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VASCO NUÑEZ DE BALBOA, 
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OBRA ESCRITA EN INGLES 


WASHINGTON IRVING. 


TRADUCIDA POR 


FLORENGCIO VARELA. 
—— —— 
ALGUNAS PALABRAS INDISPENSABLES, PARA LA COMPLETA INTELIGENCIA DE ESTE LIBRO, 
— 00 


La interesante narracion que vá á leerse forma parte de la pequeña colec- 
cion de Viajes y descubrimientos de los compañeros de Colon, que, con este título, 
publicó Washington Irving, poco despues de su renombrada Historia de la vida y 
viajes de Cristoval Colon. Este último libro ha hecho familiar en el mundo el nom- 
bre de su autor: pero muy especialmente en América, cuyo descubrimiento, y co- 
lonizacion ha descripto con A verdad, severa del historiador, y con una gala de 
lenguaje y un lujo de colorido, dignos de la epopeya que contaba. 

Sus estudios sobre Colon le facilitaron el conocimiento de las hazañas y des- 
cubrimientos de varios aventureros que siguieron las huellas del atrevido Genoves. 
De los ocho ó diez viajes menores que compenen el volúmen en que los compiló, 
ninguno ofrece el interés, ni tiene la importancia real, del que hemos traducido. 
El asunto, grandioso de suyo, ha recibido en manos de Irving, formas elegantes 
y nobles, y todo el interés de una novela, sin mengua alguna de la verdad en la 
narracion. 

Los que lean el Descubrimiento del Mar Pacífico hallarán completamente 
justificada la voga de este pequeño volúmen, y tendrán un motivo mas de apre- 
ciar el mérito del escritor americano, que tan bella y útilmente enriquece los anales 
de estas regiones. 

Como este trabajo pertenece á una coleccion de viajes, se hacen en el prin- 
cipio del primer capítulo, algunas referencias á personajes de que tratan los opús- 
culos que anteceden á este de la coleccion; y de ahí la necesidad de hacer algunas 
breves explicaciones. 

Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa fueron dos aventureros que prece- 
dieron á Vasco Nuñez, en la carrera de los descubrimientos, y que revestian auto- 
ridad, cuando él era un simple soldado emprendedor. El primero, favorito del 
Obispo Fonseca, que tan notable se hizo por su odio sórdido contra Colon, reci- 
bió de su protector en 1499, una comision que le autorizaba para un viaje de 
descubrimiento, con la jurisdiccion de que se acostumbraba acompañarlas, sobre 
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los pueblos y tierras que descubriesen. Despues de tres viajes, en que corrió las 
mas arriesgadas aventuras, dando pruebas de impertérrito arrojo, de constancia in- 
domable, de pasiones violentisimas y de pésima administracion; tuvo el fin de casi 
todos los grandes descubridores y conquistadores del siglo XV1.—Murió abando- 
nado, enfermo; retirado, segun algunos historiadores, en un convento de Francis- 
canos; y sin dejar siquiera lo necerario para los gastos de su entierro.— 

Nicuesa, que formó parte de la expedicion de Ojeda, se separó al fin de 
éste, para continuar por si mismo sus descubrimientos. Jeneroso, valiente y ac- 
tivo, fué, sin embargo, mas infeliz que el primero; y despues de variadisima fortuna, 
cayó victima del puñado de aventureros indisciplinados á quienes mandaba. Obli- 
gado, por desgracias y miseria, á dejar su Colonia de Nombre de Dios, y á retirarse 
á Darien, fué despojado aqui, por un motin, de la autoridad que revestia, como 
gobernador de toda esa provincia; echado con 17 de sus amigos en un buquecillo, 
y despachado para Santo Domingo, en marzo de 1511. Jamas llegaron á su des- 
tino, ni se supo, con certeza, la suerte del frájil barquichuelo. Rumores infundados 
supusieron en la época, que habia hallado su sepulcro sobre las costas de Cuba. 

El Bachiller Enciso, personaje prominente en la historia de los dos aventu- 
reros mencionados, no menos que en la de Vasco Nuñez, era un abogado inteli- 
jente, activísimo, dominado por la pasion de las aventuras, ymas todavia por una 
avaricia sórdida é implacable. Revestido del carácter de Alcalde Mayor, por 
nombramiento de Ojeda, encontró, siempre que quiso ejercer su autoridad, quienes 
se la disputasen, en nombre de la ley, ó de la fuerza, suponiendo su jurisdiccion 
emanada de orijen incompetente. 

Sus primeras relaciones con Vasco Nuñez merecen referirse. Habia equi- 
pado el Bachiller un buque en Santo Domingo, con el que salió, en 1510, para 
uno de los nuevos establecimientos en Darien.—Vasco Nuñez, cuya vida desorde- 
nada le habia atraido la persecucion de la justicia, y de numerosos acreedores, halló 
en la expedicion de Enciso un medio de escaparse de tanta mano enemiga. Escon- 
dióse dentro de un tonel, que fué llevado 4 bordo, y dejado allí, sin que nadie repa- 
rase en él. Cuando el buque habia perdido la tierra de vista, el fujitivo deudor sa- 
lió de su tonel, con tanto asombro como enojo del Bachiller; que le amenzó de 
prenderle, amarrarle, y dejarle abandonado en una costa desierta. Vasco Nuñez 
consiguió calmarle: pero esa conducta y esas amenazas costaron despues muy caras 
al irritable lejista. 

La narracion que sigue empieza en el momento en que el destierro de Ni- 
cuesa dejaba la Colonia sin gobierno, y abria la puerta á todas las ambiciones. 
Con estos preliminares se comprenderá debidamente el principio de esa historia. 

Resta solo decir que ella fué traducida en el invierno de 1840; y que habria 
quedado mucho tiempo sin ver la luz, á no ser por el medio de publicacion que 
hoy adoptamos, para encabezar con ella la BIBLIOTECA DEL COMERCIO 
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YASCO NUÑEZ DE BALBOA, 
Descubridor del Oceano Pacífico 


Sc. Kc. Kc. 


CAPITULO 1. 


Facclones de Darien.--Vasco Nuñez elevado 
al mando por eleccion. 


(1511.) 


Hemos referido la suerte desastrosa 
de Alonso de Ojeda y de Diego de Nicue- 
sa: vamos á recordar ahora la historia de 
Vasco Nuñez de Balboa, aventurero de 
igual arrojo, de mas estendido renombre, 
y no menos infeliz; elevado en cierto mo- 
do, sobre las ruinas de aquellos. 

No bien se habia alejado de las cos- 
tas de Darien la nave que conducía al mal- 
hadado Nicuesa, cuando la comunidad se 
dividió de nuevo en partidos, que se dis- 
putaban el mando. — Insistía el bachiller 
Enciso en sus pretensiones, por ser el que 
mayor autoridad revestía; pero hallaba 
un formidable antagonista en Vasco Nu- 
ñez, que habia venido á ser el gran favo- 
rito de aquellas jentes, por su carácter 
franco y arrojado, y por su atractiva afa- 
bilidad. 

Poscia, en efecto, cualidades pecu- 
liares para manejar el temperamento fo- 
goso é inquieto, pero suceptible y jenero- 
so de sus compatriotas; por que los espa- 
ñoles, aunque resentidos y sobérbios, 
aunque incapaces de soportar la sujecion 
ó el ultraje, se dejan deslumbrar facil- 
mente por el valor, y se ganan por medios 
de suavidad y cortesía. Vasco Nuñez 
poseía tambien las dotes esteriores que 
cautivan á la multitud. Rayaba entónces 
en los treinta y cínco años; era alto, bien 
formado, vigoroso, cabello rubio, sem- 
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blante abierto y afable. Su empleo de 
Alcalde que le daba cierto influjo é im- 
portancia, correjia los hábitos de disolu- 
cion y desórden que habia contraido tal 
vez, mientras fué simple soldado de for- 
tuna; y muy luego su talento superior le 
dió completo ascendiente sobre Zamudio, 
su cólega en el empleo. Tenia, pues, á 
su disposicion los medios todos de soste- 
ner una vigorosa oposicion á Enciso; y 
aun llegó, procediendo con arreglo á las 
formalidades de derecho, á citar á juicio 
al Bachiller, acusándole de usurparse las 
facultades de Alcalde Mayor, por el sim- 
ple nombramiento de Alonso de Ojeda, 
cuya jurisdiccion no se estendia á aquella 
provincia. 

Era Enciso un abogado inteligente y 
defendió su causa con habilidad; pero sus 
pretensiones eran, en efecto, infundadas; 
y, aunque no lo fueran, tenia que haber- 
las con hombres que hacian poquísimo 
caso del derecho, exasperados por las 
exacciones legales del Bachiller; y mas 
dispuestos á dejarse gobernar por hom- 
bres que ciñesen espada, que por los que 
vistiesen la toga. Así que, mui pronto fué 
declarado culpable, encerrado en una 
prísion, y confiscados todos sus bienes. 

Violenta fué esta sentencia; é incon- 
siderada su ejecucion: la justicia misma 
parece que se tornaba salvaje y feroz, 
trasplantada á los desiertos del Nuevo 
Mundo. Pero no hay lugar en la tierra 
donde se pueda cometer impunemente una 
maldad: la opresion del Bachiller, aunque 
revestida de apariencias legales, y come- 
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tida fuera del gremio de la vida civilizada, 
redundó, al fin, en daño de Vasco Nu- 
ñez. y contribuyó á marchitar los frutos 
que su ambicion estaba destinada á pro- 
ducir. 

La suerte de aquel Legista empren- 
dedor era, en efecto, singularmente con- 
traria á las esperanzas con que salió de 
Santo Domingo. En vez de sentarse, co- 
mo Juez, bajo el dosel del Tribunal, se 
veia arrastrado á su barra, como culpable; 

"y abandonado á meditar en una prision 
sobre su última intentona de elevarse al 
mando supremo. Sus amigos intercedie- 
ron ardientemente en su favor, y cousi- 
guieron, por fin, su libertad y el permiso 
de que regresase á España. Bien pre- 
veia Vasco Nuñez que el letrado defen- 
deria mas eficazmente su causa ante la 
corte de Castilla, que en el parcial y pre- 
venido Tribunal de Darien. Logró, en 
consecuencia, reducir 4 Zamudio, su có- 
lega y su cómplice en las últimas medi- 
das, á que pasase á España en el mismo 
buque que el Bachiller, para estar pronto 
á contestar los cargos, y á referir el caso 
de un modo favorable. Recibió tambien 
instrucciones para recomendar los servi- 
cios de Vasco Nuñez, en la conduccion 
de los colonos á aquel lugar, y en el ma- 
nejo de los negocios del establecimiento; 
y para exajerar enfáticamente los sinto- 
mas de riqueza de la comarca circunve- 
cina. - 

Embarcáronse el Bachiller y el Al- 
calde en una pequeña Carabela; y como 
debia tocar en Española, mandó Vasco 
Nuñez á su íntimo amigo el Rejidor Val- 
divia, para que procurase llevar de aque- 
lla Isla provisiones y refuerzos de jente. 
Confióle tambien secretamente un regalo 
de mui considerable cantidad de oro, pa- 
ra Miguel de Pasamonte, Tesorero Real 
en Española, cuyo gran crédito con el Rey 
era tan sabido de Vasco Nuñez como las 
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estensas facultades de que se hallaba in- 
vestido; porlo que imploraba su proteccion 
en el Nuevo Mundo, juntamente con su 
influencia en la corte. 

Tomadas estas artificiosas precau- 


- ciones, vió Vasco Nuñez sin temor ale- 


jarse la Carabela, aunque conducia á Es- 
paña al mas peligroso de sus enemigos. 
Consolábase, á demas, con la idea de que 
llevando tambien á su cólega Zamudio, 
quedaba él con el gobierno esclusivo de 
la Colonia. 


CAPITULO 2.* 


Expedicion á Coyba.--Vasco Nuñez reeibe en 
rehenes la hija de un Cacique. 


(1511.) 


Empeñóse entónces Vasco Nuñez en 
probar su capacidad para el Gobierno á 
que habia aspirado; y persuadido á que 
ninguna prueba era mas conveniente para 
el Rei Fernando, que copiosas remesas 
de dinero, y á que el oro cubria todas las 
faltas cometidas en el Nuevo Mundo, fué 
su primer objeto descubrir los puntos del 
pais en que mas abundaba el precioso 
metal. Oyendo informes exajerados de 
las riquezas de una provincia, llamada 
Coyba, como á treinta leguas de distan- 
cia, envió para explorarla, á Francisco 
Pizarro con seis hombres. 

El Cacique Zemaco, señor natural 
de Darien, que hostilizaba cruelmente á 
los intrusos europeos, y acechaba con sus 
guerreros el Establecimiento, avisado por 
sus espias de la marcha de esta expedicion, 
preparó una emboscada, para sorpren- 
derla y destruirla. Tres leguas apénas 
habian andado los Españoles, siguiendo 
el curso del Rio, cuando una horda de 
salvajes cayó de improviso sobre ellos, 
desde los bosques inmetiatos, dando ala- 
ridos espantosos, y descargando una llu- 
via de piedras y de flechas. Pizarro y 
los suyos, aunque dolorosamente magulla- 
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dos y heridos, se precipitaron en medio 
del enemigo, mataron no pocos, hirieron 
muchos mas, y pusieron en fuga' todo el 
resto: pero, temiendo un nuevo ataque, 
se retiraron precipitadamente, dejando de- 
samparado en el campo á Francisco Her- 
nan, uno de sus compañeros; y llegaron 
al Establecimiento estropeados y bañados 
en sangre. Cuando Vasco Nuñez oyó 
los pormenores de la accion, dió suelta 
á su enojo contra Pizarro; y le ordenó, 
aunque herido, que regresara inmediata- 
mente, y recobrara el hombre abandona- 
do. “¡Que no se diga,” gritó, “para ver- 
,, Súenza nuestra, que Españoles huyen 
» de salvajes, dejando en su manos un 
,, tamarada.! ””—Sintió Pizarro el repro- 
che: volvió á.la escena del combate, y 
rescató á Francisco Hernan. 

Como nada se hubiese sabido de Ni- 
cuesa desde su separacion, Vasco Nuñez 
despachó dos bergantines, en busca de Jos 
compañeros de aquel aventurero desgra- 
ciado, que habian quedado en Nombre de 
Dios. Transportáronse estos de júbilo, 
al verse rescatados de su destituida situa- 
cion, y conducidos á un establecimiento, 
donde tenian alguna esperanza de subsis- 
tencia mejor. Costeando los bergantines 
las tierras del Istmo, recojieron dos Es- 
pañoles, vestidos de pieles pintadas, cuyo 
aspecto era tan salvaje como el de los mis- 
mos indios naturales. Pertenecian al na- 
vio de Nicuesa, del que habian fugado 
hacía como año y medio, por libertarse 
de un castigo, y se habian refugiado á la 
tribu de Careta, Cacique de Coyba. El 
caudillo salvaje los trató con hospitalaria 
bondad: mas la primera recompensa que 
por ello le dieron, tan luego como se ha- 
llaron seguros entre sus compatriotas, fué 
aconsejar á estos que invadiesen las tier- 
ras del Cacique, donde les aseguraron 
que hallarian inmenso botin. Viendo que 
se admitian sus sújestiónes, marchó uno 
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de ellos á Darien, para servir de guia, en 
cualquier espedicion que se pusiera en 
planta, y el otro regresó á las tierras del 
Cacique, para ayudar á hacerle traicion, 

Exaltóse Vasco Nuñez con la noticia 
que le dieron esos vagabundos del desier- 
to, y elijiendo ciento y treinta hombres, 
bien armados y resueltos, marchó hácia 
Coyba, dominio de Careta. El Cacique 
recibió 4 los españoles, con la habitual 
hospitalidad de un salvaje, presentádoles 
de comer y beber, y todo lo que su casa 
podia proporcionar. Pero, cuando Vasco 
Nuñez le pidió un auxilio cuantioso de 
provisiones para la Colonia, declaró que 
ningunas podia dar, por que su pueblo no 
habia podido cultivar el suclo, á causa de 
la guerra que se veia obligado á sostener 
contra el Cacique de Ponca, su vecino. 
El traidor Español, que habia quedado 
para vender á su bienhechor, tomó enton- 
ces aparte á Vasco Nuñez, y le aseguró 
que el Cacique tenia oculto un copioso 
repuesto de provisiones: le aconsejó, sin 
embargo, que aparentase creer sus pala- 
bras; que finjicra volverse con sus tropas 
á Darien; pero que regresase de noche, 
y tomase el pueblecillo por sorpresa. 
Adoptó Vasco Nuñez el consejo del trai- 
dor: despidióse cordialmente de Carcta, ` 
y se dirijió al Establecimiento. Mas, lue- 
go que la noche hubo cerrado, y miéntras 
estaban los salvajes sepultados en profun- 
do sueño, condujo Vasco Nuñez su jente 
al medio de la Aldea; y, antes que pudié- 
ran los habitantes apercibirse á la defensa, 
se apoderó de Careta, de sus mugeres é 
hijos, y de muchas personas de su pueblo. 
Descubrió tambien el oculto depósito de 
provisiones, con las que cargó dos ber- 
gantines, y regresó á Darien, con su bo- 
tin y sus cautivos. , 

Cuando el desgraciado Cacique vió 
á su familia prisionera en manos de cx- 
tranjeros, sintió su pecho lacerado por la 
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desesperacion. ‘“‘¿Qué te he hecho yó,” 
dijo á Vasco Nuñez, ‘“‘para que me tra- 
,, tes contanta inhumanidad ?—Jamás lle- 
,„„ gó á mis tierras hombre de los tuyos, 
,, que no fuése alimentado, protejido, y 
,, tratado con amor y con blandura. Cuan- 
,, do viniste á mi tienda, ¿salí yo acaso á 
,, recibirte con la javalina en. la mano ? 
„ ¿ No te dí, por el contrario, de comer 
s y de beber? ¿Note dí la bienvenida 
,, como á un hermano ? Déjame, pues, 
„ en libertad, con mi familia, y mis jen- 
,, tes, y permaneceremos tus amigos: te 
,, Proveeremos de cuanto necesites, y te 
,, revelaremos las riquezas de la tierra. 
»» ¿ Dudas acaso de mi fé ? —Ahí está mi 
„ hija: te la doi como prenda de amistad: 
,, tómala por muger y vive seguro de la 
,, fidelidad de su familia, y de su pueblo.” 

Sintió Vasco Nuñez la fuerza de es- 
tas palabras, y conoció la importancia de 
formar una alianza fuerte entre los natu- 
rales. La doncella cautiva, á quien veia 
trémula y abatida, halló tambien gracia 
ante sus ojos, por que era joven y hermo- 
sa. Accedió, pues, á la súplica del Ca- 
cique, admitó su hija; y se comprometió, 
ademas, á ayudar al padre contra sus 
enemigos, con'tal que le abasteciese de 
provisiones para la Colonia. 

Careta permaneció tres dias en Da- 
rien, durante los cuales fué tratado con 
la mayor cordialidad. Condújole Vasco 
Nuñez á bordo de sus buques, le mostró 
todos sus pormenores; presentó con osten- 
tacion á sus ojos los caballos de batalla, 
con sus ricos jaeces y armaduras, y le 
asombró cen el trueno de la artilleria. 
Mas para que este aparato guerrero no le 
pusiese demasiado pavor, mandó á sus mu- 
sicos que tocaran una armoniosa sonata, 
que enajenó de admiracion al Cacique. 
Habiéndole dado, por esos medios, una 
idea maravillosa del poder y de las dotes 
de sus nuevos aliados, Vasco Nuñez le 


colmó de regalos, y le permitió que se 
ausentára. (a) . f 

Volvió contento Careta á sus tierras; 
y su hija quedó con Vasco Nuñez, satis 
fecha de haber libertado por su amor á su 
familia y á su suelo nativo. Jamas fue- 
ron casados: pero ella se consideraba mu- 
jer de Vasco, por que realmente lo era se- 
gun los usos de su pais, y él la trataba 
con mucho amor, dejándola adquirir gra- 
dualmente gran influencia sobre su cora- 
zon. Debe, en parte, atribuirse su ruina 
final á su cariño por esta muchacha. 


CAPITULO 3.° 


Vasco Nuñez oye hablar de un Mar al otro la- 
do de las Montañas. 


g 


Cumplió Vasco Nuñez la palabra em- 
peñada al padre de su hermosa india.-To- 
tomando consigo ochenta hombres, y á su 
compañero de armas Rodrigo Enriquez 
de Colmenares, se dirigió por mar, á Coy- 
ba, provincia de aquel Cacique. Desem- 
barcado allí, atacó los territorios de Ponca, 
el gran adversario de Careta, y le obligo 
á refujiarse en las montañas. Devastó en 
seguida sus tierras, y saqueó sus pobla- 
ciones, en las que halló considerable bo- 
tin. De regreso á Coyba, donde fué mui 
festejado de Careta, hizo una visita amis- 
tosa al territorio de Comagre, provincia 
limítrofe, gobernada por un Cacique del 
mismo nombre, que tenia á sus órdenes 
tres mil hombres de pelea. . 

Estaba situada esta provincia al pie 
de una montaña elevada, en una hermosa 
Hanura, como de doce leguas de exten- 
sion. Al acercarse Vasco Nuñez, salió 
el Cacique á recibirle, acompañado de 
siete hijos, jovenes todos y gallardos, pro- 
le de sus diversas mujeres. Seguíanle sus 
principales jéfes y guerreros y una mi- 
titud de pueblo. Los españoles - fueron 


conducidos, con gran ceremonia, hasta”la 
— > 
(a) P. Martyr D. 3. c. vi. 


Aldea, donde se les designaron cuarteles, 
se les preveyó abundantemente de víve- 
res, y se nombraron hombres y mujeres, 
para servirlos. 

La habitacion del Cacique aventaja- 
ba á cuantas los españoles habian visto 
hasta entónces, por su magnitud y por la 
habilidad y solidez de su arquitectura. 
Tenia ciento y cincuenta pasos de largo, 
y ochenta de ancho, levantada sobre ci- 
mientos de grandes maderos, y circuida 
por una muralla de piedra. La parte su- 
perior era de madera curiosamente entre- 
tejida, y labrada gon tal primor, que llenó 


á losespañoles de admiracion y de sorpre- | 


sa. Contenia muchos aposentos cómodos, 
y cuartos para depósitos. Uno de ellos es- 
taba lleno de pan, carne de venado, y otras 
provisiones: contenia otro, varias bebidas 
espirituosas, que los indios hacian de maiz 
de una clase de palma, y de raices de di- 
versas especies. En un paraje retirado, 
y secreto del edificio, habia tambien una 
gran sala, donde Comagre conservaba los 
cuerpos de sus antepasados y parientes, 
Se les secaba primero, por la accion del 
fuego, lo bastante para libertarlos de la 
corrupcion, y despues se les envolvia en 
mantas de algodon, ricamente trabajadas, 
y entretejidas con pérlas, con hojas de oro, 
y con ciertas piedras, que los naturales 
tenian por preciosas. Se les colgaba en- 
tóces en la sala, con cordones de algo- 
don, y se les miraba no solo con gran re- 
verencia, si no con cierta especie de devo- 
cion religiosa. 

Poseía el mayor de los hijos del Ca- 
cique un espíritu jeneroso y elevado, des- 
cóllando sobre los demas por su sagacidad 
é inteligencia superiores. Como advirtie- 
se, dice el viejo Pedro Martyr, que los es- 
pañoles eran “* una especie de hombres 
,» Andariegos, que vivian únicamente de 
» artimañas, y de pillaje,” procuró ganar 
su favor para sí, y para su familia, satis- | 
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faciendo su avaricia. Dió en consecuen- 
cia, á Vasco Nuñez, y 4 Colmenares, cua- 
tro mil onzas de oro, en adornos de varia- 
do labor, y juntamente sesenta esclavos, 
prisioneros tomados en sus guerras. Vas- 
co Nuñez, ordenó que se pesára, que se 
apartase para la corona un quinto del oro, 
y que se repartiera el resto entre sus com- 
pañeros. 

Hacíase esta division en el portal de 
la habitacion de Comagre, y en presencia 
deljoven Cacique que habia hecho el re- 
galo. Trabóse entre los españoles, mien- 
tras se pesaba el oro, uma violenta dispu- 
ta sobre el tamaño y el valor de las piezas 
que á cada uno tocaban. Elnoble salva- 
je se ofendió de esta sórdida querella, en- 
tre séres á quienes miraba con tanta reve- 
rencia. En el primer impulso de su eno- 
jo, derribó, de una puñada, las balanzas, 
dejando el atrio sembrado del resplande- 
ciente metal. Antes que pudieran los es- 
pañoles volver de su sorpresa, el joven 
les habló de esta manera:—“'¿A que dis- 
,, putar por semejante bagatela ? Si ese 
,» Oroes, en efecto, tan precioso á vuestros 
,,» Ojos, que abandonais por él solo vues- 
,, tro pais, invadis las pacíficas tierras de 
» los demas, y os esponeis á tantos pa- 
» decimientos y peligros, yo os indicaré 
» Una rejion en que podreis saciar vuestro 
,» apetito. ¿Veis esas montañas?”—con- 
tinuó señalando hácia el Sud—““Hai tras 
,» de ellas un mar grandioso, que se des- 
,, Cubre desde sus cimas: le navegan jen- 
,, tes que tienen buques casi tan grandes 
,, como los vuestros, y provistos como ellos 
,- de velas y de remos. Abundan en oro 
,, todos los arroyos que nacen al Sud de 
» esas montañas, para precipitarse luego 
» en el mar: y los reyes que mandan en 
» SUS costas comen y beben en vagílla de 
,» Oro. —Tan comun es, en realidad, este 


| » metal entre esos pueblos del Sud, como 


», el hierro entre vosotros los españoles.” 
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Transportado Vasco Nuñez con esta 
noticia, indagó empeñosamente los medios 
de penetrar, hasta esa mar, y á las ppu- 
lentas rejiones de sus costas. ““La em- 
,, presa”, respodió el principe, ““es peli- 
,, grosa y dificil. Tienes que atravesar 
,, los territorios de muchos Caciques po- 
,, derosos, que se te opondrán con hues- 
,, tes de guerreros. Hai parajes de las 
montañas infestados de crueles y fero- 
,, ces antropófagos, raza vagabunda y sin 
„ ley: pero tienes, sobre todo, que hacer 
,» frente al gran Cacique Tubanamá, cu- 
yas tierras, distantes de aqui seis dias 
de camino, son mas ricas en oro que 
cualquier otra provincia. Seguro debes 
estar de que te saldrá al encuentro con 
una fuerza muy considerable. Necesi- 
tas, pues, para llevar á cabo tu empre- 
sa, mil hombres, cuando menos, arma- 
,, dos como los que ahora te acompañan.” 

Le dió el joven Cacique otros muchos 
informes sobre el particular, recojidos de 
Jos varios prisioneros tomados en la guer- 
ra y de un individuo de su propia nacion 
que habia sido, por largo tiempo, cautivo 
de Tubanamá, prepotente Cacique del 
reino dorado. Para probar ademas la sin- 
ceridad de sus palabras, el príncipe se 
ofreció á acompañar á Vasco Nuñez en 
cualquier espedicion á aquellos parajes 
al mando de los guerreros de su padre. 

Tal fué la primara indicacion que re- 
cibió Vasco Nuñez del Oceano Pacífico, 
y de sus doradas regiones.—Ella produjo 
un efecto inmediato sobre todo su carác- 
ter y conducta. Abríase á la ambicion de 
este hombre,—hasta entónces desespera- 
do y vagabundo—una empresa jigantesca 
que, llevada una vez á cabo, le alzaría á 
la fortuna y á la gloria, y le daría títulos 
para ocupar un puesto entre los grandes 
Capitanes, y descubridores de la tierra. El 
descubrimiento del mar al otro lado de las 
montañas fué, por consiguiente, el gran 


objeto de sus pensamientos, y se diria que 
todo su espíritu se elevó á nobleza mayor 
con esa idea. 

Aceleró su regreso á Darien, con el 
fin de activar los preparativos necesarios 
para la grandiosa empresa. Antes de re- 
tirarse de la provincia de Comagre, bau- 
tizó á este Cacique con el nombre de D. 
Carlos, y la misma ceremonia practicó 
con sus dos hijos, y con muchos de sus 
súbditos:—porque ¡cosa singular! la re- 
lijion y la avaricia caminaban de la mano 
en la conducta de los Descubridores Es- 
pañoles. 

Apenas Vasco Nuñez habia regresa- 
do á Darien, cuando llego de Española 
el Rejidor Valdivia, pero sin mas provi- 
siones que las que pudo traer en su pe- 
queña carabela. Consumiéronse éstas 
muy pronto, y continuó la escasez jene- 
ral.—Contribuyó tambien á aumentarla 
una violenta tempestad de truenos, relám- 
pagos y lluvia con que tanto se aumenta- 
ron los torrentes de las montañas, que, 
debordado el Rio fuera de cauce, destru- 
yó los campos vecinos, que habian sido 
cultivados. En esta penuria Vasco Nu- 
ñes despachó por segunda vez á Valdivia 
para traer porovisiones de Española. Ani- 
mado tambien por las altas miras de su 
ambicion actual, escribió á D. Diego Co- 
lon, que gobernaba en Santo Domingo, 
comunicándole la noticia que habia reci- 
bido de la existencia de un gran Mar al 
otro lado de las montañas: y rogándole 
que empleára todo su influencia con el 
Rei, á fin de que se le facilitáran inmedia- 
ta mente mil hombres para llevar á cabo 
este magnífico descubrimiento. Envióle, 
al mismo tiempo, la suma de quince mil 
coronas de oro, para que la remitiese al 
Soberano, como el real quinto de lo que 
hasta entónces se habia, recojido en los 
distritos de su jurisdiccion: muchos de 
sus compañeros mandáron tambien sumas 
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de oro, para que las enviasen 


á sus acre- 
dores en España. ñ 


Vasco Nuñez, entre- 
tanto, suplicaba al Almirante que le man- 
dase prontos socorros, capaces de habili- 
tarle para hacerse firme en la tierra que 


ocupaba, representándole la dificultad de ¡ 


conservar en sujecion un pais dilatadísi- 
mo, con un simple puñado de hombres. 


CAPITULO 4.> 


Expedicion de Vasco Nuñez en busca del Tem- 
plo de Oro de Dobayba. 


(1511) 

Miéntras aguardaba Vasco Nuñez el 
resultado de la mision de Valdivia, se 
ocupó, á fuer de activo y emprendedor, 
en escursiones de pillaje por los paises 
circunvecinos, 

Entre infinitos rumores de reinos do- 
rados en el interior de aquellas tierras 
desconocidas, circulaba uno relativo á 
cierta provincia, llamada Dobayba, situa- 
da como á cuarenta leguas de distancia, 
sobre la márjen de un gran rio, que por 
muchas bocas desaguaba en un estremo 
del Golfo de Uraba. 

Debia esta provincia su nombre, se- 
gun la tradicion de los indios, á una po- 
derosísima mujer de los tiempos remotos, 
madre del Dios que creó el Sol, la Luna 
y todas las cosas buenas. Ejercia ente- 
ro poder sobre los elementos mandando 
truenos y rayos, que devastasen las tierras 
de los que la ofendian; pero derramaba 
fertilidad y abundancia sobre los campos 
de sus fieles adoradores. La representan 
otros como una princesa india, que reinó 
alguna vez en las montañas de Dobayba 
y era renombrada, en la comarca toda, 
por su sabiduria y su poder. Despues de 
su muerte, se le hicieron honores divinos 
y se erijió un magnífico templo para su 
culto. A él concurrian los naturales, de 
las cercanias y de lejos, en una especie 
de romeria trayendo en ofrenda sus mas 
preciadas riquezas. Los Caciques que 


, 


| 
| 
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gobernaban territorios remotos, enviaban 
tambien tributos de oro, en ciertas esta- 
ciones del año, para depositarlos en su 
templo; y esclavos para ser sacrificados 
en sus aras. Aconteció, segun cuentan, 
que en cierta ocasion, cayó este culto en 
desuso, cesaron las romerías, y los Caci- 
ques descuidaron el envío de sus tributos; 
con lo que, ofendida la deidad, envió al 
pais una seca, para castigarle. Dejaron 
de brotar los manantiales y las fuentes, 
secáronse Jos rios; los habitantes de las 
montañas se vieron forzados á bajar á las 
llanuras donde cavaban pozos, que tam- 
poco daban agua, y pereció de sed una 
parte considerable de aquellas naciones. 

La restante se apresuró á aplacar á 
la Divinidad con tributos y sacttíicios. y 
consiguió, por ese medio, libertarse del 
sagrado enojo. Ofrendas de esta clase, 
amontonadas, por muchas jeneraciones, y 
de todos los puntos del pais, habian llena- 
do el templo, segun se decia, de inmen- 
sos tesoros; y ricos dones de oro cubrían 
enteramente sus muros, (a) A mas de los 
cuentos relativos á este templo, daban los 
indios noticias maravillosas de la riqueza 
jeneral de aquella provincia, declarando 
que abundaba en minas de oro, cuyas ve- 
tas se extendian desde la habitacion del 
Cacique hasta los confines de sus domi- 
hios. 

Penetrar en este territorio, y asegu. 
rarse, sobre todo, los tesoros del Templo 
Dorado, era empresa propia del espíritu 
de aventura de los espoñoles. Vasco Nu- 
ñez elijió para el intento ciento y setenta 
de sus mas arrojados compañeros. Em- 
barcándoles en dos bergantines, con buen 
número de canoas, dió la vela de Darien, 
y al cabo de nueve leguas de navegacion 
hácia el Este, llegó á la boca del Rio Gran- 
de de San Juan, llamado tambien el Atra- 


(a) Pedr. Martry, dec. 3. e, vr. —Idem dec. 7, 
cap. x. 
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to; que, desde entonces se tiene por uno 
de los brazos del Darien. Destacó de aquí 
á Rodrigo Enriquez de Colmenares, con 
un tercio de su fuerza, á reconocer el ar- 
royo, mientras él mismo marchó, con el 
resto, á otro brazo del rio, que se le dijo 
tener su orijen en la provincia de Dobay- 
ba; el cual se puso á remontar, inflamado 
de las mas exajeradas esperanzas. (b) 


Habia entretanto, descubierto el ob- 
jeto de su expedicion su antiguo enemigo 
Zemaco, Cacique de Darien, y tomado to- 
das sus medidas para frustrar la empresa. 
Dirijiéndose á la provincia de Dobayba 
habia conseguido de su Cacique que, al 
acercarse los españoles, se retirase. de- 
jando el pais enteramente desierto. 


Encontró Vasco Nuñez una aldea, 
situada en unterreno pantanoso, á la már- 
jen del rio; y la tomo equivocadamente 
por la residencia del Cacique. Hallóla, 
empero, silenciosa y abandonada, sin un 
solo indio que pudiese darle noticias sobre 
el pais, ò guiarle al templo del oro. En- 
gañóse tambien en su esperanza de obte- 
ner socorros de provisiones; pero halló 
armas de varias clases, colgadas á las pa- 
redes de las desiertas habitaciones, y re- 
cojid joyeles y piezas de oro, hasta el va- 
lor de siete mil castellanos, Desanimado 
por la fisonomía salvaje del desierto que 


(b) El autor ha seguido, para relatar esta ex- 
pedicion, las antiguas relaciones españolas, escri- 
tas cuando cl aspecto del pais era apénas conoci- 
do: y se ha visto mui embarazado para conciliar 
las noticias que aquellos dan de numerosos arro- 
yos con los 110s trazados sobre los mapas moder- 
nos.—Pero, de la explanacion clara y juiciosa que 
hace en su obra reciente D. Manuel José Quinta- 
na, aparece que los diversos arroyos, explorados 
por Vasco Nuñez y Colmenares, eran todos brazos 
de un gran rio, que descendiendo de las montañas 
del interior, se derrama cn tortuosas corrientes 
de cristal por las llanuras y tremedales que rodean 
al gran Golfo de Darien, hasta que por varias bo- 
cas, se vacia en el mismo Golfo. Y en realidad, 
el arroyo que corre al pié de la nueva ciudad de 
Santa Maria de la Antigua no es mas que uno de 
sus brazos; hecho completamente desconocido 
para Vasco Nuñez, y sus compañeros, 
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le rodeaba, cuyas dificultades se aumen- 
taban por la abundancia de cenagosos 
pantanos, y sin guias que le ayudasen á 
explorar el pais, puso en dos grandes ca- 
noas todo el botin que habia recojido, y 
volvió la proa hácia el Golfo de Uraba, 
Fué acometido allí por una desecha bor- 
rasca que puso sus dos bergantines å 
punto de zozobrar, y le obligó á echar al 
agua gran parte de su cargamento. Las 
dos canoas que conducian el botin fucron 
tragadas por el mar, pereciendo toda su 
tripulacion. 

Desconcertado y combatido asi por 
la tormenta, Vasco Nuñez logró, por fin, 
ganar lo que se llamaba el Gran Rio; el 
cual remontó hasta incorporarse con Col- 
menares y su destacamento. 
ron entónces sus escursiones. subiendo 
un arroyo que desagua en el Gran Rio, y 
al que por el color oscuro de sus aguas 
dieron el nombre de Rio Negro. Reco- 
nocieron tambien otros varios arroyos 
tributarios, aunque no sin algunas esca- 
ramuzas con los naturales. 


Estendie- 


Remontando uno de esos arroyos mas 
pequeños, llegó Vasco Nuñez y parte de 
su jente, á las tierras de un Cacique lla- 
mado Abibeyba, que imperaba en una re- 
jion anegadiza y pantanosa. Construian 
los naturales sus habitaciones entre las 
ramas de árboles inmensos y elevados, 
dándolas capacidad bastante para conte- 
ner toda una familia. Parte de la obra 
era formada de madera, y parte de un te- 
jido de mimbres, en que se hallaba com- 
binada la consistencia y la flexibilidad; de 
tal manera, que cedia, sin daño alguno, 
al movimiento de las ramas , cuando el 
viento las agitaba.Los habitantes subian à 
estas casas, con estremada ajilidad, por 
escalcrillas formadas de grandes cañas, 
partidas á lo largo; porque las cañas de 
esta costa crecen hasta elgrueso del cuer- 
po de un hombre. De noche, ò en casos 
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de ataque, recojian tras de sí sus escale 
ras. Las casas estaban bien surtidas de 
provisiones; pero las bebidas fermentadas 
de que siempre tienen depósitos aquellos 
pueblos, se enterraban en basijas de bar- 
ro al pié del árbol, para que el balance 
de la casa no las enturbiase. Hallbanse 
tambien inmediatas las canoas en que na- 
vegaban los rios y estanques de su panta- 
noso pais, y en que salian á la pesca, que 
era su principal ocupacion. 

Luego que los indios vieron acercar- 
se á los españoles, se refugiaron en sus 
castillos aereos, recojiendo las escaleras. 
Gritabánle estos que bajasen, y que nada 
temieran;á lo que el cacique contestó su- 
plicando que no le molestáran, pues que 
ningun mal les habia hecho. Los españo- 
les le amenazaron, que si no bajaban der- 
ribarian los árboles, ó les pondrian fuego 
y le quemarian en su casa con su mujer 
y sus hijos. Estaba el cacique dispuesto 
á condescender; pero se lo impidieron las 
súplicas de su pueblo. Los españoles se 
prepararon entónces para cortar los ár- 
boles por los troncos; pero fueron asalta- 
dos por una lluvia de piedras: cubriéron- 
se sinembargo, de sus escudos, y acome- 
tieron vigorosamente á los árboles con 
sus achetas; y los habitantes se vieron 
mui pronto forzados á capitular. Bajo el 
cacique con su mujer y dos de sus hijos. 
Oro, fué lo primero que los españoles le 
pidieron: él les aseguró que ninguno te- 
nia, porque no necesitándole, jamas ha- 
bia pensado en buscarle. Hostigado 
sinembargo por aquellos, les aseguró que 
si le permitian irá ciertas montañas, 
algo distantes, volveria á los pocos dias, 
y les tracrian lo que deseaban. Permi- 
tiéronle que fuese, quedándose con su 
mujer y sus hijos, en rehencs; pero no 
volvieron á ver mas al cacique. Despues 
de permanecer allí unos pocos dias, y de 
regalarse con las provisiones, que halla- 
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ron en gran abundancia, prosiguieron los 
españoles sus espediciones de pillaje, re- 
sistidos frecuentemente por los altivos y 
belicosos indíjenas, sufriendo algunas pér- 
didas accidentales; pero sembrando la 
devastacion entre sus adversarios. 

Recorrida de este modo una estension 
considerable del pais, y no presentán dose 
objeto de entidad, que le sirviera de ali- 
ciente para empresas ulteriores, Vasco 
Nuñez regresó por fin á Darien, con los 
despojos y cautivos que habia tomado, y 
dejó en un pueblecillo de indios, sobre el 
Rio Negro, á Bartolomé Hurtado, con 
30 hombres, para que mantuviese al pais 
en sujecion. Asi terminò la primera ex- 
pedicion en busca del Templo Dorado de 
Dobayba, que, por algun tiempo, conti- 
nuó siendo un objeto favorito de empre- 
sas entre los aventureros de Darien. 


CAPITULO 5.? 


Desastro sobre el Rio Negro.--Conspiracion 
de los indios contra Darien. 


( 1512 ) 

Abandonado á su entera discrecion 
sobre la márjen del Rio Negro, Bartolo- 
mé Hurtado se ocupó en dar caza á los 
naturales, que vagaban diseminados por 
aquellos bosques; y habiendo reunido, 
por este medio, como veinticuatro cauti- 
vos, los amontonó en una gran canoa, co- 
mo otros tantos trozos vivos para man- 
darlos vender en Darien como esclavos. 
Embarcáronse tambien en la canoa vein- 
te de sus compañeros, que se hallaban 
postrados, ú por heridas recibidas, ó por 
enfermedades del clima; de modo que so- 
lo quedaron diez hombres con Hurtado. 

Bajaba lentamente el Rio Negro la 
gran canoa, con su pesada carga, por en- 
tre costas cubiertas de bosques, cuando 
Zemaco, el infatigable cacique de Da- 
rien, que estaba en acecho, cayó sobre la 
barca, con cuatro canoas llenas de guer- 
reros armados de garrotes, y de lanzas 
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endurecidas al fuego. Enfermos los es- 
pañoles, pudieron apénas hacer una dé” 
bil resistencia: algunos fueron muertos, 
arrojáronse otros al rio, y se ahogaron, 
escapando únicamente dos, que se col- 
garon à unos troncos de árbol, que flota- 
ban sobre el agua, y se cubrieron de las 
ramas. Logrando tomar tierra volvieron 
hácia Hurtado, con la trájica nueva de 
la muerte de sus compañeros. Tanto le 
desanimó este suceso, y desmayó A tal 
punto con la idea de su desvalida situa- 
cion, en medio de un pais enemigo, que 
determinó abandonar las riveras fatales 
del Rio Negro, y volver à Darien. Apre- 
suraron tambien esta resolucion las noti- 
cias, que tuvo, de estar los naturales tra- 
mando una conspiracion. El implacable 
Zemaco habia comprometido á otros cua- 
tro caciques en un plan secreto, para que 
reuniendo sus vasallos hicieran un re- 
pentino ataque contra Darien. Hurtado 
y sus compañeros se apresuraron à llevar 
al Establecimiento la noticia de esta 
conspiracion. Muchos de los habitantes 
se sobresaltaron al oirla; otros la consi- 
deraron un rumor falso, esparcido por los 
indios, y ningun preparativo se hizo con- 
tra lo que podia ser un peligro puramen- 
te imajinario. 

Por fortuna de los españoles, habia 
entre las cautivas pertenecientes á Vasco 
Nuñez, una muchacha llamada Fulvia; á 
quien à fuer de mui bella, dispensaba 
aquel grandes favores, y que se le habia 
aficionado al estremo. Tenia la india 
entre los soldados de Zemaco, un her- 
mano que la visitaba con frecuencia, aun- 
que secretamente. En una de sus visitas 
la hizo saber que, cierta noche determi- 
nada seria atacado el establecimiento, y 
muertos todos los españoles; por lo que 
la recomendaba que, en esa noche, se 
ocultase de algun modo, hasta que él vi- 
niese á socorrerla, pues de lo eontrario 
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podrian matarla en la confusion de la 
carniceria. 

Luego que el hermano se retirò, la 
jóven india sintiò ajitado su corazon de 
una lucha violenta entre sus sentimientos 
por su familia y su pueblo, y su amor por 
Vasco Nuñez. Triunfó por fin el último, 
y reveló ella cuanto se le habia confiado, 
Vasco Nuñez consiguió reducirla á que 
mandase llamar á su hermano, con pre- 
testo de facilitar su escape. Luego que 
le tuvo en su poder, le arrancó cuanto sa- 
bia de los designios del enemigo; y sus 
confesiones manifestaron cuan inminen- 
te peligro habia amenazado á Vasco Nu- 
ñez, miéntras mas confiado descansaba, 
Informóle el prisionero que él componia 
parte de unos cuarenta indios, que, poco 
tiempo ántes habia mandado á Vasco Nu- 
ñez el cacique Zemaco. con muestras de 
amistad, para que cultivasen los campos 
adyacentes al Establecimiento; pero que 
llevaban órdenes secretas de aprovechar 
algunas de las ocasiones en que Vasco 
Nuñez viniese á inspeccionar sus traba- 
jos, para caer sobre el en un momento 
de descuido, y matarle inmediatamen- 
te. Vasco Nuñez, por fortuna, recorria 
siempre aquellos campos montado en su 
caballo de batalla, y armado de espada 
y lanza; y era tal el pavor que imponia 
á los indios su aire marcial, y el animal 
terrible que montaba, que jamas se atre- 
vieron à atacarle, 

Frustrado en esta, y otras tentativas 
semejantes, recurrió Zemaco á la conspi- 
racion con los caciques vecinos, que ame- 
nazaba actualmente al Establecimiento. 

Cinco de ellos habian entrado en la 
confederacion: habian preparado cien ca- 
noas, acopiado provisiones para un ejér- 
cito, y convenido en reunir cinco mil 
guerreros escojidos en determinado tiem- 
po y lugar. Debian atacar con ellos al 
establecimiento por tierra y agua, en me- 
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Españoles. 

Instruido de los puntos en que debian 
hallarse los Géfes confederados, y en que 
habian acopiado sus provisiones, clijió 
Vasco Nuñez cincuenta de sus mejores 
hombres, bien armados, é hizo con ellos 
un rodeo por tierra; miéntras Colmenares 
con otros se- 


se embarcó secretamente, 


senta, en cuatro canoas, guiadas por el 
indio prisionero. De este modo sorpren- 
| dieron al Jeneral del Ejército enemigo, 
con muchos de los principales confedera- 


dos, se apoderaron de todas sus provisio- 


dable Zemaco. El Jeneral indio fué asac- 
teado, y los Jéfes de la conspiracion ahor- 
cados en presencia de sus compañeros 
y Ccautivos.—La destruccion de este plan, 
tan profundamente combinado, y el cas- 


tigo de sus promotores, sembró el terror 
por todas las províncias vecinas, é impidió 
que se renovasen ulteriores tentativas de 
hostilidad, Vasco Nuñez, sin embargo, 
ordenó que se construyera un buen fuerte 
de maderas, para precaver todo asalto fu- 
turo de parte de los salvajes. 


CAPITULO 6. 


Nuevas facciones en la Colonia.--=Arrogancia 
de Alonso Perez, y del Bachiller Corral. 


(1512.) 


Ninguna noticia se recibia, entretan- 
to de Valdivia, aunque habia pasado con- 
siderable tiempo desde su partida para 
Española. Empezaban muchos á temer 
“que les hubiese ocurrido algun desastre, 
miéntras otros insinuaban la posibilidad 
de que, tanto él como Zamudio, hubiesen 
desatendido el objeto de su mision y apro- 
piándose el oro que se les habia confiado 
hubiesen abandonado la Colonia à su des- 
tino. l 

Estas sospechas ajitaban al mismo 
Vasco Nuez ; inquieto, ademas, ' por el 
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ncs, aunque no pudieron tomar al formi- ; 
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dio de la noche, y exterminar á todos los | temor de que el Bachiller Enciso pudiese 


prevenir contra él el ánimo de su sobera- 
no. Impaciente de semejante cstado de 
indecision, y ansiedad, determinó pasar 
personalmente á España, para comunicar 
todo lo que habia oido respecto del Mar 
del Sur, y pedir las tropas necesarias pa- 
ra emprender su descubrimiento. 

Todo el mundo. sin embargo, amigos 
se levantaron contra some- 
manifestándole que 


y enemíos, 
jante determinacion, 
su presencia era indispensable para la se- 
guridad de la Colonia, 
talentos para el mando, y por cl temor que 


por sus grandes 


los indios le tenian. 
Despues de grandes debates y dispu- 


| tas, se convino, por fin en que irian en su 


lugar, Juan de Cayzedo, y Rodrigo En- 
riquez de Colmenares, con instrucciones 
para representar al Rei todo lo que se creia 
necesario. Escribiéronse tambien cartas 
que contenian los informes mas extrava- 
gantes á cerca de la riqueza del país, dic- 
tadas en parte por las firmes y ardientes 
esperanzas de quienes las escribian, y en 
parte por las fábulas que referían los na- 
turales. Nose echaron, por supuesto, 
en olvido ni la riqneza que se atribuía à 
la província de Dobayba, ni los tesoros de 
su Templo Dorado ; y se mandó, por últi- 
mo, á España, con los Comisionados, un 
indio, natural de la província de Zenú, 
donde era fama que el oro se recojía en 
redes tendidas en los arroyos de las mon- 
tañas. Para aumentar peso á todos estos 
cuentos, contribuyó cada cual con alguna 
porcion de oro, de su peculio particular 
el que debia presentarse al Rei, á mas del 
producto de sus quintas 

Poco tiempo, sin embargo, pasó des- 
de la salida de los comisionados, sin que 
estallasen nuevas disensiones en la Colo- 
nia. Dificilmente debe esperarse que una 
reunion accidental de aventureros pueda 
permanecer trenquila por mucho tiempo, 
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en épocas de miseria y de padecimiento, 
bajo el mando de una autoridad cuestio- 
nable. Verdad es que Vasco Nuñez de- 
bia su elevacion á su valor y á sus talen- 
tos: pero se habia levantado del nivel mis, 
mo de los demas: era, en cierto modo, su 
hechura; y aun no se habian acostumbra- 
do lo bastante 4 mirarle como Gobernador 
para olvidar que poco ántes no era mas 
que un simple soldado de fortuna, y un 
prófugo por deudas, 

Dirijíase, sin embargo, al principio 
el descontento de los fucciosos mas bien 
contra un favorito de Vasco Nuñez que 
contra él mismo. Había este conferido 
gran autoridad en la Colonia á Bartolomé 
Hurtado, Comandante del Rio Negro, cu- 
ya opresiva conducta daba graves motivos 
de disgusto. Hurtado había’ especialmen- 
te exasperado, por su. arrogancia, á un 
tal Alonso Perez de la Rua, caballero 
melindroso al estremo, zeloso de su honor 
y que parecía poseer peculiarmente la ni- 
mia suceptibílidad de un Español. 
mado por algun ultraje, imajinario ó real, 

Alonso Perez se alistó en las filas de los 
descontentos, que inmediatamente le eli- 
jieron su jefe. Apoyado así por una fac- 
cion, exijió á grito herido el castigo de 
Hurtado, y como viese desatendidas sus 
instancias, prorrumpió en abiertas ame- 
nazas de deponer à Vasco Nuñez, Pero 
no bien llegaron á los oidos de éste, cuan- 
do con au resolucion y celeridad acostum- 
bradas, se apoderó del quisquilloso Alon- 
go Perez, y le encerrò en una prision, 
para que fuera dirijiendo en calma sus ul- 
trajes y enfriando sus pasiones, 

A Los conspiradores volaron á las ar- 
mas para libertar á su jefe, Los amigos 
de Vasco Nuñez se pusieron igualmente 
en guardia; ambos partidos corrieron á la 
Plaza pública, apercibidos á la batalla; 
y estuvo á punto de seguirse un encuen- 
tro sangriento. Pero habían quedado, 


Infla-. 


por fortuna, algunas cabezas frias en la 
Colonia, que, interviniendo en el momento 
crítico, representaron á los airados adver- 
sarios que, si combatian entre sí, y apo- 
caban aun mas su ya diminuto número, 
pronto los conquistadores vendrán á ser 
presa de los Indios, 

Estas razones produjeron su efecto, 
Siguió una entrevista, y despues de dis- 
cusiones muy bulliciosas, se celebró una 
especie de compromiso, Alonzo Perez 
fué puesto en libertad y los amotinadoS 
se retiraron tranquilamente á sus casas, 
Sin embargo, el dia siguiente tomaron de 
nuevo las armas, y se apoderaron de Bar- 
tolomé Hurtado; pero, pocos momentos 
despues, se logró persuadirlos á que le 
restituyeran su libertad, Manifestaron en- 
tonces dirijir sus miras facciosas hàcia ob- 
jeto mas elevado, Empezaron á murmu- 
rar abiertamente de Vasco Nuñez, que- 
jándose de que no habia hecho justa dis- 
tribucion del oro ni de los esclavos toma- 
dos en la última expedicion; y amenaza- 
ron arrestarle, y obligarle á rendir cuentas 
Pero, sobre todo, clamaban por la distri- 
bucion de diez mil castellanos de oro, que 
aun permanecian indivisos. 

Conocia Vasco Nuñez demasiado 
bien el carácter turbulento de sns gober- 
nados, y lo poco que podia contar con su 
obediencia, para que intentase luchar con 
ellos, en momentos de ajitacion. Por lo 
mismo, determinó astutamente substraer- 
se á las miradas de la multitud, y dejarlos 
que dividieran los despojos entre sí mis- 
mo, confiando su propia seguridad á la 
lucha que entre ellos nacería. Esa mis- 
ma noche sallo, á la campaña, con pretex- 
to de una partida de caza, , 

, Los amotinados se hallaron, á la ma- 


ñana siguiente, en posesion del campo de 


batalla, .. Alonzo Perez cabecilla entro- 
metida, tomó inmediatamente el mando, 
ayudado por el Bachiller Corral, Su pri- 


mera medida fué apoderarse de los diez 
mil castellanos, y dividirlos entre la mul- 
titud, con la mira de asegurar así su popu- 
laridad. El éxito vino á probar la saga- 
cidad y prevision de Vasco Nuñez. No 
bien estos desacordados intrusos habian 
empezado la reparticion del oro, cuando 
se suscitó una querella furiosa. Creían- 
se todos merecedores, de peculiares re- 
compensas, y todos, por consiguiente, que- 
daron descontentos de su parte, Toda 
tentativa para aplacar al populacho au- 
mentaba mas su violencia; y en los tras- 
portes de su cólera, juraron todos que 
Vasco Nuñez habia siempre manifestado 
mas juicio, y mejor criterio, en sus distri- 
buciones à los hombres de mérito. 

Aventuráronse entónces los partida- 
rios de este último á levantar su voz. 
“Vasco Nuñez, decían, ha ganado ese 
**oro por su valor, y sus empresas, y le 
”habría, sin duda, distribuido entre los 
” mas bravos y merecedores; pero, esos 
” hombres se han apoderado de él por me- 
” dios facciosos y tratan de prodigarle 
”.entre sus favoritos.” Sucedió entón- 
ces enla multitud-—que estimaba realmen- 
te las cualidades de Vasco Nuñez, como 
soldado—una de esas oscilaciones tan co- 
munes en el sentimiento popular. El me- 
lindroso Alonso Perez, su cooperador el 
Bachiller Corral,”y otros varios cabecillas 
fueron presos, cargados de cadenas, y 
confinados en la fortaleza, al paso queVas- 
co Nuñez fué de nuevo llamado al esta- 
blecimiento, entre bulliciosas aclamacio- 
nes. 

Imposible es afirmar hasta que punto 
habría podido este advenedizo comandan- 
te manejar aquel instable populacho; pero 
precisamente en esa coyuntura, llegaron 
de Española dos buques cargados de pro- 
visiones, y con un refuerzo de ciento y 
cincuenta hombres. Trajeron tambien un 
despacho para Vasco Nuñez, firmado por 


"COMERCIO DEL PLATA 


Miguel de Pasamonte, Tesorero Real en 
Española, á quien aquel habia mandado 
secretamente un regalo de oro—nombrán- 
dole Capitan Jeneral.de la Colonia. Dú- 
dase todavia si Pasamonte tenia faculta- 
des para hacer semejantes nombramientos 
aunque se afirma que el Rei se las habia 
conferido, como una especie de contrape- 
so á la autoridad del Almirante D. Diego 
Colon, Gobernador entónces de Española, 
cuyo extenso poder, en el Nuevo Mundo, 
miraba el monarca con secreto recelo. 
Sea de ello lo que fuere, parece que el 
Tesorero obró en la plena confianza de 
la aprobacion definitiva de su Soberano, 
Mucho se alegró Vasco Muñez de 
recibir un despacho que le revestia con 
la apariencia, al: menos, de la sancion 
Real. Viéndose ya en posicion mas se- 
gura y dispuesto por temperamento á la 
jenerosidad y la induljencia, no fué difi- 
cil conseguir, en los momentos de su jú- 
bilo, que diese libertad, y perdonase á 
Alonso Perez, al Bachiller Corral y á los 
demas cabezas de las últimas revueltas ; 
y la pequeña comunidad vió, por algun 
tiempo, adormecidas las querellas y par- ` 
tidos. 
OCAPITULO 7. 
Determina Vasco Nuñez, buscar el mar del 
otro lado de las Montañas. 
(1513) l 
Mui pronto anublaron el efimero triun- 
fo de Vasco Nuñez, las noticias que re- 
cibló de España.—Su antiguo cólega, el 
Alcalde Zamudio, le escribió que el Bar 
chiller Enciso habia puesto sus quejas al 
pié del Trono, y conseguido exitar la in- 
dignacion del Rei, hasta obtener una sen- 
tencia en su favor, que condenaba á Vas- 
co Nuñez al pago de costas, y perjuicios. 
Instruiale, ademas, Zamudio de que mui 
luego recibiría la intimacion de compare- 
cer á responder personalmente, en Espa- 


ña, á las acusaciones criminales, que se 
deducian contra él, por los malos trata- 
mientos, y aun por la mucrte probable 
del desventurado Nicucsa. 

Aturdido quedó, al principio, Vasco 
Nuñez con esta noticia, que parecia ani- 
quilar, de un solo golpe, todas sus cspe- 
ranzas, y su fortuna.—Pero era hombre 
de decisiones prontas, y de ánimo intré- 
pido. La noticia recibida de España era 
informal, y meramente privada: ninguna 
órden del Rey habia llegado todavia: aun 


era él solo Señor de sus acciones, y tenia ' 


poder en la Colonia. Una hazaña bri- 
llante podia servir de expiacion á todo lo 
pasado, y asegurarle el favor del Monar- 
ca. Esa hazaña estaba á su alcance ; 
era el descubrimiento del mar del Sur. 
Verdad es que se habian pedido mil sol- 
dados para la expedicion; pero esperar á 
que llegasen de España seria esponerse 
á perder el momento favorable, que aun 
quedaba. Era arrojo temerario acome- 
ter la empresa con el puñado de hombres 
que mandaba; pero las circunstancias 
del caso eran desesperadas, Su fama, 
su fortuna, su vida misma, dependian de 
la rápida, y feliz egecucion de la empre- 
Vacilar era perderse 

Echó la 'vista sobre la multitud de 
aventureros audaces, y desalmados, que 
formaban la Colonia, y elijió ciento no- 
venta de los mas determinados y vigoro- 
sos, como tambien de los inas adictos á 
su persons. Los armó de espadas, es- 
cudos, bayestas y: arcabuces. No les 
ocultó lo arriesgado de la empresa á que 
iba á conducirlos; pero la idea de haza- 
ñas peligrosas y estravagantes exaltaba 
siempre el espíritu de aquellos Españoles 
aventureros, Tomó tambien consigo, 
para ayudar á su pequeña fuerza, buen 
número de mastines, aliados terribles, 


por experiencia, en las guerras contra 
los indios, 
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Los escritores españoles mencionan 
especialmente uno de estos animales lla- 
mado Lroncico, que cra compañero inse- 
parable, y como guardia de Corps de 
Vazco Nuñez; y le describen tan proli- 
jamente como deseribirian á un guerrero 
de Era de regular tamaño, 
pero inmensamente fuerte: de color ama- 


alta nota. 


rillo oscuro, ó rojizo, hocico negro, y el 
cuerpo surcado de cicatrices, de heridas 
recibidas en inumnerables batallas contra 
los indios, Vasco Nuñez le llevaba 
siempre en todas sus espediciones, y á 
veces le prestaba à otros, recibiendo, por 
sus servicios la misma parte de botin se- 
ñalada á un hombre armado. Por este 
medio ganó, durante sus campañas, mas 
de mil coronas para sí! Se dice que los 
indios habian llegado à concebir semejan- 
te terror de este animal, que su sola vis- 
ta bastaba para poner en fuga toda una 
horda de aquellos. (a) 

A mas de estas fuerzas, tomó consigo 
Vasco Nuñez cierto número de Indios 
del Darien, à quienes habia garado á 
poder de suavidad y de buen trato; y 
cuyos servicios le eran muy importantes, 
por el conocimiento del desierto, y de los 
hábitos y recursos de la vida salvaje. 
Tal era el variado armamento, que salió 
de la pequeña colonia de Darien, al man- 
do de un comandante atrevido, si no de- 
sesperado, en busca del gran Oceano 


Pacífico, 


CAPITULO $. 


Expedicion en busca del Mar del Sur, 


(1513.) 


Era el primer dia de Setiembre, cuan- 
do Vasco Nuñez y sus compañeros se em- 
barcaron en un bergantin, y nueve ca- 
noas grandes, ó piraguas, acompañados 


(a) Oviedo, Hist. de las Indias: p. 2 c. 3.2 
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de las aclamaciones y buenos deseos de 
los que quedaban en el establecimien- 
to. Navegando hácia el Noroeste, llega- 
ron, sin novedad, á Cobayba, dominios del 
Cacique Carcta, cuya hija hubia recibi- 
do Vasco Nuñez como prenda de amistad. 
La hermosa india habia adquirido gran 
ascendiente sobre este, y parece haber 
cimentado la amistad de su marido con su 
padre y con su pueblo. El Cacique re- 
cibió á Vasco Nuñez con los brazos 
abiertos, y le dió guias y soldados para 
ayudar su empresa. 

Dejó el Español como la mitad de su 
jente en Cobayba, miéntras que penetra- 
ba con el resto en las desiertas asperezas. 
La importancia de esta expedicion,—no solo 
por lo que importaba á su propia fortuna 
sinó tambien por que se dirijia á revelar 
un gran secreto de la naturaleza—parece 
haber obrado poderosamente en su espí- 
ritu, y dado á su conducta una solemni- 
dad proporcionada al intento. Antes de 
abrir la marcha, ordenó que se celebrase 
la misa, y dirijió sus preces al Altísimo, 
por el éxito feliz de su peligrosa empresa. 

El scis de Setiembre se dirijió 4 las 
montañas. La marcha era en extremo di- 
ficil y penosa. Los Españoles, embara- 
zados con el peso de sus armaduras y mu- 
niciones, y oprimidos por el calor de un 
clima tropical, tenian que trepar escabro- 
sísimos precipicios, y abrirse paso por el 
denso laberinto de aquellos bosques. Ayu- 
dàbanles los indios amigos, ya llevándo- 
les las municiones, ya guiándolos por ca- 
minos ménos impracticables. 

El 8 de Setiembre llegaron al pueble- 
cillo que mandaba Pouca, antíguo enemi- 
go de Careta.—Halláronle abandonado y 
sin un viviente; porque el Cacique y su 
pueblo habian huido á las fortalezas de 
las montañas. Los Españoles se demo- 
raron allí bastantes dias, para restablecer 
la salud de algunos, que habian caido en- 
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fermos. Necesitaban tambien procurar- 
se guías, que conociesen el áspero desier- 
to de las montañas á que iban acercán- 
dose. Descubrióse, por fin, el retiro de 
Pouca ; y se le redujo, aunque mucho lo 
repugnaba, á que se presentase á Vasco 
Nuñez, Tenia este una habilidad espe- 
cial para ganarse la amistad y la confian- 
za de los naturales; y cautivò de tal mo- 
do al Cacique con su afabilidad, que este 
le reveló, en secreto, cuanto sabia acer- 
ca de las riquezas naturales del pais. Le 
aseguró tambien todo lo que ya le habian 
dicho, de la existencia de un gran mar al 
otro lado de las montañas, y le diò varios 
adornos de oro fino, injeniosamente tra- 
bajados, que habian sido traidos de las 
rejiones bañadas por sus aguas, Le dijo, 
ademas, que, tan luego como llegase á la 
cumbre de una alta serrania que le seña- 
ló y que parecia levantarse á los Cielos, 
apareceria á sus ojos ese mar, exten- 
diéndose á lo lejos bajo sus pies. 

Animado Vasco Nuñez con semejan- 
tes noticias, pidió al Cacique nuevos con- 
ductores, y se preparó á trepar las mon- 
tañas. Como la fatiga y el calor del cli- 
ma, habían postrado á muchos de sus com- 
pañeros, les ordenó que regresasen, poco 
á poco, á Cobayba, y no retuvo consigo, 
uno solo que no gozase de completa y vi- 
gorosa sulud. 

El 20 de Setiembre abrió nuevamen- 
te su marcha, por un pais quebrado y 
montañoso, cubierto de espesos bosques, 
é interceptados por arroyos correntosos y 
profundos, de los que muchos era nece- 
sario pasar en balsas. 

Era su marcha tan dificultosa, que 
no pudieron, en cuatro dias adelantar ar- 
riba de diez leguas; y entre tanto pade- 
cian exesivamente por el hambre. Al ca- 
bo de este tiempo, llegaron á la provincia 
de un belicoso Cacique, llamado Quará- 
gua, que estaba en guerra con Pouca. 
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Al oir que un grupo de extranjeros 
entraba en sus territorios, guiado por los 
vasallos de su inveterado enemigo, se pu- 
so en campaña, con muy considerable nú- 
mero de guerreros, armados unos de ar- 
co y de flecha 3, otros de lanzas muy lar- 
gas, ó de enormes mazas de palma, casi 
tan pesadas y tan duras como el hierro. 
Viendo el corto número de los Españoles 
se precipitaron sobre ellos, con furiosos 
alaridos, creyendo aniquilarlos en un mo- 
mento. Pero cayeron en desaliento mor- 
tal, á la primera descarga de las armas 
de fuego, Se imajinaron que estaban com- 
batiendo con demonios, que vomitaban se- 
lámpagos y truenos, especialmente cuan- 
do veian á sus compañeros cacr à su lado 
ensangrentados y muertos, sin que en la 
apariencia, hubiesen recibido golpe algu- 
no. Diéronse entónces á precipitada fuga; 
y fueron ardientemente perseguidos por 
los Españoles, y sus mastines, Algunos 
fueron alanzeados, cayeron otros á filo 
de espada, y muchos fueron despedaza- 
dos por los perros; de modo que Quará- 
gua y seiscientos de sus soldados, que- 
daron muertos en el campo. 

Un hermano del Cacique, y varios 
de sus jefes fueron tomados prisione- 
ros, Llevaban todos vestiduras blan- 
cas de algodon ; y fuese por su traje mu- 
jeril, ò por las acusaciones de sus enemi- 
gos, los Españoles los juzgaron culpa- 
bles de delitos contra la naturaleza, y en 
el disjusto y detestacion que les causa- 
ban, los arrojaron á ser despedazados por 
los perros, (a) 

Se asegura tambien que entre los pri- 
sioneros, se contaban varios negros, que 
habian sido esclavos del Cacique. Se nos 
dice que los Españoles fueron informados 
por otros cautivos de que estos negros ve- 
nian de una rejion, no mui distante, ha- 


(a) Herrera, Hist. de las Ind.—Dec. I. lib. x. 
cap. 1. 


bitada por un pueblo de ese color, con 
quien frecuentemente estaban en guerra, 
** Estos son, añade un escritor español, 
“* los primeros negros que se hallaron en 
** el Nuevo Mundo, y creo que ningunos 
“ otros se han descubierto desde en- 
“ tonces,” (b) 

Despues de esta sangrienta victoria, 
los Españoles marcharon al villaje de 
Quaragua, donde hallaron considerable 
botin, en oro y joyas, Reservó Vasco 
Nuñez, un quinto para la corona y repar- 
tió liberalmente todo el resto entre sus 
compañeros. Hallábase situado el pue- 
blito al pié de la última montaña, que les 
quedaba por subir: pero muchos españo- 
les se hallaban tan postrados de las heri- 
das que habian recibido combatiendo, y 
era tal su extenuacion à causa del ham- 
bre que habian sufrido, que no les fué po- 
sible seguir adelante, Viéronse en con- 
secuencia, en la necesidad de permane- 
cer, á pesar suyo, en el pueblo, á la vista 
de la cumbre que dominaba el objeto tan- 
to tiempo buscado, Vasco Nuñez escojió 
nuevos guias de entre sus prisioneros, na- 
turales de la provincia, y devolvió 4 Pou- 
ca sus vasallos, —De todos los Españoles 
que llevó consigo á aquella empresa apé- 
nas sesenta y siete se halláron con sufi- 
ciente salud y vigor para hacer este últi- 
mo esfuerzo.—Mandó á estos que se re- 


(b) Pedro Martir, en su tercera Decada, ha- 
ce mencion de estos negros en los términos si- 
guientes :—**Como á dos dias de camino de Qua- 
, Tagua hai una rejion habitada unicamente por 
» negros, excesivamente feroces y crueles. Se 
,, Supone que, en épocas remotas, algunos mo- 
,, ros negros de la Etiopia, vinieron á robar por 
» estos parajes, y que, ó por naufragio, ó por 
„ Algun otro accidente, fueron arrojados á aque- 
,, llas montañas.” Como Martir vivia, y escri- 
bia, en la época, no hacia naturalmente otra co- 
sa que repetir los rumores de entonces, desmen- 
tidos por todas las noticias posteriores. Los otros 
historiadores, que hacen mencion de esa circuns- 
tancia, copian probablemente al mismo Pedro 
Martir. Debe haber tenido orijen en algun infor- 
me inexacto, y no merece crédito alguno. 
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tíransen temprano á descansar, para que | ser el primer Europeo, á quien era permi- 


estuviesen prontos à marchar con el fres- 
co de la madrugada, de modo que pudie- 
sen llegar á la cima de la montaña antes 
de medio dia. 


CAPITULO 9. 
Deseubrimiento del Océano Pacífico. 


(1513.) 

Apénas empezaba á romper el dia, 
cuando Vasco Nuñez, y sus compañeros 
salieron de la Aldea, y empezaron á trepar 
la altura—dura y difícil taréa para hom- 
bres tan fatigados ya de sus marchas. 
Pero la idea de la escena de triunfo, que 
debía compensar tan pronto todas sus fa- 
tigas, los llenaba de nuevo y redoblado 
ardor. 

Cerca de las diez de la mañana, sa- 
lieron del espeso bosque, con que hasta 
entónces, habian estado luchando, y lle- 
garon à la alta y aerea rejion de las mon- 
tañas, Quedaba únicamente por subir la 
calva cima, y los guías señalaron una emi- 
nencia moderada, desde donde dijeron que 
se veía el prometido Mar del Sur. 

Al oir csto Vasco Nuñez, ordenó á 
sus compañeros hiciesen alto, y que hom- 
bre ninguno se moviese de su lugar En- 
tonces, solo, y con el corazon palpitante, 
subió la desnuda cumbre de la montaña, 
Llegado á la cima, apareció repentina- 
mente á sus ojos la tan deseada perspec- 
tiva. Fué como si se hubiese desarrolla- 
do para él un mundo nuevo separado de 
todo lo hasta entónces conocido, por esa 
potente barrera de montañas, Extendia- 
se bajo sus plantas un inmenso cahos de 
rocas, y de montes, de verdes planicies, 
y de arroyuelos tortuosos, miéntras qué, 
á la distancia, brillaban con el sol de la 
mañana las aguas del prometido Oceano. 

A tan gloriosa perspectiva, cayó Vas- 
co Nuñez de rodillas, y prorrumpió en 
acciones de gracias al Todo Poderoso, por 


tido hacer este gran descubrimiento. Man- 
dó entonces á su jente que subiese: “Ahí 
“ teneis, les dijo, amigos mios, esa glo- 
“* riosa vista, que tanto hemos deseado. 
““ Demos gracias á Dios, por habernos 
“ concedido tan grande honor y ventajas. 
‘“ Roguémosle que nos guie y nos ayude 
** en la conquista del mar, y de la tierra 
“* que hemos descubierto; y en que hasta 
“ hoi no penetró cristiano alguno á pre- 
* dicar las santas doctrinas de los Evan- 
«“ jelistas. Por lo que á vosotros toca, sed- 
“* me siempre fieles y leales, como lo ha- 
“ beis sido hasta aquí; y sereis, con el fa- 
“ yor de Cristo, los Españoles mas ricos 
« de cuantos han venido, hasta hoi, à las 
““ Indías: hareis á vuestro rei el mayor 
“* servicio que prestó jamas vasallo à su 
** Señor, y tendreis la eterna gloria, y la 
“* ventaja de todo lo que aquí se ha des- 
** cubierto, conquistado, y convertido á 
“£ nuestra Santa fé Católica.” 
Contestaron los Españoles á esta 
arenga, abrazando à Vasco Nuñez, y 
prometiéndole seguirle hasta morir. Ha- 
bia entre ellos un sacerdote, llamado An-. 
dres de Vara, que elevó su voz, entonan- 
do el Te Deum laudamus, cántico habi. 
tual de los Descubridores Españoles.— 
La multitud, puesta de rodillas, le acom- 
pañaba en coro, con entusiasmo piadoso, 
con lágrimas de júbilo, y jamas se elevó á 
la Divinidad oblacion mas sincera desde 
un altar santificado, que la que se alzaba 
desde lainculta cima de aquella montaña. 
Era este, en realidad, uno de los descu- 
brimientos massublimes hechos, hasta en- 
tonces, en el nuevo mundo; y debia abrir 
un campo ilimitado à las conjeturas de 
aquellos Españoles, dispuestos siempre á 
lo maravilloso. La imajinacion se delei- 
ta en trazar la espléndida confusion de sus 
pensamientos.—¿Era este, por ventura, 
el gran Oceano Indico, sembrado de islas 
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preciosas, abundantes en oro, pedrería, 
y especias, rodeado de las opulentas ciu- 
dades, y de los riquisímos mercados del 
Oriente? ¿O era, mas bien un mar soli- 
tario, encerrado en las barreras de conti- 
nentes incultos y salvajes, jamas surcado 
por bajel ninguno, exepto porla lijera pi- 
ragua de algun indio? Dificilmente po- 
dría ser esto último, porque los naturales 
habian hablado á los españoles de rei- 
nos dorados, y de naciones populosas, 
fuertes, y lujosas, que ocupaban aquellas 
costas. Tal vez se hallaba rodeado por 
puertos diversos, civilizados en realidad, 
pero distintos dela Enropa en su civiliza- 
cion; que podian tener leyes y costum- 
bres, y artes, y ciencias, que les fuesen 
peculiares; y que formasen,—como en 
efecto sucedia—un mundo separado y 
propio, á cuya mútua comunicacion ser- 
via este poderoso mar, que alimentaba el 


comercio entre sus propias islas y conti- | 


nentes: pero que tal vez existia en total 
ignorancia, é independencia completa, 
del otro hemisferio. 

Tales debieron ser naturalmente, laS 


ideas sujeridas por la vista de este Ocea- 


po desconocido. Pero la creencia comun 
de los Españoles era que ningun cristia- 
no, ántes que ellos, habia hecho aquel 
descubrimiento. Vasco Nuñez llamó por 
lo mismo, á todos los que allí se hallaban 
para que fuesen testigos de que tomaba 
posesion de aquel mar, de sus Islas, tier- 
ras y costas adyacentes, en nombre de 
los soberanos de Castilla, y el escribano 
de la expedicion lo puso por testimonio, 
firmándolo con sus nombres todos los pre- 
sentes, en número de sesenta y siete in- 
dividuos. Entónces ordenó que se corta- 
se un árbol prócer, y hermoso y se for- 
mase de él una cruz, la cual se plantó 
en el punto mismo, desde donde habia vis- 
to el mar, por la primera vez. Levantó- 
se tambien un montecillo de piedras, para 
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que hicicse las veces de monumento, y 
se grabaron en los árboles adyacentes los 
nombres de los Soberanos de Castilla.— 
Los indios miraban todas estas ceremo- 
nias y regocijos, con silenciosa admira- 
cion; y mientras ayudaban á erijir la cruz 
y á amontonar las piedras, se maravilla- 
ban sobremanera de la significacion de 
aquellos monumentos, sin pensar que re- 
cordaban la sumision de su pais. 

Tuvo lugar el memorable aconteci- 
miento que referimos, el 26 de Setiembre 
de 1513; de modo que los Españoles ha- 
bian empleado veinte dias en llegar des- 
de la provincia de Careta hasta la cum- 
bre de la montaña; distancia que, segun 
parece, no quiere hoi mas que seis dias 
de viaje. En efecto, el Tismo no tiene 


| enaquellascercanias, mas que diez y ocho 


leguas en su parte mas ancha, y en algu- 
nos parajes apénas tiene sicte: perole for- 
ma una cordillera de escarpadas y eleva- ` 
dísimas montañas. Cuando le atravesa- 
ron los descubridores, ningun camino 
existia, sinó las sendas de los indios ; y 
con mucha frecuencia, tenian que abrirse 
paso, á la fuerza, por entre obstáculos de 
toda clase, que ofrecia aquel pais, salva- 
je, y sus salvajes habitantes, —En efecto, 
los pormenores de esta narracion explican 
suficientemente la lentitud de las marchas 
y presenta un cuadro de dificultades y pe- 
ligros, que como juiciosamente se ha ob- 
servado—nadie sinó aquellos hombres de 
hierro, hubicra sido parte á superar, (c) 


CAPITULO 10. 


Marcha Vasco Nuñez, á las tierras del Mar 
del Snr. 


(1513, ) 
Luego que Vasco Nuñez hubo toma- 


do posesion del Oceano Pacíco, y de to- 
dossus reinos, desde la cumbre de la mon- 


(c) Vida de Españoles Célebres, por D. Ma- 
nuel José Quintana. Tom. 2. p. 40. 
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taña, descendió, con su pequeña comiti- 
va, à buscar en sus costas, esas rejiones 
de supuesta riqueza. Poco habia adelan- 
tado cuando llegó á la provincia de un 
cacique belicoso llamado Cheapes; quien 
poniéndose al frente de sus guerreros, 
miró. con desprecio ese puñado de espa- 
ñoles, estraviados en aquellas breñas, y 
quiso impedirles poner el pié en su terri- 
torio. Dependía la seguridad de Vasco 
Nuñez de los medios que poseia de ater- 
rar A los salvajes ignorantes. Colocando 
á vanguardia sus arcabuceros, mandó 
hacer una descarga sobre el enemigo, y 
azuzó, en seguida, contra él á sus furio- 
sos sabuesos. Desmayo mortal oprimió 
los corazones de los salvajes al ver el 
lampo y oir el estrépito de las armas de 
fuego, y al sentir el humo sulfúreo, que 
el viento llevaba hácia sus filas. Algu- 
nos cayeron por tierra de pavor, creyén- 
dose heridos del rayo, y se entregaron 
todos los otros á desordenada fuga. 

Vasco Nuñez impidió que sus tropas 
se cebasen en una carnicería inútil. Hi- 
zo muchos prisioneros; y asi que llegó al 
pueblillo, mandó algunos de ellos en bus- 
ca de su cacique, acompañados por mu- 
chos de sus guias indíjenas. Estos últi- 
mos informaron á Cheapes del poder so- 
brenatural de los españoles, asegurándole 
que disponian del trueno y del rayo para 
exterminar á cuantos se atrevian á opo- 
nérseles; pero que derramaban beneficios 
sobre aquellos que se les sometian. Le 
aconsejaron, por consiguiente, que se en- 
tregase á la merced de los vencedores y 
procurase su amistad. 

Adoptó el Cacique este consejo, y, 
trémulo y receloso, se presentó á los es- 
pañoles, llevando consigo quinientas li- 
bras de oro labrado, por que sabia ya el 
valor que daban á este metal. Recibióle 
Vasco Nuñez con la mayor blandura, 
aceptó cortesmente su oro, y le dió, en 
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retorno, abalorios, campanillas, y espe- 
jos, con lo que, en concepto del Cacique, 
le hizo el potentado mas rico de aquel 
lado de las montañas, 

Establecida asi la amistad entre am- 
bos jefes, Vasco Nuñez permaneció en la 
aldea unos pocos dias; despachó los con- 
ductores que le habian acompañado desde 
Quaraqua. y ordenó á los compañeros 
que habia dejado allí que se le reuniesen 
prontamente, Envió, entretanto, tres 
partidas esploradoras, de doce hombres 
cada una, al mando de Francisco Pizarro, 
de Juan de Escary, y de Alonzo Martin 
de S. Benito ; con el fin de reconocer la 
comarca vecina, y descubrir el mejor ca- 
mino hácia el mar. Alonzo Martin fué 
el mas afortunado, A los dos dias de 
viaje llegó A una playa donde encontró 
dos grandes canoas, enteramente en se- 
co, y sin que á la vista apareciese agua 
ninguna. Mientras estaban los Españo- 
les mirando aquellas canoas, y maravi- 
llados de hallarlas á tanta distancia del 
agua, la marea, que, en aquellas costus, 
crece á una altura considerable, vino 
con extraordinaria rapidez, y las puso á 
flote. Alonzo Martin saltó entónces á 
una de ellas, y llamó á sus compañeros, 
para que fuesen testigos de ser él el pri- 
mer Europeo que se habia embarcado en 
aquel mar. Fué seguido su ejemplo por 
un tal Blas Atienza, que los llamó tam- 
bien á que atestiguasen que él era el se- 
gundo. (1) i 

Recordamos tan minuciosos porme- 
nores, por que son característicos de 
aquellas extraordinarias empresas, y de 
los hombres extraordinarios que las aco- 
metían. El mas humilde de aquellos 
aventureros Españoles parecia estimula- 
do por un espíritu elevado y ambicioso, 
superior muchas veces á sórdidas consi- 


(1) Herrera, Hist. de las Ind.—Dec. 1. lib. x. 
cap. 2. 
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deraciones, y aspiraba á tener parte en 
la gloria de aquellos grandes descubri- 
mientos. Luego que la partida esplora- 
dora hubo reconocido un camino directo, 
hasta la costa del mar, regresó á llevar á 
su comandante las nuevas de su buena 
fortuna. 

Incorporados ya los hombres de 
Quaraquà, Vasco Nuñez dejó la mayor 
parte de su jente en la aldea de Cheapes, 
para que se recobrasen de sus dolencias 
y fatigas; y tomando consigo veintiseis 
españoles, bien armados, se puso en 
marcha el 29 de Setiembre, acompañado 
del Cacique y de buen número de sus 
guerreros. El espeso bosque que cu- 
bria aquellas montañas, descendia hasta 
la misma márjen del agua, formando una 
barrera sombría á las estensas y bellísi- 
mas bahias que penetraban muy adelante 
en la tierra. La costa toda, en cuanta 
estension alcanzaba la vista, aparecia 
completamente desierta; el mar sin una 
vela; y ambos mostraban no haberse ha- 
llado jamas bajo el dominio del hombre 
civilizado. 

Llegó Vazco Nuñez à las márgenes 
de una de esas bahias dilatadas, á la que 
dió el nombre de San Miguel, por haber- 
la descubierto el dia de ese Santo. La 
mar estaba baja; el agua distante mas de 
media legua, y toda la playa intermedia 
cubierta de fango; por lo que se sentó à 
la sombra de los árboles del bosque, 
mientras las aguas crecían. Despues de 
un breve rato, subieron con gran ímpe- 
tu, y llegaron muy pronto cerca del lugar 
en que desembarcaban los españoles. Le- 
vantóse entónces Vasco Nuñez; y tomó 
una bandera en que estaba pintada la 
imágen de la Vírgen con su hijo, y deba- 
jo las armas de Castilla y de Leon; sacó 
su espada, embrazó su escudo, se entró 
en el mar, hasta que el agua le cubria 
mas arriba de las rodillas; y agitando en 
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el aire su bandera esclamó: “Vivan los 
„muy altos y poderosos monarcas D, 
»» Fernando y Da. Juana, Soberanos de 
,, Castilla, de Leon, y de Aragon, en cu- 
„yo nombre, y para la corona real de 
»» Castilla, tomo posesion actual, verda- 
„dera y corporal de estos mares y tier- 
s FAS, y costas, y puertos, é islas del 
,» Sud, y todo lo á ellos anexo; y de los 
» Treinos y provincias, que les pertenez- 
„can, ó puedan, en adelante, pertene- 
,, cerles, de cualquier manera, por cual- 
,» quier derecho, ó título, antíguo ó mo- 
„ derno, en tiempos pasados, presentes, 
,, Ò futuros, sin contradiccion alguna, Y 
„ si otro príncipe, ó capitan, cristiano, ó 
„infiel, ó de cualquier ley, secta, ó 
, condicion que fuere, pretende cual- 
» quier derecho á estas tierras, ò mares, 
,, pronto estoy, y preparado, á sostener- 
„las y defenderlas en nombre de los 
,, Soberanos de Castilla presentes y fu- 
, turos, à quienes pertenece el imperio 
,» y dominio sobre estas Indias, islas, y 
,, tierra firme, del Norte y del Sur, con 
,, todos sus mares, tanto del polo ártico 
,, como del antártico, del uno y otro lado 
,, de la línea equinoxial, dentro ó fuera 
,, de los trópicos de Cáncer y de Capri- 
,, Cornio ; ahora, y en todos los tiempos, 
,, mientras el mundo dure, y hasta el dia 
,, del juicio final de la especie huma- 
, na.” (b) 

Pronunciada en altas, y claras voces 
esta hinchada declaracion, y este reto, 
y visto que nadie se presentaba á dispu- 


(b) En ningun documento resaltan mas que 
en este curiosisimo reto los inconvenientes de tra- 
ducir del idioma ingles piezas que pasan á él de 
originales españoles. Ninguna traduccion puede 
darles el lenguaje propio de la época, el jiro anti- 
cuado de la frase, ese colorido peculiar, que dis- 
tingue los escritos de aquel tiempo, y que con nin- 
gun otro puede euplirse. Por muchas dilijencias 
que he hecho para obtener alguno de los escrito- 
res españoles de que tomar el orijinal, no he po- 
dido conseguirlo, y publico por eso, la traduccion 
del ingles. EL TRADUCTOR. 


tar sus pretensiones, Vasco Nuñez llamó 
á sus compañeros para que fuesen testi- 
gos del hecho de haber debidamente to- 
mado posesion. Todos declararon estar 
prontos á defender, á todo trance, y has- 
ta la última extremidad, las pretensiones 
de sus jefes, como cumplia 4 leales y 
verdaderos vasallos de los Soberanos de 
Castilla : reductó el notario un docu- 
mento propio del caso, y todos le firma- 
ron con sus nombres. 

Hecho esto, se adelantaron á la costa 
del mar, y se agacharon á probar sus 
aguas. Como las hallaron tan saladas 
como las de los mares del norte, aunque 
divididas por un continente y una barre- 
ra de montañas, se afirmaron en que era 
un Occeano el que habian descubierto, y 
dieron de nuevo gracias al Todo-Pode- 
roso. 

Despues de esas ceremonias sacó Vas- 
co Nuñez una daga de su cintura, con la 
que grabó una cruz en un arbol que ha- 
bia crecido en el agua, y luego otras 
dos en otros tantos arboles inmediatos, 
en honor de la Santísima Trinidad, y co- 
mo señal de posesion. Sus compañeros 
hicieron tambien muchas cruces en otros 
arboles del vecino bosque, y cortaron 
ramas con las espadas, para llevarlas 
como flores. (c) 

Tal fué la estraña mezcla de ceremo- 
nias caballerescas y relijiosas, con que 
aquellos aventureros españoles tomaron 
posesion del vasto Occeano Pacífico, y 
de todas sus sierras, —escena que vigoro- 
samente caracteriza el siglo y la nacion. 


VCAPITULO 11. 


Aventuras de Vasco Nuñez en las costas del 
Occeano Pacífico. 


( 1513. ) 
Establecido su cuartel jeneral en la al- 


(c) La mayor parte de los pormenores que 
preceden son tomados del volúmen inedito de la 
istoria de las Indias de Oviedo. (El autor.) 
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dea de Chiapes, hizo Vasco Nuñez una 
correria por el pais circunvecino, y ob- 
tuvo de los naturales considerable por- 
cion de oro. Animado por tan feliz éxi- 
to, determinò explorar por mar las cos- 
tas de un golfo inmediato, de mui consi- 
derable estension, y que se introducia 
mui adentro en la tierra. Prevínole el 
cacique Chiapes el riesgo que corria en 
aventurarse á la mar, en la estacion de 
las tormentas que dura los meses de Oc- 
tubre, Noviembre, y Diciembre—y le ase- 
guró haber visto muchas canoas traga- 
das por las inmensas olas, y por los 
remolinos, que, en semejante estacion, 
hacian casi imposible la navegacion del 
golfo. 

Inúiles fueron estas admoniciones: 
Vasco Nuñez manifestó firme persuacion 
de que Dios le protejeria, visto que su 
viaje habia de redundar en beneficio de 
la propagacion de la fé, y en aumento del 
poder de los Monarcas Castellanos sobre 
los infieles.—Esta fanática confianza en 
la inmediata proteccion del Cielo, parece 
haber sido, en muy gran parte, la causa 
de ese arrojo estravagante de los españo- 
les, en las expediciones que hacian, por 
esos tiempos, contra los indios ò contra 
los moros.— 

Como viese que ningun efecto tenian 
sus representaciones, Chiapes se ofreció 
expontáneamente à tomar parte en aquel 
arriesgado crucero, para que nunca se le 
pudiese sospechar de falta de valor ò de 
buena voluntad para con su huesped. 
Acompañado, pues, por el cacique, se 
embarcó Vasco Nuñez el 17 de Octubre, 
con sesenta de los suyos, en nueve ca- 
noas, manejadas por indios, y dejó el 
resto de su jente en la aldea de Chiapes, 
para que recobrasen su salud y sus 
fuerzas. 

Pero no bien se habian adelantado en 
el espacioso seno del Golfo, cuando apa- 


24 BIBLIOTECA DEL 


reció en toda evidencia el acierto de los 
consejos del cacique, Empezó el viento 
à soplar reciamente, levantando una mar 
alborotada y soberbia, cuyas ondas espu- 
mosas y bramadoras se rompian contra 
las rocas y arrecifes, ò entre las nume- 
rosas isletas de que está sembrado el golfo. 
Las leves canoas se hallaban sobrecarga- 
das de jente, mui poco diestra en su ma- 
nejo. Temible era para los hombres de 
una canoa ver à sus compañeros levanta- 
dos, en un momento, á la cima rizada de 
una ola, y sumerjidos en el siguiente, hasta 
perderse de vista, como si los tragára el 
abismo de las aguas. Los indios mismos, 
aunque de hábitos casi anfibios, daban 
muestras de consternacion, porque la ha- 
bilidad del mas experto nadador poco po- 
dia aprovechar en medio de aquellas rom- 
pientes y peñazcos. Lograron, por fin, los 
indios atar las canoas, de dos en dos, cos- 
tado con costado, para impedir que se 
volcasen; y por este medio, las mantu- 
vieron á flote, hasta que consiguieron, ya 
á la tarde, alcanzar una pequeña isleta. 
Desembarcaron en ella, ataron sus ca- 
noas á las rocas, 0 á ciertos arbustillos 
que crecian en la costa; y buscaron un 
punto elevado y seco, donde se echaron 
á reposur de su fatiga. Pero habian ape- 
nas escapado de un peligro, cuando se ha- 
llaron en otro. Acostumbrados por largo 
tiempo al mar que baña la costa del norte 
del Istmo, donde apenas es perceptible— 
si es que hay alguna—la alta y baja de 
las mareas, ninguna precaucion tomaron 
contra semejante accidente. En un bre- 
ve intérvalo despertaron de su sueño, 
acometidos por la rápida creciente de las 
aguas. Retiraron su campo á un terreno 
mas elevado; pero las aguas continuaban 
avanzando sobre ellos, y las olas rom- 
piéndose, bramando, y azotando espu- 
mosas la rivera, como otros tantos mons- 
truos de lo profundo, encarnizados tras 


de su presa. Dícese que nada puede 
existir mas horrible y pavoroso que el 
tétrico bramido del mar entre las Islas 
de aquel Golfo, cuando crecen ó cuando 
bajan las mareas. Por grados iban de- 
sapareciendo una isla tras otra, un banco 
de arena tras otro banco, hasta que el 
mar cubrió completamente la isla toda, y 
subió hasta las cinturas de los Españoles. 
La situacion entonces llegó 4 ser de ver- 
dadera agonia. Pocos momentos mas, y 
las aguas podian sumerjirlos ; y aun, sin 
crecer mas, la menor oleada podia ve- 
nir á estrellarse contra ellos, y arreba- 
tarlos de su mal seguro asiento. El 
viento, por fortuna, habia amainado, y 
el mar, despues que superó las rocas que 
le embravecian, quedó sereno y en cal- 
ma. Llegada la marea á toda su altura, 
empezó á bajar, y al poco tiempo oye- 
ron los españoles el rumor de las olas que 
se retiraban, azotándose contra las rocas 
que tenian á sus pies. 

Luego que amaneció, trataron de 
buscar sus canoas, pero se ofreció á sus 
ojos un tristísimo expectáculo. Hallaron 
algunas de ellas completamente hechas 
pedazos; y abiertas otras en muchas par- 
tes, El mar habia arrebatado las ropas 
y alimentos, que en ellas habian dejado, 
y depositado en su lugar agua y arena. 
Losespañoles contemplaban aquella esce- 
na en muda desesperacion: débiles esta- 
ban y fatigados ; necesitaban alimento y 
reposo, y solo les aguardaban el hambre 
y el trabajo, si tan felices eran que pu- 
diesen escapar con vida, Vasco Nuñez, 
sin embargo, reanimaba sus espíritus, y 
los exortaba con el ejemplo de su propia 
jovialidad en el trabajo. Obedeciendo 
sus órdenes, emprendieron todos la obra 
de reparar, del modo mejor que podian, 
el destrozo y descalabro de sus canoas, 
Ataron las que no estaban mui destroza- 
das con ligaduras hechas de sus cintos, 
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con tiras de corteza de árboles, y con los 
tallos largos y flexibles de algunas yerbas 
marinas, Sacaron entónces cortezas de 
ciertas plantas pequeñas de mar, y ma- 
jándolas entre piedras, las mezclaron con 
pasto, y procuraron cerrar con esa masa 
las costuras, y tapar los rumbos que aun 
quedaban. El número de personas dema- 
siado crecido cuando se reembarcaron, 
hundia las canoas casi hasta la borda 
misma, y como la mar, hinchada violen- 
tamente, las combatia, veíanse en gran 
riesgo de ser sumerjidas. Lucharon to- 
do el dia con las ondas, sufriendo inmen- 
samente las angustias del hambre y de la 
sed; hasta que, al caer la noche, toma- 
ron tierra en un estremo del Golfo, cer- 
ca de la residencia de un cacique lla- 
mado Túmaco. Dejando al cuidado de 
las canoas una parte de los suyos, se 
dirijió Vasco Nuñez, con el resto, hácia 
la aldea. Llegó cerca de media noche; 
pero los indíjenas estaban sobre sí, y pre- 
parados á defender sus habitaciones. Pu- 
siéronlos pronto en fuga los perros, y las 
armas de fuego; y los españoles, persi- 
guiéndolos con espada en mano, los ar- 
rojaron á los bosques, dando horribles 
alaridos. Encontraron en el villaje abun- 
dantes provisiones, y á mas porcion con- 
siderable de oro, y crecida cantidad de 
perlas, muchas de ellas de gran tamaño. 
En la casa del cacique se hallaron varias 
conchas enormes de madreperla; y cuatro 
de ellas enteramente frescas, lo que de- 
notaba haber, en aquellas cercanías, al- 
guna pesquera de perlas. Ansioso por 
averiguar la fuente de esa riqueza, envió 
Vasco Nuñez algunos de los indios de 
Chiapes en busca del Cacique, á quien 
descubrieron en un inculto retiro entre 
las breñas. Rendido á sus persuaciones, 
mando Túmaco á su hijo—indio jóven y 
hermoso—para que le sirviera de media- 
dor. Volvió éste á su padre, cargado de 


regalos, y ponderando la benignidad de 
aquellos seres sobrehumanos, que tan 
terribles se habian mostrado en la ba- 
talla. Por estos medios, y por el mútuo 
cambio de presentes, quedó pronto esta- 
blecido un trato amistoso y franco. Jl 
cacique dió, entre otras cosas, á Vasco 
Nuñez joyeles de oro, que pesaron sei- 
cientas catorce coronas; y docientas per- 
las de gran tamaño y belleza, solo que su 
color era algo pálido, por haber sido las 
conchas abiertas á fuego. 

Viendo el cacique el valor que los es- 
pañoles daban á las perlas, envió algu- 
nos de los suyos á pescarlas, en un para- 
je como á distancia de diez millas. Edu- 
cábanse para el efecto algunos indios, 
desde su primera juventud, de modo que 
se hacian excelentes buzos, y adquirian la 
facultad de permanecer largo tiempo bajo 
el agua. Se encuentran jeneralmente 
las perlas mayores en la mayor profundi- 
dad, á veces en tres y cuatro brazas: y 
solo pueden buscarse cuando el tiempo 
está sereno. La especie mas pequeña 
se encuentra á la profundidad de dos ó 
tres pies; y en las fuertes borrascas 
arroja el mar á la playa, en copiosas 
cantidades, las conchas que las encier- 
ran. 

La partida de buzos enviada por el 
cacique. constaba de 30 indios, con quie- 
nes mandó Vasco Nuñez seis españoles, 
para ser testigos presenciales. El mar 
estaba, empero, tan irritado, en aquella 
tormentosa estacion, que los buzos no se 
atrevieron á lanzarse á lo profundo. Con 
todo, era tal el número de conchas arro- 
jadas á la costa por las olas, que reco- 
jieron las bastantes para sacar perlas, por 
valor de doce marcos de oro. Eran pe- 
queñas, pero de excesiva belleza, como 
que acaban de tomarse, y no habian re- 
cibido ofensa alguna del fuego. Escojio- 
se una parte de esas conchas, y de sus 


q$_O-MMM«¿MA=A05%5 oaaae eee 


26 BIBLIOTECA DEL 


perlas, para enviarlas á España como 
muestras. 

Contestando á las preguntas de Vas- 
co Nuñez, instruyóle el cacique de que la 
costa que veia extenderse hácia el Oeste 
continuaba alejándose sin término; y que 
á gran distancia hácia el Sur, habia un 
país abundante en oro, cuyos habitantes 
se servian, para conducir cargas, de cier- 
ta especie de cuadrúpedos. Hizo tam- 
bien una figura de arcilla, para represen- 
tar esos animales, figura que algunos 
españoles supusieron ser un ciervo, otros 
un camello, otros un tapir: por que nin- 
guna noticia tenian aun de la Llama, 
bestia de carga de Sud América, Fué 
esta la segunda indicacion que recibió 
Vasco Nuñez del Gran Imperio del Perá; 
y, al paso que le confirmaba cuanto el 
hijo de Comagre le habia dicho, antici- 
padamente le llenaba de fogosas espe- 
ranzas de los gloriosos triunfos que le 


esperaban. 
CAPITULO 12. 


Nuevas aventuras y azañas de Vasco Nuñez 
sobre las costas del Oceano Pacífico. 


(1513.) 

A fin de que ceremonia ninguna pudie- 
se faltur para asegurar este gran descu- 
brimiento á la corona de España, deter- 
minó Vasco Nuñez salir del Golfo, é ir 
á tomar posesion del continente que que- 
daba al lado opuesto. El cacique Tú- 
maco le facilitó una magnífica canoa de 
gala, formada del tronco de un árbol 
enorme, y gobernada por un gran núme- 
ro de indios. Los cabos de las palas es- 
taban adornados con embutidos de menu- 
das perlas; circunstancia sobre la cual 
ordenó Vasco Nuñez que depusiesen sus 
compañeros ante el Notario, para repre- 
sentarla al Rey, come prucba de la rique- 
za del mar recien descubierto. (a) 

Embarcándose en la canoa el 29 de 


(a) Oviedo Hist. Gen. p. 2. M. $. 
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Octubre, tué guiade, con toda precau- 


cion, por los indios, costeando el golfo, 
por sobre tierras anegadas, en las que 
el mar estaba adornado de bosques cu- 
biertos de agua, y tan sereno como una 
laguna. Llegado al extremo del Golfo, 
desembarcó Vasco Nuñez en una playa 
de arena movediza, lavada por las aguas 
del espacioso Oceano; y con la rodela al 
brazo, espada en mano, y bandera des- 
plegada, entró de nuevo al mar, y tomó 
de él posesion, con iguales ceremonias á 
las que habia observado en el Golfo de 
San Miguel. 


Señalaron: entónces los indios ana 
línea de tierra, que, á distancia como de 
cuatro d cinco leguas, se levantaba sobre 
el horizonte, la que aseguraron ser una 
isla espaciosa, y la principal de un archi- 
piélago. Dijeron que todo el grupo abun- 
daba en perlas; pero aseguraron que las 
que se tomaban en las costas de esa gran 
isla, eran de enorme tamaño; tan gran, 
des, muchas de ellas, como el ojo de un 
hombre; y que se hallaban en conchas 
no menores que una rodela. Añadieron 
que aquella isla, y todo el grupo de otras 
mas pequeñas que la rodeaban, estaban 
bajo el dominio de un cacique poderoso y 
tiránico, que, en la estacion benigna, ha- 
cía frecuentes incursiones al continente, 
con copiosas flotas de canoas, saqueba y 
desolaba las costas, y llevaba cautivos 
á los habitantes. 


Miraba Vasco Nuñez, con ojos atentos 
y codiciosos, aquella tierra de riquezas; 
y habria emprendido inmediatamente una 
expedicion hácia ella, si los indios no le 
hubiesen representado el riesgo de aven- 
turarse á semejante viaje, en tan frájiles 
embarcaciones y en una estacion tan tor- 
mentosa. Su propia y reciente esperien- 
cia le convenció de lo acertado de esos 


consejos. Hubo, pues, de postergar su 
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visita para mejor ocasion, asegurando 
á sus aliados que los vengaría entón- 
ces del tirano invasor, y libertaría de 
sus depredaciones aquellas costas. Dió, 
entretanto, á la Isla el nombre de Isla 
Rica, y designó el archipiélago vecino 
por el nombre jeneral de Islas de las 
Perlas. 

El tres de Noviembre partió Vasco 
Nuñez de la provincia de Túmaco, para 
visitar otros puntos de la costa. Em- 
barcóse, con su jente, en las canoas, 
acompañado de Chiapes y sus indios; y 
siviéndoles de guía el hijo de Túmaco, 
que se habia aficionado extremadamente 
á los españoles. Conducíalos el jóven 
costeando un brazo de mar, ancho en 
algunos parajes, pero obstruido en otros 
por calles de árboles que crecian dentro 
del agua, y entrelazaban sus ramas des- 
de una costa á la otra, de modo que los 
españoles tenian, á veces, que abrirse 
camino, cortando los gajos con sus es- 
padas. 

Entraron, por fin, en un rio cauda- 
loso y turbulento, que con dificultad re- 
montaron; y á la madrugada siguiente, 
sorprendieron un pueblo sobre su márjen 
tomando prisionero 4 su cacique Teaochan 
que compró el favor y buen tratamiento 
de los invasores por una cantidad de oro 
y perlas, y por abundante porcion de pro- 
visiones. Como la intencion de Vasco 
Nuñez era abandonar en este punto, las 
costas del Occeano del Sur, y dirijirse 4 
Darien por las montañas, se despidió de 
Chiapes, y del jóven hijo de Túmaco, que 
regresaron, en las canoas á sus domici- 
lios. Envió recado, al mismo tiempo á 
Jos hombres que habia dejado en la aldea 
de Chiapes, señalándoles un punto de las 
montañas, donde debian reunírsele en 
su marcha de vuelta á Darien, 

Muchas veces se ha mencionado el 
talento de Vasco Nuñez para conciliarse, 
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y ganarse, la buena voluntad de los sal- 
vajes: y á tal punto le habia ejercitado, 
en este caso, que los dos caudillos der- 
ramaron lágrimas al separarse de su lado. 
La conducta de éstos tuvo un efecto fa- 
vorable sobre el cacique Teaochan, que 
trató á Vasco Nuñez con la mas cordial 
hospitalidad, durante los tres dias que 
permaneció en su aldea; y cuando estuvo 
á punto de partir, le proveyó de víveres 
suficientes para muchos dias, pues que 
tenía que hacer su travesia por montañas 
escabrosas y estériles. Mandó tambien 
una partida numerosa de sus vasallos para 
que transportasen las cargas de los espa- 
ñoles: púsolos bajo el mando de su hijo, 
á quien ordenó que jamas se separase de 
los extranjeros, ni permitiese que uno 
solo de sus indíjenas regresase sin el con- 
sentimiento de Vasco Nuñez. 


CAPITULO 13. 


Emprende Vasco Nuñez su marcha por me- 
dio de las montañias.—Sus contiendas con 
los salvajes. 5 


(1513.) 

Dando entónces la espalda al mar del 
Sud, empezaron los españoles á trepar 
penosamente las escarpadas montañas, 
de vuelta para Darien. 

Esperábales, en la primera parte de su 
camino, un padecimiento que no habian 
previsto; no se hallaba un arroyo, un 
manantial, una laguna siquiera. El ar- 
diento calor, que les daba sed insoporta- 
ble, hnbia secado los torrentes todos de 
las montañas; y los españoles sufrian el 
ardiente tormento de Tántalo al ver àri- 
dos y polvorosos los canales por donde, 
poco antes, habia corrido el agua en 
abundancia. A tal grado llegaron, por 
fin, sus padecimientos. que muchos de 
ellos se arrojaban por tierra, febriles y 
convulsos, y estaban à punto de exalar 
el último suspiro.—Animábanlos, sin em- 
bargo, los indios á que siguiesen adelan- 
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te, con la esperanza de un alivio inme- 
diato; y al cabo de algun tiempo, des- 
viándose un poco del camino directo, los 
condujeron à un valle profundo y estre- 
cho, que recibia riego y frescor de una 
fuente que brotaba entre las hendiduras 
de las rocas. 

Mientras se refrescaban en la fuente- 

y descansaban un poco en el valle, su- 
pieron los españoles, por sus guias, que 
se hallaban en los territorios de un Jefe 
poderoso, llamado Poncra célebre por sus 
riquezas. Algo habian oido ya de este 
Creso de las montañas, y, habiéndose 
refrescado y cobrado nuevo vigor, apreta- 
ron su marcha hácia la aldea del cacique. 

Este, y la mayor parte do los suyos, 
huyeron al acercarse los españoles; pero 
se hallaron en las casas abandonadas, 
muestras de la riqueza de los moradores, 
que ascendieron al valor de mas de tres 
mil coronas de oru. Aguzada con esto 
su avaricia, despacharon “indios en busca 
de Ponera, à quien encontraron temblan- 
do en su oculto retiro; y, parte por ame- 
nazas, parte por promesas, consiguieron 
que él y tres de sus vasallos principales, 
viniesen á verse con Vasco Nuñez. 

Se cuenta que era aquel salvaje de 
aspecto tan odioso, tan contra-hecho de 
cuerpo, y tan diforme en todos sus miem- 
bros, que repugnaba su sola vista, Pro- 
curaron los españoles, por medios suaves 
arrancarle noticias de los parajes de 
donde sacaba su oro: pero manifestó la 
mas completa ignorancia sobre el parti- 
cular; declarando que el oro que habian 
hallado en su aldea, habia sido recojido 
en tiempos remotos, por sus antepasados, 
y qae como él no daba la mínima impor- 
tancia á aquel metal, jamas se habia to- 
mado el trabajo de buscarle. Los espa- 


ñoles recurrieron á las amenazas, y aun 
à los tormentos, segun se dice, para for- 
zarle á descubrir sus supuestos tesoros, 
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pero no obtuvieron mejor resultado. Bur- 
ladas así sus esperanzas, é irritados con 
la supuesta obstinacion del cacique, die- 
ron oidos, con alta lijereza, á las acusa- 
ciones que le hicieron otros caciques ve- 
cinos, representándole como un monstruo 
de crueldad, y como culpable de críme- 
nes que la naturaleza repugna, (b) y, 
en el calor del momento, sin esperar á 
mas, le entregaron con sus tres compa- 
ñeros, 
delitos, Á ser despedazados por los per- 
ros:—sentencia precipitada y cruel, fun- 
dada sobre el testimonio de enemigos de- 
clarados; y que, aun cuando alguna es- 
cusa admitiese, por el disgusto y el hor- 
ror que causaban á los españoles los 
crímenes imputados al cacique, lleva, 
con todo, el sello de la lijereza, y la pa- 
sion, y permanece como una negra man- 
cha en el carácter de Vasco Nuñez. 


á quienes se imputaban iguales 


Tomáronse los españoles treinta dias 


de descanso, en la aldea del desgraciado 
Poncra, en cuyo tiempo se les reunieron 
los compañeros que tras de sí habian de- 
jado on la residencia de Chiapes. Venian 
estos acompañados por un cacique de las 
montañas, que los habia alojado, mante- 


nido, y hécholes regalos, que importaban 
dos mil coronas de oro. Este salvaje 
hospitalario se acercó con sercno sem- 
blante, á Vasco Nuñez, y tomándole por 
la mano. ““Ahí tienes, le dijo, valiente 
,, y poderoso capitan, que te traigo á tus 
, Compañeros salvos y seguros como en- 
, traron bajo mi techo. ¡Pueda el que 
, hace los relámpagos y los truenos, el 
, que nos dá los frutos de la tierra, con- 
,, servar en seguridad à tí, y 4 todos los 
„ tuyos!” Diciendo ésto levantó sus ojos 
al Sol, como si le reverenciase como á 
su deidad, y al dispensador de todos los 
bienes terrenales. (c) 


(b) Pad. Martyr dec. 3 cap. 2. 
(c) Herr. dec. 1. lib. 19, cap. 4. 


Dejando aquella aldea, y acompaña- 
dos todavia por los indios de Teoachan, 
dirijieron los españoles su curso costean- 
do el rio Comagre, que baja hácia el Nor- 
te del Istmo, y atraviesa, en su camino, 
los territorios del cacique del mismo 
nombre. Este desierto torrente que, en 
el decurso de los siglos se habia abierto 
un canal por entre las hendiduras y pro- 
fundas quebradas de las montañas, esta- 
ba rodeado de precipicios, ó pendian so- 
bre sus márjenes florestas seculares. 
Pronto, pues, le abandonaron los espa- 
ñoles, y echáronse á vagar sin camino 
alguno, pero guiados siempre por los in- 
dios.—Tenian que trepar precipicios ter- 
ribles, y que descender á valles profun- 
dísimos, asombrosos, por espesos bos- 
ques, y circuídos de tembladerales en- 
gañosos, donde, á no ser por los indios 
conductores, habrian perecido ahogados 
en el fango. 

En el curso de este penosísimo viaje, 
padecieron excesivamente á causa de su 
propia avaricia. Habian sido avisados 
de la esterilidad del pais que iban á atra- 
vesar, y de la necesidad de proveerse 
abundantemente para el viaje. Sinembar- 
go, cuando se trató de cargar á los in- 
dios, que conducian los efectos, su único 
pensamiento fué el de llevar el mayor te- 
soro posible; y regañaban aun por la mas 
pequeña provision de víveres, porque 
ocupaba el lugar de igual peso en oro. 
Pronto sintieron las consecuencias. Los 
indios solo podian llevar cargas peque- 
ñas; y contribuian al mismo tiempo à 
consumir los cortos repuestos de provi- 
siones que formaban parte de esa carga, 
Siguiéronse por lo tanto, la escasez y el 
hambre; y era dificil procurarse alivio, 
porque las aldeas ó pueblecillos, en 
aquella parte elevada de las montañas, 
estaban mui diseminados, eran sumamen- 
te pobres, y casi destituidos de provisio- 
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nes. Ninguna comunicacion mantenian 
unos con otros, contentándose cada cual 
con los escasos productos de sus campos 
y de sus bosques. Algunos de esos pue- 
blecillos estaban completamente desier- 
tos: en otros parajes, los habitantes, ar- 
rancados por fuerza de sus retiros, im- 
ploraban perdon , declarando que se ha- 
bian ocultado de vergúenza de no tener 
como tratar debidamente á estos huespe- 
des celestiales. Traian pacíficas ofren- 
das de oro, pero no provisiones; y por 
una vez al ménos, conocieron los españo- 
les, que aun ese oro tan anhelado, podia 
perder la fuerza de alegrar sus desfalle- 
cientes espiritus. Llegaron á ser terri- 
bles sus padecimientos por el hambre; y 
de èl murieron en el camino muchos de 
los indios que los acompañaban. Lile- 
garon, por fin, á una aldea, en la que 
pudieron hacerse de víveres, y donde se 
demoraron treinta dias para reparar sus 
fuerzas. 
VCAPITULO 14. 


Empresa contra Tubanamá, belicoso cacique 
de las montañas. --Vuelta á Darien. 


(1513) 


Tenian que pasar entónces los espa- 
ñoles por los territorios de Tubanamá, 
el cacique mas guerrero y prepotente de 
las montañas. Era este el mismo caudi- 
llo, de cuyo carácter formidable habia 
hablado á Vasco Nuñez el jóven principe 
indio, que le dió los primeros informes á 
cerca de la existencia del mar del Sur. 
Habia dicho equivocadamente que los 
dominios de 'Tubanamá estaban del otro 
lado de las montañas; y cuando se detu- 
voà hablar de la gran copia de oro, que 
en ellos encontraria, habia exajerado los 
peligros de cualquier tentativa que se hi- 
ciese para pasar suş fronteras. Elnom- 
bre del temible cacique era, en realidad, 
el terror de la comarca; y cuando Vasco 
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Nnñez echó la vista sobre el puñado de 
compañeros estenuados y pálidos, que le 
seguian, dudó si aun la superioridad de 
sus armas, y de su talento militar, seria 
bastante para poder medirse, en lucha 
abierta con Tubanamá y sus ejércitos.— 
Resolvió , por consiguiente, aventurar 
una peligrosa estratajema, Cuando la 
puso en noticia de los suyos , cada cual 
solicitaba ardientemente que se le admi- 
tiese á tomar parte: pero, elijiendo se- 
tenta de los mas vigorosos , mandó que 
todos los demas conservasen su puesto en 
la aldea. 

No bien la noche habia cerrado, 
cuando partió secreta y silenciosamente, 
con su escojida comitiva, y caminó con 
tal rapidez por entre el laberinto de aque- 
llos bosques y los desfiladeros de las 
montañas, que al dia siguiente por la tar- 
de habia llegado á las cercanias de la 
residencia de Tubanamá, aunque distan- 
te dos jornadas ordinarias. 

Esperando entónces allí hasta la me- 
dia noche, asaltó repentinamente la al- 
dea, con tan buen éxito, que se apoderó, 
por sorpresa, del cacíque y de su fami- 
lia toda, en la que se contaban ochenta 
personas del sexo. Cuando Tubanamá 
se vió prisionero en poder de los españo- 
les, perdió toda presencia de ánimo, y llo- 
ró amargamente. Los indios aliados de 
Vasco Nuñez, viendo así decaido y cau- 
tivo, al enemigo å quien tanto habian te- 
mido, instaban ardientemente porque se 
le hiciese morir, acusándole de repetidos 
crimenes y crueldades. Aparentó Vas- 
co Nuñez dar oidos á esos ruegos, y or- 
dend que, atado su cautivo de pies y ma- 
nos, fuese entregado á los perros. Acer- 
cósele temblando el cacique; y, poniendo 
su mano sobre el pomo de la espada de su 
vencedor, “¿quien puede pretender, le 
‘dijo, luchar con el que maneja arma 
**como esta, que de un golpe solo, puede 


‘dividir à un hombre enteramente? Yo 
‘he reverenciado tu valor, desde el mo- 
“'mento en que tu fama sonó por estas 
*“*montañas. Concédeme la vida, y ten- 
‘‘drás todo el oro que pueda procurarte.”” 

Fácilmente se aplacó la finjida cóle- 
ra de Vasco Nuñez; y asi que hubo ama- 
necido , el cacique le dió brazaletes, y 
otras joyas de oro, hasta el importe de 
tres mil coronas, y envió mensajeros á 
todos sus dominios, ordenando à sus sub- 
ditos que le ayudasen á pagar su rescate. 
Apurábanse los pobres indios á venir en 
tropel con su fidelidad acostumbrada, 
trayendo todos sus adornos de oro, hasta 
que, reunieron, en solo tres dias , una 
cantidad igual al importe de seis mil co- 
ronas.—Hecho esto, Vasco Nuñez puso 
en libertad al cacique, regalándole diver- 
sas baratijas europeas, con las que se 
consideró mas rico que con todo el oro 
que habia tenido. Nada pudo, sinem- 
bargo, arrancársele del secreto de las 
minas de donde se procuraba aquellos 
tesoros. Declaró que venian de los ter- 
ritorios de sus vecinos donde se hallaria 
oro y perlas en gran abundancia, pero 
que nada de esto producian sus tierras, 
Dudó Vasco Nuñez de su sinceridad, y 
mandó secretamente que se esplorasen 
los arroyos y los rios de sus dominios, en 
los que se encontró oro en tan copiosa 
cantidad, que Vasco Nuñez determinó en 
tiempos posteriores, fundar dos estableci- 
mientos en aquellas cercanias, 

Al separarse los españoles de Tuba- 
namá, el cacique mandó con ellos 4 su 
hijo para que aprendiese su idioma y su 
relijion. Dícese tambien que los espa- 
ñoles se llevaron las ochenta mujeres de 
la familia: pero Oviedo, que escribió con 
los papeles de Vasco Nuñez á la vista,na- 
da dice å cerca de este hecho particular. 
Afirma sinembargo, en general, que, 
dúrante toda esta expedicion no fueron 
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los españoles mui escrupulosos en su ma- 
nejo respecto de las mujeres y las hijas de 
los indios: y agrega que su comandante 
les daba el ejemplo en este particular. (a) 

Volviendo Vasco Nuñez á la aldea 
en que habia dejado la mayor parte de 
los suyos, emprendió de nuevo su marcha 
hácia Darien. Débiles se hallaban y 
exhaustos, á término de ser necesario 
conducir á algunos cargados, y ayudar á 
otros llevándolos de los brazos. El mis- 
mo Vasco Nuñez estuvo algun tiempo 
atacado de una fiebre, y tuvo que hacer- 
se cargar en una hamaca en hombros de 
los indios. 

Marchando asi, lenta y penosamen- 
te llegaron por fin, á las tierras de su 
aliado Comagre, en la costa setentrional 
del mar. No existia ya el viejo cacique, 
y habiale sucedido su hijo, el mismo jó- 
ven intelijente, que habia dado las pri- 
meras noticias del mar del Sur y del rei- 
no del Perú. El nuevo jefe que habia 
abrazado el Cristianismo, los recibió con 
gran hospitalidad y les hizo ricos rega- 
los de oro, Dióle , en retorno , Vasco 
Nuñez algunas vagatelas, una camisa, y 
una capa de soldado; con lo que, dice 
Pedro Martyr, se creyó un semidios entre 
sus desnudos compatriotas, Despues de 
algunos dias de descanso, se dirijió Vasco 
Nuñez á Ponca , donde tuvo noticia de 
haber llegado 4 Darien una carabela y 
otro buque, procedentes de España, con 
provisiones y refuerzos,  Acelerando, 
pues, sus marchas hácia Coiba, territo- 
rio de su aliado Careta, se embarcó el 
13 de Enero de 1514, con 20 de los suyos 
en el bergantin que alli habia dejado, y 
al dia siguiente llegó á Santa Maria la 
Antigua, enel rio Darien. Adelanta- 
ronse á recibirle todos los habitantes, cu- 
yo júbilo subió de límites al oir las noti- 
cias del gran Océano del Sur, y de que 
(a) “Oviedo, hist, jener. part, 2.® capitulo. 4, M. 8. 
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sus compañeros volvian de aquellas cos- 
tas cargados de perlas y oro. Inmediata- 
mente despachó Vasco Nuñez la carabe- 
la en busca de los compañeros que habia 
dejado en Coiba, los que trajeron consi- 
go el resto del botin, consistente en oro, 
perlas, mantas, hamacas y otros articu- 
los de algodon, y un gran número de cau- 
tivos de ambos sexos. Separóse el quin- 
to de todo para la Corona, y el resto se 
repartió en justa proporcion, entre los 
que habian ido á la expedicion, y los que 
habian permanecido en Darien. Conten- 
tos quedaron todos con su suerte, y enva- 
necidos con la esperanza de ganancias 
mucho mayores en las futuras empresas. 

De este modo terminó una de las es- 
pediciones mas notables de los primeros 
descubridores. La intrepidez de Vasco 
Nuñez en penetrar é internarse con un 
puñado de hombres, en un pais desierto y 
montañoso, poblado de tribus guerreras; 
su habilidad para manejar aquella banda 
de toscos aventureros, estimulando su va- 
lor, forzándolos á la obediencia, ganán- 
dose sus voluntades y su cariño, mani- 
fiestan que estaba dotado de grandes cua- 
lidades como jeneral. Se nos dice que 
era siempre el primero en los peligros, y 
el último en abandouar el campo. Parti- 
cipaba de las fatigas y peligros de los úl- 
timos de sus compañeros, á quienes tra- 
taba con franca afabilidad: con ellos ve- 
laba, combatia, sufria hambre y trabajos: 
visitaba y consolaba los dolientes y en- 
fermos, y dividia todas sus ganancias con 
garbo y liberalidad. Hizose á veces cul- 
pable de actos de injusticia y de sangre: 
pero es de presumir que las mas de esas 
veces tuvo que recurrir á ellos como me- 
didas de seguridad y de precaucion: lo 
cierto es que ofendió à la humanidad mé- 
nos que muchos de los primeros descubri- 
dores; y la amistad y confianza ilimita- 
das que en él depositaban los naturales, 
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desde que conocian intimamente su ca- 
rácter, es una prueba mui elocuente de 
la blandura con que los trataba. 

Habiase en realidad elevado con 
sus circunstancias el carácter de Vasco 
Nuñez, y revestiase entónces de cierta 
noble grandeza, derivada del descubri- 
miento que habia hecho, y del puesto im- 
portante en que le habia este colocado. 
No se creia ya un simple soldado de for- 
tuna al frente de un puñado de aventure- 
ros, sino un gran comandante que dirijia 
una empresa inmortal. ‘“ He ahi”— 
esclama el viejo Pedro Martyr—“*he ahí 
“* repentinamente transformado á Vasco 
“* Nuñez, de un fanfarron atropellado, 
** en capitan político y discreto.””—Y así 
es como la fortuna hace muchas veces á 
los hombres: es decir, que sus cualidades 
antes ocultas, son sacadas á luz, modifi- 
cadas, y robustecidas por los aconteci- 
mientos, y por la necesidad de emplear 
todos los esfuerzos posibles para ponerse 
á la altura de su destino. 


CAPITULO 15. 


Sucesos en España.-=Pedrarias Dávila nome- 
brado para el Gobierno de Darien.--Noti= 
cias recibidas en España del descubri- 
miento del Océano Pacífico. 


(1514) 

Lisonjeábase entónces Vasco Nuñez 
de haber hecho un descubrimiento capaz 
de imponer silencio á todos sus enemigos 
en la Corte, y de alzarse al mayor grado 
de favor de su soberano. Escribió cartas 
al rei, dándole circunstanciada noticia de 
su expedicion, y manifestándole cuanto 
habia visto y oido á cerca de este mar 
del Sur, y de los ricos paises que bañaba. 
A mas del real quinto de los productos de 
la expedicion, preparó un regalo para el 
soberano, en nombre suyo y de sus com- 
pañeros, que constaba de las perlas mas 
grandes y mas preciosas de cuantas ha- 
bian reunido. —Elijió para llevar estas 
noticias, como un enviado fiel, é inteli- 


jente, á Pedro Arbolancha, amigo anti- 
guo y probado, compañero en todos sus 
peligros, y bien interiorizado en todos 
sus negocios. 

El destino de Vasco Nuñez, “es un 
ejemplo mui notable de que la adversidad 
y el infortunio, la misma vida y la muer- 
te, penden de un solo momento de tiem- 
po, que se aprovecha ó se pierde. El bu- 
que que debia llevar á España el mensa- 
jero, se demoró, por desgracia, en el 
puerto hasta principios de Marzo; demo- 
ra de funestísima influencia en la suerte 
de Vasco Nuñez. Es aquí necesario 
echar una mirada hácia atras, y recor- 
rer los acontecimientos, que habian ocur- 
rido en España, miéntras que él se ocu- 
paba en sus descubrimientos y conquistas, 

El bachiller Enciso habia llegado 4 
Castilla, rebozando en su corazon los 
agravios y humillaciones sufridas, Tenia 
amigos en la corte, que le facilitaron los 
medios de obtener una pronta audiencia, 
y él no perdió tiempo en aprovecharla. 
Declamó elocuentemente contra la usur- 
pacion de Vasco Nuñez, á quien pintó 
como un jefe que gobernaba la Colonia 
por el fraude y la violencia. En vano fué 
que el Alcalde Zamudio, antiguo cólega 
y enviado de Vasco Nuñez, intentase ha- 
blar en su defensa: él no era parte á lu- 
char contra los hechos, y los argumentos 
del bachiller, abogado de profesion, y que 
defendia entónces su propia causa. El 
rei determinó enviar un nuevo goberna- 
dor á Darien, con poderes para indagar y 
poner remedio á todos los abusos; y elijió 
para el intento á D. Pedro Arias Dávilla, 
llamado comunmente Pedrarias. (b) Era 
este un Segoviano traido al servicio de la 
casa real; y que se habia distinguido por 
su valor, como soldado, tanto en la guer- 
ra de Granada, cuanto en la toma de Oran 


(b) Los historiadores ingleses le han llamado 
comunmente Dávila. 
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y de Bugia en Africa. Poseia aquellas 
dotes personales, que cautivan al solda- 
do; llamándole el Galan, por la elegan- 
cia de su porte, y la cortesania de sus mo- 
dales; y tambien el Justador, por su des- 
treza en las Justas y Torneos. Facil- 
mente se convendrá en que no eran estas 
las cualidades mas à propósito para go- 
bernar colonias incultas y facciosas, en 
medio de remotos desiertos. Pero el 
electo tenia un amigo omnipotente en el 
obispo Fonseca, hombre tan tenaz en su 
proteccion como en sus persecuciones, 
Aseguró al rei que la inteligencia de Pe- 
drarias era igual á su valor; que tan ca- 
paz era de manejar los negocios de la 
paz como los de la guerra, y que el he- 
cho mismo de haberle empleado en la 
servidumbre de la casa real, envolvia 
implícita confianza en su lealtad. 

Apenas habia sido nombrado Pedra- 
rias cuando Cayzedo y Colmenares lle- 
garon de Darien con el encargo de co- 
municar la noticia de la existencia del 
mar del Sur, al otro lado de las monta- 
ñas, anunciada por el hijo del cacique 
Comagre; y de pedir un cuerpo de mil 
hombres, que habilitase á Vasco Nuñez 
para hacerel descubrimiento. 


Exaltaron estas nuevas la ambicion 
y la avaricia de Fernando. Regaló à los 
que las habian traido, y despues de con- 
sultar con el obispo Fonseca , determinó 
despachar inmediatamente una flota po- 
derosa, con mil doscientos hombres, á 
las órdenes de Pedrarias, para llevar á 
cabo la empresa, 


Preparábase justamente por ese tiem- 
po el famoso Gonzalo Fernandez de Cor- 
doba, comunmente amado el Gran Capi- 
tan, para volver A Nápoles, donde los 
aliados de la España habian sufrido una 
señalada derrota, é imploraban el auxilio 
de este renombrado guerrero, para repa- 
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La flor de la caballe- 
ria de España se agolpaba á alistarse en 
las banderas de Gonzalo. Los nobles es- 
pañoles, con su acostumbrada prodigali- 
dad habian vendido ó hipotecado sus 
tierras y dominios para comprar sober- 
bias armaduras, sedas, brocados, y otros 
artículos de pompa marcial, y de lujo, á 
fin de poder figurar con la debida magni- 
ficencia, en las campañas de Italia.— 
Estaba su expedicion á punto de dar la 
vela para Nápoles con esta hueste de al- 
tivos y galanes caballeros, cuando el es- 
píritu celoso de Fernando se ofendió del 
entusiasmo que se manifestaba por su je- 
neral, y dió bruscamente contraordenes 
à la expedicion, Agoviados estaban los 
caballeros españoles con la inesperada 
mutacion, que repentinamente disipaba 
el encanto de sus sueños de gloria;cuun- 
do se puso en planta la empresa de Pe- 
drarias, como si se hubiera calculado pa- 
ra consolarlos, y para abrirles una carre- 
ra de aventuras bien distintas, La so- 
la idea de un mar desconocido, y de un 
espléndido imperio, donde jamas vela eu- 
ropea habia navegado, ni pié cristiano 
impreso su huella,heria las imajinaciones 
como las vagas maravillas de los cuentos 
árabes; y aun los paises mismos ya Cono- 
cidos en las cercanias de Darien, se des- 
cribian en términos de habitual exajera- 
cion. Contábase que eloro se encon- 
traba sobre la superficie de la tierra, ó se 
recogía en redes en los arroyos y los rios, 
à términos de que la rejion hasta entón- 
ces llamada Tierra-Firme, recibió el nom- 
bre fulaz y pomposo de Castilla de Oro, 

Exitados por estos rumores, muchos 
caballeros jóvenos de los que se habian 
preparado para la campaña de Italia, se 
ofrecieron entónces á D. Pedrarias, co- 
mo voluntarios. Aceptó él sus servicios, 
y señaló à Sevilla por punto de reunion. 
Cubriéronse mui pronto las calles de 


rar su condicion. 
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aquella antigua ciudad con una multitud 
de jòvenes y nobles caballeros, espléndi- 
damente ataviados, llenos de ardor, y de 
impaciencia porque zarpase la armada de 
Indias. Luego que Pedrarias Hegò á 
Sevilla hizo una revista jeneral de sus 
tropas, y no fué pequeño su embarazo al 
encontrar que ascendian á tres mil hom- 
bres. Habiasele limitado su primer ar- 
mamento á solos mil doscientos: esten- 
diòse luego á mil y quinientos, en virtud 
de las representaciones que se hicieron 
sobre la naturaleza del caso: pero so em- 
barcaron al fin mas de dos mil personas, 
por influjo las unas, por ruegos d por as- 
tucia las otras. Mui dichoso se creia el 
que de cualquier modo, y por cualesquie- 
ra medios, era admitido à bordo de la es- 
cuadra. Ni este ardor, esta impaciencia 
por seguir la empresa se limitaba sola- 
mente á los aventureros fogosos, ambi- 


-ciosos y jóvenes: se nos asegura que hu- 


bo muchos viejos codiciosos, que ofrecie- 
ron irá su propia costa, sin pretender 
paga alguna de la corona. Así se volvian 
todas las miradas y los deseos de todos 
hácia esa escuadra de nuevos Argonautas 
fondeada en el seno del Guadalquivir, 

Fijáronse del modo mas liberal los 
sueldos, y emolumentos de D. Pedrarias 
Dávila, y no se perdond gasto alguno 
para equipar debidamente el armamento, 
como la expedicion llevaba à la vez, el 
doble objeto de colonizacion y de con- 
quista. Trájose artilleria y pólvora de 
Málaga: y á mas de las armas acostum- 
bradas, como arcabuces, ballestas, espa- 
das, picas, lanzas y escudos napolitanos, 
se inventó una armadura de algodon col- 
chado, como mas lijera, mas propia para 
el clima, y de suficiente resistencia con- 
tra las armas de los indios: procuráronse 
asi mismo, escudos de madera de las Is- 
las Canarias, para defenderse de las fle- 
chas envenena das de los Caribes. 


Santu Maria la antigua, fué elevada, 
por decreto real, al rango de Ciudad 
Metropolitana de Castilla de Oro, y nom- 
bróse obispo de la misma, á un fraile 
franciscano llamado Juan de Quevedo, 
con facultades para decidir todos los ca- 
sos de conciencia. Nombróse tambien 
cierto número de frailes para acompa- 
ñarle, y se le proveyó de las vestiduras y 
vasos necesarios para una Capilla. 

Entre las varias disposiciones adop- 
tadas para el bien de la naciente colonia, 
se ordenó que no se admitiese en ella 
abogados; porque la experiencia habia 
mostrado que en España, y en todos los 
otros puntos, habian sido perjudiciales al 
bien estar de los establecimientos, fo- 
mentando disputas y litijios. Debia en- 
cargarse enteramente de los negocios ju- 
diciales el licenciado Gaspar de Espino- 
sa, á quien se confiaba el cargo de Al- 


calde Mayor. 

D. Pedrarias habia pensado dejar á 
su mujer en España. Llamábase Da. 
Isabel de Bobadilla, y era sobrina de la 
marquesa de Moya, gran favorita de la 
finada reina Isabel, y una de las que con- 
tribuyeron á persuadir á su real Señora á 
protejer á Colon. (a) Participaba su so- 
brina de su natural noble y elevado. Re- 
husó quedarse en egoista seguridad, y 
declaró que acompañaria á su marido en 
todos sus peligros, ya fuesen por mar ó 
por tierra: resolucion mucho mas nota- 
ble, si se considera que Da. Isabel habia 
pasado ya el periodo romancesco de la 
juventud, y quetenia una familia de cua- 
tro hijos, y otras tantas hijas, á quienes 
dejaba tras de sí en España, 

(o) Esta fué la misma Marquesa de Moya, á 
quien durante la guerra de Granada, cuando la 
corte y el ejército real se hallaban delante de 
Málaga, tomó equivocadamente por la reina, un 


fanático moro; y estuvo á punto de caér bajo su 
daga. (b) [El Autor.] 


b] El mismo Irving refiere este pasaje en su preciosa 
“Chronicle of the conquest of Granada.” (El traductor.) 


Recibió D. Pedrarias instrucciones 
para tratar con gran induljencia à todos 
los individuos de Darien, que habian se- 
guido el bando de Nicuesa; y para per- 
donarles el diezmo real de todo el oro 
que hubiesen reunido ántes de su llega- 
da. Solo para Vasco Nuñez de Balboa 
fué duro y severo el ánimo del soberano, 
Pedrarias debia deponerle de su usurpa- 
da autoridad, y pedirle, ante el Alcalde 
Mayor, Gaspar de Espinosa, estrecha 
cuenta respecto del Bachiller Enciso. 

La espléndida flota, compuesta de 15 
velas, zarpó en San Lucar el 12 de Abril 
de 1514, y salió arrogantemente del 
Guadalquivir, oprimida con el peso de 
los caballeros de Castilla del Oro,—Ha- 
bia pasado á penas un breve tiempo des- 
de su salida, cuando llegó Pedro Arbo- 
lancho, con la tardia mision de Vasco 
Nuñez. pocos dias ántes que hubiese 
llegado, ¡cuan distinta hubiera sido la 
suerte de su amigo! 

Fué inmediatamente admitido á la 
presencia real; en la que anunció la ar- 
riesgada y feliz expedicion de Vasco Nu- 
ñez, y puso delante del rei las perlas y 
adornos de oro que habia traido, como 
primicias del gran descubrimiento. Oyó 
Fernando con encantada atencion todo 
este cuento de mares desconocidos, y de 
riquísimos reinos agregados á su impe- 
rio. Estas narraciones, llenaron afecti- 
vamente la imajinacion aun de los mas 
sabios é instruidos con sueños dorados, y 
con anticipadas esperanzas de riquezas 
sin término. El viejo Pedro Martyr, que 
recibió cartas de sus amigos de Darien, 
y couversó conlos que de allí venian, es- 
cribe á Leon X sobre este acontecimien- 
toen términos de estraordinario júbilo. 
“ La España, le dice, podrá de hoi en 
“ adelante satisfacer con perlas el apetito 
** voráz de los que, en sus placeres mun- 
** danos, son como Cleopatra y Esopo: y 


** tanto, que no tendremos ya que envi- 
“* diar, ni respetar, la refinada fertilidad 
‘ de Trapobana, ó del Mar Rojo. Ya no 
** tendrán los españoles que cabar minas, 
“* ni penetrar hasta el seno de la tierra, 
“ ni dividir las montañas en busca de 
“ oro, sino que le encontrarán abundan- 
“* temente sobre la superficie misma de 
“* la tierra, ó en las arenas de los rios, se- 
** cos por los calores del verano. La ve- 
** nerable antigüedad, no obtuvo cierta- 
** mente tan grande beneficio de la natu- 
** raleza, ni aun aspiró à su conocimien- 
‘“ pues que jamas hombre alguno, del 


. ** mundo conocido, penetró aquellas ig- 


** noradas rejiones.” (c) 

Las nuevas de este descubrimiento 
hicieron resonar toda la España con ala- 
banzas de Vasco Nuñez; y al que mira- 
ban poco ántes como un aventurero de- 
sesperado y sin ley, ensalzaban ahora 
hasta los cielos, como un digno sucesor 
de Colon. Arrepintióse el rei de la du- 
reza de sus últimas medídas para con él, 
y ordenó al Obispo Fonseca que idease 
algun modo de premiar servicios de tanta 
trascendencia. 

CAPITULO 16. 


Legada de D. Pedrarias Dávila, y su grande 
entrada en Darien. 


(1514) 


Miéntras se preparaban en Europa 
honores y recompensas para Vasco Nu- 
ñez, este jefe infatigable, 4 quien su 
buena fortuna inspiraba nuevo zelo y mas 
elevada ambicion, ejercia sobre el pais 
sujeto á su gobierno la prevision pater- 
nal y el tino de un gobernador benéfico y 
patriota. Empleaba principalmente todos 
sus esfuerzos en poner los alrededores de 
Darien en un estado de cultivo, capaz 
de hacer un establecimiento independien- 
te de la Europa, por lo tocante á provi- 


(c) P. Martyr, dec. 3, cap. 3.0 
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siones. La ciudad estaba situada sobre 
las márjenes de un rio; y contenia mas 
de doscientas casas y chozas. Ascendia 
su poblacion á quinientos quince euro- 
peos, todos hombres; y mil quinientos in- 
dijenas de ambos sexos. Habianse for- 
mado huertas y plantios, donde se culti- 
vaban juntamente frutos y verduras del 
pais, y que prometian ya la abundancia 
Ideaba Vasco Nuñez to- 
da clase de medios para conservar el 
ánimo de su jente. Tenian los dias fes- 
tivos, sus mas favoritos juegos y pasa- 
tiempos nacionales; especialmente justas 
ó torneos, diversion caballerezca á que 


eran estravagantemente apasionados los | 


españoles de aquellos dias. Lisonjea- 
ba á veces sus hábitos de inquictud y de 
pillaje, mandando expediciones á diver- 
sos puntos del pais para tomar conoci- 
mientos de sus recursos, y robustecer su 
poder sobre los naturales. 

A tal punto consiguió asegurarse la 


amistad de las tribus indíjenas, ò exitar | 


su tímido respeto, que un español podia 


atravesar solo el pais, con la mas perfec- | 


ta seguridad, al paso que sus propios 


compañeros le eran adictos hasta la de- | 


vocion, tanto porque admiraban sus pasa- 
das hazañas, cuanto porque esperaban 
que los conduciria pronto á nuevos des- 
cubrimientos y conquistas. 

Pedro Martyr, en su carta á Leon X, 
habla en términos mui elevados de esos 
viejos soldados de Darien, reliquias de los 
aguerridos aventureros que siguieron la 
suerte de Ojeda, de Nicuesa y de Vasco 
Nuñez. “Estaban, dice, endurecidos con- 
tra toda clase de fatiga; soportaban con 
resignacion admirable el trabajo, el ca- 
lor, el hambre, las vijilias; á tal punto 
que se jactaban con chiste, de haber ob- 
servado un ayuno mas largo y rigoroso 
que todos los que vuestra santidad ha or- 
denado hasta ahora; pues, en el espacio 


de cuatro años, no han tenido otro alimen- 
to que yerbas y frutas, pescado una que 
otra ocasion, y rarísima vez la carne.”'(d) 

Tales eran los duros y bien templa- 
dos veteranos, que tenia Vasco Nuñez 
bajo su gobierno ; y la colonia daba 
muestras de crecer rapidamente en pros- 
peridad, bajo su administracion activa y 
animadora, cuando, en el mes de Junio, 
llegó al golfo de Uraba, la flota de D. Pe- 
drarias Dávila. 

Grande era la impaciencia de los ca- 
balleros españoles, que acompañaban al 
nuevo gobernador, por desembarcar, y 
ver las esperadas maravillas de la tierra: 
pero Pedrarias, que conocia cl carácter 
de Vasco Nuñez y la devocion de sus se- 
cuaces, temió que nacieran dificultades 
al tomar posesion de la colonia. Fon- 
deó por lo tanto como á legua y media de 
la costa: y mándó á tierra un mensaje- 
ro que anunciase su llegada. Elen- 
viado habia oido tanto, en España, á 
cerca de las huzañas y proezas de Vasco 
Nuñez, y de las riquezas de Castilla del 
Oro, que esperaba, sin duda, hallar un 
guerrero resplandeciente, rodeado de 
pompa oriental, en el gobierno que ha- 
bia usurpado; mui grande, empero, fué 
su asombro al encontrar en ese héroe te- 
mido un hombre llano, sin pretensiones, 
vestido con bata y calzoncillos de algo-, 
don y alpargatas de cañamo; dirijiendo, 
y ayudando el trabajo de algunos indios 
que techaban de paja la choza en que 
habitaba. 

Acercósele el mensajero respetuosa- 
mente, y le anunció la llegada de D. Pe- 
drarias Dávila, como Gobernador del 
pais. 

Cualquiera que fuese la impresion 
que hizo sobre Vasco Nuñez esta noticia, 
€l disimuló sus emociones, y respondió 
mui discretamente al mensajero: ‘‘decid 


(d) P. Martyr dec. 3.9 cap, 3. 
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á D. Pedrarias Dávila que sea mui bien 
venido, que le felicito por su seguro arri- 
bo, y que estoi pronto, con todos los que 
aquí se hallan, á obedecer sus órdenes.” 

Embravecióse fieramente la peque- 
ña comunidad de toscos y atrevidos aven- 
tureros, al oir la noticia de la llegada de 
un nuevo gobernador. Algunos de los 
mas ardientes partidarios de Vasco Nu- 
ñez estaban determinados á salir espada 
en mano, y repeler al intruso por la fuer- 
za. Pero su jefe, mas mesurado que 
ellos, los contuvo, y se preparó á recibir 
al nuevo jefe con la debida sumision. 

Desembarcó Pedrarias el 13 de Ju- 
nio, acompañado de su heroica mujer 
Da. Isabel, que segun el viejo Pedro 
Martyr, habia arrostrado los bramidos y 
la cólera del mar, con un valor no ménos 
firme que el de su esposo, ó el de los ma- 
rinos educados en medio de las ondas del 
mar. 

Pedrarias se dirijió 4 aquel embrion 
de ciudad al frente de dos mil hombres, 
todos bien armados. Llevaba de la mano 
á su mujer, y al otro lado iba el obispo 
de Darien, en su traje de ceremonia; 
miéntras que un brillante séquito de ca- 
balleros jóvenes, vestido de brocado y de 
relucientes armaduras, formaba una es- 
pecie de guardia de corps. 

Hacia toda esta pompa y esplendor 
un notable contraste con la humilde apa- 
riencia de Vasco Nuñez, que salió desar- 
mado, en traje mui sencillo, acompañado 
de sus consejeros, y de un puñado de los 
viejos soldados de Darien, surcados de 
cicatrices, maltratados, y medio trans- 
formados en salvajes, por la guerra con 
los indios; pero sin sus armas, y en tra- 
jes deterioradísimos por el úso. 

Vasco Nuñez saludó 4 Pedrarias Dá- 
vila con reverencia profunda, y le pro- 
metió implícita obediencia , tanto en su 


Luego que entraron á la ciudad condujo 
sus distinguidos huespedes á su pajiza 
habitacion,.en la que habia hecho prepa- 
rar una comida de los mejores manjares 
que pudo proporcionarse, que consistian 
en raices, frutas, pan de maiz, y de casa- 
va, sin otra bebida que agua pura del rio; 
triste palacio y mezquino banquete, á los 
ojos de los alegres caballeros, que se ha- 
bian prometido mucho mejores cosas del 
usurpador de Castilla del Oro. Desem- 
peñóse sinembargo Vasco Nuñez en su 
humilde choza con la cortesia y la hospi- 
talidad de un principe ; y manifestó que 
la dignidad del hospedaje depende mas 
de quien la dá que de la fiesta misma.— 
Entretanto, se trajo de la escuadra un 
crecido repuesto de provisiones, y reinó 
temporalmente la abundancia en toda la 
colonia, 


OCAPITULO 17. 
Conducta pérfida "de D. Pedrarias para con 
Vasco Nuñez. 
(1514) 


Al siguiente dia de su entrada en Da- 
rien tuvo D. Pedrarias una conferencia 
privada con Vasco Nuñez, en presencia 
del historiador Oviedo, que habia venido 
de España como notario público de la 
colonia. Empezó el Gobernador por 
asegurarle que tenia instrucciones del 
rei para tratarle con gran favor y dis- 
tincion, para consultarle sobre los nego- 
cios de la colonia, y pedirle los necesa- 
rios informes respecto del pais circunve- 
cino, Manifestóle al mismo tiempo los 
sentimientos mas amistosos, por su parte, 
y la intencion de guiarse por sus conse- 
jos en todas las medidas públicas. 

Franco y confiado era el carácter de 
Vasco Nuñez, y tan cautivado quedó de 
aquella cortesia y bondad, que, dese- 
chando toda precaucion y reserva, abrió 


nombre como en el de la comunidad. lenteramente su corazon al político corte- 
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sano. Pedrarias se aprovechó de esta 
disposicion comunicativa, para arrancar- 
le un informe, por escrito, hábil y minu- 
cioso, describiendo las circunstancias to- 
das de la colonia, los datos adquiridos 
respecto de varios puntos del pais, el ca- 
mino por donde habian atravesado las 
montañas, su descubrimiento del mar del 
Sud, la situacion y presumida riqueza de 
las Islas de las Perlas, los rios y torren- 
tes que mas oro producian, juntamente 
con los nombres y territorios de los di- 
versos caciques con quienes habia cele- 
brado tratados. 

Cuando Pedrarias, á poder de enga- 
ños, hubo obtenido del sencillo soldado 
todos los informes que para sus designios 
necesitaba , quitóse repentinamente la 
máscara, y á los pocos dias mandó hacer 
una investigacion judicial de la conducta 
de Vasco Nuñez y sus oficiales y em- 
pleados. Debia dirijirle el Licenciado 
Gaspar de Espinosa, que habia venido 
con el grado de Alcalde Mayor. Era 
el Licenciado un legista sin experiencia, 
como que acababa de salir de la univer- 
sidad de Salamanca: parece que adolecia 
de alguna flexibilidad en opiniones, y era 
inclinado á dejarse conducir ò gobernar 
por los demas. Hallóse al principio de 
su carrera completamente bajo la influen- 
cia de Quevedo, obispo de Darien. Mui 
luego conoció Vasco Nuñez toda la im- 
portancia de este prelado en la colonia, 
y cuidó de atraerle á sus intereses, tri- 
butándole la mas profunda reverencia y 
respeto, y dádole parte en sus empresas 
de agricultura y en sus proyectos comer- 
ciales. El buen obispo, en efecto, mi- 
raba en él un hombre perfectamente cal- 
culado para promover su prosperidad 
temporal, á la que no era, en manera al- 
guna, insensible. Bajo la influencia, pues, 
de este prelado, empezó el Alcalde sus 
investigaciones, del modo mas favorable. 


Extendióse largamente en un examen de 
los descubrimientos de Vasco Nuñez, y 
de la naturaleza è importancia de sus di- 
versos servicios. El curso que la infor- 
macion iba tomando causó vivas inquie- 
tudes al Gobernador. Continuando de 
ese modo, solo serviria para realzar el 
mérito, y aumentar la reputacion del hom- 
bre á quien tenia interes y designio de 
arruinar. Para contrarrestarlo, puso in- 
mediatamente por obra un sistema odio- 
so y secreto de interrogatorios á los par- 
ciales de Ojeda y de Nicuesa, para ar- 
rancarles deposiciones que pudiesen apo- 
yar los cargos hechos á Vasco Nuñez, de 
usurpacion y abuso tiránico de la autori- 
dad. El obispo y el alcalde tuvieron 
aviso de esta pesquiza ejecutada secreta- 
mente y sin su sancion. Representaron 
contra ella en términos ardientes, como 
una infraccion de sus derechos, siendo 
coadyutores en el Gobierno; y rechaza- 
ron el testimonio de los parciales de Oje- 
da y de Nicuesa, como sujerido y desfi- 
gurado por antiguas enemistades. Que- 
dó, en consecuencia, Vasco Nuñez ab- 
suelto por ellos de todo cargo criminal, 
pero envuelto siempre en dificultades, y 
pleitos, que le promovieron diversos in- 
dividuos, reclamando pérdidas y perjui- 
cios causados por sus medidas. 

Enfurecióse Pedrarias alsaber aque- 
lla absolucion , é insistió en que Vasco 
Nuñez era criminal, pretendiendo que asi 
resultaba probado por las secretas pes- 
quizas ordenadas por él; llegando hasta 
decir que le enviaria á España cargado 
de prisiones, para ser alli juzgado por la 
muerte de Nicuesa, y por otras demasias 
que le imputaba. 

Ni á la inclinacion ni á los intereses 
del Obispo convenia que Vasco Nuñez 
dejase la colonia. Condújose, en conse- 
cuencia, de una manera, que despertó ' los 
zelosos temores del Gobernador, respec- 
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to de los resultados de la medida que in- 
tentaba. Hizole entender que la llega- 
da de Vasco Nuñez á España se señala- 
ria mas bien por el triunfo que por la des- 
gracia, que, por aquel mismo tiempo, de- 
bian hallarse pregonados por el mundo 
sus grandes descubrimientos, y que ellos 
expiarian sus faltas todas: que seria reci- 
bido con entusiasmo por la nacion, con 
favor por el rei, y que le volverian pro- 
bablemente á mandar á la colonia reves- 
tido de nuevos poderes y dignidades. 


Estas sujestiones colocaban á Pedra- 
rías en un embarazoso dilema. La vio- 
lencia de sus procedimientos contra Vas- 
co Nuñez era tambien contenida, en cier- 
to modo, por la influencia de su mujer 
Da. Isabel de Bobadilla, que miraba al 
descubridor con gran respeto y simpatia. 
El astuto Gobernador salió de esta per- 
plejidad adoptando un camino medio. Re- 
solvió conservar en Darien á Vasco Nu- 
ñez, bajo la nube de una acusacion, que 
fuese disminuyendo gradualmente su po- 
pularidad, al paso que sus recursos y su 
paciencia se consumirian, sin advertirlo, 
en pleitos dispendiosos y dilatados. Entre 
tanto, y sinembargo de ese designio, se 
le devolvieron los bienes que le habian 
sido secuestrados. 


Miéntras Pedrarias trataba con esta 
. severidad á Vasco Nuñez, no dejaba de 
aprovecharse de las ideas y planes del 
hábil comandante. Era el primero, el 
establecimiento de una carrera de postas 
por medio de las montañas, entre Darien 
y el mar del Sur. Deseaba Pedrarias 
ejecutarlo ántes que pudiese llegar órden 
alguna del reien favor de su predece- 
sor; para adquirir el mérito de haber co- 
lonizado aquella costa, dejando simple- 
mente á Vasco Nuñez el 'de haberla des- 
cubierto y visitado [a] Pero ántes que 


(a) Oviedo, Hist. de las Ind. p. cap. 8. 


hubiese podido completar esos arreglos, 
cayeron sobre el establecimiento impre- 
vistas calamidades, que interrumpieron 
por algun tiempo todos los proyectos, é 
hicieron que cada cual pensase unica- 
mente en su propia seguridad. 


OAPITULO 18. 


Calamidades de los caballeros españoles en 
Darten. 


(1514) 


La ciudad de Darien estaba situada 
en un valle profundo, rodeada de colinas 
elevadas, que, al mismo tiempo que im- 
pedian gozar de las brisas, tan agrada- 
bles en un clima abrasador, reflejaban y 
concentraban los rayos del Sol, de mane- 
ra que el calor del medio dia era inso- 
portable. El rio que la atravesaba era 
bajo, encerrado en un canal fangoso, y 
rodeado de pantanos. Los bosques sus- 
pendidos en las barrancas aumentaban la 
humedad jeneral; y el suelo mismo en 
que la ciudad se hallaba construida era 
de tal naturaleza, que bastaba cabar á un 
pié de profundidad para que brotase agua 
salobre. (b) 


No debe sorprender que una situa- 
cion semejante. en un clima tropical, fue- 
se funesta para la salud de los europeos. 
Muchos de los recien venidos fueron 
prontamente arrebatados, Pedrarias mis- 
mo cayó enfermo y fué removido, con la 
mayor parte de su jente á un punto mas 
saludable, sobre el rio Corobarí: sinem- 
bargo, la enfermedad continuó progre- 
sando. El viaje habia deteriorado una 
parte de las provisiones traidas en los bu- 
ques, y las demas empezaban á escasear, 
de modo que fué preciso poner la jente 4 
mui corta racion. La debilidad que esto 
produjo aumentó los estragos de la pes- 
te; los víveres se agotaron por último, 


(b) Pedro Martyr, dec. 8.% cap. 6.2 
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y siguieron todos los horrores del hambre 
mas rigorosa. 

Ninguno hubo que no padeciese mas 
ò ménos por aquellas calamidades: aun 
los veteranos de la colonia sucumbian á 
su furor: pero á nadie fueron mas fatales 
que á la multitud de caballeros jóvenes, 
que tan pomposamente habia brillado po- 
co ántes en las calles de Sevilla, y habia 
venido al Nuevo mundo, meciéndose al- 
tivamente en las mas locas esperanzas. 
Habian desmayado desde el momento 
mismo de su desembarco, al ver las esce- 
nas incultas y salvajes que los rodeaban: 

-y los llenaba de disgusto la vida mezqui- 
na y sórdida que se veian condenados á 
hacer. Negábanse desdeñosamente á eje- 
cutar aquellos trabajos sin los que no po- 
dian adquirirse riquezas en aquella tierra 
de oro y de perlas, y se prestaban con 
impaciencia á los bajos oficios indispen- 
sables para la conservacion de la existen- 
cia. Cuando el hambre empezó á apu- 
rar, su situacion vino á ser desesperada; 
porque eran incapaces de ayudarse á sí 
propios, y su dignidad y su rango ningu- 
na ayuda ni diferencia les procuraba, en 
momentos en que la miseria comun hacia 
á todos egoistas. Muchos de ellos, que 
habian hipotecado en España sus hacien- 
das, para equiparse suntuosamente para 
su campaña de Italia, perecian ahora por 
falta de alimento, Veiase á algunos 
cambiar un manto de seda carmesí ó al- 
guna vestidura de riquísimo brocado, por 
una libra de pan del pais, ó de galleta 
europea: procuraban otros satisfacer las 
agúdas exijencias del hambre con yerbas 
y raices del campo, y uno de los princi- 
pales caballeros espiró literalmente de 
hambre en las calles de la ciudad. 

De este modo miserable perecieron, 
en el breve espacio de un mes, setecien- 
tos individuos del pequeño ejército de es- 
píritus jóvenes, y lijeros, que se habian 
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embarcado con Pedrarias. Los cuerpos 
de algunos de ellos permanecian sin se- 
pultura uno ó dos dias, por no tener sus 
amigos la suficiente fuerza para enter- 
rarlos. Incapaz Pedrarias de remediar 
el mal, dió permiso á su jente para que 
le evitase como pudiera. En consecuen- 
cia, un buque cargado de aventureros 
hambrientos, partió para Cuba, donde 
gunos se reunieron á la enseña de Diego 
Velazquez que estaba entonces coloni- 
alzando aquella isla; miéntras que otros 
regresaron á España, á donde llegaron 
quebrantados en su salud, en su ánimo, 
en su fortuna. 


VCAPITULO 19. 


Expedicion infructuosa de Pedrarias. 


(1514) 


La separacion de tantas bocas ham- 
brientas procuró un alivio temporal á la 
colonia, y Pedrarias, recobrado ya de su 
enfermedad, se dió prisa á enviar expc- 
diciones á diversos destinos, con el fin 
de recorrer el pais y reunir víveres y te- 
soros. Confió sinembargo estas expedi- 
ciones á sus propios favoritos y partida- 
rios, miéntras que Vasco Nuñez, el hom- 
bre mas apto para llevarlas á cabo, per- 
manecia desatendido y ocioso. Mante- 
niale asombrado un sumario judicial, len- 
tamente seguido, y que, aunque á nada 
importante conducia, servia para emba- 
razar sus acciones, para resfriar á sus 
amigos,y darle los aires de un delincuen- 
te público. Y,a la verdad, que à los 
otros males de la colonia se agregaba 
tambien entónces, el de multitud de liti- 
jios, nacidos de las disputas relativas al 
Gobierno de Vasco Nuñez; los que á tal 
punto progresaron, que, segun la rela- 
cion del Alcalde Espinosa, si los pleitos 
se hubiesen dividido entre el pueblo de 
la colonia habrian tocado á razon de 
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cuarenta por cada hombre (a). Y esto 
era en una colonia en la que el Gobierno 
habia ordenado que no se admitiese abo- 
gado ninguno. 

Aburrido Vasco Nuñez, é irritado de 
ver que se cortaban las alas á sus em- 
presas favoritas, y confiado ademas, en la 
aprobacion final de su rei, determinó po- 
ner su fortuna en sus propias manos, y 
proseguir, en secreto, su gran proyecto 
de explorar las rejiones del otro lado de 
las montañas.—Con este fin, despachó 
ocultamente à Cuba,á un tal Andres Ga- 
rabito, para que alistase hombres, é hi- 
cieso todos los preparativos necesarios 
para una expedicion por medio de las 
montañas, y para fundar una colonia so- 
bre las costas del Océano del Sud, des- 
de donde, se proponia estender sus des- 
cubrimientos por tierra y por mar. 

Miéntras esperaba Vasco Nuñez el 
regreso de Garabito, tuvo la mortificacion 
de ver ejecutados, y echados á perder 
por Pedrarias algunos de sus planos de 
colonizacion. Entre otras empresas, des- 
pachò el gobernador à su teniente jene- 
ral Juan de Ayora, á la cabeza de cua- 
trocientos hombres, para que visitase las 
provincias de aquellos caciques, con 
quienes Vasco Nuñez habia vivido, y con- 
cluido tratados en su expedicion al mar 
del Sur. Participala Ayora del carác- 
ter atropellado y dominante de Pedrarias; 
y nada mas hizo que molestar y desvas- 
tar,los países que pretendia reconoter. 
Fué recibido con amistad y confianza por 
varios caciques que habian hecho trata- 
dos con Vasco Nuñez: pero correspondió 
à su hospitalidad con la mas baja ingra- 
titud, robándoles sus propiedades, arre- 
batándoles sus mujeres y sus hijas, y 
dándoles,'muchas veces, tormento, para 
forzarlos á revelar sus tesoros escondidos 
ó supuestos. Sentimos tener que mencio- 


(a) Herrera, dec. 2 lib. 1.9 cap. 1. 


nar, entre los que fueron tratados con esa 
perfidia, ul jóven cacique, que dió 4 Vas- 
co Nuñez la primer noticia de un mar al 
otro lado de las montañas. 

Las demasias de Ayora, y de otros 
capitanes, produjeron el ordinario resul- 
tado de empujar á los naturales á una re- 
sistencia desesperada: caciques, que ha- 
bian sido amigos ficles, se convirtieron 
en enemigos encarnizados, y la expedi- 
cion terminó con desengaños y ruina. 

No dejaron los parciales de Vasco 
Nuñez de hacer resaltar la diferencia en- 
tre estas expediciones desastrosas, y las 
que, con tanta gloria y provecho, habia 
dirijido su comandante favorito: $us re- 
proches y su mofa produjeron tal efecto 
sobre el temperamento irritable y zeloso 
de Pedrarias, que determinò emplear al 
idolo de los murmuradores en un servi- 
cio, que le trajese al mismo tiempo una 
derrota y la pérdida de su popularidad, 
Ninguno parecia mas propio para ese 
efecto, que una expedicion á Dobaiba, á 
donde ya una vez habia intentado inútil- 
mente penetrar, y donde tantos de sus 
compañeroa hahian caido victimas de las 
estratajemas, y asaltos de los naturales. 


CAPITULO 20. 


Segunda expedicion de Vasco Nuñez en busca 
del Templo de Oro de Dobayba. 


(1514) 


Las ricas minas de Dobaiba, y los 
tesoros de su templo dorado continuaban 
formando un tema favorito entre los aven- 
tureros españoles. Asegurábase que Vas- 
co Nuñez, en su primera expedicion, ha- 
bia hecho alto mui cerca de aquella re- 
jion opulenta, y que habia tomado equi- 
vocadamente una aldea fronteriza por la 
residencla del cacique.—Quedaba pues, 
todavia por ejecutar la empresa del tem- 
plo, y la solicitaban muchos individuos 
del séquito de Pedrarias con todo el ar- 
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dor caballerezco de aquellos siglos de es- 
travagangia. Yà la verdad, la opinion 
jeneral revestia á la empresa de dificul- 
tades y peligros capaces de estimular la 
ambicion del mas ardiente perseguidor 
de aventuras. Los salvajes que habitaban 
aquella parte del pais eran diestros y va- 
lientes: peleaban lo mismo en el agua 
que en la tierra , formando emboscadas 
con sus canoas en los rios y bahias. In- 
terceptaban todo el pais numerosos pan- 
tanos, y bañados tristisimos, infestados 
por toda clase de reptiles. Nubes de tá- 
banos y mosquitos obscurecian el aire, 
habia tambien grandes murciclagos, à 
los que se atribuian las cualidades vene- 
nosas del Vampiro; habia caimanes ocul- 
tos en las aguas, y se decia que los som- 
brioz escondrijos de los bañados servian 
de cuevas á numerosos dragones (b). 

A mas de estos objectos de terror, 
verdaderos y fabulosos, el viejo historia- 
dor Pedro Martir, menciona otro animal 
que se decia infestar aque- 
llas rejiones doradas; y que merece ser 
citado porque manifiesta los fantásticos 
peligros con que la imajinacion activa de 
los descubridores poblaba el no explora- 
do desierto que los rodeaba. 

Segun los cuentos de los indios , ha- 
bia ocurrido, poco ántes de la llegada de 
los españoles, una tempestad violentísi- 
ma, ó mas bien un hnracan, en las cer- 
canias do Dobaiba, que demolió casas, 
arrancó árboles de raiz, y devastó bos- 
ques enteros. Luego que pasó la borras- 
ca,y que los azorados habitantes se atre- 
vieron á mirar hácia afuera, hallaron que 
el huracan habia traido al pais dos ani- 
males monstruosos. Estando á las rela- 
ciones quese hacian, no dejaban de ase- 
mejarse á las antiguas arpias, y como el 
uno cra mas chico que el otro, se suponia 
que cra su hijo, Tenian el rostro de mu- 


monstruoso, 


(b) Pedro Martyr. 


jer, las garras y las alas de aguila, y eran 
de tan prodijioso tamaño, que aun lus ra- 
mas de los árboles en que posaban se 
rompian bujo su peso, arrebataban por 
los aires á un hombre con la misma faci- 
lidad con que el Alcon arrebata un pi- 
chonzuelo; y llevándole á la cumbre de 
las montañas, le deboraban despues de 
despedazarle. Fueron, por algun tiempo, 
el azote y el terror de la tierra, hasta 
los indios consiguieron matar al mayor, á 
poder de astucia, y colgándole en sus lar- 
gas lanzas, le pasearon por todas las ciu- 
dades, para calmar los temores de los ha- 
bitantes. La tradicion del pais dice que 
despues de eso, jamas se volvid á ver la 
arpia menor (c). 

Tales eran los peligros ciertos y fa- 
bulosos en que se decia abundar la tierra 
de Dobaiba; y el hecho es que los indios 
temian de tal manera sus tristes y lóbre- 
gos pantanos, que los evitaban cuidado- 
samente en 
el camino estraviado y áspero de las 
montañas. 

Se ha dicho que muchos caballeros 
jóvenes—estimulados, mas bien que ater- 
rados, por aquellos peligros— se dis- 
putaban el honor de la expedicion; pero 
Pedrarias clijió à su rival para una em- 
presa, que, como ya se indicó, esperaba 
que Je conduciria á ruina cierta. Aceptó- 
la inmediatamente Vusco Nuñez, cuyo 
amor gropio estaba interesado en su buen 
exito. Diéronsele para el efecto, dos- 
cientos hombres determinados; pero dis- 
minuyó mucho su satisfaccion, cuando 
vió que se le asociaba en el mando á 
Luis Carrillo, oficial de Pedrarias, que 
habia sufrido un descalabro en una em- 
presa peligrosa. 

Pocos pormenores nos quedan de lo 
ocurrido en esta nueva expedicion de 
Vasco Nuñez, Embarcòse con su jente, 


[c] Pedro Martyr, dec. 6 capitulo 10. 


sus jornadas, prefiriendo 
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en una flotilla de canoas , y atravesando 
el Golfo, llegó al rio que desciende de 
las tierras de Dobuiba. No estaban ellos 
empresa del Templo Dorado. Cuando re- 
montaban el rid, confiados, y sin precau- 
cion alguna, fueron repentinamente sor- 
prendidos y cercados, por un enjambre 
innumerable de canoas, llenas de salva- 
jes armados, que aparecian de sus escon- 
drijos, en toda la estension de la costa. 
Acometian algunos de los indios con lan- 
zas, otros con nubes de flechas, miéntras 
que algunos zabuyendo en el agua pro- 
curaban dar vuelta las canoas. Ahogá- 
ronse así, ó fueron muertos la mitad de 
los españoles, entre los que cayó Luis 
Carrillo, atravesado el pecho por la lan- 
za de unindio. El mismo Vasco Nuñez 
fué herido, y con gran dificultad escapó 
á tierra con el resto de los suyos. 

Persiguiéronle los indios con ince- 
santes ataques y escaramuzas: pero él 
los rechazo teniéndolos 4 raya hasta la 
noche, en que abandonó calladamente la 
costa del rio, y dirijió su retirada hácia 
Darien Mas fácil es imajinar que des- 
cribir las fatigas, los peligros y los hor- 
rores, que cercaron á Vasco Nuñez y al 
resto de su jente, al atravesar aquellas ' 
asperísimas montañas, y al luchar con i 
esos temibles pantanos de que tantos | 
cuentos aterradores habian oido. Consi- 
guieron, por fin, alcanzar al estableci- 
miento de Darien. 

Reyocijáronse sobre manera los par- 
cialas de Pedrarias al ver llegar á Vasco 
Nuñez derrotado y herido; y echaban 
desdcñosamente en rostro á los parciales 


| 


cion. Pero ellos curgaban todo el des- 

honor y la culpa sobre el desgraciado | 
Carrillo. '““Vasco Nuñez, decian, tuvo | 
siempre el mando absoluto en sus em- | 


presas anteriores: miéntras que en esta se | 


| 
de éste su pasada jactancia y presun- | 
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ha visto trabado por un compañero. Si la 
expedicion se hubiese confiado á él solo, 


| mui distinto hubiera sido el resultado.” 
sinembargo, destinados á dar cima á la 
| 
| 
| 


CAPITULO 21. 


Cartas del Rei en favor de Vasco Nuñicz.-- 
Llegada de Garnbito.=-Arresto de Vasco 
Nunez. 


(1515) 


Por aquel mismo tiempo llegaron 
despachos de España, que prometian 
cambiar la fortuna de Vasco Nuñez, y de 
los negocios jenerales de la colonia. Ha- 
bian sido escritos despues de las noticias 
del descubrimier.to del mar del Sud, y de 
la sumision de tantas y tan importantes 
provincias del Istmo. Espresaba el rei, 
en una carta dirijida á Vasco Nuñez el 
alto aprecio que hacia de sus servicios y 
de su mérito, y le nombraba Adelantado 
del mar del Sud, y Gobernador de las 
provincias de Panamá y Coiba , aunque 
subordinado á la autoridad jencral de 
Pedrarias. Escribió tambien el rei una 
carta 4 este último, instruyóndole de 
aquel nombramiento , y ordenándole que 
consultase con.Vasco Nuñez en todos los 
negocios públicos de importancia. Hu- 
millaba este golpe la arrogancia y orgu- 
llo de Pedrarias; pero él tenia esperanza 
de atajarle. Como todas las cartas de Es- 
paña se entregaban primeramente en sus 
manos, retuvo las que venian para Vasco 
Nuñez, hasta que pudicse determinar la 
línea de conducta que seguiria. Este 
último sinembargo, como tambien su 
amigo el obispo de Darien, tuvo noticia 
de aquella circunstancia. Quejóse el 
Prelado alta y abiertamente de esa in- 
terrupcion de la correspondencia real, y 
la denunció hasta en el púlpito, corno un 
últraje á los derechos del vasallo, y un 
acto de desobediencia al Soberano. 

El Gobernador reunió, con este mo- 
tivo, un consejo de sus empleados públi- 
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cos; y despues de darles conocimiento 
del contenido de su carta, les pidió su 
opipion acerca de la conveniencia de in- 
vestir á Vasco Nuñez con la autoridad 
que se le habia conferido. Habiase se- 
parado el Alcalde mayor, Espinosa, del 
partido del obispo, y estaba entónces 
entregado enteramente al Gobernador. 
Insistiò por lo tanto con vehemencia en 
que de ninguna manera se debian entre- 
gar los oficios á Vasco Nuñez, hasta que 
el rei tuviese conocimiento del resultado 
de la pesquiza que aun continuaba con- 
tra él. Sostuviéronle, en esto, ardiente- 
mente el tesorero y el contador, El 
obispo replicó, con indignacion , que era 
sobrada presuncion y deslealtad el dispu- 
tar sobre las órdenes del rei, y el inter- 
venir en las recompensas que él daba en 
conciencia áun súbdito meritorio: destru- 
yendo así, por bajas pasiones, las inten- 
ciones agradccidas de su Soberano. Mie- 
do y respeto puso al gobernador la hon- 
rada indignacion del obispo , con cuya 
opinion manifestó aquel convenir. El 
consejo duró hasta la media noche; y se 
acordó por fin que al siguiente dia, se 
conferirian á Vasco Nuñez todos sus tí- 
tulos y dignidades (d). 

Reflexionaron sinembargo, Pedra- 
rias y sus empleados, que si daban á 
Vasco Nuñez la absoluta investidura de 
la jurisdicion que aquellos títulos envol- 
vian, el Gobierno de Darien y de Casti- 
lla de Oro quedaba virtualmente reduci- 
do á poquísima cosa. Determinaron por 
lo mismo adoptar un término medio,— 
concederle los títulos vacios, haciéndole 
prestar fianzas de no tomar efectivamen- 
te el gobierno de los territorios en cues- 
tion hasta que Pedrarias le dicse permiso 


(d) Oviedo part. 2, cap. 9 M. S. El histo- 
riador Oviedo se halló presente á esta consulta; 
y dicen que él escribió los pareceres dados en 
esa ocasión, y que cada uno firmó con su propia 
mano. 


de hacerlo. Convinieron en este arre- 
glo el obispo, y Vasco Nuñez, satisfe- 
chos, por lo pronto, con asegurarse de 
los títulos, y confiando en que el curso de 
los acontecimientos les daria el dominio 
sobre las tierras (e). 


Promulgáronse entónces abiertamente 
los nuevos honores de Vasco Nuñez, y 
de todas partes se dirijian á él con el ti- 
tulo de Adelantado. Sus antiguos ami- 
gos alzaban la frente cen júbilo, miéntras 
que nuevos partidarios se agolpaban en 
derredor de su estandarte Empezaron 
á formarse partidos por él y por Pedra- 
rias, consideraban imposible que conti- 
nuasen mucho tiempo en armonia, 


Despertáronse, con estas circunstan- 
cias, los zelos del Gobernador, que miró 
en el nuevo Adelantado un peligroso ri- 
val, y un enemigo insidioso. Precisa- 
mente en esa crítica coyuntura llegó á la 
costa Andres Garabito, el ajente de Vas- 
co Nuñez, en un buque que se habia pro- 
curado en Cuba, y que habia cargado de 
armas, municiones, y setenta hombres 
bien determinados, para la proyectada 
expedicion secreta á las costas del océa- 
no Pacífico. Fordeó á seis leguas del 
puerto, y mandó privadamente un recado 
á Vasco Nuñez , avisándole su llegada. 


Llegó inmediatamente á Pedrarias 
la noticia de que un buque misterioso, 
lleno de hombres armados, andaba ron- 
dando aquellas costas, y tenia comunica- 
ciones secretas con su rival.—Sobresal- 
tóse inmediatamente el carácter sospe- 
choso del Gobernador: imajinó que se 
tramaba alguna conspiracion traidora 
contra su voluntad; mezcláronse sus pa- 
siones à sus temores, y en la primera ex- 
plosion de su cólera, ordenó que Vasco 
Nuñez fuese aprehendido , y encerrado 


(e) Oviedo part. 2, cap. 9 M. S. 


en una jaula de madera. El Obispo de 
Darien se interpuso bastante á tiempo, 
para impedir una vileza que habria sido 
imposible expiar. Consiguió reducir al 
apasionado Gobernador, no solamente á 
revocar la órden relativa á la jaula, sino 
tambien á examinar todo el. negocio con 
deliveracion y frialdad. El resultado pro- 
bó que sus sospechas habian sido infun- 
dadas, y que el armamento se habia he- 
cho sin mira alguna de traicion. Vasco 
Nuñez fué puesto, por consiguiente, en 
libertad, despues de convenir en ciertas 
condiciones de precaucion; pero perma- 
neció abatido de ánimo y pobre de re- 
cursos, por las medidas hostiles de Pe- 


drarias. 
CAPITULO 22. 


Expedicion de Morales y Pizarro á las costas 
del Océano Pacífico.-Su visita á las Islas 
de las Perlas.-Su desastroso regreso, por 
medio de las montañas. 


(1515) 

Animado el Obispo de Darien por el 
buen éxito de su intervencion, procuró 
persuadir al Gobernador à que fuese to- 
davia mas lejos, y á que permitiera á Vas- 
co Nuñez emprender su expedicion al 
mar del Sud. Los zelos de Pedrarias, 
eran sinembargo, demasiado fuertes, 
para permitirle dar oidos à semejante 
consejo. Conocia bien toda la importan- 
cia de la ecpedicion; ansiaba porque se 
explorasen las Islas de las Perlas; pero 
temia aumentar la popularidad de Vasco 
Nuñez, si añadia semejante empresa à 
sus anteriores hazañas. Pedrarias, en 
consecuencia, puso en planta una expe- 
dicion compuesta de sesenta hombres; 
pero confió su direccion á uno de sus 
propios parientes, llamado Gaspar Mora- 
les. Iba este último acompañado de 
Francisco Pizarro, que habia pasado à 
Darien en la comitiva de Vasco Nuñez, 
y que mui pronto adquirió gran impor- 
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tancia, en la empresa actual, por su ter- 
rible valentia y su jenio dominador. 

Una noticia mui breve de los princi- 
pales incidentes de esa expedicion, es 
todo lo que se necesita para conservar el 
hilo de nuestra narracion. 

Morales y Pizarro atravesaron las 
montañas por un camino mas corto y mas 
expedito que el que habia tomado ántes 
Vasco Nuñez, y llegaron á las costas del 
mar del Sur, en las tierras de un cacique 
llamado Tutibra, que los trató con mu- 
cha amistad. Su grande objeto era visi- 
tar las Islas de las Perlas, pero el caci- 
que no tenia sino cuatro canoas, que no 
bastaban para contener toda la jente, 
Quedó por esola mitad en la aldea de 
Tutibra, al mando de un capitan llamado 
Peñalosa: el resto se embarcó en las ca- 
noas con Morales y Pizarro. Despues de 
un viaje tormentoso y sembrado de peli- 
gros, desembarcaron en una de las islas 
mas pequeñas, en las que tuvieron algu- 
nas escaramusas con los naturales; y de 
ella continuaron su derrota hácia la isla 
principal del Archipiélago, á la cual ha- 
bia dado Vasco Nuñez el nombre de Isla 
Rica, á causa de lo que se contaba sobre 
sus grandes pesqueras de perlas, 

El cacique de esta isla habia sido 
por mucho tiempo el terror de las costas 
vecinas, invadiendo el continente con 
flotas de canoas, y llevándose los habi- 
tantes en cautiverio. Digno fué de su re- 
nombre el recibimiento que hizo á los es- 
pañoles. Cuatro veces salió á defender 
su territorio, y otras tantas fué rechaza- 
do con gran carniceria. El terror opri- 
mió á sus guerreros al ver el efecto de 
las armas de fuego y de los feroces sa- 
buesos. Viendo al fin, que toda resisten- 
cia era inútil, el cacique se vió compelido 
á solicitar la paz. Habiéndose accedido á 
sus ruegos, recibió á los vencedores en 
su habitacion, que era mui bien construi- 
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da, y de inmensas dimensiones. Presen- 
tóles, como don de paz, una cesta curio- 
samente trabajada, llena de perlas de es- 
tremada belleza. Habia entre ellas dos 
de tamaño y volor extraordinarios: la 
una pesaba 25 quilates, la otra era de ta- 
maño de una pera moscatel, del peso de 
mas de tres dracmas, y de color y lustre 
oriental. Consideróse el cacique mas 
que pagado con un regalo que recibió 
de hachctas, avalorios y cascabeles; y 
como viese que los españoles reian de su 
alegria les dijo, ‘‘yo puedo emplear estas 
cosas en úsos útiles: pero ¿de que im- 
portancia pueden ser esas perlas para 
mi?” 

Advirtiendo sinembargo, que aque- 
llas bagatelas eran preciosas á los ojos 
de los españoles, condujo á Morales y 
Pizarro á la cumbre de una torre de ma- 
dera, que dominaba una estension sin lí- 
mites. “*Mirad, les dijo, delante de vo- 
sotros esc mar infinito, que se estiende 
aun mas allá de los rayos del Sol. To- 
das esas islas que veis á la derecha y á 
la izquierda, están sometidas á mi Go- 
bierno. Mui poco oro hai en ellas; pero 
los parajes profundos del mar que las ro- 
dea están todos llenos de perlas. Conti- 
nuad siendo mis amigos, y tendreis cuan- 
tas descarcis ; porque en mucho mas 
aprecio yo vuestra amistad que las per- 
las, y en cuanto de mí dependa, no he de 
quebrantarla jamas.”” 

Señalóles entónces el continente, 4 
la parte que se extendia hácia el Este, 
montaña tras de montaña , hasta que la 
cima de la última se perdia gradualmente 
en la distancia, dejándose verá penas 
sobre el horizonte del agua. Habia, les 
dijo, en esa direccion un vasto pais, de 
inagotable riqueza, habitado por una na- 
cion poderosa; y continnó repitiendo los 
rumores vagos, pero maravillosos , que 
los españoles habian oido mil veces acer- 


ca del gran reíno del Perú. Escuchaba 
Pizarro anciosamente estas palabras, y 
miéntras sus ojos seguian el dedo del ca- 
cique, que recorria la línea de la sombria 
costa, su espiritu atrevido se inflamaba 
con la idea de buscar ese imperio dorado 
al otro lado de las aguas (a). 

Antes de retirarse de la isla los dos 
capitanes hicieron concebir al cacique 
una idea tan exajerada del poder del Rei 
de Castilla, que convino en hacerse su 
vasallo y en pagarle un tributo anual del 
peso de cien libras de perlas. 

Habiendo los españoles regresado 
en seguridad al continente, aunque en un 
punto distinto de aquel en que se habian 
embarcado, Gaspar Morales envió à su 
pariente Bernardo Morales, acompañado 
de diez hombres, en busca de Peñalosa y 
de sus compañeros, que habian quedado 
en la aldea de Tutibra. 

Por desgracia de los españoles, Pe- 
ñalosa durante la ausencia de sus jefes, 
habia exasperado á tal punto á los natu- 
rales por su mal comportamiento, que 
los caciques todos de la costa habian en- 
trado en una conspiracion para estermi- 
nar á los estranjeros, luego que hubiese 
regresado la partida que habia ido 4 las 
Islas, 

Bernardo Morales y sus compañeros 
en su marcha buscando á Peñalosa, le- 
garon á hacer noche 4 la aldea de un 
cacique llamado Chuchama, que era uno 
de los conspiradores.  Fucron tratados 
con aparente hospitalidad; pero, en el 
silencio de la noche, desapareció envuel- 
ta en llamas la casa en que dormian, pe- 
reciendo la mayor parte de los que la 
ocupaban. Chuchama se preparó en- 
tónces, con sus confederados, para ata- 
car el cuerpo principal de los españoles, 
que habia quedado con Morales y Pizarro. 


(a) Herrera, dec. 2, lib. 1 cop. 4. %.—Pedro 
Martyr, dec. 3, cap. 10. 
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Contábase por dicha de estos últi- 
mos , entre los indios que los habian 
acompañado á las Islas, un cacique lla- 
mado Chiruca, que estaba en correspon” 
dencia secreta con los conspiradores. 
Ciertas circunstancias de su conducta 
despertaron algunas sospechas, pusieron- 
le en la tortura, y le arrancaron una re- 
lacion del esterminio de los compañeros 
de Morales y Pizarro, y del ataque que á 
ellos mismos amenazaba. 

Aterrados quedaron al principio Mo- 
rales y Pizarro por el gravísimo peligro 
que los cercaba. Ocultando, sinembargo, 
su ajitacion, obligaron à Chiruca á que 
enviase un recado á cada uno de los ca- 
ciques confederados, invitándolos 4 una 
conferencia secreta, bajo el pretesto de 
comunicarles noticias mui importantes, 
Concurrieron los caciques á la cita, y de 
ese modo fueron tomados uno á uno hasta 
el número de dicz y ocho, y asegurados 
con grillos y cadenas. Precisamente en 
esa coyuntura llegó Peñalosa con los 30 
hombres que habian quedado con él en 
la aldea de Tutibra. Su arribo fué sa- 
ludado con júbilo por sus camaradas, que 
los habian llorado por muertos. 


Cobrando ánimo con ese inesperado - 


refuerzo , los españoles atacaron, por 
sorpresa, el cuerpo principal de los in- 
dios confederados; que, ignorando el des- 
cubrimiento de su conspiracion y la cap- 
tura de sus caciques , esperaban su re- 
greso en descuidada seguridad. 

Pizarro, que mandaba la vanguar- 
dia, cayó al amanecer sobre el enemigo, 
con el antiguo grito de guerra de los es- 
pañoles— ¡Santiago! ¡Santiago! Fué 
aquello una carniceria mas bien que una 
batalla, porque los indios no estaban 
preparados á resistir. Antes de salir el 
sol habian quedado setecientos cadáve- 
res en el campo. Luego que regresaron 
de esta matanza, los comandantes conde- 
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naron á los caciques que estaban presos, 
á ser despedazados por los sabuesos; sin 
que el mismo Chiruca fuese exeptuado 
de aquella sangrienta sentencia. Ni se 
aplacó todavia con esta venganza cruen- 
ta el espíritu vengativo de los comandan- 
tes; sinó que marcharon á sorprender la 
aldea de un cacique llamado Birú, que 
habitaba al lado del Este del golfo de 
San Miguel. Era afamado por su valor 
y por su crueldad; tenia rodeada su ha- 
bitacion de armas y trofeos de los enemi- 
gos que habia vencido: y era fama que á 
ninguno daba cuartel, 

Antes de romper el dia, los españo- 
les asaltaron la aldea, à fuego y hierro, 
haciendo espantosa carniceria. Birú cs- 
capó de su incendiada habitacion, reunió 
su jente, sostuvo mortifera batalla la ma- 
yor parte del dia, y maltrató tan áspera- 
mente á los españoles, que cuando se re- 
tiró, al caer la noche, mui lejos ellos de 
atreverse á perseguirle, se apresuraron 
á retirarse de su territorio. El reino del 
Perú, segun algunos escritores españo- 
les, deriba su nombre de este belicoso 
cacique, por un tosco error de los prime- 
ros descubridores, — Se tiene sinembar- 
go, por falsa semejante asercion. 

Los españoles habian llevado su ven- 
ganza hasta un estremo peligroso, y se 
encontraban condenados á sufrir un ter- 
rible desquite. Habian olvidado, en el 
furor de sus pasiones, que no eran mas 
que un puñado de hombres, rodeados por 
naciones enteras de salvajes. Cuando vol- 
vian, rendidos y desanimados de la bata- 
lla con Birú, fueron asechados y repen- 
tinamente acometidos, por una hueste de 
indios, mandados por el hijo de Chiruca. 
Una javalina arrojada por su mano mis- 
ma, traspasó á uno de los españoles por 
el pecho, saliendo por entre los dos hom- 
bros; muchos otros fueron heridos, y el 
resto perseguido y molestado por una 
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lluvia mortífera de armas arrojadizas, 
despedidas de entre las rocas y la maleza, 

Deamayados los españoles al ver la 
implacable venganza por ellos mismos 
provocada, se apresuraron à abandonar 
aquellas costas enemigas y á hacer los 
mayores esfuerzos para regresar à Da- 
rien. Los indios, sinembargo, no esta- 
ban para aplacarse con la simple retirada 
de los invasores. Siguiéronlos constan- 
temente por siete dias, rondando á las 
orillas mismas de su campo, y fatigándo- 
los con incesantes alarmas. Morales y 
Pizarro viendo la obstinacion con que 
eran perseguidos, procuraron ganar una 
marcha á los salvajes, por medio de una 
estratajema, HEncendieron una noche, 
como de costumbre , grandes fuegos, en 
derredor del lugar en que campaban, y 
dejandolos arder, para engañar al enemi- 
go, hicieron una rápida retirada. Habia 
entre ellos un infeliz llamado Velazquez, 
tan gravemente herido, que no podia ab- 
solutamente caminar. Incapaz de acom- 
pañarálos suyos en la fuga, y temien- 
do caer en las manos de los implacables 
salvajes, determinó ahorcarse, sin que 
las súplicas, ni aun las lágrimas de sus 
compañeros fuesen bastante á disuadirle 
de su propósito. 

La estratajema de los españoles no 
les fué, entre tanto, de provecho alguno. 
Descubierta su retirada, se hallaron,con 
gran desmayo de su parte, rodeados, al 
romper el dia, por tres divisiones de sal- 
vajes. Incapaces, en su desastrosa si- 
tuacion, de hacer frente á tantos enemi- 
gos, permanecieron todo el dia encerra- 
dos en la defensiva, velando unos, mién- 
tras los otros descansaban. A la noche, 
encendieron sus fuegos, é intentaron otra 
vez hacer una retirada secreta: pero los 
indios aparecieron, como de costumbre, 
tras de ellos, é hirieron á muchos con sus 
flechas. 
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La desesperacion se apoderó de los 
españoles, urjidos y aguijoneados de esta 
manera; asique, pelearon como frenéti- 
cos, arrojándose ellos mismos sobre los 
dardos del enemigo. 

Con la esperanza de demorar á sus 
perseguidores, recurrió Morales á un ex- 
pediente tan inhumano como infructuoso. 
Mandó matar á varios indios que tenia 
prisioneros, creyendo que sus amigos se 
detendrian á lamentarse sobre los cadá- 
veres: pero la vista de esos cuerpos des- 
pedazados sirvió solo para aumentar el 
furor de los salvajes, y hacerlos mas obs- 
tinados en su persecusión. 

Por nueve dias fueron perseguidos 
de este modo los españoles, por entre los 
bosques y las montañas, los tremedales 
y los pantanos, vagando sin saber donde, 
volviendo sobre sus propios pasos, hasta 
que, con inmenso desconsuelo, se halla- 
ron en el mismo lugar en que algunos 
dias ántes los habian cercado tres divi- 
siones de indios, 

Muchos empezaron entónces á de- 
sesperar de salir jamas con vida de aquel 
desierto sin huella, preñado de mortales 
enemigos, Gran dificultad tuvieron sus 
comandantes para reanimar sus espíri- 
tus, y estimularlos á que perscverasen. 
Al entrar en un espeso bosque, fueron de 
nuevo acometidos por los salvajes: pero 
el furor y la desesperacion les dieron 
fuerzas; pelearon como bestias feroces, 
mas bien que como hombres, y derrota- 
ron al enemigo con gran cerniceria, Ha- 
bian esperado que esta victoria les pro- 
curaria algun tiempo de respirar; pero 
los aguardaban nuevas miserias. Ha- 
llabanse empantanados en uno de esos 
tristes y profundos bañados, tan comunes 
en aquellas costas, y en que el infeliz que 
se estravia perece muchas veces ahoga- 
do, ó sofocado. Un dia entero pasaron 
luchando por zafarse de zarzas y de es- 


COMERCIO DEL PLATA. 


pinos, y de pantanos fangosos, con el 
agua hasta la misma cintura. Lograron 
por fin, salir del bañado, llegar á la cos- 
ta del mar. La marea estaba baja, pero 
proxima á volver, y en aquella costa su- 
be rapidísimamente á una altura mui 
considerable. Temiendo ser arrebatados 
por la creciente, se apresuraron á trepar 
á una roca, fuera del alcance de las hin- 
chadas aguas. Arrojáronse allí por tier- 
ra suspirando de fatiga, y abandonados à 
la desesperacion. Extendiase hàcia un 
lado un desierto salvaje, poblado de ene- 
migos mas salvajes todavia ; hácia el 
otro, las ondas bramadoras de la mar. 

¿Porque medio escapar de tantos pe- 
ligros? Miéntras que estaban reflexio- 
nando sobre su desesperada situacion, 
oyeron las voces de los indios, miraron 
cautelosamente en derredor, y vieron 
cuatro canoas que entraban en una cale- 
ta cercana. * Inmediatamente despacha- 
ron una partida, que cayendo de sorpre- 
sa sobre los salvajes, los arrojó à la sel- 
va, y se apoderó de las canoas. En 
esas frágiles barquetas, escaparon los es- 
pañoles de su peligrosa situacion; y atra- 
vesando el golfo de San Miguel, desem- 
barcaron en tierra menos hostil, desde la 
cual emprendieron, por segunda vez, el 
camino de las montañas. 

Inútil es referir aquí las demas pe- 
nurias que sufrieron, y sus nuevos com- 
bates con los indios; baste decir que, des- 
pues de una cadena de padecimientos y 
desastres casi increibles, llegaron por fin, 
desconcertados y escualidos, al estable- 
cimiento de Darien. En medio, sinem- 
bargo de todas sus dificultades y traba- 
jos, se habian dado maña para conservar 
una parte de los tesoros que habian ga- 
nado en las islas, especialmente las per- 
las, regaladas por el cacique de la Isla 
Rica. Estas fueron objeto de la admira- 
cion universal. Una de ellas, que se pu- 
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so en remate, fué comprada por Pedra- 
rias, cuya mujer, Da. Isabel de Bobadi- 
lla. la regalò despues à la Emperatriz, 
que le dió en recompensa cuatro mil du- 
cados (a). 

Era tal la codicia de aquellos colo- 
nos, que la vista de las perlas, y la pon- 
derada riqueza de las islas del mar del 
Sur, yde los reinos que ocupaban sus 
costas, hizo mucho mayor impresion so- 
bre el espíritu público, que la historia 
referida por los aventureros, de todos los 
horrores que habian tenido que sufrir; y 
no habia uno solo que no deseara ardien- 
temente buscar esas opulentas rejiones 
al otro lado de las montañas. 


CAPITULO 23. 


Empresas desgraciadas de los oficiales de Pe- 
. Ararias.--Ajustes matrimoniales entre el 
Gobernador y Vasco Nuñez. 


(1515) 


Al narrar la precedente expedicion 
de Morales y Pizarro, nos hemos dejado 
llevar á lo que casi puede mirarse como 
un episodio; aunque sirve para poner en 
su verdadera luz las dificultades, y peli- 
gros ocultos que rodearon las expedicio- 
nes de Vasco Nuñez A las mismas rejio- 
nes, y la superioridad de su prudencia y 
su manejo para evitarlas. No es, empe- 
ro el objeto de esta narracion recordar 
los acontecimientos jenerales de la colo- 
nia, bajo la administracion de D. Pedra- 
rias Dávila. Nos abstenemos, por lo 
mismo de narrar los pormenores de va- 
rias expediciones que puso en planta, pa- 
ra explorar y someter el pais circunveci- 
no; y que, conducidos con precipitacion 
ó con ignorancia, terminaron casi siem- 
pre con desgracia y con deshonor.—Una 
de esas expediciones fué dirtjida à la 
provincia de Zenú, donde se suponia que 
se recojia oro en redes en los rios; y don- 


[a] Herrera, hist. Ind. dec., 2 lib. 1 cap. 4. 
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de una vez el bachiller Enciso se propu- 
so invadir los sepulcros (b). Un capitan 
llamado Francisco Becerra penetró en 
ese pais á la cabeza de ciento y ochenta 
hombres, bien armados, bien equipados, 
y provistos de tres piezas de artilleria; 
pero no volvió niel comandante, ni uno 
solo de los suyos. Un muchacho indio 
que los habia acompañado, fué el único 
solo que escapó, para referir la lúgubre 
historia de que sus compañeros habian 
perecido víctimas de los ataques, de las 
celadas, y de las flechas venenosas de 
los salvajes. 


Otra partida fué tambien derrotada 
por Tubanamaá, ferocisimo cacique de las 
montañas, que Jlevaba por banderas las 
camisas ensangrentadas de los españoles 
que habia muerto en batallas anteriores. 
ba-colonia, por fin, llegó à debilitarse 
tanto por estas pérdidas repetidas; y tan- 
to se ensoberbecieron los salvajes por 
sus triunfos,que sitiaron el establecimien- 
ta con sus fuerzas, le incomodaron con 
asaltos y con emboscadas, y le redujeron 
à la última estremidad. Era tal la inquie- 
tud y el sobresalto en Darien, dice el 
obispo Las Casas, que las personas te- 
mian ser quemadas vivas en sus habita- 
ciones, Tenian fijos los vijilantes ojos so- 
bre las montañas, sobre los lanos, sobre 
las mismas ramas de los árboles; el temor 
les pervertia la imajinacion: si miraban 
hácia la tierra, tomaban el pasto largo y 
undutante de las praderas por huestes 


(b) Los españoles sabian la costumbre de los 
indijenas [fundada en ciertas creencias y dogmas 
de transmigracion] de enterrar á los muertos con 
sus armas, alhajas y alimento: eso los lle- 
vó muchas veces á buscar oro en los sepulcros. 
Durante la guerra de la independencia contra la 
España, los oficiales republicanos prisioneros en 
las islas del lago de Titicaca abrieron muchos se- 
pulcros (huacas) en los que hallaron momias sen- 
tadas, con cántaros de barro al lado, y en ellos 
una especie de pasta, que desleida en agua vol- 
via à tomar el gusto de la chicha, de cuya subs- 
tancia cra formada. (El traductor.) 


movibles y salvajes: si volvian los ojos 
hácia el mar, imajinaban ver escuadras 
de canoas à la distancia. Procuró Pedra- 
rias impedir que entrasen en la colonia 
rumores de fuera, que pudiesen aumen- 
tar este estado febril de temor, y ordenó 
al mismo tiempo que se cerrase la casa 
de fundicion, cosa que solo se haria en 
tiempo de guerra. Hizose esto por sujes- 
tiones del obispo , que mandó hacer ro- 
gativas y proclamar ayunos, para alejar 
las calamidades que amenazaban. 

En medio de las molestias y dificul- 
tades que causaban á Pedrarias males 
tan complicados , asaltabanle continuos 
temores de la última promocion de Vasco 
Nuñez. Sabia que este era amado del 
pueblo, que poseia la amistad del obispo, 
y habia recibido pruebas de que sus ser- 
vicios eran apreciados por el rei, Sabia 
tambien que Vasco Nuñez y sus parcia- 
les habian enviado representaciones á la 
Corte, sobre los males y los abusos de la 
colonia, bajo el réjimen uctual, y sobre 
la necesidad de un Gobernador mas ac- 
tivo y creador. Temia que prevalecie- 
sen al cabo, esas representaciones, que 
pudieran minar su crédito para con el 
rei, y elevar á Vasco Nuñez sobre sus 
ruinas, 

Advirtió el politico obispo la inquie- 
tud de espíritu en que el Gobernador se 
hallaba, y procuró sacar partido de sus 
temores para alcanzar una reconciliacion 
que en vano habia procurado conse- 
guir por motivos mas jenerosos. Re- 
presentóle que el trato que daba à Vasco 
Nuñez era odioso á los ojos del pueblo, y 
podia talvez acarrearle el desagrado de 
su soberano. “Pero ¿porqué persistir, 
añadió, en obligar á que sea vuestro mas 
mortal enemigo, un hombre à quien po- 
dcis fijar al lado vuestro como el amigo 
mas decidido? Teneis varias hijas: dadle 
una en matrimonio; tendreis por yerno à 
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un hombre de mérito, de popularidad, hi- 
dalgo por su cuna, y favorito del rei. 
Sois ya avanzado en años y valetudina- 
rio: él se halla en el principio, en el ma- 
yor vigor de la vida, es dotado de grande 
actividad: podeis hacerle vuestro tenien- 
te; miéntras vos descansais de vuestros 
trabajos, puede él dirijir los negocios de 
la colonia, de un modo vigoroso y em- 
prendedor; y todas sus hazañas redunda- 
rán en ventaja de vuestra familia y en 
lustre de vuestra administracion.” 


El gobernador y su esposa, ganados 
por la elocuencia del obispo, dieron pron- 
to oido á sus sujestiones; y Vasco Nuñez 
se consideró mui dichoso en poder efec- 
tuar una reconciliacion, con tan lisonje- 
ras condiciones. Redactáronse, y cambia- 
ronse, en consecuencia, artículos escri- 
tos, ajustando un matrimonio entre él y 
la hija menor de D. Pedrarias. La jóven 
se hallaba á la sazon en España: pero 
debia enviarse en su busca, y celebrarse 
la boda luego de su llegada 4 Darien. 

Habiendo desempeñado así sus ofi- 
cios de mediador de paz, y arreglado, se- 
gun creia, todas las disputas y celos so- 
bre la basa segura y permanente, de una 
alianza de familia, el digno obispo partió 
poco tiempo despues para España. 


OAPITULO 24. 


Vasco Nuñez transporta buques, por medio de 
las montañas, alOcéano Pacífico. 


(1516) 


Y ved ahí á Vasco Nuñez una vez 
mas en la alta carrera de la prosperidad! 
Su enemigo mas implacable, se habia re- 
pentinamente convertido en el mas solí- 
cito de sus amigos, porque el goberna- 


dor, mirándole entónces como su yerno, 


le colmaba de favores, Sobre todo, le 
permitió construir bergantines, y hacer 
todos los preparativos necesarios para 


la tan deseada expedicion à explorar el 
Oceano del Sur. El paraje elejido para 
esos trabajos fué el puerto de Careta, si- 
tuado al Oeste de Darien, desde el cual 
se creia que salia el camino mas conve- 
niente para atravesar las montañas. Ha- 
biase fundado en aquel puerto una ciu- 
dad llamada Acla, y estaba ya construi- 
da la fortaleza, de la que era alcaide Lo- 
pe de Ollano. Vasco Nuñez recibió en- 
tonces poderes para continuar la edifica- 
cion de la ciudad. Pusiéronse á sus ór- 
denes doscientos hombres, para ayudarle 
á llevar sus planes á ejecucion; y se le 
adelantó del tesoro real, una cantidad de 
dinero. No eran suficientes sinembargo, 
los fondos que se le suplieron, pero reci- 
biò auxilios de un oríjen particular. Ha- 
bia en Darien un escribano , llamado 
Hernando de Argüello, hombre de algu- 
na importancia en la comunidad, y que 
habia sido uno de los mas furiosos oposi- 
tores del desgraciado Nicuesa. Habia 
reunido una fortuna considerable, y em- 
pled entónces una parte de ella en la 
empresa anunciada, sin duda con condi- 
cion de tener una parte considerable en 
las útilidades que se suponian. 

Apenas llegó á Acla, dióse prisa 
Vasco Nuñez á preparar los materiales 
para cuatro bergantines, que habian de 
botarse al agua en el mar del Sur. Se 
cortó y labró la madera en la costa del 
Atlántico, y fué en seguida, transportada 
con las anclas y aparejo, porla cresta 
elevada de las montañas, hasta las opues- 
tas costas del Istmo. Ocupáronse en es- 
te trabajo varios españoles, treinta ne- 
gros, y un gran número de indios. No 
tenian otros caminos que las huellas de 
los indijenas, perdidas por entre bosques 
casi impenetrables, cortadas por torren- 
tes, abiertas entre ásperos desfilrderos, 
interceptadas por rocas y precipicios. De 
este modo, trabajaban á manera de hor- 
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migas trepando las montañas con sus in- 
mensas cargas, bajo los rayos abrasado- 
res del Sol de los trópicos. Muchos de 
los pobres indios caian en medio de su 
camino, y espiraban rendidos á tan one- 
rosa tarea. Les españoles y los negros 
eran mas capaces de luchar con las in- 
crcibles dificultades á que se veian some- 
tidos, Habian preparado una casa en la 
cumbre de las montañas, para tomar des- 
canso temporal, Despues de permane- 
cer alli un breve tiempo, para refres- 
carse y cobrar nuevas fuerzas, volviéron 
á sus trabajos, bajando el lado opuesto 
de las montañas, hasta que llegaron à la 
parte navegable de un rio, al que llama- 
ron Las Balsas, que desaguaba en el 
Océano Pacífico. 

Mucho tiempo, mucha fatiga, mu- 
chas vidas habia costada esta árdua em- 
presa, ántes que se hubiese transportado 
hasta la márjen del rio madera suficiente 
para dos bergantines; miéntras que aun 
faltaba que conducir la necesaria para 
los otros dos, y el aparejo y pertrechos 
para todos. 

Para aumentar las dificultades, no 
bien habian empezado á labrar la made- 
ra, cuando advirtieron que les era com- 
pletamente inútil, porque, habiéndola 
cortado próxima al agua salada, se halla- 
ba sujeta á los estragos de la polilla. Se 
vieron, por lo tanto, obligados á empezar 
de nuevo su trabajo, cortando árboles en 
las márjenes del rio. 

Conservaba Vasco Nuñez su perse- 
verancia y su paciencia, y desplegaba un 
manejo admirable, en medio de tantas di- 
ficultades y dilaciones. Como el repues- 
to de víveres empezaba à escasear, divi- 
dió sujente. Españoles, negros é indios, 
en tres trozos: uno debia cortar y acer- 
rarla madera, otro traer el aparejo y las 
obras de fierro. desde Acla, que distaba 
veintidos leguas; y la tercera recorrer, 
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en busca de provisiones, el pais circun- 
vecino. 

Apenas se habia cortado la madera, 
y labrado para usarla, cuando empeza- 
ron las lluvias; y el rio creció y se de- 
bordó tan rápidamente, que los trabaja- 
dores tuvieron apenas tiempo de salvar 
sus vidas, subiéndose à los árboles; 
miéntras que la madera- que habian tra- 
bajado quedó sepultada en la arena y el 
fango, ó fué arrebatada por la furia del 
torrente. Mui pronto se agrego el ham- 
bre á los otros infortunios. La partida 
destinada á buscar víveres, estaba au- 
sente, y no volvia con ellos: la creciente 
del rio les interceptaba aquella parte del 
pais de donde recibian sus provisiones. 
Se vieron por consiguiente, reducidos á 
tal escasez, que tenian á dicha mitigar el 
hambre con las raices que podian encon- 
trar en los bosques. 

Recurieron los indios, en semejante 
extremidad, á uno de sus toscos y senci- 
llos arbitrios. Echándose à nadar en el 
rio, ataron con mimbres varios maderos, 
unos contra otros, y los amarraron en la 
rivera opuesta, de modo que formaban 
un puente flotante. Por sobre él atra- 
vesó una parte de los españoles, con gran 
dificultad y peligro, tanto por la violencia 
de la corriente, cuanto por la flexibilidad 
del puente, que se cimbraba muchas ve- 
ces. hundiéndoso hasta que el agua les 
daba mas arriba de la cintura. Desem- 
barcados felizmente en la otra márjen, 
recorrieron las cercanias, y se procura- 
ron un repuesto de provisiones, bastante 
para la urjencia del momento. 

Luego que bajó el rio, volvieron los 
operarios á emprender sus trabajos: lle- 
garon entónces de Acla algunos reclutas, 
conduciendo varios repuestos, y se activó 
la empresa con ardor redoblado; hasta 
que, despues de una serie de increibles 
obstáculos y fatigas, tuvo Vasco Nuñez 
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la satisfaccion de ver dos de sus bergan- 
tines flotando en el rio Balsas. No bien 
estuvieron prontos para el mar, se em- 
barcó en ellos, con todos los españoles 
que pudo llevar á su bordo; y, saliendo 
del rio, se lanzó, con triunfante júbilo, 
en el gran Oceano que habia descubierto 

Fácilmente podemos imajinar la sa- 
tisfaccion y el placer del intrépido aven- 
turero, y cuan amplia recompensa tuvo 
de todos sus sufrimientos, cuando, pri- 
mero que nadie, desplegó una vela en 
aquel Oceano jamas surcado, y sintió 
que se abria para él el inmenso campo 
de un mundo desconocido. 

Hai en la historia de estos descu- 
bridores españoles del hemisferio occi- 
dental, muchos sucesos que nos fuerzan 
à detenernos de admiracion y asombro, 
al ver el arrojado denuedo de los hombres 
que los mandaban, y las pavorosas di- 
ficultades, que vencieron, á poder de 
constancia y de valor. Pocos ejemplos, 
sinembargo, encontramos mas notables 
que esta conduccion, en piezas sueltas, 
por medio de las montañas de Darien, de 
los primeros buques europeos, que sur- 
caron las olas del Pacífico: y podemos 
excusar fácilmente la jactancia de los an- 
tiguos escritores castellános, cuando es- 
claman: que “nadie, sino los españoles, 
habria podido jamas concebir empresa 
semejante, ni perseverar en ella; y que 
capitan ninguno del Nuevo Mundo, sino 
Vasco Nuñez, habria podido conducirla 
à tan felices resultados”*'(a), 


CAPITULO 25. 


Crucero de Vasco Nuñez en el mar del Sur. 
Runores llegados de Aola. 


(1516) 
.. El primer crucero de Vasco Nuñez 
fué al grupo de las Islas de las Perlas; 
desembarcó en la principal de ellas la 


(a) Herrera, dec. 2, lib. 2. © cap. 11. 
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mayor parte de sus tripulaciones, y des- 
pacho los bergantines al continente para 
que trajesen el resto de sus fuerzas. Su 
intencion era construir en esa isla los 
otros dos buques de su proyectada escua- 
dra. Durante la ausencia de los bergan- 
tincs, recorrió cun su jente la isla, para 
reunir provisiones, y establecer una do- 
minacion completa sobre los naturales. 
Al regreso de los buques, y miéntras se 
hacian los preparativos para la construc- 
cion de los otros dos, se embarcó con 
cien hombres, y partió á un crucero de 
reconocimiento con direccion al Este, 
hácia la rejion que los indios indicaban 
como mui abundante en riquezas. 
Habiéndose avanzado como veinte 
leguas mas allá del Golfo de San Miguel 
llenáronse de temor los marineros, al ver 
un gran número de ballenas, que pare- 
cian un arrecife de peñascos, que entra- 
ba largamente en el mar, y que las on- 
das azotaban. Natural era que en un 
mar desconocido como aquel, cualquier 
objotu estraño inspirase recelos y temo- 
res. Los marineros no se atrevieron á 
acercarse en la obscuridad á aquellos pe- 
ligros imajinarios. Vasco Nuñez, en con- 
secuencia, fondeó durante la noche, al 
abrigo de una punta de tierra, con ánimo 
de continuar al dia siguiente en la misma 
direccion. Pero cuando amaneció, el 
viento habia cambiado y era contrario; 
con cuyo motivo cambió. su derrota, y 
abandonó un crucero,que si hubiese con- 
tinuado, podia haber terminado en el des- 
cubrimiento del Perú! Dirijiéronse hácia 
el continente, fondeó en la parte de la 
costa gobernada por el cacique Chucha- 
ma, el que asesinó á Bernardo Morales y 
sus compañeros , miéntras descansaban 
en su pueblo, Desembarcándose ailí con 
los suyos, cayó Vasco Nuñez repentina- 
mente sobre la residencia del cacique; y 
| aunque los indios salieron á defender sus 
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hogares , fueron derrotados con gran 
pérdida, y se ejecutó en ellos cumplida 
venganza, por su violencia de las leyes 
de la hospitalidad. Vengada así la muer- 
te de sus compañeros, se reembrrcó Vas- 
co Nuñez, y volvió á Isla Rica. 


Entregóse entónces, con toda dili- 
jencia, á terminar la construccion de sus 
bergantines, y despachó hombres á Acla, 
para que trajesen, por las montañas, el 
aparejo y repuestos necesarios. Mien- 
tras en esto se ocupaba, llegó á sus oi- 
dos un rumor de que venia en camino, 
desde España, un nuevo gobernador pa- 
ra reemplazar á Pedrarias. Descon- 
certaron á Vasco Nuñez estas noticias. 
Mui probable era que un gobernador 
nuevo quisiese adoptar nuevas medidas, 
y tuviese nuevos favoritos. Temia, por 
lo tanto, que viniese alguna órden para 
suspender ó embarazar su expedicion, 
ó que se confiase su mando á cualquier 
otro. En este conflicto, celebró una 
consulta con varios oficiales de su con- 


fianza. 


Despues de alguna discusion, convi- 
nieron en mandar á Acla, como explora- 
dor,un individuo de intelijencia y con- 
fianza, bajo el pretexto de procurar mu- 
niciones para los buques. Si encontra- 
ba à Pedrarias en posesion tranquila del 
Gobierno, debia esplicarle los motivos 
de la demora de la expedicion; pedirle 
que prorogase el término que la estaba 
señalado, y solicitar provisiones y re- 
fuerzos. Si hallaba por el contrario, que 
efectivamente habia llegado ya un nuevo 
gobornáador, debia regresar inmediata- 
mente con la noticia, Resolvióse tam- 
bien que, en tal caso, se harian á la mar, 
ántes que pudiese llegar órden a'guna en 
contrario, confiando en que se escusa- 
rian, en todo evento, con el pretexto de 
celo y buenas intenciones. 
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OAPITULO 26. 


Expedicion exploradora do Garabito. Estra- 
tajema de Podrarias para perderá Vasco 
Nuñez. 


(1516) 


La persona á quien se confió la co- 
mision exploradora 4 Acla, fué Andres 
Garabito, en cuya fidelidad y discrecion, 
tenia Vasco Nuñez plena confianza.Pero 
esta confianza debia ser fatalmente enga- 
ñada. Segun las aserciones de los escri- 
tores contemporáneos, Garabito alimen- 
taba secreta y vengativa enemistad con- 
tra su jefe, nacida de una causa sencilla, 
pero mui natural, Duraba en el cora- 
zon de Vasco Nuñez el amor á la jóven 
india, hija del cacique Careta, que habia 
recibido de éste como prenda de amistad. 
Ocurrió en cierta ocasion, una disputa 
entre él y Garabito, en la que se espre- 
só Vasco Nuñez en términos severos y 
afensivos. Garabito se ofendió profun- 
damente de algunas de sus espresiones, 
y, dotado de un carácter maligno, resol- 
vió tomar una venganza cobarde. Es- 
eribió resecrvadamente á Pedrarias, ase- 
gurándole que Vasco Nuñez no tenia in- 
tencion de solemnizar el casamiento con 
su hija, porque se hallaba completamen- 
te sometido á la influencia de una que- 
rida indíjena: que se habia aprovechado 
de la amistad de Pedrarias, con el único 
objeto de promover sus propias miras 
personales, con la intencion, tan luego 
como sus buques estuviesen listos, de 
sacudir toda obediencia, y hacerse á la 
mar como un jefe independiente. 


Garabito habia escrito esta pérfida 
carta inmediatamente despues que Vasco 
Nuñez salió la última vez de Acla; y fa- 
cilmente se concibe el efecto que debió 
producir sobre el espíritu zeloso y alta- 
nero del gobernador. Revivieron inmedia- 
tamente todas las antiguas sospechas; y 
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avivaronse mucho mas durante un largo 
periodo, que pasó sin que recibiese noti- 
cia alguna de la expedicion. Habia siem- 
pre á su lado personas ofendidas é insi- 
diosas, que advertian, y fomentaban esos 
sentimientos zelosos del Gobernador. 
Contábase entre ellas el Bachiller Cor- 
ral, que alimentaba un odio profundo 
contra Vasco Nuñez, porque éste le pu- 
so una ocasion en la cárcel, Á causa de 
su conducta facciosa; y el tesorero real, 
Alonzo de la Puente, á quien Vasco Nu- 
ñez habia avergonzado, exijiéndole el 
pago de un préstamo de dinero. Tal era 
la tormenta que se iba gradualmente pre- 
parando en la pequeña y facciosa colonia 
de Darien. 

La acusacion de perfidia que se ha 
hecho contra Garabito, aparece seria- 
mente confirmada por su conducta ulte- 
rior. Cuando llegó á Acla, encontró que 
Pedrarias continuaba en posesion del go- 
bierno, porque su destinado sucesor ha- 
bia muerto en el puerto mismo. La con- 
ducta y las conversaciones de Garabito 
eran tales, que debian despertar sospe- 
chas: fué arrestado, tomados sus pape- 
les y cartas, y enviado á Pedrarias. 
Cuando fué interrogado, se dejó fácilmen- 
te vencer por amenazas de castigo, y 
promesas de perdon; reveló todo lo que 
sabia, y aun algo mas, que presumia y 
sospechaba de los planes é intenciones 
de Vasco Nuñez. 

Grande fué la ajitacion producida en 
Darien por la prision de Garabito y el se- 
cuestro de sus papeles. Todos vieron 
en ese suceso, la renovacion de la anti- 
gun animosidad entre el Gobernador y 
Vasco Nuñez, y los amigos de este tem- 
blaron por su seguridad. 

Hallábase especialmente en gran so- 
bresalto Hernando de Argiello; que ha- 
bia empleado casi toda su fortuna en la 
expedicion, cuyo mal resultado debia ser- 


j le mui ruinoso, 


Escribió à Vasco Nu- 
ñez, avisándole la situacion crítica de los 
negocios; y urjiéndole á que se hiciese á 
la mar sin la menor demora. Deciale que 
en todo caso seria protejido por los pa- 
dres Jerónimos, de la Isla de Santo Do- 
mingo, que en aquellos dias eran omni- 
potentes en el Nueve Mundo, y miraban 
la expedicion de Vasco Nuñez como cal- 
culada para promover la gloria de Dios, 
y el dominio del rei (b). Cayó esta car- 
ta en manos de Pedrarias, y le convenció 
de la existencia de una conspiracion pe- 
ligrosa contra su autoridad. Ordenó in- 
mediatamente que se prendiese á Argúe- 
llo, y empezó à imajinar los medios de 
traer á Vasco Nuñez á su poder. Cono- 
cia mui bien que, miéntras éste permane- 
ciese en las costas del mar del Sur, con 
sus bergantines y su tercio de compañe- 
ros devotos y atrevidos, en vano habria 
sido intentar opoderarse de él por la fuer- 
za. Disimulando pues sus sospechas é in- 
tenciones, le escribió en los términos mas 
amistosos, pidiéndole que inmediatamen- 
te se presentase en Acla, porque deseaba 
tener con él una conferencia relativa à 
la expedicion pendiente. Pero, temiendo 
que Vasco Nuñez penctrase los verdade- 
ros motivos, y se negase á obedecer, or- 
dend al mismo tiempo á Francisco Pizar- 
ro que reuniese toda la jente armada que 
pudiese, y buscase y prendiese á su anti- 


(b) En virtud de las elocuentes representa- 
ciones dirijidas al gobierno español por el vene- 
rable Las Casas, sobre las crueldades y opresio- 
nes á que se hallaban sujetos los indios en las co- 
lonias, el Cardenal Cisneros mandó en 1616, tres 
frailes Jerónimos, elejidos por su capacidad y su 
celo, revestidos de plenos poderes, para investi- 
gar todos los abusos, remediarlos, y tomar las 
medidas conducentes al buen gobierno, instruc- 
cion relijiosa y proteccion eficaz de los naturales. 
El ejercicio de sus facultades en Santo Domingo, 
hizo gran impresion en el Nuevo Mundo, y pro- 
dujo por algun tiempo, el efecto benéfico de con- 
tener la conducta opresiva y licenciosa de los co- 
lonos. i (El autor.) 
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guo patron y comandante, donde quiera 
que le encontrase. 

Tan grande fué el terror causado 
por el arresto de Argúello, y por las vio- 
lenciasjenerales de Pedrarias, que, aun 


que Vasco Nuñez era el ídolo de la ma- | 


yor parte de la jente de la colonia, no hu- 
bo uno solu que se aventurase á prevenir- 
le del riesgo que corria volviendo á Acla, 


CAPITULO 27. 
Vasco Nuñez y el Astrólogo.--Su regreso á 


Acla. ? 
(1516) 


Los antiguos escritores españoles, 
que han tratado de los negocios de Vasco 
Nuñez, recuerdan una anécdota digna 
de mencionarse, como característica del 
pueblo y de la época. Entre la turba 
inquieta de aventureros que atravesaban 
el Océano, movidos por el aliciente de las 
maravillas y riquezas que se suponian en 
el Nuevo Mundo, habia un astrólogo ita- 
liano, natural de Venecia, llamado Mi- 
cer Codro.—En la época en que Vasco 
Nuñez tenia el mando supremo de la co- 
lonia, aquel lector de las estrellas habia 
hecho su horóscopo, y pretendido profe- 
tizar su destino. Señalando una noche 
cierta estrella, le aseguró que, en el año 


que designó, su vida se encontraria en 
eminentísimo riesgo; pero que, si sobre- 
vivia à ese año de peligros, vendria á ser 
el capitan mas renombrado y mas rico 
de todas las Indias. 

Se añade que habian pasado muchos 
años desde que se hizo esta prediccion, 
y que sinembargo permanecia gravada 
en su memoria, como lo manifiesta la si- 
guiente circunstancia. Cuando estaba 
esperando el regreso de su mensajero 
Garabito, se hallaba en la costa de Isla 
Rica, una noche serena, rodeado de al- 
gunos de sus oficiales, mirando al firma- 


pudiese justificar una persecucion. 
en que la viese en una parte del cielo | 


mento; y como viese' que la estrella fatí ~ 
dica se hallaba precisamente en el punto 
que habia indicado el astrologo italiano, 
volvió á sus compañeros y les dijo son- 
riendo: "Ved ahí la sensatez de los que 
creen en pronósticos, y sobre todo, en 
astrólogos de la ralea de Micer Codro! 
Segun su profecia, deberia yo hallarme 
ahora en peligro inminente de la vida: y 
sinembargo me hallo aqui con todo lo 
que deseo; en salud completa, con cuatro 


| bergantines y trescientos hombres bajo 


mis órdenes; y á punto de esplorar este 
grande oceano del Sur,” 

In cse fatídico momento—dicen las 
crónicas—llegó la hipócrita carta de Pe- 
drarias, invitándole á una entrevista en 
Acla! El lector discreto decidirá por si 


| mismo el crédito que deba dará esta 


anécdota; ó mas bien lo que deba reba- 
jarse de las pequeñas coincidencias, aña- 
didas gratuitamente al hecho orijinal por 
escritores que hallan su delicia en lo ma- 
ravilloso.—Ninguna sospecha despertó la 
carta de Pedrarias en el ánimo de Vasco 
Nuñez, que confiaba plenamente en la 
amistad del gobernador, como que debie- 
ra ser su suegro; y como que, segun pa- 
rece, nada hallaba cn su conducta que 
De- 
jando sus buques al mando de Francisco 
Compañon, partió inmediatamente, á reu- 
nirse en Acla con el gobernador, sin que 
ninguna fuerza armada le acompañase, 
Los mensajeros que habian traido 
las cartas, guardaron al principio un si- 
lencio cauteloso, respecto de los sucesos 
que habian transpirado en Darien. Pero 
gradualmente los fué ganando el modo 
franco y jenial de Vasco Nuñez; y les pe- 
saba ver que un soldado tan galante cor- 
riese impróvidamente, à caer en la red. 
Luego que pasaron las montañas, [y em- 
pezaba á aproximarse à Acla, sus buenos 
sentimientos triunfaron de toda su caute- 
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la, y revelaron la verdadera naturaleza 
de su miseria, y las intenciones hostiles 
de Pedrarias. Aturdido quedó al oirlos 
Vasco Nuñez: pero, no teniendo, se dice, 
ninguna mala intencion que reprocharsc, 
apenas pudo crecr semejante hostilidad 
de parte de un hombre que acababa de 
prometerle su hija en matrimonio. Cre- 
yó que todo no pasaria de algunos celos 
infundados, que su presencia bastaria á 
disipar; y continuó su viaje, en conse- 
cuencia. 
lantado, cuando se halló con una partida 
de jente armada á las órdenes de Fran- 
cisco Pizarro. Adclantóse éste á pren- 
der á su antiguo comandante. Vasco Nu- 
ñez se detuvo por un momento, y echan- 
do sobre él una mirada de reconvencion 
y asombro: “que es esto Francisco” es- 
clamó: ¿Es este el modo en que estabas 
acostumbrado á recibirme?” Sin hacer 
otra ninguna objecion, consintió tranqui- 
lamente en que su antiguo partidario le 
tomase prisionero, y le condujese á Acla 
cargado de cadenas. Encerraronle allí 
en una prision, y Bartolomé Hurtado, al- 
guna vez su oficial favorito, fué enviado 
à tomar el mando de su escuadra, 


CAPITULO 28. 
Proceso de Vasco Nuñez. 
(1516) 
Oculto D. Pedrarias la alegria que 
le causaba el éxito de la estratajema con 
que habia engañado 


à su confiado y jc- 
neroso rival. Aun llegó hasta visitarle en 
su prision, aparentando pesar profundo 
de verse obligado á tratarle con este ri- 
gor temporal, 
buia á ciertas 
ducido contra 


que esclusivamente atri- 
acusaciones que habia de- 
él, el tesorero Alonso de 
la Puente, y que sns deberes oficiales le 
forzaban á investigar. 

“Pero no te aflijas hijo mio” le de- 


cia el hipócrita: “esa investigacion no 


Mui poco empero, habia ade- | 


| 
| 
| 


solo hará brillar tu inocencia, sino que 
indudablemente servirá para hacer mas 
conspicuo tu celo y tu lealtad à tu sobe- 
rano.” 

Miéntras que Pedrarias empleaba 
este tono de lisonja con su prisionero, 
apuraba al alcalde Espinosa para que 
procediese contra él con el último rigor 
de las leyes. 

El cargo que seele hacia, de una 
conspiracion traidora para sacudir toda 
obediencia á la corona, y arrogarse una 
autoridad independiente en las costas del 
mar del Sur, se apoyaba principalmente 
en las confesiones de Garabito, Cítase 
tambien la declaracion de un soldado, 
que, estando una noche de centinela, cer- 
ca del alojamiento de Vasco Nuñez en 
Isla Rica, tuvo que abrigarse de la llu- 
via bajo el alero de la casa, y escuchó 
una conversacion entre aquel jefe y algu- 
no de sus oficiales, en la que convinieron 
en hacerse à la mar con la escuadra, de 
su propia cuenta, y desafiar el poder del 
Gobernador. Esta declaracion, segun 
las bases, nació de una equivocacion de 
parte del centinela , que solo oyó una 
parte de la conversacion relativa al in- 
tento de dar la vela, sin esperar nuevas 
órdenes, en caso de que hubiese llegado 
un nuevo gobernader para reemplazará 
Pedrarias. 

Entre tanto, éste se informaba dia 
por dia, y hora por hora de los progre- 
sos de la causa; y, creyendo que las de- 
claraciones de los tesiigos daban mérito 
bastante para justificar sus hostilidades 
personales, hizo entónces una nueva visí- 
ta á su prision; en la que, despojándose 
de toda afectacion de bondad, le reconvi- 
no en los términos mas vehementes. 

“Hasta ahora, le dijo, te he tratado 
como á un hijo, porque te creia leal á tu 
Rey, y á mi, como su representante. Pe- 
ro ahora, que veo que has meditado re- 
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belarte contra la corona de Castilla, te ¡ 


retiro enteramente mi afecto, y te trata- 
ré en adelante como á enemigo.” 


Rechazó Vasco Nuñez el cargo con 


indignacion, y apeló para prueba de su ) 
| inocente de toda rebelion intencional: pe- 


| 
) 
| 
| inocencia á la confiada franqueza de su 
conducta. ““Si me hubiese conocido con 
delíto ¿que pudo inducirme, le dijo, á 
venir aqui y ponerme yo mismo en vues- 
' tras manos? Si hubiese meditado una 
| rebelion, ¿que podia impedirme llevarla 
á efecto? Tenia cuatro buques prontos 
i para dar la vela, trescientos hombres de- 
terminados, bajo mis órdenes; y un mar 
abierto delante de mí. Ninguna duda po- 
dia haber de que hallaria una tierra, rica 
¡ ó pobre, que bastase para mi y para los 
mios, inmensamente distante del alcance 
de vuestra autoridad. Pero mui lejos de 
eso, he venido aquí á vuestro simple lla- 
| mado, con la inocencia de mi corazon, y 
hallo por recompensa calumnias, veja- 
¡; ciones y cadenas.” 


Ningun efecto produjo esta apelacion 
injénua y noble de Vasco Nuñez sobre 
el ánimo prevenido del gobernador; por 
el contrario, sirvió à exasperarle mas 
contra su cautivo, y ordenó que se du- 
| plicasen sus prisiones, 


i Activò desde entónces el proceso 

con empeño redoblado. Temiendo que 
' la acusacion actual no bastase para per- 
| der à su victima, hizo revivir la antigua 
investigacion de su conducta como Go- 
bernador, que habia estado suspendida 
por muchos años, y de nuevo se le hizo 
cargo de las ofensas hechas al Bachiller 


Enciso, y de la muerte del desventurado 
Nicuesa. 


A pesar de todos estos cargos, la 
| causa marchaba mui lentamente con fre- 
cuentes dilaciones; porque el Alcalde 
Mayor Gaspar de Espinosa, tenia, segun 
parece, mui poco gusto por el cargo que 
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se le hadia confiado, y necesitaba ser, á 
cada momento, aguijoneado por el ar- 
diente y apasionado gobernador. Consi- 
deraba probablemente al acusado como 
culpable, tecnicamente hablando, aunque 


ro se le ordenó que decidiera con suje- 


cion á la estricta letra de la lei. En 
consecuencia, pronunció, por fin, una 


sentencia que repugnaba contra Vasco 
Nuñez: pero le recomendó á la gracia 
del gobernador, y suplicó que á lo menos, 
se le permitiera apelar. “No, dijo el im- 
placable Pedrarias, si ha merecido la 
muerte, que sufra la muerte!” y le con- 
denó, en consecuencia, á ser decapitado. 
Igual sentencia se pronunció contra va- 
rios de sus oficiales complicados en la 
supuesta conspiracion. Uno de ellos fué 
Hernando de Argúello, que habia escrito 
la carta á Vasco Nuñez informándole de 
la prision de su mensajero, y aconseján- 
dole que se hiciese á la mar sin hacer ca- 
so de las hostilidades de Pedrarias. Por 
lo que hace al pérfido delator, Garabito, 
fué perdonado y puesto en libertad. 

Al considerar este caso, en cuanto 
nos permite la imperfeccion de los testi- 
monios que nos quedan, nos inclinamos á 
creer que las pasiones y el interes perso- 
nal lucharon en él con la recta adminis- 
tracion de la justicia. Pedrarias habia 
considerado siempre á Vasco Nuñez co- 
mo un rival peligroso; y aunque por al. 
gun tiempo se apagaron sus zelos, mirán- 
dole como á su yerno futuro, revivieron 
despues, con las sujestiones de que in- 
tentaba evadir la prometida alianza, y 
disputarle su autoridad. Sus resentimien- 
tos exasperados le precipitaron demasia- 
do, para que pudiera ya retroceder; y 
habiendo cargado á su prisionero de ca- 
denas y de humillaciones, su propia segu- 
ridad hacia indispensable que le quitase 
la vida. 
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Por nuestra parte, poca duda nos ¡ arrojado. y de brillante en el delito mismo 


queda de que la intencion fija de Vasco 
Nuñez, una vez realizada la árdua em- 
presa de transportar sus buques por cima 
de las montañas, era no sufrir órdenes 
caprichosas de Pedrarias ni de otro go- 
bernador, que desbaratasen la empresa 
que por tanto tiempo habia meditado, y 
para la que tan laboriosos preparativos 
habia hecho. Es probable que alguna 
vez confiase ese designio en términos je- 
nerales, á Garabito y á otros de sus com- 
pañeros. 
mos hallar á una resolucion semejante, 
en la conciencia que tenia de su propio 
mérito, en su experiencia de los obstácu- 
los que la envidia y los celos de los otros 
habian puesto á su expedicion, en el 
sentimiento que debia tener de cierto 
grado de autoridad, por su empleo de 
adelantado; y en el conocimiento de las 
disposiciones favorables, y de las bonda- 
dosas intenciones de su soberano para 
con él. Le absolvemos totalmente de la 
iden desacordada de revelarse contra la 
corona; y ofrecemos estas consideracio- 
nes, para atenuar el cargo de cualquier 
desobediencia á Pedrarias, que hubiese 
meditado, si es que debe suponerse á ese 
cargo alguna realidad. 


CAPITULO 29. 


Ejecucion de Vasco Nuñicz. 
(1517) 

Dia fué de tristeza y de horror en 
Acla, aquel en que Vasco Nuñez y sus 
compañeros fueron sacados al patíbulo, 
Arrancaba lágrimas al populacho la suer- 
te desventurada de un hombre, cuyas ex- 
pléndidas hazañas habian exitado pública 
admiracion, y cuyas cualidades jenerosas 
habian conquistado todos los corazones. 
La mayor parte le miraba como la victi- 


ma de, un tirano zeloso; y aun aquellos 


| 
| 
| 


Pero mui amplia escusa pode- | 
' labras, esclamò con indignacion’ 


que lo creian culpable, hallaban algo de, 


que se le imputaba. Tal era sinembargo, 
el temor jeneral que inspiraban las me- 
didas severas de Pedrarias, que no hubo 
uno solo que se atreviese à levantar la 
voz de la queja, ni de la reconvencion, 

El pregonero caminaba delante do 
Vasco Nuñez gritando: ‘Este es el cas- 
tigo impuesto por órden del Rei, y de su 
teniente D. Pedrarias Dávila, á este 
hombre; como traidor y usurpador de los 
territorios de la corona.” 

Cuando Vasco Nuñez oyó estas pa- 
“Es 
mentira! Jamas pasó por mi imajinacion 
semejante delito. Yo he servido siem- 
pre á mi Rei, con verdad, con lealtad, y 
he procurado aumentar sus dominios,” 

De nada le aprovecharon estas pala- 
bras en aquella estremidad, pero halla- 
ron entera creencia en el ánimo de la 
multitnd. 

La ejecucion tuvo lugar en la plaza 
publica de Acla; y el historiador Oviedo, 
que se hallaba á la sazon en la colonia, 
nos asegura que el cruel Pedrarias fué 
testigo oculto del sangriento espectáculo, 
que contempló de entre las cañas del 
cerco de una casa, á doce pasos del ca- 
dalso! (a) 

Vasco Nuñez fué el primero que re- 
cibió la muerte, Habiéndose confesado, 
y recibido el sacramento, subió al cadal- 
so con paso firme, con porte varonil y 
tranquilo: y extendiendo su cuello sobre 
el tajo, saltó en un momento su cabeza 
separada del tronco! Valderrabano, Bo- 
tello y Hernan Muñoz, tres de sus oficia- 
les, fueron tambien decapitados, del mis- 
mo modo, uno tras otro; y casi habia ex- 


“pirado el dia, cuando el último fué eje- 


cutado. 
Aun quedaba una victima. Era Her- 
nando de Argúello, condenado tambien 


(a) Oviedo, Hist. Ind. part. 2. P cap. 9. M.S. 


| 
| 
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como cómplice, por haber escrito la car- 
ta interceptada. 

La multitud no pudo por mas tiempo 
refrenar sus sentimientos. Nose habia 
atrevido á interceder por Vasco Nuñez, 
conociendo la enemistad implacable de 
Pedrarias; pero entónces buscó al go- 
bernador, y arrojandose á sus pies le ro- 
gó que perdonase á aquel hombre, que 
ninguna parte activa habia tenido en la 
traicion alegada. “La luz del dia, le di- 
jeron, termina ya, y parece que Dios se 
hubiese apresurudo á enviar la noche 
para impedir la ejecucion.”” 

No era hecho para ablandarse el em- 
pedernido corazon de Pedrarias. “No, 
contestó, primero consentiria en morir 
yo mismo que en perdonar á ninguno de 
ellos.” El desgraciado Argúello fué ex- 
tendido sobre el tajo. El breve crepús- 
culo de los trópicos habia pasado , y la 
noche no permitia distinguir las opera- 
ciones del cadalso, La multitud perma- 
neció escuchando, en silencio, sin respi- 
rar siquiera, hasta que el golpe del ver- 
dugo anunció que todo estaba concluido. 
Dispersáronse entónces hàcia sus casas, 
llenos los corazones de pesar y de amar- 
gura; y sucedió á aquel dia de horrores 
una noche de lamentos. 

No quedó satisfecha la venganza de 
Pedrarias con la muerte de su - víctima: 
confiscó sus bienes, y deshonró sus res- 


| 
| 
| 
| 


tos, ordenando que su cabeza, enclavada 
en una asta , quedase expuesta por mu- 
chos dias en la plaza pública. 

Asi pereció, á los cuarenta y dos 
años, en la primavera y vigor de su vida, 
y en medio de su carrera de gloria, uno 
de los mas ilustres y beneméritos de los 
decubridores españoles—victima de la 
envidia mas pérfida y mas rastrera. 

¡Cuan vanas son las esperanzas en 
que mas confiamos nuestros mas esplén- 
didos triunfos! Cuando Vasco Nuñez, 
desde las móntañas de Darien, vió reve- 
larse ante sus ojos el gran océano del Sur, 
consideró á su disposicion aquellos reinos 
desconocidos. Cuando lanzó á sus aguas 
sus bergantines, y las velas empezaban, 
en cierto modo, á flamear al viento para 
llevarle en busca del opulento Imperio 
del Perú, se mofaba de la prediccion del 
astrólogo, y desafiaba el poder de las es- 
trellas. Y vedle ahí interrumpido en el 
momento mismo de su partida, traidora- 
mente entregado en manos de su mas en- 
vidioso enemigo, convertida en delito la 
empresa misma que debia haberle coro- 
nada de gloria, y arrastrado á una tumba 
ignominiosa y sangrienta, cavada al pié 
de la montaña misma desde donde hizo 
su gran descubrimiento! Su destino, co- 
mo el de Colon, su renombrado predece- 
sor, prueba que es muchas veces peligro- 
so hasta tener miras demasiado elevadas! 


FIN. 
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APENDIOE. 


HA 


Hicimos notar en la pagina 22, la 
desventaja de traducir de la lengua ingle- 
sa en nuestro idioma moderno, documen- 
tos escritos orijinalmente en el castella- 
no del Siglo 16.2 , y traducidos al in- 
gles. El deseo de dar á los que hayan 
leido las aventuras de Vasco Nuñez una 
idea perfecta del lenguaje é ideas de ese 
famoso descubridor, tomadas en su pri- 


` 


mitiva orijinalidad, nos mueve à poner 
en seguida de la traduccion que se ha 
leido la siguiente carta, cuya lectura no 
puede dejar de interesar à los que deseen 
conocer à fondo al héroe de esa animada 
narracion. 

_ La tomamos de la importante Colec- 
cion de Viajes y Descubrimientos, cuya 
publicacion ha dado á D. Martin Fernan- 
dez de Navarrete el primer lugar entre 
los sabios que han contribuido à ilustrar 
la historia del descubrimiento, y esta- 
blecimientos primitivos en la América. 


—e oa mm m 


Núm. IV. 
CasTA DIRIJIDA AL Rei, POR Vasco Nu- 


EZ DE BALBOA DESDE SANTA MARIA 
DE DARIEN, PIDIENDO LOS AUXILIOS NE- 
CESARIOS PARA ASEGURAR LA POBLA- 
CION, Y ADELANTAR LOS DESCUBRIMIEN-= 


TOS EN AQUELLAS TIERRAS. (Arc. de 
Ind. de Sev. Descripc. y pobtac. leg. 
7.) 


Cristianísimo y mui poderoso Señor. 
—Los dias pasados escribí á V. R. Mag. 
en una carabela que á esta villa vino, 
haciendo saber á vuestra mui R. A, to- 
das las cosas acaccidas en estas partes: 
asi mismo escribi en un bergantin que de 
esta villa partió para la isla española, á 
hacer saber al Almirante como estaba- 
mos en mui estrecha necesidad, y agora 
hanos Dios proveido de dos navios carga- 
dos de bastimentos, con los cuales nos ha- 
bemos remediado, y ha sido cabsa de ser 
poblada esta tierra, porque estábamos 
tan al cabo, que si mucho tardara el re- 
medio, cuando viniera no fuera menester 
porque no hallara que remediar se- 
gund la hambre nos ha tratado, porque á 
cabsa de la gran necesidad que hemos 
tenido, nos falta de trescientos hombres 
que aqui nos hallamos, los cuales yo he 
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regido, de los de Urabá de Alonso de Ho- 
jeda, y de los de Veragua de Diego de Ni- 
cuesa, los cuales yo he juntado con mu- 
cho trabajo á los unos y á los otros, co 
mo V. R. M. verá en otra carta que á 
vuestra mui R. A. escribo, haciendo re- 
lacion de todas las cosas que acá han 
pasado. Enviame vuestra mui R. A. á 
mandar que envie por las personas que 
estan en el asiento de Diego de Nicuesa 
y los traiga à esta villa, y los faga mucha 
honra en todo lo que sea posible: vuestra 
mui R. A. sabrá que despues que Diego 
de Nicuesa á esta villa vino , y de aquí 
partió para ir á la isla Española, yo tuve 
tanto cuidado de la jente que quedaba en 
su asiento, como si á mi cargo estoviera, 
y la hubiera traido de Castilla de mano 
de vuestra mui R. A.: luego, como su- 
pe que quedaban en necesidad , acordé 
de les enviar mantenimientos una y dos é 
tres veces, fasta tanto que podia haber un 
año é medio que los traje á esta villa, 
viendo que asi cumplia al servicio de 
vuestra mui R. A. porque si yo no los re- 
mediara ya estaban perdidos,que de ham- 
bre se morian cinco ó seis cada dia, y los 
indios los iban apocando: aqui estan en 
esta villa conmigo todos los que dejó Die- 
go de Nicuesa. Desde el primer dia que 
á esta villa llegaron, se les ha fecho tan 
buena compañia como vuestra mui R. A. 
me invia à mandar, porque no ha habido 
ninguna diferencia para con ellos mas que 
si todos viniéramos aqui en un dia; luego 
que aqui llegaron se les dió sus solares y 
sus tierras de labranzas en mui buena 
parte, y juntamente con los que á esta 
villa vinieron conmigo á las ganar, porque 
las tierras y solares no estaban aun re- 
partidas, y llegaron al tiempo que alcan- 
zaron parte de todo lo bueno que habia. 
Hago saber á vuestra mui R. A. que 
amos á dos gobernadores, ansi Diego de 
Nicuesa como Alonso de Hojeda, dieron 


mui mala cuenta de sí por su culpa, que 
ellos fueron cabsa de su perdicion, por 
no saberse valer, y porque despues que á 
estas partes pasan, toman tanta presun- 
cion y fantasia en sus pensamientos, que 
les parece ser señores de la tierra, y 
desde la cama han de mandar la tierra y 
gobernar lo que es menester, y ellos ansi 
lo fisieron, y de que acá se hallaron, cre- 
yeron que no habia mas que hacer de 
darse á buen vicio;y la calidad de la tierra 
es tal, que si el que toviere cargo de go- 
bernarla se duerme,cuando quiere desper- 
tar no puede, porque es tierra que quiere 
que el que la regiere la pase é la rodee 
muchas veces, y como la tierra sea mui 
trabajosa de andar, á cabsa de los muchos 
riesgos y ciénegas de grandes anegadizos 
y sierras, donde muere mucha jente del 
grand trabajo que se rescibe, hácensele 
de mal ir à recibir malas noches y pasar 
trabajos, porque cada dia es menester 
ponerse á la muerte mil veces, y por esta 
cabsa quiérense descargar con algunas 
personas que no se les dá mucho que se - 
haga bien que mal, como Diego de Ni- 
cuesa ha hecho, por donde fué cabsa de 
se perder ansi el uno como el otro: y por 
que vuestra mui R, A, sepa por quien se 
regia Diego de Nicucsa,y con que perso- 
na se descargaba, le envio una informa- 
cion de todo lo que pasa, por donde 
vuestra mui R. A. verá los negocios co- 
mo se rejian, y como podia hacer lo que 
convenia al dicho servicio de Dios y de 
vuestra mui R. A. La mayor parte de 
su perdicion ha sido el maltratamiento de 
la jente, porque creen que desde que acá 
una vez los tienen que los tienen por es- 
clavos, porque aun de las cosas que se 
tomaban de comer en las entradas, se ha- 
cia tan mal con ellos, ansí en la goberna- 
cion de Alonso de Hojeda como en la de 
Diego de Nicuesa, y nunca de cuanto oro 
se tomó ni de otras cosas se les dió valor 
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de fasta un real. de cuya cabsa todos an- 
daban tan desabridos que aunque vian el 
oro par de si, no lo querian tomar, sa- 
biendo que habian de haber poca parte 
dello. 

Quiero hacer saber à vuestra R. M. 
la cabsa por donde yo he alcanzado y sa- 
bido los grandes secretos que hai en esta 
tierra. Vuestra mui R. A. sabrá que 
desque à esta tierra llegamos, yo he pro- 
curado tanto el servicio de V. R. A. que 
nunca de noche y de dia pienso sino co- 
mo me podré valer y dar buen recabdo, 
y ponerá mi y á esta poca de jente que 
Dios aquí nos echó en cobro, é buscar 
mañas con que nos pudiesemos remediar 
é sustentar las vidas, como por la obra 
vuestra mui R. A. verá, fasta tanto que 
vuestra mui R, A. provea de jente. Prin- 
cipalmente he procurado, por do quiera 
que he andado, que los indios de esta 
tierra sean mui bien tratados, no consin- 
tiendo hacerles mal ninguno, tratándoles 
mucha verdad, dándoles muchas cosas 
de las de castilla por atraerlos 4 nuestra 
amistad. Ha sido cabsa, tratándoles ver- 
dad, que he sabido dellos mui grandes 
secretos y cosas donde se puede haber 
mui grandes riquezas en mucha cantidad 
de oro, de donde vuestra mui R. A. será 
mui servido, Mui poderoso Señor: Mu- 
chas veces pienso como ha seido posible 
podernos remediar, porque habemos seido 
tan mal socorridos de la isla Española 
como si no fuéramos cristianos: mas 
Nuestro Señor, por su infinita clemencia, 
nos ha querido proveer de bastimentos 
de la tierra, porque muchas veces habe- 
mos estado tan al cabo, que creiamos 
perdernos de hambre, y al tiempo de la 
mayor necesidad Nuestro Señor nos ense- 
ñaba camino por donde nos remedinse- 
mos. Sabrá vuestra mui R. A. que des- 
pues que aqui estamos, habemos corrido 
tanto á unas partes y á otras á cabsa de 
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la mucha necesidad que habemos tenido, 
que me espanto como se ha sufrido tanto 
trabajo, y las cosas que han subcedido 
mas han sido por mano de Dios que por 
mano de jentes. Yo he procurado de nun- 
ca fusta hoi haber dejado andar la jente 
fuera de aqui sin yo ir adelante, ora fuese 
de noche ó de dia, andando por rios y 
ciénagas y montes y sierras, y las ciéna- 
gas de esta tierra, no crea V.R.A. que es 
tan liviano, que nos andamos folgando, 
porque muchas veces nos acaesce ir una 
legua y dos y tres por ciénagas y agua, 
desnudos y la ropa cogida puesta en la 
tablachina encima de la cabeza, y salidos 
de unas ciénagas entramos en otras, y 
andar de esta manera dos y tres y diez 
dias, y si la persona que tiene cargo de 
gobernar esta tierra se descuida con al- 
gunas personas y se queda en casa, nin- 
guno lo puede hacer tan bien de los que 
en su lugar envian con la jente, que no 
haga muchos yerros, por donde dé cabsa 
á perderse, él é todos los que van con él, 
porque no se les dá mucho por lo que 
cumple á todos, y Jo que mas procuran 
de hacer es de darse al vicio, y excusarse 
lo mas que pueden de el trabajo: y esto 
puedolo bien decir como persona que ha 
visto bien en qué cae, porque ciertas ve- 
ces, aunque no han seido de tres arriba, 
que yo ne he ido á entrar con la jente, á 
cabsa de haber tenido algund impedi- 
mento con el pueblo por hacer las simen- 
teras, he visto que las personas que yo 
inviaba en mi lugar no lo han hecho co- 
mo era razon, y se ha visto la jente que 
con ellos ha ido en mucho aprieto á cabsa 
de darse poco por lo que llevan á cargo. 
Yo Señor, he procurado de continuo de 
hacer que todo lo que se ha habido fasta 
hoi de lo hacer mui bien repartir, ansi el 
oro como guania y perlas, sacado lo que 
pertenece à V. mui R, A,, como todas 
las otras cosas ansi de ropa como cosas 
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de comer, que fasta aqui habemos tenido 
en mas las cosas de comer que el oro, 


porque teniamos mas oro que salud, que | 
muchas veces fué en muchas partes que | 


holgaba mas de hallar una cesta de maiz 
que otra de oro: de tanto certifico á 
vuestra mui R. A. porque à la contina 
nos ha faltado mas la comida que el oro. 
De tanto certifico A vuestra mui R. A. 
que si yo no hobiera procurado de andar 
con mi persona delante de todos á buscar 
los mantenimientos para los que iban con- 
migo y para los que en esta villa queda- 
ban, que fuera maravilla quedar ni estar 


en esta villa ninguno ni en esta tierra, si ¡ 


Nuestro Señor milagrosamente no quisie- 
ra usar de misericordia con nosotros. La 
manera que he tenido en el repartimiento 
del oro que se ha tomado, ha sido que se 
ha dado á los que lo han ido á tomar, 
dando á cada uno segund su persona, 
quedando todos satisfechos, y contentos; 
de las cosas de comer todos alcanzan 
parte aunque no vayan á entrar. 

Quiero dar cuenta á vuestra mui R. 
A. de las cosas y grandes secretos de 
maravillosas riquezas que en esta tierra 
hai, de que Nuestro Señor á vuestra mui 
R. A. ha hecho señor, y á mi me ha que- 
rido hacer sabidor y me las ha dejado 
descobrir primero que á otro ninguno, y 
mas, por lo cual yo le doi muchas gracias 
y loores todos los dias del mundo, y me 
tengo por el mas bienaventurado hombre 
que nació en el mundo, y pues ansi 
Nuestro Señor ha sido servido que por 
mi mano, primero que de otro, se hayan 
fecho tan grandes principios, suplico á 
vuestra mui R. A. sea servido de que yo 
lleguelal cabo de tan grande jornada como 
esta, y esto me atrevo á suplicar á vues- 
tra mui R. M, porque sé que dello ha de 
ser mui servido, porque yo me atrevo á 
tanto que con el ayuda de Dios, con mi 
buena industria que lo sabré guiar de tal 
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manera que vuestra mui R. A. sea servi- 
do dello; y para poner esto en efecto 
vuestra mui R. M. debe mandar proveer 
que para el presente vengan festa qui- 
nientos hombres ó mas de la isla Espano- 
la, para que con ellos y con los que acá 
están conmigo, aunque no son mas de 
ciento para guerra, pueda proveer á don- 
de sea menester, y entrar la tierra aden- 
tro y pasar la otra mar de la parte de 
medio dia, y aunque de algunas cosas yo 
haya dado parte de lo que he sabido á los 
que van cenmigo, ha seido livianamente, 
y el secreto v verdad de todo es esto que 
á vuestra mui R. A, escribo. 

Mui poderoso Señor, lo que yo con 
buena industria y mucho trabajo con la 
buena ventura he descobierto es esto. En 
esta provincia de Darien hai descobier- 
tas muchas y mul ricas minas, hai oro en 
mucha cantidad: están descubiertos vein- 
te rios , y treinta que tienen oro salen 
de una sierra que está fastu dos leguas 
de esta villa; va su via hácia la parte del 
medio dia: los rios que llevan el oro van 
fasta dos leguas de esta villa hácia el 
medio dia: esta sierra vuelve por esta 
costa abajo hácia el poniente: desde esta 
villa'para el poniente por esta sierra no 
se ha visto rio de oro ninguno, creo que 
los bai, Yendo este rio grande de San 
Juan arriba fasta treinta leguas sobre la 
mano derecha, está una provincia que se 
dice de Abanumaqué que tiene mui 
grand disposicion de oro, tengo nueva 
mui cierta que hai en ella rios de oro mui 
ricos: sélo de un hijo del cacique de 
aquella 'privincia que tengo aqui, de 
otros indios é indias que aqui están de 
aquella tiera que .yo he tomado: yendo 
este rio grande arriba treinta leguas so- 
bre la mano esquierda entra un rio mui 
hermoso y grande, yendo dos dias por él 
arriba estaba un cacique que se dice Da- 
vaive: es mui grand señor y de mui grand 
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tierra y mui poblada de gente, tiene oro 
en mucha cantidad en su casa, y tanto 
que para quien no sabe las cosas de esta 
tierraserá bien dudoso de creer: esto sé 
de nueva cierta; de casa de este cacique 
Davaive viene todo el oro que sale por es- 
te golfo, y todo lo que tienen estos caci- 
ques de estas comarcas, es fama que tie- 
nen muchas piezas de oro y de estraña 
manera, y mui grandes: dicenme muchós 
indios que lo han visto, que tiene este 
eacique Davaive ciertas cestas de oro, 
que cada una dellas tiene un hombre que 
llevar á cuestas: este cacique coge este 
oro porque está apartado de la sierra, é 
la manera como lo ha es, que dos jorna- 
das de allí hai una tierra mui hermosa 
en que hai una jente que es mui caribe 
y mala, comen hómbres cuantos pueden 
haber: esto es jente que está sin señor, 
y no tiene á quien obedescer; es jente de 
guerra: cada: uno vive sobre si, son seño- 
res de las minas: son estas minas segund 
yo tengo la nueva, las mas ricas del mun- 
do; estas minas son en una tierra que hai 
una sierra la mas alta del mundo á pa- 
rescer, y creo que nunca se ha visto otra 
de tan gran altura; nace de háciala par- 
te de Urabá de este golfo, algo la tierra 
dentro, que podia ser de la mar veinte le- 
guas, va su via de esta sierra metiéndose 
á la parte de mediodia: es tierra llana do 
eomienza, desde el nacimiento della vá 
creciendo en mucha cantidad, es tan alta 
que se cubre con las nubes: dos años ha 
que estamos de que nunca. se ha visto lo 
alto della sino dos veces, porque á la con- 
tina está cobierta con los cielos, desque 
llega en la mas altura torna à decaer, 
fasta allí va montosa de grand arboleda, 
y desde allí van cayendo unas cordille- 
ras de sierra sin monte ninguno, va & fe- 
nescer en la mas hermosa tierra del mun- 
do y mas Hana junto con este cacique 
Davaive:las minas mui ricas están en esta 


punta de esta tierra volviendo háeia la 
parte del nascimiento del sol, el sol las dá 
en nasciendo:hai dos jornádás desde este 
cacique Davaive fastá estas ricas minas. 
La manera como se doje es sin ningun 
trabajo, de dos maneras, lá uña és que 
esperan que crezcan los rids de las que- 
bradas, y desque pasáñ lus crecientes 
quedan secos, y queda 6l oro descobierto 
de lo que roba de las barrancas y trae de 
la sierra en mui gurdos granos: señalen 
los indios que son de) tamaño de natanjás 
y como el puño, y piezas segun señalan á 
manera de planehas llenas. Otra manera 
de coger oro hai, que esperanti qué se se- 
que la yerba en las sierras y les ponen 
fuego, y despues de quemado ván 4 bus- 
car por lo alto y por Hs partes mas dis~ 
puestas, y cojen el oro en mucha canti- 
dad y en mui hermosos grános: éstos it- 
dios que cojen este oro lo traen en grários 
como lo cojen por fundir, y lo rescatan 
con este cacique Davaivé; dáles en pre- 
cio por rescate indios mancebos y mocha- 
chos para comer, y indias para que sir- 
van á sus mujeres; no las comen; dáles 
puercos en esta tierra muehos; dáles 
mucho pescado y ropa de algodon y sal, 
dáles piezas de oro labradas comio ellos 
las quieren: con solo con éste cacique 
Davaive tienen este rescate aquellos in- 
dios, porque por otra parte tio hai Ingar. 
Este cacique Davaive tione grand fundi- 
cion de oro: en su easa: tiene cient hom- 
bres á la contina que labrar oro: esto: sé 
todo por hueva cierfá, porque nunca otrá 
cosa procuro por do quiera ando; he 
procurado súberlo dé muchos caciques € 
indios, é ansí de sus vecinos de este ca- 
cique Davaive como dé los de otras par- 
tes hallo ser' verdad todo, porque lo he 
sabido en muchas máneras y formas, dan- 
do 4 unos tormento y 4 otros por amor, y 
dando á otros cosas de Castilla: tengo 
por nueva cierta, que yendo este: rio de 
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San Juan arriba cincuenta leguas que 
hai mui ricas minas de la una parte del 
rio y de la otra. La manera como este 
rio se ha de navegar es en canoas de los 
indios, porque se hacen muchos brazos 
pequeños é estrechos y cerrados con ar- 
boledas, y no pueden entrar por ellos 
sino es en canoas de fasta tres palmos ó 
cuatro de anchor; despues que sea des- 
cobierto este rio se podrán hacer navios 
de ancho de ocho palmos y de complidos 
que puedan remar veinte remos á mane- 
ra de fustas, porque el rio es de mui gran 
corriente, y aun con las canoas de los in- 
dios no se puede bien navegar: en tiem- 
pos de grandes brisas pueden navegar à 
la vela por los navios que llevan fasta 
doce botas, y ayudándoles del remo algu- 
nas vueltas que face el rio algunas veces: 
es menester ir desviados del rio tres le- 
guas, y cinco y ocho á las veces yendo 
por tierra, no se puede cabalgar por tier- 
raá caballo yendo este rio arriba fusta 
cuanto habemos visto; pero puédense lle- 
gar á embarcar al rio algunas veces por 
«algunos esteros que entran al rio, que al 
rio principal no pueden porque es anega- 
do á la redonda; la vez que mas cerca se 
pueden embarcar por los esteros es me- 
dia legua: lajente que hai por este rio 
grande arriba es mala, y esjente de guer- 
ra: es menester mucha maña para con 
ellos: de otras muchas cosas tengo nue- 
vas y no me certifico hasta que mas ente- 
ramente lo sepa, y creo se sabrá .me- 
diante Dios. Lo que por esta costa aba- 
jo hácia el poniente hai, es que yendo 
veinte leguas de aqui hai una provincia 
que se dice Careta; hai en ella ciertos 
rios que tienen oro; sélo de algunos in- 
dios y indias que aqui están en esta villa, 
no se han ido á cavar por no alborotar la 
tierra, que está de paz porque somos po- 
cos fasta que haya mas jente: yendo 
mas la costa abajo, fasta cuarenta leguas 


desta villa, entrando la tierra adentro fas- 
ta doce leguas, está un cacique que se 
dice Comogre, y otro que se dice Poco- 
rosa, están tan cerca de la mar el uno 
como el otro; tienen mucha guerra unos 
con los otros, en toda la tierra tiene cada 
uno de ellos un pueblo y dos á la costa 
de este mar, de donde se mantienen de 
pescado la tierra dentro: en casa de estos 
dos caciques me certificaron los indios 
que hai rios de oro mui ricos: están á 
una jornada de este cacique Pocorosa 
unas sierras las mas hermosas que se han 
visto en estas partes, son sierras mui 
claras sin ningund monte , salvo alguna 
arboleda que está por algunos arroyos 
que descienden de las sierras, Están 
allí en aquellas sierras ciertos caciques 
que tienen oro en mucha cantidad en sus 
casas: dicen que los tienen todos aque- 
llos caciques en las barbacoas como maiz 
porque estanto el oro que tienen que no 
lo quieren tener en cestas; dicen que to- 
dos los rios de aquellas sierras que tic- 
nen oro, é que hai granos mui gordos en 
mucha cantidad: la manera como se coje 
es que lo ven estar en la agua y lo apa- 
ñan y echan en sus cestas: ansi mismo 
lo cogen en los arroyos desque están 
secos, y para que vuestra mui R. A. de 
las cosas de aquellas partes sea cumpli- 
damente informado le envio un indio 
herrado de los de aquella tierra que lo ha 
cogido él muchas veces: esto no lo tenga 
vuestra mui R. A. á cosa de burla, por 
que de verdad yo estoi bien certificado 
de muchos indios principales y caciques. 
Yo señor, he estado bien cerca de aque- 
llas sierras hasta una jornada; no he alle- 
gado á ellas porque no he podido á cabsa 
de la falta de la jente, porque llega 
hombre fasta donde puede y no fasta don- 
de quiere: por el tanto de aquellas sier- 
ras van unas tierras mui llanas, ven la 
via de hácia la parte de mediodia: dicen 
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los indios que está la otra mar de alli 
tres jornadas: dicenme todos los caciques 
é indios de aquella provincia de Como- 
gre que hai tanto oro cojido en piezas 
en casu de los caciques de la otra mar, 
que nos facen estar á todos fuera de sen- 
tido: dicen que hai por todos los rios de 
la otra costa oro en mucha cantidad y en 
granos mui gordos: dicen que á casa de 
este cacique Comogre vienen indios de la 
otra mar en canoas por un rio que llegan 
á casa del cacique Comogre, y traen 
oro de minas por fundir en mui gordos 
granos y mucho: el rescate que les dan 
por el oro es ropa de algodon, y indidos 
é indias hermosas: nó los comen corno la 
jente de hàcia el rio grande; dicen que 
es mui buena jente, de buena conversa- 
cion la de la otra costa: dicenme que la 
otra mares mui buena para navegar en 
canoas, porque está mui mansa á la con- 
tína, que nunca anda brava como la mar 
de esta banda, segund los indios dicen: 
yo creo que en aquella mar hai muchas 
islas, dicen que hai muchas perlas en 


mucha cantidad, mui gordas, y que tie- į 


nen cestas dellas los caciques, y que tam- 
bien las tienen todos los indios é indias 
jeneralmente: este rio que vá de este ca- 
cique Comogre á la otrr mar, antes que 
llegue allá se hace tres brazos, y cada 
uno dellos entra por sí en la otra mar: di- 
cen que por el brazo que entra hácia el 
poniente vienen las perlas á rescatar en 
canoas á casa del cacique Comogre:dicen 
que por el brazo que entra hácia el le- 
vante entran las canoas con oro por to- 
das partes, que es cosa increible y sin 
ninguna comparacion, y pues que de tan 
gran tierra á donde tanto bien hai, Ntro, 
Señor le ha fecho señor, no la debe de 
echar en olvido, que si vuestra mui R.A. 
es servido de me dar é enviar jente, yo 
me atrevo á tanto, mediante la bondad de 
Nuestro Señor, de descobrir cosas tan 
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altas y á donde puede haber tanto oro y 
tanta riqueza con que se puede conquis- 
tar mucha parte del mundo, y si de otro 
vuestra mui R. A. es servido, para en las 
cosas que acà son menester de hacer, dé- 
jeme vuestra mui R. M. el cargo, que yo 
tengo tanta confianza en la misericordia 
de Nuestro Señor, que le sabré dar tan 
buena maña y industria con que lo traya 
todo à buen estado, que vuestra mui R, 
A. sea mui servido, y cuando esto no hi- 
ciere, no tengo mejor cosa que mi cabeza 
que pongo por prenda; y de tanto certifi- 
co à vuestra mui R, A. que procure con 
mas dilijencia lo que cumple à servicio 
de vuestra mui R. A., que no los Go- 
bernadores que acá se perdieron Alonso 
de Hojeda é Diego de Nicuesa, porque 
no me quedo yo en la cama , entretanto 
que la jente vá á entrar y á correr la 
tierra, porque hago saber à vuestra mui 
R. A. que no se ha andado por toda esta 
tierra á una parte ni à otra, que no haya 
ido adelante por guia, y aun abriendo los 
caminos por mi mano para los que van 
conmigo; y si no es ansi, á las obras me 
remito y al fruto que cada uno de los que 
han pasado acá han dado. 

Mui poderoso Señor: como persona 
que ha visto las cosas de estas partes y 
que mas noticia tiene de la tierra que fas- 
ta agora nadie ha tenido; y porque deseo 
que las cosas de acà que yo tengo prin- 
cipiadas florezcan y vengan al estado 
que conviene al servicio de vuestra mui 
R. A., le quiero hacer saber lo que para 
el presente conviene y es menester de 
mandar proveer, y esto es para al pre- 
sente fasta que la tierra se sepa y se vea 
lo que hai en ella: lo principal es me- 
nester que vengan mil hombres de los 


| de la isla Española, porque los que agora 


viniesen de Castilla no valdrian mucho, 
fasta que se hiciesen á la tierra por 
que al presente elles se perderian, y los 
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que acá estamos con ellos, Habra vues- 
tra mui R. A. de mandar proveer que 
esta tierra por el presente se provea de 
bastimentos por mano de vuestra mui R. 
A., y esto cumple para que la tierra se 
descubra y se sepan los secretos della, y 
en esto se harán dos cosas, una ganarse 
han muchos dineros en las mercaderias, 
y la otra principal es que estando la tier- 
ra proveida de bastimentos, se podrán 
hacer y descobrir grandes cosas y en mu- 
echa cantidad de riquezas, como por la 
obra se parecerá mediante Dios, y junta- 
mente se ha de proveer que á la contina 
haya acá mucho adrezo para hacer na- 
vios pequeños para los rios, la pez y cla- 
vazon y velas y jarcias sobradas; es me- 
nester que vengan algunos maestros que 
sepan hacer bergantines: ha de mandar 
vuestra mui R. A. que se trayan 200 ba- 
llestas mandadas facer fechizas, mui for- 
nidas las cureñas y las goarniciones...... 
v de mui recio tiro, y que no sean mas de 
fasta dos libras é en ellas se ganarán di- 
neros, porque cada uno de los que acá 
estan, huelgan de tener una ballesta y 
dos, porquede mas ser armas mui buenas 
para contra los indios, mantienen mucho 
de aves y caza los que los pueden tener: 
son menester dos docenas de espingardas 
mui buenas de metal livianas, porque las 
de hierro luego se dañan con las muchas 
aguas y se comen de orin: ha de mandar 
vuestra mui R. A. proveer que se hagan 
dos docenas de tiros de metal, porque los 
de fierro se perdieran, basta ser de peso 
de fasta una arroba ó treinta libras, y 
largos, para, que un hombre pueda llevar 
por donde se fuere menester uno de ellos 
y buena pálvora. Parael presente, mui 
| poderoso señor, es menester que en la 
provincia de Davaive se haga una fuerza 
en veniendo mas gente, la mas fuerte que 
se pueda haeer, porque es tierra mui po- 
blada de mala jente: hase de hacer otra 


fuerza en las minas de Tubanamá, en 
la provincia de Comogre, porque ansí 
mismo hai mucha jente y es tierra mui 
poblada: y estas fuerzas, mui poderoso 
señor, al presente no se pueden hacer de 
cal é canto ni de tapia, mas han hacerse 
dos palizadas de mui fuerte madera, y 
en medio de tierra mui tapiada y mui 
fuerte, é del tamaño que fuere menester 
segund los paños que hobiere de haber, y 
à la redonda una mui buena cava mui 
fuerte: y que le digan á vuestra mui R. 
A. si pueden hacer fortalezas de cal y 
canto ni de otra cosa en esta tierra por el 
presente, porquel que lo dijere no habrá 
visto la calidad de la tierra. Esto que 
yo digo, mui poderoso señor, se pondrá 
por obra en viniendo jente, placiendo á 
Nuestro Señor, y de estos dos asíentos 
el uno de Davaive y el otro de la provin- 
cia de Comogre, se corra la tierra, e se 
sabrán los secretos della é de la otra mar 
de la banda de medio dia, y todo lo demas 
que fuere menester. Ha de mandar vues- 
tra mui R. A. que vengan los maestros 
para aderezar las bullestas, porque cada 
dia se desconciertan 4 cabsa de las mu- 
chas aguas: en todo lo que digo se gana- 
rán dineros, y no ha de costar á vuestra 
mui R. A. cosa ninguna mas de mandar 
proveer de jente la que es menester, que 
yo me atrevo, mediante Nuestro Señor, 
hacer todo lo que en estas partes convie- 
ne á servicio de vuestsa mui R. A., mui 
poderoso señor, porque como tengo di- 
cho, yo estoi aqui para servir y avisar à 
vuestra mui R. A. de lo que me pares- 
ciere que cumple á su servicio. Y por 
que agora los vecinos de esta villa invian 
à suplicar á vuestra mui R. A. les faga 
ciertas mercedes, lo cual conviene que 
la mayor parte les conceda V. A. porque 
cumple á su servicio; en lo que toca de 
ciertos indios que hai en ciertas provin- 
cias que comen los hombres, y otros que 
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estan en la culata deste golfo de Urabá, y 
en los anegadizos del rio grande de S. 
Juan y otros anegadizos que hay en ala- 
gunas desterio y muy grandes y muchas, 
y de otros anegadizos que hay á la re- 
donda deste golfo, que estan fasta entrar 
en Ja tierra llana de la provincia de Da- 
vaive, que estos todos tienen labranzas 
ningunas, ni se mantienen de otra cosa 
sino del pescado y con el pescado van á 
rescatar maiz, es gente sin ningund pro- 
vecho; y facen mas, que en pasando ca- 
noas de cristianos por este rio grande de 
S. Juan, salen con sus canoas y los cor- 
ren, y nos han muerto algunos cristia- 
108; yy ansimismo soto para donde todos 
los indios de la tierra se acogen allí y de 
toda la redonda. Adonde es la tierra de 
los indios que comen los hombres es muy 
mala é desaprovechada, adonde en nin- 
gund tiempo podia haber ningund prove- 
cho: asimismo estos indios del Caribana 
tienen bien merescido mil veces la muer- 
te, por que es muy mala gente y han 
muerto en otras veces muchos cristianos y 
algunos de los nuestros á la pasada cuan- 
do perdimos alli la nao, y no digo darlos 
por esclavos segun es mala casta, mas 
aun mandarlos quemar á todos chicos y 
grandes, porque no quedase memoria de 
tan mala gente. Esto digo, Señor, en 
cuanto á la punta de Caribana fasta vein- 
te leguas lá tierra dentro, lo uno por que 
la gente es muy mala, y lo otro por la 
tierra que es muy estéril y sin provecho: 
y destos unos y otros conviene que V. A. 
dé licencia que los puedan llevar á la isla 


Española y á las otras islas pobladas de | 


cristianos á vender y aprovechar dellos, 
y que puedan traer otros esclavos en pre- 
cio dellos, porque para tenerlos en estas 


partes os imposible poderse servir dellos | 


ni tan solamente un dia, porque hay muy 
larga tierra: por donde se pueden escon- 
der y huir; y deesta manera no teniendo 


los vecinos destas partes indios seguros, 
no se podrá hacer lo que conviene al ser- 
vicio de V. A., ni se podrá sacar ningund 
oro de las minas. Asimismoinvian á su- 
plicará V. A. les haga merced que pue- 
dan traer indios de las partes de Vera- 
gua, desde un golfo que se dice S. Blas, 
que es fasta 50 leguas dosta villa por la 
costa abajo. V. A. será muy servido en 
hacerles esta merced, porque es tierra 
muy desaprovechada y muy fragosa de 
muy grandes arboledas y muchas sierras, 
y vera de la mar es toda tierra. anegada; 
de manera, que.los indios de aquellas 
partes de Veragua y de Caribana, que es 
mas abajo, no se ha de ver ningund, pro- 
vecho dellos sino es desta manera, tra- 
yendo á pueblos de los cristianos, é que 
los puedan llevar á las islas de Cuba y 
Jamáica y á otras islas pobladas de: cris- 
tianos á trocar por otras naborías indios 
que ansimismo hay en las otras: islas po- 
bladas de cristianos muchos dellos bravos, 
y que los cristianos no se. pueden bien 
servir dellos, y desta manera mandando 
los bravos á donde esten fuera de su na~ 
tural, los destas partes servirán bien en. 
las islas y los de las islus acá. .Esto avi- 
so á V. A. queconviene mucho á su ser- 


,vicio, de la merced que les face que to- 


men los indios de las. islas comarcanas á 
esta tierra-firme: de esto hago saber á 
V. A. que en todas estas comarcas, con 
doscientas leguas á la redonda desta villa, 
no hay isla poblada sino es en Cartagena 
una, y por agora hay harta gente y ellos 
defienden bien su ropa. - 
Asimismo en lo quo toca en lo de oro. 
que está cogido en poder de los indios, 
que se hobiere por rescate y en la guer- 


' ra, conviene á su servicio que les baga 


merced que de aqui adelante dén el quin- 
to de todo lo que se hobigre á V, A., y la 
cabsa por que conviene á V. A. es que 
en estar agora al cuarto háceles de mal ir 
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á descobrir la tierra y andar en la guerra | los que ámos dejaron perdidos y escapa- 


con mucho trabajo, por que de verdad se 
pasa tanto que es cosa incomportable, y 
quieren ántes sacar oro de las minas, que 
las háy muy buenas cerca de aqui, que 
no irá morir; y puesto caso que yo ó el 
gobernador que fuere adelante, los haga 
ir á los cristianos á entrar y descobrir la 
tierra, nunca irán de buena voluntad y 
nunca cosa hecha de mala gana se pudo 
hacer tan bien como es menester, y si se 
hace de buena gana, todo se hace como 
se pide y lo hallan fecho todo lo que quic- 
ren hacer: y de tanto certifico á V. A. 
que estando el oro al quinto, que se to- 
me en mucha mas cantidad que estando 
al cuarto, y mas que descobrirán la tierra 
como V. A. desea. 

Asi mismo en lo que toca en lo de la 
ropa de los indios y menudencias de casa 
es cosa liviana y de poco valer, y todo lo 
demas se toma en parte que no se pueden 
aprovechar dello, por que de verdad mu- 
chas veces se quedan á los indios en sus 
casas por no haber lugar para traerlo, y 
conviene 'y és servicio de V. A. hacerles 
merced de todo francamente. En lo que 
toca de las armas y tiros y aderezo para 
hacer bergantines, y maestros para los 
hacer, esto conviene bien sobre todo, 
por que sin esto no se puede hacer cosa 
buena, y aunque agora V. A. lo mande 
proveer, tódo sea á costa de los vecinos 
destas partes, sin queá V. A. le cueste 
cosa alguna: en todolo que V. A mandase 
proveer de Castilla de lo que tengo di- 
cho, se ganará mucho y será la tierra 
proveida de lo que es menester: todo es- 
to tome V. A. de micomo de muy leal ser- 
vidor, y dé crédito á todo esto por que 
ansi conviene al servicio de V. A., y no 
quiero hacer torres de viento como arma- 
ban los gobernadores que V. A. acá en- 
vió; que entre ámos á dos faltan 800 hom- 
bres. y los que yo he podido recoger de 


ron son fasta 59, y esto pasa en verdad: 
y mire V. A. lo que yo he fecho y desco— 
bierto é sostenido á toda esta gente sin 
ningun remedio sino el de Dios y con mi 
buena industria, y á quien esto ha sabido 
sosteneré remediarse con los indios, y 
hace porlo que V. A. allá verá que le 
sabrá decir lo que para estas partes con- 
venga, y si en algo errare de lo que cum- 
ple al servicio de V. A., suplico á V. A. 
que resciba mi muy sobrada voluntad y 
deseo del servicio de V. A. Y aunque 
agora, muy poderoso Señor, yo no alcan- 
ce todo lo que en esta tierra es menester 
para lo de adelante, de tanto le certifico 
que para lo que conviene que sabré dar 
tan buen recabdo y maña, como todos los 
que fasta agora acá han venido, é para 
que V. A. lo vea, mire lo que los gober- 
nadores descobrieron fasta hoy, han sa- 
bido y alcanzado, y todos han vuelto per- 
didos y dejan acá bien llenas las playas de 
sepulturas, y aun si yaciesen en tierra los 
cristianos que se les mueren no harian. 
poco, que la verdad la mas parte de los 
cristianos que se les morian los comian 
perros y cuervos. No quiero alargar 
mas sino que por las obras vea V. A. lo 
que cada uno puede hacer y ha hecho fas- 
ta agora. Muy poderoso Señor, para que 
mejor sea V. A. informado de todo lo que 
acá pasa, invio á Sebastian del Campo: 
suplico á V. A. le dé entero crédito, por 
que de mí va informado de toda la verdad 
y de todo lo que en esto se puede hacer 
en servicio de V. A., y lo que es menes- 
ter para la tierra. V, A. sabrá que los 
dias pasados hubo aqui cicrtas diferen- 
cias por que los alcaldes y regidores desta 
villa, con invidia y falsedad, intentaban 
de me prender, y desque no pudieron fi- 
cieroncontra mi una pesquisa falsa y con 
falsos testigos y secretamente: de lo cual 
yo me quejo á V. A. por que si esto no se 
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castigase, nunca á ningund gobernador 
de los que acá pasasen por V. A. nunca 
les faltarian revueltas, por que siende yo 
alcalde mayor por V. A., intentaron con- 
tra mí mil maldades, y ansimismo han fe- 
cho á cuantos á estas partes han venido, 
y si la justicia de V. A. no es temida, 
nunca se hará lo que á su servicio cum- 
pla: y por que los alcaldes y regidores 
inviaron una pesquisa contra mí, la cual 
allá ereo verá V. A., fice jueces. á dos fi- 
dalgos para que ficiesen pesquisa é infor- 
macion de mi vida y de mis muy leales y 
grandes servicios, que en estas partes de 
las Indias y tierra firme y estas provincias 
en que agora estamos yo ht hecho á V. 
A. lo cual invio á V. A. para que vea 
las maldades de las gentes; y porque creo 
V. A. habrá mucho placer de todo lo que 
yo en estas parteshe fecho en su servi- 
cio, suplico'á V, A. lovea todo y confor- 
me á mis servicios ansi me faga las mer- 
cedes: ansiraismo invio una informacion 
de lo que pasó sobre que inventaron sus 
maldades. — +. ; A 

Muy poderoso Scñor, una merced 
quiero suplicar á V. A: me haga, por que 
cumple mucho 4 su servicio, y es que V. 
A. mande que ningund bachiller en leyes 
ni otro ninguno, si no fuere de medicina, 
pase á estas partes de la tierra.: firme so 


71 


~ COMERCIO DEL PLATA. 


una grand pena que V. A. para ello mán-' 


de proveer, porque ningund bachiller acá 
pasa que no sea diablo y tienen vida de 
diablos, é no solamente ellos son malos, 
mas aun facen é tienen forma por donde 
haya mil pleitos y maldades: esto cumple 
mucho al servicio de V. A. por que la 
tierra es nueva. Muy poderoso Señor, 
con un bergantin que de aqui inviamos 
en que fué Juan de Quizedo y Rodrigo 
de Colmenares, envié á V. A. 500 pesos 
de oro de minas en granos muy hermosos, 
y, por que la navegacion es algo peligrosa 
para navios pequeños, torno á inviar:ago- 
ra á V. A. con Sebastian del Campo 370 
pesos de oro de mines: mas se inviaran 
siño fuera por.que nó se pudo coger'en 
tanto queacá estovieron los navios, En 
todo lo que he dichosuplico á V: A. pro- 
vea lo que mas á su servicio : cumpla. 
Nuestro Señor la vida y muy Real estado 
de V. A. prospere con. acrescentamiento 
de muchos mas reinos é señorios á su san- 
to servicio, y que en estas partes se des- 
cubran y venga todo á 'manos de V.'A. 
como vuestra muy R. A. desea, por que 
hay mas riquezas que en todo el mindo. 
Do la villa de Santa Maria del Antigua-de 
la provincia de Darien en el golfo de Ura- 
bá, hoy jueves á 20 de Enero de 513 
años.—De V. A. hechura y crimnzá' que 
sus muy Reales manos y pies besa... 
Vasco Nuñez DE Batnoa. 
[i 
! t 
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INVESTIGACIONES HISTORICAS, CRITICAS Y BI- 
BLIOGRAFICAS SOBRE LOS VIAGES 


DE 


APERIGO VESPUCIO, 


POR 


| 

| 

EL VIZCONDE DE SANTAREM. 
| 

| 
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NOTA DE LOS EDITORES DE ESTA BIBLIOTECA. 


Los viajes y descubrimientos de Américo Vespucio dieron materia á larga 

controversia, aun en la época en que, por primera vez, aparecieron sus Naveguciones. 

| Varios escritores las tacharon entónces de inexactas y de falsas, dejando, al ménos, 
entre sombras la gloria que se atribuia el afortunado Florentino. 

El libro del Visconde de Santarem disipó todas las dudas, puso en toda su evi- 

dencia la falsedad de las relaciones de Vespucio, y le arrebató para siempre, un lau- 


rel usurpado. 
Por desgracia, no era ya posible despojarle tambien de la gloria, no mereci- 


da, de haber dado su nombre á los paises que descubrió Colon. Es una injusticia 
sancionada por los siglos. 

La naturaleza de la obra orijinal del Vizconde no permite que su interes sea 
igual y sostenido. Elautor hacía realmente investigaciones; y las iba' rejistrando, á 
medida que hallaba algo digno de su atencion, sin otro método que el órden en que 
| lo encontraba. De ahí, la falta de todo plan regular y seguido; como tambien las re- 
| peticiones en que el libro abunda. 

| 


Los editores de la Revista Enciclopédica, al publicar laobra del sabio portu- 
i gues, conocieron la conveniencia de suprimir pasajes repetidos, y todo aquello que 
| fatigaria al lector sin interesarle ni darle mayor instruccion. Asi tambien la publi- 


camos nosotros. 
El Vizconde de Santarem—uno de los hombres mas notables del siglo, por su 


inmensa erudicion histórica—es, sin disputa, el mas versado en todo lo que se refiere 
á las navegaciones y descubrimientos del siglo 16.2 El libro sobre Vespucio es la 
menos estensa de sus obras. En 1842 publicó, tambien en frances, las Investigacio- 
ciones sobre el descubrimiento de los paises situados en la costa occidental del Africa, mas 
allá del cabo Bojador; libro rico cn erudicion y en datos históricos, destinado á ase- 
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gurar á los portugueses el título de primeros descubridores, en el Africa. Empezó 
tambien entónces la publicacion, en portugues, de una obra titulada Cuadro elemental 
de las relaciones diplomáticas de Portugal, desde el establecimiento de la monarquia hasta 
nuestros dias. Su jénio investigador le condujo progresivamente á nuevos descubri- 
mientos históricos y bibliográficos, que agrandaron las proporciones de su plan primi- 
tivo; y hoy trahaja en una obra que se compondrá, á lo menos, de 22 volúmenes, y 
que abrazará la historia, y los documentos, de las relaciones diplomáticas de todos 
los paises de la Europa. 

El Vizconde, miembro de las principales sociedades de jeografia y de histo- 
ria, reside, hace muchos años, en Paris, donde tenia, en el invierno de 1844, mas de 
cincuenta amanuenses, segun él mismo nos lo dijo, empleados en tomar notas y co- 
piar documentos en diversas bibliotecas públicas y particulares; sin contar los que 
trabajaban para él en las bibliotecas de las principales ciudades de Inglaterra, Bél- 
jica, Alemania, España y Portugal. 
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ADVERTENCIA DE LA REVISTA ENCICLOPEDICA. 


Este ilustre y erudito caballero portugués acaba de dar á luz en Paris, en un 
tomo en 8. frances y en lengua francesa, las Investigaciones ( Recherches historiques, 
etc.), cuya traduccion empezamos á publicar en este número. Precede á la obra del 
Sr. Visconde la carta que con fecha del 15 de Julio de 1826 dirigió sobre este asunto 
al dignisimo director de la real Academia de la Historia, D. Martin Fernandez de 
Navarrete, y que éste insertó en el tomo 3. © de su Coleccion de los Viajes y descu- 
brimientos que hicieron por mar los Españoles desde fines del siglo XV, obra preciosa, y 
que el baron de Humboldt, en la introduccion desu Erámen crílico de la História 
de la geografia del Nuevo Continente (pag. 15), califica con razon de uno de los monu- 
mentos históricos mas importantes de los tiempos modernos. La poca extension de esta 
carta, su mucha importancia, y sobre todo la circunstancia de referirse á ella las In- 
vestigaciones que empezamos á traducir, y que no son en realidad mas que unas adi- 
ciones ó comentarios á aquella, nos han decidido á dar principio tambien á este artí- 
culo con dicha carta. 
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INVESTIGACIONES HISTORICAS SOBRE LOs VIAJES 


DE 


AUMBRICO VESPUCIO, 


Re. Kc. Kc, 
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Carla del excelenlisimo señor vizconde de 
Santarem, archivero mayor del reino 
de Portugal, sobre los viajes que Ves- 
pucio supuso haber hecho por órden 
de la corte de Lisboa en los añus 1501 
y 1503. 


Muy señor mio: tuve el gusto de re» 
cibir la carta y nota que V. se sirvió en- 
viarme con fecha de 24 de Mayo último, 
pidiendome noticias documentales del real 
archivo de Portugal de la Torre del 
Tombo, concernientes al célebre Améri- 
co Vespucio, y otra sobre el descubri- 
miento de la Nueva Holanda. Respecto 
al primer asunto apenas tengo por ahora 
que contestar á V. sino lo siguiente: 

Cuando recibí la de V. me hallaba 
gravemente quebrantado de salud: que- 
branto que todavia me prohibe exámen 
mas extenso para dar una cabal respues- 
ta. Asi que sobre la materia en cues- 
tion lo que quiero decir es, que ni en las 
chancillerias orijinales del rey D. Manuel 
desde 1495 hasta 1503 inclusive, ni en 
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los 82,902 documentos del cuerpo crono- 
lógico, ni en los 6095 del cuerpo de las 
Gavetas, ni en los numerosos paquetes 
de las cartas misivas de los reyes y otros 
personajes, aparece en documento algu- 
no el nombre de Vespucio, Tampoco se 
encuentran en los mismos cuerpos indi- 
caciones algunas de Julian del Giocondo 
y de Bartolomé del Giocondo. 

A consecuencia de este exámen, y 
de la falta de documentos, debo añadir 
que en la preciosisima coleccion de ma- 
nuscritos de la Biblioteca real de Paris, 
que examiné durante mi residencia en 
Francia, donde recogí muchos documen- 
tos sobru los cuales formé diversas me- 
morias críticas, que se han publicado en 
los Anales de las ciencias, tomos XII, 
XIII y XV, y de los que trata Balbi en 
su Essai Statistique, tomo II de los Ar- 
chivos literarios, no he encontrado donde 
habla de nuestros descubrimientos y via- 
jes, el nombre de Vespucio, como ni tam- 
poco en el códice 10,023 intitulado Jour- 
nal des Voyages des Portugais, depuis Pan 


1497 jusqu à 1632, que fué orijinalmen- 
te escrito en portugués y compuesto por 
autor portugues, el cual, 4 pesar de ser 
cópia, se vé por la ortografia y letras do- 
bles que fué sacado de memorias anti- 
guas. 

Son por lo tanto muy sospechosas las 
pretensiones de Vespucio y cuanto refi- 
rió en sus cartas á Pedro Soderini, que 
fueron traducidas en portugues y publi- 
cadas en la coleccion de noticias para la 
historia y geografia de las naciones ul- 
tramarinas por la Academia real de las 
Ciencias de Lisboa en 1812; y á pesar de 
lo que colige el sabio editor portugués que 
Pedro Alvarez Cabral cuando volvió á 
Portugal, adonde llegó à fin de Julio de 
1501, pasando por Cabo Verde, se en- 
contró con la armada de tres navios en 
que iba Vespucio, el cual le habló enton- 
ces; puede conjeturarse que lo sacó de lo 
que refiere la memoria de este viaje de 
Pedro Alvarez Cabral, escrita por un pi- 
loto portugués, que está en el numero 3 
de la citada coleccion, capítulo 21, en 
donde dice: “Llegamos al cabo de Bue- 
na Esperanza, dia de Pascua florida, y 
alli hallamos buen tiempo, con el que pa- 
samos adelante, y abordamos á la prime- 
ra tierrajunto á Cabo Verde, que se lla- 
ma Besenegue, en donde hallamos tres 
navios, que el rey de Portugal habia 
mandado para descubrir la tierra nueva 
que nosotros habiamos hallado cuando 
ibamos para Calicut.” 

¿Como, pues, puede deducirse de 
aqui que el nombre de Vespucio fuese 
tan oscuro que el piloto portugues no se 
acordase de mencionarlo en su relacion? 
Y por que encontraron los tres navios, 
¿se sigue que fuese la expedicion de Ves- 
pucio, á pesar de la coincidencia de su 
primera carta con dicho capítulo? 

No mo parece pues que esta noticia 
sea fundamento bastante para suplir la 
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falta de documentos y para que podamos 
enteramente confiarnos en sus cartas ú 
Pedro Soderini. 

Tambien parece increible que Da- 
mian de Goes, el mas acreditado é ins- 
truido de los historiadores portugueses, y 
que fué coetáneo de estos descubrimien- 
tos, poseyendo vastisimos conocimientos, 
habiendo viajado por toda la Europa, y 
siendo archivero mayor del reino, ó guar- 
da mayor que es el nombre que se le dá, 
de la Torre del Tombo, en donde adqui- 
rió la mayor parte de las noticias docu- 
mentales para formar su crónica, no ha- 
biendose olvidado de hablar en la parte 
1.® , cap. 62, de Pedro Pascoaligo, em- 
bajador de Venccia en Lisboa, se olvida- 
se de un hombre tan célebre como Ves- 
pucio, refiriendo á cada paso los nombres 
de individuos muy indiferentes, y que ha- 
blando de la vuelta de Pedro Alvarez 
Cabral en el cap. 60 de la 1.% parte de 
dicha crónica, y de la lHegada á Cabo 
Verde, diga solamente: “Y de alli vino 
á Cabo Verde, en donde halló á Pedro 
Diaz que se le habia desaparecido cuan- 
do iba para la India, segun queda dicho.” 
¿Como era posible que se le pasase el 
pretendido citado encuentro con la expe- 
dicion de Vespucio? 

` Damian de Goes habia estado en Pa- 
dua, donde tuvo mucha comunicacion con 
Julio Sprone y otras muchas personas 
instruidas, con quienes conversaba so- 
bre nuestras navegaciones, y se hallaba 
tan instruido en ellas, que despues de pa- 
sar á Holanda continuó en ser consulta- 
do por sus amigos de Italia sobre esta 
materia, siendo él el que mandó á Ramu- 
sio la obra manuscrita del P. Luis Alva- 
rez. ¿Cómo pues este sábio escritor, que 
estaba informado tan á fondo de los via- 
jes de Cadamosto, segun se vé en el cap. 
8 de la Crónica del príncipe don Juan, á 
pesar de no ser contemporaneo de Cada- 
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mosto; cómo era posible que ignorase la 
expedicion de Vespucio? 

¿Como habiendo viajado por Milan, 
Lombardia, Ferrrara, Roma y Venecia, 
conociendo personalmente y manteniendo 
correspondencia literaria con los sabios 
cardenales Bembo, Bonamico, Sadoleto, 
Cristoval Madrucio, Juan Magno, y su 
hermano Oluo Magno, y con otros sabios 
italianos, podia ignorar las circunstan- 
cias de los descubrimientos de Vespucio, 
y sus cartas de Pedro Soderini? 

¿Cómo despues de volver á Portugal 
y siendo nombrado por el rey Don Juan 
II, archivero mayor del reino ó guarda 
mayor de la Torre del Tombo, en recom- 
pensa de sus servicios, por ser uno de los 
empleos mas eminentes de la monarquia, 
de que se le despachó albalá ó titulo en 
3 de Junio de 1548, que está en la canci- 
lleria de dicho rey, lib. LX, fol. 43, vso., y 
recogiendo luego en este lugar con gran- 
de afan los materiales para sus crónicas y 
arreglando todos los papeles del mismo 
archivo; cómo era posible, digo, que se 
le ocultase la expedicion de Vespucio y 
la celebridad de este explorador si hu- 
biese existido 45 años antes? ¿Cómo era 
posible que en este riquisimo archivo no 
encontrase algun documento que indica- 
se semejante viaje? ¿Cómo habiendo el 
mismo Goes recogido durante sus viajes, 
tantos códices manuscritos y documentos 
raros que envió al infante D. Fernando, 
duque de Guarda, hijo del rey D. Manuel, 
no encontró ni uno solo de Américo Ves- 
pucio? ` 

No puede objetarse que Damian de 
Goes, por prevencion á favor de sus 
compatriotas, querria ocultar de propó- 
sito y oscurecer la gloria de Vespucio 
por ser estranjero, pues que ya su patria 
y un compatriota suyo disfrutaban la prio- 
ridad del descubrimiento de América, por 
haberlo hecho Pedro Alvarez Cabral el 
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año anterior al supuesto primer viaje de 
Vespucio; y el mismo Goes, sumamente 
exacto y veridico, y profundamente ins- 
truido, escribió con imparcialidad todas 
las circunstancias de los viajes de Cada- 
mosto, que tambien era extranjero. Ul- 
timamente, ¿será posible que se ocultase 
álas investigaciones del mismo Goes lo 
que Vespucio dice en el fin de su suma- 
rio, que luego que habia llegado á Portu- 
gal entregó todos los libros y papeles al 
rey D. Manuel, que los quiso ver y exu- 
minar? 

Me parece tambien reparable que 
en el sumario de una carta de Pedro Pas- 
coaligo, embajador de Venecia en Lis- 
boa, escrita á sus hermanos á Italia, en 
20 de octubre de 1501, en el mismo año 
de la supuesta expedicion de Vespucio, 
que yo he visto, les hable de la navega- 
cion de Corte Real, y no trate de la de 
Vespucio. 

Es igualmente singular que habiendo 
yo examinado las dos divisiones de un 
trabajo del cuerpo de Derecho público 
diplomático paterno de Portugal, tanto 
respecto á las relaciones con España co- 
mo con Italia, no haya encontrado cosa 
alguna sobre Vespucio, y que Ruy de 
Saude, ministro del Rey Don Manuel en 
España, en sus oficios de 1500 y 1501, 
nada diga respecto á Vespucio, ni Juan 
Mendez de Vasconcellos en su correspon- 
dencia oficial del año 1502- etc. 

El citado códice de la Biblioteca 
Real de Paris, que examiné, y el mismo 
Goes, no tratan de otra expedicion en 
1501 mas que de la de Juan de Nova, su- 
geto muy insignificante en comparacion 
de Vespucio, lo que todavia produce mas 
incertidumbre sobre el viaje de este ulti- 
mo. 

Cuanto al segundo viaje, Damian de 
Goes guarda el mismo silencio y los de- 
mas modernos lo traen con mucha varie- 
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dad Pedro de Mariz en su diálogo 5, © 
dice, sin señalar el año, que el rey Don 
Manuel mandó una armada de seis naos, 
y por capitan á Gonzalo Coello, el cual 
habiendo perdido dos de ellas, volvió con 
las otrascuatro á Portugal, despues de la 
muerte de aquel rey. Esto mismo repite 
el padre Simon de Vasconcellos y algu- 
nos otros; pero Goes en su crónica dice 
expresamente, que el año 1503 á4 10 de 
Junio, fué cuando partió Gonzalo Coello 
con las seis naos. 

Lo que podria ilustrarnos mas acer- 
ca de este viaje de Gonzalo Coello al 
Brasil, y de si Vespucio iba en esta espe- 
dicion, seria la obra que el mismo Coello 
escribió sobre la América, por haber 
examinado ocularmente por órden del 
rey Don Manuel todo cuanto escribió; 
pero esta obra se ha perdido, conservan- 
dose solamente la tradicion de haber sido 
ofrecida por su propio autor al rey Don 
Juan III. 

Igualmente examiné en la Torre del 
Tombo todos los documentos que alli exis- 
ten concernientes á dicho Gonzalo Coe- 
llo, y en ninguno he hallado noticia rela- 
tiva á Vespucio; ni tampoco hay cosa al- 
guna sobre este asunto en el título ge- 
nealógico, documental é histórico de la 
familia de los Coellos que allí existe. 

Debo añadir á esto que el mismo 
Vespucio en su primera carta, hablando 
de su llegada á Cabo Verde al puerto 
llamado Besenegue, no dice una palabra 
del encuentro con Pedro Alvarez Cabral. 

Todo lo que queda referido concur- 
re para convencer la notable insubsis- 
tencia que hay en sus pretensiones por 
que cotejando unos pasajes con otros re- 
sulta contradiccion con lo que cuenta en 
esta primera carta, cuando despues de la 
descripcion de su viaje de 750 leguas de 
costa, dice: Que viendo que en la tierra 
no habia mina alguna etc., concluye di- 


ciendo y hablando siempre colectivamen- 
te: Y así se determinó, encargándome ab- 
solutamente del mando de la armada; de 
donde se infiere que la primera vez no 


salió de Lisboa mandando; y despues di- 
ce: Convinimos con el capitan mayor 


en hacer señal á la armada, etc. A 
vista delo que dejo expuesto y de los 
documentos que los Italianos publicaron 
sobre Vespucio, no me atrevo á decidir 
terminantemente si se halló en alguna de 
dichas expediciones como uno de los 
hombres de aquel tiempo mas instruidos 
en materias de cosmografia y de navega- 
cion; pero apesar de sus relaciones me 
inclino mucho á la opinion del sabio Mu- 
ñoz, y por lo menos, en todo caso, como 
se vé por sus cartas á Pedro Soderini, si 
les damos crédito, entiendo que iria en 
ambas armadas como subalterno, y asi no 
me admira que él hiciese con respecto á 
Portugal lo mismo que hizo con las rela- 
ciones de Hojeda. 

Desearia aun, para rectificar mas 
mís ideas sobre esta cuestion, poder con- 
sultar la obra publicada en Alemania en 
1823, de que solamente tengo extractos, 
y setitula: Allgemeine Geschichte neurer 
neiten, etc., Historia general de los tiem- 
pos modernos, por Rotteck, 

En esta obra pues, al examinar su 
autor si la América fué conocida ó visi- 
tada en algunas épocas anteriores al des- 
cubrimiento de Colon, habla mucho de 
Américo Vespucio, y de la grande parte 
que algunos escritores lc han dado en 
este importante acontecimiento, y conti- 
nua diciendo: “Lo que aun mas que las 
,» pretensiones de Vespucio ataca la glo- 
„Tia de Colombo etc.;”” donde se vé que 
este escritorno se fió mucho de Vespu- 
cio. 

Lo referido es lo que porahora se me 
ofrece decir á V. sobre este asunto, pi- 
diéndole disimule la falta de concierto y 
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órden que el tiempo y mis muchas ocupa- 
ciores no me han permitido guardar, y 
reservándome contestar á V. sobre el 
descubrimiento de la Nueva Holanda, por 
órden del virrey de la India, en 1600 y 
1601, segun el Atlas manuscrito de Tei- 
xeira del siglo XVII, luego que haya exa- 
minado, ademas de otros documentos, 
los sesenta libros que vinieron de la se- 
cretaria de estado de la India, y se colo- 
caron en la Torre del Tomboel año 1778, 
de los cuales he extractado ya los 19 pri- 
meros. 

Tendré mucho gusto en que esta mi 
carta se publique en la coleccionde V., 
del mismo modo que el célebre viajero M. 
Bowdich publicó en su obra sobre los es- 
tablecimientos portugueses en Africa los 
trabajos que le comuniqué, declarando en 
la misma obra cual era la naturaleza de 
ellos. 

Concluyo ofreciéndome á la disposi- 
cion de V. como su afectísimo y seguro 
servidor.—El Vizconde de SANTAREM.— 
Sr. D. Martin Fernandez de Navarrete. 
—Lisboa 25 de Julio de 1826. 
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NOTAS ADICIONALES. 
I. 


En la carta que antecede, he senta- 
do un hecho y emitido una opinion acer- 
ca de Américo Vespucio; he presentado 
un gran número de pruebas contempora- 
neas ú orijinales, que forman y tienen 
derecho para formar autoridad en la ma- 
teria; ahora voy á agregar á mi propia 
opinion la de otros muchos escritores que 
han hablado de Vespucio, ó que han ale- 
gado los títulos de este Florentino para 
imponer su nombre al Nuevo Mundo, á 
expensas de Colon, de Cabral, de Gon- 
zalo Coello y de otros, y aun con perjui- 


cio de la importante cuestion de averi- 
guar si la América fué ó no conocida por 
los antiguos. Por lo tanto, ántes de ha- 
cerme cargo de las opiniones de otros es- 
critores insistiré aquí sobre lo que dejo 
dicho en la pagina 75; á saber, que no he 
hallado, de modo alguno, el nombre de 
Vespucio citado en los diferentes cuerpos 
de los documentos que se custodian en 
los archivos del reino, en Lisboa. Y con 
este motivo, haré observar que no solo es 
muy notable el silencio de mas de cien 
mil documentos de las colecciones que he 
citado y que fueron consultados, sino que 
lo es, sobre todo, el de los registros de 
los diplomas y cédulas reales del rey Don 
Manuel, tanto mas cuanto Vespucio dice 
en su primera carta á Pedro Soderini: 
““Hallándome en Sevilla con deliberado 
,» Propósito de no volver á Portugal, me 
,» llegó un mensajero expreso de parte del 
,» dicho señor (el rey Don Manuel), con 
,, cédula real, etc (a)? Las cédulas de 
nuestros reyes se registraban siempre en 
la chancilleria del reino; todos esos re- 
gistros se hallan en los archivos reales 
de la Torre do Tombo, y forman una co- 
leccion de mas de dos mil volúmenes. Ni 
uno solo de esos libros se ha perdido, de 
modo quela chancilleria del rey Don Ma- 
nuel se conserva completa; ¿cóxmo, pues, 
habia de recibir Vespucio cédula real, 
como dice, sin que esta se registrase en 
la chancilleria, con arreglo á las disposi- 
ciones de los códigos y de las leyes? ¿Es 
de creer que se infringiesen los códigos y 
las leyes en favor de Vespucio? 


Tambien insistiremos sobre lo que 
dejamos dicho en la página 78, y repetire- 
mos que el mismo Vespucio, en sus car- 
tas á Soderini, manifiesta del modo mas 


(a) Véase la coleccion titulada: Del Africa, 
por Leon el Africano, y la “Navegacion de los 
antiguos capitanes portugueses á las Indias,” 
traduccion de Juan Temporal, tomo II, pág. 477. 
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evidente que no estaba encargado en je- 
fe de la comision de descubrir tierras, 
como vamos á ver en otro pasaje de su 
segunda carta: “* Pero nuestro capitan en 
jefe, dice, hombre muy arrogante y volun- 
tarioso, quiso ir á reconocer..... etc., y pa- 
ra hacer alarde de que era capitan de seis 
nares llevó á cabo su intento, á pesar de to- 
dos nosotros capitanes, cte.” 


Este pasage, esta confesion formal 
del mismo Vespucio, ¿no prueban quesi 
en efecto formó parte de aquella expedi- 
cion, no fué sino en calidad de subalter- 
no, y que los otros cinco capitanes te- 
nian tanto derecho á imponer sus nom- 
bres al continente que visitaron como po- 
dia tenerlo Vespucio, y que el coman- 
dante enjefe tenia para ello todavia mas 
derecho que los subalternos? 


En nuestra carta al Sr. Navarrete 
no hemos citado la autoridad del historia- 
dor Juan de Barros, ni la del clásico Oso- 
rio, contemporáneos ambos de Vespucio, 
y escritores muy recomendables, uno y 
otro, en opinion de todos los sabios de 
Europa; veamos, pues, lo que resulta de 
esas fuentes auténticas á cerca do la ma- 
teria de que nos ocupamos. 


Barros, hablando del descubrimien- 
to del Brasil, y citando, con la mas escru- 
pulosa puntualidad, los nombres de los 
capitanes que mandaban las naves de la 
expedicion de Cabral, no dice una sola 
palabra á cerca de Vespucio (b), ni en 
punto á su viaje de 1497, citado por algu- 
nos geógrafos; y hablando de Colon, 
aquel célebre historiador guarda el mismo 


| silencio que los demas sobre el supues- 


to encuentro del Cabo Verde con las na- 
ves en que se dice que se hallaba Vespu- 
cio: solo habla del encuentro con Pedro 
Dias (c). Porlo que respecta al soña- 


(b) Barros, cap. 2. lib. 5. 
(c) 1d. Década 1, lib. 5. cap. 9. 


do viaje de Vespucio en 1501, aquel his- 
toriador coetáneo no menciona mas quela 
salida de Lisboa de Juan da Nova, con 
cuatro naves, en el mes de Marzo de 
1501, sin deciruna palabra de Vespucio, 
aun que no oculta que aquel capitan no 
era portugues, ¿Pues qué motivo podia 
tener para omitir el nombre de otro ex- 
trangero, mucho mas célebre como lo 
era Vespucio, si en realidad hubiera he- 
cho aquel viaje de descubrimiento por 
órden del rey, en aquella época? Si 
aquel viaje de Vespucio hubiera existido, 
¿no le hubiera citado Barros, como citó 
el nombre de otro Florentino como Ves- 
pucio, Bernardo Vinet, entre los capita- 
nes que mandaban las naves de la arma- 
da? ¿Que interes hubiera podido tener 
aquel historiador en ocultar el nombre de 
Vespucio, y en decir que Fernando Vinet, 
Florentino, mandaba la nave de que era 
dueño Bartolomé Marchioni, Florentino 
tambien? Este historiador tan minucioso 
en sus pormenores históricos, no se limita 
á decir que una de las naves iba al man- 
do de un Florentino, y que aquella nave 
pertenecia 4 otro Florentino, mas añade 
que aquel Marchioni residia en Lisboa; y 
¿es de presumir que Barros, que tan bien 
enterado estaba de tudo lo tocante á los 
compatriotas de Vespucio que residian 
en Lisboa, y estaban empleados en las 
navegaciones, ignorase hasta la existen- 
cia de Vespucio? ¿ignorase que le habia 
llamado el rey, como él dice, y como han 
repetido muchos geógrafos? 

Nies mas favorable á Vespucio el 
testimonio de este historiador contempo- 
ráneo en punto á sus pretensiones sobre 
el segundo viaje de 1503. Barros, al lle- 
gar á este año, habla sumariamente de 
la expedicion que el rey Don Manuel en- 
vió á la India, en tres divisiones, cuyo 
mando dió 4 Alfonso de Albuquerque, á 
Francisco de Albuquerque, y 4 Antonio 
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| Saldanha, y no hábla palabra de hinguna 


expedicion de Vespucio, ni aun dice don- 

de.se hallaba esto en aquella época. 
Osorio, historiador justamente céle- 

bre, no habla en su obra (a), cuando lle- 


ga á tratar del descubrimiento del. Brasil . 


y de los viajes á aquella parte del globo, 
en aquella época, mas que de la expedi- 
cion de Cabral y de Gaspar de Lemos, y 
no dice ni una palabra de Vespucio; ¿y 
es de creer que este historiador: contem- 
poráneo, que viajaba por Francia, y so- 
bre todo, por Italia, para estudiar las 
lenguas orlentales, en una época y en 
unos paises en que tanto se ocupaban to- 
dos los ánimos en viajes y descubrimien- 
tos, hubiese ignorado los dos viajes de 
Vespucio, de 1501 y - 1503, hechos, co- 
mo supone el mismo Vespucio, de. órden 
del rey D. Manuel, cuya historia escri- 
bió Osorio? ¿Se hace creible que este 
escritor 'tan docto no hubiese conocido, 
durante 'su' residencia en Francia y en 
Italia, ni despues de su regreso á Portu- 
gal, las numerosas obras publicadas ya 
cerca de Vespucio, en Italia, en Alema- 
nia y ea Francia? Sin duda debia conos 
cer las obras, pero, escritor concierizudo 
y verídico, no quiso transcribir. en su his- 
toria mas-que la pura verdad. ++. > 
Pero 81,' por uná parte, se propaga- 
ban entórices el error y'la confusion con 
las cartas de Vespucio y 'los numérosos 
escritos en que se les daba crédito; por 
otra, hasta en varias colecciones tontem- 
poráneas sulieron 4 luz documentos ' que 
confirman, no'solo 4'los escritores con: 
temporáneos portugueses,' Barros, Goes, 
Osoñío y ótros, mas 'también' mi propia 
opinion; tales son los que se'hiallán en ún 
librito impreso'en París, en 1516,'en le- 
tra gótica, con el título: “S'ensuitle Nou- 


(a) Jerónimo Osorio, De Rebus Emmqnuelis 
regis Lusitania yirtute el auspicio gestis, libri 
x11, Olyssipage, Antonius Gondisalvus,,1571. 


; un resúmen de diferentes viajes. 


veau Monde el navigations failes par Amé- 
ric Vespuce.”? Este tomito no es mas que. 
Em- 
pieza por una noticia de las navegaciones 
hechas de órden del infante Don Enrique 
de Portugal, luego pasa á las de Colon, y 
prosigue con la carta de Vespucio ú Jo- 
renzo de Médicis; pero cuando llega al 
descubrimiento del Brasil, en la sexta na- 
vegacion, con arreglo á su enumeracion, 
habla del descubrimiento de Cabral, y en 
esta relacion se halla una “ copia de un 
,, capitulo de lås cartas de Domingo Cretie 
,, mensajero de la señoria de Venecia en 
,, Portugal.” La carta de este venecia- 
no lleva la fecha de 27 de Junio de 1501, 
época en que dice Vespucio haber hecho 
un viaje de órden del rey Don Manuel. El 
mensajero veneciano empieza por referir 
la expedicion de Cabral, diciendo. que su 
gobierno tendria ya noticia por su emba- 
jador de la expedicion que el rey habia 
enviado á la India, y del descubrimiento 
que habia hecho, apartándose de su rum- 
bo, de una tierra firme por cuya costa na- 
vegó mas de quinientas leguas, sin hallarle 
remate, etc. Este empleado veneciano 
se hallaba con el rey Don Manuel, en 
ocasion de la vuelta de la armada; asis- 
tió á las fiestas que se dieron con aquel 
motivo, y añade que cl rey, le recomendó 
que comunicase aquel suceso á su gobier; 
no; luego babla, del regreso de una nave, 
de que era propietario. un tal. Bartolomé, 

Florentino, y no habla palabra de la ex- 
pedicion de: Vespucio ni de él. Éste Bar- 
tolomé es sin duda el Florentino Bartolo- 
mé Marchioni, citado por “el historiador 
Barros. ¿Y cómo es 'posible que el di- 
plomático veneciano , testigo de todos 
aquellos sucesos, que se los comunicó 
oficialmente á su corte, y que vivia en la 
intimidad del rey Don Manuel, desconor 
diese el viaje de Vespucio y su nombre, 
en aquella época, siendo asi que habla de 
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otro Florentino que no hacia mas que un 
papel muy insignificante en aquellas na- 
vegaciones? 

“Pero, en aquella época, las numero- 
sas cópias y traducciones de las cartas de 
Vespucio, publicadas en Europa, y sobre 
todo, la abra ya citada por varios escrito- 
res, Cosmographie introductio, insuper 
qualuor Americi Veapucit mavigaltones, im- 
presa en Lorena, en 1507, ocásionaron la 
general confusion que siempre ha existido 
en punto á los viajes de Vespucio. 

Casi todos los geógrafos de fines del 
siglo XVI y los del XVII propagaron es- 
ta confusion, sin tomarse el trabajo de 
averiguar la verdad. i 


No solo las numerosas obras y co- 
lecciones de viajes citados por Baudins, 
Washington Irving (b), Navarrete (c), y 
sobre todo Jas de Apiano, Vadianus y Ca- 
mers, citadas por el baron de Humboldt 
(d), propagaron esta confusion; mas tam- 
bien otras, de-las cuales vamos á citar al- 
gunas. 


Ruscelli, célebre Italiano, natural de 
Viterbo, que murió en 1566, en ŝu tra- 
duccion de la geografia de Tolomeo (Ve- 
necia 1561), añadió treinta y seis cartas 
nuevas, asi del mundo conocido de losan- 
tiguos como del Nuevo Mundo, y aunque 
presenta la carta de la América meridio- 
nal bajo la denominacion de Terra Nova, 
añadió un articulo en que atribuye su 
descubrimiento á Vespucio. 

Sin embargo Cellarius no adoptó en- 
tera y exclusivamente las pretensiones 
de Vespucio y de sus panegiristas con 
perjuicio de Ja gloria de Colon. Dice, en 
su obra Geographia nova etc., página 663: 


““ America seu India occidentalis, per 


(b) History of the life of Christophorus Co- 
lumbus. 

{c) Col. de los viajes y descub., etc. tomo IHI. 

(d) Cronologia de las cartas mas ant. de 
amér. Boletin de geog. Tomo 1v. pág. 411- 


,, Christophorum Colombum, Genuensem, 
,, 1492, detecta fuit, etc.” : 

Algunos geógrafos del siglo XVII, 
entre otros Baudrand, empezaron ya á 
dudar de la exactitud de lo que se habia. 
dicho en punto á los descubrimientos de 
Vespucio. . 

Baudrand, en el articulo América de 
su Diccionario geográfico, cuando habla 
del Brasil, no cita mas que el descubri- 
miento de Cabral, aunque le pone en el 
año de 1501 en vez del 1500, y no dice 
una palabra de Vespucio, nide sus viajes 
en 1501 -y 1503, de órden del rey Don 
Manuel.. Sin embargo, dice que el Nue- 
vo Continente fué descubierto por Colon 
en los años 1492 y 1493, y luego por 
Américo Vespucio, que le di su nombre. 

Barleus , en su obra sobre el Brasil, 
publicada en latin, en 1648, en Amster- 
dan, aunque cita primeramente á Colon 
como el primero que descubrió. el Nuevo 
Mundo, incurrió, por lo tocante á Vespu- 


«cio, en el mismo error que los geógrafos 


del siglo anterior, diciendo que este Flo- 
rentino descubrió otra parte del Nuevo 
Continente, de órden del rey. de Portugal. 

El Diccionario histórico y cosmográ- 
fico de Juigné-Brossiniére ha contribuido 
tambien á propagar esta confusion. Un 
error todavia mas grave comete este au- 
tor cuando dice: '“Américo. Vespucio, 
Florentino, nombrado piloto, fué el pri- 
mero que, con ayuda de Don Manuel, 
rey de Portugal, en el año 1407 (e), des- 
cubrió las Indias occidentales y meridio- 
nales,. y por eso dió el nombre de Améri- 
ca á aquel Nuevo Mundo......... ” Pero, 
á pesar dẹ este. gravisimo error, el autor 
dice, en el artículo Brasil, que esta parte 
del Nuevo Continente fué descubierta por 
Cabral. 


(e). Esta fecha no corresponde ni al reinado 
de D. Manuel niá la época de ninguno de los des- 
cubrimientos hechos en el Nuevo Mundo. 
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Si en el siglo XVII, algunos autores | ,, do veinticinco meses. 
geógrafos, como Brusen de La Martinié- | 


re (f), y el benedictino José Vaisse, en 
su Geografia histórica y eclesiastica, 
autores de un Diccionario geográfico é 
histórico de Italia, publicado en Paris en 
1775, y Robinet en su Diccionario uni- 
versal, han continuado adoptando y pro- 
pagando los mismos errores, otros escri- 
toresha habido mas concienzudos y eru- 
ditos que no los han adoptado. 

Citaremos entre otros los siguientes: 

Pluche dice en su Concordancia de 
la geografía de diferentes edades, página 
106, despues de haber hablado de Co- 
lon: “Américo Vespucio, viajero floren- 
,, tino, que arribó á las mismas costas de 
„la América meridional, engañó al pú- 
,, blico con relaciones que hicieron que 
. se diese á la América el nombre de 
,, Aquel aventurero, aun que era mas na- 
,, túral y mas justo darle elde Colon, 
, Que fué el primero que descubrió las 
¡, islas y la ticrrá firme ó el continente.” 

Charlevoix, viajero muy docto, dice 
en su Historia general de Nueva Francia, 
que Américo Vespucio no tuvo el honor 
de dar su'nombre al Nuevo Mundo, sino 
en virtud de una supercheria. 

Este laborioso escritor, en sus Fastos 
cronológicos, no citu, en el año 1500, mas 
que la expedicion de Cabral, y no dice 
palabra de los dos supuestos viajes de 
Vespucio en 1501 y 1503. Hablando del 
viaje de Hojeda en 1499, dice: 


los 


«“ Américo Vespucio, queno era mas 
,, que un subalterno en la escuadra que 
,; mandaba Hojeda, publicó la relacion 
, de aquel descubrimiento, del cual se 
,, atribuyó todo el honor; y para persua- 
,, dir al público que él fué cl primer eu- 
,, ropeo que arribó al continente del Nue- 
,, vo Mundo, dijo que su viaje habia dura- 


(f£) Dicc. gcog. é hist. 


Hojeda, pre- 
,, guntado en justicia sobre este hecho, 
y le desmintió; pero como al principio se 
,, creyó á Vespucio sobre su palabra, 
,, cundió la costumbre de dar su nombre 
, al Nuevo Mundo, y asi prevaleció cl 
,, error sobre la verdad. >” 

Este autor unió á su obra una lista 
y un exámen de ochenta y un autores que 
consultó al efecto, y es sin duda autori- 
dad muy competente. 


Lafiteau, que se ocupó muchos años 
en hacer investigaciones sobre la Amé- 
rica, atribuye el descubrimiento de esta 
parte del globo á Colon, y el del Brasil 4 
Pedro Alvarez Cabral. (Hist. de los des- 
cubrimientos y conquistas de los Portu- 
gueses en el Nuevo Mundo; Paris, 1733, 
tomo 1.9, pág. 122 y 123.) Este es- 
critor refiere solamente en el año de 
1501 (época del supuesto viaje de Ves- 
pucio de órden del rey Don Manuel), los 
de Juan da Nova y Pedro Coello, y guar- 
da el mas completo silencio sobre Vespu- 
cio; tampoco dice palabra del otro viaje 
de aquel Florentino, en 1503, 


El silencio de Lafiteau sobre Vespu- 
cio es tal que, en el prefacio de su his- 
toria, hablando de los autores y de las 
obras manuscritas que consultó, y que 
existian en su época á cerca de los viajes 
delos Portugueses, hablando de las rela- 
ciones de Ramusio y de sus colecciones, 
no menciona á Vespucio ni á sus cartas, 
algunas de las cuales se hallan en las co- 
lecciones citadas por Ramusio. 

El abate Raynal (g), hablando del 
descubrimiento del Brasil, solo cita á Pe- 
dro Alvarez Cabral que lo descubrió en 
1501, y no dice palabra de Vespucio ni 
de sus dos viajes de 1501 y 1503. 


(g) Hist. filos. y polit. de los acontecimien- 
tos y del comercio dé los europeos en ambas In- 
dias, edic. de 1786, Aviñon. Tomo IV. pág. 349. 
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“Es extraño que ni Gomera ni Oviedo, los , 


,, mas antiguos historiadoros españoles de 
,, América, ni el mismo Herrera, hayan 
,, mirado á Hojeda ó á su compañero 


,, himemente atribuyen este honor á Co- 
„ lon. 
que un resentimiento nacional contra 
Vespucio, que dejó el servicio de Es- 
paña por pasarse al de los Portugueses, 
movió á aquellos historiadores 4 no ha- 


tir y Benzoni, italianos ambos, no po- 
dian participar de semejante resenti- 
miento. Martir cra un autor contem- 
poranco, que residia en la corte de Es- 
paña; y que estaba muy en posicion de 
enterarse á fondo de aquellos hechos 
públicos; sin embargo no atribuye á 
Vespucio la gloria de haber descubier- 
to el primero la América, ni en sus Dé- 
cadas, que son la primera história ge- 
neral del Nuevo Mundo que se ha pu- 
blicado, ni en sus Cartas, en que ha- 
bla de los principales sucesos ocurridos 
» en su tiempo. C 
“« Benzoni pasó como aventurero á 

América en 1541, y residió alli mucho 
„ tiempo. Parece que le animaba un 
celo ardiente por la gloria de Italia, su 
patria, pero no habla de las proezas ni 
,», de los descubrimtentos de Vespucio. 

*- Herrera, que compiló su historia 
,, general en vista de los testimonios mas 
auténticos, se sirvió no solo de aquellos 
n autores que le precedieron, mas acusó 
,, de falsificacion, en' Vespucio, las fechas 
,, de los dos viajes que hizo al Nuevo Mun- 
„ do, y de haberlos confundido uno con 
,, Otro, á fin de poder arrogarse la gloria 
,» del descubrimiento de América.” 

Tales son las opiniones de uno de los 
mejores historiadores modernos; ¿y Cs 


Algunos autores han supuesto ¡ 


blar de sus descubrimientos; pero Mar- 


de creer que un historiador tan erudito 
como Robertson ignorase laexistencia de 
las muchas obras que antes se habian pu- 


blicado á cerca de Vespueio?- No; slas 


. conocia, pero crítico hábil é imparcial, 
,», Vespucio como participes del primer ` 
,, descubrimiento de América; todos una- ' 


no quiso presentar mas que la verdad. —; 

Castro (J.B.) escritor portugués muy 
erudito (h), furndándose sobre la autori- 
dad de Barros, sobre las de Faria y Sou- 
sa (i), de Rocha Pitta (j) y de Brito 
Freire (1), menciona el descubrimiento 
del Brasil por Cabral, en 1500, y no dice 
palabra á cerca de Vespucio. 

Burbosa, autor de la escelente obra 
titulada Biblioteca Lusilana, en el articu- 
lo Cabral, dice que él fué quien descu- 
brió la América en 1500, que escribió la 
rela cion de su viaje y que esta relacion:se 
publicó en el Nobus orbis regionum, etc., 
de Grineo, y en italiano, en Venccia, en 
1963... : 

Lacroix, en su obra de la Geografia 
moderna, dice que Cabral descubrió el 
Brasil, en 1500, y no menciona el 
nombre de Vespucio. - Por otra. par- 
te. Camus, en su Memoria sobre los via- 
jes de Bry y Thevenot, publicada en 
en 1802, por órden del Instituto de Fran- 
cia, examinó las diferentes obras conoci- 
das á cerca de log viajes de Vespucio, é 
hizo notar muchos de los despropósitos 
que presentan las relaciones de aquel 
Florentino. Reservado estaba á los es- 
critores del siglo XIX presentarnos una 
crítica todavia mas luminosa sobre esta 
cuestion. ; ; x 

Oigamos á varios de estos escritores. 
El sabio profesor Heeren, léjos de atri- 
buir el descubrimiento del Brasil á Vespu- 
cio, dice: “Y la costa del Brasil descu- 
,, dierta, y ocupada (desde el 1500) por 
„ Cabral.” l 


(i) Asia, tom. 1; pag. 


(h) Mapa de Portugal. 
(1) Nova 


1l, cap. 5. (jJ) America Portuguesa. 
Lusitania. 
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Pinkerton, aun que dice que el ca- 
pricho de la fortuna hizo dar á la Améri- 
ca el nombre de Vespucio, no menciona 
siquiera sus dos viajes al Brasil de 1501 y 
1503. 

Mentelle (Geog: univ. tomo XV, pag. 
369), lejos de atribuir el descubrimiento 
del Brasil á Vespucio, y de citar los dos 
viajes de 1501 y 1503, dice que Cabral 

fué indudablemente el primer europeo que 
vió la costa oriental del Brasil. r 

M. de Las Casas, en su Atlas de Le 
Sage coloca á Colon (en su nomenclatu- 
ra cronológica de los navegantes) en pri- 
mera linea, y se lamenta de la dicha que 
tuvo Vespucio de dar, por una injusticia, 
su nombre á la América. ‘‘Asi, como 
,, dice un historiador (añade el autor del 
,, Atlas), el primer instante en que la 
,, América fué conocida del resto del 
,, Mundo, fué señalado por una injusticia, 
,, presagio fatal de que debia ser teatro 
,, esa desgraciada region ”” 

Vosgien, en su Diccionario geográ- 
fico, revisado y aumentado por Malte- 
Brun, en la edicion publicada en 1329, 
dice lo siguiente: “* Cristobal Colon des- 
,, cubrió la América en 1492, y le dió el 
,, nombre de Indias Occidentales:'el nom- 
,, bre de América que haprevalecido es una 
,, injusticia hecha á Colon.” 

Los autores de un Diccionario gceo- 
gráfico publicado en Paris en 1823, dedi- 
cado al baron de Humboldt, dicen en el 
articulo América: ‘“‘ Se debe el descubri- 
,, miento de la América á Cristobal Colon, 
, y aun se le atribuye el descubrimiento 
,, del continente en 1498; ”” y en cuanto 
á Vespucio dicen: “Un Florentino, Amé- 
» Tico Vespucio, acompañaba á Hojeda 
,, en esta navegacion; de vuelta en Espa- 
» ña, sejactó de haber descubierto, el 
,, primero, el continente del Nuevo Mun- 
» do,” Esta obra no menciona los dos 
primeros viajes hechos de órden del rey 


Don Manuel de 
1503. 

` Enel articulo Brasil, dicen: “Gon- 
,, zalo Coclho fué reconocido por coman- 
,, dante de las tres naves que salieron de 
,, Lisboa, en Mayo de 1501, por órden 
,, de Don Manuel. 


Portugal, en 1501 y 


Una segunda escua- 
,, dra de seis naves, enviada poco tiempo 
,, despues por el mismo soberano, reco- 
,, noció la costa meridional hasta el cabo 
„„ das Virgens, y dejó una colonia en 
,, Porto-Seguro.”” 

En casi todas las) obras publicadas 
en estos últimos tiempos en Inglaterra, 
sobre todo desde principios de este siglo, 
observamos que sus autores no han dado 
crédito á las relaciones de Vespucio. 

La Enciclopedia Británica empieza 
en su artículo América por decir: “*Amé- 
,, Tica, asi denominada por haberse atri- 
,, buido falsamente Américo Vespucio la 


..,, gloria de haber descubierto cl conti- 


„ nente etc.” y pág. 37: “ Colon fué el 
,, primer europeo que puso el pié enel Nue- 
,, vo Mundo, que descubrió.” Tampoco 
los autores de la Enciclopedia hablan pa- 
labra de los supuestos viajes de Vespu- 
cio en 1501 y 1503. 

En el Edimburgh Gazelleer, or Geo- 
graphical Dictionary, Cabral es procla- 
mado descubridor del Brasil, y no hemos 
hallado en esta obra una sola palabra so- 
bre los viajes, como tampoco en la histo- 
ria de Portugal, compuesta orijinalmente 
en ingles por una sociedad de literatos, 
obra muy fidedigna y dilucidada con 1553 
notas, en que se cita un crecidísimo nú- 
mero de autores, asi portugucses como 
extranjeros. 

M. Bonné de Cresse, en su Historia 
de la marina de todos los pueblos, dice: 
‘Todas las naciones han asentido en dar 
„ el nombre de América á esta nueva 
,, parte del globo. La atrevida preten- 
,, sion de un feliz impostor ha usurpado 
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„al autor de aquel descubrimiento la 
,» gloria que le pertenecia.””? Lo mismo, 
en sustancia, dice Malte Brun en su His- 
tória de la Geografia (tomo 1.9, pág. 
617), y mas adelante añade, sin nombrar 
á Vespucio: “Colon y Vasco de Gama, 
,, traspasando los límites quiméricos que 
,, habian atajado el vuelo de los antiguos, 
,, echaron de un golpe por tierra los sis- 
,, temas de Tolomeo, de Estrabon y de 
,» los demas geógrafos de la antigúe- 
„ dad.” 

No analizaré aquí la opinion que 
emite en otro pasage el mismo geógrafo, 
fundada sin duda en las relaciones de 
Ramusio, y particularmente en las de Ca- 
novai, panegirista de Vespucio, sobre el 
supuesto primer viaje de este Florentino 
á América, un año antes que Colon, y 
que parece que no admitió su continua- 
dor, pues dice en la nota 3, pag. 518 del 
tomo 1.9, hablando de Vespucio: Erci- 
lado ademas por los buenos resultados que 
habia obtenido Colon, emprendió su pri- 
mer viaje de descubrimiento, etc., y toda- 
via se explica mas categóricamente cuan- 
do dice (tom. I. pág. 1 © ): De nuevo he- 
mos acompañado al inmortal Colon á aquel 
continente, que hubiera debido llevar su 
nombre. 

El erudito caballero de Bossi, en su 
História de Cristobal Colon, dice (pág. 
155—156): “ La llegada de Colon á Lis- 
» boa puede considerarse como el térmi- 
,, no de su primer viaje, el mas importan- 
,, te de todos, pues abrió el Nuevo Mun- 
»» do á todas las edades y á todas las na- 
,» ciones. No tienen estos hechos mejor 
,, apoyo que las palabras mismas del ilus- 
» tre Genovés. Existe afortunadamente 
» Una carta de Cristobal Colon, dirijida 
s, Al tesorero del rey de España, Rafael 
» Sanchez, que se publicó en Lisboa en 
,» 1493, y que hace relacion á los prime- 
», ros descubrimientos de América que 


„ acababan de verificarse. Tradújose 
,, en Roma del castellano al latin, y se 
,, imprimió dos veces en el mismo año, 
,, como dice el caballero Morelli. Va- 
,, rios biógrafos de Colon hacen mencion 
» de esta carta, y aun la han insertado 
,, en sus obras; entre ellos se cuentan su 
,» hijo, y Antonio Gallo, Genovés, de 
,, Quien existe en la coleccion de Mura- 
,, tori, una obrita titulada: De navigatio- 
,, ne Columbi per inaccesum antea occea- 
,, num; pero este precioso documento que, 
,, por mucho tiempo, se ha considerado 
,,» como el único escrito de Colon, publi- 
,, cado mientras él vivió, y cuyo orijinal 
, €spañol se imprimió, en opinion de 
»» Murr, en el siglo XV.9, se ha dado 
, varias veces desnaturalizado y mal 
,» traducido al público, á tal punto que 
,» ho se le podia considerar como la carta 
,, Auténtica de Colon; pero, por fortuna, 
, existe en la Biblioteca de Brera un 
,, ejemplar impreso en 1493, que nunca 
,» he podido haber á las manos, y de que 
,, hiaun los mismos bibliógrafos hacen 
,, mencion (a). Fossi habla tambien de 
,» Otra edicion de esta carta que data del 
,» Siglo XV, y que ciertamente pocos han 
,, Visto; pero esta, á menos de que esté 
», incompleta, nada tiene que ver con la 
,»» de que vamos hablando, etc.”” 


Este pasage de la obra del caballero 
Bossi viene tambien enapoyo de las auto- 
ridades precedentes, que prueban que 
Colon se adelantó á Vespucio en la car- 
rera de aquellos descubrimientos; pero 
lo que se vé en el documento transcrito 
en las paginas 170 y siguientes hasta la 
179, sobre la opinion de los que rehusan 
á Colon el haber descubierto, el primero, 
el continente de América, es tan digno 
de repetirse que creo deber copiarlo en 


(a) M. Enrique Ternaux posee en su precio- 
sa biblioteca, en Paris, un ejemplar de esta edi- 
cion, que se ha servido comunicarnos. 
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apoyo tambien delo que he dicho en mi 
carta al Sr. Navarrete y en estas notas adi- 
cionales. Dice asi este documento: ““Ani- 
,, mado de un generoso celo, el autor del 
„ Elogio de Colon trata de probar que 
,, este grande hombre fué el primero que 
,, descubrió la tierra firme de América; 
, Apóyase particularmente en Tirabos- 
,» Chi, y ademas de los historiadores de 
,, Fernando, cita 4 Pedro Martir de An- 
,, ghiera (b), y la relacion impresa en 
,», Milan en 1508. Otras muchas obras 
,, hubiera podido citar, pero sobre todo, 
,, Se propuso asegurar á Colon la gloria 
,, de aquel descubrimiento, reclamada en 
„„ favor de Américo Vespucio. Parece 
,, que le contradicen los autores españo- 
,» les que colocan el viaje del navegante 
,, toscano á las Indias Occidentales, no 
„ enel año 1497, lo que seria un año 
,, Antes del tercer viaje de Colon, sino en 
,„ 1499. Podria creerse que, sea por un 
,, error de data, sea por atribuirse el ho- 
,, hor del descubrimiento, Vespucio an- 
,» ticipó en sus cartas dos años sobre 
,, Aquella época, por que ningun testimo- 
,» nio depone en su favor: mas hay; en el 
,,» el año 1496, Colon se dirijió hácia Es- 
s paña, de donde no salió hasta 1498, lo 
,, Que prueba que se hallaba en la corte 
,, en 1497; en esta época se dieron, sin 
))» Miramiento y en su perjuicio, numero- 
, Sas licencias para doscubrir nuevas 
,, tierras; quejóse de ello Colon con jus- 
» ticia, y la corte, que tenia entónces 
„ interes en no descontentarle, revocó 
,, Aquellas licencias. Seria, pues, preciso 
,, SUponer que en aquel intervalo, Ves- 
,) Pucio partió con Hojeda, encarnizado 
,, enemigo de Colon, que gozaba enton- 
,, ces del favor y mercedes de la corte... 
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(b) En el territorio de Milan: de Angleria se 
llamaba él y así decimos comunmente. 


“ Salió Hojeda con Vespucio un 
,, Año despues del tercer viaje de Colon, 
,, cuando empezaba la corte á entibiarse 
,, con este. ...... En efecto, Hojeda no 
» llegó á Santo Domingo hasta 1499, 
,, mucho tiempo despues de la llegada de 
,„ Colon, que ya habia recorrido las cos- 
„ tas del Nuevo Continente. ¿Qué hi- 
,, cieron durante aquellos dos años, Ho- 
„jeda y Vespucio, que, segun la rela- 
,, cion de este último, ni siquiera arriba- 
,, ron á aquellas playas, àun que dijeron 
,, Que las habian visto los primeros? 
»» ¿Cómo el mismo Colon no hubiera ha- 
»» blado de ello, siendo asi quetodo lo no- 
„ taen sus cartas y no sabe acallar sus 
,, quejas cuando le parecen fundadas? 
»» ¿Cómo se explicará el silencio de los 
» Autores contemporáneos sohre este 
,, punto?” — Y sin embargo Américo Ves- 
,, pucio, exclama con dolor el autor del 
, Elogio de Colon, tuvo la no merecida 
,„, gloria de dar su nombre á aquella par- 
,, te del Mundo, y la indiferente posteridad 
,, sancionó un fallo dado contra Colon por 
,» la injusticia, y que el transcurso de los 
,» tiempos ha hecho irrevocable. 

“* Pero ni Tiraboschi, ni el autor del 
„ Elogio se ocuparon en refutar á aque- 
,, los escritores que, para asegurar la 
»» gloria del viajero Florentino, dicen que 
» Colon nunca se alejó de Santo Do- 
,, mingo, de la Jamaica, de Cuba, y de 
,„, las otras islas del archipiélago mejica- 
,, no; sin embargo, aun prescindiendo de 
,, las relaciones de varios historiadores 
,, que han hecho mencion de aquel viaje 
,, de Colon por las costas de la tierra fir- 
,» me, parécenos que la misma carta del 
,, navegante Genovés, publicada la pri- 
,, mera vez por Morelli, confirma este 
,, hecho hasta la evidencia. >” 

Analiza el autor en seguida la citada 
carta, y observa un paso importante, co- 
tejándole con lo que dice Hornio en sus 
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Oríjenes Americanos, y luego añade las 
siguientes observaciones acerca de Ves- 
pucio: . 

«Varios escritores refieren que 
,, Américo, antes de emprender su viaje 
,, al Nuevo Mundo, visitó la Inglaterra y 
„ la Irlanda. Añaden que cuando salió 
„ de estos reinos, se adelantó hasta un 
,, punto del mar del Norte, donde los hie- 
los le obligaron á volverse atrás; pero 
,, todos estos dichos no estriban mas que 
„ en la autoridad de Gerónimo Bartolo- 
,, mei que, en el siglo XVI, compuso un 
poema titulado la América, en el que, 
por una ficcion poética, llevó á Vespu- 
„ cio á la corte del rey de Etiopia, y le 
„ hizo contar sus soñados viajes á los 
,, marcs del Norte!..... 

“ Los partidarios de Vespucio, aña- 
,, de elautor, niegan á Colon hasta la 
„ Circunstancia de haberse alejado nun- 
,, ca de las islas que descubrió para acer- 
„, carse á la tierra firme, pero no presen- 
,, tan mas pruebas en apoyo de sus dene- 
,, gaciones que el testimonio de Francis- 
,, co Giuntini, que vivió cosa de un siglo 
,, despues, mientras que en favor de Co- 
„ lonse invocan los testimonios de los 
, autores contemporáneos, de Pedro 
„„ Martir de Anghiera, que indica el pais 
,, de Paria como el continente de Amé- 
,, rica, y del autor de las relaciones de 
„los viajes, impresa desde primcipios 
,» del siglo XVI en Viena y en Milan. 

“ ¿Fué Vespucio eljefe de la ar- 
,, mada enviada á América, ó no se em- 
„, barcó en ella mas que como simple pa- 
,, sagero? Cuestion es esta que todavia 
„ ho está resuclta , (decia entonces el 
,, autor). Todos los escritores españoles 
, que cuentan la expedicion en que fi- 
» guró Vespucio, aseguran que no se 
„ €fectuó sino en 1499, y que el arzobis- 
,, po de Badajoz, enemigo de Colon, des- 
, pachó órdenes, que élsolo habia fir- 


39 


33 


mado, á Alfonso de Hojeda, en las que 
sc mandaba á este español que avanza- 
se hasta el Nuevo Continente y proba- 


.se á hacer otros descubrimientos, con 


la esperanza de que estos eclipsarian la 
gloria de Colon, que á la sazon se ha- 
llaba en Santo Domingo, y que debia 
ignorar las tramas que se urdian con- 
tra él] en España. 

“ Hojeda llevó por piloto á Juan de 
la Cosa, Vizcaino, y segun el sentir de 
los mismos escritores, Américo no se 
embarcó mas que como simple pasage- 
ro, y llevando solo, en calidad de tra- 
tante, un interes pecuniario en aquel 
armamento. Con efecto, en sus rela- 
ciones siempre habla en plural, fuimos, 
desembarcamos, etc., y no dice que par- 
tió con una comision del rey de Espa- 
ña mas que en una de sus cartas, diri- 
jida á Lorenzo de Médicis. Estos fue- 
ron probablemente los motivos que 
movieron á Pedro Martir de Anghiera, 
bien que elogiándole como buen geó- 
grafo y buen astrónomo, á no contar- 
le nunca entre los descubridores del 
Nuevo Mundo.” 

Asi termina el autor: ** En la rela- 
cion de su segundo viaje, sies que 
puede suponerse que hizo un primero, 
Vespucio deja columbrar cierta envi- 
dia del que visitó, el primero, el nuevo 
hemisferio; los viajes que aquel Flo- 
rentino hizo posteriormente se empren- 
dieron de órden de la corte de Portu- 
gal, y entónces fué cuando se atribuyó el 
honor de haber descubierto el Brasil, ho- 
nor que le disputan los Españoles, y que 
los Portugueses atribuyen á uno de sus 
compatriotas, Pedro Alvarez Cabral, en 
1500 ” 

Despues de los escritores y geógra- 


fos que dejamos citados, el Sr. Navar- 
rete publicó el tercer tomo de su Colec- 


cion de los viajes y descubrimientos que hi- 


cieron por mar los Españoles, etc., y se 
ocupó en un exámen mas circunstanciado 
de Vespucio, en las diferentes relaciones 
de sus viajes, y en el cotejo de las varias 
ediciones de las obras que hablaban de 
aquel Florentino, con lo que adquirió 
noticias de sumo interes que pueden ver- 
se en su obra. El sabio académico es- 
pañol, despues de restablecer en su pun- 
to la verdad de los hechos acerca de los 
viajes de Vespucio, rebate con luminosa 
crítica las pretensiones de Bandini y Ca- 
novai, de modo que seria inútil insistir 
aquí sobre los errores y evidentes con- 
tradicciones de estos dos panegiristas del 
navegante florentino; sin embargo, aña- 
dirémos con este motivo algunas obser- 
vaciones que no hemos hallado ni en el 
exámen del Sr. Navarrete, ni en otros 
autores. 

Ademas de todas las incoherencias y 
confusiones que nos presentan las rela- 
ciones de los viajes de Vespucio, que mu- 
chos han notado, resultan otras no menos 
graves, en nuestro sentir, de la dedica- 
toria de Vespucio, fecha en Lisboa, á 4 
de Setiembre de 1504, á Renato, duque 
de Lorena, que se titulaba rey de Sicilia 
y de Jerusalen, dedicatoria que se halla 
en la Cosmographie introductio ya citada, 
impresa en Saint-Diez, en Lorena, en 
1507, donde se lee por primera vez el 
nombre de América. 

Este Renato de Anjú, duque de Lo- 
rena, murió en Ex (Aix), en 1480, y Ves- 
pucio no podia escribirle ni dirijirle sus 
relaciones veinticuatro 'años despues de 
muerto. 

Este duque de Lorena tampoco pudo 
haber tenido relaciones con Vespucio, 
relativamente á los viajes de este, ni pro- 
tejerle aun antes de que hubiese empren- 
dido ninguna expedicion, pues que el du- 
que Renato 1.% gran protector de Hu- 
ber, de Van-Eyck, de Botinelli, de Peru- 
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gino, de Filelfo, de Maggio, de Marcelo, 
de Marcial de Auvernia, y de otros hom- 
bres célebres, murió diez años antes de 
la llegada de Vespucio á España, y este 
no emprendió su primer viaje hasta el de 
1499, es decir, diez y nueve años des- 
pues de la muerte de aquel principe. 

Tampoco pudo haberse criado con el, 
como dice en la misma dedicatoria. Ubi 
recordabitur quod olim mutuam habuerimus 
amiciliam tempore juventutis nostre, cum 
gramatica rudimenta imbibentes sub proba- 
ta via, el doctrina venerabilis Fratris de S. 
Marco, Frat. Georgii Antonii Vespucii, 
avunculi mei, pariter militaremus, etc....... 
Vespucio nació en Florencia el 9 de Mar- 
zo de 1451, y el duque Renato 1.©° na- 
ció en el castillo de Angers, el 16 de 
Enero de 1409. Claro está que median- 
do entre ellos 42 años de diferencia en la 
edad, no pudieron estudiar la gramática 
juntos. Además, Renato se crió en An- 
gers, con su madre, y luego en la corte 
de Francia, al paso que Vespucio pasó su 
juventud en Italia. 

Las primeras relaciones de este du- 
que de Lorena con la Italia no datan mas 
que desde el año 1434, en que envió á 
aquel pais á la reina Isabel, su esposa, 
con el título de su lugarteniente, á fin de 
poner al papa y al duque de Milan en sus 
intereses, de reanimar el celo del partido 
Anjovino, y de frustrar los amaños de 
Don Alfonso, rey de Aragon. No salió 
para Génova y Nápoles hasta el año 
1438, y volvió 4 Francia por Marsella, á 
fines de 1442, antes de que naciera Ves 
pucio. Cuando volvió á Italia, donde se 
detuvo poco tiempo, Vespucio no tenia 
mas que dos años y Renato cuarenta y 
cuatro. 

Si no se presentan las mismas difi- 
cultades para que el duque Renato de 
Lorena, de quien se habla en la dedica- 
toria de Vespucio, titulado rey de Sicilia 
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yde Jerusalen, sea Renato Il, todavia 
no obstante se presentan algunas de bas- 
tante bulto, como vamos á ver. 

En efecto, aun que este Renato Il, 
duque de Lorena, que tambien tomaba 
el título de rey de Sicilia y de Jerusalen, 
en sentir de algunos escritores modernos 
(a), fué contemporáneo de Vespucio, bas- 
ta leer su historia para convencerse de 
que no pudo teneren su juventud rela- 
cion ninguna con Vespucio. Ninguno 
de los numerosos escritores de la Lore- 
na dice que Renato Il estuviese en Italia 
antes de su viaje á Venecia, en 1480, 
cuando negoció un tratado con aquella 
república. Ninguno, con mas motivo, 
dice que estudiase en Florencia. Cuan- 
do este duque pasó á Italia, tenia veinti- 
nueve años, y no me parece que esta sea 
edad para que empezase á estudiar la 
gramática, quien ya negociaba tratados 
y estaba nombrado teniente general de 
los ejércitos de la república. 

Mas hay. No solo, como queda di- 
cho, ningun historiador declara que Re- 
nato II hiciese sus estudios en Florencia, 
sino, lo que todavia es mas decisivo, el 
mismo Bandini, gran panegirista de Amé- 
rico, copia en la pág. 25, cap.2.%, un 
pasage de Julian Ricci, célebre anticua- 
rio, en que constan los nombres de algu- 
nos alumnos de la escuela de Antonio 
Vespucio, y es el siguiente: 

““* Antonio Vespucio daba lecciones 
,, de gramática á varios muchachos de la 
,, principal nobleza, y entre otros, á Pe- 
,»» dro Miser, Tomas Soderini y á Américo 
„ Vespucio. ” 

Y si Renato II, si un principe, hu- 
biera sido discípulo de Antonio Vespu- 
cio y compañero de Américo, ¿lo hubieran 
olvidado el anticuario Ricci y el panegi- 


(a) No hemos hallado ningun documento 
contemporáneo que prucbe que este duque toma- 
ba semejante título. 
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rista Bandini? Este último sobre todo, 
que tantas investigaciones hizo, y tan 
menudamente habló sobre la crianza de 
Vespucio y la genealogía de su familia, 
hubiera acaso omitido una particularidad 
tan interesante? Elmismo Bandini pa- 
rece que reconoció la impostura de esta 
dedicatoria y procuró evitar un exámen 
que hubiera podido menoscabar la memo- 
ria de su héroe, y la supuesta autentici- 
dad de los documentos publicados por él 
ó por los especuladores de aquella época 
ó por su amigos, á principios del siglo 
XVI, siglo fértil en toda casta de falsa- 
rios. 

Vamos ahora á examinar otras cues- 
tiones que nos presentan las datas de las 
cartas de Vespucio, dirijidas ya á Loren- 
zo de Médicis, ya á Lorenzo Pedro de 
Médicis, ya á Lorenzo Pedro Francisco 
de Médicis, de Florencia, fechas en 18 
de Julio de 1500, de Mayo de 1501, se- 
gun otros, y de 1504. 

Si este Lorenzo Pedro de Médicis 
es, como parece serlo en las primeras 
ediciones, Lorenzo de Médicis, apellida- 
do el Magnífico, este principe murió en 
1442, y mal podia Vespucio dirijirle sus 
cartas cuando ya no existia. Aun cuan- 
do esta observacion de crítica fundamen- 
tal no fuese terminante, el silencio de 
Valori, de Fabronio y de Roscoe, que 
tan minuciosamente escribieron la histó- 
ria de ambos Lorenzos de Médicis, sobre 
un suceso de tanta importancia como la 
del descubrimiento de un mundo nuevo, 
sería un motivo grave para excitar nues- 
tra desconfianza. El mismo silencio ob- 
servamos en la obra Diario de succesi 
importanti, seguito, etc., desde 1498 hasta 
1512, publicado en Florencia en 1568. 

Los partidarios de las pretensiones 
de Vespucio podrán decír que aquellas 
cartas no iban dirijidas á Lorenzo de 
Médicis, apellidado el Magnífico, sino á 
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Lorenzo II, aun que esto no es nada pro- 
bable, pues ya hemos dicho que en las 
primeras ediciones se lee Lorenzo Pedro, 
y este fué el que se tituló el Magnífico y 
fué hijo de Pedro 1.9% ,de quien tomó su 
segundo nombre; pero supongamos que 
asi fuera. Lorenzo II nació el 13 de 
Setiembre de 1492, y todavia no tenia 
ocho años en la época de la primera car- 
ta de Vespucio; ¿y es de creer que Ves- 
pucio escribiese á un niño sobre descu- 
brimientos y viajes? Bien conoció Ban- 
dini cuan improbable era todo esto, pero 
firme siempre en su propósito de sacar 
airoso á su héroe, y para dar á la tal car- 
ta cierto viso de autenticidad, dijo que 
aquel Lorenzo de Médicis podia ser un 
tal Lorenzo Pedro Francisco; pero ob- 
sérvese que su conjetura no solo pone en 
duda la autenticidad del documento, mas 
tambien que está en contradiccion mani- 
fiesta con este pasage de su propio texto: 
« Non si puó negare que ne sia indirizza- 
,» da ad un Lorenzo, mentre egli lo nómina 
,, nel corpo della medéssima col titolo di 
, Magnífico.” Además de que esta con- 
jetura de Bandini es contra producentem; 
no la apoya, ni creemos que pudiera apo- 
yarla en ninguna razon plausible (b). 
Acabamos de ver por el simple aná- 
lisis que precede, solo sobre las personas 
á quienes dirijió Vespucio sus cartas, 
cuantas dificultades, incohereneias y con- 
fusiones se ofrecen en punto á su auten- 
ticidad; ahora añadiremos que no pode- 
mos comprender como, en aquella época 
(en tiempo del rey Don Manuel), Vèspu- 
cio, que ya estaba al servicio de España, 


(b) La opiaion de Robertson acerca de Ban- 
dini es la'siguiente: ** En 1745, el abate Bandi- 
»» ni publicó en Florencia una Vida de Vespucio 
y» en 4. o. _Esta obra, desnuda de todo mérito, 
» Está escrita con tan poco criterio como vera- 
» cidad. El autor sostiene las pretensiones de 
» Bu compatriota al desoubrimiento del Nuevo 
» Mundo con mucho celo, pero sin el menor fun- 
» damento.” (Vease su Historia de America.) 


ya al de Portugal, no temia comprome- 
terse siguiendo correspondencia al mismo 
tiempo con un individuo de la casa de los 
Médicis, declarados rebeldes por la repú- 
blica de Florencia, su pátria , y con So- 
derini, detestado y perseguido por el pa- 
pa Julio 11, gran favorecedor de los Mé- 
dicis, y que tanto influjo ejercia en Espa- 
ña y en Portugal. Tampoco podemos 
comprender como habiendose impreso en 
Lisboa en 1502, en portugués, las obras 
de tres célebres viajeros, Marco Polo, 
Nicolas de Conti, y Girolomo de Santo 
Stéfano, no se imprimió tambien la rela- 
cion de los descubrimientos que Vespu- 
cio dice que ya entonces habia hecho, y 
nada menos que de órden del rey. 
Algunos acaso querrian sostener, en 
vista de lo que dejamos expuesto, que un 
documento no queda convicto de falsedad 
por el argumento negativo ó por el silen- 
cio de uno ó de muchos autores; pero los 
sabios que han compuesto el Nuevo tra- 
tado diplomático, y que son autoridad muy 
competente, dicen con mucha razon: que- 
da convicto de falsedad (un documento) á 
menos de que fuese imposible que hablasen 
de él (los autores) si fuese auténtico. Y, 
en nuestro concepto, precisamente en es- 
te caso debe considerarse el silencio de 
Barros, de Goes, de Osorio, de Buona- 
corsi y de Valori, autores contemporá- 
neos de las pretensiones de Vespucio. 
Cabalmente tambien en este caso debe 
considerarse la circunstancia del silencio 
de los documentos contemporáneos de los 
archivos generales de Portugal, el de 
mas de 200 manuscrítos portugueses de 
la Biblioteca real de Paris, y sobre todo, 
del que lleva el numero 10,023, titulado: 
Diario de los viajes de los Portugueses, des- 
de el 1497 al 1682; el de 703 volúmenes 
de la coleccion de los manuscritos italia- 
nos de la misma Biblioteca, cuyo catálo- 
go acaba de dar á luz el Sr. profesor Mar- 
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sand, colecciones en que no se halla ci- 


tado el nombre de Vespucio, como tam- | 


poco en muchos millares de manuscritos 
de las 432 bibliotecas, cuyos índices ha 
publicado M. Haenel. 

Una crítica severa no titubearia en 
tachar á los documentos relativos á Ves- 
pucio, publicados á principios del siglo 
XVI, de impostura, cuyos caractéres to- 
dos presentan, en virtud de las reglas de 
la diplomática, por que los caractéres de 
falsedad son los que contradicen las rela- 
ciones hipotéticamente necesarias que de- 
be tener un documento con el siglo á que 
pertenece; “* por que una sola falta esen- 
,, cial, ó que moralmente hablando no ha 
,, podido deslizarse en wn documento verda- 
,, dero, prueba la falsedad de la pieza en 
,, que se halla (c); por que errores capta- 
„ les contra la historia y la cronología (y 
,, NO SON pocos los que dejamos señalados) 
,, producen una conviccion manifiesta de 
,, falsedad (d);” por que es otra regla de 
diplomática que, un solo hecho, que no 
puede con certeza unirseá cualesquiera 
circunstancias ó personas á que se refie- 
re un documento, basla para convencerle 
de falsedad (e), y en las cartas de Vespu- 
cio, no hemos hallado un solo hecho, sino 
muchos que están en este caso. Los an- 
tiguos partidarios de estos errores po- 
drian decir que en vida de Vespucio, se 
difundieron con caractéres de verdad; 
pero además de que se presentan carac- 
téres de verdad en un siglo, que en otro, 
son pruebas evidentes de falsedad (f), hay 
un uúmero infinito de documentos impre- 
sos que han tenido un carácter de auten- 


ticidad, y que actualmente están recono- ; 
Báste- | 


cidos por evidentemente falsos. 
nos citar los de los diez y siete libros pu- 
blicados á fines del siglo XV (en la época 
de Vespucio) por Anio de Viterbo, y los 


(ce) Nuevo tratado de diplomática, tomo vr, 
pag. 289. (d) Id. (e) Id. (t) Id., pág. 311. 
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de Bivar, publicados bajo el nombre Fla- 
vio Dexter, imposturas documentales for- 
jadas por la Higuera. 


—e— 
NOTA DZ LA REVISTA ENSISLOPEDISA. 


Este segundo y último artículo sobre 
esta materia, es mas bien que una tra- 
duccion, un resúmen de lo mas sustancial 
que hemos hallado, acerca de la cuestion 
que nos ocupa, en la erudita obra del Sr, 
vizconde de Santarem. 


Cuando un intervalo de muchos si- 
glos nos separa de un suceso, que era 
dudoso aun en la época á que se atribu- 
ye, es dificilísima empresa dilucidarle 
completamente, y tales por desgracia el 
caso en que nos hallamos con respecto à 
las navegaciones problemáticas de Amé- 
rico Vespucio. Aumentan en el dia la 
dificultad los inmensos estudios que hay 
que hacer de tantos libros y documentos 
geográficos como se han publicado desde 
principios del siglo XVI, época en que ya 
se empezó á embrollar la cuestion que 
nos ocupa; y todavia sube de punto aque- 
lla dificultad, atendidas las evidentes 
contradicciones en que incurren muchos 
autores asi en cuanto á los hechos, como 
en cuanto á las fechas. 

En medio de este laberinto, no hu- 
biéramos creido llenar nuestro objeto li- 
mitándonos á analizar las relaciones atri- 
buidas á Vespucio, cotejándolas de nuevo 
con las de los navegantes que le prece- 
dieron, ó que hicieron descubrimientos 
en la época de la publicacion de sus car- 
tas, y por eso hemos procurado someter 
á una discusion clara y rigorosa este im- 
portante punto de historia geográfica, ora 


| apoyándonos en un crecido número de 


testimonios desatendidos por otros críti- 
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cos, ora examinando nuevamente las 
obras antes alegadas como irrecusables 
textos. Créemos en fin, haber entrado 
en la cuestion de un modo enteramente 
especial, y, seanos lícito decirlo, entera- 
mente nuevo. 

Por mas duro que nos sea cansar al 
lector con una série de estractos y citas, 
muévenos á seguir este sistema la consi- 
deracion de que esos extractos y esas ci- 
tas son otros tantos autos de este gran 
proceso, discutidos contradictoriamente 
con nuestra propia opinion para ilustrar 
á los jueces á quienes compete fallar de- 
finitivamente. Ya hemos manifestado 
que la famosa Cosmographie introductio, 
impresa en Saint Diez en Lorena, en 
1507, fué la principal fuente del error, 
igualmente que las numerosas coleccio- 
nes de las cartas de Vespucio, publica- 
das á principios del siglo XVI; ahora va- 
mos á citar otra publicacion hecha en el 
mismo año, y cuyo título faláz aumentó 
la confusion; tal fué la coleccion de Mon- 
talbodo Francesano, impresa en Vicen- 
cio, en 1507, libro rarísimo en el dia, y 
cuyo título cs: Paesi nuovamente ritrovati, 
e Nuovo Mondo da Américo Vespucio, Fio- 
renlino, intitolalo. He aqui una indica- 
cion de las materias contenidas en esta 
obra: 

1.O Libro de la prima navigalione 
per Poceano a la terra di Nigri de la Bas- 
sa Etiopia, per commandamento del illustre 
signor infante don Hurrich fratello de don 
Dourih Re di Portogallo. 

2.% El libro secundo de la naviga- 
tione de Lisbona a Callichut, de lingua 
porlogallese in italiana.—Observamos que 
en cste libro se halla la relacion del viaje 
de Pedro Alvarez Cabral, y del descubri- 
miento que hizo de la tierra de Santa Cruz 
(el Brasil). 

3.2 El libro terzo de la navigatione 
de Lisbona a Callichut de lingua porto- 


gallese in italiana. Al fin de este libro 
leemos: “* E incomensa ¡la navigatione 
del re de Castiglia delle isole'e paesi nuo- 
vamente ritrovati. Este libro empieza con 
la relacion de la expedicion de Colon, 
á quien llama “homo de alla e procera 
slalura, rosso, de grande ingegno e fassa 
larga.” 

Despues de estas relaciones, se lec 
en el libro V de esta coleccion lo que si- 
gue: Il Nuovo Mondo da lingua spagnuola 
interprelato in idioma romano. Alberico 
Vesputio, a Lorenzo Petri dei Medici, sa- 
lulem. 

Hállase tambien cn el mismo libro la 
carta del mensajero de la república de 
Venecia residente en Lisboa, la del em- 
bajador de la misma república, Pascoali- 
go, y otras cartas y relaciones que lejos 
de ser favorables á las pretensiones de 
Vespucio, ponen en grave duda la reali- 
dad de sus viajes. Una de estas cartas, 
que parece ser de los tratantes italianos 
establecidos en Portugal y estar dirijida 
á sus corresponsales de Florencia y Ve- 
necia, es de 1502 y posterior al mes de 
Marzo; en ella hacen una prolija relacion 
de los viajes de Cabral á Calicut, de las 
producciones de la India y del Africa oc- 
cidental; hablan de las concesiones par- 
ticulares hechas porel rey mediante un 
derecho de 37 por 100; sacan á colacion 
4 Salomon y á la reina de Sabá con mo- 
tivo de Sofala; citan á Plinio, con ocasion 
de la Trapobana, descubriéndosce el in- 
flujo de la erudicion bíblica y de la lectu- 
ra de los antiguos clásicos en la mente 
que dió impulso 4 los descubrimientos, 
pero no se halla ni una sola palabra rela- 
tiva á Vespucio ni á su supuesto viaje del 
año anterior. Otra carta fecha en Lis- 
boa á 16 de Setiembre del mismo año 
1502, y escrita por Francesco de Santa 
Cremone á Pascoaligo, embajador de Ve- 
necia, que se hallaba á la sazon en Es- 
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paña, contiene minuciosos pormenores so- 
bre los viajes que se estaban haciendo y 
aun sobre los buques que se estaban cons- 
truyendo en los puertos de Portugal pa- 
ra aquella clase de expediciones, y ni 
una sola vez se menta en ella á Vespu- 
cio. 

La notable diferencia que existe, co- 
mo acabamos de manifestar, entre el con- 
tenido real de la coleccion de que vamos 
hablando, y el anuncio engañoso del tí- 
tulo, basta para que se vea como seme- 
jantes publicaciones propagaban los mas 
graves errores, en una época en que el 
entusiasmo por los viajes y los descubri- 
mientos tenia fascinados á casi todos los 
ánimos en Europa, y hacía acoger con 
ávida credulidad las pomposas' promesas 
de un título impostor. 


Camus (a) no conoció esta colec- 
cion, pues confiesa que lo que de ella di- 
ce está tomado de Tiraboschi (b), y sin 
embargo sienta que contiene en su ma- 
yor parte las relaciones de Vespucio, lo 
que no'es cierto. Elmismo escritor cita 
un cuaderno de seis hojas titulado: Albe- 
ricus Vespucius Laurentio Petri Francisci 
de Medicis salulem plurimam dicit. Al 
pié se vé el numbre de Juan Lambert, 
impresor, que ejerció su arte en Paris, 
desde 1493 hasta 1514. Este cuaderno 
contiene la relacion, en latin, del viaje 
de 1501, y Camus advierte que, algunos 
creen que se imprimió este mismo año. 
Hemos examinado este cuaderno en la 
Biblioteca real de Paris, y ni podemos 
atribuirle esta fecha, ni comprendemos 
como se la ha atribuido nadic, tanto mas 
cuando es materialmente imposible que 
en 1501 se imprimiese en Paris la rela- 
cion de un viaje hecho en el mismo año, 
y que duró diez y seis meses, como dice 


(a) Memorias sobre los grandes viajes. 
(b) Tomo VII, part. 1, pág. 213. 
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Vespucio en una dc sus cartas, ó veinte, 
como dice en otra. 


Como quiera que sea, no obstante la 
publicacion de la célebre coleccion de 
Francesano, en 1507, la de la Cosmogra- 
phiæ introductio, en el mismo año, y la 
de los otros escritos arriba citados, ante- 
riores á las cartas de Vespucio; los es- 
critores á quienes se debe la hermosa 
edicion de Tolomeo, publicada en Roma 
enel siguiente año 1508, Marco Bena- 
vente y Cotta, no solo guardan el mas 
profundo silencio acerca de Vespucio y 
de sus supuestos viajes, mas advierten 
que el Nuevo Continente fué descubierto 
por Colon y los Portugueses. 

Acabábamos de examinar detenida- 
mente esa edicion cuando pudimos haber 
á las manos la excelente obra de M. de 
Humboldt (c), y nos apresuramos á pre- 
sentar aqui las observaciones de este ilus- 
tre sabio cuya autoridad en la materia es 
tan decisiva. 

Dice asi M. de Humboldt: “He ha- 
llado en la hermosa edicion de la geogra- 
fia de Tolomeo, hecha en 1508 el indicio 
de las navegaciones portuguesas por las 
costas orientales de la América del Sud, 
que llegaron hasta los 50 grados de latitud 
austral; en ella se dice al mismo tiempo 
que aun no se habia descubierto el lími- 
te del continente. Esta edicion impresa 
por Evangelista Tossinus, redactada por 
Marco de Benavente y Juan Cotta de 
Verona, contienc un mapamundi de 
Ruysch en el que la América meridional 
se presenta como una isla de inmensa cx- 
tension, bajo el nombre de Terra Sancte: 
Crucis, sive Mundus Novus. 

“Esta misma edicion romana de 
1508 ofrece una disertacion con el título. 
Nora orbis descriptio, ac Nova Oceani na- 
vigatio qua Lisbona ad Indicum pervenitur 


(c) Exám. crit. de la Hist. de la Geog. del 
Nuevo continente; Paris, 1837, tomo In, pág. 9. 
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pelagus: à Marco Beneventano monacho 
Celestino edita. 

«El capitulo XIV dice: Terra Sanc- 
te Crucis decrescit usque ad latitudinem 
372 aust. quamque ad Archiploi usque ad 
509 aust. navigarint, ut ferunt; quam reli- 
quam portionem descriptamnonreperi,etc.” 

Añade el sabio autor que el descu- 
brimiento del Brasil hecho por Cabral 
(de 109 á 16 O 4 de latitud austral) pro- 
dujo tal impresion en los ánimos, que 
desde entonces la corte de Lisboa dirijió 
sériamente sus mirasá hallar un paso 
hácia el oeste. “ Pareceme por consi- 
guiente bastante probable, prosigue, que 
se hiciese de 1500 á 1508 una série de 
tentativas portuguesas al sud de Porto- 
Seguro, en la Terra Sancte Crucis, y 
que algunas vagas nociones de aquellas 
tentativas sirviesen de base á una multi- 
tud de cartas marinas que se fabricaban 
en los puertos mas frecuentados.” 

Añadiremos aqui una cronologia de 
los viajes hechos por los portugueses á la 
Terra Sancte Crucis (el Brasil), desde el 
descubrimiento por Cabral hasta el año 
1506, para manifestar que los escritores 
del Tolomeo de 1508, estaban sin duda 
informados de la verdad, y que conocien- 
do puntualmente los principales sucesos, 
es decir, los resultados de aquellas expe- 
diciones portuguesas, no pecaron de ig- 
norancia pasando por alto los soñados 
viajes y descubrimientos de Vespucio en 
1501 y 1503. 

1501.—Una expedicion mandada por 
Gonzalo Coelho, salió de Lisboa para 
explorar la costa de la Terra de Sancta 
Cruz. Galvao, autor contemporáneo, di- 
ce que habiendo reconocido esta expedi- 
cion la tierra del Brasil hácia los 5% de 
latitud, siguió la costa hasta el 32° de 
latitud austral. . 

1503.—Regresado que hubo la ex- 
pedicion que acabamos de mencionar, 


salió de Portugal otra compuesta de seis 
naves, al mando de Christoval Jacques, 
que exploró y reconoció la costa hasta el 
Cabo de las Vírgenes á la entrada del 
estrecho de Magallanes. Este C. Jac- 
ques fué el que descubrió la Bahia de to- 
dos los santos. 

1503, 10 de Junio.—Segunda expe- 
dicion de Gonzalo Coelho. Goes dice 
que el rey Don Manuel mandó á este ca- 
pitan á reconocer la tierra de Santa 
Cruz, y que salió de Lisboa el 10 de Ju- 
nio con seis naves: lo mismo dice Osorio, 
autor contemporáneo. 

1503.—En este mismo año, el céle- 
bre capitan Alfonso de Albuquerque, 
yendo con una escuadra de Lisboa á la 
India, reconoció el Brasil, donde hizo es- 
cala. 

1505.—La escuadra al mando de 
D. Francisco de Almeida, que salió de 
Lisboa para la India, el 25 de Marzo, 
con veinte naves, siguió y reconoció la 
costa del Brasil. 

1506.—Tristam da Cunha, que man- 
daba una escuadra de once naves, desti- 
nada para la India, salió de Lisboa el 6 
de Marzo, fué á reconocer el Brasil y si- 
guió una parte de la costa, 

El cotejo de las fechas de estas ex- 
pediciones y de su objeto con el texto de 
la disertacion de Beneventano, en la edi- 
cion de Tolomeo de 1508, y con la his- 
toria contemporánea, manifiesta: 1.9 
que los editores estaban muy bien infor- 
mados de esta série de expediciones en- 
teramente portuguesas; 2.9 que las rela- 
ciones intimamente seguidas entre el 
Portugal y la Santa Sede facilitaban la 
comunicacion succesiva é inmediata de 
las nociones mas exactas sobre los des- 
cubrimientos que tanto interesaban á la 
corte de Roma; y3.% que la série de 
las expediciones cuyo resúmen acabamos 
de presentar, bastaria para demostrar la 
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falsedad de las relaciones de Vespucio, 
pues parece evidente que si este hubiese 
descubierto la costa del Brasil en sus dos 
supuestos viajes de 1501 y 1503, no se 
hubieran enviado en la misma época y 
posteriormente otras expediciones para 
descubrir lo que ya estaba descubierto. 

No es menos importante en la cucs- 
tion que nos ocupa la carta de Pedro Vaz 
Caminha empleado en la escuadra de 
Cabral, y dirigida al rey Don Manuel 
desde el Nuevo Continente en 1 de Mayo 
de 1500, precioso y curiosísimo documen- 
to que se conserva original en los archi- 
vos reales de Lisboa, y que publicó Ay- 
res de Cazal en su Corografia Brasílica, 
tomo 1, pág. 12. El exámen comparati- 
vo de esta carta y de las relaciones de 
Galvao, que vamos á citar, con las car- 
tas atribuidas á Vespucio, bastaría, en 
nuestro concepto, para dar á las rela- 
ciones de este último su verdadero valor. 
Dicha carta demuestra tambien cuan in- 
fundada es la conjetura del caballero Na- 
pione (d), pues en ella se ven los nom- 
bres de todos los que acompañaron á Ca- 
bral enaquella expedicion, y no el de Ves- 
pucio. 

En la relacion de los viajes de Luis 
de Barthema, en Bolonia, leemos que 
este estuvo empleado al servicio del rey 
Don Manuel, que volvió de la. India á 
Portugal á bordo de la nave del Floren- 
tino Bartolomé Marchioni, de quien.ha- 
blan Barros, Goes y el mensagero de Ve- 


necia, y que llegó á Lisboa en 1507, pe- 
ro no hallamos ni aun mencion de Ves- 


pucio. El mismo silencio guardan Cas- 
tanheda (e), autor contemporáneo, Bar- 


reiros, contemporáneo tambien, en su 
tratado de Ophira Regione, impreso en 


(d) Exám. crit. del primo Viaggio del Ves- 
puci, pág. 17. 


(e) Hist. da Conquista das Indias pelos Por- 
tugugqzes. 


Coimbra en 1560, y Galvao, autor de la 
obra Descobrimentos antigos e modernos 
etc., contemporáneo y testigo de algunas 
de las expediciones que refiere. 

En el mismo caso se encuentra el 
mas antiguo historiador del Brasil, Pedro 
de Magalhaes Gandavo. Este escritor, 


en su Historia de la provincia de Santa 
Cruz, impresa en Lisboa por primera vez 


en 1576, y que mereció los elogios del 
gran pocta Camoens, proclama á Cabral 
descubridor del Brasil, y ni una sola vez 
cita á Américo Vespucio. ¿Y es proba- 
ble por ventura que Magalhacs ignorase 
la existencia de las ohras publicadas en 
Lorena, en Viena, en Venccia, en Pa- 
ris, y otras partes? No lo creemos, Tam- 
bien haremos notar el silencio del P. Jo- 
sé Teixeira, en su obra publicada en 
1582, bajo este título: De Portugalia or- 
tu regni, iniliis, ctc., donde hace el au- 
tor un resúmen de los principales sucesos 
del reinado de Don Manuel, y de la épo- 
ca de los supuestos viajes de Vespucio, y 
no nombra á este para nada. 


Por tanto, en los historiadores por- 
tugueses del siglo XVI, nunca se halla 
citado el nombre de Vespucio. Napione 
observa muy juiciosamente que parcce 
increible que no se conociesen en Roma 
las cartas de Vespucio, y confiesa que si 
no se mencionan en el Itinerarium Porlu- 
galensium (f) publicado en 1508, ni en 
los itinerarios de Albertino, Giraldini y 


otros contemporáneos, es por que estos 
escritores no las consideraban como autén- 


ticas. 

Tambien confiesa Napione que mu- 
chos autores italianos no han atribuido 4 
Vespucio los descubrimientos de que él 
se vanagloriaba, citando entre ellos á 
Guichardini. A esto añadiremos que la 
opinion de este historiador es importan- 


(f) En csto se engaña Napione. 
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tísima en la discusion que nos ocupa, 
pues era Florentino, contemporáneo de 
Vespucio, y estuvo de embajador en Es- 
paña cerca de Don Fernando el Católico; 
además estaba muy relacionado con la 
familia de los Médicis, y por todas estas 
circunstancias, unidas á sus notorias di- 
ligencia y laboriosidad, es imposible que 
no tuviese noticia de las cartas de Vespu- 
cio 4 Lorenzo Pedro de Médicis y de las 
pretensiones de su paisano, á quien sin 
embargo no reconoce por descubridor del 
Nuevo Continente, honor que con justi- 
cia atribuye á Colon. 

El historiador Bernardo Segni, que 
nació en Florencia á principios del siglo 
XVI, dirigia una casa de comercio y era 
natural que estuviese al corriente de los 
descubrimientos que abrian á las empre- 
sas mercantiles tan vastas regiones; ade- 
más hizo grandes servicios á los Médicis, 
y el duque Cosme le dió una comision 
diplomática cerca de Fernando, rey de 
Romanos. Era hombre docto y fué nom- 
brado director de la academia de la Crus- 
ca, en cuyo cargo murió en Florencia en 
1558: sin embargo Segni no dá crédito á 
las pretensiones de Vespucio. ¿Que 
mas? El mismo Ramusio, á pesar de 
que insertó en su coleccion los supuestos 
viajes de Vespucio, dice terminantemen- 
te en su prefacio que Colon fué el primer 
descubridor del Nuevo Mundo; y por lo 
que respecta al autor de la Corografia 
Brasilica, propende á creer que Vespu- 
cio nunca estuvo en el Brasil. 

Pero todavia podemos citar otras 
muchas autoridades respetables. El au- 
tor de la obra titulada Novus orbis seu In- 
dia occidentalis, etc., publicada en 1621, 
proclama á Colon primer descubridor del 
Nuevo Mundo, y se lastima de que no se 
le hubiese dado el nombre de aquel gran 
mareante. ElP. Serafin de Freitas, - es- 
critor portugués de principios del mismo 


siglo, en su obra: De justo imperio Lusi- 
tanorum asialico, impresa en Valladolid 
en 1625, ni siquiera menta á Vespucio, y 
en cuanto á los autores del siglo XVIII, 
todos ó los mas son contrarios á las pre- 
tensiones de este impostor, con especiali- 
dad el docto español D. Juan Bautista 
Muñoz, cuya Historia del Nuevo Mundo, 
por desgracia muy incompleta, es suma- 
mente apreciada en toda Europa. Ulti- 
mamente el Sr. Navarrete y el baron de 
Humbolt han acumulado una multitud de 
pruebas que patentizan del modo mas 
evidente la gloria de Colon y la vanidad 
de las pretensiones de Vespucio. 


De todas estas pruebas, unidas á las 
que nosotros hemos alegado, resultan los 
siguientes hechos, apoyados en un gran 
número de autores competentes, exami- 
nadas y discutidas segun las reglas de 
una sana crítica: 


1.2 La prioridad del descubrimien- 
to del Nuevo Mundo pertenece indu- 
dahlemenle á Colon; ó, si este no fué el 
primero que descubrió esa parte del glo- 
bo, fué á lo menos el que halló su derro- 
tero y la dió 4 conocer de un modo posi- 
tivo; por que si verificó lo que el sacerdo- 
te egipcio indicó a Solon el Ateniense so- 
brela isla Atlántide, como refiere Platon 
en el Timeo; si realizó la suposicion de 
Eliano; si cumplió la famosa profecía de 
Séneca en la Medea; si demostró que la 
historia que cuentan Aristóteles y Teo- 
frasto del misterioso buque cartaginés, 
no era un sueño; si ha patentizado con 
hechos que tampoco lo cra lo que san 
Gregorio indicó en una de sus cartas á 
san Clemente; si Colon, en fin, probó 
con su descubrimiento la existencia de la 
tierra que Madoc visitó antes que él, co- 
mo aseguraron luego Nakluyt y Powel; 
si puso en claro lo que antiguos y mo- 
dernos miraron como tan incierto y mis- 
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terioso, su gloria parecerá todavia mas 
grande é inmarcesible. 

2, La prioridad del descubrimicn- 
to de la parte oriental del Nuevo Mundo 
meridional se debe á los navegantes por- 
tugueses. i 

3.2 Américo Vespucio no mandó 
ninguna expedicion, por que aun en el 
segundo viaje de Hojeda (1499—1450) 
no cra mas que un empleado subalterno. 
Esta expedicion, la única en que parece 
que tomó parte, se limitó á reconocer la 
costa de Venezuela, y fué dirijida por el 
célebre piloto vizcaino Juan de la Co- 
sa. 

4,% Siendo mu y problemáticos los 
viajes atribuidos 4 Vespucio, no se debe 


colocar á este navegante entre los des- 
cubridores del Nuevo Mundo, título á que 


tienen mucho mas derecho Pinzon (1499 
—1500), Lepe (1500), de las Bastidas 
(1501) y otros que á lo menos mandaban 
en jefe las expediciones que siguieron 
inmediatamente á las de Colon y Cabral. 

Una série de documentos contempo- 
ráneos, sacados de los archivos reales 
de Simancas y de Sevilla, y que no se 
han publicado sino muy recientemente 
(1827), demuestran con evidencia que 
Vespucio estuvo empleado en los sumi- 
nistros de las naves, desde el año 1495 
en que murió su antecesor Berardi, y 
que se ocupó esclusivamente en este ob- 
jeto hasta el año 1499, en que se embar- 
có con Hojeda. De estos documentos 
resulta que Vespucio se naturalizó Espa- 
ñol en 1505, en virtud de cédula de 24 
de Abril, y que todavia tenía la contrata 
de los diferentes objetos necesarios para 
los buques que salian de Sevilla para el 
Nuevo Mundo y las Indias Orientales, 
por los años 1506 y 1507, época de la pu- 
blicacion hecha en Lorena por el pseu- 
dónimo Ylacomylus de la famosa Cosmo- 
graphia introductio, y de los supuestos 
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descubrimientos del geógrafo Florentino. 
Estosdocumentos, que no conocieron ni 
Bandini, ni M. Canovai, los dos apolo- 
gistas de Vespucio, establecen del modo 
mas positivo los resultados que acabamos 
de exponer, pues en ninguno de ellos se 
hace mension de sus descubrimientos, y 
ciertamente no podia darse ocasion mas 
oportuna para recordarlos que la que 
presentaba la relacion oficial de su carta 
de naturaleza y de su diploma de piloto 
mayor, de 22 de Marzo de 1503. De aqui 
resulta tambien que los servicios de Ves- 
pucio eran tan poco considerados, que, 
diez y seis años despues del descubri- 
miento del Nuevo Continente, creyó el 
gobierno premiarlos suficientemente con 
el mero nombramiento de piloto mayor. 

Se ha objetado á favor de Américo 
Vespucio que Colon hizo un misterio de 
sus propios descubrimientos, y que, co- 
mo Vespucio publicó desde luego la rela- 
cion de sus viajes, naturalmente debió 
granjearse en Europa mayor celebridad 
que su rival: pero csto es absolutamente 
falso, bastando recordar, entre mil prue- 
bas, que las cartas de Colon se publicá- 
ron antes que las que se atribuyen á 
Vespucio, y que en 1493 se hicieron de 
ellas hasta tres ediciones. Tambien ha- 
remos observar que en vida de Colon na- 
die fué osado á poner el nombre de Amé- 
rica al Nuevo Continente, á pesar de las 
cartas de Vespucio, escritas antes de la 
muerte del ilustre Genovés (1506), y que 
solo en el año siguiente propuso el pseu- 
dónimo Ylacomylus el nombre de Améri- 
ca, como sospecha M. Humboldt. Todo 
mueve á creer que este Ylacomylus, que 
se cree fuese cl sabio geógrafo de Fri- 
burgo, Waldscemuller, no pecó de igno- 
rancia, y no pudo proponer tamaña injus- 
ticia sino á instigacion de Vespucio, y 
aun dado que asi no fuese, siempre seria 
una mancha para Vespucio no haber re- 


COMERCIO DEL PLATA. 99 


clamado contra aquella inmerecida hon- 
ra. 

Los defensores de Vespucio dicen, 
para justificarle, que nunca asentó ensus 
cartas que él habia descubierto el Nuevo 
Continente, pero esto es un subterfugio, 
pues si no lo dijo positivamente en una 
ocasion, lo dió á entender en muchas, 
particularmente en su carta de 1501, 
cuando habla de los naturales de los pai- 
ses que descubrió por órden del rey de Cas- 
tilla, y en aquel notable pasage en que 
dice textualmente: ** Salimos del puerto 
de Cadiz el 10 de Mayo de 1497............ 
y en este viaje, que duró diez y ocho me- 
ses, descubrimos molta terra ferma éinfi- 
nile isole”, pasage en que se apoya Cano- 
vai para asegurar que Vespucio descu- 
brió el continente antes que Colon. De 
todos modos es evidente que Vespucio 
hizo cuanto pudo para difundir la idea 


de que se le debía, por lo menos, el des- 
cubrimiento de la mayor parte de la Tier- 
ra Firme, lo que era absolutamente fal- 
so. 

Hasta el año 1520 no se halla em- 
pleado en carta alguna geográfica el 
nombre de América, que se lee por pri- 
mera vez en un mapamundi de Apiano(a), 
y aun despues de este ejemplo, 
ca le hallamos empleado como una de- 
nominacion indudablemente adoptada y 
generalmente admitida, sino mezclada 
con otras, como las de Insula Atlántica, 
Brasilia, Terra Nova, Peruviana, India 
Nova, elc., y casi siempre se lee al mis- 
mo tiempo en esas cartas, sin exceptuar 
ni aun la del Solinus de Camers, una no- 
ta que designa á Colon como el verdade- 
ro descubridor del Nuevo Continente. 


nun- 


(a) En el Solinus de Camers. 
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FUNDACION 


SIDAD DE BONTITIDIO. 
EL a 


Do BRUNO MAURICIO ZAVALDA, 


CON 


OTROS DOOUMENTOS RELATIVOS 


AL 


ESTADO ORIENTAL. 


EDICION TOMADA DE LA DE D. PEDRO DE ANGELIS EN BUENOS AIRES. 


DIARIO DEL GOBENADOR DE BUENOS AIRES. 


El dia 1.9 de Diciembre del año 
1723 me dió noticia el capitan Pedro Gro- 
nardo, práctico de este Rio de la Plata, 
que habiendo llegado á la ensenada de 
Montevideo con motivo de conducír un 
navio del asiento de negros que volvia á 
Inglaterra, habia hallado en ella uno de 
guerra de 50 cañones, portugues, con 
otros tres mas chicos, mandados por D. 
Manuel de Noroña; y en tierra, en 18 
toldos, hasta 300 hombres que se fortifi- 
caban, y que le habian dicho venian á 
apoderarse y establecerse en aquel puer- 
to: y le mandaron saliese de él.—El mis- 
mo dia despaché, por la guardia de San 
Juan, á la Colonia del Sacramento al ca- 
pitan de caballos, D. Martin José de 
Echaurri, con carta para el Gobernador 


de ella, en que le pedia me informase de 
esta novedad: y llamé á los capitanes y 
demas oficiales de los navios de registro, 
y les propuse, en vista de todo, la preci- 
sion de armar en guerra estos: á lo que 
se halló la dificultad de estar la capitana 
sin palo de trinquete, y los otros dos no 
ser capaces de oponerse: 

El dia 2 envié al capitan de caballos, 
D. Alonso de la Vega, y al de infanteria, 
D. Francisco Cárdenas, con órden de 
que, si Echaurri, volviendo á la referida 
guardia, confirmase la noticia de hallarse 
los portugueses establecidos en Montevi- 
dco, continuase en marcha Vega, refor- 
zando su destacamento con la gente de 
ella, y Cárdenas quedase con lu infante- 
ria: como se ejecutó. El dia 7 se puso 
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delante de los portugueses con su gente, 
la que se reforzó en pocos dias hasta el 
número de 200 caballos. 

El dia 3 volvió Echaurri de la Colo- 
nia con carta del Gobernador, en que me 
decia, que por órden de su Soberano se 
hallaba el Maestre de Campo, D. Ma- 
nuel de Freytas Fonseca, establecido en 
Montevideo como en tierras pertenecien- 
tes á su corona: lo mismo el referido 
Maestre de Campo respondió á Vega, 
que llevaba órden de reconvenirle de la 
novedad que intentaba. Con esta con- 
firmacion volví á juntar todos los oficia- 
les del registro y á los de la maestranza, 
y esplicándoles lo indispensable del apres- 
to de sus navios, se resolvió que, sin per- 
der tiempo, se trabajase á este fin: lo que 
se consiguió antes de 34 dias poniendo 
en la capitana algunos cañones de 4 18, 
y 380 hombres entre la guarnicion y equi- 
page; la almiranta, con los que se pudie- 
ron montar de á 12 y 250 hombres, y el 
patache á proporcion: añadiéndoseles un 
navio del asiento de negros, que tambien 
se armó en guerra con oficiales y guarni- 
cion españolas; precediendo algunas pro- 
testas de los ministros de su nacion que, 
á vista de la necesidad y paga que se les 
daba, convinieron en ello, asegurados de 
su repugnancia por lo que les pudiese 
sobrevenír. 

A vista de estos aparatos me escri- 
bió D. Antonio Pedro Vasconcellos, go- 
bernador de la Colonia, protestándome 
de parte de S. M. Portuguesa, y los de- 
mas Príncipes garantes de la paz, sobre 
las consecuencias de mi resolucion, A 
lo que respondí: que estas eran muy an- 
ticipadas, pero esperaba no llegasen tar- 
“de las mias en defensa de la justa causa 
del Rey, mi amo.—Un ayudante suyo me 
entregó la carta, y le previne, como tam- 
bien á él, que no volviese á enviar em- 
barcacion, por que no le admitiría; y si 


tuviese que mandarme, lo hiciese por la 
guardia de San Juan, que estaba preve- 
nida para recibir sus órdenes. Al mismo 
tiempo escribí largo al Sr. Freitas, re- 
conviniéndole con los tratados de paz 
entre las dos coronas; la posesion que se 
les dió de la Colonia; la religion con que 
he observado la buena correspondencia 
que el Rey me manda con ellos, y la im- 
pensada irregular resolucion suya de 
apoderarse de los dominios de otro prín- 
cipe, con quien mantenia el suyo una paz 
establecida con tanta solemnidad.—Me 
respondió, que nole tocaba especular los 
capitulos de la paz de Utreque; que ig- 
noraba lo que habia pasado en la pose- 
sion que se les dió de la Colonia del Sa- 
cramento, y solo sabia, qne su amo le ha- 
bia mandado establecerse en estas tier- 
ras, sin disputa pertenecientes å su coro- 
na: y que, como soldado, conoceria yo 
que no podia abandonarlas sin espresa 
órden de su gobierno.—Al mismo tiempo 
supe que el gobernador de la Colonia le 
habia socorrido con gente, caballos y va- 
cas luego que llegó; sin que se le pudiese 
impedir, por haberlo ejecutado antes que 
tuviese noticia de su desembarco. Asi 
procuré ceñirle para que no lo hiciese 
otra vez, quitándole mas de 1200 caba- 
llos y mucho ganado, con la desgracia 
que le sobrevino de quemarsele sus sem- 
brados: por cuyo accidente repitió otro 
ayudante á decirme, le hiciese saber si 
tenia órden de mi Rey para declarar la 
guerra, pues mis operaciones lo daban á 
entender, y que los instrumentos, de que 
me habia valido para estas estorsiones, 
los tenia guardadosjpara enviarselos al su- 
yo. A lo que respondí, que las órdenes que 
tenía repetidas del mio eran de mantener 
una buena correspondencia, como lo ha- 
bia hecho, y que elincendio de los cam- 
pos naceria de alguna de las muchas ca- 
sualidades á que estabamos espuestos en 
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este pais, y que no ignoraba los nombres 
de los que habian conducido el socorro á 
Montevideo. 

El dia4 de Enero el comandante 
del destacamento que tenia en Montevi- 
deo, les quitó, á las 11 del dia, 450 caba- 
llos y porcion de vacas, que los tenian 
pastando debajo de su cañon. 

En todo este tiempo procuré, sin per- 
der instante ni reservar fatiga, disponer 
que toda la guarnicion, menos parte de 
la infanteria que quedó para la de los na- 
vios, pasase á la parte septentrional de 
este rio, como tambien las milicias que 
pude juntar: y embarcando en los dos 
navios menores todo el tren de la artille- 
ria con que habia de atacarlos en su for- 
tificacion, y dispuestos los víveres y muni- 
ciones asi por tierra como por mar, pues 
la disposicion mia fué de envestirlos á un 
mismo tiempo por las dos partes, fiando- 
me enel todo de la fuerza de los navios, y 
obrando por mi, como si no los tuviera, 
me embarqué el dia 20 de Enero para ha- 
cerlos levar: y, por no permitirlo el tiem- 
po, pasé ála guardia de San Juan, dejan- 
do órden para que lo hicieran al primer 
viento. Hallándome en ella, disponiendo 
mi marcha con la gente que pude juntar, 
el dia 22 de Enero recibí carta de D. Ma- 
nuel de Freytas, con fecha de 19, en que 
me expresaba que, en vista de los apa- 
ratos con que intentaba atacarle, se reti- 
raba, abandonando el puerto, y protestan- 
do la posesion que habia tomado de él, á 
dar cuenta á su Rey de mis operaciones; 
delas que no sabia como podria respon- 
der, siendo. dirijidas á un rompimiento 
declarado. Nome dió lugar á respon- 
derle, por que el mismo dia 19 se hizo 4 
la vela, llevándose toda su gente. 

Yo continué con la mia la marcha á 
Montevideo, dando órden para que los 
dos navios grandes se mantuviesen en el 
surgidero, por no esponerlos á pasar el 


banco, y desembarcasen la guarnicion 
de infanteria y vecinos; y los dos peque- 
ños siguiesen su rumbo para echar en 
tierra la artilleria y municiones. Como 
lo ejecutó el comandante de ellos D. Sal- 
vador Garcia Posse, viniéndose á este 
puerto, donde hallé un reducto que ha- 
bian formado, bastantemente capaz, con 
diez esplanadas , en que tenian la artille- 
ria que retiraron con precipitacion, de- 
jando alguna tablazon y utros fragmen- 
tos. 

Luego que la nuestra se echó à tier- 
ra, hice volver á los dos navios, y en 
ellos toda la gente de las milicias y parte 
de la guarnicion; quedándome solo con 
50 caballos y 60 infantes, con los oficia- 
les correspondientes, con una compañia 
de voluntarios poco numerosa y 30 indios 
para guardar el ganado: lo que me ví 
precisado á ejecutar, asi por evitar el 
expendio en su manutencion, como por 
dar alivio á la guarnicion por lo fatigada 
que se hallaba, y tambien á los vecinos, 
que les era ya insufrible el trabajo.—Sin 
perder dia, con la aprobacion del inge- 
niero D. Domingo Petrarca, empecé una 
bateria en la punta que hace al este la 
ensenada, para defenderla; y continuan- 
do en ella la noche del dia 23 de Febre- 
ro, me avisaron de la gran guardia, que 
habian descubierto un navio que traia el 
rumbo á este puerto. A las8 hizo seña 
con un cañonazo, y dí órden para que se 
colocase el cañon que se pudiese en la 
bateria empezada. El 24, al amanecer, 
se reconoció ser navio de guerra, y que 
venía continuando sus señas, y á poco 
despues, que era portugues. A las 9 dió 
fondo debajo de la bateria que ignoraba, 
y con uno de los cuatro cañones que tel 
nia montados, disparé sin bala, pidiendo- 
le bote: despues de algunos amagos que 
hizo de reusar enviarle, lo despachó con 
bandera blanca, á la que sele correspondió 
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con la nuestra. Y estando á menos de 
tiro de fusil de la referida bateria, donde 
venia sin conocimianto, ó con sobrada 
malicia, á perderse, se le habló para que 
fuese al puerto: y lo ejecutó hasta á tiro 
de pistola de donde yo estaba: y luego que 
nos pudo reconocer, arreó su bandera, 
largó la vela y á toda diligencia viró pa- 
ra su bordo. Viendo una demostracion 
tan irregular é impensada, mande á un 
bote, que tenia con gente vizcaina, le 
diesen caza: y lo ejecutaron con tal reso- 
lucion que, llevándole un tiro de cañon 
de ventaja, le sacaron de bajo de su arti- 
lleria y de la fusileria de una lancha que 
venia en su socorro, habiéndole herido 
algunos, echándole á pique, y cogiéndole 
cinco marineros que me los trajeron; es- 
capándose los demas que se echaron al 
agua y los recogió su lancha. En este 
tiempo el navio empezó á disparar al bote 
con bala, y le correspondimos en la mis- 
ma moneda, con tres cañonazos de á 24 
y uno de á 18: 4cuya novedad cesó su 
fuego, como tambien el nuestro, y le vol- 
ví á llamar con cañon sin bala: yá esta 
scñadespachó con un oficial á tierra la 
lancha que le habia quedado, y me dió 
noticia de que el navio era portugues, ar- 
mado en guerra, con 32 cañones monta- 
dos, llamado Santa Catalina, y que ve- 
nia con 130 hombres de desembarco para 
aumentar la guarnicion de Montevideo, 
ignorándose en el Rio Janeiro, cuando le 
despacharon la retirada de los suyos de 
este puerto.—Con el mismo oficial resti- 
tuí los prisioneros, y le envié algunas ter- 
neras, y el dia inmediato volvieron á tier- 
ra los oficiales, trayendome tarros de 
dulce: por lo que recompensé á los mari- 
neros con dinero y á ellos con cosas co- 
mestibles de su gusto. El dia 26 se le- 
vó, y este mismo se descubrieron otras 
tres velas, las que, segun el rumbo que 
llevaban, salieron de la Colonia: dos dias 


despues se volvieron á perder de vis- 


ta. 
Luego que llegué 4 Montevideo em- 


pecé á construir la referida bateria de la 
punta del este, con el seguro de que ven- 
drian los indios "Tapes, como lo tenia 
prevenido: pero , habiendose retardado 
estos, la concluí, poniendo en ella 4 ca- 
ñones de á 24 y 6 de á 18, en bateria. 


El dia 25 de Marzo llegaron 1000 


Tapes, y el inmediato empezaron á tra- 
bajar en las demas fortificaciones deli- 
neadas, y continuan en ellas. 

A 2 de Abril salí de Montevideo, de- 
jando 110 hombres de guarnicion con los 
oficiales correspondientes, y los 1000 in- 
dios armados. Este suceso solo se debe 
atribuir á la justicia de la causa: pues 
hallándose los portugueses con órden de 


su soberano para mantenerse, como me 


lo aseguraron, y fuerzas con que poderlo 
hacer, y esperanza próxima de frecuen- 
tes socorros, podian causarnos sobrado 
cuidado antes de su precipitada retirada, 
con el pretesto de que no querian romper 
la guerra, y que mis aparatos para este 
fin causarian mi ruina; cuando se deja 
considerar que estos fueron los que les 
obligaron á tomar su partido, y que los 
previne despues de haberles reconvenido 
de su irregular determinacion, y á vista 
de sus respuestas, en las que me ascgura- 
ban se defenderian hasta lo último: cre- 
yendo sin duda que mi ánimo seria solo 


de mantener el pais con protestas por es- ` 


crito. En todo este tiempo se les ha he- 
cho ver que las órdenes que tengo del 
Rey, son de mantener la mejor corres- 
pondencia con ellos, como lo he practi- 
cado: pero para defender el pais hasta 
perder la vida, no necesito de ningunas. 
Y asi en nada se ha faltado á la mayor 
cortesania con ellos, en todo lo que no ha 
sido permitirles usurpar el terreno: por 
lo que espero que S.M. se dé por servido. 
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Es copia del diario de cuando se po- 
blaron los portugueses en Montevideo el 
año 1123, de á donde seles obligó a reti- 
rarse precipitadamente el 19 de Enero de 
1724, por las disposiciones de mi padre el 
Teniente General de los Reales Ejercitos, 
D. Bruno Mauricio de Zavala: lo que eje- 
culó por la órden que tenia en la Real Ins- 
truccion, fecha en Buen Reliro, á 12 de 
Octubre de 1116, Y envirtud de esta mis- 
ma instruccion desde luego pobló y fortificó 
la ciudad de Montevideo: y este diario lo 
encontré entre los papeles de mi padre, es- 
crito de letra de su secretario D. Matias de 
Goycuria.—Buenos Aires, á 26 de Diciem- 
brede 1779. 


Francisco BRUNO DE ZAVALA. 


PIO DÁ 


EL REY. 


Teniente General D. Bruno Muuricio de 
Zavala, Gobernador y Capitan General 
de la ciudad dela Trinidad, y Puerto 
de Buenos Aires, en las Provincias del 
Rio de la Plata. 


En diferentes cartas que se han reci- 
bido, el mes de Junio del año próximo an- 
tecedente, dais cuenta con autos, de que 
el dia 1.2 de Diciembre de 1723, os dió 
noticia un práctico del Rio de la Plata, 
de haber encontrado en la ensenada de 
Montevideo un navio de guerra portugues, 
con 50 cañones, mandado por D. Manuel 
Henrique de Noroña, y haber desembar- 
cado hasta 200 hombres que estaban for- 
tificándose: con cuya novedad despa- 
chasteis un capitan con carta para el go- 
bernador de la Colonia, á fin de que in- 
formase de tan impensada é irregular 
conducta; dando al mismo tiempo otras 
providencias para reforzar la guardia de 
San Juan, observando los movimientos 
de los portugueses, impedirles disfrutar 


BIBLIOTECA DEL 


la campaña y la comunicacion con la Co- 
lonia por tierra: encargando al capitan D. 
Alonso de la Vega, que à su arribo escri- 
biese al comandante portugues, que no 
podiais permitir su demora en aquel para- 
je, si bien tenia órden para franquearle 
lo que necesitase para sus avios, supo- 
niendo seria accidental su detencion. A 
quele respondió, venia, con espresa ór- 
den de su Soberano, á tomar posesion de 
las tierras dé su dominio: por lo cual os 
obligó á manifestarle la estrañeza que os 
causaban sus operaciones, por ser opues- 
tas á la buena correspondencia: y que 
respecto de no haber duda alguna en ser 
mio el territorio de Montevideo, procura- 
se suspender la fortificacion, y retirarse 
de aquel parage y demas dominios mios: 
por que, de no ejecutarlo asi, lo reputa- 
riais por hostilidad, y os seria indispensa- 
ble valeros de aquellos medios á que la 
Justicia, la razon y el derecho os obliga- 
ban. A que os respondió el comandante 
portugues en la misma forma que habia 
respondido á vuestro oficial. Y entera- 
do vos de que los portugueses llevaban 
adelante su intento, no obstante varias 
cartas y respuestas que hubo de una á 
otra parte, dispusisteis los navios de re- 
gistro, juntamente con un navio ingles 
del asiento, y por tierra tambien tropas, 
para dicho sitio de Montevideo; y ha- 
biendo pasado á la guardia de San Juan 
el dia 21 de Enero, tuvisteis al dia si- 
guiente la noticia de haberle desampara- 
do los portugueses, dejando una carta al 
comandante, escrita el mismo dia 19, di- 
ciendoos se retiraba por no quebrantar 
las paces, protestando la posesion que 
habia tomado en nombre de su Soberano. 
Con cuya noticia dispusisteis se mantu- 
viesen en el surgidero los dos navios de 
registro; y el patache del navio ingles, con 
la artilleria y municiones, pasasen al si- 
tio de Montevideo, y en él empezasteis 
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la construccion de una bateria y otras 
fortificaciones precisas á la seguridad de 
aquel puesto: espresando tambien quedar 
concluida la bateria, y muy individual- 
mente todas las operaciones y medios de 
que os valisteis, remitiendoos á los autos. 
Espresando, que en todos estos acciden- 
tes no habiais dado motivo para que los 
portugueses creyesen pudiescis tener ór- 
den mia para inquietarlos: pero que, 
viendo se querian establecer en nuestros 
dominios, tuvistcis por indispensable opo- 
neros con todo rigor, para evitar las con- 
secuencias que resultarian de hacerse 
dueños de tan importante puesto; sin que 
para esta resolucion os hiciesen balancear 
las reiteradas amenazas con que os ma- 
nifestaron el desagrado que me causaria: 
esperando me daria por servido de lo que 
vuestro celo habia manifestado, proce- 
diendo con el amor y lealtad que acredi- 
taba el mismo suceso. Concluyendo con 
espresar la necesidad que habia de remiti- 
ros gente de guerra de España, por la 
poca con que os hallabais para cubrir 
tantos puestos, y lo mucho que convenia 
el poblar de familias aquel puesto: pues 
aun que lo habiais solicitado con eficacia 
con el Cabildo secular de esa ciudad, y 
esta lo habia solicitado tambien por su 
parte, no se habia podido conseguir por 
falta de familias. 

Visro en mi Consejo de las Indias, 
con todo lo demas que sobre este asunto 
espresais, asi en vuestras representacio- 
nes, como en los autos que con ellas 
acompañais, y consultádome en cllo, he 
resuelto, con reflexion á todo, manifesta- 
ros la aceptacion con que se han recibi- 
do estas noticias, y lo digno de aproba- 
cion que ha sido todo lo que en esto ha- 
beis ejecutado: por lo que os doy muchas 
gracias, y en mi real nombre os mando 
que se las deis á esa ciudad, militares y 
demas vasallos que concurrieron á esta 
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funcion. Yatendiendo á la importancia 
de mantener los dos puestos de Montevi- 
deo y Maldonado, de forma que ni por- 
tugueses, ni otra nacion alguna puedan 
en tiempo alguno apoderarse de ellos, he 
resuelto asi mismo pasen en los presentes 
navios de registro, del cargo de D, Fran- 
cisco de Alzaibar, 400 hombres, los 200 
de infanteria, y 200 de caballeria, con 
armas y vestidos, á fin de que con esta 
gente, y la demas con que se halla ese 
presidio, puedan subsistir vuestras dispo- 
siciones, Y para quese puedan poblar 
los dos espresados y importantes puestos 
de Montevideo y Maldonado, he dado las 
órdenes convenientes para que en esta 
ocasion se os remitan en dichos navios de 
registro 50 familias, las 25 del reino de 
Galicia, y las otras 25 de las islas de Ca- 
narias. Tambien se dan las órdenes ne- 
cesarias á mi Virrey del Perú, y gober- 
nadores de Chile, Tucuman y Paraguay, 
para que os den cuantos auxilios puedan, 
para atajar los intentos de los portugue- 
ses, y particularmente para que del dis- 
trito de cada uno pasen las familias que 
fueren posibles; para que con las que 
(como vá dicho) se os remiten de Espa- 
ña, se apliquen á estas poblaciones. Pre- 
viniendose tambien á esa ciudad, que 
siendo interes propio suyo las pobluciones 
referidas, pues por este modo ascgura las 
campañas de la otra banda, á donde es 
preciso recurrir ya, por la falta de gana- 
dos que se esperimenta en esas de Buc- 
nos Aires, y no asegurándose este sitio, 
queda espuesta dicha ciudad á que con el 
tiempo los portugueses se hagan ducños 
de él, como lo han intentado; procure 
tambicn por su parte, con la mayor vigi- 
lancia, atraer las mas familias que pudie- 
re, para que vayaná poblar dichos si- 
tios, suministrándoles los medios que ne- 
cesitaren: pues á este mismo fin coadyu- 
vareis por vuestra parte. Advirtiendo 
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tambien á la ciudad, proceda en las li- 
cencias que diere para el transporte de 
cueros, con la debida reflexion y conside- 
racion: no dudando que en vista de estas 
providencias, y de que procurareis casti- 
gar á los españoles que fomentaren y 
coadyuvaren á los portugueses, se con- 
tendrá á estos: á quienes requerireis, 
para que en el termino de un mes desalo- 
jen los territorios que ocuparen, fuera 
del que les está permitido dentro del tiro 
de cañon, y se retiren á sus límites: ad- 
virtiendoles que si no lo ejecutaren pa- 
sado el referido término, los arrojareis 
con la fuerza. Lo cual ejecutareis asi; 
pues con las providencias espresadas po- 
dreis hacerlo: procurando (como no lo 
dudo de vuestro amor y celo á mi real 
servicio) practicar en este caso todas las 
disposiciones que fueren posibles, con la 
conducta que hasta aqui. Y de lo que 
se adelantare cn este asunto, me dareis 
cuenta en las primeras ocasiones que se 
ofrecieren.—De Aranjuez, á 16 de Abril 
de 1725. 


YO EL REY. 


Al Gobernador de Buenos Aires Ke. 
————8 o 


Aulo del Capitan General D. Bruno de 
Zuvala, para el establecimiento de la 
nueva poblacion de Montevideo. 


En la muy Noble y muy Leal Ciudad 
de la Santísima Trinidad, y puerto de 
Santa Maria de Buenos Aires, á 28 de 
Agosto de 1726 años: el Exmo. Sr, D. 
Bruno Mauricio de Zavala, Tenicnte 
General de los ejércitos de S. M., Caba- 
llero del órden de Calatrava, y su Go- 
bernador y Capitan General de estas 
Provincias del Rio de la Plata, dijo: Que 
por cuanto se halla S. E. con una real 
cédula de S. M., su fecha en Aranjuez, 

n 16 de Abril del año pasado de 1725, 


por la cual se sirve de aprobar la expedi- 
cion que el año antecedente se ejecutó 
contra los portugueses que intentaron 
ocupar el puerto de San Felipe de Monte- 
video, como tambien la ereccion y nueva 
planta de su poblacion, dando las gracias 
á todas las personas que concurricron á 
dicha funcion, y en especial á esta ciu- 
dad, por haber concurrido con su vecin- 
dad á la sobredicha expedicion: y median- 
te que la nueva poblacion de aquel puer- 
to es en conocida utilidad de esta ciudad 
y provincia, así para su mayor lustre y 
aumento, como tambien para seguridad 
y quietud de esta; impidiendo con ella á 
las nacioncs de Europa el que se apode- 
ren de aquella parte de la tierra tan útil 
y necesaria para el bien de esta provin- 
cia: por cuya razon se ha servido S. M. 
contribuir á su mayor aumento con 50 
familias de Gallegos y Canarios, ademas 
de 400 infantes para el aumento de esta 
guarnicion. Y siendo tan de la utilidad 
de esta ciudad el comercio que se debe 
esperar con la venida de galeones por 
este puerto, si se consiguiese la seguri- 
dad y poblacion deste Montevideo, para 
S. E. proponer al Cabildo de esta ciudad, 
cuan conveniente y del real servicio será 
que las familias que se esperan de Espa- 
ña hallen otras del pais en aquel paraje 
con quien comunicar, y conversar inme- 
diatamente que lleguen, y que para ello 
ponga de su parte el Cabildo los medios 
que tuviere por mas conveniente, en ór— 
den á conciliar algunas familias de las 
muchas que vagan en esta jurisdiccion, 
sin tener tierras propias en que habitar, 
y otras que voluntariamente se quieran 
disponer á pasar á aquella poblacion. 
Para cuyo efecto, por lo que mira á esta 
ciudad, podrán nombrar capitulares , y 
por lo tocante á la jurisdiccion, en falta 
de estos, á las personas que le pareciere 
y fueren mas de su satisfaccion, para que 
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| corran todos los pagos: y que al mismo 
tiempo las tales personas, y los capitula- 
| res que se nombraren, hagan padron, con 
| individualidad de toda la vecindad de cs- 


¡ ta ciudad y su jurisdiccion, sin exceptuar 


å nadie: con distincion de los sujetos 
francos y familias que se hallan en ella, 
y se han venido desamparando sus vecin- 
dades y domicilios; expresando de donde 


son, y que tiempo ha que se hallan en 
esta ciudad y su jurisdiccion: por conve- 
nir al servicio de S. M. el que se ejecute 
esta diligencia en la forma que vá ex- 
presada: y á las familias que se dispusie- 
ren á pasar á dicha poblacion se les hará 
saber lo que por ahora se puede contri- 
buir para su manutencion y bien estar. 

Y de mandato verbal del Exmo. Sr. 
Gobernador y Capitan General de estas 
Provincias del Rio de la Plata, firmé la 
presente, en esta ciudad de Santísima 
Trinidad y puerto de Santa Maria de 
Buenos Aires, á 7 de Diciembre de 1726 
años. En testimonio de verdad.—Fran- 
cisco de Merlo, Escribano público y de 
Gobernacion. 

—>000=> 


Copia del término y jurisdiccion que se 
señaló á la nueva poblacion de Mont evi- 
deo. 


Estando en esta nueva ciudad de 
San Felipe, puerto de Monteviddo, á 24 
dias del mes de Diciembre de 1726 años, 
el capitan de caballos corazas, D. Pedro 
Millan, en virtud de órden del Exmo. Sr. 


Provincia, D. Bruno Mauricio de Zavala, 
del Orden de Calatrava, Teniente Gene- 
ral de los Ejércitos de S. M., para el efec- 
to de señalar termino y jurisdiccion á es- 
ta dicha ciudad, donde sus vecinos y mo- 
radores tengan y puedan tener sus fae- 
nas de cueros y monte: y habiendome in- 
formado de personas vaqueanas de estos 


Gobernador y Capitan General de esta 


campos, ademas del conocimiento que de 
ellos tengo, he resuelto, en virtud de di- 
cha órden é instruccion de S. E., á seña- 
lar el referido término y jurisdiccion en 
la forma siguiente.—Primeramente, que 
desde la boca del arroyo que llaman de 
Jofré, siguiendo la costa del Rio de la 
Plata hasta este puerto de Montevideo, y 
desde él, siguiendo la costa del mar hasta 
topar con las sierras de Maldonado, ha 
de tener de frente este territorio, y por 
mojon de ella, el cerro que llaman Pan 
de Azucar; y de fondo hasta las cabeza- 
das de los rios San José, y Santa Lucia, 
que van á rematar á un albardon que 
sirve de camino á los faeneros de coram- 
bres y atraviesa la tierra, desde la misma 
sierra y paraje que llaman Cebollatí: y 
viene á rematar este dicho albardon á los 
cerros que llaman Guejonmí, y divide las 
vertientes de los dichos rios San José y 
Santa Lucia á esta parte del sur, y las 
que corren hácia la parte del Norte , y 
componen el rio de Yy y corren á los 
campos del rio Negro. Y con esta seña 
del dicho albardon, que divide las ver- 
tientes á norte y sur, y ha de servir de 
mojon por la parte del fondo, queda des- 
lindado el término yjurisdiccion que se- 
ñalo á esta ciudad, por su frente y fondo 
como vá réferido. 


Fecho ut supra.—PEDRO MILLAN. 


Concuerda á la letra con el señala- 
miento de término y jurisdiccion de esta 
ciudad, que se halla en el primer libro 
de padron á que nos referimos Sala ca- 
pitular de Montevideo, á 17 de Julio de 
1784. 

NOTA:—Dicho término de juris- 
diccion está aprobado por Real Cédula 
de 15 de Abril de 1728. 


Matias Sanchez de la Rozuela.— Dr. 
Francisco de los Angeles Muñoz.—Fran- 
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cisco Loaces.—Ramon de Cáceres.—Luis 
Antonio Gutierrez.—Joaquin de Chopitea. 
Francisco Sanchez. 


Aprobacion de lo obrado por D. Pedro Mi- 
llan, en órden á la fundacion de la ciu- 


dad de Montevideo, $c. 


Buenos Aires, y Agosto 8 de 1726. 
Por cuanto el capitan D. Pedro Millan, 
en virtud de órden que para ello le con- 
ferí, pasó á San Felipe de Montevideo, 
donde formó los libros de padron y asien- 
to de las familias que concurrieron á 
aquella nueva poblacion, asi de islas de 
Canarias como de esta provincia, y tam- 
bien el plano y planta de dicha ciudad y 
repartimiento de cuadras, solares y tier- 
ras para chacras que de ellos consta, co- 
mo son este libro y otro su semejante: y 
habiéndolos visto, he tenido por bien de 
aprobar y confirmar todo lo obrado por 
dicho capitan D. Pedro Millan, así como 
se halla escrito en dichos libros de pa- 
dron y repartimiento y señalamiento de 
egido y dehesas para propios de ciudad, 
término y jurisdiccion que le sañaló: que 
todo está en dichos líbros firmados de su 
mano. Y ordeno y mando á todos los ve- 
cinos que al presente son y en adelante 
fueren, observen, cumplan y guarden to- 
do lo contenido en este libro de padron, 
y en el otro su semejante, sin innovar en 
cosa alguna, hasta en tanto que S. M., 
(Dios le guarde,) los aprueba, á quien 
tengo remitida copia de ellos, autorizada 
por el escribano de Gobierno. Y asi 
mismo ordeno y mando á los cabos co- 
mandantes de aquella guarnicion, y á 
todas y cualesquiera justicias que lo fue- 
ren en dicha poblacion, hagan guardar, 
cumplir y ejecutar lo contenido en dichos 
padrones , continuando en los reparti- 
mientos que se ofrecieren, segun y como 
está dispuesto en ellos, y ruego y en- 


cargo á los Sres. Gobernadores que me 
sucedieren en el empleo, asi lo manden 
guardar y ejecutar, si S. M. otra cosa no 
dispusiere. Y el capitan D. Francisco 
Antonio de Lemus, comandante actual de 
aquel partido, les hará saber á todos los 
vecinos esta mi órden de aprobacion, pa- 
ra que, desde el dia que se les hiciese 
notorio, les corra el termino de los tres 
meses contenidos en la ley que vá citada: 
para que dentro de ellos, hayan de tener 
pobladoslos solares con ranchos ó barra- 
cas, y las tierras de chacras cultivadas y 
sembradas: só pena de perderlas, y que 
se podrán repartir á otras personas como 
cosa vaca y desierta. Y para que cons- 
te lo pondrá por diligencia por ante dos 
testigos que lo firmarán con dicho Co- 
mandante; quien por ahora hará se dé 
posesion de las tierras de chacras á to- 
dos los vecinos y pobladores solteros que 
van expresados, debajo de la suma de 
6,300 varas de tierras de chácra que de- 
jó repartidas el referido D. Pedro Mi- 
llan: haciendo se les mida á cada uno las 
varas de frente que le están señaladas, y 
salen en guarismos al márgen, siguiendo 
los linderos que le estan señalados á ca- 
da uno de los 16 sugetos que se contie- 
nen debajo de dicha suma. Y el repar- 
timiento de solares y tierras de chácra 
que se ofrecieren hacer á los que nueva- 
mente se han casado, observará el mé- 
todo y norma de dicho padron, arre- 
glándose á él en todo y por todo, á con- 
tinuacion de lo ya repartido. Y por esta 
aprobacion, que vá firmada de mi mano 
en este libro de repartimiento de cua- 
dras, solares y tierras de chacra, se en- 
tiende, y declaro y apruebo, y queda 
aprobado, el otro libro semejante á este, 
que tambien está aforrado en badana co- 
lorada, y asentados en él los nombres 
de los vecinos y pobladores, con division 
de familias: y á su continuacion el capi- 
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tan comandante, D. Francisco Antonio 
de Lemus, y los que le sucedieren, irá 
asentando los nombres de los que nueva- 
mente se registraren por pobladores, y 
se hubieren casado ó avecindado, y fue- 
ren concurriendo; y en ellos seguirá la 
misina forma de lo que se halla escrito 
en dicho libro de registro de familias, &c. 


D. Bruno DE ZAVALA. 
— OA 
EL REY. 


Aprobacion del reparto de tierra, y ereccion 
del Cabildo. 


Teniente General, D. Bruno Mauricio 
de Zavala, Gobernador y Capitan Ge- 
neral de la Ciudad de la Trinidad, y 
Puerto de Buenos Aires. ` 


En carta de 17 de Mayo de este pre- 
sente año participais, que habiendoos 
transferido á mediado de Diciembre del 
de 1729 á San Felipe de Montevideo, dis- 
pusisteis á vuestro arribo nueva reparti- 
eiun de tierras de campo entre los veci- 
nos de su poblacion, egecutándose en 
presencia vuestra la creacion de Cabildo 
de la referida ciudad, para el gobierno 
político y económico de ella, segun cons- 
taba del informe que acompañabais de 
D. Pedro Millan, quien intervino por su 
práctica y experiencia á la providencia 
de su establecimiento, arreglado en lo 
mejor que se pudo álas ordenanzas y le- 
yes: excepto la nominacion anual, que se 
acordó en las elecciones, por ser conve- 
niente en la coyuntura presente, en la 
igualdad de los sujetos pobladores, por 
quitar é impedir sus disputas; cuya deli- 
beracion se observará hasta que se orde- 
ne otra cosa: esperando la aprobacion de 
lo que á prevencion se ha dispuesto, con 
el deseo del mayor acierto, para el au- 
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mento de esta nueva ciudad: la que es- 
presais tiene pretension para la funda- 
cion de un convento de religiosos de San 
Francisco, con la espectativa de que le 
concederé para ello el permiso, lo que te- 
neis por muy esencial é importante, por 
estar los vecinos pendientes para los ac- 
tos espirituales, de un cura y de otro re- 
ligioso de San Francisco que alternativa- 
mente marcha destinado para la guarni- 
cion de los destacamentos del presidio.— 
Y visto en mi consejo de las Indias, con 
lo que dijo mi fiscal de él, he venido en 
aprobaros (como os apruebo) todas las 
providencias que hasta aqui habeis dado, 
del repartimiento de tierras y formacion 
de Cabildo: y os mando me informeis del 
vecindario que se ha establecido ya en 
esta nueva ciudad, y si se puede esperar 
poblacion considerable en ella, segun la 
calidad de las tierras de su jurisdiccion, 
y disposiciones de situacion y frutos pa- 


¡ ra el comercio: lo cual ejecutareis en las 
¡ primeras ocasiones que se ofrezcan. De 


Sevilla á 7 de Diciembre de 1731. 
YO EL REY. 


Al Gobernador de Buenos Aires &c. 
— Rf 
Nombramiento del primer Gobernador. 


Con fecha de 16 de Setiembre de 
1749, dá V. S. cuenta de que por muerte 
de D. Domingo Santos de Uriarte, que 
hacia de Comandante de la plaza de 
Montevideo, puso en el mando de ella in- 
terinamente al capitan D. Francisco 
Gorriti, y con este motivo repite V. S. lo 
conveniente que era se nombrase un Go- 
bernador politico y militar. 

Enterado el Rey de cuanto V. S. ex- 
pone, ha resuelto S. M. haya Goberna- 
dor en Montevideo, como se propone: 
pero noha condescendido en que recaiga 
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este empleo en Gorriti: destinando para 
él al sujeto que entenderá V. S. por los 
despachos que le presentará (a): lo que 
prevengo á V. S. para su inteligencia. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid, 18 de Abril de 1751. 


MARQUES DE La ENSENADA. 


Sr. D. José de Andonaegui. 
—— 02 


Reconocimiento de minas en la Banda 
Oriental. 


Sr. D. Juan de Saiz y Carnay, abri- 
llantador de diamantes, sobrino de D. 
Francisco Carnay (que santa gloria ha- 
ya) abrillantador que fué de la Reyna 
Nuestra Señora, que hoy trabaja en casa 
de D. Felix de Aviles, platero de cámara 


de S. M., por cuenta de quien corre di- 


cha fabrica; cumpliendo con la orden 
que V. S. me dió á boca para el recono- 
cimiento de diferentes piedras, y hacer 
analisis de ellas, el que he hecho con la 
mayor vigilancia y exactitud, como lo 
merecen dichas piedras: pues, es cierto, 
se puede esperar de ellas un gran exito, 
por lo que manifiestan. En cuya confor- 
midad vá numerado cada papel para su 
inteligencia. 

Núm. 1.2 La piedra amatista: es- 
ta es de mucha mas dureza y mas brio de 
las que hasta ahora se conocen de Cata- 
luña y otras partes; como se vé por la 
que se manifiesta labrada del mismo pe- 
dazo que se me entregó: y si esta tuvie- 
se mas color, estaria mucho mejor, como 
lo tendrá internando mas la mina, pues 
si se manifiesta esto al principio mucho 
mejor estará en el centro. 


(a) Este sujeto fué el coronel D. Joaquin de 
Viana, nombrado primer Gobernador de Monte- 
video, por cédula fecha en Buen Retiro, á 22 de 
Diciembre de 1749. 
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Núm. 2.92 El otro pedazo blanco 
es cristal de roca muy bueno y muy duro; 
que es regular sea lo mismo que la ama- 
tista, que no ha tomado color, como se 
vé, en los pedazos que se han partido de 
la amatista, que son blancos, y solo se 
labró el que tenia color, aun que claro: y 
es regular sea lo mismo. 

Núm.3. El pedazo de pedernal 
es ágata, mas hermosa y mas dura que la 
Oriental, como se vé por el pulimento 
que toma: y esto lo podrá V. S. ver por 
alguna caja ú otro cualquier pedazo, co- 
tejando uno con otro. Y si se sacan pe- 
dazos grandes, en que se puedan labrar 
columnas y piedras para mesas y otros 
adornos, cuanto mas grandes scan, serán 
mas hermosos; y mas, diciendo hay mon- 
tañas dilatadas de ello: que cuanto mas 
vetas tengan, mas hermosas serán, y no 
habrá jaspe, alabastro, ni marmol que le 
iguale: pues, es cierto, son sus vetas 
muy hermosas. 

Núm. 4.2 Las piedras redondas 
no valen nada, segun se manifiesta por 
la que vá labrada; pues toma el pulimen- 
to, pero no arroja luces ningunas: pues 
es una piedra cuajada como de color de 
agua de jabon—piedra que no merece 
ninguna estimacion, aun que es bastante 
dura. Y siendo asi que no vale nada, es 
de la que se debe hacer mas aprecio, y 
en la que se ha de poner mas cuidado: 
pues en mi inteligencia, son estas las 
piedras que arrojan los minerales de dia- 
mantes, que nosotros llamamos la hem- 
bra del diamante, y que en frances se di- 
ce sargon, como si dijéramos la madre de 
la perla, que es la concha de la nácar. 
Internando con cuidado en el parage 
donde se encuentran estas piedras, sin 
dificultad se encontrarán diamantes: pe- 
ro es menester que sea muy práctico el 
que corra con este encargo para el co- 
nocimiento de dichas piedras; pues no es 
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cosa que se encontrará tan inmediata- 
mente que no sea menester internar bas- 
tante: (esto es sin asegurarlo) pues esta 
calidad de piedras es la que se encontró 
en la India del Brasil cuando se descu- 
brió la mina de diamantes, y traian infi- 
nitas porciones de estas piedras, y entre 
ellas venian algunos diamantes, hasta que 
se encontró con perfeccion la veta de 
ellos. Esto es lo que en este asunto pue- 
do informar á V.S., segun mi corta inte- 
ligencia, la que ofrezco en obsequio de 
mi rey y Señor, siempre que la pueda 
ejercer en su servicio. Madrid, y Julio 
30 de 1749. B. L. M. de V. S. su mas 
afecto servidor. 
Juan BAUTISTA DE SAIZ. 


Sr. D. José Banfi. 


II. 


D. José Tramullas y Ferrera, ensa- 
yador por S. M. (que Dios guarde), de 
la Real Casa de Moneda de esta Corte. 
Certifico, como de órden del Exmo. Sr. 
Marques de la Ensenada, he ensayado 
seis minerales, los cuatro de polvos de 
oro, con una barreta: y los dos en piedra: 
que habiendo fundido parte de cada uno 
de ellos, y despues ensayado, ha resul- 
tado en unos y otros lo siguiente:—-Nú- 
mero 1. © , que dice oro del Cerro, fundi- 
do 72 granos, ha mermado 6, y ha sido 
su ley 20 quilates, 1 grano j. Número 
2, ? , que dice oro del Arroyo General, 
fundido 72 granos, ha mermado 2 granos, 
y ha sido su ley 19 quilates y ¿ de gra- 
no. Número 3.2, que dice oro del La- 
vadero, fundido 36 granos, ha mermado 
1 grano, y ha sido su ley de 21 quilates. 
Número 4. © , que dice oro del Cerro, y 
barreta de lo del Lavadero, fundido 36 
granos de lo primero, ha mermado 6, y 
ha sido su ley de 19 quilates; y la barre- 


ta ha sido de ley de 20 quilates, 1 grano 
y$- Número 5.9, que dice metal de 


! oro, y 6 que nada hay notado, habiendo 


fundido de lo primero tres ochavas, y de 
lo segundo una onza, antecediendo las 
diligencias que á este asunto tiene el ar- 
te dispuesto, no ha resultado metal algu- 
no.—Y por ser esto lo cierto, devolvien- 
do las mismas especies con las sobras, 
hago la presente en esta Real Cast de 
Moneda de Madrid, hoy dia 13 de Di- 
ciembre de 1749. 


D. Jose TramuLLas Y FERRERA. 


III. 


Habiendo mandado el Rey, que por 
ensayador y lapidario inteligente se exa- 
minasen respectivamente las muestras de 
oro y piedras, que han venido con repe- 
ticion de esos parajes, ha resultado de su 
reconocimiento lo que entenderá V. S. 
por las copias de las declaraciones de 
uno y otro perito, que adjuntas incluyo 
para que se tengan presentes. 

Pudiendo de la especulacion á fondo 
de esta materia, prometerse ventajosas 
consecuencias á los intereses del erario, 
y considcrables utilidades al comun, con- 
viene se vea la verdadera entidad de la 
mayor ó menor calidad, naturaleza y 
abundancia de los minerales de metales 
y piedras; haciendo se continuen los la- 
bores con el aumento de operarios com- 
petentes á lograr el fin de tomar un per- 
fecto conocimiento de cada uno. 

Aun que del reconocimiento y aná- 
lisis de piedras se colige la buena cali- 
dad de amatistas y cristal de roca de los 
numeros 1,9 y 2.9, como del pedazo de 
pedernal citado en el 3.9, y del de las 
redondas del 4. © se descubre, ó prome- 
te tanta conveniencia y riqueza, deberá 
con preferencia á aquellos, cargar el 
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mismo cuidado en beneficiar, adelantar y 
promover el perfecto exámen de estos. 

En esta inteligencia me manda S.M. 
prevenga á V. S. disponga que se ade- 
lante en todo cuanto sea posible los tra- 
bajos de unos y otros minerales, y que 
sucesivamente vaya dando cuenta de lo 
que se egecute, los efectos que resulten 
de ellos, y si, como promete la bien fun- 
dada congetura de que despues de las 
piedras redondas vengan diamantes, se 
encontraren algunos, ó nuevos indicios 
de hallarlos mas interiormente. 


Como este asunto es en sí de la con- 
sideracion y consecuencias que se dejan 
conocer, y requiere para la especulacion 
una exacta menuda vigilancia en exami- 
narle por partes; ordena S. M. que si la 
distancia, obligaciones del empleo y de- 
mas encargos, no impidiesen á V. S. que 
pase personalmente á reconocer por si 
los parajes y calidades de los minerales, 
lo ejecute; ó que, en su defecto, dipute 
sujeto de la mayor actividad, entereza y 
celo, que pueda evacuar el encargo á 
toda satisfaccion de V. S. 


En el caso de que, entre la mucha 
abundancia que se dice hay de la piedra 
ágata, se hallasen piezas grandes para 
mesas, columnas, chapiteles ú otras de 
esta clase, dispondrá V. S. que inmedia- 
tamente se aparejen y dispongan, de 
suerte que en las mas prontas y oportu- 
nas ocasiones puedan embarcarse y venir 
á estos reinos, con la posible brevedad; 
por que desca S. M. tenerlas, con el mo- 
tivo de la sobresaliente calidad y her- 
mosura que ha descubierto. 


Todo lo referido deberá V. S. tener 
muy presente, y dedicar á su adelanta- 
miento todos los auxilios y fomentos que 
le dicten su celo y prudencia, hasta con- 
seguir la perfeccion de una obra tan 
grande y de tantas conveniencias. 


Si alguno de los minerales referidos 
prometiere ventajosa y conocida utilidad, 
y el gasto que causare su labor y benefi- 
cio fuere soportable á esas cajas, sin fal- 
tarse á las precisas obligaciones de ellas, 
dispondrá V S. se ejecute de cuenta de 
la real hacienda, valiendose en el caso 
referido del que en virtud de la adjunta 
cédula, que solo en él dirijirá V. S. á las 
oficinas reales de Potosí, si no hubieren 
evidencias de utilidad, y se hubiesen de 
beneficiar en la duda y contingencias que 
ofrece la labor de minas en esos domi- 
nios, dispondrá V. S. se entreguen á 
particulares en la forma establecida por 
leyes y práctica, facilitándoles todos los 
auxilios necesarios para ello. 

El mineral de diamantes, si fuere de 
ellos como lo indican las piedras remiti- 
das, y los de cristal de roca, amatistas y 
ágata, podrán beneficiarse (si no fuere de 
mucho costo, y prometieren segura uti- 
lidad) de cuenta de la real hacienda, en- 
viando V. S hecha ahí alguna esperien- 
cia, y asegurándose de su calidad, los 
materiales en bruto, para que aqui pue- 
dan pulirse y ponerse en el perfecto esta- 
do que requieren: y los de oro desde 
luego podrán entregarse á particulares; 
y si conviniere tambien entregarles los 
primeros, lo ejecutará V. S., procediendo 
en esto segun su prudencia y esperiencia 
le dictasen. Pero, en cualquier caso, si 
estos minerales se beneficiaren, ha de 
disponer V. S. que las piezas de ágata y 
cristal que se envien, sean las mayores, 
respectivamente, que puedan sacarse y 
conducirse: dando V. S. cuenta en prime- 


ra ocasion de cuanto en esto se practica- 
re. Dios guardeá V.S. muchos años. 


Madrid, 2 de Enero de 1750. 


MARQUEZ DE La ENSENADA. 


IV. 
EL REY. 


Oficiales de mi Real Hacienda de 
las cajas de la Villa de Potosí.—Pu- 
diendo resultar conocidas utilidades al 
comun, y no pocas ventajas al erario, de 
que los minerales de amatistus, cristal de 
roca, diamantes, ágata y oro, que se han 
descubierto en esas inmediaciones, ten- 
gan el beneficio y adelantamientos cor- 
respondientes; he resuelto que por el Go- 
bernador y Capitan General de la Pro- 
vincia del Rio de la Plata, D. José de 
Andonaegui, se proceda á promoverlo, y 
que á este fin tome de cualquiera cauda- 
les que hubiere ó entraren en las cajas 
de Buenos Aires, los que necesitáre: y 
que no habiendo en ellas, como es regu- 
lar no haya, los suficientes, 0s dé aviso 
de lo que le faltare, para que del caudal 
que hubiere ó entrare, perteneciente á 
mi Real Hacienda en cajas de Potosi, le 
suministreis el que os pidiere para lós 
referidos fines. En su consecuencia os 
mando, remitais al expresado D. José de 
Andonaegui, ó á quien por su falta se ha- 
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lláre mandando en las Provincias del Rio 
de la Plata y ciudad de Buenos Aires, las 
cantidades que para el beneficio y labor 
de las expresadas minas os pidiere: las 
cuales habeis de dirijir 4 los oficiales rea- 
les de las cajas de Buenos Aires, para 
que los tengan en ellas á disposicion del 
referido Gobernador, y se distribuyan en 
el destino á que las aplico. Pues en vir- 
tud de esta mi real cédula de la carta de 
exhorto con que os pidiere el referido 
Gobernador de Buenos Aires cualquiera 
cantidad para el beneficio y labor de las 
minas, y cartas de pago ó recibo de los 
Oficiales Reales de Buenos Aires, se os 
abonará y pasará en cuenta, sin otro re- 
caudo alguno, lo que asi entregareis ó 
remitireis á aquella ciudad; que asi es 
mi voluntad. Y os prevengo, que de es- 
ta cédula se ha expedido duplicado, que 
ha de quedar sin uso ni efecto si hubie- 
seis dado cumplimiento á estas; y lo mis- 
mo ejecutareis con esta, si por alguna 
contingencia se os presentare antes el 
duplicado. Dada en Buen Retiro, á 4 
de enero de 1750. 


YO EL REY. 
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DESCRIPCION 


DEL 


MXO PARAGUAY, 


DESDE LA 


BOCA DEL XAURU 


HASTA LA 


CONFLUENCIA DEL PARANÁ, 


9.8983 QUERIA 


DE LA COMPANIA DE JESUS. 


TOMADA DE LA EDICION PUBLICADA EN BUENOS AIRES POR D. PEDRO ANGELIS. 


8, L 


ORIJEN DEL RIO PARAGUAY, Y RIOS QUE 
ENTRAN EN EL, HASTA SU JUNTA CON EL 
Parana. 


El rio Paraguay tiene su orijen en 
una gran cordillera de serranias, que se 
estiende de oriente á poniente por cente- 
nares de leguas, y pasa al norte de Cuya- 
bá. De esta cordillera bajan al sur mu- 
chos arroyos y riachuelos, que juntos 
forman un bien caudaloso rio, que co- 
mienza á ser navegable cincuenta ó se- 
senta leguas mas arriba del Xaurú. Y 
todo el rio Paraguay, desde dicha cordi- 
llera hasta la ciudad de las Siete Corrien- 
tes, en donde concurre con el Paraná, es 
tambien navegable, aun que sea con bar- 
cos grandes: pero estos no son los mejo- 
res para vencer las corrientes, para lo 


cual mas aparentes son las faluas de re- 
mos, los bergantines ligeros y todo gene- 
ro de jabeques. 

Desde el rio Xaurú arriba no sabe- 
mos que rios de consideracion entran en 
el Paraguay; pero es de creer que le en- 
tran algunos por la parte del este, pues 
cuando llega al Xaurú ya viene caudalo- 
so. La boca del Xaurú está en 16 gra- 
dos 25 minutos de latitud austral: y en 
320 grados y 10 minutos de longitud, con- 
tada desde la Isla de Fierro hácia el 
oriente. Viene dicho rio de la parte oc- 
cidental, y es navegable con canoas por 
algunas leguas. Mas abajo del Xaurú se 
divide el Paraguay en dos brazos cauda- 
losos. Elmayor corre con su canal es- 
trecha, pero muy profunda, por medio 
de los Xarayes: y por esta navegamos 
con nuestras embarcaciones sin embara- 
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zo alguno. Elotrobrazo corre por al- 
gunas leguas por la parte occidental del 
Xarayes. Yen este, antes de. volver á 
juntarse con el primero, acaso entrará el 
rio Guabis, que corre desde los pueblos 
de los Chiquitos hácia el oriente, á no 
ser que el Guabis entre en un recodo de 
la laguna del Caracará, que se comunica 
con el rio Paraguay casi en la parte in- 
ferior de los Xarayes. 


Mas abajo de los Xarayes entra por 
la parte oriental en el Paraguay el rio de 
los Porrudos, en la altura de 17 grados 
y 52 minutos. Este rio es bien caudalo- 
so, y en el entra el de Cuyaubá, como se 
dirá en otra parte. Otro brazo de este 
mismo rio entra mas abajo, y le dan los 
Portugueses el nombre de Canal de Chi- 
ané, y por él suben con sus canoas los 
Paulistas que navegan á Cuyabá. 


El rio Tacuari, que trae tambien su 
corriente de la parte oriental, entra en el 
Paraguay portres bocas, todas navega- 
bles. La mas septentrional, por donde 
bajan los Paulistas está en 19 grados. 
En la misma parte del oriente entra con 
mucha corriente el rio Mboteteí, en 19 
grados y 20 minutos. En la márgen aus- 
tral del Mboteteí estuvo antiguamente 
una poblacion de españoles, que se lla- 
maba Xerez, la cual se desamparó por 
las persecuciones que padecian de los 
Paulistas. Estaba esta poblacion á 30 
leguas de distancia del rio Paraguay, á 
la falda de la gran cordillera que se es- 
tiende norte-sur entre los rios Paraná y 
Paraguay. En las grandes crecientes 
bajan por el Mbmoteteí muchas tacuaras, 
ó cañas muy gruesas, arrancadas de sus 
márgenes, de las cuales se quedan mu- 
chas en las márgenes del rio Paraguay, y 
es bien reparable, que en todo el márgen 
de este rio, desde el Mboteteí arriba, no 
se vé una tacuara. 
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rio Paraguay, se halla el estrecho que 


cerros, en 19 grados y 48 minutos. 
de los cerros está en el márgen oriental 
dol rio, y otros cuatro ó cinco se ven en 
la banda oriental. 


raguay mas abajo de los tres cerros que 
están á la parte del occidente, llamudos 
los Tres Hermanos, á la falda de otro 
altísimo cerro, llamado Pan de Azucar, 


Hermano4, y es el mas alto de todos los 


muy grande. La estrechura sobredicha, 
y el Pan de Azucar, estan en 21 grados 
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Desde el Mboteteí, bajando por el 


ahora llaman de San Xavier, entre unos 
Uno 


Otra notable estrechura tiene el Pa- | 


como doce leguas mas abajo de los Tres 


que se encuentran desde la Asumpcion 
al Tacuarí. Está en la márgen oriental, 
y desde alli se continua una cordillera 
hácia el oriente. Hay en la parte occi- 
dental, en frente del Pan de Azucar, otro 
cerro pequeño, y en alguna distancia, á 
la parte del nord-oeste, se vé otro no 


17 minutos. 

Se halla despues, bajando por el Pa- 
raguay, la boca del rio Tepotí en 21 gra- 
dos 45 minutos. Luegoal frente de una 
isla, ó algo mas arriba, está la boca del 
rio Corrientes, llamado asi por la gran 
corriente que trae. Este rio tiene su 
orijen junto á la fuente del Guatimí, que 
entra en el Paraná sobre el Salto grande. 
El rio Corrientes desemboca en el Para- 
guay en 22 grados y 2 minutos. A dos ó 
tres leguas de distancia se vé al sud-ocs- 
te el cerro de Galvan, que está solo en la 
banda occidental. Aqui baja de la parte 
del este unramo de la gran cordillera. 
A la banda del sur de dicho rio hay tam- 
bien muchos cerros, y una angostura de 
mucha corriente, con peñasquería á los 
lados del rio, y se llama este paso Itapu- 
cú-Guazú. Está en 22 grados y 10minutos. 
Mas abajo está una punta de cordillera 
que forma otra angostura, y remata di- 


116 BIBLIOTECA DEL 


cha punta en peña cortada, y distará co- 
mo ocho leguas del Itapucú-guazú. 

Entra mas abajo por el márgen 
oriental, el rio Guarambaré en 23 grados 
y 8 minutos, y en frente de la boca hay 
una isla. Baja este rio de los yerbales 
que estan al norte de Curuguatí, y tiene 
su orígen cerca del Guatimí. En los 23 
grados 51 minutos entra en el Paraguay, 
por el márgen occidental, el rio de los 
Fogones: y mas abajo á corta distancia 
entra por la misma banda. el rio Verde. 
Al frente de estos rios hay cuatro islas. 
Mas abajo en la Banda Oriental entra el 
Ipanéminí en 24 grados y 2 minutos. 

Mas abajo del Ipané-miní, en24 gra- 
dos y 4 minutos, hallamos que la aguja 
miraba derechamente al norte: y no se 
puede atribuir á otra causa que á la cer- 
canía de algun mineral de fierro ó de pie- 
dra iman, de lo cual hay bastante en la 
jurisdiccion del Paraguay. En los 24 
grados y 7 minutos entra por la Banda 
Oriental el rio Xexuí, que viene de los 
yerbales del Curuguatí, y se navega tal 
vez con barcos cargados de yerba, aun 
que con mucho trabajo, por los malos pa- 
sos que tiene. En los 24 grados y 23 
minutos entra por la parte oriental, el 
Cuarepotí: en los 24 grados y 29 minu- 
tos el Ibobí. Mas abajo en los 50 minu- 
tos del mismo grado, entra por el mismo 
lado el Tobatí en un brazo del Paraguay, 
en cuya entrada a la punta de la isla que 
está mas al sur (y es la primera punta 
cuando subiendo se entra en dicho brazo) 
hay dos piedras que llegan á la flor del 
agua, de las cuales conviene que se 
aparten los barcos, ó que tomen el rumbo 
por lo mas ancho del rio, dejando á la 
parte de oriente la isla. En el Tobatí 
entra, antes de su caida en el Paraguay, 
el rio Capiatá. 

En los 24 grados 56 minutos le en- 
tra al Paraguay, por el occidente, el rio 


Mboicaé. En los 24 y 53, poco mas ar- 
riba del fuerte de Arecutacuá, entra por 
el oriente el Peribebuí: y mas abajo, en 
25 grados y 1 minuto, entra por la mis- 
ma banda el rio Salado. Poco mas aba- 
jo, casi en la misma altura, entra por la 
márgen occidental el rio Piray. 

La ciudad de la Asumpcion está en 
25 grados, 17 minutos, 15 segundos de 
latitud; 320 grados 12 minutos de longi- 
tud, segun algunos demarcadores, Otros 
hallaron 25, 16 de latitud; 320, 10 de 
longitud. Poco mas abajo entra por tres 
bocas, por la márgen occidental el famo- 
so rio Pilcomayo, que trae sus aguas de 
las cerranias del Potosí, y corre por me- 
dio del Chaco. En los 25 grados 32 mi- 
nutos hace el Paraguay una estrechura, 
que tendrá solo un tiro de fusil de una 
ribera á otra, y está en este paraje el 
fuerte que llaman de la Angostura. El 
Tebicuarí entra en el Paraguay por el 
oriente, en 26 grados 35 minutos. Ba- 
jan por este rio los barcos de Nuestra Se- 
ñora de Fé y de Santa Rosa. 

El Rio Grande, ó Bermejo entra en 
el Paraguay por occidente en 26 grados, 
54 minutos: y dista su boca de la ciudad 
de las Corrientesonce leguas por el aire, 
que por el rio son 17 ó 18. Viene el 
Bermejo de las serranias que están en- 
tre Salta y Tarija: atraviesa gran parte 
del Chaco: el color de sus aguas es algo 
bermejo. En juntándose con el Para- 
guay, inficiona lasaguas de éste, de suer- 
te que son poco saludables sus aguas, 
hasta que concurre en las Corrientes con 
el Paraná. Se juntan los rios Paraná y 
Paraguay al frente de esta ciudad, que 
está situada sobre lamárgen oriental: en 
27 grados y 27 minutos de latitud, 319 y 
55 minutos de longitud. Llámase ciudad 
de las Siete Corrientes, por que el terre- 
no en donde está la ciudad, hace siete 
puntas de piedra, que salen al rio, en las 
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cuales la corriente del Paraná es mas 
fuerte. Desde aqui pierde el nombre el 
Paraguay, por que el Paraná, como mas 
caudaloso conserva el suyo hasta cerca 
de Buenos Aires, donde, junto con el Pa- 
raguay, corre hasta el mar con el nom- 
bre de Rio de la Plata: llamado así, por 
que llevaron. desde aquí algunas alhajas 
de plata y oro los primeros conquistado- 
res del Paraguay, las cuales alhajas ha- 
bian traido los indios del Paraguay en la 
primera entrada que hicieron á los pue- 
blos del Perú con Alejo Garcia y sus 
compañeros, segun se halla escrito en la 
Argentina, de Rui Diaz de Guzman. 


A —— 


montes, hacen notable daño en los pue- 
blos mas septentrionales de las misiones 
de Guaranís, y en las estancias de la ju- 
risdiccion del Paraguay. Estos indios 
llegan por la parte occidental del Para- 
guay hasta el Pilcomayo. 

Desde el Pilcomayo comienza la 
tierra de los Lenguas, los cuales corren 
toda aquella parte del Chaco, desde el 
dicho Pilcomayo hasta la tierra de los 
Mbayás: y pasan tambien el Paraguay, 
para hacer sus tiros en las estancias de 
la Asumpcion. Estos indios no dan cuar- 
tel, ni admiten misioneros. 

Desde el rio Xexuí, por una y otra 
banda, habitan los Mbayás, repartidos en 
varias parcialidades. Sus principales tol- 
derias están de una y otra banda del Pa- 
raguay, en las tierras mas inmediatas al 
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De LAS NACIONES DE INDIOS QUE HABITAN 
EN LAS RIBERAS DEL PARAGUAY. 


Primeramente en el mismo rio, y en 
sus islas, habitan dos parcialidades de 
indios Payaguás, que andan por todo él 
con sus canoas, y se mantienen de la pes- 
ca, y de lo que roban á españoles y por- 
tugueses. Una parcialidad tiene su ha- 
bitacion en la parte mas septentrional del 
rio, y su cacique principal se llama Qua- 
tí. La otra suele estar con mas frecuen- 
cia en la parte austral, en la cercania de 
la Asumpcion. El cacique principal de 
esta se llama Ipará. 

En la ribera del rio, comenzando 
desde su junta con el Paraná, habitan á 
la parte occidental, los Abipones, de los 
cuales buen número está reducido á pue- 
blos. Otros, como sus amigos los Tobas 
y Mocobís del rio Bermejo, hacen corre- 
rias por las fronteras de Santa-Fé, Cór 
dova, Santiago del Estero, Salta y Ju- 
juí: y pasando algunas veces el Paraná, 
hacen sus tiros en la jurisdiccion de las 
Corrientes, y muchas veces pasando el 
rio Paraguay y emboscápdose en los 


sud del Pan de Azucar. 


Corren estos 
indios toda la tierra desde el Xexuí al 


Tacuarí, por la banda oriental y por la 


occidental, hasta cerca de los Chiquitos. 


Desde el Pan de Azucar hácia el norte 


habitan en la banda occidental los Gua- 
nás. Estos son indios que trabajan sus 
tierras, para sembrar maiz; y hacen tam- 
bien sus sementeras á los Mbayás, pa- 
gándoles estos su trabajo. Mas arriba 
del Tacuarí hay, en el rio de los Porru- 
dos, otros indios semejantes en el modo 
de vivir á los Payaguás, pero de mas va- 
lor, y excelentes flecheros. Juzgo que 
no es nacion numerosa, pues no bajan 
con sus canóas al rio Paraguay. Los 
portugueses, que navegan por Xarayes 
desde Cuyabá á Mattogroso, dijeron que 
en algunas arboledas que hay, en los ane- 
gadizos de Xarayes, se dejaban ver al- 
gunos indios, aun que pocos. No saben 
de que nacion sean. Pueden ser algunas 
reliquias de los Xarayes. De aquí para 
arriba no sé que habiten indios algunos en 
las márgenes del rio Paraguay. 
—> => — 
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MONTES Y ARBOLEDAS. 


El criador de todas las cosas nos dió 
en las tierras adyacentes del rio Para- 
guay un agradable objeto à la vista, con 
la variedad admirable de montañas, cer- 
ros, llanuras y arboledas. Desde Cor- 
rientes hasta el rio Xexuí, hay por una y 
otra banda bosques con mucha variedad 
de plantas. Pero del Xexuí arriba es 
mayor el encanto de los ojos; por que 
unas veces se descubre un ramo de la 
cordillera todo poblado de árboles, otras 
veces se presenta una campaña llena de 
yerba muy verde, otras se ven inmensos 
palmares, de una especie particular de 
palmas, por que los troncos son altísimos 
y derechos, la madera dura y la copa re- 
donda, con las ramas semejantes á los 
palmitos de que hacen las escobas en 
Andalucía. Ni se puede hallar cosa mas 
á proposito para formar con presteza los 
techos de las casas, pues en quitando la 
copa, y cortando el tronco por el pié, ya 
no hay mas que hacer para aplicarlo á la 
obra. Estos palmares son frecuentes 
desde el Xexui hasta los campos de Xe- 
rez. Y como los troncos estan muy lim- 
pios, andan los indios á caballo por me- 
dio de los palmares, sin embarazo alguno. 
Los racimos de dátiles de estas palmas 
son menores que los de las palmas ordi- 
narias: y los dátiles son tambien meno- 
res á proporcion. No sé si son comesti- 
bles. 


Generalmente hablando, todos los 
cerros y cordilleras tienen en sus vertien- 
tes muchos montes con árboles altísimos 
y de tronco muy grueso. Y no se puede 
dudar que se hallarian entre tanta varie- 
dad, maderas'preciosas. Nosotros halla- 
mos por casualidad el árbol de donde su- 
can la goma guta, ó gutagamba, que es 
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una goma de color amarillo muy fino. El 
árbol alto, no muy grueso, la hoja seme- 
jante ála del laurel. Descubriose este 
árbol dando algunas cortaduras por en- 
tretenimiento en la corteza de uno de es- 
ta especie. Luego salió por el corte la 
goma líquida, la cual pronto se cuaja en 
goma como se vé en las boticas. 

Desde el Mboteteí, navegando rio 
arriba, se halla el árbol llamado Cachi- 
guá, el cual tiene el tronco delgado, como 
de doce ó trece pulgadas de diámetro. 
Su madera es colorada, de un color se- 
mejante al bermellon. Los portugueses 
de Cuyabá usan de esta madera para te- 
ñir de colorado: dicen que la madera no 
pierde el color; y asi es esquisita para es- 
critorios y otras obras de labores, 

De los árboles de la cañafistula, ó 
casiafistula, se hallan montes en las cer- 
canias de los Xarayes, y crecen mas al- 
tos y gruesos que los castaños de España. 
La corteza del árbol es blanquecina, se- 
mejante á la de los nogales. El fruto 
son unas cañas de palmo y medio, y algu- 
nas de dos palmos de largo. Tienen den- 
tro granos grandes comolas habas. y en- 
tre los granos cierta pulpa negra, que 
sirve para purga suave, y se vende en 
las boticas. El color de la caña, estan- 
do madura, es negro como el de la pul- 
pa. 

El árbol Taruma es cierta especie 
de olivo silvestre. Su tamaño el mismo 
que el de los olivos con poca diferencia, 


y aun la hoja no es muy diferente. La 
frutilla es como las aceitunas pequeñas, 


y tiene su hueso como aceituna. Los 
paraguayos comen esta fruta, aunque 


me pareció bien desabrida. Seria bue- 
no que probasen si de ella se podia sacar 


aceite: y tambien si prendian en los taru- 
mas los injertos de olivo. 
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8. IV. ` 


ESTABLECIMIENTOS DE CuYABA Y MATTO- 
GROSO. 


La ciudad de Cuyabá, segun algu- 
nos mapas de portugueses, está en 14 
grados y 20 minutos de latitud austral, y 
segun se infiere de la longitud en que 
se halló la boca de Xaurú, y la distancia 
en que está de Cuyabá, podemos poner á 
esta ciudad en 322 grados de longitud, 
contada del Fierro, con corta diferencia, 
Su situacion es en la banda oriental del 
rio llamado de Cuayabá, el cual hasta 
desembocar en el de los Porrudos, corre 
de norte á sur, y se navega hasta el puer- 
to de Guayabá, que dista de dos á tres 
leguas de la ciudad. 


Por la parte del norte se estiende 
por muchas leguas la gran serranía, 
donde tienen su orígen los dos caudalosos 
rios Paraná y Paraguay. Y de la mis- 
ma, por la parte del norte, bajan al Ma- 
rañon los rios Topayós, Xingu, el rio de 
Dos Bocas, el Tocantins y otros.. 


Por la parte del sur de Cuyabá se 
estienden por muchas leguas los anega- 
dizos de Xarayes: de suerte que por esta 
parte no se puede entrar á la ciudad sino 
por el rio. Ni es posible que pueda pa- 
sar de otro modo gente de á pié, ni de á 
caballo. En tiempo de aguaceros se 
inunda casi todo el espacio de sesenta le- 
guas de norte á sur, y casi lo mismo de 
oriente á poniente, que hay entre el rio 
de los Porrudos y las serranias de Cuya- 
ba; y pueden en este tiempo atravesar 
embarcaciones desde Cuyabá al rio Pa- 
raguay, sin bajar á los Porrudos: pero en 
tiempo de seca quedan reducidos los rios 
Cuyabá y Paraguay á sus canales estre- 
chas y profundas. Y aunque en el es- 
pacio intermedio quedan muchas lagunas, 
ó no queda comunicacion, ó no se ha 


doscubierto hasta ahora, por donde se 
pueda atravesar en derechura de un rio 
al otro. Por lo cual, para navegar en 
tiempo de seca desde Cuyabá al Xaurú, 
y pasar á Mattogroso, se hallan los por- 
tugueses necesitados á dar una grande 
vuelta, bajando al rio de los Porrudos, y 
por este al rio Paraguay, por el cual 
vuelven á subir mas de sesenta leguas 
hasta la boca del Xaurú. 

Por la parte del oriente tiene Cuya- 
bá muchas tierras habitadas solamente 
de indios infieles: y aunque hay camino 
para ir por estas tierras al Brasil, es ca- 
mino larguísimo, muy trabajoso, y es- 
puesto á los asaltos de los bárbaros y de 
los negros alzados. Por estas causas po- 
cos son los portugueses que emprenden 
el viage por tierra. La grande distancia 
del Brasil, y lo trabajoso del camino ha- 
cen que los caballos y mulas en Cuyabá 
se vendan á precio muy subido: pues se 
vende un caballo ordinario en cien pesos, 
y una mula en docientos. 

Por el occidente, desde Cuyabá has- 
ta Mattogroso, se estienden algunas 
montañas, para tener comunicacion con 
los de Mattogroso: pero es camino traba- 
joso, y solamente para gente de á pié 
acostumbrada al temperamento poco sa- 
ludable de aquel clima. 

La ciudad de Cuyabá no tiene mu- 
ralla, ni artilleria, ni fortificacion alguna; 
porque con los anegadizos de los Xara- 
yes, y con la suma negligencia de los es- 
pañoles, se juzgan bastante defendidos. 
Solamente para la guardia del Capitan 
General, y para defensa de los indios in- 
fieles, mantienen una compañia de solda- 
dos pagados á quince pesos por mes. De 
estos se hacen varias reparticiones. Doce 
en dos presidios 4 la frontera de los in- 
fieles: otros doce en una canoa de guer- 
rra que sirve para escoltar las canoas que 
navegan á San Pablo: y los restantes, 
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hasta veinte, quedan en Cuyabá, y son | los lavaderos de oro se hallan diamantes. 


toda la defensa de la ciudad. 


El número de habitantes de todas 
castas llegan á cinco mil personas, de las 
cuales solo un corto número son libres: 
los demas, ó son esclavos, ó tenidos y 
tratados como tales; porque á excepcion 
de poco mas de doscientas personas que 
se hallarán de gente blanca, las demas, 
muchas son negros y mulatos, y muchos 
indios mestizos, que son tratados de los 
portugueses como si fueran esclavos: 
pues, aun que por ordenanza real sola- 
mente á los Payaguás y á los de otra na- 
cion pueden hacer esclavos, pero en 
aquellas partes se sirven los portugueses 
de cualesquiera indios que puedan coger, 
y los tienen en esclavitud. Los indios 
mas inmediatos 4 Cuyabá por el norte 
son los Paresis y los Barbudos: estos nun- 
ca se rinden á los portugueses, porque ó 
hen de vencer, ó han de quedar muertos 
en la refriega. Por el nord-este es- 
tán los Indios Bororos: estos tienen 
la simpleza de que, aprisionada por 
los portugueses alguna india de su na- 
cion, luego se vienen los parientes inme- 
diatos á entregar y servir al portugues 
que la tiene en su casa. Por el sur, pa- 
sados los anegadizos, están los Mbayás 
de arriba, que al paso de los Paulistas 
por el Tacuarí los suelen acometer. 


——ea—— 
8. V. 
Minas DE CUYABA. 


En todo el Brasil dán los portugue- 


ses nombre de minas á los lavaderos de 
oro. Y así ni en Cuyabá, ni en otra 


parte alguna del Brasil, que haya llegado 
á mi noticia, se trabajan minas propia- 
mente tales. Pero hay en Cuyabá lava- 
deros de oro de23 quilates, y en uno de 


Mas en estos años antecedentes, porque 
los diamantes no perdiesen su estimacion, 
se prohibió por el rey de Portugal sacar- 
los de Cuyabá. Los lavaderos se hallan 
en varias partes á las caidas ó vertientes 
de la gran Cordillera. Trabajan en es- 
tos lavaderos los negros esclavos, y dá 
cada negro á su amo en cada semana 
tres pesos de oro en grano, que es la úni- 
ca moneda que allí corre. Y se hacen 
las cuentas en las compras y ventas por 
octavas de oro, y cada octava son dos 
pesos. En algunas partes se halla oro 
en abundancia, pero no se pueden apro- 
vechar de él, por faltar allí el agua para 
los lavaderos. 


La grande distancia de Cuyabá á la 
costa del Brasil es causa de que los gé- 
neros de Europa se vendan allí á precio 
muy subido. Una camisa muy ordinaria 
vale seis pesos, ó tres octavas de oro: un 
par de zapatos, lo mismo: una frasquera 
de vino y aguardiente, que en el Janeiro 
se diera por diez pesos, vale en Cuyabá 
sesenta. Y áesta proporcion se venden 
los otros géneros. Lo que allí sube á 
precio exorbitante, y se tiene por el ma- 
yor contrabando, si vá sin el despacho de 
la aduana, esla sal, la cual se lleva de 
Lisboa y no se permite de otra parte. 


— > ——— 


8. VI. 


TEMPERAMENTO DE CuyABA Y FRUTOS 
QUE PRODUCE LA TIERRA. 


En Cuyabá y sus cercanias es el 
temperamento muy ardiente y hómedo; y 
consiguientemente se goza en toda aque- 
lla tierra de poca salud. La enfermedad 
mas frecuente es la que llaman los portu- 
gueses del bicho: y de la cual mueren mu- 
chos, por que no saben curarla, La 
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enfermedad consiste en una extremada | sario en aquel pais para no perder la sa- 


laxitud del orificio con disenteria, y algo 
de calentura. Los portugueses, persua- 
didos de que se cria dentro de la carne 
algun bicho ó guzano, que causa aquellos 
efectos, pretenden á fuerza de jugo de li- 
mon y otros agrios, matar el bicho, y 
acontece no pocas veces que acaban con 
el enfermo. El cirujano D. Pedro Gra- 
cian, que navegó conmigo en un barco 
por medio de los Xarajes, hombre bien 
inteligente en su facultad, oyendo al alfe- 
rez de Cuyabá quejarse de que tenia en- 
tre su gente algunos enfermos del bicho; 
quiso informarse que cosa era el bicho, y 
en efecto fué á ver los enfermos, y halló 
que no habia tal vicho ni guzano, y se 
ofreció á curarlos luego. Los portugue- 
ses porfiaban con mucha eficacia que no 
habia otra cura para aquella enfermedad 
que el agrio de limon, con el cual talvez 
mezclaban agí, ajos y sal: pero el ciruja- 
no les mostró el error en que estaban, 
pues tomando á su cuenta el enfermo que 
tenian de mas peligro, á dos dias se lo 
dió sano, sin haber aplicado cosa alguna 
de las sobredichas para matar al bicho, 
teniendo por cierto que no babia tal ani- 
mal. . 

Las aguas de lluvias, que allí cor- 
ren por montes de cañafistula, por para- 
jes cubiertos de las cañas que caen de 
los árboles, y por grandes matorrales de 
otras plantas purgantes, con los excesi- 
vos calores y el desvelo que ocasiona la 
multitud de mosquitos, son á mi parecer 
la causa de aquella destemplanza y de 
aquella enfermedad. Los españoles, que 
subidos al Xaurú, esperimentamos en 
aquel temperamento semejante disente- 
ría, con grande relajacion en el estóma- 
go, que no tenía el calor necesario para 
la digestion. A este atcidente se ocur- 
rió con felicidad, tomando antes de co- 
mer un poco de mistela: remedio necesa- 


lud. 

Los aguaceros son frecuentes en 
aquellas alturas; pero los mas fuertes, 
que hacen crecer estraordinariamente los 
rios, comienzan por el mes de Diciem- 
bre. Y crecen tanto los rios, que no ha- 
llando bastante abertura para salir las 
muchas aguas que bajan á la llanura de 
los Xarayes, resbalan inundando los 
campos, y formando por este tiempo un 
grande lago; aunque despues, en cesan- 
do los aguaceros, se desagua por el cau- 
ce del rio Paraguay, y quedan solamente 
las canales de los rios, y algunas lagunas, 
descubriéndose todo lo demas de aquella 
llanura, lleno de pajonales impenetrables. 
Sin embargo de inundarse todo aquel es- 
pacio, hay en él algunas arboledas de ár- 
boles muy altos, cuyos troncos se inun- 
dan hasta tres y cuatro varas en alto. Y 
lo mas admirable que observamos en los 
Xarayes, es que con estar todo el terre- 
no anegado parte del año, hallaron las 
hormigas (de las cuales hay innumerable 
multitud) modo de conservar sus hormi- 
gueros. Estos los fabrican de barro muy 
fuerte en lo alto de grandes árboles, con 
tal arte que queda como un horno al re- 
dedor de una de las ramas superiores, y 
tan bien construído, que nole pueden 
ofender las lluvias ni los vientos. Y para 
que estos no puedan llevarse las hormi- 
gas, que suben ó bajan en tiempo de se- 
ca, tienen hecho del mismo barro fuerte 
un canal ó camino cubierto, que baja 
hasta el pié del árbol, por el cual canal 
suben y bajan las hormigas con toda se- 
guridad. 

Los frutos que produce la tierra de 
Cuyabá y su comarca., son maiz, arroz, 


mandioca (en otras partes de América lla- 
man cazave, piñas, pacobas ó plátanos, 


con otras muchas especies de frutas pro- 
pias de los climas ardientes de América, 
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azucar, miel de cañas y de abejas, de 
las cuales hay varias especies en los 
montes. El arroz se halla silvestre en 
las márgenes del rio Cuyabá y de los 
Porrudos. Nose coge trigo, ni vino, ni 
otros frutos de Europa. La falta de pan 
suplen los portugueses con su farinha do 
pao, ó cazave. Hay en Cuyabá algun 
ganado vacuno, aunque poco. En el 
Xaurú les compró D. Manuel Flores al- 
gunas bacas para la gente de los barcos, 
y pagó veinte pesos por cada una. De 
lechones y caza hay mas abundancia. 


S. VII. 


NAVEGACION QUE HACEN Los PorRTUGUE- 
SES DEL BRASIL A CUYABA. 


Cada año ván los portugueses co- 
merciantes del Brasil á Cuyrbá con una 
gran flota de canoas cargadas de géne- 
ros, y vuelven con el producto en oro y 
diamantes. La navegacion es larga y 
trabajosa, salen con sesenta ó setenta 
canoas de un puerto que dista cuatro le- 
guas de San Pablo, ciudad bien conocida 
en el Brasil. Bajan por el rio Añembí, 
hasta cacr al Paraná. Por este navegan 
aguas abajo hasta la boca del río Pardo, 
que viene del occidente, y tiene su orí- 
gen de algunos riachuelos pue bajan de la 
gran cordillera que se extiende del norte 
al sur, desde cerca de Cuyabá hasta el 
monte de Itapuá en las Misiones de Gua- 
ranís. Suben con sus canoas los portu- 
gueses hasta que no pueden navegar mas 
por el rio Pardo: allí descargan los gé- 
neros, y para pasar dos leguas de cordi- 
llera, que hay desde el Pardo hasta el 
rio Camapoan, transportan embarcacio- 
nes y carga en las carretas de un portu- 
gues que para esto se pobló en aquella 
cordillera, y tiene su interes en el trans- 


porte de dichas canoas. Antes que hu- 
biese allí ooblacion, pasaban las canoas 
en hombros de negros esclavos que lleva- 
ban para remar. Transportadas las ca- 
noas al Camapoan, las vuelven á cargar, 
y navegan rio abajo hasta entrar en el 
Tacuarí. Por este navegan con algun 
cuidado, porque llegan hasta sus márge- 
nes losindios Mbayás corriendo la cam- 
paña, los cuales son enemigos de los por- 
tugueses, y no pierden la ocasion de ma- 
tar ó llevar cautivo al que cogen aparta- 
do de la flota. Antes que lleguen á la 
desembocadura del Tacuarí en el Para- 
guay ya se hallan con la canoa de guer- 
ra de Cuyabá, que al tiempo que acos- 
tumbran llegar los Paulistas con las su- 
yas los estan esperando para defenderlos 
de los Payaguás, porque las canoas que 
llevan de San Pablo no bastan para su 
defensa, puesen cada una vá solo un 
portugues blanco, ó á lo mas dos, y los 
negros remeros: pero estos no llevan ar- 
mas. Los Payaguás los suelen esperar 
con multitud de canoas muy ligeras, en 
cada una de las cuales van seis ó siete 
hombres, y para no ser descubiertos, se 
meten con las canoas debajo de las ra- 
mas de los árboles, que llegan hasta to- 
caren el agua: y cuando van pasando 
los portugueses, los asaltan de improvi- 
so, y les dan una descarga de flechazos, 
tirando siempre al portugues blanco, y se 
echan sobre las canoas que pueden to- 
mar; y recogiendo los generos y los ne- 
gros, se bajan á la Asumpcion, donde los 
españoles por compasion rescatan á los 
cautivos. Por evitar los portugueses es- 
tos asaltos y daños que hacen los Paya- 
guás en sus flotas, han armado la canoa 
que llaman de guerra, para que las es- 
colte desde el Tacuarí á Cuyabá. 

El armamento de la canoa de guerra 
consiste en un cañoncillo de bronce de 


una vara ó algo mas de largo, con el 
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| cual disparan con presteza muchos tiros. 
| Y para esto llevan en sus cajones bien 

acondicionados los cartuchos, hechos de 
camellote en lugar de lienzo, porque de 
esta suerte evitan que quede algun fuego 
en el cañon, y dicen que no se calienta 
tanto, aunque se disparen muchos tiros 
seguidamente con dicho cañoncillo. La 
¡ presteza con que disparan procede en 
parte de tener todas las cosas á punto, y 
poderse con facilidad manejar el cañon 
por ser tan corto, y en parte por ser cua- 
tro bien ejercitados los que concurren á 
cargarlo: uno con el cartncho, otro con 
el taco y atacador, otro con una espole- 
ta que clava en el fogon lleno de polvora 
para no detenerse en cebar, y el otro fi- 
nalmente con el bota-fuego. El cañon- 
cillo, aunque es bien reforzado, no tiene 
alguna diferencia de otros cañones en su 
fábrica. Solamente la cureña es algo 
diversa, porque carece de ruedas, y está 
con su espigo dispuesta de tal suerte so- 
bre un banco de la canoa, que puede 
con facilidad volverse á todas partes: y 
así en disparando á un lado, lo pueden 
volver y disparar á otro. 

La tripulacion de la canoa de guerra 
se compone de doce soldados con su alfe- 
; rez, y ocho ó nueve negros remeros de 
pala con sus uniformes. El alferez tiene 
en la canoa para defensa del sol y de la 
lluvia su carroza muy buena con corti- 
| nas y asientos. Los soldados llevan tam- 
|! bien en medio de la canoa su toldo aco- 
modado para su resguardo. Los remeros 
| vaná la proa y á la popa, y uno con la 
| pala sirve de timonero. 


Para dormir, así los de las canoas de 
guerra como los de las de carga, se pre- 
vienen buscando antes de anochecer al- 
gun paraje en la márgen del rio, donde 
el monte sea muy cerrado, y tenga mu- 
cha maleza de abrojos y espinas, de lo 
| cual hay en aquella tierra abundancia 


entre los árboles. Allí arriman las ca- 
noas, y con machetes abren un semicir- 
culo ó media luna, donde arman la tienda 
del alferez. Esta tienda es de bayeta 
aforrada en lienzo, por haber mostrado la 
experiencia, que esta especie de tiendas 
resiste mejor al agua. Tenía ocho pa- 
sos comunes de largo, y mas de tres va- 
ras de alto: y por cumbrera servia una 
muy gruesa tacuara,ó caña. Los solda- 
dos y los remeros cuelgan las hamacas 
de los árboles, y las cubren con una gran- 
de sabana que por ambos lados llega 
hasta el suelo, la cual sirve para defen- 
der de la lluvia, y mas principalmente 
les sirve para defenderse de los mosqui- 
tos, de los cuales hay en aquellos rios 
increible Multitud. Para meterse en la 
hamaca sin que al mismo tiempo entren 
estos enemigos, es menester levantar la 
sábana del suelo, solamente lo preciso 
para meter arrastarndo el cuerpo, sin de- 
jar algun hueco por donde puedan entrar, 
por que si entran no dejan de inquietar 
toda la noche. 

Para no ser sorprendidos de los in- 
fieles del rio que son los Payaguás, y 
otra nacion que solamente se deja ver en 
el rio de los Porrudos, dejan siempre un 
soldado de centinela defendido de alguna 
estacada ó maleza, el cual tiene á mano 
muchos fusiles cargados, para poder ha- 
cer fuego si se ofreciere, mientras acu- 
den los otros soldados. Por la parte de 
tierra no es fácil que puedan ser acome- 
tidos, por la impenetrable maleza del 
monte y por la vigilancia de algunos per- 
ros que llevan siempre consigo los portu- 
gueses. 

Luego que llega la flota al rio Para- 
guay, para acortar el viaje entran por un 
brazo estrecho del mismo rio: al cual 
brazo llaman Paraguay-miní, y hace con 
el Paraguay grande una isla de diez le- 
guas de largo: yes ámi juicio, la que 


| 
| 
| 
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llamaron los antiguos Jsla de los Orejones, 
pues la pone la Argentina mas abajo de 
los Xarayes. Navegan, despues que sa- 
len de dicho brazo, por el rio Paraguay, 
hasta llegar á un brazo estrecho del rio 
de los Porrudos, y á este brazo estrecho 
llaman el canal de Chané. En saliendo 
de éste, navegan por el rio de los Porru- 
dos arriba, hasta entrar en el rio de Cu- 
yabá que viene de norte á sur. Final- 
mente navegan por el rio de Cuyabá arri- 
ba hasta llegar al puerto de la ciudad 
del mismo nombre. Tos trabajos que se 
pasan en tan prolija navegacion por tan- 
tos rios, y en clima tan ardiente, bien se 
echa de ver que serán muchos y grandes; 
pero el mayor suele ser la continua guer- 
ra de los mosquitos que no cesan de mo- 
lestar á todas horas. 


Ano _— 
$. VIII. 
SiTuUACION DE MATTOGROSO. 


La poblacion principal de Mattogro— 
so está fundada nuebamente por los por- 
tugueses en la horqueta, que hacen antes 
de su junta los rios Guaporé y Sereré, 
que tienensu frente muy cerca del oríjen 


del rio Paraguay, y corren hácia elpo- | 


niente. El Sereré pierde su nombre lue- 
go que se junta con el Guaporé: y este en 
la cercania de los Moxos corre con el 
nombre de gran rio Itenes: navegable 
desde la Villa Bella del Mattogroso hasta 
que se junta con el Mamoré, que vá de 
sur á norte, y ambos juntos forman el rio 
de la Madera, navegable hasta el Mara- 
ñon, aunque con el trabajo de algunos 
saltos, que los portugueses pasan facil- 


mente, sacando á tierra las embarcacio- 
nea, y llevandolas algun trecho sobre tro- 


zos redondos de madera. 

De la parte del norte del Guaporé, á 
cuatro ó cinco leguas dela Villa Bella 
está un cerro alto, y á su falda ó caida 
estan los reales de minas, ó lavaderos de 


oro, y algunas habitaciones de'portugue- 
ses, ó pequeños pueblezuelos, llamados 
San Xavier y Santa Ana.Los portugue- 
ses, que van por el Xaurú 4 Mattogroso, 
caminan por tierra, y pasando los rios 
Guaporé y Sereré, van á las minas, y 
volviendo á pasar el Sereré, caminando al 
sur, llegan á Villa Bella. Creo que des- 
de el Xaurú hay algunos puntanos, ó mon- 
te cerrado: porque si no fuera asi, con 
tomar el camino linea recta, y pasar so- 
bre el Guaporé, acortabun mucho el via- 
je. Entre el Xaurú y rio Paraguay tie- 
nen algunas estancias de ganado los por- 
tuguescs de Mattogroso. 

Toda la poblacion de Villa Bella de 
Mattogroso, cuando yo estuve en el Xau- 
rú, se reducia á 25 ranchos de paja, una 
casa de piedra, que hicieron entonces pa- 
ra el capitan general de Cuyabá, D. An- 
tonio Rolin, que habia pasado á vivir en 
la Villa Bella, para fomentar desde allí 
el establecimiento portugues en los Mo- 
xos: y en efecto pasó despues cl dicho 
caballero á gobernar los portugueses en 


; la estacada de Santa Rosa. 


Tiene Mattogroso por el norte varias 
naciones de indios infieles, por lo cual 
toda aquella tierra hasta el Marañon es 
incógnita á los europeos. Por el este se 


' estienden las serranías de Cuyabá: por 


el sur estan las misiones de Chiquitos. 
Algunos portugueses, caminando á pié, y 
manteniendose de caza, llegaron al pueblo 


| de San Rafael de Chiquitos en nueve 


dias, habiendo salido de Mattogroso: de 
donde puede colegirse la distancia. Por 


el poniente están las misiones de Moxos. 
No sabemos á punto fijo la distancia, pe- 


ro se puede inferir algo de lo que me dijo 
un italiano, que con una canoa bajó á los 
Moxos en siete dias, y no llevaba mas bo- 
gadores que otro companero, que en di- 
cha canoa huyó con él. 
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DISERTACION 
HISTORICA Y GEOGRAFICA 


SOBRE EL 


MERIDIANO DE DEMAROACION 


ENTRE LOS 


DOMINIOS DE ESPAÑA, Y PORTUGAL 


Y LOSPARAGES POR DONDE PASA EN LA AMERICA MERIDIONAL, CONFORME A LOS 
TRATADOS Y DERECHOS DE CADA ESTADO, Y LAS MAS SEGURAS Y 
` MODERNAS OBSERVACIONES. 


: POR D.:JORGEJUAN, 


COMENDADOR DE ÅLIAGA EN EL ÓRDEN DE SAN JUAN, 


Y 


D. ANTONIO DE ULLOA. 


CAPITANES DE NAVIO DE LA REAL ARMADA, DE LA REAL SOCIEDAD DE LONDRES, Y 90CI09 


CORRESPONDIENTES DE LA REAL ACADEMIA DE LA CIENCIAS DE PARIS. 


INTRODUOOCOION. 


Con el motivo de haberse tratado en 
el capitulo 1.9% y 5. 9 "del libro 6. % par- 
te 1.% del Viage á los reinos del Perú, 
de las noticias tanto Geográficas como 
Históricas, de la Provincia de Quito, se 
expresó por lo tocante á las primeras, so- 
bre sus términos y los del Gobierno de 
Maynas, incluso en ella por la parte del 
oriente el Meridiano, ó Linea de Demar- 
cacion, que divide los paises de la coro- 
na de Castilla de los de Portugal; pero 
quedaron estos dudosos ó confusos allí 
por no habérse expresado los que lo son 
en realidad, nacido esto de no haberse 
hasta el presente determinado con formali- 
dad por que parte corta la tierra este Me- 
ridiano. ; 


Tan constante ha sido esta duda en 
la série de los tiempos, que nunca ha lo-. 
grado declararse con la precision y exac- 
titud que se requeria, y asiaun que va- 
rios autores geografos é historiadores ha- 
yan hablado de ella, no resolviéndola nin- 
guno perfectamente, es forzoso se man- 
tenga suspenso el juicio, ceñido solo á la 
noticia de haber un meridiano, así llama- 
do de demarcacion, y á las de sus funda- 
mentos y controversias; pues sin llegar á 
conocer los parages en que debe enten- 
derse situado; punto principal que se ne- 
cesita investigar para que con su inteli- 
gencia pueda saberse con firmeza que 
paises son los que legítimamente corres- 
ponden á los de Portugal. 
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La grande importancia de este asun- 
to se deja entender en su misma grave- 
dad, y en la reflexion de ser éste el solo 
límite que por dilatados espacios ciñe los 
dominios de los dos Estados, como tam- 
bien que la falta de su cabal noticia de- 
be estimarse sumamente perjudicial á 
entrambos, pues sin tenerlo averiguado, 
no se hará irregular que los vasallos de 
uno úotro falten á la observancia de sus 
propios confines, viendo que no hay ra- 
zon en el derecho contrario para conven- 
cer de ilegítima cualquiera posesion. 

Tocóse pues este punto en los dos 
lugares ya citados como propio de ellos, 
y seria el dejarlo, ó tan dudoso, ótan os- 
curo como los demas escritores, no haber 
adelantado en el particular cosa alguna; 
conocer la duda, y no aclararla, falta de 
penetracion, ó malicia; y no haber dado 
en ella, efecto de poca reflexion; pero si 
allí no nos dilatanos exponiendo nuestro 
sentir, fué por no haber juzgado á propó- 
sito el hacerlo, interrumpiendo con una 
larga digresion el hilo de la historia. Así 
dejando advertido entónces, que pone 
termino á la Provincia de Quito y Go- 
bierno de Maynas el Meridiano de De- 
marcacion, quéde reservado para esta 
disertacion el aclarar los paises que cor- 
re, y por donde los corta este meridiano, 
como tambien difinir cuales son sus fun- 
damentos: y aun que esto tenga tanta co- 
nexion con aquellas noticias cuanto que 
sin hallarse determinado perfectamente y 
resuclta la cuestion nunca puede venirse 
en conocímiento de cuales sean con for- 
malidad los límites, ó término de dicha 
provincia y Gobierno, por que siendo el 
meridiano de demarcacion una cosa ima- 
ginaria, ínterin no se averigue con indi- 
vidual especificacion por donde pasa, se 
hizo preciso allí no detener la considera- 
cionen él, atendiendo á su distinta natura- 
leza, que pedia se tratase con separacion. 


Es este asunto y su decision tanto 
mas indispensable para la perfecta inteli- 
gencia del otro cuanto los errores de su 
falta, no reconocen mas ceñidos límites 
que los de unas distancias tan dilatadas 
que escediendo de 400 leguas marítimas 
en longitud, esto es de oriente á occiden- 
te, y extendiendose de norte á sur todo 
lo que la América meridional, podria ser 
muy vasto imperio el que apropiase el en- 
gaño por la falta de conocimiento, á un 
soberano perjudicando á otro, si con la 
incertidumbre de lo que debe pertenecer 
á cada uno, se considera aquel meridia- 
no mas oriental ú occidental, de toda la 
cantidad en que la duda existe: interes 
bastante grande para que la monarquia 
que corra mas peligro en tal errado jui- 
cio, deba dedicar el cuidado y la aten- 
cion á su mas exacta averiguacion, á fin 
de conservarla: pero aun fuera de tan re- 
comendable motivo, parece que siempre 
debe ser regular la investigacion de un 
asunto de tal naturaleza en que se halla 
fundado uno de los principales derechos, 
y acaso de los mas fuertes, que asi la co- 
rona de Castilla, como la de Portugal, 
alegan reciprocamente para la posesion 
de aquellos paises, reconociendo al Me- 
ridiano de Demarcacion como legítima 
barrera de las conquistas de cada una. 

Este es el único fin que nos ha mo- 
vido á la resolucion de tratar sobre el 
particular, dilatándonos en él, cuanto lo 
requiere su gravedad é incidentes: para 
ello dividiremos esta disertacion en cua- 
tro puntos. El primero comprenderá no- 
ticia de los tratados y convenios, celebra- 
dos entre las coronas de España y Por- 
tugal sobre la posesion de las Indias. El 
segundo, los cálculos y determinacion 
del Meridiano de Demarcacion, arregla- 
da å las capitulaciones, y circunstancias 
estipuladas entre las dos coronas, y á las 
observaciones mas ciertas y autorizadas, 
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que haya para ello. El tercero, dará : 
una idea de los primeros descubridores y | 
descubrimientos de las costas orientales 

de la América meridional; y el cuarto y | 
último contendrálo correspondiente á su 
conquista y poblacion, expresando el mo- 
do con que la nacion Portuguesa se vá 
apropiando casi todo, ó la mayor parte 
del rio Marañon, ó de las Amazonas, en 
contravencíion de los derechos que solo 
pueden considerarse capaces de legitimar 
la posesion, y con particularidad del prin- 
cipal y mas poderoso de hallarse aquellos ; 
paises totalmente fuera y apartudos de 


los de su demarcacion, protestando que 
enel método de tratarlos, no tendria la 
pasion cabimiento, en nuestro juicio, pa- 
ra poder hacer contrapeso á la razon, 
por que nuestro deseo solo es el de acla- 


| 
| 
| 
rar la verdad, sin'otra mira que la de la 
justicia; y así arreglandonos á las bulas 
concedidas por los Sumos Pontifices á fa- 
vor de los monarcas de España y Portu- 
gal, en aquellos tiempos en que estos 
Principes tenian dedicada toda su aten- 
cion á los descubrimientos y conquistas | 
de nuevas tierras para introducir en ellas 
la luz del Evangelio; las cuales han sido 
siempre el fundamento ó base sobre que 
reciprocamente han fundado el derecho 
de posesion á aquellas Provincias, y en | 
las que ha estrivado toda la seguridad y 
fuerza de los tratados, y convenios cele- | 
brados entre estos dos Soberanos para | 
determinar entre sí que paises son los que 
| 


pertenecen legitimamente á cada uno; 
apoyando nuestro dictámen sobre estos 
mismos derechos en cuanto son favora- 
bles á la nacion, y siguiendo las mas 
exactas observaciones, determinar como 
Geógrafos, que parajes corta el Meridia- 
no de Demarcacion; sin pretender otro 
fin que el que tienen por objeto las cien- 
cias todas, aspirando Áá la consecucion 


de la verdad, al servicio del 
y al mayor beneficio de la Patria. 
—— RA AA 


Estado, 


PUNTO PRIMERO. 


Trátase de los primeros descubrimientos 
que los Reyes de Portugal hicieron en 
las costas de Africa; los que por parte 
de los reyes Católicos se ejecutaron en las 
Indias Occidentales; de la concesion que 
los Sumos Pontifices otorgaron á favor 
de cada uno; y de los convenios celebra- 
dos enlre las dos coronas, en que deler- 
minaron lo que les debia pertenecer por 
medio del Meridiano de Demarcacion. 


Bien sabido es ya de todos, que ha- 
biendo empezado los descubrimientos en 
la costa de Africa el Infante D. Enrique 
hijo del Rey D. Juan 1.9 de Portugal, 
llegado con ellos hasta la Guinea, y ocu- 
pado algunas islas y puertos de su inme- 
diacion y pertenencia, el Papa Nicolao 
5.9 hizo concesion de aquellas conquis- 
tas al Rey D. Alfonso 5. de Portugal, 
sobrino del mismo infante D. Henrique, 
en cuyo real nombre se hacian aquellos 
descubrimientos y navegacion, expidien- 
do para ello su Bula en Roma, con fecha 
de 3 de Enero de 1454, en la cual se con- 
firmaban y ampliaban las anteriores le- 


¡ tras, con que el mismo Pontífice le tenia 


hecha merced á aquel Monarca, de todo 
lo que conquistase de los Sarracenos; y 


se estendió la concesion á todas las tier- 
ras desde el cabo de Bojador y de Nair, 
ó de Non, hasta toda Guinea, y mas ade- 
lante hácia el Sur, en atencion al mérito 
de haberlas descubiertola corona de Por- 
tugal, hecho grandes expensas para con- 
quistarlas, y tomado á su cargo el redu- 
cir al gremio de la Iglesia aquellas devo- 
tas naciones; y á la justa consideracion 
de no haber sido ocupada ó prevenida tal 


empresa por ningun otro Principe cristia- 
no. 
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La concesion que se le hizo al Rey 
D. Alfonso 5.9 por la Bula del Pontifice 
Nicolao 5. ° fué confirmada por otra de 
Calisto 3.2, su fecha en Roma á 15 de 
Marzo de 1456, acrecentándose por esta 
á instancias de los mismos Rey é Infante 
en el derecho de Espiritualidad y Patro- 
nato, que para la presentacion de benefi- 
cios y fundacion de iglesias, con lo de- 
mas á ello anexo les estaba concedido, el 
que hubiese de quedar este derecho en la 
órden militar de Cristo, á cuyas expen- 
sas se habia hecho mucha parte del des- 
cubrimiento para que el Prior mayor de 
dicha Orden fuese el Superior Espiritual 
de todos aquellos paises, y los demas que 
se descubricsen y conquistasen hasta la 
India. 

Ultimamente el Papa Sixto 4. % por 
su Bula dada en Roma á 21 de Junio de 
1481, confirmó al mismo D. Alfonso 5. 
de Portugal lo que se le habia concedido 
por las antecedentes, declarando que me- 
diante haberse hecho un tratado entre 
los Reyes Católicos y el mismo D. Al- 
fonso conviniendose por él, que hubiesen 
de pertenecer á la corona de Castilla las 
Islas de Canarias, nó debian entenderse 
estas inclusas en la concesion al Rey de 
Portugal, antes bien se confirmó y ratifi- 
có el capitulo de este tratado en la citada 
Bula. 

Es igualmente notorio el modo en 
que vino á España el Almirante D. Cris- 
toval Colon, despues de haber estado en 
Portugal y de haber propuesto allí, y en 
otras partes aun que sin provecho la em- 
presa del descubrimiento de las Indias: y 
no menos lo es, que protegiéndole en ella 
los Reyes Catolicos D. Fernando y Da 
Isabel, habiendo formalizado con el cier- 
to asiento y capitulacion en 17 de Abril 
de 1492, para emprender el descubri- 
miento de nuevas tierras sin tocará las 
de Portugal ni perjudicar á sus conquis- 
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tas, salió del puerto de Palos en 3 de 
Agosto del mismo año de 1492, y que ha- 
biendo navegado con tres navois que se 
le dieron 950 leguas segun su juicio, al 
Occidente delas Islas de Canarias, des- 
cubrió la primera tierra en 12 de Octu- 
bre de aquel uño, que fué la isla nombra- 
da Guanaani, y desde entonces San Sal- 
vador, nombre que le puso el mismo Co- 
lon; que continuó éste su descubrimiento 
hasta llegará la Isla Española; que en 
ella dejó alguna gente para mantener la 
poblacion que habia establecido, y vuelto 
á España informó á los Refies Católicos 
el feliz éxito que habia tenido en su via- 
je, estando estos en Barcelona en el mes 
de Abril de 1493. 

Noticioso el Papa Alejandro 6.“ de 
las particularidades de este descubrimien- 
to, y hecho cargo de cuan bien sabrian 
los Reyes”Catolicos desempeñar la obli- 
gacion de esparcir en aquellas tierras la 
semilla Evangélica, y sacar sus gentes de 
las tinieblas del gentilismo, é idolatria en 
que vivian, no dudó hacerle la omnímoda 
concesion de las descubiertas Provincias 
é Islas, y de las que hácia aquella parte 
se descubriesen; teniendo para ello la 
anticipada reflexion de no perjudicarse 
en esta gracia las conquistas de Portugal, 
ni contravenirse á lo dispuesto por las 
Bulas que les estaban concedidas á sus 
Reyes por los otros Sumos Pontifices. 
Expidióse, pues, la Bula de esta conce- 
sion en 4 de Mayo de 1493, y por ella de- 
claró pertenecian y él concedia como Su- 
mo Pontífice Romano, á los Reyes Cato- 
licos D. Fernando y Da. Isabel, y á sus 
sucesores en la corona de Castilla y 
Leon, todas las tierras, ó islas descu- 
biertas y por descubrir que estuviesen al 
Occidente y Mediodia de una linea que 
se debia considerar tirada desde el Polo 
Artico al Artártico, y que pasase mas al 
Occidente de cualesquiera de las Islas 
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que vulgarmente se llaman de los Azores 
y las de Cabo Verde la distancia de cien 
leguas, con que no se hallasen ocupadas 
por otro Principe Cristiano, hasta el dia 
de la navidad del año de 1492, dejando de 
este modo reservadas las conquistas de 
Portugal con la distancia de aquellas 
cien leguas, y evitando todo perjuicio á 
los demas Principes Cristianos, con la 
circunstancia de ser los paises concedi- 
dos los que no estuviesen poseidos ó po- 
blados por alguno de ellos hasta aquel 
termino en que tuvieron feliz principio 
los descubrimientos por parte de la coro- 
na de Castilla. 

Con la propía fecha expidió el Pon- 
tifice otra Bula, á favor de los Reyes de 
Castilla y de Leon, concediendoles en 
los paises de su descubrimiento y con- 
quista los mismos privilegios prerogativas 
y facultades, que habian obtenido de la 
Silla Apostólica los Reyes de Portugal, 
por lo perteneciente á las con quistás de 
la costa de Africa, y demas hasta la In- 
dia; todo lo cual se corroboró con la que 
en 24 de Noviemhre del mismo año expi- 
dió tambien aquel Papa confirmando las 
antecedentes, y anulando todas las otras 
gracias que en cualesquiera manera pudie- 
sen haber sido hechas de aquellas tierras, 
á fin de que solo los Reyes de Castilla, 
pudiesen enviar á ellas sus gentes para 
que practicasen el descubrimiento. De 
estas concesiones se quejaba á su Santi- 
dad el Rey D. Juan 2.% de Portugal, 
por que suponiendo ser en perjuicio de 
sus derechos, le parecia pertenecerle por 
ellos todos los mares y costas hasta en- 
tonces no descubiertas ; pero reconocien- 
do el Pontifice carecer de fundamento 
aquella queja por haber sido las conquis- 
tas concedidas á los Reyes de Portugal 
solo las de la costa de Africa, y hácia el 
oriente hasta la India, vino 4 declarar en 
esta última Bula que confirmaba lo con- 


cedido en las dos anteriores tocante al 
descubrimiento dominio y posesion de to- 
das las tierras é islas que navegando al 
occidente ó mediodia encontrasen las 
naos despachadas por los Reyes Catoli- 
cos, como no estuviesen poseidas hasta 
entonces, por otro Principe Cristiano; 
«dando en ello la mas convincente prueba, 
de que en nínguna manera se oponia esta 
concesion á la que los Pontífices sus an- 
tecesores habian hecho á favor de la co- 
rona da Portugal, y que esta no podia 
formar justa pretension sobre aquellos 
paises que la de Castilla tenia descubier- 
tos por ser totalmente distintos de los que 
le correspondian y estaban mencionados 
en las Bulas expedidas á su favor. 


No quedó satisfecho el Rey D. Juan 
2. con las expresiones de esta ultima 
Bula, en que se daba á entender su pre- 
tension como irregular, y viendo cerrado 
aquel recurso, le pareció conveniente an- 
tes que dejar pasar la ocasion ocurrir al 
medio de un amistoso convenio para lo- 
grar por el de los tratados la seguridad ó 
talvez la extension de su derecho, y pro- 
poniendo á los Reyes Catolicos, por sus 
embajadores, el entrar en un ajuste, se 
convinieron estos Principes, dejando á la 
eleccion del de Portugal la del sitio en 
donde habian de juntarse los comisarios 
que se nombrasen de una y otra parte, 
para dar esta prueba del desinteres con 
que procedian, y del deseo de mantener 
la buena correspondencia, y la amistad 
con aquella corona. 


Obligado de esta conducta tan gene- 
rosa D. Juan 2.9 y deseoso de corres- 
ponder á ella, no quiso se celebrasen las 
conferencias para determinar el asunto 
de su pretension en otra parte que en la 
misma corte de España, y hallandose en- 
tonces esta en Tordesillas pasaron 4 ella 
los comisarios Portugueses, que lo fue- 
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ron Ruy de Sousa señor de Segres y de 
Vivinguel, D. Juan de Sousa Almotacen 
mayor y Ayres Dalmada, corregidor de 
los hechos civiles en la corte, dandoseles 
| los plenos poderes y las mas amplias fa- 
i cultades para que tratasen y concluye- 
Í sen este negocio, que fueron firmados en 
| Lisboa 43 de Marzo de 1494. Los Re- 
| yes Católicos dieron los que les pertene- 
l cia á D. Enrique su Mayordomo mayor, 
| á D. Gutierrez de Cardenas comendador 

mayor de Leon, y á Rodrigo de Maldo- 
| nado, firmandolos en Tordesillas á 5 de 

Junio de 1494. 

Juntos allí los comisarios de ambas 
partes, se trató del asunto, evacuandose 
con tal brevedad, que quedó enteramente 
finalizado el dia 7 del mismo mes de Ju- 
nio de aquel año, conviniendo unos y 
otros en que se hubiese de dilatar lu dis- 
tancia de las cien leguas asignadas por la 
Bula de Alejandro 6. ° á trescientas sc- 

senta, que son doscientas sesenta leguas 
mas; y que estas se hubiesen de contar 
desde las Islas de Cabo Verde al occi- 
dente hasta el dia 20 de aquel mismo mes 
de Junio, aun que fuesen descubiertas 
por Castellanos, ó por navios de la coro- 
na de España, perteneciesen á la de 
Portugal: mas los que estos mismos des- 
cubriesen hasta el ya expresado dia en 
el espacio de las 120 leguas restantes in- 
mediatas á la linea ó meridiano de de- 
marcacion hubiesen de quedar sin contra- 
diccion, ni repugnancia alguna para 
siempre jamas á la corona de Castilla; 
pero pasando dicho 20 de Junio, todo lo 
„que se descubriese dentro de ellas hubie- 
se de ser de la corona de Portugal. 

En segundo lugar, quedó determina- 
do y convenido de ambas partes que de 
tal suerte se entendiese echa la asigna- 
cion de los paises que aun en el caso de 
ser descubiertos por vasallos ó navios de 


la otra corona, lo hubiesen de entregar |! 


reciprocamente, la de Castilla á los Re- 
yes de Portugal, lo que descubriesen cas- 
tellanos en todo el espacio de las 360 le- 
guas contadas desde las islas de Cabo 
Verde al occidente despues del dia 20 de 
Junio de aquel año ó en el de las 250 
hasta el; y la de Portugal á la de Casti- 
lla todo lo que por sus navios ó vasallos 
fuese descubierto al occidonte de la li- 
nea de demarcacion: con que por este ac- 
to hicieron renuncia y se despojaron de 
cualesquiera derecho y pretension, redu- 
ciendolo todo á este concordato y en él 
al meridiano de demarcacion convenido; 
todo con el fin de que en la posteridad no 
se suscitasen contiendas entre las dos 
coronas, ni se moviesen nuevas preten- 
siones queriendo introducirse en los do- 
minios y paises de agena pertenencia con 
perjuicio y menoscabo del bien publico y 
detrimento sensible del principal intento 
de los nuevos descubrimientos y conquis- 
tas, que se reducia á plantar en ellos la 
religion de Jesucristo: solemnizose, y 
autorizose este tratado para su mayor 
validacion y seguridad, con todos aque- 
llos vínculos y firmezas que en tales ac- 
tos sc pueden apetecer, y se especificó 
no fuese menor su estabilidad, ni menos 
religiosa inviolablemente guardado este 
convenio por las paces que se habian 
hecho entre los Reyes Catolicos D. Fer- 
nando y Da. Isabel, y los de Portugal D 
Alfonzo5.% y su hijo D. Juan, siendo 
principe el año de 1479; por las cuales 
habian tenido fin las sangrientas guerras 
entre las dos coronas, suscitadas con el 
motivo de la sucesion de Castilla; y para 
que no les faltase requisito alguno en 
que pudiese quedar asegurada la certe- 
za de su mas puntual observancia y exac- 
to cumplimiento, se obligaron ambas par- 
tes á solicitar la aprobacion del Sumo 
Pontifice, y á pedirle confirmase lo esti- 
pulado entre las dos coronas, las cuales 


de su voluntad, prometian guardarlo in- 
violablemente, sometiéndose en el caso 
de contravencion á las mas rigorosas 
censuras que se les impusiesen. 

En virtud de esto, y de haber el Rey 
D. Manuel de Portugal hecho su instan- 
cia con el Pontifice para obtener esta 
confirmacion, el Papa Julio 2.9% por su 
Bula de 24 de Enero de 1506 sometió es- 
ta diligencia al Arzobispo de Praga y 
Obispo de Visco, dándoles facultad para 
que en nombre del mismo Pontifice, visto 
el convenio, practicasen la confirmacion y 
lo hiciesen publicar en los dominios de 
los dos principes; y asi mismo cumplir 
inviolablemente entre los mismos, y en- 
tre sus subditos, obligándolos á ello con 
la autoridad apostólica, é impidiendo el 
que los unos se introdujesen á perturbar 
los descubrimientos, y posesion de tier- 
ras pertenecientes á los otros; siendo tan 
notorios estos actos como á demas de 
constar de las mismas Bulas y tratados, 
se halla repetida su memoria en los au- 
tores Castellanos y Portugueses que to- 
can este asunto, ó escribieron historias 
de aquel tiempo, motivo porque omiti- 
mos su insercion 

Dispusose tambien en aquel conve- 
nio que dentro de diez meses contados 
desde el dia en que se concluyese la ca- 
pitulacion, se hubiesen de enviar dos ó 
cuatro embarcaciones de una y otra na- 
cion, con personas inteligentes en la 
Geografia, Nautica y Astronomia, para 
que saliendo de las Islas de Cabo Verde y 
navegando aloccidente determinasen con 
exactitud el sitio hasta donde debiesen 
llegar las 370 leguas; el paraje por don- 
de debiese pasar el meridiano de la de- 
marcación y los territorios que cortase, 
para que quedasen divididos los dominios 
de uno y otro soberano, y aunque no lle- 
gó nunca el caso de practicarse esta dili- 
gencia es sin duda que hicieron las mas 
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eficaces instancias los Reyes Católicos 
para que se cumpliesen, nombrándose 
consmógrafos de entrambas partes; pero 
nunca tuvo efecto su solicitud, por que 
preocupada la atencion del Rey D. Juan 
de Portugal en otros asuntos, y particu- 
larmente en el de proseguir sus empresas 
hácia el Cabo de Buena Esperanza, para 
adelantar las conquistas por el oriente 
con la emulacion de los grandes y felices 
progresos que lograban en las suyas los 
Castellanos, parece se contentó de lo 
pactado sin cuidar de que tuviese su mas 
perfecta conclusion, acaso creyendo no 
ser laotra diligencia tan esencial respec- 
to de que aun que por no practicarse pu- 
diese resultar (no estando conocidos los 
términos de cada Estado, y el sitio á don- 
de legítimamente llegaban sus jurisdic- 
ciones) el que con error se estableciese 
una en los paises que rigorosamente per- 
tenecian á la otra, nunca podia perjudi- 
carlas esta introduccion por que debian 
enfuerza de lo estipulado, hacer restitu- 
cion de aquellos que estuviesen gozando 
en los dominios del otro soberano luego 
que constase el paraje por donde rigoro- 
samente debiese pasar la linea de demar- 
cacion: en esta suposicion el atrazo ó 
perjuicio no podia durar mas tiempo que 
aquel que alguna de las dos coronas con- 
siderándose perjudicada, tardase en re- 
clamar contra un establecimiento hecho 
por parte de la otra, y pedir que se efec- 
tuase la asignacion de los sitios sobre que 
venia á caer el estipulado meridiano; y 
siendo esta circunstancia solamente acce- 
soria, y con el fin de que en lo sucesivo 
no quedase motivo alguno de discordia, 
su falta no hace al caso para la formalidad 
«del convenio, siendo lomas que de ella 
puede inferirse, que una de las dos Po- 
tencias, aquella que hubiere sido causa 
de que no se determinase este punto, no 
pueda argúir á la otra que se introduce 
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en los paises de su pertenencia, aun que 
en realidad losean, interin que no con- 
curre á la diligencia de señalar los lími- 
tes por medio del meridiano convenido. 

Este concierto pues, fué aprobado 
por ambos principes, y formalizadas sus 
ratificaciones, y el cange de ellas , ha- 
biendo firmado el rey D. Juan 2.9 la co- 
pia que debia venir á Castilla, en la villa 
de Setubal 45 de Setiembre de 1494 la 
que permanece orijinal en el Real Archi- 
vo de Simancas. 

Como no llegó el caso de practicar- 
se lo dispuesto en el congreso de Torde- 
sillas por lo tocante á mandar personas 
inteligentes, que situasen y demarcasen 
los sitios, y parajes donde se cumplian 
las 370 leguas desde las islas de Cabo 
Verde, y los que cortaba el meridiano 
establecido, no medió mucho tiempo sin 
que se suscitasen motivos de disencion, 
y quejas entre las dos naciones interesa- 
das, formando cada una nuevas preten- 
sjones á unas mismas tierras. 

La célebre empresa de Fernando de 
Magallanes, habia conducido despues de 
la muerte de este famoso capitan las na- 
ves castellanas, que quedaron de su ex- 
pedicion, comandadas por Gonzalo Go- 
mez de Espinosa á las islas de la Espeze- 
ria ó Molucas, y habian reconocido vasa- 
llage al Emperador Carlos V. como Rey 
que entónces era de Castilla, ofrecién- 
dose á serle feudatarios, y 4 continuar 
en buena correspondencia con sus vasa- 
llos en el trato de la Espezeria. Estas 
noticias que llegaron á España con la 
nao Victoria á 6 de Setiembre de 1522, 
suscitaron celos en la nacion portuguesa, 
que temiendo que los castellanos no se 
estableciesen en aquel comercio, empezó 
á introducir varias solicitudes sobre 
quererse declarar pertenecerle aquellas 
Islas, y caer dentro de su demarcacion, 
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con los fundamentos precisos á su justifi- 
cacion, haber sido descubiertas por vasa- 
llos suyos yendo á hacer el mismo trato 
de la Espezeria: el Emperador por su 
parte no fundaba con menos solidez su 
derecho, antes bien por las relaciones de 
la navegacion, y situacion de las Islas, 
venia á concluir casi sin duda, que esta- 
ban comprendidas en lo que hacia la mi- 
tad del globo terraqueo de su pertenen- 
cia: y en esta inteligencia habiendole su- 
plicado el Reino en las Cortes de Valla- 
dolid del año 1523 peticion 83, que pues 
la Espezeria entónces descubierta era 
tan importante, y pertenecia á la corona 
de Castilla, segun lo contratado con el 
Rey de Portugal mandase sostenerla, y 
sobre ello no se tomase medio con él, le 
respondió este principe: A vos responde- 
mos á esto que sostendremos la Espezeria 
(son las voces de la misma respuesta) y 
no tomaremos asiento ninguno sobre ello 
en perjuieio de estos Reinos. 

Los portugueses para mejorar su 
pretension con la ventaja de la posesion, 
hallándose poderosos en los mares de la 
India, no difirieron establecerse en Ter- 
renate , una de las Molucas, al mismo 
tiempo que en España trataba el Rey de 
Portugal de que se le entregasen, y se 
abstuviese el Emperador de enviar las ar- 
madas que pretendia despachar para con- 
tinuar aquel comercio. A este fin, y de- 
seoso uno y otro Principe de conservar la 
union, y buena correspondencia que en- 
tre sí mantenian reciprocamecte, des- 
pues de varias embajadas para concluir 
con algun decoroso acuerdo este asunto, 
y de varias demandas y réplicas de una 
y Otra parte, se convinieron en nombrar 
comisarios, los cuales hubiesen de con- 
formarse en el medio de hacer la decla- 
racion de á quien pertenecian aquellas 
islas, conforme al meridiano de demarca- 
El em- 


alegando á demas á su favor, aunque no | cion establecido en Tordesillas. 
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perador nombró al Dr. Mercurio Gatina- 
ra su gran Canciller, á Hernando de Ve- 
ga señor de Grujal comendador mayor de 
Castilla, y D, Gabriel de Padilla co- 
mendador mayor de Calatrava, y al Dr. 
Lorenzo Galindez de Carbajal del con- 
sejo supremo de Indias. El Rey D. Juan 
II de Portugal destinó con igual fin y 
facultad, á Pedro Correa de Atabia se- 
ñor de la villa de Velas, y al Dr. Juan 
de Faria de su consejo: estos comisarios 
despues de haber tenido varias confe- 
rencias sobre el caso, y de haber reco- 
nocido las Bulas, atendiendo con entera 
reflexion á lo capitulado en el convenio 
de Tordesillas, se conformaron en que 
por cada una de las partes se nombrasen 
tres cosmógrafos, y tres pilotos, que hi- 
ciesen con toda legalidad y desinteres la 
particion y demarcacion, para la cual se 
les asignaba el término desde el 1.9 de 
Marzo del año 1524, en que se trataba 
este asunto, hasta fin de Mayo del mis- 
mo, en cuyo espacio lo habian de deter- 
minar juntándose para ello entre Bada- 
józ y Yelbes; y que asi mismo se nom- 
brasen tres letrados de cada parte que 
viendo las escrituras , probanzas y testi- 
gos, que ante ellos se presentasen, den- 
tro el mismo término sentenciasen en 
cuanto á la posecion, sin que en el ínte- 
rin se pudiese innovar ni hacer algun ac- 
to para adquirirla, ó perturbarla de una 
ú otra parte, y que sí se decidiese en 
cuanto á propiedad; estoes, por los cos- 
mógrafos, declarando á quien pertene- 
cian las islas disputadas, se debiese en- 
tender decidido lo tocante á la posesion; 
como por el contrario determinándose 
solo lo tocante á la posesion, quedaba 
reservado el derecho á cada uuo de lo 
que le correspondicse en cuanto á la 
propiedad. 

Ratificada por ambos priucipes esta 
convencion, el Emperador nombró jueces 


de posecion al licenciado Juan Vasquez 
de Acuña del consejo real, al licenciado 
Pedro Manuel, oidor de la chancilleria de 
Valladolid, al licenciado Hernando de 
Barrientos del consejo de las órdenes, y 
por juez de propiedad á D. Hernando Co- 
lon, hijo segundo de D. Cristoval Colon, 
á Simon de Alcazoba Sotamayor caba- 
llero portugues, que estaba en servicio 
del Emperador, á Fray Tomas Dumin- 
val Dr. Sclaya, á Pedro Ruiz de Ville- 
gas, yal capitan Juan Sebastian del Ca- 
no; por procurador fiscal, al Dr. Bernar- 
dino de Rivera, fiscal de la chancilleria de 
Granada; por letrado, al Dr. Juan Ro- 
driguez de Piza, y notario á Juan Ruiz 
de Castañeda, yendo á demas como aso- 
ciados á otros muchos cosmógrafos y pi- 
lotos de los célebres de aquel tiempo, 
como fueron Sebastian Gaboto, Estevan 
Gomez, Juan Vespucio, Diego Ribera, 
Martin Mendez, Miguel de Rodas, Ro- 
drigo Bermejo, el bachiller Tarragon, y 
el maestro Alcazar; fuera de los cuales 
se embarcaron doce personas de los que 
habian venido en la nave Victoria para 
que pudiesen servir de testigos en las in- 
formaciones con que se habia de instruir 
la causa de la posecion de las Molucas. 
Por parte del Rey de Portugal concurrie- 
ron tambien jueces principales, Diego 
Lopez de Segueira Almotácen; el licen- 
ciado Antonio de Acevedo; los doctores 
Francisco Cardos y Gaspar Vaez del 
desembargo del Rey, y Pedro Alfaro de 
Aguiar, Francisco de .Melo, Simon de 
Tabira, con otros varios. 

Juntáronse pues, todos los comisa- 
rios habiendo evacuado los devates sobre 
la admision, 6 exclusion de algunos de 
ellos que quedaron recabados, en el puen- 
te de Caya, rio que parte términos entre 
Castilla y Portugal, en el camino desde 
Badajoz 4 Yelbes, y despues comenzaron 
las conferencias alternativamente entre 


A A A A A A A A A A E e 


134 BIBLIOTECA DEL 


estas dos ciudades; pero reconociendo 
los comisarios portugueses, no serles fa- 
vorables ni las cartas ni los globos, ni 
los demas instrumentos que por entónces 
podian servir á terminar las dudas , pro- 
curaron dificultar solamente y poner em- 
barazos para que no llegase el caso de la 
sentencia. Unas veces pretendian que 
las 370 leguas del covenio de Tordesillas 
se empezasen á contar desde la isla de 
Sal, que es lamas oriental de las de Cabo 
Verde, con el fin de que corrrespondiese 
en el hemisferio, opuesto de tal suerte el 
meridiano de demarcacion, que dejase 
dentro de la de aquel reino las Molucas; 
pero viendo que no bastaba esto para con- 
seguir sus intentos, y que segun todas 
las cartas estaba convencido caer gran 
parte de la India Oriental en la pertenen- 
cia de la corona de Castilla; recurrieron 
al efugio de no contestar á las medidas 
que los castellanos solicitaban se hicie- 
sen y en querer se hubiese de recurrir á 
la observacion de los eclipses de luna, 
como medio, que aunque á la verdad es 
el mas proporcionado, tenia á favor de 
quien lo proponia la principal recomen- 
dacion de la demora, con el lógro de que 
nada se pudiese concluir en aquel con- 
greso, como sucedió; pues pasado el pre- 
fijado término, y no habiendo suscitado 
menos dilaciones por lo tocante al juicio 
de posesion, los letrados portugueses que 
aspiraban á que quedase todo indetermi- 
nado, se disolvió aquella junta sin otro 
fruto que el del desengaño, remitiéndose 
por fin el negocio para su resolucion á 
las mismas partes principales. 

Seguia entre tanto declarada la guer- 
ra en las Molucas entre los castellanos y 
portugueses, establecidos los primeros en 
Tidore y Gilolo, y los últimos en Terre- 
nate; y como á aquellos no les era fácil 
tener socorro de gente, y por el contra- 
rio eran frecuentes los que recibian es- 


tos, era muy desigual el partido de ambas 
naciones: y no descuidando al mismo 
tiempo el rey de Portugal en los medios 
de quedar dueño del trato de la Espeze- 
ria é islas Molucas, se valió de la nece- 
sidad y falta de dinero en que se hallaba 
el Emperador el año de 1526, y ofrecien- 
do dar 3500 ducados por su empeño, se 
concertaron ambos principes en que por 
dicha cantidad quedasen las islas al rey 
de Portugal, otorgándose de ella la carta 
de venta correspondiente en Zaragoza á 
22 de Abril de aquel año, con el pacto de 
retrovendendo para cuando quisiese el 
rey de Castilla volverlas á restaurar en- 
tregando los mismos 3,500 ducados, y 
dándose otras varias providencias; y aun 
que despues, en las cortes de Madrid de 
1528 en la peticion 23 suplicó el Reino al 
Emperador se hubiese de cumplir la pa- 
labra, y ofrecimiento dado cinco años an- 
tes en las de Valladolid del año 1523 de 
no enagenar las islas Molucas, ni hacer 
partido sobre ello con Portugal, y ademas 
que no se hubiesen de empeñar todas ó 
parte alguna de ellas, y S. M. respondió 
se tendría consideracion y respeto á ello, 
para mandar proveer lo que mas convi- 
niese á su servicio y bien de sus reinos; 
quedó no obstante puesto término por en- 
tónces á las disputas sobre este particu- 
lar ; pero con advertida precaucion de 
permanecer en su fuerza y vigor, y ex- 
presamente ratificado en cuanto á lo de- 
mas el convenio de Tordesillas, y linea 
de demarcacion en él establecida. 

De todo lo dicho se convence de ha- 
ber de pasar esta al occidente de las is- 
las de Cavo Verde la distancia de 370 le- 
guas, sin que en la cantidad haya duda, 
ni deba haber mutacion, subsistiendo aun 
la obligacion y fuerza de aquel tratado: 
siempre han estado contestes las dos na- 
ciones en este punto, y estimado por pre- 
ciso haya de servir de basa ó fundamento 
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para señalar los parajes que han de regu- 
larse límites de los dominios de Castilla, 
y Portugal en aquellas partes; y aunque 
en la determinacion práctica han sido los 
pareceres contrarios entre ellas, siem- 
pre que se arreglen entrambos á aquel 
principio, es forzoso que su diferencia 
provenga de otra causa, que es la que 
debemos indagar para venir en su cono- 
cimiento, examinando el modo de proce- 
der de cada una en toda la série de este 
negocio, á fin de descubrir el yerro en 
la que lo padeciere, si fuere posible; pues 
es constante que lo debe haber en algu- 
na, toda vez que no discrepan en aque- 
llos fundamentos; á menos de que lo 
procure mantener tan escondido la confu- 
sion, que todo se quiera hacer obscuri- 
dad, para alucinar, y dejar inútil la espe- 
culacion. 
22003 


PUNTO SEGUNDO. 


Del Congreso celebrado en Badajóz y Yel- 
bes, en consecuencia del tratado provi- 
sional, eoncluido en Lisboa por el Du- 
que de Jovenazo, para determinar el pa- 
raje por donde debería pasar el meridia- 
no de demarcacion, y su ningan prove- 
cho: resuelvese este punto, y establecense 
los paises, que corta segun las últimas ob- 
servtaciones. 


Por la determinacion y convenio de 
esta linea, se creyó por el conjetural jui- 
cio de un prudente cálculo, que el Brasil 
pertenecía á la corona de Portugal, por 
considerarse estar al oriente del meridia- 
no de demarcacion, sin ponerse el mayor 
cuidado en establecer puntualmente has- 
ta que sitios podrian extenderse sus do- 
minios, por que, empleados castellanos y 
portugueses en formar establecimientos 
en aquellos paises, como distaban mucho 
los del Perú del Brasil, no pensaron los 
primeros en la averiguacion de lo que 


les correspondia, hasta que adelantando 
las conquistas y dilatándose las poblacio- 
nes llegaron å acercarse, y puestos fren- 
te á frente, se empezó á contender sobre 
la jurisdiccion de los Estados, como que 
ya llegaba el caso de que cada nacion 
quisiese saber hasta donde podia exten- 
derse, sin salir de los paises de su perte- 
nencia, y defenderlos de ser usurpados 
por la amision de un vecino. Esto tuvo 
principio en el Rio de la Plata, con el 
motivo de haber pasado al Gobierno del 
Rio Janeiro por parte de la corona de 
Portugal, D. Manuel Lobo, en el año 
1679, con órden y disposicion de su corte 
para establecer poblacion en el Rio de la 
Plata, dió principio á ello en su orilla 
septentrional el siguiente de 1630, empe- 
zando la fundacion de una nueva colonia 
con el nombre de Sacramento, frente de 
unas islas nombradas de San Gabriel: es- 
ta resolucion fué tan estraña para los es- 
pañoles de Buenos Aires, y sus vecinda- 
des, cuanto que husta entónces habian 
vivido en la creencia de que en todo lo 
que corria aquel rio hasta su desembo- 
cadura al mar, por una y otra costa ú 
orilla, no podia tener posesion otro sobe- 
rano que el rey de España, y estar todo 
el rio dentro de la pertenencia de sus do- 
minios: así celosos de ver lo que se les 
acercaba la otra nacion, hicieron varias 
representaciones al Gobernador de Bue- 
nos Aires, instándole á que defendiese 
el pais, que pertenecia á los reyes de Es- 
paña y á sus vasallos. La eficacia de 
estas instancias llegó á tener su efecto, 
por que temiéndose el Gobernador tener 
la nota de sospechoso, se dispuso á ir 
contra los portugueses, y hacer todo lo 
posible para desalojarlos del sitio; como 
lo practicó auxiliado de las milicias que 
componian aquellas gentes, porque todos 
se ofrecieron gustosos á la funcion, en 
cuyo lógro eran tan interesados, ó mas 
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que el soberano, por ser aquellos paises 
los que ellos disfrutaban como propios, y 
por tales los tenian ocupados con sus ga- 
nados y se servian de todos sus otros 
aprovechamientos. 

La nueva colonia quedó entónces 
arrasada por los españoles de Buenos Ai- 
res con alguna mas aceleracion, é incon- 
siderada prontitud que debiera, por estar- 
se al mismo tiempo en Lisboa tratándo 
de componer amigablemeute esta sobre- 
venida diferencia, y decidir si estaba ó 
no la poblacion en los términos de la de- 
marcacion de Portugal, ó en los de la de 
Castilla; á cuyo fin había pasado por em- 
bajador extraordinario de España el Du- 
que de Jovenazo, cerca del principe D. 
Pedro de Portugal, regente entónces de 
aquel reino, llevando plenos poderes pa- 
ra tratar este negocio, y dejarlo conclui- 
do con el especial encargo de que se va- 
liese de todos los medios proporcionados 
á mantener con aquella corona la amistad 
y buena correspondencia. 

Llegado el Duque de Jovenazo á 
Lisboa, y empezando á tratar con los 
comisarios que para el mismo efecto ha- 
bia nombrado el principe D. Pedro que 
lo fueron D. Nuño Alvarez Pereyra du- 
que de Cadabal, D. Juan de Marcare- 
ñas marques de Fronteyra, y el obispo 
D. Fray Manuel Pereyra secretario de 
Estado, y presididas las regulares confe- 
rencias, eoncluyó un tratado provisional 
en Lisboa á 7 de Mayo de 1681, que fué 
ratificado en España por cl rey D. Carlos 
II, en 25 del mismo, el cual consta de 17 
articulos, que en sustancia, despues de 
dar algunas providencias en manifesta- 
cion de no haber sido acertada la con- 
ducta del Gobernador de Buenos Aires, 
ni de órden de la corte de España su 
procedimiento, y de haberse estipulado 
la restitucion de armas, pertrechos y pri- 


pertenencia de aquel sitio lo siguiente: — 
que la gente que los españoles hallaron 
en la nueva ciudad del Sacramento é hi- 
cieron prisionera, la restituyeran á aquel 
paraje, ó que en su lugar, pudiese ir otra 
tanta de la misma nacion á habitar en él, 
y que podrian hacer estos reparos de 
tierra solamente para habitar en ellos y 
cubrir su artilleria; pero no fabricar cosa 
alguna de piedra, ó de otra materia de 
duracion, ni hacer fortalezas ú otros edi- 
ficios; y asi mismo que tampoco podrian 
los portugueses que quedasen alli acre- 


centarse en numero, ni ellos, ni las ar- 
mas, ni municiones de guerra, ni enviar 


mercaderias de ningun género, hasta que 
se determinase la legitimidad de aquel 
sitio, 

Que los portugueses que se mantu- 
viesen allí no tendrian trato ni comunica- 
cion con los indios de aquellas inmedia- 
ciones, pertenecientes á las reducciones 
y conversiones de la obediencia de los 
reyes de España, y que el principe D. 
Pedro de Portugal daria las providencias 
correspondientes para el castigo de los es- 
cesos, que por los moradores de San Pa- 
blo, confinantes con los españoles, se ha- 
bian cometido en los paises de estos. 

A los vecinos de Buenos Aires se 
concedia que pudiesen gozar de las co- 
modidades de aquellas campañas cerca- 
nas á la ciudad de] Sacramento, poniendo 
en ellas sus ganados, sacando madera, 
haciendo carbon, y disfrutando el benefi- 
cio y usufructo de la caza y pesca; que 
pudiesen vivir en él, teniendo buena cor- 
respondencia con los portugueses, del 
mismo modo que antes que hubiese po- 
blacion; y lo propio quedó determinado 
por lo correspondiente al puerto y ense- 
nada de aquella colonia, para los navios 
y toda suerte de embarcaciones españo- 
las, con otras varias disposiciones ac- 


sioneros, se contiene por lo tocante á la | cesorias al tratado, para la mas clara 
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inteligencia y exactitud de su observan- 
cia. 


Todo esto se debia entender segun 
el articulo 12, sin perjuicio de los dere- 
chos de las dos naciones ó coronas á la 
posesion ó propiedad legitima de aque- 
llos paises; porque para aclararlos se ha- 
bian de nombrar comisarios en igual nu- 
mero por parte de cada una, que ventila- 
sen este asunto, y determinasen á quien 
correspondia la pertenencia de aquel pa- 
raje; lo cual se debia efectuar dentro del 
término de dos meses, contados desde el 
dia en que se cangeasen los tratados, 
arreglándose en ello al método en que se 
habia celebrado la concordia entre los 
comisarios del Emperador Carlos Quinto 
y Rey de Portugal, el año de 1524, Y 
para las conferencias $e señalaron tres 
meses, en cuyo tiempo debian concluirlas 
los comisarios, y declarar quien debia 
ser dueño del sitio que se litigaba: y que 
en caso de que no lo pudiesen resolver, 
por quedar en discordia, se comprome- 
tian las dos coronas con el Pontifice para 
que S S. lo determinase, en fuerza de las 
razones que se harian presentes por cada 
una, ciñendo este último juicio al térmi- 
no de un año, y obligándose cada corona 
á observar y guardar inviolablemente lo 
que en él se sentenciase. 

A este tratado fué consiguiente el 
nombrar comisarios por parte de cada 
corona, que concurriesen á determinar el 
paraje por donde pasaba el meridiano de 
demarcacion, y hasta donde se exten- 
dian los dominios de la corona de Portu- 
gal en las Indias. Por parte de España 
lo fueron D. Luis Cerdeño y Monzon, 
consejero de Indias, D. Juan Carlos Ba- 
zan, tambien del consejo de S. M. C. y 
su fiscal en la sala de alcaldes de corte; 
y por la de Portugal Manuel Lopez de 
Oliveira, del desembargo del serenísimo 
principe D. Pedro, y su desembargador 
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de los agravios en el supremo tribunal 


“dela casa de suplicacion, y Sebastian 


Cardoso de San Payo, tambien desem- 
bargador en el mismo tribunal; los cua- 
les con plenos poderes para tratar y de- 
terminar el negocio, debian celebrar las 
juntas en las dos ciudades de Badajóz y 
Yelbes, alternativamente , y consultar 
para el mayor acierto de las conferencias 
á los geógrafos que tambien nombra- 
ron los dos principes; siendolo por par- 
te del rey de España, el padre Juan 
Carlos de Andosilla, de la compañia de 
Jesus, catedrático de matematicas en el 
colejio Imperial de Madrid, y el capitan 
José Gomez Jurado, piloto examinado en 
la carrera de las Indias; y por la del se- 
renísimo principe de Portugal el padre 
Juan duarte, clérigo del hábito de San 
Pedro, y el Dr. Manuel Pimentel Villas- 
boas, cosmógrafo mayor de los reinos de 
Portugal. 

Hecha en esta forma la eleccion de 
los comisarios, la de los secretarios, que 
debian concurrir á autorizar lo que se 
concluyese, y la de los cosmógrafos, se 
abrieron las conferencias el dia 4de No- 
viembre de 1681, en la rivera de Caya 
en Extremadura, ó Raya, que divide los 
dos reinos de Castilla y Portugal; y el 
dia 10 de aquel mismo mes, se celebró la 
primera junta en la ciudad de Badajóz, á 
la cual fueron siguiendo las demas, se- 
gun el órden alternativo dispuesto, hasta 
el dia 22 de Enero del siguiente año de 
1682, que en la misma rivera de Caya, se 
cerraron aquellas y terminó el congreso, 
sin quedar resuelto, con acuerdo de las 
dos partes, el asunto principal de ellas; 
por que habiendo estado discordes los 
jeógrafos, no pudieron conformarse los 
comisarios; y así hubo de pasar la de- 
cision de este punto á la determinacion 
del Pontifice, como se habia convenido, 
que tampoco tuvo efecto, quizá por que 
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calmó la solicitud, y faltando esta espiró 
el término prefinido, enque se habia de 
declarar la pertenencia legítima. 

La primera dificultad que se ofreció 
para la conclusion de este negocio, y su 
decision, consistia en que no determi- 
nándose en el tratado de Tordesillas, de 
que punto en las Islas de Cabo Verde se 
habian de empezar á contar las 370 le- 
guas, los comisarios y geógrafos de Es- 
paña, pretendian hubiese de ser desde la 
mediania, ó medio de todas ellas, tanto 
en latitud como en longitud; y no habien- 
do otro punto mas inmediato á dicha me- 
diania de todas que el centro de la isla 
de San Nicolas, era este el que les pare- 
cia se debia elegir para aquel fin. 

Los comisarios portugueses querian 
por el contrario hubiese de ser el bordo 
occidental de la isla de San Antonio, el si- 
tio donde se contasen las 370 leguas, por 
esta isla la mas al oeste de todas las de 
Cabo Verde, y deberse entender aquella 
distancia por entero al occidente de las 
mismas islas, en cuya forma era preciso 
comprenderlas todas, y empezar á contar 
desde la mas occidental. 

Como este punto no se podia deter- 
minar de pronto, por ser las razones á fa- 
vor de un dictámen, no menos poderosas 
ó fuertes que á favor del otro, atendien- 
do á que no se dilatasen por este inconve- 
niente las conferencias, se resólvió de 
comun acuerdo hacer dos medidas: la 
una empezando desde el centro ó mediu- 
nia de San Nicolas, y la otra del bordo 
occidental de la isla de San Antonio y es- 
tos fueron los dos puntos asignados que 
se dicron á los cosmógrafos, para que 
establecidos como fundamentos de sus 
expeculaciones, considerasen las distan- 
cias, y viesen los parajes en donde debia 
caer el meridiano de demarcacion res- 
pecto de cada uno, reservándose para el 
fin el derecho de determinar cual de los 
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dos habia de ser preferido; y juntamente 
se les dió determinada la distancia de las 
370 leguas, declarándose que estas se 
habian de contar por el paralelo del pa- 
raje en donde tuviese principio la medida. 
Habiendo formado los cosmógrafos cas- 
tellanos su cálculo, arreglados á estos 
fundamentos, determinaron que por el 
paralelo de la isla de San Nicolas, que 
creyeron estar en 16 grados y 36 minu- 
tos de latitud, componian las 370 leguas, 
22 grados y 5 minutos, y por el de la isla 
de San Antonio, considerando su altura 
de polo de 18 grados, venian á ser las 
mismas leguas, 12 grados 13 minutos, 
que aun que en esto concordaron los cos- 
mógrafos portugueses, estuvieron diver- 
sos en todo lo demas, segun se irá vien- 
do; naciendo la diferencia entre unos y 
otros, de los distintos mapas que cada 
partido eligió: sin que deba causar nove- 
dad tal discordia, toda vez que no se con- 
vino primero en examinar los mapas, y 
hacer eleccion de uno, que sirviege al 
cómputo de ambos partidos, por que en 
todos tiempos han tenido estos variedad, 
y la experimentaron mucho mas sensible 
en aquellos, en que todavia no se logra- 
ba la ventaja de que hubiese un suficien- 
te número de observaciones, con que se 
situasen seguramente los mas principales 
puntos de todas las costas, cuyo beneficio 
solo se ha conseguido en estos últimos 
años, á expensas del celo y de la aplica- 
cion, con que la academia de las ciencias 
de Paris, y la real sociedad de Londres, 
se han esmerado en averiguar sus longi- 
tudes por medio de observaciones exátas 
y ciertas. 

Los cosmógrafos castellanos hicie- 
ron eleccion de las cartas Holandesas 
reducidas, dando por causal para la pre- 
ferencia de ellas, ademas de su imparcia- 
lidad (no pequeña recomendacion para el 
presente caso) otras razones; como la de 
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tener esta nacion, con el motivo de ha- 
ber frecuentado tanto la navegacion á las 
costas del Brasil, el tiempo que lo pose- 
yeron averiguadas sus distancias, res- 
pecto de las costas de Africa, y que por 
ser mas exactas sus cartas que otras al- 
gunas de las fabricadas hasta entónces, 
merecian la estimacion general de todas 
las naciones, y aun de la misma portu- 
guesa, segun lo acreditaba el dictámen 
de muchos sabios de ella, y entre estos el 
Dr. Luis Serrano Pimentel, cosmógrafo 
é ingeniero mayor del reino de Portugal, 
que las habia calificado con su aproba- 
cion. 

Arreglándose pues á las cartas ho- 
landesas de mus aceptacion, y al sentir 
del célebre padre Ricciolo, establecie- 
ron las diferencias de meridianos entre el 
márgen occidental de la isla de San An- 
tonio y Cabo de San agustin en la costa 
del Brasil, de cuatro grados, por ser este 
un medio entre los que la hacia mucho 
mayor hasta llegar á 8 grados, y los que 
la disminuian de modo que llegaban á si- 
tuar ambos sitios bajo un meridiano mis- 
mo. Por las propias cartas y autoridad, 
concluyeron tambien la diferencia de 
meridianos entre el centro ó mediania de 
la isla de San Nicolas y el márgen occi- 
dental del mismo cabo de San Agustin 
de 5 grados, y 45 minutos: pasaron des- 
pues á averiguar la diferencia de meri- 
dianos entre el bordo oriental del Cabo 
de San Agustin, y el Cabo de Santa Ma- 
ria en la costa septentrional y boca del 
Rio de la Plata, y para ello se valieron 
de un derrotero portugues, que habia de- 
jado dispuesto el mismo cosmógarfo é in- 
geniero mayor del reino de Portugal 
Luis Serrano Pimentel, y sacólo á luz 
en aquel año de 1681, su hijo y sucesor 
en los cargos Manuel Pimentel, segun el 
cálculo se concluyó ser 19 grados, 3 mi- 
nutos los que por el computo mas estre- 
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cho, se hallaba el Cabo de Santa Maria 
al occidente del bordo oriental de San 
Agustin: por consiguiente, distaba de la 
mediania de la isla de San Nicolas 24 
grados, 48 minutos, y del bordo occiden- 
tal de la isla de San Antonio 23 grados, 
3 minutos. 

Substrayendo pues de los 24 grados 
48 minutos, los 22 grados 5 minutos, que 
componen 370 leguas en el paralelo de la 
isla de San Nicolas, segun antes se dijo, 


“quedaban 5 grados 43 minutos, que el 


meridiano de demarcacion debia caer al 
oriente del Cabo de Santa Maria; y subs- 
trayendo los 22 grados 13 minutos que 
valen las 370 leguas en el paralelo de la 
isla de San Antonio, de los 23 grados 3 
minutos, que el bordo occidental de esta 
isla, se halló distar del mismo Cabo de 
Santa Maria por el otro computo, resul- 
taba deber caer el meridiano de demar- 
cacion mas al oriente de este, 50 minu- 
tos. 

Por otras varias cartas holandesas 
hicieron despues los mismos geografos 
castellanos el cálculo, y concluyeron el 
meridiano de demarcacion tanto mas al 
oriente respecto de aquel cabo, cuanto 
se señalaba en ellas el Cabo de San 
Agustin, y el de Santa Maria mas al oc- 
cidente de aquellas islas; de lo cual se 
inferia que no tan solamente la Colonia 
del Sacramento que fué el objeto de la 
cuestion, pertenecia á la corona de Espa- 
ña; sino que tambien todas aquellas tier- 
ras desde el cabo de Santa Maria en ade- 
lante, y las otras mas antes de él, que 
corren al oriente hasta encontrar con el 
meridiano de demarcacion, ya fué esta- 
blecido el principio de la medida para la 
numeracion de las 370 leguas, en el bor- 
do occidental de la isla de San Antonio ó 
en el centro de la de San Nicolas: y to- 
mando entre todas las opiniones mas pro- 
bables un medio en este asunto, venian 
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á concluir que el meridiano debia cortar 
aquella parte de las Indias entrando por 
la banda del norte en la boca del rio Fle- 
mian, y saliendo por la del sur, un grado 
y 40 minutos mas oriental que el rio de 
San Pedro, y 5 grados 40 minutos de di- 
ferencia en longitud, tambien mas ul 
oriente del Cabo de Santa Maria, y por la 
costa 83 leguas distante de él: esto to- 
mando por principio la isla de San Nico- 
las; pero valiéndose de la de San Antonio 
fueron de dictámen debia entrar 2 gra- 
dos mas hácia el oriente que el rio de las 
Amazonas y salir al sur por la boca del 
Rio de San Pedro, distante del Cabo de 
Santa Maria 3 grados 47 minutos mas á 
su oriente, y como 74 leguas por la cos- 
ta. 

Los geografos portugueres dieron la 
preferencia á las cartas de su nacion, y 
entre ellas por no advertirse menos va- 
riedad que en las estrañas á la que el 
cosmógrafo Juan Tejeira habia cons- 
truido; por lo cual aun que conformes 
con los geografos castellanos en que las 
310 leguas por el” paralelo de la isla de 
San Antonio componen los 22 grados 13 
minutos, concluyeron debercaer el meri- 
diano de demarcacion 13 leguas al occi- 
donte de la Colonia del Sacramento; pe- 
ro que tomando por punto determinado 
para ello el medio entre la isla de San 
Antonio y la de la Sal de Cabo Verde, en 
este caso el meridiano de demarcacion 
caeria 19 leguas al oriente de la misma 
Colonia, 

Para dar estos pareces distantes en- 
tre sí á correspondencia, de lo que lo es- 
taban las cartas, no faltaron razones de 
ambas partes, con que se pretendia per- 
suadir, que cada una procedia arreglada 
á justicia, sin pasion, y siguiendo el dic- 
tamen mas averiguado, y cierto, citando 
á este fin los autores, y mapas correspon- 
dientes: de modo que si los unos daban 
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pruebas convincentes y clásicas, que au- 
torizaban su opinion; los otros no las 
traian á consideracion ni en menos nume- 
ro, ni menos recomendables, adelantando 
la cuestion en tal modo, que asi como los 
geografos castellanos, justificaban su 
desintererado proceder con la cita de 
otros mapas distintos de los que habian 
elegido, que hacian la diferencia de me- 
ridianos entre las Islas de Cabo Verde y 
Cabo de Santa Maria, mucho mayor que 
aquel. Los portugueses en correspon- 
dencia manifestaban otros de igual auto- 
ridad, por los cuales era esta mismo dife- 
rencia de meridianos mucho menor que 
la del que ellos prefirieron. A conse- 
cuencia de esto se pusieron varias obje- 
ciones por ambas partes, contra la con- 
ducta que las contrarias habian guarda- 
do en la demarcacion y parecer que te- 
nian dado; pero como todas estaban fun- 
dadas casi sobre unos mismos principios, 
ni eran de bastante fuerza para desvane- 
cer el contrario sentir, ni tan sólidos fun- 
damentos, que arrastrasen la atencion 
para hacerse dueños de la preferencia; y 
solo en las que los geografos castellanos 
dieron contra los portugueses, pudo tener 
alguna mas fuerza la circunstancia de 
haber estos hecho eleccion de sus pro- 
pias cartas, las que siempre debian ser 
sospechosas, respecto de ser interesados 
en la cuestion sus autores; adelantando- 
se mas la desconfianza en la que eligie- 
ron por haberse constraido al mismo tiem- 
po que se hacia el establecimiento de la 
Colonia, y siendo de creer, ó á lo menos 
de presumir, que elengaño padecido en 
su formacion, ya fuese con sencillez ó con 
malicia, hubiese dado ocasion para que 
lisongeado de él el ánimo del principe D. 
Pedro de Portugal, se determinase á la 
ocupasion] de los paises que juzgaba ser 
pertenecientes á aquella corona: á que se 
agregaba haber salido la misma carta 
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con la aprobacion del cosmógrafo mayor 
de Portugal, que asistió á sus conferen- 
cias; y por consiguiente hallarse este con 
anterior prenda é interés en haberla de 
defender á cualesquier costa por la pre- 
vencion del juicio con que la miraba; 
circunstancias todas las mas agravantes 
que se puedenimaginar para desacredi- 
tar el dictámen de los cosmógrafos portu- 
gueses fundado en aquella carta, y la 
pretension que formaron á que fuese la 
mas exacta de cuantas se habian fabrica- 
do, sin tener otro apoyo que el de la vo- 
luntariedad. 

Es digno de reflexion, á vista de las 
impugnaciones que hubo entre los cos- 
mógrafos de cada partido, destruyendose 
los fundamentos de los dictamenes con- 
trarios los unos á los otros, qne todas sus 
objecciones consistian en si unas cartas 
eran mas exactas que otras; en sí debian 
preferirse á las cartas planas, las redu- 
cidas; y finalmente en si los métodos de 
formar los cálculos tenian la seguridad 
que se requeria, ósi se padecia error en 
ellos; como tambien si las direcciones y 
distancias de la costa desde el cabo de 
San Agustin hasta el de Santa Maria, 
eran las verdaderas, ó estaban erradas, 
sin que en todo este discurso y controver- 
cia se determinase, ni la diferencia de 
meridianos de unos parajes respecto de 
otros, ni ningun punto principal por me- 
dio de observaciones seguras, y la ma- 
yor solidez de los dictámenes se fundaba 
en los derroteros, en los dictámenes de 
los pilotos, y en las distancias que estos 
concluian en sus viajes; cuyos princi- 
pios son tan poco firmes que no pueden 
dejar de producir mucha variedad de 
juicios, ni de conducirlos con obscuridad 
al engaño: pues como ningun hombre in- 
teligente ignora, las distancias maritimas 
concluidas por medio de las derrotas que 


se hacen en los viajes, son ciertas hasta 


un determinado grado de seguridad; y 
saliendo de él, no tienen alguna, ántes 
por el contrario estan expuestas á tantos 
y tales accidentes, que cualesquiera de 
ellos es bastante á destruir toda su rique- 
za: esto con tanto esceso, que si concur- 
re el de las corrientes, y estas son hácia 
parte donde la latitud experimente la me- 
nor alteracion que debe producir su efec- 
to, las derrotas se perturban tan sensi- 
blemente, que las distancias en realidad 
grandes, se hacen cortas con su insensi- 
ble ayuda, y al contrario parecen dilata- 
das, en cuanto se hace preciso vencer la 
dificultad de su oculta oposicion. 

_Los geografos tanto castellanos co- 
mo portugueses se sirvieron para fundar 
sus dictámenes de cartas nauticas cons- 
truidas bajo la buena fé de los derroteros, 
y por esto no debe estrañarse la varie- 
dad, porque cada una se habia formado 
segun las distancias que en unos viajes se 
tenian concluidas; y como estas debian 
ser diversas segun el método de navegar 
de cada piloto, y los accidentes que cau- 
saron alteracion en sus cálculos, fué con- 
siguiente el no hallarse conformidad en 
las cartas, ni poderla tener en los parece- 
res. 

Un asunto de tanta consideracion y 
de tal naturaleza, no solamente en aque- 
lla ocasion, sino tambien al presente, re- 
queria para determinarse con la preci- 
sion y rectitud correspondiente, que se 
tratase con unos fundamentos mas sóli- 
dos, y tan seguros, que en vez de susci- 
tar cuestiones y disputas allanase las di- 
ficultadedes, dando á conocer la verdad, 
de modo que ninguno de los dos partidos 
pudiese escusarse de conocerla, y que- 
dando convencido con clla misma á tener 
motivo de dudar que esto solo se podia 
obtener por medio de observaciones 
ocurriendo al auxilio de la Astronomia, 
para determinar la posicion de cada para- 
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je respecto de otro, y de esta forma, sin 
vagar en rumbos inciertos y frágiles, se 
lograria cl intento. 

En otros tiempos mas remotos que 
aquellos en que se celebró el congreso 
de Badajóz, podian ser disculpables los 
gcógrafos de una y otra corona en no 
haber hecho recurso 4 este método, y 
propuesto á los comisarios, como dili- 
gencia la mas importante y precisa, para 
entrar despues á juzgar el paraje hasta 
donde debia estenderse el meridiano de 
demarcacion; pero no en unos en que vo- 
laban ya por el mundo, muchos años an- 
tes, los progresos de las ciencias natura- 
les en el fomento de las dos célebres aca- 
demias de Paris y Londres; ni en aquel 
en que la copia de observaciones hechas 
en todas partes por sus individuos habia 
contribuido tanto 4 averiguar la verda- 
dera situacion de los lugares mas famo- 
sos de la tierra, y 4 desterrar los errores 
antiguos de las meras conjeturas que les 
habian dado su primera situacion en las 
cartas. Dejaron, pues, de proponer la 
precision de esta diligencia, y llanamen- 
te entregaron á las confianzas de los ma- 
pas y cartas maritimas para llenarse de 
confusion y no cumplir nada de lo que se 
pretendia, porque firme cada partido en 
la opinion que formó, permaneció en ella, 
sin vencerse á la del contrario; y no pu- 
diendo convenirse los ministros á vista 
de la duda, se quedó el punto indetermi- 
nado. Esta discordia dió ocasion. para 
que no hallandose bastantemente aclara- 
do el punto fuese inútil el congreso , y la 
duda quedase en el mismo ó peor estado 
que ántes, orijinándose de ello, que haya 
continuado y que subsista todavia, y que 
los portugueses hayan adelantado su nue- 
va colonia , favorecidos de la suspension 
en que quedó el asunto, y del interino 
arbitrio que se les permitió de subsistir 
en la posesion de ella. No se determinó 
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el paraje por donde debe pasar el meri- 
diano de demarcacion, cuando se habia 
de haber hecho despues del tratado de 
Tordesillas, ni se logró tampoco en el 
congreso de Badajóz y Yelbes, por ha- 
berse omitido, como queda visto, la ave- 
riguacion del punto principal, y en esta 
forma ha permanecido, no sin pequeño 
perjuicio de los derechos del rey de Es- 
paña; pues se sabe y es bien público 
cuan grandes han sido los que por la Co- 
lonia del Sacramento se han seguido; los 
que sufre por la de San Pablo, y los que 
tolera en el rio Marañon ó de las Amazo- 
nas, donde introduciéndose los portugue- 
ses del Pará grandes distancias rio arri- 
ba hácia el occidente, ya ocupa la coro- 
na de Portugal, en casi 400 leguas de dis- 
tancia al poniente, los paises que pertene- 
cen á la España, como se verá mas ade- 
lante. . 
Esta consideracion, y la de ver cuan 
poca ó ninguna seguridad habia para co- 
nocer con evidencia hasta donde podian 
llegar los dominios de Portugal segun el 
contrato solemne de Tordesillas, nos hizo 
apetecer estando en el Perú, ocasion de 
satisfacerlos plenamente procurando ave- 
riguar por medio de observaciones cier- 
tas los paises por donde debia pasar el 
meridiano de demarcacion, y á este fin 
hallándonos en Cuenca, ciudad de la 
provincia de Quito concluyendo nuestros 
encargos, escribió D. Antonio Ulloa al 
Virey de Santa Fé, el teniente general 
de los reales ejércitos D. Sebastian de 
Eslaba, pidiéndole su beneplácito para 
restituirse á estos reinos por el rio de las 
Amazonas, y con esta ocasion proporcio- 
nar la de hacer las observaciones corres- 
pondientes; pero estando resuelto ello 
ocurrieron otros asuntos, que Hamándo- 
nos con mas instancia, le apartaron de 
esta resolucion, y llevaron al mismo tiem- 
po á otro fin no menos importante; bien 


que asegurados de de que se lograban 
entrambos; por que uno de los académi- 
cos de las ciencias de Paris que habia ido 
á las observaciones y medida de la tierra, 
Mr. de la Condamine, habia hecho su re- 
greso á Europa por aquel rio, y no du- 
dando nosotros que practicaria todas las 
operaciones necesarias, se dió de mano á 
la precision y quedamos satisfechos, con 
la esperanza de que por este medio se po- 
dria averiguar lo que en tantos años no 
se habia conseguido; y esto con tanta 
mayor ventaja, cuanto la sospecha que 
se pudiera concebir de nuestras observa- 
ciones, ó de las que se hiciesen en com- 
pañia de uno de nosotros, no podia con- 
currir en las de un sujeto totalmente im- 
parcial que por su caracter y recomenda- 
ciones es digno del mayor crédito; siendo 
su instituto y el fin con que le envió su 
corte, el de aclarar la verdad para per- 
feccion de las ciencias; mucho mas sien- 
do miembro de un cuerpo tan sério y res- 
petable, como el de aquella academia á 
quien principalmente se dirijen tales tra- 
bajos. 

Habiendo, pues, hecho este acade- 
mico las observaciones necesarias para 
la conclusion de este asunto, empezaré á 
hacer uso de ellas, remitiendo al que qui- 
siere satisfacerse de su realidad mas ple- 
namente á la relacion de su viaje por el 
rio de las Amazonas, leida en la junta pú- 
blica de la Academia de las ciencias, en 
28 de Abril de 1745, 6 impresa en Paris 
el mismo año. 

Toda la cuestion se reduce á averi- 
guar la diferencia de meridianos entre 
las islas de Cabo Verde, y la costa del 
Brasil, y la dificultad de llegar á este 
punto, ro pasa de la que se ofrece en te- 
ner observaciones ciertas para concluir- 
lo: pues habiendolas, está evacuado el 
asunto, sin necesidad de formar cálculos, 
sin el peligro de sujetarse á derroteros, 
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en que se asignen inciertas distancias ó 
mapas falibles, y sin el disgusto de en- 
trar en prolijas discusiones para defen- 
der una opinion, cuya certeza óseguridad 
solo estribe en la impresion con que de 
ella se halle preocupado el juicio: y pues 
con efecto, las hay tan á punto, cuanto 
podia apetecerlas el deseo, empezaremos 
á citarlas para resolver Ja duda entera- 
mente: pero como las observaciones no 
puedan ser en tanto número que abrazen 
toda la estencion de las tierras punto por 
punto, cuya circunstancia á demas de no 
ser necesaria, seria una irregularidad el 
pretenderlo, es preciso valernos siempre 
de algun mapa ó carta maritima, bastando 
para la exactitud que se hallen determi- 
nadas por las observaciones con fijeza, 
las longitudes de aquellos parajes mas 
notables y principales: y para no incurrir 
enla poca certeza y variedad de aque- 
llas que solo se fabricaron arregladas á 
los diarios y derroteros de los náuticos, 
ni en el defecto de las que pueden creer- 
se parciales, por ser nacionales, á los in- 
tereses de alguna de las dos coronas, de- 
berá preferirse aquella en quien no con- 
curra óbice de esta naturaleza, para de- 
terminar por ella solamente las pequeñas 
distancias, que no lo pueden estar por 
medio de observaciones. 

Por todos títulos debe recaer la elec- 
cion enla nueva carta francesa, que de 
órden del conde de Maurepas, ministro 
de la marina de aquella corona, se dis- 
puso para el úso de ella: porque sus re- 
comendaciones son tales que no pueden 
dejar el mas pequeño escrúpulo contra- 
rio á su exactitud. Esta carta se cons- 
truyó conforme á todas las observacio- 
nes, que los individuos de la academia de 
las ciencias de Paris, y los astrónomos de 
las demas naciones tienen ejecutadas en 
el discurso de 50 años por todos los para- 
jes de la tierra, tanto en Europa y Asia, 
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como en Africa y América: y como estas 
observaciones no bastarian para situar 
con exactitud todas las costas maritimas 
punto por punto, ocurrieron al auxilio de 
los repetidos viajes, que los nauticos de 
todas las naciones han practicado, cos- 
teandolas , arrumbandolas, y midiendo 


sus distancias de unas puntas á otras, 
que es el método para consegulrlo: y para 
salvar el riesgo que de seguir el dictámen 
de solos unos se pudiera orijinar, se va- 
lieron de los de todas las naciones con 
indiferencia, comparándolos entre si, y 
comprobando aquellos que con mas fun- 
damento se hacian acreedores á la prefe- 
rencia, y de esta forma se pudo conse- 


guir la correccion de aquellos particula- 
res errores que habia en las pequeñas 
distancias, los que no son averiguables 
por otro metodo con mas- exactitud, que 
por el de arrumbar las costas, demarcan- 
de unos cabos con otros, y midiendo sus 
distancias. Este metodo se comprovaba 
al mismo tiempo con el de las observa- 
ciones astronómicas hechas en ciertos 
parajes principales, quedando determina- 
dos en sus legítimos lugares; no menos 
le sucedió al todo de las costas, guardan- 
do entre sí las verdaderas distancias que 
tienen en realidad. 


Abiertas las primeras laminas de es- 
te mapa general en el aáño 1738, se pu- 
so alexámen de los náuticos, para que 
viesensi en aquellas cosas mas medidas 
convenia con la verdad, y habiendo he- 
cho algunos reparos juiciosos, se rompie- 
ron las láminas y en su lugar se abrieron 
otras enel año 1742, señalando en ellas 
todos los parajes donde se han observado 
las latitudes y longitudes, como pue- 
de verse en la memoria que se hizo para 
instruir enel metodo su construccion, y 
anda con ella, porla cual se convencerá 
bastantemente su exactitud, y los cuida- 
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dos puestos para lograr en ella la mayor 
perfeccion. 

Establecido ya el principio de que 
sea esta nueva carta francesa, la que se 
deba seguir para concluir alguna peque- 
ña distancia, que no pueda estar determi- 
nada inmediatamente por observacion de 
longitud, si bien será muy poco y de nin- 
guna consecuencia para lo formal del 
asunto el uso que nos será preciso hacer 
de ella es el primer asunto que llama la 
atencion, el determinar la diferencia de 
longitud que hay desde la costa de Afri- 
ca á la de la América, y tanto cuanto 
mas inmediatas á los puntos que necesi- 
tamos, se obtuvieren estas observacio- 
nes, será mayor la precision de lo que de 
ellas se deduzca, 

En el Cabo Verde se hicieron algu- 
nas en el año 1682, y estas fuéron ejecu- 
tadas por tres individuos de la academia 
de las ciencias de Paris M, M. Vadin, 
Desbayes, y de Glos, que pasando con 
este fin á aquellas partes, concluyeron 
que la Gorea, pequeña isla junto á Cabo 
Verde, estaba occidental respecto de Pa- 
ris de 1 hora 17 minutos y 40 segundos, 
que hacen 19 grados, 25 minutos de equi- 
noccial. La latitud de esta isla quedó 
establecida ser de 14 grados 39 minutos 
y 51 segundos boreal: y juntamente que- 
dó averiguado que el lugaren la Gorea, 
donde se hizo esta observacion, fué casi 
de 5 minutos de equinoccial al oriente 
de la extremidad mas occidental de Ca- 
bo Verde; es pues consiguiente hallarse 
este al occidente del meridiano del obser- 
vatorio de Paris 1 hora 18 minutos de 
tiempo, ó 19 grados 30 minutos de longi- 
tud. 

El año 1743 Mr. de la Condamine 
estando en la ciudad del gran Pará de- 
terminó su latitud por varias observacio- 
nes conformes que hizo á este fin de un 
grado 28 minutos austral, y por dos in- 
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mersiones del primcr satelite de Jupiter, 
observadas en los dias 6 y 29 de Diciem- 
bre, se halla, haciendo la comparacion 
cou el cálculo, por no haberse observado 
en Paris, 3 horas 24 minutos que hacen 
51 grados de equinoccial, substrayendo 
de estos los 19 grados 30 minutos, que el 
bordo occidental de Cabo Verde está al 
occidente del mismo observatorio de Pa- 
ris, quedan 31 grados 30 minutos, que el 
Pará está al occidente del bordo occi- 
dental de Cabo Verde. 

Réstanoz averiguar ahora, que pun- 
to es el que debe elegirse para empezar 
á contar las 370 leguas asignadas al me- 
ridiano de demarcacion: y siendo segun 
la cláusula del tratado de Tordesillas, 
igual la razon que hay para elegir la últi- 
ma isla al occidente de las de Cabo Ver- 
de, que para tomar el punto medio entre 
todas ellas, y no facil el consultar á los 
que entonces se hallaron á determinar 
aquella distancia, será lo mas acertado 
siguiendo en todo aquellas circunstancias 
en que los comisarios y cosmógrafos de 
las dos naciones del congreso de Badajóz 
estuvieron conformes en tomar los dos 
puntos de que se valieron: y empezando 
porel de la mediania de la isla de San Ni- 
lás, se halla segun la carta francesa si- 
tuada en 17 grados 2 minutos de latitud 
boreal, y al occidental de Cabo Verde 6 
grados 7 minutos, con que surtrayéndo- 
los de los 31 grados 30 minutos que este 
Cabo está al oriente del gran Pará, que- 
dan 25 grados 23 minutos. Las 370 le- 
guas asignadas, siendo leguas españolas 
en las cuales se determinó esta medida 
por el paralelo de 17 grados 2 minutos 
componen 22 grados 9 minutos: con que 
substrayéndolos de los 25 grados 23 minu- 
tos que el gran Pará está al occidente 
de la mediania de la isla de San Nicolas, 
quedan 3 grados 14 minutos, y de esta 
cantidad al oriente de la ciudad del gran 


Pará, debe caer el meridiano de demar- 
cacion cortando aquella costa que de Pa- 
rá se extiende al oriente por el Cabo de 
Cuma en la capitania del Marañon, situa- 
do en un grado 48 minutos de latitud 
austral, y de la parte del sur de la costa 
del Brasil por la tierra firme que está al 
occidente de la isla de San Sebastian, 
entre esta é Isla Muda, cuya latitud es de 
24 grados 5 minutos austral: de esto se 
convence que toda la capitania de Pará 
por la banda del norte del Brasil, y por 
la del sur las de San Vicente y del Rey, 
están totalmente fuera de la demarca- 
cion de la corona de Portugal, y dentro 
de los dominios, que en todo rigor perte- 
necen á los reyes de Castilla y Leon, en 
virtud del tratado de Tordesillas y en 
fuerza de las circunstancias con que se 
solemnizó. : 

Pero dejando la isla de San Nicolás 
y pasando á determinar el meridiano de 
demarcacion, empezando á contar las 
370 leguas desde el bordo occidental de 
la isla de San Antonio se hallará, que su 
latitud es de 17 grados 40 minutos, y por 
este paralelo, equivalen las 370 leguas á 
22 grados y 14 minutos. La costa occi- 
dental de esta isla está mas al oeste que 
el bordo occidental de Cabo Verde 7 
grados 26 minutos, con que substrayén- 
dolos de los 31 grados 90 minutos que el 
Pará está al occidente de este Cabo, que- 
dan 24 grados 4 minutos que es la dife- 
rencia en Longitud entre el bordo occi- 
dental de la isla de San Antonio y la ciu- 
dad del gran Pará; y substrayéndo de 
ellos los 22 grados 14 minutos de las 370 
leguas, quedan 1 grado y 50 minutos que 
el meridiano de demarcacion cae alorien- 
te de la misma ciudad del gran Pará: de 
suerte que en este caso pasa cortando 
aquella costa por el rio Carará, entre las 
capitanias del gran Pará y el Marañon en 
la latitud de un grado 30 miuutos aus- 
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tral, y sale á la parte del sur por las des- | hace frente la misma desembocadura, y 


embocaduras del rio Itanian en la capita- 
nia de San Vicente, poco distante de la 
bahia de este mismo nombre en 24 gra- 
dos 3 minutos de latitud austral, dejando 
asi mismo toda la capintania del Pará en 
la parte del norte del Brasil, y por la 
del sur mucha parte ó casi toda la de 
san Vicente y toda la capitania del Rey 
dentro de la demarcacion perteneciente 
á los reinos de Castilla y de Leon; pues 
la ciudad de San Pablo en la de San Vi- 
cente viene á hallarse al occidente del 
meridiano de demarcacion algo mas de 
15 minutos, y las minas de oro que estan 
en las vecindades de la laguna de Xara- 
yes, hasta donde se han introducido los 
portugueses por aquella parte haciendo- 
se dueños del terreno, distante del mismo 
meridiano hácia el poniente casi 11 gra- 
dos, distancia bastantemente sensible 
para que sea disimulable. 

Aun que el número de las observa- 
ciones practicadás por Mr. de la Conda- 
mine, siendo dos, y conformes , como el 
autor previene, no puede dejar duda al- 
guna, ni comprobarse con mas firmeza 
que su misma uniformidad, para asegu- 
rarnos de la verdudera situacion de este 
célebre meridiano, y ponerla á cubierto 
de todo genero de desconfianza, logra 
aun además la mayor seguridad en la cir- 
cunstancia de convenir con ellas, otras 
observaciones, que hizo el mismo astró- 
nomo, asi en lo interior del reino de las 
Amazonas como en la isla de la Cayena, 
segun las cuales podremos pasar á exa- 
minar el paraje por donde el meridiano 
de demarcacion deba cortar para mayor 
comprobacion de lo ya espuesto. 

Navegando Mr. de la Condamine el 
Marañon, llegó al paraje donde desembo- 
ca cl rio Napo, y siendo á tiempo de poder 
observar una emercion del primer sate- 
lite de Júpiter, lo hizo en una isla, que 


cuya latitud alló ser de 3 grados, 24 mi- 
nutos austral la noche del 31 de Agosto 
al1.% de Setiembre de 1743: concluyen- 
do por el cálculo corregido estar aquel 
paraje al occidente respecto de Paris de 
4 horas, 48 minutos, que hacen 72 gra- 
dosde diferencia en longitud. El bordo 
occidental de Cabo Verde, está al oeste 
respecto de Paris 19 grados 30 minutos 
y la mediania de la isla de San Nicolas 
respecto del bordo occidental de Cabo 
Verde 6 grados 7 minutos; y por consi- 
guiente el occidente del meridiano de Pa- 
ris 25 grados 37 minutos: los cuales subs- 
traidos de los 72 grados, quedan 46 gra- 
dos 23 minutos; y disminuyendo estos de 
los 22 grados 9 minutos que correspon- 
den á las 370 leguas asignadas por el pa- 
ralelo de la isla de San Nicolas, quedan 
24 grados 14 minutos que la desemboca- 
dura del rio Napo en el Marañon cae al 
occidente del meridiano de demarcacion: 
y valiéndonos del mapa que el mismo au- 
tor construyó del curso de todo aquel 
rio, con sumo cuidado y prolijidad, redu- 
ciendo para ello todas las derrotas de su 
navegacion, siendo la diferencia de me- 
ridianos entre la boca del rio Napo y el 
gran Pará de 21 grados 2 minutos, subs- 
traidos de los 24 y 14 minutos, se con- 
cluirá que el meridiano de demarcacion 
debe caer al oriente de la ciudad del 
gran Pará 3 grados 12 minutos que es lo 
mismo, á diferencia de 2 minutos que se 
ha encontrado antes por las observacio- 
nes hechas en el Pará. Respecto del 
bordo occidental de la isla de San Anto- 
nio el cual se halla al occidente del meri- 
diano de Paris 26 grados 56 minutos, el 
meridiano de demarcacion debe cortar 
apartado hácia el oriente de la desembo- 
cadura del rio Napo 22 grados 50 minu- 
tos: esto es 1 grado 48 minutos al orien- 
te del meridiano del gran Pará: por que 
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disminuyendo de los 72 grados que el 
meridiano de la desembocadura del rio 
Napo, está al occidente del de Paris los 
26 grados 56 minutos de la diferencia 
entre el del bordo occidental de la isla 
de San PAntonio y el mismo de Paris, 
quedarán entre el de la isla, y la desem- 
bocadura del rio Napo 45 grados 4 mi- 
putos, y substrayendo de estos los 22 
grados 14 minutos que valen las 320 le- 
guas por el paralelo de la isla de San An- 
tonio, quedan 22 grados 50 minutos en- 
tre el meridiano de demarcacion y la bo- 
ca del rio Napo: hallándose pues esta por 
el mapa de Mr. de la Condamine, al oc- 
cidente del meridiano del gran Pará 21 
grados 2 minutos, se concluye que el 
meridiano de demarcacion cae al oriente 
del Pará 1 grado y 48 minutos. 

Lo mismo que resulta en los dos 
cálculos anteriores fundados en las ob- 
servaciones que Mr. de la Condamine hi- 
zo en la ciudad del gran Pará, y enla 
boca del rio Napo, se concluye tambien 
por las que el mismo practicó en la isla 
de la Cayena el año 1744, cuando si- 
guiendo su viaje á Europa, hizo transito 
por ella: allí dejó determinada la latitud 
de esta isla de 4 grados 56 minutos nor- 
te, y por tres observaciones de los sateli- 
tes de Júpiter estableció la diferencia de 
meridianos entre ella y Paris de 3 ho- 
ras 38 minutos y 20 segundos, que com- 
ponen 45 grados 35 minutos de equinoc- 
cial: con que la isla de Cayena está al 
occidente del meridiano del Pará 3 gra- 
dos 35 minutos y el meridiano de demar- 
cacion, tomando la distancia de las 370 
leguas 6 22 grados 9 minutos que es lo 
mismo, desde la mediania de la isla de 
San Nicolas, caerá al oriente de la isla de 
la Cayena 6 grados 49 minutos; pero 
empezando á contar las 370 leguas, 6 22 
grados 14 minutos que son iguales á 
ellas, por el paralelo de la isla de San 
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Antonio desde el bordo occidental de es- 
ta, el meridiano de demarcacion caerá al 
oriente de la isla de Cayena 5 grados 25 
minutos; y en ambos casos cortará á la 
costa del Brasil por los mismos parajes 
que quedan vistos antes. 

Estas observaciones de la isla de la 
Cayena como el mismo Mr. de Conda- 
mine advierte en la relacion de su viaje, 
no concuerdan en la longitud, que por 
ellas se concluye, con la que Mr. Richer 
estableció por otras en el año de 1672, y 
la causa de ello proviene, como el mis- 
mo Condamine averiguó despues de ha- 
ber llegado á Paris, con la novedad de 
encontrar la diferencia de meridianos por 
las suya, casi de un grado menos que Mr. 
Ricber la daba, no haber podido este 
concluirla inmediatamente por observa- 
ciones de los satelites de Júpiter, ni por 
otras semejantes, y asilo dejó advertido 
en las mismas observaciones Mr. Richer, 
sino que se sirvió de medios indirectos, y 
expuso á error pura venir á su conoci- 
miento á poco mas ó menos, por esto no 
pudieron ser de alguna seguridad ó exac- 
titud, ni menos conducir á alguna contra- 
ria consecuencia la diferencia que se ad- 
vierte entre ellas y las de Mr. de la Con- 
damine; en tanto cuanto no pueden com- 
pararse entre si, por las particulares cir- 
cunstancias de unas y otras, 

Como un punto de la naturaleza, y 
circunstancias del que se vá tratando, 
requiera no solamente que su determina- 
cion se fundase en observaciones ciertas, 
sino que los cálculos y comparaciones de 
estas, se hayan concluido á la última pre- 
cision, no nos pareció que debiamos ce- 
ñirnos á lo que Mr. de Condamine expre- 
sa en su relacion, donde las diferencias 
de meridianos de los tres parajes, en que 
se observó, segun dá á entender, parecia 
no ser las mas precisas, y que antes de 
concluir este asunto, seria conveniente 
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consultarle sobre sus observaciones: asi 
lo practicamos en carta de 18 de Diciem- 
bre de 1747 pidiéndole se sirviese comu- 
nicarnos la última resolucion de ellas; y 
en su respuesta de Paris con fecha de 
1.9 de Enero de 1748 dice enel parti- 
cular lo siguiente, que es sacado á la le- 
tra en esta forma.— “ Mi longitud de 
,»» Cayena media entre tres observaciones, 
» Que concuerdan entre si, no llegando 
»» la mayor diferencia, que hay entre to- 
»„ das, á 1 minuto, y habiendo compro- 
„ bado la una á la correspondiente que 
» Se observó en Paris, será de 3 horas, 
» 48 minutos , 20 segundos de diferencia 
»» de meridianos. La de Napo por cál- 
,, Culo corregido 4 horas 48 minutos: 
», las dos estrellas que observé para ha- 
,» lar la hora precisa de la observacion, 
,, Concuerdan á darme la misma con solo 
,, 14 segundos de diferencia. 
» rá hasta ahora por dos observaciones 
,», del primer satelite de Júpiter, no ha- 
s biendo reducido las faces del eclip- 
,, Se de luna, observado en Verona, Bo- 
,, lonia y otras partes, es como la he su- 
,, Puesto en mi obra de 3 horas 24 minu- 
,, tos, ” 

De esta respuesta de Mr. de la Con- 
damine se vé, que verificado el cálculo 
de sus observaciones no difiere nada del 
primero, al cual se arregló para asignar 
las longitudes de aquellos parajes, segun 
las anunció en su relacion; y que se ase- 
guró la exactitud de todas con la compa- 
racion de la una, que tuvo corresponden- 
cia en Paris, donde tambien se observó: 
porque conviniendo todas en una misma 
diferencia de meridianos por el cálculo, 
sin apartarse entre sí mas que aun algo 
menos de un minuto, cosa tan pequeña, 
que no se puede juzgar por error, es sin 
duda que todas son de igual exactitud y 
capaces de la mayor confianza: y soste- 
nida la certeza de las unas con las otras, 
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que le sirven de comprobacion , todas 
ellas convienen en acreditar la precision 
con que se determina, por la diferencia 
de meridianos entre Paris y el gran Pará, 
la boca del rio Napo y la isla de la Caye- 
na, el paraje por donde rigorosamente pa- 
sa el meridiano de demarcacion; no pu- 
diéndose apetecer para su seguridad ni 
mas exactas ni mas recomendables ob- 
servaciones, ni mejor medio para desva- 
necer toda desconfianza, que el de haber- 
las repetido en tres distintos parajes para 
que la uniformidad de las resultas, acre- 
dite su innegable puntualidad. 

Queda ya visto de todos modos, que 
el meridiano de demarcacion cae á la 
parte del oriente del Pará, ya sea empe- 
zando la medida de las 370 leguas desde 
la isla de San Nicolás, ya haciendo prin- 
cipio en el bordo occidental de la de San 
Antonio, y esto, tanto valiéndose de las 
observaciones del Pará, como de la hecha 
en la boca del rio Napo, ó en la isla de la 
Cayena; y que desde allí habia el occi- 
dente todo el pais, y el Pará no menos, 
como comprendido dentro de él, pertene- 
cia á la corona de Castilla, lo que no se 
puede contradecir sino de uno de dos mo- 
dos; ó faltando á lo estipulado en el so- 
lemne tratado de Tordesillas, ó querien- 
do dudar en la realidad y exactitud de las 
observaciones que se citan: ni aquello ni 
esto podrá hacerse con madura reflec- 
xion, y seria en cuanto á lo último, pro- 
ceder sin fundamento pasar ligeramente 
á tan rigida censura, en ofensa de una 
academia tan sabia como la de las cien- 
cias de Paris, y de sus individuos, cuyas 
especuluciones han llenado el mundo de 
aciertos, con lo mucho que su aplicacion 
é inteligencia ha adelantado en las cien- 
cias; ó negar del todo las ventajas de 
estas, desmintiendo ó desacreditando, 
contra razon cuantos maravillosos descu- 
brimientos nos han enseñado sus laborio- 
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sas tareas é incesante aplicacion, no solo 
en el mundo que habitamos, sino aun en 
las esferas mas distantes: solo pues, un 
inadmisible frenesí de la ignorancia, po- 
drá introducir en el juicio tan irregular 
conducta como la de una ciega increduli- 
dad; y que se quiera dificultar entera- 
mente de lo que hay mas averiguado y 
seguro entre los hombres, no creyendo ni 
aun lo que persuade la razon y tiene 
acreditado la experiencia. Estas dos 
muestras son sin duda las que nos han 
abierto los ojos del discurso, y hecho que 
la comprension no se confunda con la va- 
riedad de objetos, que llegan á preocu- 
parla dándole aptitud para que los perci- 
ba con separacion, y haga juicio de cada 
uno en particular, distinguiéndolos de los 
otros por los medios y arbitrios de poder 
encontrar en ellos la verdad fisica ayuda- 
da de la demostracion matematica. 

Aun que en el capitulo 5.9 ya cita- 
do, libro 6.2,1.% parte de la historia 
de nuestro viaje á los reinos del Perú, 
quedan dadas las noticias pertenecientes 
álos primeros descuvrimientos del rio de 
las Amazonas; por quienes se hicieron, y 
cuales fueron las primeras poblaciones 
establecidas por los españoles; sin volver 


á repetirlas aqui prolijamente y remitien- 


do al lector 4 aquel paraje, no escusare- 
mos en sucinto tocar aquellas que fueren 
mas precisas para la comprobacion de no 
haber habido otros descubridores antes 


que los españoles; y como todos los para-; 


jes que pertenccen á la corona de Espa- 


ña por aquellas partes, no menos por ha-. 


llarse dentro de. los términos de su demar- 


cacion, que por competirle con la justicia, 


que todos los demas derechos, los goza 
ahora la corona de Portugal sin justo, ti- 
tulo, será forzaso hacer alguna mas de- 
tencion en lo tocante á su conquista y 


poblacion, para que se venga en conoci-, 
miento del medio de que se ha servido 


para conseguirlo, faltando no solamente á 
la seriedad de los tratados, sino á los de- 
rechos de la equidad, de la buena corres- 
pondencia y de la razon, bien que habre- 
mos de confesar que en parte podrá esto 
haber provenido, á no serlo enteramente 
de la induccion de aquellos vasallos, que 
no atendiendo mas que á la conveniencia 
propia, ni respetando derechos de ajeno 
soberano, negados á conocer límites en 
los dominios del propio, se introdujeron 
en los estraños, favorecidos quizá de la 
poca defensa que encontraron; no siendo- 
lo para tales individuos la tan formidable 
y digna de atencien de los tratados; y 
que persuadiendo estos al principe con 
la lisonja de extender la soberania, logró 
la malicia-con engaño cayese en él la sin- 
ceridad del monarca protegiendo la ocu- 
pacion por'sus vasallos de aquellas tier- 
ras cuando acaso en nada pensaba menos ` 
su rectitud y justificacion, que en contra- 
venir á la palabra, ni eù quebrantar la 
fé de los Juramento: con que la tenia asc- 
gurada. Ea 


PUNTO TERCERO. id 


Dáse cuenta de los primeros dba : 
. toa y descubridores en las. costas de la 
América Meridional (orientales) y qute- 
nes fneron los que con anticipacion em-. 
prendieron su conquista y poblacion por 
las partes de los Rios- de la Plata y de 
las Amazonas. ' 


Eo E y hagina e 
Una de los principales _ titulos de los 
Principcs para fundar, el derecho á los 
paises de las Índias es el mérito de su, 
descubrimiento, como que es.este el pri-. 
mer acto que equivaliendo á la ocupacion, 
lo es para adquirir el dominio,. y conse-. 
guir despues aquellos piadosos y.crigtia- 
nos fines, que llevan siempre la, preroga- 
tiva en la jenerosidad de puestros, Royes: ; 
esto es, el sacar las naciones . que los ha-, 
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bitan de la rusticidad y torpeza en que 
viven, para que abiertos los: ojos de la 
razon, conozcan y den el debido culto al 
supremo autor de todas las cosas: empre- 
sa y destino es este verdaderamente tan 
grande y tan plausible, que hace digna la 
recompensa en el acresentamiento de la 
soberania y de la dominacion. 


Aun que esto es tan evideute y al 
parecer natural, no es tan preciso que no 
admita ciertas limitaciones, por las cua- 
. les en algunos casos, deja de ser' sufi- 
ciente para adquirir derecho la anticipa- 
cion del descubrimiento: así, segun que- 
da ya dicho en la. América. Meridional, 
militan entre las dos coronas de España y 


Portugal, tales circunstancias, que todos: 
los derechos son de ninguna- fuerza en- 


cualquiera de ellas para poseer, cuando 
no concurre tambien el principal de ha- 
llarse los paises dentro de los” términos 
prescriptos por las Bulas Apostólicas y 
por los tratados, sin lo cual, niel descu- 
brimiento ú ocupacion produce el domi- 
nio, por ser cosa-en que este-pertenece al 
otro Principe en virtud de la convencion: 
ni puede legitimarse la posesion ni cau- 
sarse.. prescripcion; respecto de carecer 
de justo título capaz de transferir la pro- 
piedad, y no poder estimarse para clla de 
buena: fé. 


Siendo pues la virtud de los tratados 
cuya confirmacion impetró de la Santa 
Sede la corona de Portugal, la que hace 
legítima la posesion, y siendo tanta su 


fuerza, cuanto le'utilidad pública se in-:: 


teresa enla perpetuidad: de la-paz “y en 
que se eviten:las ocasiones -de : disgusto, 
que pudieran muy frecuentementé sobre» 
venir sin tales providencias; no se-puede 
negar que cuando todos concurren, esto 


es, por una parte-lo estipulado en los con- - 


venimientos, y por otra, el mérito: del 
descubrimiento, la recomendacion de ha- 


ber poblado, la gloria de la conquista, y 
establecimiento de la religion, deben ha- 
cer mas plausible, mas autorizado y mas 
robusto el derecho, como que se unen 
mas títulos á calificar su adquisicion. Es- 
to sucede en aquellos paises en que el rio 
Marañon ó de las Amazonas corre hasta 
pagar en el mar su regular tributo , y lo 
mismo en el de la Plata; por que ademas 
de hallarse enteramente segun se ha vis- 
to dentro de los términos pertenecientes á 
la corona de España, fueron descubiertos 
y poblados por vasallos de ella, y así por 
todos los títulos de derecho natural y de 
gentes le pertenece de justicia su domi- 
nio. 

El primer descubridor, no solamente 
del Marañon por su desembocadura al 
mar, sino de la costa del Brasil, fué Vi- 
cente de Yañez Pinzon, vecino de la villa 
de Palos, el cual habiendo hecho un ar- 
mamento de cuatro embarcaciones á su 
costa, salió del mismo puerto de Palos por 
Diciembre del año de 1499; navegó en 
demanda de las Canarias, y de estas is- 
las prosiguió á cabo Verde, y el 13 de 
Enero del siguiente año dé 1500, salió' 
de la isla de Santiago, la mas meridional 
de las de aquel Cabo, y navegando al sur 
pasó la equinoccial, siendo el primer cas- 
tellano que se sepa haberla hasta entón- 
ces atravesado: llevado pues, de una fu- 
riosa tempestad, y navegando al occiden-' 
te, descubrió 'el 26 del mismo mes de 
Enero, el Cabo conocido ahora porel 
nombre de San Agustin en ' la cesta del - 
Brasil, á quien puso el nombre de Cabo 
de la Consolacion, y saltando en tierra 
con algunos de los suyos tomó posesion 
jurídica de'aquellos paises por la corona 
de Castilld y Leon; y aunque se. avista-' 
ron algunos indios, estos huyeron luego, 
sinduda confusos de una novedad tan es- 
traña, como la que les ofrecia'la nueva - 
gente y los navios. 
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Vicente Yañez Pinzon desde el Ca- 
bo de San Agustin fué prolongando la 
costa al norte y al occidente, y recono- 
ció la boca del rio Marañon, llenando 
con sus aguas dulces las vasijas de sus 
naves, segun refiere él mismo, 40 leguas 
mar afuera: reconocida la boca de aquel 
gran rio, y habiendo tratado de paz y 
amistosamente con los indios que pobla- 
ban las islas del espacioso desagúe del 
Marañon, volvió á continuar su navega- 
cion siguiendo la misma costa hácia el 
norte; y atravesando otro rio, que tam- 
bien despedia el agua dulce bastantes le- 


guas á la mar, aunque no era tan grande |! 


| 24 de Abril descubrió la tierra de la 


costa del Brasil, cuando sus pilotos se 
consideraban cosa de 450 leguas aparta- 
dos de la de Guinea, y por la latitud de 
10 grados austral, á cuyo sitio llamaron 
tierra de Santa Cruz, á causa de que ha- 


¡ biendo salido á ella Per-Alvarez con par- 


te de su gente, erijido altar, y celebrado 
misa al pie de un árbol, puso una cruz 
de piedra en señal de posesion, pero sin 
fundamento; por que habian precedido 
algunos meses los dos actos de descubri- 


¡ miento y posesion que los castellanos 
¡ Pinzon, y Lepe anticiparon ; sobre lo 


| 


como el Marañon, llegó á Paria, descu- i 
briendo todas aquellas costas; de cuyas ' 


señales se puede conjeturar que fué aquel 
segundo rio el del Orinoco. 

En el mismo mes de Diciembre de 
1499, que salió á navegar de España Vi- 
cente Yañez Pinzon, emprendió viaje 
tambien desde el puerto de Palos Diego 
de Lepe, llevando dos embarcaciones 
con las cuales dirijió igualmente su rumbo 
hácia el Brasil hasta descubrir el Cabo 
de San Agustin, y hubiéndolo montado, 
continuó prolongando la costa hácia el 
sur; y volviendo despues hacia el norte 
hizo en todos los parajes de ella, los ac- 
tos regulares de posesion, tomándola por 
la corona de Castilla, cuyo súbdito era, 
y por quien se hacia aquel descubri- 
miento. 

Mientras Pizon y Lepe estaban en 
sus viajes dispuso el Rey D. Manuel de 
Portugal una armada para la India, com- 
puesta de 13 embarcaciones, y hasta 
1,200 hombres de mar y guerra, al man- 
do de Per-Alvarez Cabral, 
vela en Lishoa el lunes 9 de Marzo de 
1500, se dejó ir pará el occidente huyen- 
do de la costa de Guinea, por que jun- 
toá está temían que se les alargase el 
viaje con las calmas, de modo que el 


y hecha á la 


cual no parece puede tener lugar duda 
alguna, asi como no la hay en la data de 
los tiempos en que Per-Alvarez Cabrál 
salió de Lisboa, y llegó á las costas 
orientales de la América meridional, 
yendo en ello contestes los historiadores 
castellanos y portugueses, como lo hacen 
nuestro Herrera, y Sebastian de Rocha 
Pitta, en la historia que con título de 
América Portuguesa imprimió en Lisboa 
en folio el año 1730, si el empeño de 
mantenerá costa de la verdad opiniones 
extraordinarias, no obliga á seguir es- 
traños rumbos, 
dictan las leyes de la historia y de la jus- 
ta crítica. 

Dudaron los comisarios portugueses 
en el congreso de Badajoz y Yelves, de 
la realidad de los descubrimientos hechos 
por parte de los castellanos en la costa 
del Brasil con anticipacion á los portu- 


¡ gueses, y esto con el débil fundamento de 


no haber otro historiador que hiciese me- 
moria de ellos, sino el cronista español 
de las Indias Antonio de Herrera; y otros 
dos ó tres de poca autoridad para ellos, á 
quienes les eran sospechosos todos aque- 
llos que no hablaban en su abono: pero 
aun cuando no hubiese otro autor, que 
hiciese la relacion de estos casos, in- 
terin no habia prueba evidente de lo 


y apártarse de los que 


e 


contrario, no se le podia negar á Her- 
rera el crédito, y en rigor se le debe 
con preferencia á otros autores, en asun- 
tos que pertenecen á los descubrimien- 
tos y hechos de los españoles en las In- 
dias, por que como cronista escribió con 
vista de las memorias originales de los 
sucesos, que se le franquearon de los ar- 
chivos del reino; cuando los otros escri- 
tores, ó no tratan de propósito y con tan- 
ta especificacion lo vasto del asunto, ó 
no se detienen en la prolija especulacion 
de sus particularidades, para que su si- 
lencio por lo tocante á los dos primeros 
descubrimientos del Brasil, pueda ser 
bastante argumento á negar la fé á un 
historiador, que ademas de merecerse la 
mayor estimacion, tiene á su favor la 
recomendacion de dar sus noticias tan 
circunstanciadas, que se hace increible 
la suposicion, infiriendose de la misma 
narrativa por su sencillez y naturalidad, 
haberse sacado de los derroteros, rela- 
ciones y papeles de aquellos descubri- 
mientos. i , l 

1.92 "Para que se vea cuan distan- 
tes procedieron en esto los comisarios 
portugueses de la justificacion y desinte- 
rés, que convenia á su caracter, y que 
no fué solo Herrcra el que afirmó, ha- 
berse descubierto el Brasil por los caste- 
llanos, citaremos aquí los autores con 
quienes los comisarios de España autori- 
zaron los descubrimientos referidos por 
Herrera, que fueron: el Padre Alonzo de 
Ovalle de la Compañia de Jesus, en la 
histórica relacion del reino de Chile, im- 
presa en Roma por Francisco Cabello el 
año de 1646, lib. 4, cap. 7, fol. 118, co- 
lumna 2. ; n T 

2.9" Juan de Laet, holandez, en la 
história del Nuevo Mundo ó descripcion 
de las Indias Orientales, impresa en len- 
gua francesa, año de 1640. lib. 15, cap. 


1.9 , fol. 147, y al fol. 474, autorizada la | de que se fuese continuando el descubri- 
, e ' ' 
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nota del descubrimiento hecho por Diego 
de Lepe en aquellas partes. 

3,2 Guillermo y Juan Bleau, her- 
manos holandeses, en e; Teatro del mun- 
do 2.P parte, impreso en frances año de 
1685, de la descripcion del Brasil. . 

4, D. Tomas Tamayo de Var- 
gas, en el libro de la Restauracion del 
Brasil capitulo 5. 9. 

5.2 Elconsejero D. Juan de So- 
lorzano, de jure Indiarum, tom. 1.9 lib, 
1.2 cap. 6, num. 59, fol. 59. 

6.2 Pero quien mas que todos lo 
autoriza es Pedro Martir de Angleria, 
milanés, que vivia al tiempo de estos des- 
cubrimientos, pues se imprimieron sus 
décadas de Indias el año 1516, y enla 
1. S , libro 9, refiere del mismo modo que 
Herrera el descubrimiento de Pinzon 
siendo fácil de entender la razon por que 
otros escritores callando los primeros, 
solo mencionan el de Per-Alvarez Ca- 
bral; porque habiendo sido este mucho 
mas famoso, y seguidose á el, la ocupa- 
cion de toda la provincia por los Reyes 
de Portugal, puede obscurecer y po- 
ner casi en olvido los dos reconocimien- 
tos que no habian sido tan ruidosos, ni 
producido efectes de tanta recomenda- 
cion. SS 

Si entramos á averiguar consiguien- 
temente los primeros descubrimientos del 
Rio de la Plata, se encuentra, que: de- 
seando el Rey Católico los adelantos de las 


conquistas empezadas por la parte orien- 


tal de la América, hizo que concurrie- 
sen en su corte el año de 1507, Juan Diaz 


de Solis (Herrera decada 1, lib. 7 cap. 


1,7 y 9.) Vicente Yañez Pinzon, Juan 


de la Cosa, y Américo Vespucip, que. 


eran los práticos mas insignes de aque- 
llos tiempos, por lotocante á la navega- 
cion de las Indias y de la consulta que se 
tuvo con ellos, resultó la determinacion 


COM 
miento por la costa del Brasil hácia el 
Sur, para lo cual se mandaron aprontar 
dos caravelas, y se dió el mando de ellas 
á Juan Diaz de Solis y á Vicente Yañez 
Pinzon, para que pusiesen en ejecucion 
lo dispuesto, con órden de queno se de- 
tuviesen en los puertos y tierras que des- 
cubriesen, sino que pasasen adelante, 
siguiendo el descubrimiento para dispo- 
ner despues el poblar los paises que re- 
conociesen: estas dos caravelas partie- 
ron de Sevilla el siguiente año de 1508, y 
haciendo su primer derrota á las islas de 
Cabo Verde, pasaron despues á la costa 
de la América; volvieron á descubrir el 
Cabo de San Agustin, y sin detenerse 
allí mucho, continuaron costeando las 
tierras, desembarcando en los puertos y 
ensenadas que les parecian proporciona- 
das, y haciendo todas las diligencias cor- 
respondientes á la formalidad de los actos 
de posesion, en nombre de la corona de 
Castilla; en cuya forma lMegaron hasta 
casi la altura de 40 grados austral, y pa- 
reciendoles bastante la diligencia, se 
volvieron á España á dar razon de lo que 
hasta entónces tenian reconocido, cuyo 
felíz suceso dió un nuevo motivo de que- 
jas al Rey de Portogal, que aspirando 
siempre á que se acrecentasen los térmi- 
nos de su demarcacion, ó creyéndolo to- 
do comprendido en ella, no llevaba á 
bien tanta prosperidad de parte de la co- 
rona de Castilla. 

El año 1315 á 8 de Octabre, volvió 
Juan Diaz de Solis (Herrera Decada 2, 
lib. 1.9 cap. 7.) á navegar en dos navios 
que de órden del Rey se armaron para 
perfeccionar los reglamentos anteriores, 
y á este fin dirijió la derrota á las Islas 
Canarias, tomó puerto en ła de Santa 
Cruz de Tenerife, y sin detenerse mu- 
cho, continuó el viaje hasta el Rio Ja- 
neiro en la costa del Brasil; de alli pasó 
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la Cananea en poco mas de 25 grados, 
del cual hizo derrota para la isla de la 
Plata; y costeando la tierra surgiendo en 
los parajes que daban oportunidad para 
ello, llegó á una agua dulce, que por ser 
muy espuciosa le dió el nombre de Mar 
dulce, y es la del Rio de la Plata; entró 
por él von una de las embarcaciones, 
costeandolo y viendo mucha gente, que 
acudiendo á las playas con la novedad de 
la embarcacion, hacia ademan de estar 
de paz; Juan Diaz de Solis, con el deseo 
de tomar alguno, saltó en tierra, acom- 
pañado de los que pudieron caber en la 
barca de la Carabela; pero no bien los 
indios, que en crecido número estaban 
emboscados, los vieron algo retirados de 
las playas, cuando cargando sobre ellos 
repentinamente les dieron muerte á to- 
dos, y dividiéndolos en cuartos, empeza- 
ron á asarlos y á comerselos á vista de 
la caravela, que con aquel mal suceso 
mudaron de derrota, volviendo á salir 
del rio y juntándose con la otra embar- 
cacion que los esperaba fuera, volvieron 
á retroceder al Cabo de San Agustin, 
allí cargando de palo del Brasil se resti- 
tuyeron á España, quedándole por en- 
tónces á aquel rio el nombre de Solis, 
que despues perdió por el de la Plata. 
A esta navegacion se siguió la que 
hizo en el año de 1526 Sebastian Gaboto 
(Herrera, Decada 3.* lib. 9. cap. 10.) 
que alentado de algunos comerciantes de 
Sevilla pura ello, capituló con el Rey en 
4 de Marzo de 1525, el viaje á las islas 
de la Especeria por el nuevo estrecho de 
Magallanes, con algunas naves armadas 
por su cuenta, sin tocar en das tierras de 
la corona de Portugal; y saliendo á nave- 
gar á principios de Abril del año 1526, 
llegó $"padecer escaseces de víveres, y 
-con esta ocasion le fué preciso tomar la 
isla de Palos; en donde encontró muchos 


al de los inocentes; despues al cabo de | indios, que tratándole pacificamente te 
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subministraron cuanto pudieron de sus 
rústicos alimentos, en cantidad bastante 
para proveer las naves para entónces; 
pasó adelante hasta llegar al Rio de la 
Plata, y desanimado ya de poder conti- 
nuar el viaje á la Especeria, así por la 
falta de víveres que padecia, como por 
temer algun alboroto en la gente, á cau- 
sa de lo poco satisfecha que se reconocia, 
mudó de rumbo, y resolvió entrar hacien- 
do descubrimiento por aquel rio: á poco 
mas de 30 leguas encontró una isla, á 
quien dió el nombre de San Gabriel, y 7 
leguas mas arriba descubrió un río, que 
llamó de San Salvador, y por ser muy 
sondable y seguro, hizo entrar en él su 
armada y descargarla, fubricando una 
fortaleza, donde dejó alguna gente, inte- 
rin que con la restante iba adelantando el 
descubrimiento; y despues de haber an- 
dado otras 30 leguas, llegó á un rio nom- 
brado Carcaraña, en donde fabricó otro 
fuerte, poniéndole por nombre Sancti Spi- 
ritus, y por otro Fortaleza de Gaboto: en 
este paraje encontró gente de buena ra- 
zon, y prosiguiendo su descubrimiento 
por el rio Paraná, que es el de la Plata, 
despues de haber navegado doscientas 
leguas por aquel, que se daba á entender 
sea el principal de varias ramas en que 
se dividia, llegó á otro que los indios lla- 
maban del Paraguay: en este sitio dejó 
el rio grande de la derecha, por parecer- 
le que se inclinaba con demasía hácia el 
Brasil, y entrando porotro, á las 34 le- 
guas encontró gente labradora que le 
hizo frente oponiendose á su paso, y ma- 
tándole 25 hombres, aun que con grande 
mortandad de parte de los indios;. cuya 
oposicion le obligó á volverse al fuerte de 
Sancti Spíritus, donde habia dejado á Gre- 
gorio Caro con alguna de su gente. 

En este descubrimiento rescató Ga- 
boto de los indios alguna plata, por que 
estos, y con particularidad lo Guaranies, 


la llevaban de las Provincias del Perú en 
planchas grandes, y otras piezas, de don- 
de nació que se le diese entónces á 
aquel rio el nombre de Rio de la Plata; 
despues que volvió á su primitivo lugar 
Gaboto, dispuso enviar á España un avi- 
so para dar noticia del descubrimiento, y 
con él remitió algunos indios, plata, y 
oro, con muestras de otros metales, para 
que en virtud de ello, se le enviase gen- 
te que le ayudase á poblar y hacer allí 
establecimientos. 

En el mismo año de 1526, se hizo 
otro asiento, para el descubrimiento y 
conquista de aquellas partes, en que se 
interesaron el conde D. Fernando de 
Andrada (Herrera, Decada 3. “, lib. 10, 
cap. 1.9 ) y Cristobal de Haro, factor de 
la casa de la contratacion de la Espece- 
ria, que tenia su asiento en la Coruña, 
Ruy Basante, y Alonso de Salamanca; y 
habiendo capitulado con el Rey, dispusie- 
ron el armamento, que se componia de 
tres embarcaciones, y una mas, que lle- 
varon en piezas, para cuando fuese ne- 
cesario armerla; y convenidos en lo que 
correspondia con Diego Garcia, portu- 
gués de nacion, vecino de la villa de 
Moguer, le dierop_ el comando de ellas, 
con órden de que fuese á descubrir en el 
Rio de la Plata: saliendo pues á navegar 
este del Cabo de Finis Terra á 15 de 
Agosto, pasó por las Islas de Canarias, 
las de Cabo Verde, y costa del Brasil; 
allí tomó puerto en la bahia de San Vi- 
cente, poblada ya por los portugueses; 
bastimentó en ella, y luego pasó al Rio 
de la Plata, donde se juntó con Gaboto. 

Estos fueron los antiguos descubri- 
mientos y viajes, que los castellanos hi- 
cieron á aquellas partes de la América, 
con el fin de reconocerlas y poblarlas, y 
como se ha visto siendo los primeros que 
adquirieron noticias de ellas, no dejaron 
la empresa de su conquista desde que lg- 
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graron las primeras luces de aquel vasto 
continente; pues siempre se fueron si- 
guiendo unos á otros los exploradores, 


ya con embarcaciones que los Reyes de | 


España costeaban para ello, y ya á es- 
pensas de los vasallos, cuyo celu desea- 
ba señalarse en tales ocasiones. Ni fue- 
ron solamente los nombrados hasta aqui 
los que se ocuparon en ello, por que des- 
pues se siguieron otros, con el fin deter- 
minadamente de poblar, y hacer estable- 
cimientos en el Rio de la Plata, y en to- 
do lo que perteneciese á los Reyes de 
Castilla, cuyos nombres y tiempos en 
que hicieron los asientos, nos parece 
conveniente no omitir, para que con su 
noticia pueda el que gustase, tener la 
satisfaccion de verla en el Cronista Ge- 
neral, que las recopila todas con la esten- 
sion que les corresponde y es propia de 
su ministerio. 

El año 1535 se le concedió la gober- 
nacion del Rio de la Plata, con 200 le- 
guas mas de jurisdiccion hácia el Sur, á 
D. Pedro de Mendoza (Herrera Decada 
5 lib. 9, cap. 10.), natural de Guadís, con 
cl título de Adelantado de aquellas pro- 
vincias, y saliendo este de San Lucas de 
Barrameda con 11 embarcaciones y ocho- 
cientos hombres, en aquel mismo aio lle- 


gó al Rio de la Plata con felicidad, sur- ; 


gió en la isla de San Gabriel, y descu- 
briendo por la costa austral del rio, un 


«riachuelo pequeño pasó á él y fundó allí 
- en el mismo año un lugar, á quien dió por 


nombre Nuestra Señora de Buenos Ai- 
res, 

En el de 1540 Alvar Nuñez Cabeza 
de Baca (Herrera Decada 7, lib. 2. cap. 


8) hizo asiento con el Rey para socorrer | 
la gente, que con D. Pedro de Mendoza 
habia ido á poblar el Rio de la Plata, y | 
sin perjuicio de los anteriores interesa- | 


dos se le concedió aquel gobierno: partió 
de Cadiz con dos navios, una caravela y 


| 400 hombres el 2 de Noviembre del mis- 
mo año, y llegó á la Isla de Santa Cata- 
lina en la costa del Brasil el 29 de Mar- 
zo de 1541, y sabiendo allí por algunos 
castellanos el mal estado en que queda- 
ban los demas del Rio de la Plata, deter- 
minó pasar por tierra hasta Buenos Ai- 
res, y apresurar por tanto su viaje; pero 
conociendo ser las dificultades que ha- 
bia, muy grandes para salir con el inten- 
to, y no tan insuperables las que se ofre- 
cian por el rio Itabucu, distante 20 lc- 
guas de Santa Catalina, lo emprendió 
por él, el 8 de Octubre del mismo año de 
1541, y llegó ála ciudad de la Asun- 
cion (á donde se habian retirado los Es- 
pañoles de Buenos Aires) á 11 de Mar- 
zo de 1542, siendo allí recibido por go- 
bernador de aquella tierra, mediante ha- 
ber fallecido D. Pedro de Mendoza vol- 
viendo á España, y D. Juan Ayolas á 
quien habia nombrado por su heredero 
en la segunda vida de la gracia del Go- 
bierno, para lo cual tenia facultad. 

Despues de Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, estando ya establecidos los espa- 
ñoles en aquellos paises del Rio de la 
| Plata, se continuaron varios otros gober- 
; nadores, empleandose todos en la reduc- 
cion de ellos, y pacificacion de los indios, 
por haber sido esta su regular ocupacion 
desde que fundaron las primeras pobla- 
ciones, y se pusieron los fundamentos á 
la Monarquia Española en aquellas par- 
tes, no sin la crecida costa de los mu- 
chos vasallos de ella, que perecieron, ya 
con las necesidades á que estuvieron ex- 
puestos, ya con los trabajos y futigas que 
í eran correspondientes; y ya tambien con 
las rudas y continuas refriegas que se les 
ofrecian con los indios. 

De todo lo expuesto se convence con 
total certidumbre , que los castellanos 
fueron los primeros descubridores de 
¡ aquellas tierras, y que desde que adqui- 
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rieron la primer noticia de ellas, no ce- 
saron de enviar navios con gente para po- 
blarlas, bajo el invariable supuesto de 
que caian dentro de la demarcacion de la 
corona de Castilla: no practicaron lo 
mismo en aquella parte de la costa, há- 
cia el Cabo de San Agustin, por que aun 
que hubiesen sido los primeros descubri- 
dores de ella, debia ceder este derecho á 
la fuerza de los tratados, por reputarse 
caer aquella porcion de pais dentro de 
los términos señalados á la corona de 


Portugal, y pues queda satisfecho este | 


punto, con la publicidad de unos hechos 
tan notorios como los que se han citado, 
podremos pasar á tratar el cuarto, para 
dar entera conclusion á nuestro asunto. 
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tran la realidad, y la hacen palpable al 
que la examinare con indiferencia, y de- 
seo de la verdad. 

En el art. 2.9 cap. 5.92 lib. 6,9 
parte 1. % de nuestro viaje á los Reinos 
del Perú, se ha dicho lo suficiente de los 
descubrimientos y empresas hechas para 
la conquista y poblacion de los paises de 
este famoso rio; y aun que basta aquello 
para que cualquiera pueda son toda so- 
lidéz instruirse, no dejaremos aqui de 
tocar algo de paso, á fin de que no se 
carezca de las fechas y personas que en 
ello se emplearon, lo que hará conocer 
con evidencia, que si los portugueses se 
han apoderado de la mayor parte de 
aquel pais, solo ha sido por la via de he- 
cho, sin que haya contribuido á legitimar 


; 8u posesion, ni el hallarse dentro de los 


Dáse razon del descubrimiento y conquista ; 


del rio Marañon por la parle de tierra, 
y del modo con que los Portugueses se 
han inlroducido en él, ocupando la ma- 
yor parte de su estension desde su embo- 
cadura hácia el occidente. 


No está menos calificado el descu- 
brimiento pór parte de los castellanos 
del rio Marañon, ó de las Amazonas, y 
haber sido los primeros, que reconocien- 
dolo, lo navegaron; que el de la costa 
del Brasil, y Rio de la Plata; ántes bien 
contestes las historias, en referir lo nu- 
cho que trabajaron para conseguirlo, lo 
tienen tan acreditado que hasta la me- 
moria, que subcesivamente se ha ido he- 
redando para que no pueda confundirse 
su noticia con el disfraz de las dudas, ni 
hacerse estraña aljuicio con el embarazo 
de la preocupacion: y aun que ia diligen- 
cia quisiera dedicar toda su eficacia á 
desentenderse de ello, en breve queda- 
rian inútiles sus esfuerzos, al ver una sé- 
rie de sucesos coordinados que demues- 


términos de sú demarcacion, ni el haber 
sido primeros descubridores de aquel ter- 
ritorio; pues de uno y otro estremo care- 
cen. 

Apenas estaba asegurada ta con- 
quista de la provincia de Quito, y se aca- 
baban de establecer en ella de asitnto 
los españoles, cuando se tuvo la noticia 
de que al oriente habia paises muy dilata- 
dos; dió motivo á este conocimiento el 
que tomando su derrota por aquella par- 
te Gonzalo Diaz de Pineda, de órden de 
Scbastian de Belalcazar, que lo habia 
llevado en su compañia ú la conquista de 
Popayan, lo examinó en cuanto pudo el 
año de 1536; y dado informe á su regre- 
so de lo que habia encontrado, movido 
de él, el Marquez D. Francisco Pizarro 
confirió el Gobierno de Quito ú su her- 
mano Gonzalo Pizarro, con encargo par- 
ticular de que fuese á descubrir y poblar 
el pais de la Canela, cuyo nombre se le 
dió por los árboles de canela que en él 
se hallaron. Por Diciembre del año de 
1539 fué recibido en su gobierno Gonza- 
lo Pizarro, empezando desde entónces á 
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poner en planta la proyectada empresa: 
dirijiendose despues á ejecutarla con 
bastante número de españoles y de in- 
dios, bajó por un rio, y aun se duda si fué 
el Napo ó el Coca, y despues de haber 
pasado grandes trabajos en vencer las 
mayores dificultades de atravesar la Cor- 
dillera de los Andes por paises incultos, 
sin camino ni senda que los guiase, lle- 
garon á un paraje en donde juntándose 
aquel rio, cuyas orillas seguia él y su 
jente, con otro grande, componian uno 
bien caudaloso, de donde por estar falto 
enteramente de providencias y víveres, 
determinó retroceder, y volvió á Quito 
en el año 1542 con muy poca gente de 
la que le habia acompuñado por que la 
mayor parte rindió la vida á la muche- 
dumbre y calidad de los trabajos, y á la 
fuerza de la necesidad: esta habia llega- 
do á los términos de extrema, y tan cruel 
que se consideraba dichoso el que encon- 
traba en ocasiones algun animal inmun- 
do, ojas de árboles, ó yerbas silvestres, 
para suplir con ellos la carencia de otros 
alimentos. 

Este descubrimiento es el mas anti- 
guo que registra la atencion en las his- 
torias, y el que debe preferir á todos; 
pues Pizarro como gubernador de Quito, 
y aquellos paises debian pertenecer á su 
jurisdiccion, puso en planta la empresa, y 
la formalizó con todas aquellas diligen- 
cias jurídicas que eran correspondientes 
á legitimar el acto de la posesion, y aun 
que no pudiese él por entónces practi- 
carlo mas que hasta la junta de los rios 
á donde llegó no por eso dejó de hacerse 
el descubrimiento de todo el rio en la 
misma ocasion, y de tomarse por parte 
de la corona de Castilla, por que habien- 
do dado el comando de un bergantin que 
entre todos fabricaron, á su teniente ge- 
neral Francisco de Orellana, con el fin 
de que adelantase á buscar víveres á un 


sitio, donde los indios le tenian dicho que 


los encontraria, nó hallándolos Orellana, 
y considerando ser empresa dificil el vol- 
ver á subir el rio para encontrar á Pizar- 
ro, resolvió continuar el viaje; y deján- 
dose llevar del violento curso de las 
aguas, lo registró enteramente, y solem- 
nizó los actos de posesion en varios para- 
jes, con tanta mos formalidad, cuanto 
concurrieron á autorizarlos en muchos los 
Curacas ó señores de ellos, los cuales 
prestaron la obediencia y reconocieron 
vasallaje á los Reyes de España. En 
otros sitios, por el contrario, tuvo que 
combatir con naciones guerreras, ó menos 
dóciles, obligándoles á que le franquea- 
sen el paso, venciendo los obstáculos de 
su resistencia. 

Concluido el viaje del rio por Ore- 
llana, salió al mar por entre las islas de 
su desembocadura el 26 de Agosto de 
1541, y dirijiendose por la costa llegó el 
11 de Setiembre á la isla de Cubagua, 
que está inmediata á la de la Margarita, 
aun que otros pretenden fuese la de la 
Trinidad, desde donde emprendió viaje á 
España con ánimo de solicitar la gober- 
nacion y conquista de aquel pais, que con 
efecto obtuvo en fuerza de lo que repre- 
sentó; dándosele el título de la Nueva 
Andalucia, y al rio el nombre de las Ama- 
zonas. Concedida la gracia del Gobier- 
no, y hecho el asiento con el Rey para 
conquistar y poblar aquellas Provincias, 
dispuso su armamento de cuatro navios y 
cuatrocientos hombres, y salió á navegar 
de San Lucas de Barrameda á 11 de Ma- 
yo de 1544, y llegó al Marañon despues 
de haber pasado muchos trabajos en la 
travesia y perdidose en ellos la mayor 
parte de la gente; pero á poco tiempo 
despues de su arribo murió el mismo Ore- 
llana de enfermedad, sin haber logrado 
el fruto que se habia prometido; pasándo- 
se despues de su muerte, su muger y los 
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pocos españoles que quedaron á la Isla 
de la Margarita; este fué el fin de aque- 
lla poco feliz jornada. 

Al descubrimiento hecho por Gonza- 
lo Pizarro y por Francisco Orellana, se 
siguió en los años 1559 ó de 1560 otro, 
que de órden de D. Andres Hurtado de 
Mendoza, marqués de Cañete y Virey 
del Perú, emprendió Pedro de Orsua, á 
quien se le habia conferido la gracia de 
gobernador de aquella tierra ; pero no tu- 
vo mas favorable éxito que el de Orella- 
na, pues muriendo á manos de la tirania, 
(1)la'mayor parte delos quele acompaña- 
ban experimentaron en su empresa igual 
desastre, y no mas dichosa conclusion. 

El tercero que procuró informarse 
del curso del Marañon y que entró á re- 
conocer sus paises, fué el padre Rafael 
Ferrer, de la Compañia de Jesus, (el P. 
Manuel Rodriguez, en su Marañon y 
Amazonas, lib. 1.92 cap. 10) el cual ha- 
llándose predicando el Evangelio á los 
indios Cafanes, se aventuró á examinar- 
los y se introdujo, guiado de una particu- 
lar inclinacion y celo, hasta la punta de 
los rios, á donde Gonzalo Pizarro habia 
llegado; despues de lo cual se restituyó á 
Quito, informando de lo que habia des- 
cubierto, y dando muchas y varias noti- 
cias de aquellos distritos. 


El año 1616, entraron de nuevo 20 
soldados españoles de Santiago de las 
montañas, jurisdiccion de Yaguarsongo, 
que siguiendo algunos indios para casti- 
garlos, por haber dado muerte á otros en 
la misma ciudad, y embarcándose en ca- 
noas, llegaron hasta las maynas: ésta na- 
cion los recibió amistosamcnte, y capitu- 
laron unos y otros mantener entre sí 
amistad y buena correspondencia; y de 
aquí resultó una entrada mas feliz y mas 
formal á aquellas tierras, pues por ella 


(1 Av dice el manuscrito que tenemos: pero es evidentemente un 
error de copia. 
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se consiguió el que se empezasen á po- 
blar y hacer su formal conquista (el mis- 
mo lib. 2.9 cap. 3.9 y sig.) 

Gobernaba entonces el Perú su Vi- 
rey D. Francisco de Borja, principe de 
Esquilache, quien informado de la doci- 
lidad y buena indole delos indios May- 
nas, confirió el año 1618 el empleo de 
Gobernador de aquel territorio, con títu- 
los formales de tal, á Diego Vaca de 
Vera, vecino de la ciudad de Loja, el 
cual habiendo dispuesto lo necesario para 
la poblacion y reduccion, con aquella re- 
gular demora, que tienen obras de tanta 
magnitud, dió principio á ella el año de 
1634 con el establecimiento y fundacion 
de la ciudad de San Francisco de Borja, 
capital de su Gobierno, al mismo tiempo 
que entendia en la conversion de los in- 
dios Maypas, y se practicaban otros des- 
cubrimiontos por la parte del rio Napo, 
que tambien contribuyeron al mas com- 
pleto conocimiento del pais; pues á pro- 
porcion que es dilatado, necesitaba mas 
repeticton en las diligencias de su explo- 
racion. 

En los años 1635 y 1636, dos reli- 
giosos legos del órden de San Francisco, 
nombrados Fray Domingo de Brieda, y 
Fray Andres de Toledo, con 6 soldados 
españoles, que en su compañia y en la de 
otros religiosos sacerdotes del mismo ór- 
den, habian salido de Quito para promo- 
ver la doctrina Evangelica entre las na- 
ciones del Marañon, mas resueltos que 
los demás, se entregaron á las corrientes 
de sus aguas en una pequeña embarca- 
cion, y despues de vencer la suma de 
trabajos y peligros que en la navegacion 
se les ofrecieron, llegaron á la ciudad 
del gran Pará, dependiente entonces de 
la capitania del Marañon: por esto les fué 
preciso pasar á la ciudad de San Luis, 
donde residia el gobernador, á infor- 
marle de lo acontecido en este su viaje. 
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Gobernaba entonces por el Rey de 
España, que lo era tambien de Portugal, 
la capitania del Marañou, Jacomo Ray- 
mundo de Noroña, él cual celoso en el 
servicio de su principe, y con el anhelo 
de señalarse en él, dispuso una flotilla de 
canoas, para asegurar mejor con su exá- 
men las particularidades de aquel gran 
vio: dió el comando de ella al capitan 
Pedro Texeira, y éste llevando en su 
compañia como practicos á los dos reli- 
giosos, y á los soldados españoles, salió 
á navegarlo de las cercanias del Pará 
á28 de Octubre de 1637, concluyendo su 
viaje el 24 de Junio del siguiente año de 
1638, que llegó al puerto de Payamino, 
de la jurisdiccion de Quijos, desde donde 
pasó Texeira á Quito con los castellanos 
que le acompañaban, é hizo informe á 
aquella Real Audiencia, cuyo tribunal lo 
pasó al Virey del Perú, que ya entonces 
lo era D. Geronimo Fernandez de Cabre- 
ra, Conde de Chinchon: y dando este 
por órden que la flotilla, y Texeyra con 
ella se restituyesen al Pará y que aj 


. . . . 
mismo tiempo fuesen sujetos castellanos 


de toda confianza, inteligencia y celo, 
para que observando con cuidado las mas 
prolijas circunstancias del rio y naciones 
que lo habitaban, pasasen á España á 
dar noticia de todo al Rey, en su Real 
Consejo de las Indias; fueron nombrados 
para esta nueva investigacion los P. P. 
Cristoval de Acuña y Andres de Artieda, 
de la Compañia de Jesus, los cuales em- 
barcados en la flotilla con Texeyra, llega- 
ron al Pará el 12 de Diciembre de 1639, 
y de alli hicieron despues su viaje á Es- 
paña, para cumplir enteramente el en- 
cargo de su comision, como con entera 
satisfaccion lo ejecutaron; logrando la 
relacion que el P. Acuña hizo del rio 
Marañon, la mayor aceptacion, por ser 
la mas individual, que hasta entonces se 
habia visto de aquel rio, la cual se pue- 


de ver en las obras del P. Manuel Ro- 
driguez arriba citadas, lib. 2.% cap. 7 y 
siguientes, donde la insertó, tomándola 
de la que dió su autor á luz en Madrid en 
año de 1641: y despues la hemos visto 
traducida en francés, en prueba de la es- 
timacion y ansia con que se anhelaban 
generalmente estas noticias. 

Otro reconocimiento no menos com- 
pleto se practicó por los años 1686: pero 
como ya entonces se hallaban mejoradas 
las riberas del Marañon por el estableci- 
miento de las Misiones Españolas que los 
P.P. de la Compañia tenian fundadas en 
ellas, y estendida la jurisdiccion del Go- 
bierno de Maynas, sobre muchas nacio- 
ncs que habian abrazado la ley Evangé- 
lica, será conveniente remitir su indivi- 
duacion hasta haberla hecho de la con- 
quista de aquellos paises y estableci- 
miento de los castellanos en ellas. 

Conferido el gobierno de Maynas, y 
el Marañon 4 D. Diego Vaca de Vega 
en elaño 1618, segun queda dicho en su 
lugar, y hecha por el la fundacion de San 
Francisco de Borja en el año de 1634, 
erigiendola por cabeza de todo su go- 
bierno, hubo de reconocer este caballero 
con su madurez y capacidad, que el ge- 
nio, y natural de aquellas naciones, sien- 
do sumamente dócil, requeria para su re- 
duccion, mas de prudencia y blandura 
acompañada de alguna autoridad con que 


se hiciese respetable el cariño, que de - 


vigor ó severidad; asi lo hizo presente á 
la audiencia de Quito, y siendo el medio 
proporcionado á conseguir tales fines el 
de buscar personas doctas, desinteresa- 
das, y celosas por el bien de aquellas 
gentes, se dirigió à la Compañia, pidien- 
dola misioneros para que cultivasen con 
la doctrina y luz del Evangelio, la vasta 
extension de aquel Gobierno. 

No tardó la audiencia á correspon- 
der con los descos del Gobernador, ni la 


A aaastal 


Compáñio se mostró perezosa en promo- 
ver el bien espiritual de tantas naciones; 
pues encaminando á su logro á los Pa- 
dres Gaspar de Cuxia, 'y Lucas de la 


Cueba, entraron estos en Maynas el año 
de 1637: el fruto que consiguió la apli- 


cacion y desvelo de su continua solicitud 
fué tal, que no bastando los dos á reco- 
gerle ocurrieron en nuevas instancias á 
Quito, pidiendo que les enviasen otros 
misioneros que les ayudasen, como se 
hizo; pero creciendo la mies á propor- 
cion que se aumentaba el número de los 
operarios, fué preciso acrecentarle suce- 
sivamente, á fin de que no se perdiese 
alguna de la mucha que venia en sazon 
á ser corona de sus evangelicas fatigas. 
Esta conquista espiritual no pareció con- 
veniente empezarla porlas naciones in- 
mediatas al rio Napo, aun que eran las 
mas conocidas, sino por las de Maynas, 
por que su docilidad se habia hecho dig- 
na de la primer atencion, y pronta con- 
version abrió la puerta con facilidad á la 
de aquellas que le caian contiguas, como 
los Xebaros, Cocámas y otras. 

Los progresos de estas misiones con- 
tinuaron con la misma prosperidad que 
habian comenzado; pero el colmo de to- 


das ellas, estuvo reservado para mas ade-' 


lante, como se experimentó desde los 
años 1686; por que entrando entónces á 
ellas el P. Samuel Fritz con particular 
destino á la nacion Omagua, que desde 
el año de 1681 habia solicitado, y se le 
tenia ofrecido darle misionero, no solo 
ella, sino es tambien muchos comarcanos 
como eran los Yuvimáguás, Aysuares, 
Bañonas, y otras recibieron el bautismo 
con las mas eficaces y vivas demostra- 
ciones de abrazar la religion con cono- 
cimiento y verdadero anhelo por ella: de 
modo que este solo misionero tenia á su 
cargo en el año de 1689 cuarenta y un 
pueblos muy grandes y de bastante gen- 
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tio, solo de las naciones que á influjos de 
su fervor se habian convertido: pero á 
demas de estas se hallaban al cuidado de 
los otros misioneros, las naciones que les 
habian precedido en la conversion, y eran 
las de los Maynas, Xebaros, Cocamas, 
Panos, Chamicbros, Aguanos, Muniches, 
Hanáves, Roamaynas, Gaes, y otras va- 
rias, que todas ocupaban la vasta exten- 
sion del pais, que corre desde los confi- 
nes de los gobiernos de Quijos, Macas, y 
Jáen de Bracamoros, hasta la desembo- 
cadura en el Marañon del Rio Negro, cu- 
ya comprension era de oriente á oci- 
dente en línea recta de 350 leguas mari- 
timas, con corta diferencia. Todas estas 
naciones asi convertidas, reconocian por 
soberanos á los Reyes de España, ha- 
biendo otras ya amistadas, que se exten- 
dian desde el Rio Negro hacia el oriente, 
enlas cuales eran grandes las esperan- 
zas de que en breve seguirian el ejem- 
plar de las primeras. 

El P. Samuel Fritz, á quien su celo 
y fervor tenia en un continuo afan y tra- 
bajo, traficando aquel rio,*ya por tierra, 
ya por agua, para visitar sus misiones, 
llegó á perder la salud y á postrarse de 
un accidente molesto y peligroso, en cu- 
yo trance, teniendo por recurso largo el 
pasar á Quito á curarse, determinó co- 
mo mas pronto bajar por el Marañon al 
Pará, de donde con brevedad luego que 
se recuperase, se prometia volver á sus 
misiones, que temia dejar desamparadas; 
de este modo lo conjeturó consultándolo 
con su prudencia, mas no lo consiguió, 
como su fervor y el amor que tenia á los 
índios selo dictaron; por que el goberna- 
dor del Pará, que lo era entónces Arturo 
Sá de Meneses, lo detuvo, suponiendole 
haber entrado á establecer misiones en 
paises pertenecientes á la corona de Por- 
tugal, con el errado supuesto de que las 
naciones de los Omaguas, y las que de 
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éstas se extendian hácia el Oriente, to- | 
caban á su soberano, insinuándole que | 
por ésto le era forzoso dar parte á su cor- 
te de Lisboa. Viéndose el P. Fritz de- 
tenido alli tan contra razon, y recelando 
que el gobernador y portugueses del Pa- | 
rá, informasen á su corte con la equivo- 
cacion que reconocia, pidió permiso para 
pasar á Lisboa, con ánimo de satisfacer 
las acusaciones de que se le hiciese car- 
go; y no habiéndolo podido conseguir, 
hubo de contentarse con escribir al Em- 
bajador ordinario de España en ella, y | 
al procurador genéral de Indias de su re- 
ligion en Madrid. 

Las resultas de éstas dilijencias lle- 
garon al Pará á los 19 meses, de hallar- 
se allí el P. Fritz; y fueron tan favora- ¡ 
bles al parecer para las Misiones como 
se podia apetecer; por que la corte de 
Lisboa manifestaba á aquella capitania, 
cuanto desaprobaba la conducta de su an- 
tecesor, haciéndole entender, que á no 
haber espirado el, tiempo de su gobierno, 
se le privaria del empleo, por solo el aten- 
tado de haber detenido en arresto, á un 
Misionero español: al mismo tiempo se le 
franquearon al P. Samuel Fritz todas las 
pruebas de sentimiento propias de la bue- 
na correspondencia que aquella corte 
mantenia con la de España, y las mas 
sinceras satisfacciones, que podian ser 
apetecibles, acompañándolas con una ór- 
den al nuevo gobernador para que de la 
hacienda del Rey se le costease al Pa- 
dre el viaje, hasta dejarle con foda segu- 
ridad en sus Misiones, ó en Quito, cuan- 
do fuese necesario conducirle hasta allí, 
por ser asi del agrado del mismo Padre. 
De esto se conoce bien, que la corona de 


_Portugal no habia hasta entónces inter- 


puesto pretension alguna descubiertamen- 
te, á aquellos paises de las riberas del 
Marañon, cuyas naciones tenian dada la | 
obediencia á los reyes de España, ni mé- ' 
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nos intentar fundar derecho, contra lo de- 
terminado, en los tratados. Esta buena 
correspondencia se alteró mui en breve, 
y se varió en todo la política, valiéndose 
el mismo gobernador Alburquerque del 
medio de la fuerza para adquirir y dilatar 
el lejítimo derecho de la corona de Cas- 
tilla, á quien por todos títulos pertenecia, 
segun iremos viendo. 

Estando prevenido lo necesario para 
el viaje del P. Samucl Fritz, y dispuestas 
las canoas ó embarcaciones, que le ha- 
bian de llevar, todo á expensas del Rey de 
Portugal; salió del Pará el 8 de Julio de 
1691, despues de22 meses de detencion en 
aquella ciudad acompañándole un cabo 


| militar, 7 soldados y un cirujano; el P. 


Fritz repugnó tanto, cuanto cabia en la 
cortesia, el obsequio de tanta compaña, 
pero insistiendo en ello ln atencion del 
gobernador Alburquerque, y dándole á 
entender que no podia dejar de cumplir 
las órdenes que tenia de su corte para 
cortejarle, no le quedó arbitrio al Padre 
para dejar de admitir aquella escolta; la 


| que con el disfraz del cortejo llevaba en- 


vuelta la política cautela, que se verá y 
refiere el mismo Padre en la relacion que 
dejó manuscrita de todo este su viaje. 
Componíase pues la escolta de jente 
mestiza, toda ella amulatada, á quien los 
portugueses del Brasil dan el nombre de 
mamelucos; de esta especie era el alfe- 
rez que la llevaba á su cargo, nombrado 
Antonio Miranda y los damas, á ecepcion 
del cirujano, y un soldado que eran blan- 
cos. Dado principio á la navegacion, en 
varias canoas, subiendo contra la corrien- 
te del Marañon, llegaron el dia 13 al 
pueblo de Nuestra Señora de las Nieves 
perteneciente á la nacion Yurimágua, y 
eneontrándole despoblado, como lo esta- 
ban igualmente los mas, por donde ha- 
bian pasado, asi de la nacion Yurimágua, 
como de los Aysuáres, averiguada la 
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causa, supo el Padre por la relacion de 
dos de aquellos indios, que habiéndose di- 
vulgadola noticia de unos indios á otros, de 
que habia salido contra ellos una armadi- 
lla portuguesa, para aprisonarlos y llevar- 
los cautivos á las haciendas del Pará, se 
habian retirado huyendo del peligro, de la 
esclavitud, á lo interior del pais, buscan- 
do en los bosques el asilo, que no podrian 
encontrar en lo indefenso de sus pobla- 
ciones, ni en el ya violado otras veces 
resguardo de sus casas. Esta relacion dió 
ocasion al P. Fritz, para pedir al cabo 
portugues no pasase adelante, á fin de 
evitar la fuga de los indios, de los otros 
pueblos, procurando persuadirle á ello, 
con tanta mas razon, cuanto se hallaba 
ya en las tierras de sus naciones; pero 
esto no obstante instó el cabo, en que el 
Padre le concediese el honor de llegar en 
su compañia, á la principal nacion de los 
Omaguas, á fin de desempeñar lo que su 
gobernador le tenia ordenado: no pudo 
el Padre excusarse á tan eficaz instancia 
aunque lo repugnaba su cuidado, teme- 
roso del alboroto, que ocasionaria en el 
ánimo de los indios, la entrada hasta allí 
de los portugueses, con la experiencia de 
los que del Pará, y territorios de su de- 
pendencia, habian observado siempre la 
costumbre de ir rio arriba del Marañon, 
y sus adyacentes, á sorprender los indios, 
de las varias naciones que los pueblan, 
y llevarlos con sus mujeres, hijos y pa- 
rientes, por esclavos á servir en sus cha- 
crás y trapiches, cuya memoria, á cau- 
sa de la continuación y frecuencia de 
estas incursiones, estaban recientes en 
todos aquellos naturales, ; 
Con no pequeño desconsuelo conti- 
nuó su viaje el P. Fritz, viendo por una 
parte el mal efecto que causaba en los 
indios la noticia de continuar la flota por- 
tuguesa navegando el rio, y por otra ha- 
llándose on el estrechode condescender á 
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un cortejo, que mas le servia de desazon 
que de obsequio; por no faltar á la po- 
lítica con los portugueses, ni darles mo- 
tivo á que pudiesen sospechar el menor 
indicio de desconfianza. 

El 18 de Octubre llegaron al pueblo 
de Mayavara, que era el mas Oriental de 
las Misiones de los Omáguas; y en- 
contrándolo despoblado como los ante- 
cedentes, repitió el padre sus instancias 
al cabo Portugues para que no pasase 
adelante. Vencióse al fin á sus razones, 
y determinó retroceder, pero queriendo el 
padre Fritz acompañarlos hasta los Yu- 
vimaguas, y estando ya dispuesto á eje- 
cutarlo, descubrió el alferez toda su mali- 
ciosa máxima, dando 4 entender como el 
fin de su llegada hasta el pueblo de los 
Omáguas había sido para tomar posesion 
de aquellas tierras, en virtud de órden 
que el Gobernador del Pará, Antonio de 
Alburquerque, le había dado al tiempo de 
su partida ; en cuyo supuesto debía el pa- 
dre como se lo intimaba, retirarse de 
aquellas Provincias, añadiendo que perte- 
necían.de derecho á la corona de Portu- 
gal. Fué para el padre Samuel Fritz 
tanto mas estraña esta novedad, cuanto 
estaba persuadido á que era contrario lo 
que pretendian los Portugueses á las in- 
tenciones y voluntad de su Soberano, de- 
clarada en la carta que sobre este asunto 
le había escrito al Gobernador del Pará; 
y con demostracion de la justa queja, que 
de ello debía concebir, se le dió å enten- 
der al cabo Portugues, el cual sin embar- 
go de las razones del padre, y sin aten- 
derlas, empezó á navegar rio abajo, y 
despues de un dia de camino de Mayavá- 
ra, se detuvo frente del pueblo de Gua- 
papáte diez dias, cargando las canoas de 
zarza parrilla; y haciendo un gran des- 
monte, dejáron solo un árbol grande que 
llaman Samona, estableciéndolo por pa- 
dron en señal de posesion ; y manifestan- 
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do, que no tardarian en volver allí á po- 
blar, y fijar su mas estable asiento en 
aquel país, continuaron su navegación 
hácia el Pará. 

Pretenden los Portugueses la posesion 
del Marañon, hasta un sitio que está en la 
orilla del Sur de él, algo mas arriba de un 
rio nombrado Cuchivará, en el cual ha- 
bía una poblacion pequeña de Indios, y 
al subir Texeyra por él, encontraron los 
de su compañía unas orejeras de oro: con 
estas señales, solicitaron de la Audiencia 
de Quito que se les hiciese gracia de 
aquel país, y añaden, haber venido en 
ello aquel tribunal, segun se halla refe- 
rido por el padre Fritz, en su ya mencio- 
nada relacion: bajo cuya circunstancia 
tomaron posesion del sitio, si hemos de 
dar crédito á estos poco seguros monu- 
mentos, el año de 1639, cuando Texeyra 
se restituyó al Pará: en señal de ello 
añaden haber dejado por padron un tron- 
co, que se ha confundido con el trans- 
curso del tiempo con los muchos que se 
hallan en aquellos montes: esta posesion, 
cuando sea cierta, no puede en manera 
alguna ser válida; porque ádemas de 
que en la Audiencia de Quito no residen 
facultades para estas permisiones ó con- 
cesiones, como es notorio; si acaso en- 
tónces condescendió á la solicitud de los 
Portugueses fué en cuanto por aquel año 
eran todavía vasallos de los reyes de 
España, con cuyo solo respecto puede en- 
tenderse haber la Audiencia consentido 
en que tomasen posecion de tal territorio; 
y bajo el supuesto que fuese sin perjui- 
cio de la corona de Castilla; por que en 
otra conformidad, no residía arbitrio en 
aquel Tribunal para disponer de sus de- 
rechos y regalias. siendo esto reservado 
al mismo príncipe, que no lo confirmó por 
entónces, ni despues, habiéndose separa- 
do el año siguiente la corona de Portugal 
de la de Castilla. Así fué de ninguna 


subsistencia la posesion tomada, ó pre- 
tendida de aquel sitio, como falta de las 
solemnidades, autoridad, y título que se 
requiere para la lejitímidad de tales ac- 
tos; de suerte que todo el derecho, que 
los portugueses pueden alegar fundado 
en aquel acto vicioso de posesion, debe- 
rá estimarse de ningun momento, ni va- 
lor en sí, como lleno de defectos é injus- 
ticia, y sin ningun título por donde pue- 
da calificarse, ó defenderse, y con ma- 
yor razon habiendo sido los misioneros 
españoles, los que desde el año de 1637, 
pusieron en buen órden, y policia civil, 
las naciones de indios, que se extendian 
hasta el Rio Negro, reduciéndolas á vida 
racional, sacándolas de las montañas, á 
donde vivian con fiereza, cultivando sus 
entendimientos con hacerles conocer las 
mejores leyes divinas y humanas, para su 
gobierno y salvacion; y en fin conquis- 
tándo para Dios, en la soberania de los 
reyes de España, todas aquellas jentes 
á quienes hasta entónces, ni otras armas, 
ni otros predicadores del Evanjelio, ha- 
bián emprendido para solicitar su conver- 
sion. 

Conclúyese, pues, de lo que queda dicho 
con la mas firme solidez, que cuanto el 
Marañon corre hasta el Rio Negro, no ha 
conocido otros conquistadores, que los 
P. P. de la Companía de Jesus de la co- 
rona de Castilla, y que todas las naciones 
que pueblan aquel vasto espácio, se en- 
tregaron al yugo del vasallage de los re- 
yes de Castilla, antes que el de algun 
otro príncipe, y que así no hai razon, ni 
fundamento, por donde pueda introducirse 
el derecho de conquista, ni de posesion 
en ellos, á favor de los Portugueses, quie- 
nes no obstante, lo tienen -ocupado, va- 
líéndose para su detentacion de los medios 
del hecho y de la fuerza, que se van á 
expresar. 

Luego que el cabo y los soldados que 
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acompañaron al padre Samuel Fritz, de- 
terminaron volver al Pará, empezó este á 
recorrer sus Misiones, visitó todos los 
pueblos de ellas; doctrinó á los indios; 
sacó del monte á los que se habian reti- 
rado, y teniendo concluida esta dilijencia 
pasó al pueblo de la Laguna, que hace 
cabeza en todos los del Marañon, á fines 
de Febrero de 1692, con ánimo de infor- 
mar al superior de ellas de lo que había 
sucedido, y con su beneplácito pasar á 
Quito, á ponerlo en noticia de la Audien- 
cia, para que este tribunal pudiese tomar 
con tiempo, las providencias necesarias, 
y contener las ideas que los Portugueses 
empezaban á formar para apoderarse de 
aquellos países, hasta el que ocupaba la 


- nacion de los Omáguas. Llegado á la La- 


guna, como el superior se hallase ausen- 
te, comunicó lo que se ofrecía sobre el 
particular con el padre Enrique Richter 
que tenia el empleo de vice superior, y 
con el Gobernador de Maynas que enton- 
ces lo era D. Gerónimo Vaca de Vega ; 
los cuales instruidos en el caso, y teme- 
rosos de que llegusen á tener efecto las 
proyecta das pretensiones de los Portugue- 
ses, tuvieron por mas acertado, que el 
padre Fritz pasase en derechura á Lima 
á informar al Virrei conde de la Monclova 
y aprobada esta resolucion, emprendió el 
padre Samuel el viaje por el rio Guallá. 
ga y Panapúra, penetrando hasta Moyo- 
bamba y de allí á Chachapoyas, Trugillo 
y Lima, á donde llegó el dos de Julio del 
mismo año de 1692. 


Trató en Lima este Padre largamen- | 


te con el vírrey sobre lo tocante á las Mi- 


siones, y el feliz estado en que se halla- ; 


ban, continuando siempre con prosperi- 
dad grande la conversion de aquellas jen- 
tes, y le hizo presente el peligro, que 
amenazaba á los Paises de ellas, por las 
tentativas que los portugueses empezaron 
á practicar para apropiárselas, persua- 
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diéndolo á que diese providencias que lo 
estorbasen, por ser directamente contra 
løs derechos del Rei; y aunque el Virrei 
lo conocía así, no le pareció conveniente 
turbar la paz y buena correspondencia 
que entonces había entre las dos coronas; 
sinó antes bien informar de ello á ła Cór- 
te de España, para que, pasando sus ofi- 
cios á la de Portugal, diese esta la cor- 
respondicnte órden á los vasallos de 


¡ aquellas partes, para que nose excedicsen, 


irtroduciéndose en países estraños; pa- 
sando los términos pertenecientes á su 
demarcacion; y siendo causa para que 
se suscitasen disturbios entre los súbditos 
de ámbas monarquías, y se orijinasen al- 
gunas nocivas consecuencias, 

En el interin que se temian estas re- 
sultas, manifestó el Virrei al padre Fritz, 
que sería mui del caso, procurar por me- 
dios amistosos y razonables, hacer cono- 
cer á los Portugueses que aquellos países 
no les pertenecian por título ó causa justa, 
á finde que se contuviesen, y no conti- 
nuasen en la comenzada empresa de es- 
tablecerse y poblar en ellos; estos ofi- 
cios eran á la verdad de mucha debilidad 
para hacer resistsncia á las armas de 
que se hallaba entónces revestida la pre- 
tension y el poder. El P. Fritz ofreció 
por sí, y por los demas Misioneros efec- 
tuarlo asi, y dándole el virrey un compe- 
tente socorro para que procurasc aque- 
llos adornos, y ornamentos para las nue- 
vas iglesias de sus Misiones, salió de 
Lima á fines de Mayo de 1693 dirijién- 
dose é ellas, á las cuales llegó por Agos- 
to entrando cn el Marañon por el camino 
de Jaen de Bracamoros. 

Aun no está del todo averiguado. si 
el conde de la Monclova, informó de estos 


¡ sucesos como prometió á la corte de Es- 


paña, ni se tiene noticia de que lo practica- 
se, antes sí puede creerse, que lo con- 
fundió entre otros asuntos, y que la va- 
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riedad de estos inmediatos y presentes, | 


le haria olvidar la grande importancia de 
uno, que aun que grande y digno de la |. 
primera atencion, lo hacia aparecer pe- ' 
queño la distancia; y mas si se represen- | 
taban unidas, la mucha que hay desde la | 
capital del Perú á los extremos de este 
rio, y la congeturaria el juicio lisongea- 
dor con estar mas lejano el riesgo que se 
temia. Esto lo persuade el no haber ha- 
bido las resultas que le eran correspon- 
dientes; pues si se hallase informado de 
ello el Ministerio ó el Consejo de Indias, 
se habrian dado las providencias para 
atajar desde los principios un daño, que 
cuanto mas se disimulase se imposibili- 
taria mas el remedio, como en efecto ha 
sucedido con éste, y empezó á esperimen- 
tarse desde que el Padre Fritz se restitu- 
yó á sus misiones: volviendo pues este á 
continuar las católicas tareas de su insti- 
tuto, visitó los pueblos, dispuso la fábrica 
de algunas iglesias, y mejoró de sitios á 
aquellos que le necesitaban, para librar- 
los de la pension de inundarse con la 
creciente de los rios; y habiendo llegado 
con tan piadosos ejercicios á la nacion de 
Yurimaguas, le dieron aviso en ella que 
los portugueses que subieron del Pará en 
su compañia, al tiempo de volver habian 
entrado por el rio Yupura, y acometien- 
do improvisadamente varias naciones de 
los Yurimaguas, habian cautivado los que 
se descuidaron en huir, y cargados de 
prisiones llevadolos consigo para el ser- 
vicio de sus haciendas y chacaras, y que 
lo mismo habian practicado con la na- 
cion de los Basiomas. Esta invasion no 
hubiera evitado la diligencia del informe 
en el Conde de la Moncla, por haber sido 
á tiempo, que aun no se podia haber he- 
cho; pero si talvez las siguientes con que 
se le fué apoderando la nacion portugue- 
sa poco á poco de las tierras á que sus 
deseos anhelaban. 


1 
| 


Tuvieron estos la cautelosa adver- 
tencia de no precipitar la empresa de su 
|. introduccion en los paises que ocupaban 
las misiones de los Jesuitas, hasta ver si 
las reconvenciones que el Padre Fritz ha- 
bia hecho á los que se subieron con él, y 
la insinuacion de que daria parte á la 
corte de España, producia algunas nue- 
vas providencias; pero viendo espirado 
el término regular en que debian llegar, 
y no ofrecerse en él novedad que contra- 
dijese á sus intentos, se creyeron en liber- 
tad y derecho de convertir en favor suyo 
la agena negligencia ó este poco cuida- 
do; y no olvidándose de lo útil que les 
era aquel pais del Marañon, subieron por 
este rio en los años de 1695 y 1696, y 
entrando en la nacion de los Aysuares, y 
Yurimaguas, no se escusaron cometer 
iguales estorsiones, á las que Antonio de 
Miranda y su gente habia cometido ó 
practicado dos años antes, cautivando 
cuantos indios pudieron haber, que era 
el mas principal fin á que se dirigia la 
solicitud de querer ser dueños de aque- 
llas provincias. 

El siguiente año de 1697, tomó ı mas 
cnerpo y formalidad la misma pretension, 
con la confianza ya de que por parte de 
los castellanos no se ponian los medios 
necesarios para estorbar sus intentos; y 
asi habiendo bajado el Padre Fritz á vi- 
sitar la nacion de los Yurimaguas con el 
justo recelo de que los portugueses cunti- 
nuasen las hostiles demostraciones que 
los años antecedentes, lo recibieron sus 
indios con elaviso de que un capitan y 
número de soldados de aquella nacion se 
hallaba en el pueblo de San Ignacio de 
los Aysuares fundado por el mismo Pa- 
dre, y que tenian determinado subir aun 
mas arriba: con esta noticia, continuó su 
viaje hasta el tal pueblo, y se certificó de 
todo lo que los Yurimaguas le habian in- 
formado, como tambien de que con el ca- 


— 


bu portugues llamado José Antonio de 
Fonseca, se hallaba el Provincial del 
Carmen Calzado de la nacion Portugue- 
sa, Fray Manuel de la Esperanza, y otro 
religioso del mismo órden, los cuales ha- 
bian ido, segun dijeron, á tomar pose- 
sion de aquellos paises de órden del Go- 
bernador del Pará, y en nombre del rey 
de Portugal; el cabo y los soldados por 
lo que correspondia á la jurisdiccion 
temporal; y el Provincial con el otro re- 
ligioso por lo perteneciente á la espiri- 
tual como misioneros de aquel territo- 
rio. 

Por los mismos indios supo el Padre 
Fritz que poco tiempo ántes habia subido 
el gobernador del Pará Antonio de Albu- 
querque hasta el Rio Negro, y que ha- 


biendo hecho comparecer ante su pre-. 


sencia á los caciques de las naciones 
Yurimaguas, y Banomas, les propuso, 
valiendose de varios artificios, que si 
querian, les daria misioneros que asistie- 
sen de continuo á las poblaciones, pues- 
to que con el misionero español, cuando 
mas, solo los visitaba una vezen cada 
año, y lo restante del tiempo los dejaba 
solos: los indios parece que asintieron á 
su propuesta, estimando de tener por 
mejor misionero el que viviese de conti- 
nuo con ellos, que no el que iba á sus 
pueblos solo portiempo limitado, á verles 
de tarde en tarde, y despues se volvia: 
con este ardid tuvo motivo el gobernador 
del Pará para cambiar misioneros de su 
nacion, y aloficial y soldados que los 
acompañaban, á fin de que tomasen.la 
posesion del pais en nombre de su sobe- 
rano, y para mas disimular su cauteloso 
medio, supuso que los indios por propio 
movimiento habiam ocurrido á él, pidien- 
dole' misioneros y sometiendose á su ju- 
risdiccion. 

Entre el Padre Samuel Fritz, el Pro- 


- vincial Portugués del Carmen, y el Cabo 
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de la misma nacion, pasaron varias ra- 
zones tocante á la pertenencia de aque- 
llos paises, y por último en uno de los 
pueblos de los Yurimaguas se convinie- 
ron en que el Padre Fritz saliese de 
aquel sitio para sus misiones interiores, y 
el cabo de la tropa portuguesa con el 
provincial lo practicasen tambien, vol- 
viendose hácia el Pará, dejando suspen- 
sa la cuestion de la pertenencia, y remi- 
tiendo su decision á las dos cortes, en 
conformidad de lo que cada uno informa- 
se por su parte, con la particular circuns- 
tancia de que si el Padre Fritz no lo 
cumplia asi, volverian los Portugueses y 
sin parar hasta Omaguas se apoderarian 
de todas sus poblaciones; cuya amenaza 
hizo conocer cuan satisfechos se halla- 
ban de que no habria fuerzas capaces de 
refrenar el exceso en que incurriesen sus 
intentos y pretensiones. Este convenio 
no contuvo mucbo tiempo á los portugue- 
ses en los límites que por él se prescri- 
bieron, pues en la misma conformidad 
que en los años antecedentes , repitieron 
sus invasiones en los que se siguieron, 
sobre los indios de las tres naciones Yu- 
vimaguas, Aysuares, y Banómas, ya ro- 
bandoles los hijos, quitándoles las muge- 
res, apoderandose de los hermanos y pa- 
rientes, y cautivando á cuantos podian; 
ó ya quitándoles aquellos rústicos ali- 
mentos de maiz y mandioca que tenian 
para sustentarse: de suerte que conster- 
nados estos indios de tantas hostilidades, 
y no pudiendo llevar la vejacion que pa- 
decian en tales correrias, les fué menos 
dificil abandonar su propio pais, que su- 
frirlas; y así en el año 1700, habiendo lle- 
gado al último extremo el sufrimiento, 
tomaron sus canoas, y en ellas se con- 
dujeron rio arriba al pais que ocupaban 
los Omaguas, para favorecerse de ellos, 
y vivir menos expuestos al abrigo de su 
misionero. 
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En esta ocasion se hallaba el Padre 
Samuel Fritz en el pueblo de la Laguna, 
con resolucion de pasar á Quito, de ór- 
den del superior de las misiones, para 
conducir del colegio de aquella ciudad 
misioneros nuevos, y llevar consigo el 
socorro anual; pero habiendo recibido la 
noticia de la mudanza de pais que hacian 
aquellas naciones, huyendo de las extor- 


siones referidas, le fué preciso suspen- 


der el viaje y bajar á recibir los nuevos 
huespedes, y entre ellos al cacique de los 
Yuvimaguas, llamado Mativa, á quien el 
Padre Fritz estimaba mucho por que sus 
propiedades y prendas se lo grangeaban: 
este le dió cuenta de que habiendo muer- 
to un Curaca de los Bariomas , llamado 
Aurifarú, en cuya nacion se habian ya 
introducido por misioneros; los P.P. Car- 
melitas portugueses, uno de ellos, que 
estaba hecho cargo del pueblo de este 
Curaca, luego que falleció se apoderó 
de todas las mugeres y muchachos de 
aquella parcialidad, y embarcándolos, 
los envió á vender al Pará, librándose de 
padecer igual culamidad solamente los 
indios ya hombres, porque á sus voces 
queriendolos maniatar acudieron en su 
socorro los indios Guayapes que los li- 
braron de igual fuerza y destino. Este 
caso, y el haber llegado al pueblo princi- 
pal de los Yuvimaguas, otro religioso 
Carmelita portugués con ánimo de llevar 
al mismo Mativa y los de su parcialidad 
poco mas abajo del sitio donde tenian sus 
poblaciones, les hizo concebir tanto te- 
mor, que no juzgándose seguros contra 
los insultos de los portugueses, se vieron 
precisados 4 abandonar su propio pais, y 
á refugiarse en el estraño. 

“Despues que el Padre Fritz dejó 
acomodados los indios de aquellas nacio- 
nes en las tierras de los Omaguas, y que 
dispuso lo necesario para su subsisten- 
cia, continuó el viaje á Quito, donde llegó 


el 22 de Enero del siguiente año de 1701; 
y con la retirada que hicieron las tres 
naciones Yuvimaguas, Aysuares, y Ba- 
nomas, consiguieron los postugueses el 
quedar hechos dueños de aquellos pai- 
ses sin contradiccion, por que los P. P. 
de la Compañia españoles no defendian 
ántes el pais, sino principalmente las al- 
mas que tenian á su cargo; y como en la 
retirada de los qae los habitaban tenian 
logrado completamente su intento, cesa- 
ba el motivo que les subministrnba justa 
causa de oponerse á los designios de los 
portugusees, y así desde entónces empe- 
zaron estos á establecerse como absolu- 
tos dueños de aquellas tierras: y no sien- 
do posible que subsistiesen juntas raucho 
tiempo las diversas naciones que entón- 
ces se unieron á las de los Omaguas, por 
que el pais no bastaba para todas, vol- 
víeron poco á poco á restituirse á los su- 
yos las estrañas, y 4 quedar sujetas á los 
portugueses, y de este modo se vino esta 
nacion á apoderar por la via de hecho, 
de unos tan dilatados territorios á que no 
podian aspirar por la de derecho, como 
se ha demostrado. Desde que los portu- 
gueses hicieron sus primeros estableci- 
mientos en el pais perteneciente á las na- 
ciones Yuvimaguas, Aysuares, y Bano- 
mas, fueron adelantándose hácia el ocei- 
dente, y de este modo han venido á ocu- 
par todo lo que se extiende en aquellos 
parajes desde el Rio Negro hasta el Na- 
po, aun que sus poblaciones no llegan 
con toda precision á él, y su última mi- 
sion es la de San Pablo, que dista al 
oriente de la desembocadura del mismo 
Napo 54 leguas marítimas, en distancia 
directa, que son muchas mas siguiendo 
las vueltas del Marañon; y la misma se 
halla al occidente de la desembocadura 
del Rio Negro 153 leguas tambien en 
distancia directa, cnyo espacio compren- 
dian enteramente ántes las misiones que 
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estaban al cuidado del Padre Samuel 
Fritz. 


La última mision castellana, por el 
contrario, que tiene ahora la religion de 
la Compañia en el Marañon, es la de los 
Pebas , pasada la desembocadura del 
Rio Napo -al oríente 16 leguas: pero ni 


aun ésta ha servido de límite á los por- ; 


tugueses, para dejar de introducirse por 
el Rio Napo adelante, donde está el ma- 
yor número de poblaciones, que pertene- 


cená las misiones de la compañia de 
Castilla; asi lo practicaron el año 1732 
con una flotilla en que entraron inter- 
nándose hasta el Rio Aguavico, poco dis- 
tante ya de la provincia de Quijos, y alli 
plantearon una fortaleza para llevar has- 
ta aquel sitio la extension de su conquis- 


ta; bien que no la pusieron por obra por 


temer llegasen á efecto ó fuesen ciertas ' 


las protestas con que los P. P. de la 
compañia les dieron á entender quedaria 
en breve castigado su atrevimiento por 
medio de una expedicion que se dispo- 


nia en Quito contra ellos; y otras cosas 
semejantes; lo que les oblgóá abando- 
nar el sitio por entónces y á retirarse; 
pero no han dejado despues de repetir las 
tentativas y de insultar á aquellos misio- 
neros españoles 


Quito, y sucederá mientras sobre ello no 
se lomen mas sérias y eficaces providen- 
cias, que hasta el presente se han aplica- 
do al remedio de este mal, el cual no es 
de aquellos en quienes es prudencia el 
desentenderse , afectando ignorarlos, 
puesto que semejantes usurpaciones cau- 
san en la soberania, y en los intereses 
del Estado muy perjudiciales efectos, 
como no sin gran dolor se experimenta 
en la Colonia del Sacramento, que ha si- 
do y es objeto de tantas diferencias entre 
las dos coronas, 


como lo entendimos | 
cuando estuvimos en la provincia de | 
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Lo que hasta aqui queda dicho eslo |! 
correspondiente al modo con que los por- 
tugueses se han procurado establecer y | | 
hacerse señores de aquellas tierras, que | 
se dilatan desde el Rio Negro hácia el | 
occidente, y estaban ya reducidos á la 
católica religion, y sujetos á los reyes de 
España; pero ántes de llegar este caso, 
se habian apoderado igualmente de lo 
restante del rio de las Amazonas, en la 
distancia que media desde el meridiano 
del Gran Pará hasta el del Rio Negro, 
con tanta mas facilidad cuanto que aque- 
llos paises no se hallaban actualmente 
ocupados, ni defendidos por los castella- 
nos, porque la conquista espiritual no 
habia tenido ocasion ni tiempo de llegar á 
ellos, mediante que empezando por las 
partes occidentales, como mas contiguas 
a los corregimientos y territorios ya po- 
blados, seiban adelantando á proporcion 
que se lograba convertir las naciones mas 
inmediatas por lo cual no pueden tampo- 
co arguir los portugueses estar aquellos 
paises desde la boca del Rio Negro al 
oriente, entregados al descuido, ó aban- 
donados; cuando es cierto que desde que 
se empezó la conquista de los Maynas, 
jamás se dejó de- seguir con el fervor que 
álos principios, ni cesaba de ir prosi- 
guiendo en ellas con el ardor que reque- 
ria la situacion, por no ser factible que á 
un mismo tiempo, se hiciese la de todo el 
rio entan grande extension, como la que 
hay desde Borja hasta los confines del 
Pará, que es con muy corta diferencia de 
600 leguas en línea recta de oriente á 
occidente, ántes bien para perfeccionar- 
la venia á ser indíspensable, al paso que 
se lograba la conversion de una nacion, 
y su obediencia, por los medios suaves y 
amistosos, mas propios para ello, dete- 
nerse en reducirla á poblacion, é ins- 
truirla en la observancia de las leyes tan- 
to divinas como humanas, que debian 
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guardar para su provecho y cultura, lo 
que no es obra de mucho tiempo y tra- 
bajo, sino que ántes requiere maduréz, 
sazon, y la oportunidad de la ocasion has- 
ta su lógro. Además aun que de parte 
de los españoles hubiese el descuido que 
suponen, no les daba esto derecho á los 
portugueses para introducirse en el pais, 
que estaba fuera de su demarcacion; 
siendo y debiendo ser siempre la ley inva- 
riable de los límites de «mbas conquistas. 

Los portugueses no obstante, viendo 
empleados en aquella ocupacion á los 
castellanos, no descuidando en la adqui- 
sicion de nuevos dominios, y aprovechán- 
dose de nuestra lentitud, fueron introdu- 
ciendose por el rio y haciendo estableci- 
mientos en sus orillas; aun que estemos 
persuadidos que para hacerlo asi, no tu- 
vieron aprobacion ni consentimiento de 
su corte, y que fueron llevados únicamen- 
to del fin de aprisionar indios para sus 
chacaras y haciendas, ó del interés de 
recoger el cacao silvestre que abundante- 
mente producen aquellas orillas, la bai- 
nilla, corteza de clato, zarza parrilla y 
otros frutos y drogas que dan los bosques 
.de sus inmediaciones, establecidos una 
-vez en ellas han ido formando poblacio- 
pes, y destinando misioneros á imitacion 
de los castellanos; á que siguió el tomar 
. posesion en nombre de su soberano, y 
que ya al presente se halle aquella corte 
en la firme creencia porlas insinuacio- 
nes de los vasallos interesados; de ha- 
berse practicado bien y justamente aque- 
lla ocupacion; y que una vez reconocido 
y adoptado por dominio propio, se dispu- 
siese fabricar las fortalezas que hoy exis- 
ten para poderlo mantener; logrando la 
corona de Portugal por unos medios tan 
indirectos, de apoderarse de todo el pais 
que corre desde el Pará hácia el occi- 
dente en contravencion de los tratados, y 
y violando lo mas sério y formal de las 
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seguridades, y firmezas con que estos 
se solemnizaron. 

Tiene, pues, la corona de Portugal 
construidas allí varias fortalezas, y la 
mas occidental de ellas se halla en la 
orilla septentrional del Rio Negro, como 
dos leguas mas arriba de su desemboca- 
dura en el Marañon: en este fuerte y en 
las orillas del mismo rio, conservan los 
portugueses un destacamento de tropas 
de la guarnicion del Pará, con el fin de 
proteger el comercio de esclavos que 
mantienen con los indios de aquellas in- 
mediaciones, á quienes dan bugerias, ma- 
chetes y otras cosas que ellos apetecen, 
para que en cambio les vuelvan indios es- 
clavos, saliendo á apresarlos de las otras 
naciones mas distantes: y este destaca- 
camento ó campo volante, penetra con- 
tinuamente en las tierras circunvecinas y 
las vá reconociendo, haciendo á su cor- 
respondencia los portugueses muchos es- 
tablecimientos en ellas. 

A la anterior fortaleza se sigue con- 
tinuando hácia el oriente la de Pauxis, 
cuya situacion en la orilla sententrional 
del rio de las Amazonas, y en la oriental 
ó el rio Trumbetas, ocupando aquel espa- 
cio de tierras que forma la union de este 
último con el primero: despues se sigue 
otra, que es la de Topayos: y correspon- 
de á la orilla meridional del rio de las 
Amazonas, y á la oriental del de los To- 
payos: continuando así mismo al oriente, 
está el fuerte del Pará en la orilla sep- 
tentrional del rio de las Amazonas, en 
cuyo paraje estuvo antiguamente otro 
que tuvieron los holandeses; y el que al 
presente subsiste es construido moderna- 
mente por los portugueses: al fuerte de 
Pará, sigue el de Carupa, situado en la 
orilla oriental del rio de las Amazonas, 
(que lleva ya por allí su direccion al 
nordeste) y debió su primera construc- 
cion como el antecedente á los holande- 
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ses; y lo mismo el de Macapa, que está á 
la orilla occidental del mismo Marañon, 
cerca de su desembocadura; pero los 
portugueses lo han fabricado moderna- 
mente como dos leguas mas al norte del 
paraje en donde estaba el primero; y con 
estas seis fortalezas, guarnecidas todas 
con el suficiente número de gente de 
guerra, tienen guardados y defendidos 
aquellos paises. 

No es dificil á vista de lo que queda 
dicho, tanto por lo correspondiente á los 
convenios y tratados solemnes celebra- 
dos entre las dos coronas, con que se re- 
dujeron á reconocer y observar por tér- 
mino de sus dominios el meridiano de de- 
marcacion, cuanto por lo tocante á la de- 
terminacion de éste, hecha por las mas 
seguras y exactas observaciones; como 
así mismo por los títulos y razones de los 
primeros descubridores, y conquistas de 
todos aquellos paises, discernir y entrar 
en conocimiento del incontestable y cier- 
to derecho que tiene la corona de Casti- 
lla sobre ellos; y el ningun fundamento 
con que los retiene la de Portugal; pues 
al ver concurrir todas 4 favor de la pri- 
mera, y faltar el mas ligero apoyo á la 
segunda, cualquiera desinteresado juez, 
habrá de convenir con nosotros en el 
juicio de lo que como mas cierto y segu- 
ro hemos preferido en este asunto, y pro- 
curado fundar, llevando, segun en el 
principio nos propusimos, la mira de que 
se aclare en todo la verdad y tenga en la 
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posesion de aquellas tierras y paises el 
primer lugar, la legitimidad de los dere- 
chos, y la rectitud á que debe aspirar 
siempre nuestra mas atenta considera- 
cion, 

La demostracion, pues, que produce 
esta disertacion fundada sobre los trata- 
dos, y mas solemnes autoridades, y so- 
bre las observaciones mas ajustadas y 
ciertas, nos debe hacer esperar que re- 
conocida de buena fé y con la justifica- 
cion y generosidad propia de tan gran- 
des Principes, como lo son S. S. M. M. 
C. y F., la equivocacion, error, ó igno- 
rancia, con que hasta ahora se haya pro- 
cedido por la diligencia de los ministros 
de la una corona, y la moderacion de los 
de la otra, tomarán el acuerdo mas 
justo y razonable para contenerse dentro 
de los límites de la demarcacion, confor- 
mándose con lo concedido por la santa 
Sede; con lo estipulado entre las dos co- 
ronas, y con lo que pide la razon y la 
justicia; pues una vez descubiertas, no 
puede sostenerse por mas tiempo lo que 
con ellas se haya obrado por ignorancia 
ó desaplicacion, y mucho menos entre 
principes llenos de equidad y justifica- 
cion, y que desean conservar los vincu- 
los de la amistad y parentesco, con que 
felizmente se han estrechado últimamen- 
te para mayor gloria de las dos nacio- 
nes, y propagacion del Evangelio entre 
las gentes que la Divina Providencia ha 
situado bajo su respectiva demarcacion. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 


Con el título que precede de Contestacion de Portugal á la disertacion de D. Jor- 
ge Juan &c., aparece el papel que vá á leerse en el manuscrito que poseemos; el 
cual perteneció á la coleccion del Sr. de Angelis vendida por este al Dr. Vilardebó. 
Pero, sea que los portugueses resucitaron un escrito antiquísimo para contestar la 
memoria de los Geógrafos Españoles, ó sea que el compilador de estos documentos 
quiso dar al que nos ocupa el título con que aparece, el hecho es que ese papel no fué 
escrito para contestar la expresada memoria Española, sino 68 años ántes, y publi- 
cado, desde entónces, en Español, Portugues y Frances. Al copiarle como respues- 
ta á D. Jorge Juan, solo se han hecho pequeñas y accidentales modificaciones. Cuan- 
do examinábamos en la Biblioteca Imperial de Rio Janeiro, la Coleccion de documen- 
tos relativos á la Colonia del Sacramento, hicimos sobre este papel varios apuntes; y 
creemos no poder dar sobre él una idea bibliográfica mas completa, que publicando 
aquellos apuntes tales como entónces los hicimos. Su tenor es como sigue: 


“ Notiéta da Justificacio do título e boa fé com que se obrou a Nova Colonia do Sacramento, nas 
terras da Capitania de Sam Vicenle, no sitio chamado Sam Gabriel, nas margens do Rio da Prata.” 


—— Ao —_ 
Fué escríta esta memoria en 1681: ignorase su autor. El objeto con que se escribió está expre- 
sado en su título, y se comprende bien recordando que en esa época se ventilaba en Badajóz y Yel- 
ves, la cuestion de la propiedad de la Colonia. 
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“ Esta memoria, ° dice el Visconde de S. Leopoldo, en su Memoria sobre límites, pag. 7.9, 
s €s vital para la sujeta cuestion, y no me habria dispensado de agregar aquí una copia auténtica, sį 
»,» el lector curioso no pudiese consultarla en la Biblioteca pública de esta Capital, en la Compilacion: 
» —Tratados de pazes de Portugal com os Suberanos du Europa, colligidos por Diogo Barbosa Ma- 
» Chado.” 

Tambien pudo referir el Visconde sua lectores á la coleccion de manuscritos que cita en la pag, 
10. * desu Memoria, pues allí se encuentra manuscrito el papel portugues. De todos modos, tengo 
noticia de cuatro ediciones de él —una en portugues, una en español, y dos en frances, de las cuales 
solo dos conozco. 

Parece sor ln primera la que, segun Terneaux, num. 955 de su excelente catálogo, ó Bibliothéque 
Americaine, p. 162, se hizo en español, en 1680.—Es evidente el error que hay en esta fecha, y tengo 
por cierto que debe ser 1681; por que, la disputa sobre la Colonia no empezó en el Gabinete Portugués 
hasta el 24de Agosto de 1680: todavia en Noviembre se estaban reuniendo los pareceres de los con- 
sejeros y letrados; y hasta 18 de Enero de 1681 no sc mandó al Embajador español la respuesta á su 
memoria, acompañándole otra de Francisco Corrcia de Lacerda, fecha tambien en 18 de Enecro— 
1681.—Esta precede inmediatamente, en la coleccion de manuscritos sobre la Colonia, á la Noticia 
da Justificacao &c., y tampoco es presumible que hubiese habido tiempo de escribirla, de traducirla, y 
de imprimirla, desde Noviembre á Enero, ni que se hubiera impreso, ántes de contestar al Enviado cs- 
pañol. A mas de eso, aquel papel se publicó junto con el tratado provisional, que es de 1681, así 
aparece de las ediciones portuguesa y francesa que he visto, y así lo afirma Salvador Taborda en sus 
memorias manuscritas, 

La 2.” edicion—siendo cierta la fecha de la anterior—es la portuguesa, hecha en Lisboa, en ca- 
sa de Antonio Cracosbeeck de Mello, impresor de la Casa Real —año de 1681. 

He examinado esta edicion: tiene el título que dejo copiado, y á mas el del tratado provisional. 

No conozco la 3. ” , que se hizo en frances, en 1681, segun la noticia que de ella se dá en el 
Aviso al lector de la edicion siguiente. 

La 4. ? esla que se publicó con este título.— 

“ Notice et justification du titre et bonne foy avec la quelle l’on a estably la nouvelle Colonie du 
Sacrament de S. Vincent, en la situation appellée de S. Gabriel, sur les bords du Rio da Prata, avec 
le traité provisionel sur le nouvel incident causé par le Gouverncur de Buenos Aires, ajusté en cette 
court de Lisbonne par le Duc de Jovenaso prince de Chelamar, Ambassadeur extraordinaire du Roy 
Catholique, avec les plénipotentiaires de son Altesse, approuvé, ratifié ct confirmé par les deux 
princes.” 

« Suivant le copie de Lisbonne.” A la Haye, chez Moctgens 1713. 

En la primera pagina tiene este “Avis au lecteur * 

« Le livre que l’on donne ici n'est qu’ uno réimpression de celui qui fut imprimé il y a trente et 
deux ans, au sujet de la fameuse dispute qu'il y avoit ontre Leurs Majestés le Roi de Portugal et le 
Roi d'Espagne, pour prouver le droit de la poescssion et de l'établissement de la Colonia du Sacrement. 

L'ona aflecté de ne rien changer á l’ancienne impression, quí paroitra d’ autant moins françoise 
aujurd” hui, que e*étoit alors une traduction du portugais en françois, faite par quelqu’ un á qui la 
construction de la langue françoise n’ etoit pas assés familiére; et c'est en cela même que l’on remar- 
quera davantage la sincérité et ln bonne foi de cette seconde édition.”” 

Esta circunstancia del mal frances de la traduccion (que se nota realmente á cada paso) y la fe- 
cha de la primera edicion francesa, hacen sospechar que fué mandada traducir y publicar en Lisboa, 
para derramar en Europa la idca y el convencimiento del buen derecho que se atribuian los portugueses. 


Rio de Janeiro Setiembre 17 de 1842. è 
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La justa y recta intencion con que 
religiosa y vigilantísimamente se tiene 
observado, y establecido el felicísimo tra- 


| tado de paces, que con recíprocas é im- 


portantes conveniencias prevalece entre 
las dos coronasde Portugal y Castilla; y 
la sincera y buena fé con que. de la parte 
de esta corona se procuró siempre la ma- 
yor firmeza de ella, por medio de toda la 
buena y sociable. correspondencia, sin 
que pudiese caducar nunca con los repe- 
tidos accidentes del tiempo en que mas 
se provó la fuerza de la obligacion de 
que se arraigase el vínculo de la con- 
cordia, pudiera ser el mayor y mas legí- 
timo fundamento que justificase para con 
los Principes la integridad de sus accio- 
nes y la leal templanza de sus augustos 
animos. No careciendo de otras pruebas 
el justo título y la buena fé con que se 
obró la Nueva Colonia del Sacramento, 
en las tierras de la capitania de San Vi- 
cente en el sitio llamado de San Gabriel 
en las márgenes del Rio de la Plata, se 
ofrece esta como primera justificacion 
para con S. M. Católica; sobre la verda- 
dera notícia que se participó de este caso 


~ de su ministro, en las conferencias que 


tuvieron con él, y respuestas que se le 
dieron por escrito, en que se le mostró 
claramente la real providencia de los Se- 
renísimos Señores Reyes de este Reino, 
cuidadosamente, empeñada en las pobla- 


nn 


ciones y descubrimientos de las conquis- 
tas, impusiera esta obligacion á los Go- 
bernadores de ellas como primera clau- 
sula de sus regimientos, que ratificada en 
todos los reinados produjo continuamen- 
te importantes efectos, que ahora flore- 
cian mas que nunca, con la Real 
piedad , prudente y vigilante direccion 
su Su Alteza, en cuya observancia 
intentándose y consiguiéndose en todas 
las partes de sus dominios este glorioso 
servicio, se procuraron, como al mismo 
tiempo se tiene visto, en la costa de Gui- 
nea, en América y en Asia. Y como es- 
ta operacion sea una de las primeras 
obligaciones en que se funda el derecho 
de conquistas, ni los Principes deben mo- 
derar á sus regimientos ni los Goberna- 
dores omitirel encargo de sus Gobier- 
nos. 

Y siendo que esta accion por órde- 
nes y provisiones, fué general en todas 
partes, y por todas pública, que se hizo 
con cautela y que vino á noticia de todos, 
en esta corte del Rio de Janeiro; no ha- 
biendo requirimiento en contrario; mas 
ántes precediendo la notoriedad de la 
empresa y de las penas comunes del títu- 
lo, y 4 los exámenes y consultas que se 
hicieron de los Geógrafos, de los Juris- 
tas y de los Teologos, que aseguraron en 
conciencia, manifestaron la justicia y 
ajustaron los dominios con atentísimos 
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reparos al derecho de las coronas, y álos ¡ 
tratados de paces y al empeño de los 
Principes, sin que hubiese consideracion 
alguna que no se previniese y meditase, 
sin que quedase punto alguno, conse- 
cuencia ó materia en que dudar, pues 
deberia preceder la noticia de este movi- 
miento en el caso que fuese contra algu- 
na parte que estuviese ocupada por S, M. 
C., para que se hubiese de restituir ami- 
gablemente conforme al tratado de Tor- 
desillas, celebrado en 7 de Jnlio de 1493, 
ó que si no se podia dar estando devuelto, 
como de facto estaba aquel sitio en que 
se habia de fundar la nueva Colonia y 
siendo del dominio de esta corona ma- 
yormente, cuando no podia dudarse del 
ánimo de los Principes, con que en estos 
términos cesaba todo y cualesquiera re- 
quirimiento ó insinuacion que se hubiese 
de hacer anticipada; y solamente conve- 
nia la notoriedad que precedió para que 
se reputase de buena fé aquel movimien- 
to que se hizo sin recato, ni cautela al- 
guna; sino solamente fundado en la paz, y 
derechos de las coronas, en navios mer- 
cantes, sin armadas ni máquinas de 
guerra, que denotasen fuerza, ó violencia 
alguna, en que se condujeran aquellos 
instrumentos, y materiales necesarios, 
con un competente número de obreros, y 
guarnicion á proporcion de la Colonia 
que se intentaba: y mas proveidos de 
vastimentos y disposiciones para aloja- 
mientos que los esperaban de la vecindad 
de los amigos, de quienes se prometian 
mas auxilios, que de los mantenimientos y 
municiones que llevaban consigo, como lo 
acreditó la experiencia luego que llega- 
ron á aquel sitio, valiendose del Gober- 
nador y del vecindario de Buenos Aires, 
para que les proveyesen de manteni- 
mientos y víveres que les faltaban, de- 
mostrando todo el ánimo y buena inten- 
cion con que se movian. 


BIBLIOTECA DEL 


Siendo ahora preciso manifestar los 
fundamentosde esta verdad, y las opinio- 
nes de ella, se apuntarán las Bulas de los 
Pontífices, los tratados de Tordesillas y 
Zaragoza, las historias de los Reinos, 
las reglas de geografia y los maestros de 
ella, para que vistas con todas las luces, 
los cálculos y los sucesos, quede sin 
duda la verdad sabida. 

Tuvo principio la gloriosa empresa 
de las conquistas, en el animoso intento 
de la navegacion del mar oceano, vivien- 
do el serenísimo infante D. Enrique, que 
con la grandeza de su espiritu venció 
aquella noble dificultad que pasaba por 
imposible en aquel tiempo, y con efecto 
consiguió la navegacion del Cabo Boja- 
dor que descubrió con la costa de Gui- 
nea.’ 

El Papa Nicolas V, por Bula Apos- 
tólica en el año 1454, concedió á la coro- 
na Portuguesa la conquista, y descubri- 
miento de todos estos mares, tierras, mi- 
nas, y sus islas cercanas para el oriente 
y medio dia. 

Calisto III en el año 1456 confirmó 
esta misma Bula , y por nuevo indulto 
concedido al mismo infante (que tambien 
era gran Maestre de Cristo) el proveer de 
todos los beneficios eclesiasticos en las 
dichas tierras descubiertas. 

Sisto IV, corriendo los años de 
1481 mas ampliamente que todos, confir- 
mó las mismas gracias ya concedidas por 
sus antecesores, menos las Islas Cana- 
rias, que exeptuó solamente en favor de 
los Reyes Católicos de esclarecida me- 
moria, para que se uniesen, y pertenecie- 
sen á su corona, como una parte de ella 
dejando toda la mas navegacion, conquis- 
ta y descubrimiento, á los gloriosos Re- 
yes D. Alfouso 5.% y sus sucesores. 

En este estado se hallaban las coro- 
nas en los reinados de los Serenísimos 
Señores Reyes D. Fernando el Católico, 
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y D. Juan el 2. % cuando sucedió aquel 
nuevo y famoso descubrimiento de las 
Antillas, que consiguió Cristoval Colon 
de gloriosa memoria. 

Con esta nueva é importantísima 
conquista de las Indias de Castilla, tuvo 
principio en Portugal la primera duda 
que se ofreció con motivo de la reparti- 
cion de límites sobre lo que pertenecia á 
las dos monarquias, de lo que ya estaba 
descubierto por sus armadas y ocupudo 
por sus vasallos. 

Ajustándose gloriosamente estas con- 
troversias con el tratado de paces llama- 
do de Tordesillus; pero célebre por la 
nota de la Bula del Pontífice Alejandro 
6.9 pasada en el año 1493, que se recti- 
ficó con admiracion y espauto de todo el 
mundo, sobre los términos de las perte- 
nencias de cada uno de los principes en 
el mar oceano, y que se formase una li- 
nea que tirada matemáticamente de Nor- 
te á Sur por los polos del mundo, se con- 
siderase dividido el orbe en dos partes 
iguales y perteneciese la del Este ála 
Monarquia Portuguesa, y la del Oeste al 
Imperio Castellano. 

Este paralelo que habia de tener 
punto cierto y determinado principio, se 
dispuso en la misma Bula que lo fuese 
una de las islas Azores ó de Cabo Verde 
tirándose la linea 100 leguas al Oeste del 
mismo punto, y que todo lo que quedase 
para el occidente perteneciese á la coro- 
na de Castilla, y á la corona de Portugal, 
lo que quedase para el oriente. 

" Enel mismo año de 93 se opuso el 
Rey D. Juan el 2. % de Portugal al cum- 
plimiento de esta Bula por lo que perte- 
necia al curso que debia hacer esta línea 
nombrandose embajadores por ambas 
cortes ó coronas, que se juntaron en la 
Villa de Tordesillas, con poderes bas- 
tantes para ajustar y acomodar este ne- 
gocio, lo cual se consiguió con comun 


consentimiento de todos, ajustándose que 
la línea divisoria fuese tirada de polo á 
polo, 370 leguas al poniente de las islas 
de Cabo Verde, señalando el descubri- 
miento y conquistas de la parte oriental 
pertenecientes para siempre á los Reyes 
de este reino y de la misma suerte toda 
conquista de la parte occidental, 4 los re- 
res de Castila, y que dentro de diez me- 
ses se mandarian dos ó cuatro embarca- 
ciones, tanto por una corona como por 
otra, con pilotos y hombres cientificos 
que pudiesen hacer la demarcacion, y 
que todos debian juntarse en la isla nom- 
brada la Gran Canaria, en donde inter- 
poladamente se embarcarian castellanos 
y portugueses en las embarcaciones de 
ambos reinos que juntas fuesen en de- 
manda de las islas de Cabo Verde, y de 
allí siguiesen línea recta para occidente, 
fijando un marco á las 370 leguas que 
determinase estas y sirviese de balisa por 
la cual cortase la línea divisoria de Norte 
á Sud con otras clausulas pertenecientes 
á la firmeza deeste contrato, que tuvo 
fé ratificado y firmado por los reyes de 
ambas coronas, en el año siguiente de 
1494, 

Los cuidados de los principes que 
ocuparon las dos monarquías, suspendie- 
ron la"ejecucion de este negocio 30 años, 
que otros tantos estuvo en silencio hasta 
que volvió á resucitar con la disputa de 
las Malucas, en que siendo necesario re- 
currir á las demarcaciones, fué preciso 
volver al mismo medio para salir de se- 
mejantes controversias , y por que en 
aquel tiempo convenia usar del partido 
que fuese mas breve, el cual siempre es 
el mas conveniente para evitar dudas y 
desconfianzas que suelen ser peligrosas 
entre Principes y Monarquías, se acordó 
que se eligiesen doce jueces, seis caste- 
llanos y scis portugueses. ¿Delos Princi- 
pes puede haber prescripcion? ¿se hubo 
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puesto por alguna de las coronas ó se 
puede reputar devuelto, expuesto al pri- 
mer ocupante, ó que estuviese por culti- 
var, y ocupar de estas tierras.(1) 

Cuanto á lo primero (supuesto hay 
ya muchas opiniones sobre el número de 
las leguas á favor de esta corona, como 
se demostrará adelante) nose puede du- 
dar en las 370 leguas que se ajustaron 
en el tratado de Tordesillas; por que 
siendo la ley, y la regla con que los prin- 
cipes se pusieron de acuerdo, es de ma- 
yor autoridad y de mayor fé este titulo 
de la tradicion de las historias. 


En el segundo título se deben consi- 
derar las clausulas del contrato y las pa- 
labras de la Bula, porque siendo ambos el 
único y total fundamento de esta demar- 
cacion, uno y otro han de dar el modo, y 
de estos dos fundamentos, ha de salir la 
forma y principio de esta operacion. El 
contrato señala por término incoactivo 
las Islas de Cabo Verde: las Bulas, no 
solo estas, sino tambien las Islas Azores 
fundamento por clausula copulativa, lue- 
go nilas islas de los Azores, ni las de 
Cabo Verde se pueden omitir en la de- 
terminacion de este punto incoactivo. 

De dos partes esenciales se compo- 
ne el punto: principio para comenzar, y 
direccion para proseguir: si aplicamos to- 
do lo incoactivo á las islas de Cabo Ver- 
de comenzando porsu meridiano y si- 
guiendo por su paralelo, quedarán exclui- 
das las de los Azores, pues no se princi- 
pia ni se prosigue por ellas. Y de la 
misma forma si pusieramos todo el prin- 
cipio en las islas de los Azores para co- 
menzar en su meridiano y continuar por 
su paralelo, quedarian excluidas las de 
Cabo Verde, y vendriamos á quedar en 
el mismo inconveniente. 

(1) El manuscrito se halla evidentemente equivocado; 


y no tenemos medios de correjirlo, Por eso lo dejamos co- 
mo está. 


Comenzar en el meridiano de ambas 
no es posible, por la diferencia que hay 
entre ellas de cuatro ó cinco grados de 
longitud, y proseguir por ambos parale- 
los tampoco es posible, por que difieren 
sus alturas en 18 y 40 grados, luego pa- 
ra satisfaccion de ambos textos, y para 
conciliarse ambos titulos sin incurrir en 
la observancia de cualesquiera de ellos 
omitiendo las disposiciones de la Bula, ó 
faltando al valor del contrato: se debe 
comenzar en el meridiano de unas y pro- 
seguir por el paralelo de otras. Comen- 
zar en el meridiano de las Azores, como 
dispone la Buia, y proseguir por el para- 
lelo de Cabo Verde como declara el con- 
trato: seria el mejor temperamento de 
estas disposiciones, por que la recíproca 
desviacion del meridiano de las Azores 
con el paralelo de las Islas de Cabo Ver- 
de, dá el verdadero punto para comenzar 
y proseguir esta línea, en el cual sula- 
mente se puede verificar principio y di- 
reccion pues de otra suerte nunca se po- 
drá concordar ni ajustar la Bula con el 
contrato. Pero no obstante que esta sea 
la resolucion infalible como bien fundada 
enlos títulos de este derecho, y que co- 
mo mas verdadera es tambien la mas 
amplia para cesta corona, nos basta se- 
guir el contrato de Tordesillas que dispu- 


so que la raya ó línea que se ha de tirar . 


del polo Artico al polo Antártico deba 
distar 370 leguas de las islas de Cabo 
Verde para la parte del poniente, por 
grados ó de otra mancra, segun la ma- 
yor brevedad con que pueda darse. Con 
todo, se puede dudar de cual de estas is- 
las han de empezar á contarse dichas 
370 leguas, pero todos los autores con- 
vienen que su principio ha de ser en el 
meridiano que pasa por la márgen occi- 
dental de la isla de San Antonio que si- 
tuada mas al occidente que todas las de 
Cabo Verde se halla en 18 grados de al- 
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tura, en cuyo paralelo contadas las 370 
leguas para el occidente, hacen 22 gra- 
dos y un tercio de longitud y tanta es la 
que se ha de contar entre el meridiano 
que pasa por la margen occidental de la 
isla de San Antonio y el meridiano de de- 
marcacion ó línea divisoria que ha de ar- 
reglar la pertenencia de cada una de las 
dos coronas. 


Cuanto al tercer punto, comolas em- 
barcaciones castellanas y portuguesas 
que se señalaron en el ajuste de Torde- 
sillas para el exámen del paralelo y de- 
terminacion del punto en que se funda- 
ban las 370 leguas para correr el meri- 
diano, y ser el principio de él, no tuviese 
efecto: lo que tambien era impracticable 
por la incertidumbre de esta operacion, y 
no estar descubierto hasta el dia del con- 
trato, promontorio alguno ó tierra de la 
América Meridional: llegada la contro- 
versia de las Molucas se ocasionaron las 
dudas que aumentaron con las opiniones 
promovidas sobre los puntos en que la 
costa Austral, y Meridional de América, 
(estando ya descubierta) en muchas par- 
tes cortaba el meridiano de demarcacion 
una y otra costa distante del punto de 
San Antonio, 370 leguas numeradas en el 
paralelo de 18 grados altura septentrional 
de la misma isla que enla equinoccial 
hacian 21 grados y un tercio, variandose 
aquellos puntos en América con industria 
política; pero con ejecucion matemática 
para que enla Asia quedasen las Molu- 
cas en la reparticion de Castilla que era 
el intento de aquellos tiempos. 


Antonio de Herrera en la Historia 
General de las Indias Occidentales, De- 
cada 1.% lib. 2.2 cap, 10, refiere los 
ajustes de los Reyes de Castilla y Portu- 
gal, sobre la situacion del meridiano ó lí- 
nea divisoria, y sobre la demarcacion de 
ella con estas palabras. 


“* En 7 de Junio del año 1493 acor- 
» daron, que la línea de la demarcacion 
» Se echase 270 leguas mas adelante 


“s, hacia el poniente de la línea contenida 


» enla Bula del Papa, desde las islas 
» del Cabo Verde hácia el poniente, y 
»» Que desde este meridiano todo lo res- 
» tante al poníente fuese de los Reyes 
» de Castilla y Leon, y desde allí al 
» Oriente fuese de la navegacion, con- 
» quista y descubrimiento de los Reyes 
» de Portugal.” 


Mostró pues este autor, que se con- 
tradecia en los términos geográficos, y 
que no tenía noticia de ellos, y mnéos de 
los puntos que asignaban el referido me- 
ridiano en las tierras del Brasil, como se 
vé claramente de sus mismas palabras, 
Decada 3. %, lib. 6.9, cap. 7. 


* Pues oste meridiano viene á cor- 
» tar la costa del norte del Brasil, por la 
„ boca del rio Marañon dejando toda la 
»» boca al occidente, y la costa del Brasil 
» Que mira al oriente, la corta por el rio 
» de San Anton y Organos: y este meri- 
,»» diano corta por la parte del oriente en 
» Ya India porla'ciudad de Malaca; dejan- 
»» do toda la China, Islas de los Malucos 
» y Filipinas, en la demarcacion de Cas- 
» tilla, porque queda la línea de demar- 
,, cacion al occidente.” 


Dos veces se engañó Herrera. La 
primera en afirmar que los términos del 
Brasil se extendian por la boca del rio 
Marañon al Norte, y Organos al Sur; y 
la segunda en decir, que tirando por es- 
tos dos términos al meridiano del Brasil, 
cortaba el oriente por la ciudad de Mala- 
ca, por que todo se convence con su mis- 
ma doctrina. 

El meridiano así construido para di- 
vidir el globo terrestre en dos partes 
iguales, se ha de reputar precisamente 
circulo máximo, lo cual es aquello, que 
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tirando por la superficie del mismo globo, 
y sobre su centro la corta igualmente. 

Impugnó Antonio de Herrera esta 
sólida y recibida doctrina, porque querer 
que el meridiano viniese del punto donde 
se contasen los 22 grados y un tercio á 
buscar el rio Marañon, y montes Organos 
no siguiendo el mundo por sus polos, sino 
desviandose totalmente de su centro, 
como si fuese posible que un meridiano 
pasase por San Antonio viniendo á aca- 
bar en los Organos en ménos distan- 
cia de dicho paralelo de la que tenia el 
punto donde se le dió principio. Porque 
siel tal meridiano cayese por la boca del 
rio Marañon necesariamente habia de 
cortar mas allá de la bahia de San Vi- 
cente, pues entre el Cabo de San Agus- 
tin y el rio Marañon hay 14 grados y 2 
tercios de longitud, y entre el Cabo de 
San Agustin y la bahia de San Vicente 
no hay mas que 10 grados de longitud, 
de que se sigue que la línea de demarca- 
cion no puede pasar por aquellos dos lu- 
gares, por que siendo el meridiano, (co- 
me en realidad debe ser) una línea de 
Norte á Sur: tanta distancia debe haber 
del Cabo de San Agustin al rio Marañon, 
como á la bahia de San Vicente, y no 
siendo así, no seria el meridiano ni línea 
de Norte á Sur, sino de cualquiera otro 
rumbo. 

Este mismo error se continua en tra- 
zar el meridiano por la boca del rio Ma- 
rañon, por que pasa mas grados distante 
del rio de las Amazonas, como se deja 
ver de los22 grados y un tercio que han 
de cortarse desde la isla de San Antonio 
hasta el mismo meridiano, porque no ha- 
biendo desde esta isla al Cabo de San 
Agustin mas que tres grados escasos de 
longitud, y desde este Cabo al rio Mara- 
ñon 14 grados y 2 tercios, que juntos á lo 
mas hacen 17 grados y 2 tercios, resulta 
faltar mucho para completur el número 
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de 22 grados y 1 tercio concedidos á la 
corona de Portugal, que viene á perder 
5 grados, en que se vé manifiestamente la 
falta de noticia con quc trató esta mate- 
ria Antonio de Herrera arrastrando su 
meridiano por la parte oriental, que ver- 
daderamente es el termino de la demar- 
cacion para que le viniese á caer el que 
fingia en la ciudad de Malaca que queria 
comprender en la reparticion de Castilla, 
y bien se vé que por salvar la verdad de 
la história dejó en duda la inteligencia 
del autor, no queriendo esplicar este 
punto y tratándolo por insinuacion, como 
se deja ver de las palabras siguientes: 

“ Despues acá, se ha hallado esta 
, línea de demarcacion, y la describe un 
,„ Meridiano, que pasa por 22 grados y 
,, Un tercio mas al occidenre de la isla de 
,, San Antonio.” 


Esta industria, ó poca inteligencia 
que este autor tuvo de la Geografía, se 
vé mas claramente en la Decada 2. * 
lib. 1.9 cap. 7, donde despues de contar 
que Juan Diaz de Solis en el año de 1515 
partió de Lepe á descubrir el nuevo ca- 
mino para Molucas, haciendo relacion 
de este viaje hasta la bahia que el dicho 
Juan Diaz llamó Dos perdidos, dice lo 
siguiente: 

“ Pasaron el Cabo de las Corrien- 
,, les, y fueron á surgir en una tierra 29 
,y grados; y corrieron dando vista 4 la 
,» isla de San Sebastian de Cadiz, å don- 
„ de están otras tres islas, que dijeron 
», de los Lobos, y dentro del puerto de 
„ Nuestra Señora de la Candelaria, que 
,,» hallaron en 35 grados. 
,, ron posesion por la corona de Casti- 
„ Ma. Fueron á surgir al rio de los Pa- 
,, tos, en 34 grados y un tercio.” 

Esta mal entendida navegacion, ó 
incompatible derrota, prueba claramente 
la falta de noticias, con que escribió este 
grande historiador; por queno siendo po- 


Y aqui toma-. 


sible tomar la Isla de Y.obos y la isla de 
la Candelaria en 35 grados, y de ahí 
tornar atras al rio de los Patos, para an- 
corar las naves, muestra sin duda que 
Antonio de Herrera no supo á donde 
quedaba este rio, por que si entendiera 
que quedaba en 29 grados, si no contra- 
dijera con las palabras siguientes de su 
Historia. 

“ Entraron luego á una agua dulce, 
,„ Que por ser tanespaciosa y no salada, 
, llamaron Mar dulce, que pareció des- 
, pues ser el que hoy llaman de la Pla- 
, ta.” 

En este mismo yerro cayó Cespedes 
industriosamente, solo á fin de que las 
islas Molucas quedasen en la demarca- 
cion de Castilla, reconociendo por su er- 
ror cubrió su opinion, conformándose con 
el parecer de Padre Ruiz Villegas, uno 
de los seis jueces castellanos que concur- 
rieron en la junta de Badajóz. 

Juan de Laet Antuerpiense sigue å 
los portugueses en la demarcacion del 
Brasil, y solo apunta la mal fundada opi- 
nion de Herrera cuando se aparta de 
ellos en L. 15 cap. 1. comose deja ver 
en sus mismas palabras. 

Castellanos, y entre ellos Antonio 
de Herrera con los Geógrafos del Rey 
Católico concluyen su longitud de entre 
29 y 39, comenzando á contar los grados 
del meridiano Toletano para el occidente: 
que se ajustó en aquellos tiempos, entre 
los Reyes de Castilla y Portugal: y por 
tanto pasa la línea de la separacion por 
el promontorio de Humos al Norte con- 
forme á los grados de latitud, y por la is- 
la de Buen Abrigo en 25 de latitud aus- 
tra] separado por la mayor longitud de la 
América Meridional 200 leguas para el 
Brasil y jurisdiccion de los Reyes de 
Portugal. 

Tambien sigue el dicho Herrera cuan- 
do en el tomo 14. cap. 14 descrive hidro- 


~ 


graficamente el distrito de gobierno del 
Riode la Plata fijando el cap. referido 
cou esas palabras. R 

** Acabamos de escribir la Costa 
» Maritima del Gobierno del Rio de la 
„ Plata, que comenzando de este grande 
,»» Rio, ó del promontorio de Santa Ma- 
,, Tia, se extiende hasta las Provincias 
,. del Brasil, en el cual no hallamos na- 
,, da memorable: en fin, comenzare- 
» mos la historia mas conocida y nobilí- 
,, Sima del Brasi!.”” 

Y siendo que en este mismo capitulo 
trae las observaciones de Manuel de Fi- 
gueredo, piloto portugués, no pruevan 
nada contra nuestro intento, porque Ma- 
nuel de Figueredo no demarcó estas Pro- 
vincias, solamente hizo un ytenerario de 
la navegacion de aquella costa; cuanto 
distaban los promontorios, los puertos, 
los rios, y las ensenadas, entre si : lo 
que tambien hizo Teodoro Reathero de 
que hace mencion el mismo autor, que 
en el cap. 16 de este libro pescriviendo 
la capitanía de San Vicente no duda, que 
se dilata hasta el Rio de la Plata, como 
beremos de sus mismas palabras. 

** Muchas veces los moradores de 

,, esta capitania penetraron lo mas inte- 
,» rior del desierto, principalmente hasta 
„ los Carijos, los cuales por el conti- 
nente maritimo distan 80 leguas para 

l Sur, y por 200 de extension por el 

,» Mismo continente, y así llegan hasta el 

„ Rio de la Plata.” 

Y despues de escribir asi con esta 
claridad, cuando entendian que provoca- 
ba su opinion con la de Antonio de Her- 
rera, lo trasladó al pié de la letra; porque 
habiendo escrito que las Provincias del 
Brasil se extendian hasta el Rio de la 
Plata, y que allí termina, ó es su límite, 
no fuera bien entendido, si fuera mal 
acomodado. Con que se ha de dar, que 

| ó Juan de Laet no entendió á Herrera, 
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ó que fuémal entendido Juan de Lact. Y 
no pudiendo proceder la duda en lo que 
pertenece á la ticrra firme, seria bien 
fundada si se hubiese de pretender el 


mismo rio y su navegacion, por que toda 


la tierra domina los rios que corren por 
sus márgenes, y álo mónos no se nos pu- 
diera negar una gran parte del mismo 
rio. 

Esta misma verdad afirmó Juan Bo- 
tero Benese fol. 147 part. 1. % mostrando 
cuales son los verdaderos límites del 
Brasil, y cual es el verdadero meridiano 
tirando por 22 grados y un tercio, al po- 
niente de San Antonio, bien que des- 
pues obligado de la autoridad de Antonio 
de Herrera lo citó con respeto. 

Con mejores doctrinas, y mas pura y 
exacta geografia mostraron doctísima y 
fidelísimamente Jorge Reynet, Fernando 
Ruiz Castelo Blanco, Bartolomé Velho, 
y el grande Pedro Nuñez, en cartas y 
cálculos que hicieron de las tierras del 
Brasil; en que se vé que comienza en el 
rio de las Amazonas al Norte, por la ho- 
ca del Rio Fresco, y cabo de los Humos 
alSur 81 leguas al otro lado del Rio de 
la Plata. El nombre y autoridad de cs- 
tos autores acredita la memoria del gran- 
de Pedro Nuñez, venerado por oráculo 
de matemática por todos los maestros de 
esta ciencia; como se vé del elogio de 
Tico de Braidos encomios de Simon Es- 
tevino , del Padre Clavio, y otros; y lo 
que es mas que todo el testimonio de sus 
obras, y el culto con que se conservan 
en los Reales archivos de esta corona, 
donde se ofrecen 
ofresca presentarlos. 


públicos cuando se 


Pedro de Magallanes de Gandavo, 


en la Historia de la Provincia de Santa 


Cruz, describiendo el Brasil dice lo si- ! 


guiente: 
“ Esta Provincia de Santa Cruz es- 
,, tá situada en aquella grande América, 


,, Una de las cuatro partes del Mundo: 
» dista su principio dos grados de la 
„ €quinoccial para el Sur, y de ahí se vá 
„ extendiendo para el mismo 45 grados, 
„ lo que viene á ser hasta la bahia de 
,, San Matias.” 

Gerardo Mercator ensu Geografia 
Universal, mas abajo de estos límites los 
escribió en esta forma, al folio 363. 

** Resta el que describamos la tier- 
,, ra del Brasil mas oriental de la Amé- 
» rica que tomó el nombre del palo Ber- 
y» mejo que allí nace ” y continuando su 
» Historia, dice lo siguiente: 

“ Está situado el Brasil entre los 
» Rios Marañon y de la Plata.” 

El Lexicon Geográfico de Felipe 
Ferrario folio 6-4 en el Vocabulario (Ar- 
genteus Iluvius) trata esta cuestion con 
elegancia, y la deja sin duda, confor- 
mándose con el parecer de Mercator y 
dice lo siguiente: 

“ El Rio de la Plata, como algunos 
,)» Quieren, nace del Rincon del Para- 
, guay al otro lado del lago llamado 
» Xarais: de aquí por largo intervalo, 
„ divide por dos partes la Provincia del 
») Paraguay: corre al Sur regando á 
asi como los lu- 
„ gares de Buenos Aires, Visitacion, 
„ Concepcion, Santa Fé, Asumpcion y 
„ Siete Corrientes, y aumentando con 
„ los Rios Pilcomayo, Paraná, Negro, 
,», Carcona, y osros muchos: sale al mar 
»» Brasílico por una boca de cuarenta 
» leguas.” 


„ Otras Provincias, 


Solorsano tan repetida é injustamen- 
tc torcico, y alegado contra esta corona, 
siguiendo á Mercator en la explicacion 
de los términos del Brasil, comicnza el 
tomo 1.9 cap. 6.° num. 59 de Jure In- 
diarum, con estas palabras: 

“ Aquella region que se llama Bra- 
,» Sil puesto que se divide en los confi- 
„ nesdel Reino del Perú, y se exime 
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,, de la jurisdiccion de su Virrey, se fija 
con los dos grandes Rios, Marañon 
por la parte del Norte, y el de la Plata 
por la del Sur.” 

Con libre é independiente opinion, 
con docta y recibida autoridad, trató es- 
te punto el Padre Juan Mafteo natural de 
Bergamo del Estado de Venecia, que 
supuesto que por el pais estuviese neu- 
tral, por las inclinaciones y dependencia 
era obligado ó agradecido á la Magestad 
Católica, y sobre todo la union de las 
coronas que en aquel tiempo se practi- 
csba, hacia mayor la libertad para la 
Historia, porque no pudiera tomar parti- 
do entre dos reinos en que no sirviese el 
mismo Principe; y siempre el Estado rei- 
nante es el que mas tienta, é inclina la 
dependencia de los escritores. Que- 
riendo con todo salvar su opinion, y acre- 
ditar su Historia, trató la materia, mas 
no resolvió la duda.  Describiendo 
pues las Provincias del Brasil, mostró á 
los ojos lo que dictaba la razon, que es 
mas sólido y mas puro, lo quese dice 
por las demostraciones, que lo que se 
muestra por los conceptos. Asi lo en- 
tendió Solorsano, cuando hablando de es- 
te autor en el tratado de Jure Indiarum 
tomo 1. % cap. 3.2 num. 48, dice estas 
palabras: 

« Juan Pedro Maffeo de la Compu- 
,, fia de Jesus, en los 16 libros de las 
„ Historias Indicas, justamente puede 
competir con Tito Livio.” 

Este mismo credito le dá Gerardo 
Mercator en su Geografia, folio 363 en 
la descripcion del Brasil ya citado en este 
discurso. 

Con docta é inculpable erudicion 
trató Simon de Vasconcelos esta misma 
materia enla cronica que compuso de la 
Compañia de Jesus de la Provincia del 
Brasil, y no se puede decir que tropezó 
en yerros, que siempre escribió aciertos 
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con pasos tan seguros que asistido de las 
luces de su ingenio y de los auxilios de 
sus letras, escribió este punto con purísi- 
ma verdad como se vé en el libro 1.9 
número trece de las palabras siguien- 
tes: 

** Para este intento mandó en aque- 
» Ma. Bula que se tirase una línea de 
» Norte á Sur, 100 leguas de una de las 
»» Islas de los Azores y Cabo Verde, la 
» mas occidental para el poniente.” 

Y continuando la misma Historia 
dice estas palabras num. 14. 

“ El Rey D. Juan el Segundo, que 
,, entónces reinaba en Portugal, recla- 
,, mó esta Bula, pidiendo al Sumo Pontí- 
„ fice otras 300 leguas al poniente, sobre 
,„ el otro lado que tenia destinado: y co- 
,„ mo estaban los Reyes de Castilla tan 
,, emparentados con los de Portugal, y 
,, esperaban estar mas, vinieron facil- 
,,» Mente en lo que pedia el Rey D. Juan, 
, y de buena conformidad y parecer del 
,, Sumo Pontifice, se concedieron mas 
,, 270 leguas además de lo concedido en 
,» la Bula á 7 de Junio de 1494, lo que 
,, Supuesto aquella línea imaginaria tira- 
,, da de Norte á Sur en la conformidad 
,, sobre dicha, que viene á ser del últi- 
,», mo punto de las 370 leguas de una de 
,, las Islas de los Azores y Cabo Verde 
,, mas occidental, que dicen fué la Isla 
,, de San Antonio del poniente y el fun- 
,, damento de la demarcacion y division 
„ del Brasil.” i 

Conformándose con el libro Thea- 
trum Orbis en la tabla del Brasil y Goto- 
fredo Archontologia Cosmica folio 318, 
corrobora el parecer de estos autores 
con la posecion continuada de tantos 
años en actos y poblaciones sucesivas 
que se difundieron por todo aquel distrito 
lo que siguen en esta parte el Padre 
Maffei, Solorsano, Mercator, autores ya 
alegados en este discurso. 
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Luis Coelho de Barbuda en las em- 
presas Lusitanas lib. 14 fol. 265 conviene 
en las 370 leguas de la demarcacion ge- 
neral, y atendiendo á las operaciones 
Geográficas, dice que el meridiano pasa 
porel Gran Pará, y de este modo con- 
cluye incluyendo la boca del Rio de la 
Plata dentro de la demarcacion de Por- 
tugal. 

El licenciado Bartolomé Leonardo de 
Argencola, en la historia que escribió de 
las Molucas dice, que la línea corta mas 
adelante del Rio de la Plata, y no habla 
con escasa inteligencia en la Geografia, 
como se le quiso imputar, pues fué reci- 
bido en la contienda de las Molucas con 
crédito y estimacion, teniendo además en 
favor de la verdad de estas operaciones 
el ser autor castellano, y el haber dedi- 
cado el mismo libro á la Magestad de Fe- 
lipe 3.2 quien no le dejaria correr si 
contuviese algun perjuicio contra su co- 
rona. 

Pedro Ordoño de Ceballos, tambien 
Historiador Castellano, en el libro intitu- 
lado Viaje del Mundo, fol. 278 libro 3,9 
haciendo mencion de las Islas y tierra fir- 
me que los castellanos ocupaban en la 
América y poseian en ella, pone por ter- 
mino á este grande Imperio la Provincia 
de Buenos Aires, diciendo que todo lo 
demás es Brasil, y como sujeto y pertene- 
ciente á otro Principe, no lo comprendia 
en su descripcion. 

No se aparta Garibay de esta doctri- 
na, metido en lo mas interior de Guipuz- 
cua, tomo 2, © lib, 19, cap. 4, y tomo 4, ° 
lib. 35 cap. 25. 

El Padre Mariana , tan seco en las 
opiniones portuguesas, siguió sin embar- 
go esta misma, libro 26, folio 408, 

Fray Antonio de San Roman, que 
escribió el año 1603, durando ya la union 
de las coronas, una Historia de la India 
Oriental, en su libro 1.2 capitulo 6, no 


solo conviene con ellos en las 370 leguas 
de la situacion del meridiano que divide 
el Mundo, sino que afirma con Garibay 
y Mariana ya citados, que dicho meri- 
diano se tiró 470 leguas de la isla de San 
Antonio al poniente. No pudiendose 
atribuir á inclinacion 6 dependencia de 
este autor no siendo natural del Reino, y 
ménos que se apartaria de la verdad por 
algun otro respeto, por que estando estos 
límites sujetos al mismo Principe, no te- 
nia á quien obligar con el juicio de ellos. 

Barleo que se alegó contra la de- 
marcacion de esta corona, es el que bien 
entendido se reconoce conforme con los 
demás autores, por que cuando dice que 
el Brasil mira de muy lejos los montes del 
Perú, habla de los que habitan en las 
costas del mar, y no de los que viven por 
el desierto inculto que se une con dichos 
montes. No dice Barleo que el término 
mas austral del Brasil es el promontorio 
del Rio de la Plata, sino el mismo rio: 
con que las palabras latinas de Barleo 
bien entendidas no destruyen esta opi- 
nion, como mejor se deja ver de la lite- 
ral traduccion de ellas, que es esta: ** El 
Brasil por la parte occidental vé de 
,» muy lejos los desiertos de los caribes 
,, del Perú, de las Provincias del Nuevo 
„ Mundo la mas noble ; y ultimamente 
,, las cumbres de unos altos montes: pa- 
,, ra elSur, desconocidas regiones, is- 
,», las, mares, y estrechos: por las costas 
,, Occidentales el occeano Atlántico: por 
» las Boreales le combate el mar septen- 
,» trional: los portugueses han termina- 
»» do por el Rio de la Plata y por el Rio 
» Marañon.” 

A mas que Barleo solo intentó escri- 
birlos asuntos militares de los Holande- 
ses, durante los 8 años que intrusamente 
los gobernó el Conde Mauricio de Nas- 
sau, y no le era permitido en rigorosa 
ley de Histariador, dilatarse tanto en es- 
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te punto, que se viese obligado á una tan 
grande digresion; y sobre todo, este au- 
tor no habló definitivamente como se re- 
conoce, pues solamente dice que los Por- 
tugueses incluian sus dominios entre los 
rios Paraná (y Estatuario y el de la Pla- 
ta) lo que en esta inteligencia latina tiene 
muy diferente explicacion de la que se le 
quiso dar á la palabra Estatuario, por 
que esta siguifica todo lugar hasta donde 
el mar sube, y no promontorio ó cabo, 
como se quiso entender.” 

El Atlas universal del mundo pudie- 
ra ser el arbitro de estas dudas si care- 
cierande mas evidencias que las nota- 
das, por que siendo escrito en beneficio 
comun sin atencion particular mas con 
un respeto general á todos los Imperios, 
Reinos, Principados, Estados mares y 
costas, no se puede temer la inclinacion, 
y menos la verdad particularmente á fa- 
vor de Portugal, que por el autor y por el 
impresor se hace totalmente exento de 
los respetos de esta corona, y como es- 
cribe para todos y para cada uno sin du- 
da que lo hizo con mas ciertas noticias y 
con muy acertados compases por que de 
otra suerte no lo recibiria el mundo todo 
con aceptacion. En elsegundo libro de 
esta Historia en la impresion latina, en 
la carta general de la América la señala 
entre la márgen occidental de la isla de 
San Antonio y la boca del Rio de la Plata 
21 grados de longitud con que faltando 
para el complemento de los 22 y un ter- 


cio que ha de haber entre el meridiano. 


de la isla de San Antonio y el paralelo de 
las demarcaciones un grado y un tercio, 
bien claro se vé que corre el meridiano 
de demarcacion mas allá de la boca del 
Rio de la Plata para la parte del occi- 
dente mas de un grado que es lo que falta 
para la satisfaccion de los 22 grados y un 
tercio de que se compone este paralelo, 
cuya demostracion es un hecho ocular 
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que se prueba con evidencia, y en cuya 
fórma corrieron hasta ahora sin nota ni 
contradiccion alguna todos los mapas, 
globos y cartas generales que se han tra- 
bajado en Holanda, Flandez é Inglater- 
ra. 

Magino, en el comento 'de la Geo- 
grafia y de los cálculos de sus estudios, 
á que añadió la descripcion de la Améri- 
ca, se ajustó 4 la misma doctrina, tirando 
esta demarcacion por dentro del Rio de 
lo Plata, y declarando que el continente 
oriental era de los portugueses por dere- 
cho: estas son las palabras de su Histo- 
ria: “ No faltó la naturaleza á proveer 
,, en estas dudas con aquellas inaltera- 
»» bles divisiones señaladas por el poder 
, Divino, señalando y dividiendo las tier- 
,, ras de la contienda con el notable la- 


» go dorado ó de los Xarayes, que como' 


,, Corazon de la América situado casi 
, en el centro de ella la ciñe en dos 
»» brazos ó con dos rios que tienen la 
)» primacia de las aguas; uno que cor- 
» re para el Norte con el nombre de lus 
,, Amazonas y desagua en mas de 80 
,„ leguas de boca, y otro con el nombre 
, de la Plata que cortando por el Sur 
,, se difunde en 40 leguas de ancho, y es 
,» mas que maravilloso, acaso un miste- 
,» rio de la Providencia, que la línea de 
,, reparticion tirada de Norte á Sur sin 
,, respecto á estos rios ni con noticia de 
s» ellos (nola habia cuando se acordó 
, esta division del urbe) cortase tan jus- 
,»» tamente por estos dos términos eomo 
,, Si los fuese á buscar muy de propósito 
,, para estas demarcaciones, y sin duda 
,» Que si hubiesen sido descubiertos en 
,»» el tiempo en que concurrieron los 12 
,» jueces en la junta de Badajóz, se com- 
,,» Prometerian en estas Balisas, y no se 
,», hubiese tratado ó ajustado en remitir 
,,» los navios que habian de ir á tirar la 
,. línea y hacer las demarcaciones.” 
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« No debia ser menos circunspecta 
, la Providencia en esta gran parte del 
mundo de lo que lo fué en la demarca- 
,, cion de las otras que dividió con rios, 
„ lo que pasa por tan inalterable órden 
„ dela naturaleza, que como una parte 
de la simetría del mundo, corre ya por 
los doctores incorporada en las defi- 
,, hiciones del derecho, y por que no 
quedasen sospechosos de Portugueses, 
se autoriza este lugar con los autores 
castellanos que afirmaron ser los rios 
la mas natural division de los reinos, 
y que dividiendose con los Estados 
quedaban los mismos rios comunes á 
los Principes que los dominaban.” 

Nebriza, eruditísima y misteriosa- 
mente en la cronica de los Reyes cató- 
licos (que fueron los mismos principes 
con los cuales se celebró el tratado de 
Tordesillas, tantas veces mencionado en 
este discurso) tiene por opinion, que los 
rios puestos por la naturaleza, son los 
términos mas propios por que se dividen 
las regiones. Esta misma doctrina sigue 
Parlador, y con el Leitao Lusitano, Va- 
lenzuela, Cepola, y otros que refiere el 
mismo Parlador. 

Fundándose estos autores patentísi- 
mamente en la distribucion de los rios, y 
en el órden de ellos. 

El Africa se divide dela Asia con el 
Mar Rojo, la misma Asia se aparta de la 
Europa por el Estrecho de Galeopoli, 
Mar Euxino, Laguna de Mcotis, Rio Fa- 
nais, y Obis. Los dos rios de Zanaga, y 
Gambca, ciñen el Imperio de los Jalo- 
fos, y á este divide el mismo Gambea del 
Imperio de los Fulos, y reino de los Se- 
reinos. El rio Xaire termina el Imperio 
de Congo,- con el de Leango. El rio 
Coanza separa los negros Jagas de los 
Guanguillas y Ambundos. Los célebres 
y riquisimos rios de Cofalla tienen prin- 
cipio en aquel pequeño mar, ó grande 
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lago, que la naturaleza plantó casi en el 
medio de las tierras de Caranza rey de 
los Marabes, cuyos señorios cercan por 
la parte del Este con las playas del di- 
cho lago donde saliendo el rio Zambeze 
con limitada corriente, vá dividiendo las 
tierras del Mocaranga ; y Betonga, y 
apartándolas del Marave, unas sugetas 
al mismo Caranga por la parte del Norte, 
y otras al Monomotapa de la parte del 
Sur, hasta que por varios rumbos se vá 
á meter en cl Occeano, despues de for- 
mar algunas islas, como es la de Luabo, 
de quien tomó el nomhre las tierras de 
aquel puerto. 

Por todo este curso ya caudaloso y 
grande despide varios brazos con dife- 
rentes nombres que dán términos, ponen 
límites, y hacen divisiones á todos los 
poseedores de este continente, que domi- 
nan los portugueses, con varios seño- 
rios, y los Moros con mayores Estados. 
El Mar Rojo divide las Aravias de la 
Etiopia. El Persico de la Persia de la 
misma Aravia. El reino de Gambaya 
se cota con los dos brazos que hace el 
Indo. El mismo Indo separa la India de 
la Persia. Los rios Ganga y Ganges po- 
nen térmiuo á los reinos de Benguela y 
de Uxá. El Tigres y el Eufrates abra- 
zan en sí las provincias de Mozopotá, y 
gran parte del reino de la Persia. El 
gran Imperio de la China se divide de los 
reinos de Camboia, Cochinchina, y Tun- 
quin como el notable rio Crosio, sirvien- 
do tambien de Balisa á muchas Provin- 
cias se demarcan' otras con el maravillo- 
so muro de su division, poniendo termino 
å las provincias de Suchuens; y de Eu- 
ruang, digo, las Provincias de Gueicheu 
y la de Xersien. La de Chekiano se ter- 
mina con el mar Japonico, y la de Fo- 
vien de las otras con el occeano Índico. 
Alemania se divide de Francia y de Ale- 
mania baja por el Rio Rheno, El con- 
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dado y Ducado de Borgoña, aparta el 
Arras. Sepárase Gasconha de Poutu 
con el Rio Gatona. Distínguese Ingla- 
terra de Escosia con los dos Rios Tevede 
y Solbeo. La Prusia se limita con la 
Ibbonia por el Rio Duina ó Duna. Los 
Batavos se separan de las demas Provin- 
cias bajas con los Rios Rheno y Bajali. 
Portugal se aparta de Castilla con los 
Rios Minho, y Guadiana. El Ebro, di- 
vide Valencia de Cataluña y Leon, y el 
Guadalquivir el Condado de Niebla de 
Andalucia. 

Esta division que es general y reci- 
bida por todo el Mundo como una de las 
maravillas de él, es mas propia y obser- 
vada en las Provincias de América, por 
que empezando en las tierras de la Vir- 
gínia que se llama Nueva Inglaterra se 
divíde con el rio Cennebicot: terminase 
la Nueva Galicia con fa Laguna Chiapa- 
la y Puerto de Natividad, la Provincia 
de Yucatan ó Petin, tiene por terminos 
el Rio Tavia, y la de Vera Paz se divi- 
de de Guatemala con el Rio Gicalapa y 
de la de Hunduras con los Rios Lagu- 
nas y el Estrecho ó Golfo dulce. La 
Provincia de Isalcos tiene por terminos 
que la cercan los dos rios Guacalapa y 
Guimaye. La de Hunduras se divide de 
la Vera Paz con el mismo Estrecho dulce 
ú Occeano Septentrional. La de Nica- 
ragua ó Reino de Leon se fija con el Oc- 
ceano. La de Cartagena se estiende de 
el Rio de la Magdalena hasta el estrecho 
de Darien, ó Rio de Uraba. La Provin- 
cia de Santa Marta se termina con el rio 
de Lacha. ElPuerto Pasado y el rio de 


Santiago corren los términos y límites de 
la Provincia que Francisco Pizarro fa- 
moso descubridor del Perú impetró del 
Sr. Emperador Carlos 5.9 las Provin- 
cias llamadas de Chuquinmayo, se divi- 
den con el rio del mismo nombre. La 
de los Charcas se aparta de Lima con el 


Rio Tambopela. La de Chile se termina 


* con el Estrecho de Magallanes, este mis- 


mo Estrecho es el termino de aquellas 
Provincias y regiones que corren de los 
confines del Gobierno de Chile, 43 y 44 
grados de Equinoccial para el Sur hasta 
sus mismas márgenes como tambien de 
las que tienen su principio en el Rio de 
la Plata y acaban en el mismo Estrecho 
por la parte que se comuníca con el mar 
Septentrional. 

Ni es ménos el órden con que se di- 
vide la América Lusitana: donde no se 
sabe que haya otras divisiones, balisas ó 
marcos : pues las quince províncias ó 
grandes Estados con que los Reyes di- 
vidieron el Brasil Portugués, con título 
de capitanías , se apartan unas de las 
otras con caudalosos rios. La del Pará 
por la parte del Norte con el Rio de las 
Amazonas , y el Rio Marahan para el 
Sur. La del Marañon con el rio del 
mismo nombre, y Tapicure, y Rio Gran- 
de. La del Rio Grande con el rio del 
mismo nombre y el de los Negros. La 
del Paraiba con el referido Rio de los 
Negros y de los Sinais. La de Itamasa- 
ca con el mismo rio de los Sinais, y de 
la Paraiva. La de Pernambuco con el 
propio rio de los Sinais y de San Francis- 
co y Caymairú. La Bahia de Todos los 
Santos con los rios Camairu y Grande. 
La delos Isleos con el Rio Grande y de 
las Caravelas. La de Puerto Seguro 
con el referido rio y del Espiritu Santo. 
La capitania de este nombre con el Rio 
Janeiro, y Cabo Frio, y del Espiritu 
Santo. Las dos capitanias llamadas de 
Pedro Lopez de Soza, incluidas hoy en 
las de San Vicente, se parten con el Ca- 
bo Frio, y el Rio Cananea. La decima 
quinta que se Jlama del Rey se termina 
por la parte del Norte con el Rio de la 
Cananea, y se estiende por el Sur hasta 
el Cabo de las Arcas, 12 grados por la 


misma costa, é incluye en sí el grande 
Rio de la Plata, conforme la carta gene- 
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ral del Orbe que hizo el Cosmógrafo Bar- ' 


tolomé Belho en el año 1562 con órden 
del Serenísimo Señor Rey D, Juan el 
3.9 y Atlas Universal, desde el folio 35 
hasta folio 90. 

Y lo que es mas que todo; que por ob- 
servar esta órden de la reparticion de los 
rios y seguir la division de las tierras, 
con las balizas de la naturaleza, no 
tuvo tanto respeto la igualdad de los lí- 
mites como la distancia de las demarca- 
ciones, de lo que resultó por esta causa 
el que las Provincias quedasen unas ma- 
yores que otras con grande diferencia. 

Los Principes siempre empeñados y 
deseosos en poner límites, y ajustar sus 
divisiones (como se vé en las mismas pa- 
labras de los contratos, y de las Bulas 
Pontificias en las clausulas de ellas) en 
tal forma aprobaron y quisieron las bali- 
sas de los Rios Marañon y de la Plata, 
que si entónces les fueran presentes las 
hubieran admitido con preferencia á to- 
das como si lus hubiesen por declaradas 
y expresas, se debe tomar su mente, co- 
mo si fuese su resolucion. Porque sicn- 
do cierto é infalible que en el contrato de 
Tordesillas se asentó, que los navios que 
habian de ir á la operacion de la línea 
dejasen un marco, á donde se terminasen 
las 370 leguas, para que sobre punto cier- 
to hubicse de correr la demarcacion, que- 
da sin duda que quisieron y que admitie- 
ron todas aquellas balisas, con que mejor 
se dividiesen de sus Estados, y que mas 
prevalecen contra la confusion de ellos y 
mudanza de los tiempos. Y como no pu- 
diesen haber otros que fuesen igualmente 
perdurables ni puestos con tanta ejecu- 
cion, se deben reputar los dos referidos 
rios por los dos términos señalados. 

Esta consideracion que se funda en 
el contrato, y mente de los Principes y 


en la Bula del Pontífice, como sea mas 
conforme al mismo intento de la reparti- 
cion y concordia de ella, es tan amplia en 
los términos de derecho, que todavia aun 
que escediese la corriente del rio al últi- 
mo término del dominio de esta corona 
por algun espacio de tierra ó número de 
leguas, se habian de extender los límites 
hasta el mismo rio, por lograr la mas na- 
tural division de ella; asi porque los 
marcos ó cualesquiera otras balisas, se- 
ria una incompetente é impropia demar- 
cacion para estados tan largos, y podian 
caducar y removerse con el tiempo: co- 
mo por que no pudiendo ser mayor el do- 
minio, por poca cantidad de tierra, solo 
se debia procurar aquel término que los 
dejase mas seguros, y con menos discor- 
dias. 

Y siendo en esta forma, queda sin 
duda conforme á la opinion comun de los 
mejores autores, y á la constante tradi- 
cion de las Histórias, en que los mas son 


| castellanos de nacimiento ó estrangeros 


al respeto de ambas naciones, que todo el 
Rio de la Plata, con muchas leguas para 
la parte del Sur, queda comprendido en 
la reparticion de esta corona, no cesaria 
todavia la razon de dudar si con las pa- 
labras de la Bula, se quisiese disputar el 
mayor dominio que le pertenece. Por 
que si comenzamos el meridiano de las 
Islas de Cabo Verde, corre por dentro 
del Rio de la Plata, comenzandose por 
las Islas de los Azores, sería mucho mas 
occidental ó su curso, y lo que ahora se 
duda en pocas leguas de scr tan despo- 
blado y desierto, se vendria á disputar 
sobre Provincias enteras, y la grande im- 
portancia de minas muy ricas. 

Satisfecho como queda el título y de- 
recho de todo lo que corta el referido me- 
ridiano, tirando de Norte á Sur 370 le- 
guas de la Isla de San Antonio para el 
© Oeste, parece que no se necesita discur- 


rir sobre la posesion, que en los princi- 
pes es inseparrble de las propiedades y 
de la accion de ellas: por que no dándose 
que entre los soberanos exentos de todo 
el juicio contencioso, y solamente árbi- 
tros de su misma soberania , sc pueda 
considerar prescripcion ó parte devuelta, 
queda como ocioso cualesquiera discurso 
que se hubiese de hacer sobre estos fun- 
damentos. Mas por no faltar á la preci- 
sa obligacion de la respuesta, y á aque- 
lla debida y mas puntual obligacion que 
justifique el real ánimo de los Principes, 
y la segura y clarísima justicia de esta 
causa, se mostrará que no podia haber 
prescripcion: que hubo posesion conti- 
nuada por el dominio de esta corona, y 
que la Monarquía de Castilla ni tuvo po- 
sesion ni la podia tener, ni que tampoco 
hizo alguna poblacion fuera de aquellos 
dominios tolerados por los Reyes de 


-Portugal. 


El derecho de las conquistas y la 
investidura de ellas procede de los Pon- 
tífices, que dan á los Principes Católicos, 
introducir la Juz del 
Evangelio en las tierras del paganismo, y 
conquistar pära la obediencia de la Igle- 
sia los enemigos de la Fé. Y como siem- 
pre estos gloriosos progresos necesitan 
de tiempo, armas, y de sucesos, luego que 
por el indulto de las Bulas Apastólicas se 
adquiriere e] primer título para conquis- 
tar, se dá la investidusa para la posesion, 
sin que para tomarla realmente se cuen- 
ten ó asignen número de años, por que 
pendiendo de los accidentes de la guerra 
y del poder de los Principes se dá por 
incorporada la posesion en la corona, 
primero que en el dominio, llamándose 
de aquellos mismos Estados que les son 
concedidos, como si ya los tuvieran ocu- 
pados: por que de otra suerte, ni era po- 
sible que prevalecicse esta regla en lo 
incognito y dilatado de las conquístas, 


con el título de 
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que no se puede penetrar en muchos si- 
glos, y necesitan mas que de la indus- 
tria humana de la permision de Dios. 
Siendo cierto que para haber prescrip- 
cion ha de haber comision, lo que no se 
puede probar en este caso, ni menos que 
cuando hubiese haria título justo á cual- 
quiera otro Principe , mas solamente se 
devolveria al mismo Pontifice, de quien 
tenia emanado, para que lo diese de nue- 
vo, como devuelto, 

Esta verdadera doctrina no se puede 
practicar en otra forma, sin ofensa de to- 
dos los Principes, y con particular repá- 
ro do los Reyes Católicos, que teniendo 
por dominio mucha parte de las Indias 
Occidentales, las pudiera ocupar cual- 
quier otro por el derecho de la prescrip- 
cion. Ni sería posible que los Reyes de 
Portugal tuviesen seguras las dilatadas 
conquistas de la América, por descubrir 
la mayor parte, si se bubiese de dar esta 
regla. 

Estas dificultades ó éntes de razon 
previno la prudencia de Alejandro 6.9 
con el notable meridiano de demarcacion, 
por que nose contentó menos, que con 
poner las balisas en la memoria de los 
hombres, haciendo la línea imaginaria en 
la inmensa difusion de los mares, redu- 
ciendo los grados y las leguas, en el lar- 
go ilimitable de la tierra; cortando con 
una linea de Norte á Sur; para que por 
todas estas demostraciones quedase di- 
suelta para siempre la duda de esta par- 
tida, y durando ó permaneciendo con el 
mismo mundo los padrones de ella. 

Y cuando se pudiese dar este caso 
negado sin duda, que la prescripcion se 
podia juzgar contra la corona de Castilla, 
y el derecho de poseer por la corona de 
Portugal, pues las prescripciones como 
fué dicho, se escusan con los impedimen- 
tos legítimos: y siendo los de Portugal no- 


i toriamente justificados, con el descubri- 
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miento de la India, las conquistas de 
Africa, la menor edad del Rey D. Sevas- 
tian, el infelice espectáculo de su jorna- 
da, el breve y confuso Gobierno del Sr. 
Cardenal Rey D. Enrique, y las demas 
calamidades que se siguieron, devuelto 
el reino y la misma regalia, sin medios ni 
accesion para estas operaciones, no po- 
dia perjudicar la prescripcion por este 
tiempo en que no era posible el descu- 
brimiento de las conquistas y la poblacion 
de ellas, menos en los 40 años que se 
siguieron despues de la separacion de las 
coronas. 

Y por lo contrario, la corona de 
Castilla tuvo para disputar esta duda ó 
verificar esta posesion, todos los tienpos 
referidos hasta el reinado del Sr. Carde- 
nal Rey, y despues de los 60 años de su 
Gobierno, que por la union de las Mo- 
narquías y el poder de ellas, se hallaba 
con mas medios para esta ocupacion y 
poblacion de los dominios, y todavia mas 
tiempo, por que si ajustamos á los 60 
años últimos, los 14 de la menor edad del 
Sr. Rey D. Sebastian cn el año y medio 
del Gobierno del Sr. Cardenal, y los del 
interrogo, nu serian menos, mas ántes 
mas que los que se pueden arguir á los 
Principes portugueses, con que, ó se ha 
de dar, que no hubo comision, ni pudo 
haber entre los Principes soberanos, ó 
que si la hubo, eneste caso incurrió en 
ella S. M. 

Pero ni en uno ni en otro Principe 
recayó en el rigor dela prescripcion $. 
M. C. ; por que no podia edificar en el 
dominio ó medio, que no poseia, y que 
habia de restituir conforme al parecer de 
Tordesillas. A mas de queno podia ha- 
ber en el sitio de que se trata, por faltar- 
le la posesion, sin la cual no puede tener 
lugar la prestripcion. Y cuando se pu- 
diera considerar alguna na era legítima 
y leal, ántes tambien le faltaba la buena 


fé que necesariamente debe concurrir pa- 
ra verificarse. Además de que los lími- 
tes por que los Reinos se dividen son im- 
prescriptibles, como queda dioho. Ni 
tampoco las Magestades de Portugal in- 
currieron en esta pena; por que siempre 
probaron, y persuadieron, como se tiene 
ó se ha demostrado mas claramente. 

Mas como este, ya fuera de este ca- 
so, y prevaleciese la posesion sucesiva- 
mente con repetidos actos, y siempre un 
continuo úso de jurisdiccion y de domi- 
nio, lo muestran las Historias del Reino, 
y aunen mayor número las Castellanas, 
que las Portuguesas, con las secreta- 
rias y registros de esta corona. 

En el año 1500 tuvo principio el 
grande é importante descubrimiento de la 
América por Pedro Alz Cabral, en el 
Reinado felicísimo del Sr. Rey D. Ma- 
nucl, que como le mandó al Puerto de 
Santa Cruz, tomó posesion por la corona 
de Pertugal; y luego por aquel acto ad- 
quirió dominio en todas aquellas Provin- 
cias que tenian natural separacion con 
los dos primeros rios del mundo Marañon 
y de la Plata, y bastaria solo este acto de 
posesion, solo cuando fuera único, y no 
se le siguieran otros muchos, y marcos 
que se pusieron para enterderse en todas 
las mas partes de aquellas Provincias de- 
marcadas con los dos Rios, sin que fue- 
ran necesarias nuevas aprensiones en las 
otras tierras, puertos y rios, como se 
continuó succesivamente, por que siendo 
el Puerto de Santa Cruz el primero des- 
cubierto en las tierras del Brasil, y re- 
putado como cabeza de ellas, bastaba so- 
lo aquel acto de posesion, para compren- 
der todo aquel grande Estado, del mismo 
modo que nuestros Morgados, que cuan- 
do se toma posesion de la parte principal 
de ellos, se considera poseido ó compren- 
dido enteramente lo que se verifica mas 
con la voluntad del Serenísimo Sr. Rey 


AA A a O A 


COMERCIO DEL PLATA. 


descubridor, y con la santísima intencion 
del Pontífice, que como se dirigiesen y 
encaminasen á la extincion de la fé Cato- 
lica, era,visto conceder y dominar Pro- 


vincias enteras, por mas dilatadas que | 


fuesen, y como la del Brasil tuviese aque- 
Ma division natural de los Rios, á donde 
se continuó la poblacion hasta'el Rio del 
Marañon, capitania de San Vicente y de 
la Cananea, no puede tener duda que se 
debe entender hasta el Rio de la Plata. 

Continuando el descubrimiento del 
Brasil en el año 1501 Américo Vespucio 
fué mandado por el mismo Sr. Rey D. 
Manuel á investigar y demarcar exactí- 
simamente las Provincias de este Nuevo 


- Mundo, y fué el primer Argonauta que 


entró en el Rio de la Plata, como se vé 
en sus relaciones y de la carta que escri- 
bió á Meser Pedro Sodrino, participán- 
dole los sucesos de su primer viaje al 
Brasil, y lo expone en esta forma: 

“* Y tanto andamos para el Sur, que 
„ ya estabamos fuera del trópico de Ca- 
,, pricornio, á donde el Polo Atlántico se 
„ alzaba sobre el Oriente 32 grados.” 

Lo que se vé mas claramente como 
las poblaciones portuguesas, que conti- 
nuan por toda aquella costa hasta la La- 
guna de los Patos en altura de 32 grados, 
y gozar sus habitantes de todos los frutos 
que ella produce hasta el Rio de la Pla- 
ta 52 leguas para el Sur, sin que hasta 
ahora se le opusiesen los Castellanos, 
siendo libre la navegacion del mismo rio 
á los navios de esta corona hasta la ciu- 
dad de la Asumpcion. Asi lo entendió el 
Padre Maffeo en su Historia con las pa- 
labras siguientes: 

“ Es el Brasil una parte del Nuevo 
» Mundo, la cual poco despues que Pe- 
»» dro Alz Cabral la reconoció y descu- 
»» brió, Américo Vespucio Florentino, 
s» Con los felices auspicios del Rey D. 
» Manuel, cuidadosamente investigó.” 
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Horacio Turcelino en el Epítome de 
las Histórias del Mundo, lib. 10, fol. 379 
contando esta jornada, y conformándose 
con Maffeo, escribió en esta forma: 

** Despues de eso Américo Vespu- 
„ cio Florentino, por órden del Rey D. 
,, Manuel, descubrió el Brasil, parte del 
,»» Nuevo Mundo en el año de 1500, lo 
,) Cual despues lentamente se fué ocu- 
,, pando por los portugueses.” 

La misma opinion siguió el Padre 
Juan de Mariana, libro 26, fol. 149 num. 
1500. 

Américo Vespucio Florentino, por 
órden del Rey de Portugal D. Manuel, 
la prímera vez en el año de 1500 explo- 
ró todo el Brasil. 

Con mas distincion el Padre Simon 
de Vasconcelos trató esta materia en el 
libro 1.9 num. 18, folio 15, en donde co- 
mienza en la forma siguiente: 

“ Envió el Rey D. Manuel con la 
,, mayor brevedad posible un hombre, 
,, grande Matematico y Cosmógrafo, de 
„ nacion Florentina, por nombre Améri- 
sy co Vespucio, á reconocer, sondar, y 
,, demarcar la tierra y costa marítima 
,, de este Nuevo Mundo.” 


Solorsano, nímio profesor de la ver- 
dad en el libro 1.9 cap. 4, num. 12, ha- 
blando de este viaje, dice estas palabras: 

“ Tambien Américo Vespucio fué 
»» llamado del Rey D. Manuel, por cuya 
,,» Órden hizo dos navegaciones al Sur, á 
,» donde exactísimamente demarcó la 
»» Provincia del Brasil.” 

El mismo Américo en su relacion lo 
declara, y el Padre Maffeo libro 2 de la 
Historia Indica. . 

Claudio Bartolomé, grande recopila- 
dor de las Historias, en la que llama Or- 
bis Maritimus, refiriendo los. descubri- 
mientos y armadas que hubo en el mundo 


| desde su principio hasta el año de 1643, 
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escribiendo lo que sucedió en el de 1501, 
dice lo siguiente: 

“« Américo Vespucio en el año 1501, 
,, entró al Rio de la Plata, hasta allí ig- 
,, horado de las naciones de Europa, y 

| „ halló en este rio islas riquísimas, con 
,, innumerables minas de piedras precio- 
,, sas y de plata.” 

Y siendo en el año de 1515 yendo 
D. Juan de Diaz Solis á descubrir el 
nuevo camino, para las Molucas, llegó á 
la isla de San Gabriel, donde dicen que 
desembarcó é hizo todos los actos de po- 
sesion en nombre de la corona de Casti- 
lla, lo que no tuvo efecto por la pruden- 
cia y general generosidad con que los re- 
yes Catolicos mandaron reparar esta ac- 
cion. Porque reconociendo que este 
rio pertenecia á la corona de Portugal, 
por haber descubierto y tomado posesion 
de ella Américo Vespucio en nombre del 
Serenísimo Rey D. Manuel, 15 años án- 
tes que D. Juan Diaz Soliz, mandaron á 
Sebastian Gaboto, piloto mayor de aque- 
lla corona, cuando en el año de 1525 pa- 
só el Río de la Plata, que se le diese por 
regimiento expreso, que habia de hacer 
su viaje por los límites y demarcacion de 
su corona, sin tocar en los que pertene- 
cen á Portugal. 

Continuando su viaje llegó Gaboto 
con efecto al Rio de la Plata, y subió á 
San Gabriel, y reconociendo que eran 
tierras de Portugal y la prohibicion que 
llevavaba en su regimiento ó instruccion, 
pasó avante y edificó una fortaleza ó tor- 
re en la márgen occidental del Rio de la 
Plata, que todavia hoy conserva el mis- 
mo nombre de su fundador. 

Siguiose á este en el año de 1526 el 
Conde D. Fernando de Andrada, hecho 
con el asiento sobre este viaje se expresó 
la misma condicion que se puso 4 Gabo- 
to de no esceder las demarcaciones de 
Castilla entrando por las de Portuga , 
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tanta atencion hubo en estos asientos, en 
estas dos navegaciones, para que se en- 
mendáse el primer yerro de D. Juan 
Diaz Solis, que sacando la queja de aque- 
llos tiempos, nos dejó el mayor ejemplo 
para que cesasen las dudas de este. 

Conociase con evidencia que el me- 
jor fondo del Rio de la Plata era junto á 
su márgen oriental, á que se agregaba 
las comodidades de la isla de San Ga- 
briel, y la seguridad del fondo para las 
embarcaciones, y la fertilidad de Conti- 
nente vecino para la fundacion. No bas- 
taron todas estas razones de convenien- 
cia para que D. Pedro de Mendoza no 
edificase la ciudad de Buenos Aires en 
la opuesta márjen occidental de este rio : 
y todavia que en tierra fértil en tan ruin 
puerto, que no sufre que los navios car- 
gados puedan dar fondo, y por esta cau- 
sa, ó han de esperar las aguas vivas para 
entrar la barra, ó descargar primero pa- 
ra pasar el banco que se les opone en la 
boca ; viendose obligados forzosamente 
en ocasion de irá buscar avenidas al 
abrigo delas islas de San Gabriel, ocho 
leguas de su ancorage. 

De estas verdaderas demostraciones 
se colige" indudablemente, que si la már 
gen oriental del Rio de la Plata, y las is- 
las de San Gabriel que solo se apartan de 
ella un tiro de artilleria, estuviesen en 
las demarcaciones de Castilla, seria el 
sitio en que se fundase la ciudad de Bue- 
nos Aires por gozar de las comodidades 
referidas Con que se prueba que los 
actos posesorios de Solis fué un atentado 
que luego se mandó deshacer por los re- 
yes Catolicos. Ni se puede entender 
ménos todavia, de esta reprobada accion; 
por que si las islas de San Gabriel y toda 
la tierra del Rio de la Plata pertenecen á 
la corona de Castilla por 'ser comprendi- 
das en el meridiano de demarcacion , 
eran inútiles y superfluos aquellos actos 
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posesorios, como entendió Gaboto, -el 
Conde D. Fernando de Andrada, y D. 
Pedro de Mendoza que edificaron en la 
márgen occidental del Rio de la Plata. 

Y lo que es mas que todo, que reco- 
nocida por tanto espacio de años la co- 
modidad de la márgen oriental del Rio, y 
la importancia de las islas de San Ga- 
briel, no se hiciese una pequeña pobla- 
cion ni fortificacion en ella. 

Asentado en todos los tiempos que 
el dominio de esta corona se terminaba 
en el Brasil con las corrientes del Rio de 
la Plata, y que el Continente é islas de 
la parte oriental del mismo rio, eran de la 
corona Portuguesa; así se respetó esta 
division no ocupando nunca estos límites: 
guardándese tan religiosamente esta di- 
ferencia , que ni aun en los 60 años que 
duró la union de las coronas, dispensaron 
en que se pudiesen confundir ó discrepar 
demarcaciones de los Estados. 

Lo que entendió elegagtemente So- 
lorzano en el primer tomo de su Historia 
cap. 6, núm. 74 con las palabras siguien- 
tes: 

«“ Todas las contiendas sobre la po- 
„ sesion de las conquistas orientales de 
,, esta corona con los portugueses, cesa- 
„ ron despues de la union de los Esta- 
„ dos. Fué sapientísimo efecto de Ja 
,, Providencia Divina, asi para que con 
„ la direccion” de un solo Monarca, mas 
,, libremente se pudiese divulgar por es- 
,, tas bárbaras naciones la luz del Evan- 
„ gelio, como tambien para que se abia- 
, sen las divisiones que necesariamente 
,, habia de ocasionar el descubrimiento 
,, delas Filipinas, á las cuales Jos por- 
,, tugueses tenian mas derechos que los 
„ castellanos.” 

Además de esta continuacion de ac- 
tos pacíficos y sucesivos, se hallan algu- 
nos ejemplos violentos, con que las ar- 
mas portuguesas se esforzaron de las es- 
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torsiones y atentados castellanos, como 
fueron cuando los moradores de San Pa- 


que habian fundado en las tierras de San 
Gabriel arriba del Rio de la Plata para 
la parte oriental, y con efecto los desalo- 
jaron é hicieron retirar para la Provincia 


netran los desiertos de este continente los 
misioneros de la Compañia de las Pro- 
vincias de Portugal, que con loable y re- 
ligioso espíritu se ocupan en continuas y 
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blo en los años 36, 38 y 40 espulsaron los 
padres de la Compañia de la casa de San 
Cosme, S. Damian, Santa Ana, y otros 


del Paraguay. 


Con mejor título han penetrado y pe- 


piadosas misiones, cuyos actos rectifican 
aquella verdadera posesion de los institu- 
tos de las conquistas. 


Los castellanos que viven en las 
márgenes interiores del rio del Paraguay 
á respecto del Brasil, y se deriva el Rio 
de la Pleta, conociendo que los Indios 
Carijos y los Berigiarios sus confinantes, 
están sujetos ó pertenecen al Estado del 
Brasil los persuadieron que viniesen á 
buscar los Padres Portugueses á la capi- 
tania de San Vicente. Refirió el Padre 
Mapheo libro 16, fol. 461, y dice que vi- 
nieron mas de 200 Carijos á buscar el 
Sacramento del Bautismo, distantes 150 
leguas. Y afirma el mismo autor que 
los Padres de la Compañia Juan de Sousa 
ó Sosa, y Pedro Correa, fueron á predi- 
car 4 los mismos Carijos, con maravilloso 
y santísimo fruto de su piedad, á donde 
recibieron glorioso martirio y eterna glo- 
ria, como mejor se vé en las mismas pa- 
labras de su Historia. 


Con el mismo celo y con el nismo 
fruto prosiguió el Padre Manuel de Cha- 
ves estas misiones entre los Carijos, en 
donde favoreció á un castellano, que es- 
taba condenado á ser victima triste para 
aquella gentilidad. 
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En maravillosos prodigios resplande- 
ció gloriosamente el Apostol del Brasil, 
el Padre Juan de Almeida entre estos 
mismos indios; obrando la misericordia 
Divina por su medio infinitos milagros, y 
maravillas; todo lo que escribe doctísima- 
mente el Padre Simon de Vasconcelos en 
la vida de este Santo Baron. 

Por el año de 40 fueron á esta mision 
los Padres Francisco Carneiro, Ignacio 


de Sigra y Francisco de Morales, conti- | 


nuando siempre en estos Santos ejerci- 
cios la Compañia de Jesus hasta el tiem- 
po presente, se fueron y van repitiendo 
los actos de verdadera posesion por el 
derecho de esta corona. l , 

Con grande clarídad se hallan con- 
tinuados en los reales archivos de esta 
corte los actos de posesion, y de jurisdic- 
cion que en todos los tiempos ejercitaron 
los señores Reyes de Portugal sobre es- 
tas mismas tierras. 

En el reinado del Sr. D. Juan el III, 
en el año de 1533 entraron en el Rio de 
la Plata, Martin Alfonso de Sola, y su 
hermano Pedro Lopez de Sosa, y des- 
pues de correr la costa con una armada, 
y perder una nave en los bancos de di- 
cho rio, salieron en tierra, pusieron nom- 
bres, y pusieron marcos, ultimamente to- 
maron posesion de la Capitania de San 
Vicente que todavia se conserva hoy en 
la casa del Marqués de Carcacs por con- 
tinuada sucesion, sin embargo que An- 
tonio de Herrera con los mal ajustados 
fundamentos de su Geografia, querer que 
toda esta capitania se incluya en la de- 
marcacion de Castilla. Mas los justísi- 
mos Principes de aquella corona nunca 
impugnaron esta, ni otras donaciones que 
los Reyes de Portugal hicieron sucesiva- 
mente, ántes consinticron en las conti- 
nuas poblaciones que se fueron haciendo 
en toda aquella costa que corre para el 
Rio de la Plata, como fué la villa de San 
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Juande la Cananea, y la de Parnaguay, 
y Otros lugares de ménos cuenta. 

Estos actos de posesion que ejercita- 
ron los serenísimos principes portugue- 
ses, continuaron los Reyes Catolicos en 
la union de las coronas, confirmando las 
mismas mercedes en los hijos de los do- 
natarios, por quien vagaban, y pasando 
los despachos y provimientos de todas es- 
tas tierras en la forma referida, y siem- 
pre como Reyes de Portugal, por las se- 
cretarías y ministros portugueses. Lo que 
se calificó ultimamente con la merced 
que la Magestad de Felipe 4.9 hizo al 
Maestre de Campo Luis Barbalho Bezer- 
ra, en la Encenada de Tucuay de la isla 
de Santa Catalina, situada entre las dos 
Arboledas y la de Galle. 

En felicísimo Gobierno del Serení- 
simo el Sr. Principe D. Pedro, con las 
donaciones de que hizo merced al Viz- 
conde de Arseca, y á su hermano D. 
Correa de Sá, de la cantidad de leguas 
enel continente de San Gabriel. 

El mismo Salorsano ya alegado en 
este discurso confirma esta posesion con 
las palabras siguientes: 

“* Fué descubierto y ocupado el 
„ Brasil, y habitado por los Portugue- 
,, 8es, y están en posesion de él por el 
,» Modo que referimos.” 

Esto es como refiere este mismo au- 
tor del Río Marañon por la parte del Nor- 
te, y el Rio de la Plata por la del Sur. 

Diego de Castro, bien conocido y cé- 
lebre por su derrotero que hizo de toda 
la costa, y descripcion del Brasil que se 
guarda originalmente en los archivos de 
este Reino, dice que la reparticion de 
ella se termina en la bahia de San Ma- 
tias, 170 leguas para el Oeste del Rio de 
la Plata, á donde está el Marco Portu- 
gués con las armas de Portugal, visto y 
examinado por él. Lo que tambien se 
halla en otro derrotero que Francisco de 
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Acuña hizo por órden de D. Cristobal de 
Moura de toda la costa del Brasil, que 
aclara lo que nos pertenece en la Amé- 
rica, en virtud del meridiano y que en la 
Bahia de San Matias se acaba la repar- 
ticion de Portugal, por estar allí el marco 
de las divisiones, y que lo reconoció por 
su propia persona. 


| Ultimamente en virtud de la misma 


posesion y señorio, se requirió en la cor- 
te de Madrid los años de 671, 712 y 13, en 
nombre de Juan Cuello de la Costa, 
Juan de Silva y Manuel Guaresma, la 
restitucion de un navio que se les habia 
tomado por perdido en la ciudad de Bus- 
nos Aires con el título de contrabando, 
alegando por su parte que se les hiciera 
fuerza y violencia, por cuanto ellos se 


hallaban en las tierras de esta corona 30 
leguas de Buenos Aires, frente á Monte- 
video, en donde naufragaron y salvaron 
las vidas y haciendas, que habian condu- 
cido hasta San Gabriel, en quese com- 
prendia nuestro límite, y que fiados en él 
recurrieron á Buenos Aires á comprar 
víveres, y pedir socorro contra la barba- 
ridad de los indios vecinos, á donde por 
ser presos y confiscados pedian repara- 
cion y recurso contra este daño. Y sien- 
do que no se les defirió, no contradice el 
fundamento de las demarcaciones, y se 
omitió en la sentencia de la clara razon 
de esta justicia, y solamente se declaró 
que era prohibido el comercio, y que no 
estaba dispensado en el tratado de las pa- 
ces, y si contodo, si no dió provimiento á 
Manuel Guaresma, no faltó en alegar el 
derecho de las demarcaciones, y en hacer 
mas este acto de jurisdiccion y de domi- 
nio. 

Con que bien conferidas las histo- 
rias, los tiempos y noticias, se hallará, 
que la corona de Portugal usó de todos 
los actos de posesion que mas general- 
mente acostumbran ratificar el derecho 


de los Principes. Por que comenzando 
en Pedro Alvarez Cabral que la que to- 
mó en el Puerto de Santa Cruz, como 
cabeza de todo el Estado del Brasil, lo 
hizo comprendiendo en él todos sus puer- 
tos y costas de su continente. Conti- 
nuando en Américo Vespucio la ratifica- 
cion como primer descubridor del Rio de 
la Plata. Siguiose Martin Alfonso de 
Sosa, pusieron marcos é hicieron pobla- 
ciones. Continuandose la navegacion 
del mismo rio, entraron y salieron libre- 
mente los navios Portugueses, repitien- 
dose con frecuencia las misiones Evange- 
licas y la conversion de los gentiles, se 
satisfizo con la primera obligacion del 
dominio de las conquistas usando en todo 
del derecho de poseedores, ejercitaron los 
Principes de Portugal su regalia en con- 


tinuas y repetidas mercedes en todo el 
tiempo de sus reinados. 


Y por el contrario la corona de Cas- 


tilla, en casi dos síglos que hace del pri- 


mer descubrimiento hasta hoy, no se sa- 
be mas que de un solo acto de aquella 
llamada posesion de Juan Diaz de Solis, 
que sobre ser inválida, por falta de título, 
se obró sin poder ni órden del Sr. Empe- 
rador Carlos V, como refiere Antonio de 
Herrera. La cual aunque la hubiera, 
era ineficaz, no solo por ser posterior, 
sino tambien por hallarse reprobada en el 
contrato de Tordesillas, á donde se con- 
trató que las tierras tocantes á cada una 
de las demarcaciones, se restituirian de 
cualesquiera parte sin embargo de al- 
guna posesion que hubiese en ellas, y 
habiendose visto por demostraciones evi- 
dentes que el continente é Isla de San 
Gabriel queda en la demarcacion de esta 
corona por la fuerza del mismo contrato 
y defecto del dominio, queda la tal pose- 
sion sin las fuerzas de derecho. Lo que 
se convenció mas claramente con la se- 
gunda y tercera verdad, digo, y tercer 
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viaje que el Sr. Emperador mandó hacer, 
en los años de 1525 y 1526 por el piloto 
mayor Sebastian Gaboto y el Conde D. 
Fernando de Andrada, que yendo espre- 
samente al Rio de la Plata, pasaron por 
la Isla de San Gabriel, y enla márgen 
occidental del mismo rio tomaron puerto, 
é hicieron su operacion, todo en la forma 
de los regimientos é instrucciones que 
llevaban para este efecto. 

Con lo que si hubo todavia aquel ac- 
to de que se duda, por no hallarse bas- 
tantemente verificado, ni en ningun au- 
tor; y no se dará un ejemplar que las 
Magestades Catolicas en todo este tiem- 
po hiciesen merced alguna sobre las tier- 
ras referidas, mas solamente aquellas do- 
naciones que confirmaron y de nuevo hi- 
cieron en la union de las coronas, como 
Reyes de Portugal. 

Y ménos es bastante el disfruto de 
la leña y carbon, que los moradores de 
Buenos Aires hiciesen en algun tiempo 
en las tierras de esta contienda, para po- 
derse reputar, ni alegar por actos pose- 
sorios. Ni tampoco si en la Ensenada 
de la misma isla se abrigasen por algu- 
nos accidentes los navios de la corona de 
Castilla, ó para dar carena ó cualesquier 
otro recurso que les fuese necesario, por 
que como todos fuesen hechos de una 
parte desierta, sin habitacion ni fortaleza 
que la dominase, se debe entender, como 
cualquier otra Ensenada, que por desier- 
tas son abrigo comun de todas las nacio- 
nes, de que no resulta posesion alguna 
que sea manutensible, y ménos no ha- 
biendo acto de sesion y consentimiento de 
esta corona que siempre retuvo su anti- 
gua y primera posesion sin la cual no se 
podia dimitir, por que de otra suerte se- 
rian actos posesorios todos aquellos que 
fuesen lícitos y precisos á la hospitalidad, 
y pudieran tener derecho á los grandes 
Rios de Galicia muchas Naciones del 
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Mundo que las buscaron y se valen de 
ellas obligadas del derecho natural sin 
distincion de amigas ó contrarias, en 
aquella forma todas aquellas ensenadas, 
buhias y costas desocupadas, en que en- 
traron los navegantes y corsarios por ra- 
zon de tormentas, aguadas y otros servi- 
cios que les son precisos. Pudiendo 
tambien comprenderse en este dicho las 
mismas tierras é islas de San Gabriel, á 
donde es notorio que los navios de Fran- 
cia, Holanda, Inglaterra y otras muchas 
naciones hacen continuas escalas, y con 
el disfruto de carnes y cueros de que car- 
gan sus navios. 

Satisfechos los cuatro puntos de este 
discurso, con la mas sincera y exacta 
narracion de este hecho, con la mejor y 
mas recibida opinion de las historias, con 
la demostracion de los cálculos, observa- 
ciones, regimientos y derrotas que se 
alegaron, queda sin duda que informado 
S. M. C. del título y buena fé con que se 
intentó la nueva Colonia del Sacramento; 
y que está fundada en los límites de esta 
corona se hallará por reconocida en el 
Real ánimo de S. A. aquella mas pura y 
verdadera observancia del tratado de las 
paces que felizmente prevalece entre las 
Monarquias, y que la evidencia de la 
misma accion, y la notoria y pacífica 
concordia de ella, no dejó que entrase 
en duda alguna consideracion, que fuese 
ó pareciese en contrario, y menos que 
poresta causa se pudiese hacer algun 
perjuicio á los dominios de S. M. C.; por 
que las mismas razoues que ajustan al 
derecho de esta corona, justificaron la 
pura y generosa intencion de Su Alteza, 
que en un movimiento tan general como 
fué lo que se ejecutó en todas las con- 
quistas, y enla pública expedicion dé 
ellas, que no cabia cautela ó temor de 
controversia; y mucho menos no habien- 
dose prevenido protesta por parte de S. 
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M. Catolíca ó de sus ministros en esta 
corte, y en la de Madrid; á la que luego 
se daria toda la entera y mas cumplida 
satisfaccion. Por que no dándose en es- 
ta empresa beneficio de tiempo, sin otro 
algun respeto determinado, que pidiese 
precisa ejecucion, mas solamente las ra- 
zones domésticas de la corona, y las co- 
modidades públicas de las mismas con- 
quistas, poco importaria en diferir mas 
esta obra, á trueque de lograr, con apro- 
bacion de S. M. Catolica, circunstancia 
que S. A. estimaria mas que las mismas 
conquistas; pues tan fina y verdadera- 
mente ama el agrado de su Real persona 
y desea las augustas prosperidades de su 
feliz gobierno que en los terminos de 
verdadera amistad y pura concordia no 
duda que S. M.C. en continuacion de 
la firmeza de la paz, de la importancia 
de ella, y de la confusion de todos los 
emulos de ambas coronas, mandará pon- 
derar todas estas razones y fundamentos, 
y satisfechos de ellas mandará pasar sus 
Reales ordenes, para que en Buenos Ai- 
res y en todos los dominioa y puertos de 
aquella costa, se viva con los moradores 
de la nueva Colonia del Sacramento, co- 
mo viven cn estos reinos los vasallos de 
ambos, ayudándose y correspondiendose 
amigable y sociablemente en todas las 
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ocurrencias y accidentes del tiempo, y en 
la misma forma se expedirán los despa- 
chos ú ordenes á los Portugueses , para 
que por aquella parte se corresponda 
igualmente, y no se altere ó contravenga 
en cosa alguna del comercio ú de otra 
cualquier extraccion á los reglamentos 
de S. M. Catolica y á sus reales leyes. 


Y cuando sobre todo resulte alguna 
razon para duda (lo que S. A. no espera) 
para mayor justificacion de su Real y 
generoso ánimo exento de toda y cual- 
quier dependencia, atentísimo á justificar 
con el Mundo y con S. M. C. la particu- 
lar propension de S. A. á darle gusto; 
por todas estas razones convendrá en 
aquel acertado y escojido medio por los 
Señores Emperador Carlos V, y D. Juan 
el Tercero, y en semejante caso para que 
con un número competente de comisarios 
castellanos y portugueses se vuelva á 
conferír ó tratar esta materia y quede 
toda duda desatada, para el mas exacto 
ajustamiento, y que al tiempo del concor- 
dato se renueve todo lo que estuviere 
hecho de mal título en el dominio ageno 
tanto de Portugal como de Castilla. 


El Tratado Provisional no sigue aqui 
por hallarse en otra obra que está en el 
Rio Janeiro. 


o a 
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MEMORIA 
LA LINEA DIVISORIA 
LOS DOMINIOS DE S. M. CATOLICA 


DUL BAY DA PORTUQAL 


EN 
AMZRISA MERIDIONAL. 


POR 


D. MIGUEL LASTARRIA. 


ACES _—— 


ADVERTENCIA. 


Hallé este manuscrito en la Biblioteca Real de París, formando parte de varios 
papeles sobre el Rio de la Plata, encuadernados en dos volúmenes en folio, y seña- 
lados con los números 4486—4486—2 Suplemento.—Empezé á copiarlos en Marzo de 
1844; y, faltándome el tiempo, el jóven Boliviano D. Ricardo Bustamante acabó la 
cópia, por peticion mia; y tuvo la atencion de copiarme tambien el plano corográfico 
de Buenos Aires y carta de la América del Sur, que acompañan el manuscrito. 

El modo como este fué á parar á la Biblioteca Real, tiene algo de raro. Todos 
saben qne las orillas del Sena, en las inmediaciones del Louvre, del Instituto, de la 
Cámara de Diputados etc, están cubiertas de libros usados de todas clases, que ofre- 
cen larga ocupacion, acompañada de mucho barro, ó de mucho sol, á los bouquinistes 
Empleando un dia su tiempo en registrar una de esas librerias ambulantes el conocido 
geógrafo Malte-Brun, halló dos volúmenes forrados en riquísimo tafilete encarnado, 
con esquisitos dorados: contenian multitnd de papeles sobre la América Española, y 
especialmente sobre el Rio de la Plata, todos manuscritos. Quince francos creemos 
que fué el precio que pagó, por la hermosura de la encuadernacion; y regaló esos vo- 
lúmenes á la Biblioteca Real, donde ocupan el lugar arriba indicado, en la inmensa, 
€ inapreciable, coleccion de manuscritos que encierra aquel establecimiento. 


Paris 2 de Abril de 1844. 
FLORENCIO VARELA. 


——— YAA —_———— 
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MEMORIA 


SOBRE 


La LINEA DIVISOATA, 


Se. 


Sc. 


Sc. 


a 


SIGLO XV. 

1.—La corona de Portugal empren- 
dió sus descubrimientos sobre la costa 
occidental del Africa, desde el Cabo de 
Nou y de Bojador hasta toda la Guinea, 
y mas adelante hácia el Sur, segun la fué 
concedido y declarado por Bulas de la 
Sede Apostolica, en 8 de Enero de 1454; 
15 de Marzo de 1456, y 21 de Junio de 
1431; excluyéndose por esta las Islas Ca- 
narias, segun el tratado de los Reyes 
Católicos, con D. Alonso 5.9 de Por- 
tugal. : 

2 —Descubicrta la América por la 
corona de Castilla, señaló la propia San- 
ta Sede un meridiano, desde el Polo Arti- 
co al Antárlico, á cien leguas al Oeste, 
desde cualquiera de las Islas del Cabo 
Verde, que habia de limitar y separar los 
descubrimientos castellanos al occidente 
de ella; y los que hicieren los Portugue- 
ses al Oriente de la misma en el Oceano; 
declarando no se perjudicaban las referi- 
das anteriores conceciones Pontificias, 
hechas á la corona de Portugal, segun 
expresa la Bula de 4 de Mayo de 1493, 
refrendada por la de 24 de Noviembre 
del propio año. Este meridiano que se 
ha llamado de la linea de concesion, exac- 
tamente es la encarnada Al Al Al, con- 
tando las cien leguas, legales de Castilla, 
de 264 al grado, para el Oeste, desde la 
Isla mas occidental del Cabo Verde, nom- 
brada San Antonio. La linea amarilla 


cien leguas, maritimas de 20 al grado; y 
la morada A3 A3 A3 es la misma línea 
divisoria de cien legurs españolas y por- 
tuguesas de 174 al grado. 


3.—Sobre esta demarcacion dese- 
chò la Sede Apostolica los recursos de 
D. Juan 2.9 de Portugal; quien, desen- 
gañado, ocurrió á la corona de Castilla, 
y consiguió ajustar con ella un convenio 
amistoso , para el cual se firmaron los 
poderes respectivos por el Rey de Portu- 
gal, en Lishoa á 3 de Marzo de 1494, y 
por nuestro Monarca en Tordesillas á 5 
de Junio de idem. Cediendo de sus de- 
rechos la corona de Castilla, condescen- 
dió se dilatase el mencionado espacio de 
las cien leguas, hasta completar 370 por 
el paralelo de las expresadas Islas: se so- 
lemnizó y autorizó este memorable tra- 
tado en Tordesillas á 7 de Junio de 1494: 
aprobado por ambos principes y formali 
zadas las ratificaciones y el cange de 
ellas, firmó D. Juan 2. ° de Portugal la 
copia que debia venir á Castilla en la vi- 
lla de Setuval 4 5 de Setiembre 1494; 
comprometiéndose á su inviolabilidad, 
con cuantas expresiones, vínculos y fir- 
mezas podian emplear ambas coronas, y 
sometiéndose, eh caso de contravencion, 
álas mas rigorosas censuras del Vicario 
de Jesu-Cristo; á quien instruyeron que 
de su voluntad prometian guardarlo asi, 
como lo tenian tratado, con dicha calidad 
de las censuras. Se dispuso juntamente 


A2 A2 A2 es el propio meridiano de las | que cada una de las dos coronas habia de 
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enviar dos ó cuatro embarcaciones con 
Astrónomos, Nauticos y Geógrafos; para 
que, navegando por el paralelo y desde 
las Islas de Cabo Verde al occidente de 
ellas, determinasen las 370 leguas estipu- 
ladas, el meridiano de la demarcacion, y 
las tierras que cortase, dividiendo los do- 
minios de una y otra corona: pero, á pe- 
sar de las eficaces instancias de la de 
Castilla, no llegó 4 verificarse esta im- 
portante diligencia, para situar el meri- 
diano divisorio á las 370 leguas, legales 
de Castilla de 264 al grado (que desde la 
mencionada Isla de San Antonio exacta- 
` mente representa la encarnada B1 B1 
B1) 6 4 las 370 leguas maritimas de 20 
al grado (que alcanzan á la Amarilla 
B2 B2 B2) ó á las 370 leguas españolas 
y portuguesas, de á 174 al grado, que 
Jlegan hasta la morada B3 B3 B3. 


SIGLO XVI. 


4.—*“* Los antiguos Hidrógrafos por- 
,, tugueses, escritores de cartas de na- 
., vegar como desde el principio que se 
,, empezó á descubrir esta tierra (Amé- 
,, rica) su rey pretendia que le cupiese 
,, mucha parte de esta Provincia del 
,, Brasil, no siendo hasta entónces des- 
,, cubiertos los Molucos, abreviaron la 
,, longitud y distancia que hay entre es- 
,, tos dos Cabos, el Verde de Africa, y el 
,, San Agustin de Atnérica) y pusieron 
,, en sus cartas que entrase en el repar- 
,, timiento de Portugal 200 leguas Leste 
,, Oeste de esta tierra, y que el meridia- 
,, node la demarcacion pasase por el 
,, rio de la Corou júnto al Marañon , y 
,, Casi por San Vicente.” (Esta clausu- 
la es del discurso que D. Juan Bautista de 
Gesio dirigió á S. M. desde Madrid á 24 
de Noviembre de 1579, cuyo orijinal se 
halla en el Archivo Jeneral de Indias de 
Sevilla, entre los papeles traidos del de 
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Simancas, legajo 12 de los de buen Go- 
bierno de Indias.) De modo que dichos 
Hidrógrafos portugueses desquiciaban la 
América Meridional, avánzandola al 
Oriente, hasta que los puntos C.C. coin- 
cidiesen con el meridiano encarnado B1 
B1 B1, que es el legítimo, y que ellos 
mismos concebian proximamente segun 
pudieron alcanzar en aquellos tiempos. 

5.—En 6 de Setiembre de 1522 llegó 
la nao Victoria con la noticia de su nuevo 
descubrimiento de las Molucas, sobre las 
cuales disputaron las dos coronas, convi- 
niendose en que se hiciese Congreso de 
los respectivos Plenipotenciarios é inteli- 
gentes, para que, desde 1.° de Marzo á 
fin de Mayo de dicho año, determinasen 
el Meridiano de Tordesillas , juntándose 
entre Badajóz y Yelves, sobre el Puente 
del Rio Caya limítrofe. ¿Que tenia que 
ver el descubrimiento de las Molucas 
con el meridiano de Tordesillas, que solo 
demarcaba sobre el Oceano, desde el Po- 
lo Ártico al Antártico , el término de los 
descubrimientos españoles hácia el occi- 
dente, por cuya region fuimos á encon- 
trar las Molucas, y de los descubrimien- 
tos portugueses al Oriente? ¿Acaso se 
señaló otro meridiano por el Nadir, ó 
punto diametralmente opuesto al Zenit 
del de Tordesillas, cuyos términos fue- 
ron expresos, del Polo Artico al Antárti- 
co, asi como el paraje, esto es, el Oceano 
ubi Sol occidit? ¿En la época del trata- 
do de Tordesillas se discurria sobre la 
idea clara y distinta de los antípodas (a), 
que solo se concibió á los 23 años despues 
que dió la vuelta al Globo, nuestra nao 
Victoria? Prescindamos de este punto, 
lo que sucedió fué que, formando el con- 


(a) Se refiere que el Papa Zacarias juzgó he- 
rética la opinion de los Antípodas: luego la lí- 
nea de concordia (á mas de no expresarse) no po- 
dia entenderse prolongada al opuesto meridiano, 
desde el Polo Antártico por el Nadir hasta volver 
al Artico. 
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; greso entre Badajóz y Yelves, nada con- 


cluyeron por los globos y cartas, siendo 
adulteradas las de los portugueses, segun 
la nota antecedente; y las nuestras ine- 
xactas, como que en aquellos tiempos se 
formaban, ó solo por derrotas confusas, ó 
correjidus por unas observaciones hechas 
por instrumentos Astronómicos, ` que no 
aproximaban el sentido á los verdaderos 
puntos; aun que bastaban para decidir de 
buena fé, tomándose el medio proporcio- 
nal de los diferentes resultados.—En es- 
te aparente concepto se remitieron á las 
observaciones de longitud, que se habian 
de hacer por los eclipses de luna, lo cual 
retardaba la decision, proporcionando 
pretestos para que no se verificase. Y, 
habiendose disputado en este Congreso 
sobre si, desde la mas Occidental, ó de la 
mas Oriental de las Islas del Cabo Ver- 
de, se debia de empezar la cuenta de las 
370 leguas, sostuvieron Jos portugueses 
que desde lo mas Oriental (lo contrario 
pretendieron en el otro congreso que se 
mencionará.) Se terminó este asunto 
por el ajuste ó escritura otorgada en Za- 
ragoza, á 22 de Abril de 1529, en virtud 
de la cuul entregó 350,000 ducados la 
corona de Portugal, por la posesion de 
las Molucas, que habia de restituirlas á 
lasle Castilla cuando esta la devolviese 
aquella cantidad; advirtiendose notable- 
mente que permanecia en su fuerza y vi- 
gor y expresamente ratificado, en cuanto 
á lo demas, el fundamental Convenio de 
Tordesillas y línea de demarcacion en él 
establecida. 

6.—La corona de Castilla ordenó 
y mandó que en nuestras Cartas y Ma- 
pas Geogróficos señaláremos esta línea 
de demarcacion, asiento y concordia, se- 
gun expresa el lema de la presente carta, 
sacado de la instruccion que se cita, 
dada por el Sr. Felipe 2.9 en 13 de Ju- 
lio de 1573. 


7.—En este tiempo existia el“ Dr. 
„ Pedro Nuñez, Cosmographo maior 
„ d'el Rey Don Sebastião, primeiro 
„ Maestre da materia que nesta sciencia 
,, em o seu temporeconheceo Espanha; ” 
segun lo elogia un manuscrito portugues 
del año de 1758, en dos tomos 4. © , titu- 
lado ** Descripcio Geographica, £c. Kc. 
» Coleção Jurídica Kc. do Estado do 
„ Brasil,” conforme á la cual descrip- 
cion presentó el trozo de la Costa orien- 
tal de la America meridional, DDD, pre- 
viniendo el autor que es ** segundo a cal- 
,, Culagáo, e como estáo mostrando as 
,, cartas do Doutor Pedro Nuñez;” la 
cual reconozco que es una doble falsedad 
del manuscrito, que adultera mucho mas 
que no lo habia hecho Nuñez; pues el 
contemporáneo de este, nuestro nomina- 
do Geógrafo Gesio, en su citado discurso 
prosigue reparando, que “* los Hidrógra- 
,, fos modernos portugueses” (entre ellos 
entenderemos á Nuñez, puesto que Ge- 
sio escribia en 1579) “* no contentos con 
,, €l hurto que habian hecho sus pasados 
, enla descripcion de esta tierra del 
,, Brasil, alargaron los límites de su re- 
,, partimiento, así hácia el Oriente en 
,, las Molucas, como hácia el occidente 
,, en el Brasil; y por que cupiese á la 
., corona de Portugal mucha mas tierra 
,, del Brasil, abreviaron mucho mas que 
»» ho habian hecho sus pasados, la dis- 
,, tancia y longitud entre el Cabo Verde 
„ yel Cabo de San Agustin, y señala- 
,, Ton en sus cartas de marear que la 
,, línea de la demarcacion pasase por la 
,, boca del Rio Orillana (Amazonas) y 
,, por el Rio de la Prata.” Luego el re- 
ferido manuscrito adultera mas las fal- 
sas cartas de Nuñez, refiriendose á 
ellas y á su calculac ion, cuando describe 
el meridiano de dem arcacion, haciendolo 
entrar al Oeste del R io de las Amazonas, 
por el Rio de Vicente Pinzon, y corrien- 
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do al Sur á salir por nuestra costa Pata- 
gónica en 45 grados latitud, que es el pa- 
raje donde termina la descripcion del ci- 
tado manuscrito. 
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8.—Este acrecentamiento de false- 
dad, sobre la en que habia incurrido Nu- 
ñez, con los Hidrógrafos que Gesio lla- 
ma modernos, en 1579, parece que no se 
hizo ántes del año de 1630; pues entón- 
ces formó el cosmógrafo portugués Juan 
Texeyra su famosa carta, en que situaba 
maliciosamente la América meridional, 
avanzándola al oriente, segun y como re- 
presenta el trozo EEE, que es en la pro- 
pia falsa postura que reparó Gesio haber- 
la colocado los Hidrógrafos portugueses 
de su tiempo, entre ellos Nuñez, cosmó- 
grafo del Rey D. Sebastian, que terminó 
su reinado en 1578. Este mapamundi de 
Juan Texeyra se halla entre la coleccion 
que, en 1680, mandó hacer la corona de 
Portugal de los orijinales que habian for- 
mado los mayores hombres que tuvo, y 
conservándola con cautela en su Archi- 
vo Real de Lisboa, pudo nuestro Geó- 
grato, el capitan D. José Seixas y Lobe- 
ra, conseguir copia de todos ellos, va- 
liendose de inteligencias y dinero, que 
desembolsó lrasta 4,000 escudos de Pla- 
ta, segun refiere en la dedicatoria de la 
propia copia de dicha reservada colec- 
cion de Mapas, Cartas y Planos, sobre 
papel de marca mayor , que ofreció al 
Rey Nuestro Señor, en su supremo con- 
sejo de las Indias, en 16 de Abril de 1692; 
cuya singular y muy preciosa ofrenda he 
tenido á la vista, hallándose en ella el di- 
cho mapa de Texeyra señalado con el 
núm. 1.9 

9.—Este Hidrógrafo y todos los por- 
tugueses de su tiempo sabian la verdade- 
ra situacion de la América meridional; 
consta del mapa 5.9 de su citada colec- 
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cion, archivada con reserva, y copiada 
por nuestro Seixas y Lobera. En este 
mapa 5.% que representa el antiguo y 
nuevo mundo, tienen señalado el meri- 
diano de demarcacion cortando el Bra- 
sil con una diferencia despreciable, casi 
por los mismos puntos que el que señala 
en la presente carta la línea divisoria en- 
carnada B1 B1 B1, calculadas las 370 
leguas legales de Castilla, de 263 al gra- 
do. Entrambas dos posiciones son falsas 
de industria y maliciosamente hechas por 
los Hidrógrafos portugueses, antiguos y 
contemporáneos de nuestro Gesio, quien 
así lo asienta; y que sabian próximamen- 
te la verdadera situacion de la América 
meridional, se deduce tambien de lo que 
prosigue exponiendo : “que Juan de 
Barros, Cosmògrafo Historiador, al 
cual se debe dar mas crédito que á 
otros portugueses, determinando la di- 
ferencia de longitud entre el Cabo 
Verde y de San Agustin, colocaba 70 
leguas del Brasil al oriente del meri- 
diano de demarcacion, haciéndolo pa- 
sar por punta de Humos y por Cabo 
,- Frio, ò por la Bahia de todos los San- 
tos, por F1 y por F2 ò por F3, que se 
aproxima al meridiano B1 B1 Bl. 

10— Los Hidrografos portugueses 
del siglo 16, en caso de duda, no obstgn- 
te la expresada opinion de Barros, mas 
bien debian inclinarla contra los dere- 
chos de su corona, que no contra los de 
la de Castilla; segun se colige de las ob- 
servaciones que expresa nuestro Gesio, 
en su citado discurso con las siguientes 
clausulas: ‘‘ Américo Vespucio, en dos 
navegaciones que hizo para el Brasil, 
á instancias del Rey D. Emanuel de 
Portugal , por estimativa navegacion 
y derrotas, que el Cabo Verde. . 
á la tierra del Brasil........ haber 
distancia por línea recta 700 leguas; 
y que de Sierra Leona en la costa de 
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„ Guinea, á la Bahia de Todos los San- 
,, tos, hay 600 leguas de distancia. 
„ saca de estas dos distancias que el 
,, meridiano de la demarcacion pasa 20 
,, leguas mas al Occidente del Cabo de 
,, Santo Agostino, y que el Brasil no ca- 
,, be en el repartimiento de Portugal, 
,, mas que las 20 leguas Leste Oeste, y 
,, todo lo demas es de Castilla. Con es- 
,, ta opinion concorda Sebastian Gabot- 
,, to, y Juan de Barros, portugués, dis- 
,, corda por 50 leguas. Empero, si si- 
y» guieramos la observacioh que hizo 
,, Américo Vespucio, en Cabo Frio, con 
,, el astrolabio y cuadrante, como es de 
,, razon se siga esta opinion, mas que no 
,, la estimativa navegacion, se sacará de 
,, ella que todo el Brasil cae en la de- 
,, Mmarcacion de Castilla, y que el meri- 
„ diano de repartimiento pasa al oriente 
,, del Cabo de Santo Agostino, no to- 
,, cando nada del Brasil. Concurre con 
,, esta opinion Andres de San Martin, 
,, Cosmografo que fué con Fernando de 
,, Magallanes, por la observacion que 
,, hizo en el Rio de San Julian, segun la 
,, Cuenta de lo que habia navegado.” 

11.—El año de 1678, Juan Texeyra 
de Albornoz, Cosmdgrafo portugués, pre- 
sentó á su Principe D. Pedro, un mapa 
que, aprobado por el Cosmògrafo portu- 
gués Manuel Pimentel Villasboas, indujo 
á emprender el proyecto de la Colonia 
del Sacramento. Este mapa, con varias 
alteraciones maliciosas , era una copia 
del mencionado del otro Juan Texeyra, 
que con el núm. 1.9 coloca nuestro ca- 
pitan Seixas y Lobera en la citada su co- 
leccion, representándose en él la Amé- 
rica adelantada al Oriente, conforme al 
trozo de su carta EEE. 

12,—A fines del año 1679 se enca- 
minò el Gobernador del Janeiro, Manuel 
Lobo, á establecer la colonia Portuguesa 
del Sacramento sobre la ribera seten- 


trional del Rio de la Plata, casi en frente 


Se | y á la otra banda de Buenos Aires. Nues- 


tro Gobernador en esta capital D. José 
Garro, le requirió á fin de que removiese 
su colonia de aquellos territorios de nues- 
tro monarca; y contestando que se halla- 
ba dentro de los dominios del suyo, des- 
lindados por el meridiano de Tordesillas, 
intervino en estas conferencias el capitan 
josé Gomez Jurado, nuestro Piloto de la 
carrera de Indias, natural de Gibraltar. 
«* Lobo manifestó su falsa carta, en la 
, Cual el meridiano de demarcacion cor- 
,, taba Ja América, saliendo al Occeano 
» Meridional por los 45 grados de lati- 
,„, tud, en la tierra que hay entre Buenos 
„ Aires y elEstrecho de Magallanes; ” 
segun expuso en estos términos el nomi- 
nado nuestro Piloto Gómez Jurado, res- 
pondiendo á la 3.® de las 14 preguntas 
que el Supremo Consejo de Indias man- 
dò hacerle en esta Corte, donde habia 
venido conduciendo los Autos de la ma- 
teria, á los que se referia respondiendo 
en 10 de Noviembre de 1680. Por su 
contexto vengo en conocimiento que la 
carta de la quese valia Lobo no fué la 
de Texeyra, como se ha creide, sino la 
misma que atribuia á Nuñez, Cosmógra- 
fo del Rey D. Sebastian, el manuscrito 
portugues que queda citado al num. 7. 
Esto es, aquella carta que figura la 
América avanzada al Oriente hasta el 
trozo DDD, que señaló en la presente, 
por los datos de este mismo manuscrito, 
por los de la declaracion de Gomez Jura- 
do, y por otras noticias de los Jesuitas, 
sobre aquella disputa en el Rio de la 
Plata. 

13.—Cuando nuestro Piloto, Gomez 
Jurado, respondia aquí á las preguntas 
del Consejo, se ignoraba que, en 7 de 
Agosto de aquel año de 1680, habiamos 
tomado por asalto, con nuestros Indios 
Guaranis, dicha Colonia, ya fortificada; 
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cuyo suceso, como el del descubrimiento 
de las Molucas, estrecho á las dos coro- 
nas para que deslindasen sus dominios. 
En efecto, la de Portugal instauró sus re- 
convenciones, fundándose en la otra fal- 
sa carta de Texeyra, que no era tan es- 
candalosa como la de Nuñez, que habia 
servido á Lobo; y en 7 de Mayo de 1681 
se ajustó en Lisboa el Tratado Provisio- 
nal, que ratificó S. M. en 25 del mismo 
mes, estipulándose la restitucion de la 
mencionada Colonia, lo que cumplimos 
en Febrero de 1683. Pero, segun el 
artículo 12 de los 17 de este Tratado, se 
debia entender sin perjuicio de los dere- 
chos de las dos coronas á la posesion y 
propiedad legítima de aquellos paises, 
que debian deslindarse por el meridiano 
determinado en Tordesillas, y habian de 
nombrar sus respectivos comisarios, para 
aclararlos dentro de dos meses de su 
canje, arreglándose al método en que se 
habia celebrado el otro infructuoso Con- 
greso de los Comisarios de Nuestro Rey 
y Señor Carlos Primero y del de Portu- 
gal en 1524. Para las conferencias se 
señalaron tres meses, y en caso de dis- 
cordia, se sujetaron á la decision del Su- 
mou Pontifice, en calidad de árbitro, ante 
quien se habia de ocurrir dentro de un 
año. A consecuencia, se celebró el 
Congreso en los dos últimos meses de 
aquel año, representándose la propia es- 
cena en el Rio Caya entre Badajóz y 
Yelves, con iguales dificultades y resul- 
tados dudosos, que se observaron en el 
referido Congreso que motivó el descu- 
brimiento de las Molucas. Y aun que de 
parte de nuestro Soberano se ocurrió á 
Roma por la decision, nunca compareció 
la de Portugal. Lo ocurrido en este Con- 
greso se redujo á reconocer solemnemen- 
te como legítima basa las 370 leguas, que 
habian de terminar en el inviolable meri- 
diano de demarcacion, estipulado en Tor- 
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desillas, empezando á contarlas desde las 
Islas de Cabo Verde, por su paralelo al 
Oeste de ellas. -Los Comisarios portu- 
gueses sostenian sin rubor que se debia 
principiar el cálculo desde la mas occi- 
dental, que es la de San Antonio; cuan- 
do en el otro Congreso del Siglo XVI 
habian señalado sus predecesores la mas 
Oriental, que se llama de la Sal. Los 


comisarios españoles, siempre consecuen- . 


tes, indicaron la de San Nicolas, que me- 
dia entre una y otra, y se allanaron á ex- 
poner dos cálculos; en que convinieron, 
demostrando que las 370 leguas, por el 
paralelo y desde la Isla de San Nicolas, 
que situaban 416.2 36°’de latitud bo- 
real, componian 22. ° 5’ de lonjitud; . y 
que por el paralelo y desde Ja Isla de San 
Antonio, que colocaban á 18.9 latitud, 
hacian 22. 13” de lonjitud. Confor- 
mes en estos resultados, discordaron en 
su aplicacion ò determinacion práctica 
sobre los mapas y cartas, queriendo unos 
que se prefiriesen las planas á las redu- 
cidas, para contar en ellas los grados de 
lonjitud calculados que componian las 
370 leguas; para trazar al fin de ellas el 
meridiano de demarcacion, y para seña- 
lar los parajes por donde habia de pasar, 
desde el Polo Artico hasta el Antártico. 
En verdad eran desechables las cartas 
reducidas de aquel tiempo, en las cuales 
no se atendía á la diminucion que tienen 
los grados de longitud, á medida que se 
alejan del Ecuador, presentándose igua- 
les á los de latitud, que habia inventado 
el Principe Henrique de Portugal, y que 
mostró defectuosas Mercator, pero que 
enmendó felizmente mucho despues 


“Eduardo Wright, encontrando la solu- 


cion del problema, ó la proporcion cons- 
tante entre el radio y la secante , segun 
reglas jeométricas, haciendo crecer, se- 
gun ellos, los grados de latitud en la mis- 
ma proporcionen que se disminuyen los 
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de lonjitud: (con arreglo á esta proyec- 


cion muy interesante y segura, que faci- 
lita la manifestacion del meridiano de de- 
marcacion tan deseado, se hu formado la 
presente carta.) Los comisarios de la 
corona de Castilla, entre ellos nuestro 
nominado piloto, el Capitan Gomez Ju- 
rado, se valieron, para la determinacion 
práctica, de las cartas holandesas, que, 
siendo imparciales, eran recomendables 
tambien, por que los de aquella nacion 
habian viajado muchas veces al Brasil 
ántes de invadirlo; y todo el tiempo que 
poseyeron su parte setentrional; mas, no 
siendo entre sí conformes estas cartas 
holandesas , tomaron el término medio 
para señalar que la diferencia de meri- 
diano de la Isla de San Antonio y del Ca- 
bo San Agustin era de 42 y entre la Isla 
de San Nicolas y el propio Cabo 59 45”. 
En cuanto á la diferencia de meridianos 
del mismo Cabo San Agustin, que es el 
mas oriental del Brasil, y del Cabo Santa 
Maria sobre la embocadura del Rio de la 
Plata, dedujeron nuestros comisarios 
192 3”, por el derrotero recien publica- 
do del Cosmógrafo é injeniero mayor de 
Portugal , Luis Serrano Pimentel: su- 
mando esta diferencia respectivamente 
con cada una de aquellas, y restando los 
numerados grados, que componian las 
370 leguas, demostraron, que respecto 
de la Isla de San Antonio, la mas occi- 
dental de las del Cabo Verde en Africa, 
pasaba el meridiano de demarcacion 50 2 
al Este del Cabo de Santa Maria; y res- 
pecto de la Isla de San Nicolas, 22 43’. 
Los comisarios portugueses echaron ma- 
no de la mencionada falsísima carta de 
Juan Texeyra, alterada y publicada por 
el otro Texeyra de Albornoz, y aprobada 
por el referido D. Manuel Pimentel Vi- 
llasboas, que era uno de los comisarios 
portugueses en el Congreso; quienes, 
discurriendo sobre ella, señalaban el me- 


ridiano de demarcacion, respecto de la 
Isla de San Nicolas, 19 leguas al Oriente 
de la Colonia del Sacramento; y respecto 
de la Isla de San Antonio 13 leguas al 
Oeste de dicha Colonia, como se señala 
en la presente carta el meridiano B1 B1 
Bl, por el trozo EEE, de la América 
avanzada al Oriente, segun la carta de 
Texeyra, que por inteligencia y dinero 
copió nuestro capitan Seixas y Lobera 
de la reservada en el Archivo Real de 
Lisboa, junto con la verdadera, que se- 
ñala con el número 52, cuyo vergonzo- 
so cotejo dejó indicado. 

14,—Si la parte de Portugal no com- 
pareció en Roma, para oir Ja decision de 
estas discordias, fué con malicia, ó á 
ciencia cierta de que habian de resultar 
patentes los derechos de la corona de 
Castilla, que de buena fé estipuló este 
recurso al Sumo Pontifice, cuya Santi- 
dad seguramente no hubiera arbitrado 
por los votos de sus Cardenales en con- 
sistorio, sino por las demostraciones in- 
falibles de los sabios, que componian las 
nuevas academias de Paris y Londres; 
las cuales cabalmente exigian por monu- 
mento de su fundacion el Globo que ha- 
bitamos, dedicándose á darlo á conocer 
entre otros y grandes respectos , con re- 
lacion á la naturaleza de la causa que 
ventilaban las dos coronas, y á los úni- 
cos medios de definirla. En efecto, 
cuanto se inventó el Telescopio, á prin- 
cipios de aquel siglo, habia decubierto 
Galileo los satélites de Júpiter: á los 62 
años despues, determinando maravillosa- 
mente Casini el movimiento de ellos, ha- 
bia hecho ver suúso para, calcular las 
lonjitudes.  Averiguadas con exactitud 
las leyes de la refraccion y el curso pro- 
gresivo de la luz, y mejorados los instru- 
mentos, se determinaban tambien ya las 
lonjitudes por las distancias del Sol á la 
Luna, por la de esta á las estrellas, y 
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por su ocultacion; de modo, que, para 
hallarlas, ya no era preciso diferir su cal- 
culacion por los eclipses lunares, que 
aun muchas veces eran inútiles por no 
ser visibles donde se necesitaban. Casi 
todos los dias podian ya situarse verda- 
deramente cualesquiera parajes del Glo- 
bo, respecto: de otros, y manifestarse la 
diferencia de sus meridianos. Las car- 
tas jeográficas, que, aun que formadas 
jcométricamente , no presentaban sus 
partes relativamente al Cielo, y las Hi- 
drógraficas, que, por carecerse de obser- 
vaciones exactas, ó de un competente 
número, se habian trazado jeneralmente 
por las derrotas que debian ser diver- 
sas, segun el método de navegar de cada 
piloto, y por los accidentes que altera- 
ban sus cálculos, dando excesivo márgen 
al error ó á la malicia, se condenaban ya 
al fuego por aquellos infalibles tribuna- 
les, dedicados en suma á averiguar la 
magnitud y figura de nuestro Planeta, y 
la verdadera posicion de sus partes. Ri- 
cher habia dado á la luz astronómica la 
situacion de la Isla de la Cayena en 
América; Halley la de la Isla de Santa 
Elena en el Oceano meridional; Duclos, 
Waren y Deshayes la de la Gorca, la del 
propio Cabo Verde, la de sus Islas ad- 
yacentes, y la posicion de aquella Costa 
de Africa; y pasando sucesivamente á la 
América, habian determinado, del mismo 
modo científico, la lonjitud de las Islas 
Guadalupe y Martinica. .......y de va- 
rios puntos del Brasil........ En una 
palabra, el espíritu humano, ostentando, 
cual nunca, sus alcances en la carrerra 
de las ciencias exactas, por cuyos princi- 
pios, observaciones y consecuencias se 
habia de resolver el problema sobre el 
cual disputaban, en apucl propio tiempo, 
las coronas de Castilla y Portugal , pare- 
cia que todo estaba consagrado á disipar 
los errores, y á sacar á la vergüenza las 


supercherias de los Nuñez, de los Texey- 
ras y de otros antiguos y modernos hidró- 
grafos portugueses, que ofuscaban la justi- 
cia evidente de Ntro. Soberano; cuyos co- 
misarios y los de Portugal se conducian á 
la sazon, en el Congreso de Badajòz y 
Yelves como si estas ciudades, ellos, y el 
asunto que ventilaban, perteneciesen á 
otro planeta excéntrico, de la inmensa 
esfera que portentosamente daban á co- 
nocer las referidas Academias, publican- 
do los datos precisos para que desatasen 
sus dudas; esto es, dándoles ya conoci- 
das las verdaderas situaciones de las Is- 
las de Cabo Verde al Oriente, y de los 
parajes correspondientes al Occidente, 
dentro de cuyos estremos habian de en- 
contrar infaliblemente la diferencia de me- 
ridianos que buscaban. Y para que vol- 
viesen á certificarse por si mismos de 
estas situaciones, de las de otros puntos 
mas, si quisiesen, y de los que habian de 
componer sobre tierra la parte de Linea 
Divisoria, les presentaban primorosos 
instrumentos, enseñándoles juntamente 
su uso, y el modo de calcular las lonjitu- 
des el dia que quisiesen, sin necesidad de 
aguardar los eclipses de Luna, visibles 
donde pudiesen servirles. A las obser- 
vaciones de estos se remitieron los Comi- 
sarios Portugueses en el mencionado pri- 
mer Congreso, que precipitada ó infun- 
dadamente ocasionó el descubrimiento de 
las Molucas: mas los de este segundo, 
que motivó el indebido establecimiento 
de la Colonia del Sacramento, no propa- 
laron semejantes diferencias; pues, por 
idea conexa, hubiera hecho recurrir á los 
indicados medios directos, infinitamente 
mas prontos, que acababa de alcanzar 
la sabiduria de los Astrónomos, 
15.—Sea lo que fuere de ese mali- 
cioso silencio de los Comisarios Portu- 
gueses, ellos consiguieron, por otra par- 
te, que, para establecer los referidos da- 


| 
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tos en que convinieron con los nuestros, 
se calculasen leguas de 174 al grado. No 
he podido averiguar , sobre este punto 
tan interesante, que importaba un aban- 
dono de mas de la tercera parte de los 
legítimos derechos de la corona de Cas- 
tilla, si nuestros comisarios dedujeron y 
fundaron, que las 370 leguas, detérmina- 
das por el Tratado de Tordesillas, de- 
bian ser de las legales de Castilla de 264 
al grado; pues cl que cede, dona, ó ven- 
de, lo hace por su medida, y es irrefraga- 
ble que la corona de Castilla cedió de su 
derecho hasta las 370 leguas á favor de 


la corona de Portugal, que lus aceptó en | 


el mismo concepto , segun las ideas de 
aquel tiempo, en el cual, como en todo 
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otro, fué recta la regla de interpretacion 


que dice: ““judicandum ex ideis tempo- 
rum”: á mas de que ese propio concepto 
lo santificaron ambos monarcas, con la 
mas libre y solemne estipulacion, firmada 
en Tordesillas, ratificada y cangeada se- 
gun costumbre, sujetándose á su inviola- 
bilidad, bajo las censuras de la Sede 
Apostólica, refrendándola y corroborán- 


dola en los mencionados casos posterio- 
1 


res, que ocurrieron en los siglos 16. ° 
y 17.9 y en el— 


XVIII. 


16.—Así fuè que por el articulo 5. © 
del tratado de alianza de 1701, en que 
cedió nuestro Soberano alde Portugal el 
dominio pleno de la Colonia del Sacra- 
mento con el territorio que cubriese la 
artilleria , se salvó expresamente , en 
cuanto á lo demas, el tratado fundamen- 
tal de Tordesillas; bien que, por los pro- 
cedimientos de la corte de Portugal se 
convirtió aquella alianza en declaracion 
de guerra, y dieron por nulo este tratado 
los dos Principes contrayentes. Pero, 
en obsequio de la paz general de la Eu- 
ropa, ajustada en Utrech, á 6 de Febrero 
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de 1715, estipuló nuestro Soberano el 
contenido del citado articulo 5. © , corro- 
borándose juntamente el tratado funda- 
mental de Tordesillas en los términos ex- 
presados; y en otros equivalentes por la 
Convencion de Paris, pactada el 16 de 
Marzo de 1737, para que cesasen las 
hostilidades que causaban los subditos de 
Portugal, invadiendo aquellos dominios 
de S. M., señaladamente los adyacentes 
á la referida Colonia del Sacramento; la 
cual en todos tiempos nos fué preciso 
mantener bloqueada, por que intenta- 
ban propasarse mas allá del tiro de su 
artilleria. 

17.—Tambien se reconoció la invio- 
labilidad del tratado de Tordesillas en el 
de límites, de 13 de Enero de 1750; pero 
solo fué para que en su vista eludiese la 
politica Lusitana los portentosos adelan- 
tamientos del entendimiento humano, que 
rectificaban infaliblemente los justos de- 
rechos de la corona de Castilla á la gran 
parte de la América meridional, que de- 
tentaban los Portugueses al Oeste del 
meridiano de Tordesillas. En efecto, la 
Academia de las Ciencias de Paris y la 
Sociedad de Lóndres, protejidas jenero- 
samente de sus monarcas, como de in- 
tento progresaban en las ciencias exac- 
tas, emprendian su aplicacion práctica á 
nuestro Globo, situando verdaderamente 
otros muchos de sus lugares, y descu- 
briendolos puntualmente á fin de allanar 
entre España y Portugal la demarcacion 
de Tordesillas, que se habia sumergido 
en la confusion, por la ignorancia de los 
conocimientos y reglas, para buscar fácil 
y prontamente sus datos precisos; por la 
falta de instrumentos para encontrarlos, 
y por la mala fé que los suponia capri- 
chosamente. Hasta los incidentes polí- 
ticos coadyubaban, ahorrando al mismo 
tiempo los gastos y diligencias que cor- 
respondia hiciesen ambas coronas; pues 


| 
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la de España habia permitido el comercio 
directo de Francia con el Perú y Chile, 
en cuyo puerto de Talcahuano llegaron 
á concurrir hasta quince embarcaciones 
francesas; de las cuales se valia la Aca- 
demia de las Ciencias para que contribu- 
yesen á las insinuadas indagaciones, me- 
diante las instrucciones astronómicas y 
nauticas, y los instrumentos primorosos 
que daba á los que habian de dirigir las 
derrotas, de observar los parajes de Afri- 
ca y de la América meridional, recalan- 
do jeneralmente á las Islas de Cabo Ver- 
de, á la Costa del Brasil y á las mas aus- 
trales de aquel continente, cuya dife- 
rencia de meridianos desataba la duda 
del de Tordesillas. Todos los buques 
llevaban pilotos ilustrados ò astrónomos; 
á cada uno hubiera querido acompañar el 
inmortal Casini, que se esmeraba en con- 
sultar con ellos los planes de sus opera- 
ciones cientificas. Los mas se ejercita- 
ban como de propósito, para sacar á la 
vergúenza las citadas Cartas de los Hi- 
dróografos Nuñez y Texeyra. Bastará 
recordar que el sabio Astrónomo y Na- 
turalista Feville, amigo de Casini, á la 
ida situó á Montevideo y Buenos Aires, y 
despues otros muchos puntos de la Amé- 
rica, en aquel hemisferio; y el Injeniero 
Mr. Frecier las Islas de Cabo Verde en 
Africa, la de Santa Catalina, adyacente 
al Brasil, y toda la extremidad austral 
del propio continente, de la cual dió á 
luz una carta particular; y á su regreso 
situó tambien la Bahia de Todos Santos 
en el Brasil. Despues de estas y otras 
muchas observaciones de viajeros céle- 
bres, de los Astrónomos enviados por la 
Sociedad de Londres y Academia de Pa- 
ris, habia formado esta un mapa del mun- 
do, sobre el cual discernia cualquiera el 
controvertido meridiano de Tordesillas. 
Se confirmó palpablemente su demostra- 
cion por los datos que proporcionó la me- 
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morable empresa de los Academicos 
franceses con nuestros sábios D. Jorge 
Juan y D. Antonio Ulloa, que se reunie- 
ron en Quito, bajo el Ecuador, en nues- 
tra América; y -evacuada su comision 
científica, situando aquellos parajes, re- 
gresaron por diferentes rumbos, determi- 
nando de paso las lonjitudes de otros, en- 
tre ellos las de los mas próximos para 
comprobar el meridiano de Tordesillas; 4 
saber, la Jonjitud de la desembocadura 
del Rio Napo en el de las Amazonas, y 
la de este en el mar, donde está el Pará; 
segun las observaciones de Mr. La Con- 
damine, quien seguidamente rectificó la 
lonjitud de la Isla de Cayena, determina- 
da por Richer, mas de 70 años ántes. 
Nuestros dos nominados sabios, valien- 
dose de estos dos últimos datos, y de los 
ya averiguados de las lonjitudes de Cabo 
Verde y de sus Islas, demostraron ma- 
temáticamente el meridiano de Tordesi.- 
llas, sobre la citada Carta Jeneral de la 
Academia de Paris. Desvanecidos así 
los fantasmas de la mala fé, confundidos 
sus autores, y disipadas todas las som- 
bras del error, en medio de este gran 
dia luminoso, fué cuando consiguió la 
Corona de Portugal que la de Castilla 
franquease los tesoros de su jenerosidad, 
renunciando la demarcacion de Tordesi- 
llas, y que permitiese á su Plenipotencia- 
rio correr á ciegas la mano por donde el 
Plenipotenciario Portugués se la llevase 
tortuosamente sobre un mapa manuscri- 
to, que trajo á este fin de Lisboa; con- 
viniendo, por último, en que tan irregu- 
lar trazo fuese la Linea divisoria de los 
dominios de las dos Coronas. (¡Oh utili- 
dad de las ciencias y de los sabios!) 
18,—Tal fué la naturaleza, modo y 
ocasion del tratado de límites del 13 de 
Enero de 1750. Mas los portugueses, 
previendo que las circunstancias futuras 
no embarazarian sus artificios, ó que la 


AA 


COMERCIO DEL PLATA. 


207 


inagotable jenerosidad del jénio de nues- 
tro Pacífico Soberano, y los misterios de 
su profunda politica, les serian siempre 
propicios, como en este ensayo, procura- 
ron no se llevase á ejecucion, con el de- 
signio de avanzar sus invasiones en aque- 
llas nuestras Colonias, y continuar el 
contrabando de millones de pesos fuer- 
tes, que sacaban de ellas por la del Sacra- 


mento; la cual, perteneciendo á su coro- | 


na hasta el tiro de cañon, conforme al 
tratado de Utrech, debian, segun el mis- 
mo, devolverla á la de Castilla, cuando 
deliverase su compensativo; como lo ha- 
bia verificado, cediendo en el referido 
tratado de 750, por dicha Colonia del Sa- 
cramento, el territorio de nuestros siete 
pueblos Guaranis, Orientales al Uruguay; 
cuyos rebeldes fundadores los subleva- 
ron, contribuyendo al intento de los Por- 
tugueses; y estos se condujeron, por úl- 
timo, con toda maña, que á los 11 años, 
en 13 de Febrero de 1661, no se pudo 
por menos que formalizar el acto de anu- 
lacion del referido tratado de límites, 
restituyéndose las cosas al ser y estado 
que tenian ántes de haberse firmado, de- 
jándose así en su fuerza y vigor los men- 
cionados anteriores tratados, pactos y 


convenios, celebrados sobre la basa del ¡ 


fundamental de Tordesillas. 
19.—Sobrevino, al siguiente año, el 

rompimiento de guerra entre ambas co- 

ronas, y conquistamos la expresada pla- 


za del Sacramento, que se volvió á ce- ; 


der conforme al artículo 2.9 de la Paz 
de Paris de 10 de Febrero de 1763, en el 
que se prescribió la puntual observancia 
del citado de 761, anulatorio del de lími- 
tes de 1750; refiriendose juntamente á 
los demas anteriores, que corroboraban 
el de Tordesillas y su meridiano de de- 
marcacion; siendo muy reparable el con- 
traste de los trabajos de los Académi- 
cos de Paris y Lóndres, y de los empe- 


ños de sus Gabinetes, que, por favorecer 
á Portugal, se desentendian de que, me- 
diante aquellos, yano comprendia se du- 
dase de los verdaderos límites de los do- 
minios españoles y portugueses en la 
América meridional; restando solo la de- 
marcacion práctica por los infalibles da- 
tos averiguados. 

20.—Al paso que, en lo sucesivo se 
rectificaban estos, y que se daban á luz 
otros muchos para la comprobacion de 
aquel apetecido resultado, los portugue- 
ses del Brasil avanzaban mas y mas sus 
invasiones en nuestros territorios, des- 
preciando los frecuentes enérgicos re- 
quirimientos de nuestros Gobernadores 
de Moxos, del Paraguay, de las Misiones 
Guaranis y del Superior de Buenos Aires: 
pues observaban que la causa de la de- 
marcacion, en sus principios oscura y en- 
redada por la mala fé, succesivamente 


¡ libre de caprichos maliciosos, ó aclarada 


por los extrangeros, pero confusa entre 
nosotros; y posteriormente manifestada 
por nuestros mismos sabios, se iba ha- 
ciendo evidente aun á la comprencion de 
nuestra juventud; y que habiendo pasa- 
do, en cierto modo, del Tribunal de los 
Congresos Diplomáticos al de las sabias 
Academias, empezaba ya el público á 
examinarla para fulminar su sentencia: 
advertian tambien la decidida proteccion 
que merecian las empresas científicas, 
las cuales imprescindiblemente servian 
para aclarar, cada vez mas, los derechos 
de la corona de España, pues recien in- 
ventados los relojes de lonjitud, se expe- 
rimentaba su uso, en comparacion de los 
otros medios infalibles para encontrarla; 
segun lo ejecutó el Astrónomo Fleurien 
sobre el Cabo Verde y en sus Islas ad- 
yacentes, cuya situacion comprobó el in- 


| mortal Cook y tambien la del Juneiro; 


así como Mr. Bouyainville, habiendo án- 
tes rectificado la de Buenos Aires, y des- 


as —— 
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pues la de las Islas Malvinas; con cuyos 
solos datos, prescindiendo de los otros 
muchos, podia ya cualquier niño decidir 
la inveterada controversia del meridiano 
de Tordesillas sobre las nuevas cartas, 
que se publicaban con el auxilio de los 
repetidos viajas, que , recorriendo las 
costas, las abrumaban, midiendo las dis- 
tancias de unas puntas á otras, y compro- 
bando estos detalles con observaciones 
astronómicas en los principales parajes. 
Tales eran las circunstancias en ¡as cua- 
les desaforadamente apuraban nuestro 
sufrimiento los portugueses, hasta que 
fué una escuadra con tropas para recupe- 
rar la Isla de Santa Catalina y demas 
terrenos invadidos en aquel continente, y 
para conquistar la Colonia del Sacra- 
mento. 

21.—En este mismo tiempo que dá- 
bamos justamente la ley con el cañon, so- 
licitó Portugal se decidirse en paz la 
materia, pretendiendo el arreglo de lími- 
tes reducido á la ejecucion de los mencio- 
nados tratados de Utrech y de Paris, y 
tomándose por norte los Mapas que ha- 
bian formado de comun acuerdo los Co- 
misarios para efectuar el tratado de 750. 
Pero el primer Plenipotenciario de S. M. 
contestó demostrativamente que no era 
asequible reducir la negociacion en es- 
tos términos: que el tratado de Torde- 
sillas sobre cuyo tenor han estado siem- 
pre conformes las dos coronas, era el so- 
lo que debia consultarse: que dependien- 
do su cumplimiento de operaciones as- 
tronómicas, era indecoroso que en el si-* 
glo de las ciencias dudasen todavia dos 
naciones cultas del modo infalible de se- 
ñalar los parajes por donde debia pasar 
el meridiano de demarcacion, estipulado 
en aquel tratado fundamental: y que ha- 
biendo observaciones exactas hechas por 
Astrónomos celebres, correspondia se 
procediese mediante ellas, y la inteligen- 
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cia de Nauticos y Geógrafos, á fijar los 
límites de cada dominacion , restituyén- 
dose mutuamente los terrenos usurpados. 
Mas los portugueses á semejanza de lo 
que consiguieron en 1750, lograron por 
último cuanto apetecian sobre la basa de 
un total olvido de lo pasado, y del no uso 
de las acciones y derechos que pudiesen 
competir conforme a la célebre línea me- 
ridiana de Tordesillas; en cuyo lugar se 
subrrogó para siempre la que designa el 
último tratado preliminar de 11 de Octu- 
bre de 1777: resolviendo así los portu- 
gueses el siguiente problema: ** Dada 
una línea recta—BBB (vease en nuestra 
carta el meridiano de Tordesillas) de fá- 
cil é infalible determinacion práctica so- 
bre el terreno, y muy segura y ya fuera 
de los alcances del error y de la malicia, 
convertirla en una garabateada ó muy 
tortuosa GGG (es la del citado tratado 
de 777) cuyas muchas sinuosidades sean 
otros tantos objetos de discordias intermi- 
nables; y que por la dificultad de su se- 
ñalamiento práctico deje el campo abier- 
to á la invasion.” 

22.—La experiencia en los últimos 
27 años demuestra la resolucion de este 
problema: reparándose que los subditos 
de Portugal han abusado altamente del 
sagrado comprometimiento de su monar- 
ca á establecer con nuestro Rey y Señor 
una perpetua armonía, amistad y buena 
inteligencia, que durante tres siglos han 
perturbado las desavenencias sobre lími- 
tes de sus dominios de la América Meri- 
diònal; las que se creyó de buena fé ter- 
minarian mediante el referido tratado 
preliminar que manifiesta sin equivocos 
la muy grandiosa muníficencia de nuestro 
Soberano siempre generosísimo, señala- 
damente cuando se ha tratado de la pre- 
sente causa en que ha cedido 1. ° á favor 
de D. Juan 2.2 Rey de Portugal 270 
leguas sobre las ciento al Oeste de las 
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Islas del Cabo Verde que le habia seña- 
lado la Sede Apostólica; desengañándole 
despues que no tenia derecho para hacer 
descubrimientos mas allá de las 100 le- 
guas. Sean estos conceptos lo que se 
quiera, lo cierto es, que libremente se 
convinieron ambos monarcas en aquella 
demarcacion del tratado de Tordesillas 
corroborado en los posteriores hasta nues- 
tros dias. 2. Toleró S. M. que se em- 
pezasen á contar las 370 leguas, no des- 
de la mas oriental de dichas Islas, ni de 
la del medio, sino desde la mas occiden- 
tal. 3,9 Disimuló S. M. que se calcula- 
sen leguas de á 174 el grado de circulo 
maximo, y no marítimas de á 20 el grado, 
ni menos las implícitamente cedidas que 
eran de las legales de Castilla de 4 264 
el grado; con cuya diferencia se han con- 
tado mas de 580 leguas en lugar de 370. 
Y 4,2 Hasubsanado S. M. las crimino- 
sas invasiones de los Portugueses, por 
las cuales habian incurrido á ciencia 
cierta en las censuras, á las cuales se su- 
jetaron espontaneamente los dos monar- 
cas con sus vasallos para no quebrantar 
la inviolabilidad del tratado de Tordesi- 
llas; segun que á solicitud de ambas Ma- 
gestades fuéron fulminadas por la Santi- 
dad de Jnlio 2. en su Bula de 24 de 
Enero de 1506, notificada en los respecti- 
vos dominios por medio del Arzobispo de 
Braga y Obispo de Vicéo; distinguiendo- 
se estos criminosos procederes en cuatro 
clases: 1.% el indebido establecimiento 
de sus capitanias del Pará y del Mara- 
ñon hácia el Norte, y de San Vicente, de 
San Amaro &c. hácia el Sur, unas y otras 
al Oeste del inviolable meridiano de de- 
marcación ; por cuyas transgresiones 
mandó S. M. oportunumente reconvenir á 
la corona de Portugal: 2.” la ocupacion 
de los terrenos en que sin estrépito se si- 
tuaron los brasileros cuando eran nues- 
tros vasallos bajo el reinado de nues- 
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tros inclitos Reyes y Señores D. Felipe 
2,9 3,9 y 4.9; pues debiendo evacuar- 
los replegándose dentro de los límites de 
la corona de Portugal, habiendose decla- 
rado á favor del Duque de Braganza, 
continuaron detentándolos. 3. % La usur- 
pacion de los terrenos invadidos sangrien- 
tamente por los Mamelucos ó mestizos 
facinerosos de San Pablo, quienes arrui- 
naron las ciudades y pueblos que legíti- 
mamente habiamos establecido; de los 
cuales muchos quedaron yermos: y ocu- 
pados otros indebidamente por los brasi- 
leros: Y 4.® La detentacion escandalo- 
sa de otros terrenos que prosiguieron in- 
vadiendo en contravencion del tratado 
provisional en 1681; de la paz de Utrech 
en715: de la Convencion de Paris en 
7135, y prevaliendose de las ineficaces 
diligencias para la ejecucion del tratado 
de límites de 750, anulado por el conve- 
nio de 761, desobedecieron y quebranta- 
ron tambien este, fortificándose en los pa- 
rajes donde habiamos hospedado las tro- 
pas del mando del Conde de Bobadela; y 
extendiendose despnes mucho mas sin 
respetar lo estipulado en la Paz de Paris 
de 763. Todas las cuales usurpaciones 
he dicho que subsanó ultimamente la alta 
munificencia de nuestro generosísimo 
Soberano cediendo de los claros y distin- 
tos derechos que correspondian á su Real 
corona, conforme á la demarcacion de 
Tordesillas corroboradas tantas y tan so- 
lemnes veces. Quedando para la poste- 
ridad su línea BBB como símbolo de la 
recta y liberal conducta española; y la 
línea GGG del tratado preliminar de 777 
cumo emblema del tortuoso proceder de 
los portugueses; que encubren en sus si- 
nuosidades las miras ambiciosas de apo- 
derarse del resto de nuestra América 
Meridional. 

23.—En la presente Carta reducida 
se ha situado esta, una parte de Africa, 
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otra del Asia y sus respectivas islas ad- 


| yacentes conforme á las copiosas obser- 


vaciones astronómicas, descripciones 
exactas, y cartas mas correctas que po- 
see el Real depósito de Hidrografia; cu- 
yos preciosos documentos afianzan su 
exactitud, comprobada con el muy bien 
acreditado uso de las que ha publicado: 
habiendo merecido se me franqueasen 
para establecer lo que escribo en la pri- 
mera parte y señaladamente en la se- 
gunda con respecto no solo á las costas, 
mas tambien á las posesiones internas; 
pues conserva el propio Real Depósito 
las originales que levantaron los comisa- 
rios españoles y portugueses con motivo 
de la demarcacion de límites del tratado 
de 750, otras originales y copias autenti- 
cas de las que han remitido con sus ob- 
servaciones nuestros comisarios para la 
ejecucion del preliminar de 777; así mis- 
mo varias cartas corográficas y topográ- 
ficas de los Virreynatos, Capitanias jene- 
rales, Gobiernos y Provincias que com- 
ponen aquellas nuestras Colonias, y las 
observaciones fisicas y astronómicas de 
los dos inmemorables fundadores de tan 
importante establecimiento ; quienes al 
recorrer científicamente el Globo las hi- 
cieron en la travesia por tierra desde 
Chile á Buenos Aires; (habiendo yo me- 
recido contribuir á su logro en la parte 
fisica.) Todos los cuales documentos y 
otras noticias y conocimientos históricos 
han servido para la formacion de la Car- 
ta Geográfica del Virreinato del Rio de 
la Plata, y para su situacion respectiva 
en la Geografia. 

24.—Pocos minutos han sido sufi- 
cientes para demarcar en esta el deseado 
meridiano de Tordesillas, y el que llama 
de Concesion el texto de la citada Real 
instruccion de nuestro Soberano el Sr. 
D. Felipe 2.9%, uno y otro con distincion 
de las leguas segun la vária inteligencia 


que se expresa sobre ellos. Pero han 
sido precisas muchas horas ó dias para 
trazar la linea de demarcacion que seña- 
la el preliminar de 777. Su interpreta- 
cion que debe reunir las calidades de ver- 
dadera, honesta y decorosa, no podia al- 
canzarla sin la luz de los Cánones gene- 
rales de la hermeneutica, y de las reglas 
especiales que se deducen del mismo 
tratado: esto es, he debido: 

1.2 Fijar el verdadero concepto 
sustancial de la materia ó de la naturale- 
za y estado de la causa, entresacándolo 
de entre sus incidentes, desembarazán- 
dolo de otros varios conceptos equivocos 
é impertinentes para considerarlo por las 
faces precisas que indican los tratados y 
convenios, juntos á las reflexiones sobre 
los hechos y circunstancias esenciales, á 
fin de poner en claro si la causa ha roda- 
do sobre un problema puramente político 
ceñido á probabilidades morales y contro- 
vertibles; dsobre un problema matemáti- 
co, resoluble y demostrable por princi- 
pios evidentes y deducciones absoluta- 
mente necesarias. (este ha sido el tema 
de la memoria que antecede.) 

2,“ Caracterizar el texto, escritura, 
tratado ó convenio por aquel concepto 
sustancial, esto es, si se otorga por las 
dos coronas el conflicto de una duda ra- 
zonable de sus respectivos derechos; ó 
si hallándose ya los de la una en estado 
de demostrarse fácilmente su certidumbre 
matemática se convinieron en lo estipu- 
lado por amor, amistad y buena inteligen- 
cia en una palabra, si el tratado es una 
transaccion entre dos que dudaban de 
sus derechos; ó un convenio amistoso en- 
tre dos sobre los derechos claros y evi~ 
dentes del uno, sin que razonablemente 
se pudiese dudar sobre los confines de 
los dos. 

3.9% Interpretar dos textos confu- 
sos conforme á la clase del tratado, y na- 
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turaleza de la causa; ò por otro, que cla- 
ra, honesta y decorosamente consuene 
con ellas, ó segunel método que en los 
respectivos casos se especifica en otros 
artículos, como previene el artículo 4. 2 
Y refiriendose el 16 á las reglas especia- 
les que envuelven los demas, se deducen 
estas en los términos siguientes: 

4, % Generalmente cuando se desig- 
na la línea ò raya divisoria por una cor- 
riente perpetua de agua, sus orillas res- 
pectivamente son los terminos de los do- 
minios, llamense rios ó arroyos; pues es- 
tas denominaciones convienen en lo subs- 
tancial de denotar caudales de agua que 
corren siempre y solo se diferencian ac- 
cidentalmente en su corta ó gran porcion 
(conforme á los articulos 8, © 9,9 10, 9 
y 11.9) 

5.% Enel propio caso la madre ò 
cauce del arroyo ório será comun á las 
dos naciones; supuesto que lo ha de ser 
la navegacion de los rios por donde ha de 
correr la frontera ó raya (segun el artí- 
culo 13.) 

6.% Enel propuesto caso se debe 
prolongar la raya buscando la vertiente, 
cabecera ú oríjen principal,-ó seguir por 
el ramal mas largo de los que confluyen 
á componer el caudal de agua permanen- 
te que se designe (segun los articulos ci- 
tados.) 

7.% En el expresado caso no se ha 
de entrar, ni desviarse la raya del cauce 
de la corriente de agua, sino se previene 
terminantemente, y desde donde se seña- 
le, como v. g. por los artículos 10,9 y 
11.2. : 

8.” Enel mismo caso de la regla 
4.” no debe haber espacio neutral, 4 no 
ser que se especifique ; puesto que las 
orillas son los términos de los dominios 
comprendiendo sus respectivas Islas ad- 
yacentes; y si estuviese alguna á igual 
distancia de las orillas será neutral ò 


partible, si fuese de grande estension y 
aprovechamiento; conforme á los citados 
articulos y al 14,9, 

9,9 Cuando se trace la raya sobre 
tierra en el intermedio de rios ú arroyos, 
ò al pasar delorígen principal de unos 
en busca del de otros, debe reservarse 
una zona ó faxa de tierra neutral entre 
los límites de los dominios; segun los ci- 
tados artículos, especialmente 8.% y 
9.9., 

10. Esta zona neutral no puede te- 
ner otra mira sino la de consultar el pri- 
mer objeto que recomicnda el artículo 16 
en la demarcacion de la línea divisoria, 
cual es, la recíproca seguridad, perpetua 
paz y tranquilidad de ambas naciones, 
que se proporciona siendo sus límites 
inconfundibles; lo cual es menos asequi- 
ble cuando se situan sobre una línea indi- 
visible, segun la esperiencia de los juicios 
Finium regendorum (este inconveniente 
lo observé tanto de abogado como desem 
peñando comisiones de la Real Audien- 


. cia y del Gobierno Superior de Chile, 


donde muchos particulares han adaptado 
las zonas neutrales, no solo entre sus ter- 
renos de labor ó estancias, mas tambien 
entre los solares de muchas de sus casas 
que componen la capital, y llaman calle- 
jones de deslinde y desagüe; pues junta- 
mente se libertan de esta servidumbre y 
se proporcionan la de vias comunes para 
sus predios rusticos. 

11. Dela regla inmediata se deduce 
que la anchura de la zona puede ser su- 
ficiente hasta el alcance de pistola, ó de 
fusil, ó de cañon ó á poca mas distancia 
si acaso se presentan lagos, rios, peñas- 
cos ó montes que puedan servir de mojo- 
nes indelebles. Esta regla claramente 
se indica cuando repetidas veces señala 
el tratado la raya por los rios, que poco 
mas ò menos no tienen mas anchura en 
lo general de su curso, El articulo 6. ° 
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parece que directamente la confirma, | tacion implica los derechos claros y ævi- 
| dentes de la real corona, segun las re- 


pues determinándo la zona neutral en el 
progreso correspondiente de la demarca- 
cion, cspresa que aun que no sea de igual 
anchura á la particular que establece el 
articulo 5. %, componiendolas de las la- 
gunas Merin y de la Manguera, de las 
lagunas de tierra intermedia y costa del 
tambien la corrobora el articulo 
14, % que declarando neutrales las islas 
situadas á igual distancia de la corriente 
de agua por donde prolonga la raya, ex- 
ceptúa las Islas de grande extension y 
aprovechamiento; pues entónces se divi- 
dirán por mitad formando la correspon- 
diente línca de separacion con su zona 
neutral, que razonablemente no cabrá 
mayor que hasta el alcance de pistola, 
no siendo regular se inutilice mas terre- 


mar: 


no. 

12, Se debe demarcar la línea divi- 
soria por los puntos ó con las direcciones 
que cubran los establecimientos y terri- 
torios de ambas coronas, que deslinda el 
tratado preliminar sin que se perjudiquen 
las pertenencias españolas y sus comuni- 
caciones por tierra ò por agua, ni sus 
cultivos, minas pastos, bosques Sic. que 
no sean cedidos por dicho tratado en be- 
neficio de la línea divisoria: segun se de- 
duce de varios articulos, siendo expresos 
el 4,9 12,9 y 16,9, 

13. Se deben incurrir en los domi- 
nios del Rey Nuestro Señor los territo- 
rios que poseimos alguntiempo, aun que 
actualmente se hallen desamparados de 
nosotros sus vasallos, ó yermos, ò deten- 
tados por portugueses; si es que los tales 
terrenos fueron especificamente reclama- 
dos á nombre de S. M. en las conferen- 
cias preliminares al tratado, y no se ce- 
dieron enél del mismo modo específico, ò 
no los deslinda terminantemente para la 
parte de Portugal el texto de alguno de 
sus articulos, ò sila contraria interpre- 


glas que anteceden ya generales, ya es- 
pecialmente establecidas por el mismo 
tratado. 

Además de estas previene su articu- 
lo 16: ** Tendran presente los comisarios 
para lo que no estuviese especificado en 
él (tratado) que sus objetos en la demar- 


cacion de la línea divisoria deben ser, la, 


recíproca seguridad y perpetua paz y 
tranquilidad de ambas naciones. ...'* Se 
entiende claramente.....”” y el total ex- 
terminio delos contrabandos....'? Esto 
absolutamente no lo puedo comprender 
por la rudeza de mi entendimiento, que 
no es capuz de encontrar relacion alguna 
entre la demarcacion de límites y el ex- 
terminio de los contrabandos; aun que 
imagine en los comisarios el portentoso 
poder de trasplantar la mayor muralla 
del Globo, la gran cordillera nevada de 
los Andes, desde elsitio de su creacion á 
lo largo y segun las sinuosidades de la 
línea divisoria; pues nadie ignora que 
aun ese eminente embarazo al parecer 
insuperable por sobre la línea de conge- 
lacion y sus peremnes nieves, no lo es 
para los contrabandistas en cualquiera 
estacion del año, segun se observa ac- 
tualmente , se experimentó mucho mas 
ántes del comercio libre, cuando se sur- 
tia clandestinamente Chile de la mencio- 
nada Colonia del Sacramento, que distan 
entre sí quinientas leguas casi todas de- 
siertas, atravesando el anchuroso Rio de 
la Plata. Por lo mismo tampoco puedo 
inferir, que mediante las distancias de 
los límites respectivos se quisiere, que su 
demarcacion contribuyese al total exter- 
minio de los contrabandos, mayormente 
siendo constantes las reglas anteceden- 
tes4.P 5.3 6,P 10.P y 11.9%, y muy 
lamentable la experiencia de la ley 27, 
tit. 3.9 lib, 4, Recopilacion de Indias 
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que expongo en varios lugares de mi se- 
gunda parte á los números 95, 105 y 106 
de las que preceden al plan, y en este 
artículo 38 con su nota. Por otra parte, 
me hallo persuadido que el contrabando 
solo puede remediarse directamente por 
la correspondiente bucna disposicion de 
nuestra agricultura, industria y comer- 
cio; ò mitigarse remisamente con los pa- 
liativos de los resguardos y leyes pena- 
les, con cuyos dos únicos medios, ni con 
el mismo mal, tiene que ver la demarca 
cion de la línea divisoria: bajo de este 
concepto lo he trazado segun las reglas 
que anteceden; por las cuales se pueden 
dirimir las controversias que han suscita- 
do los comisarios portugueses sobre su 
demarcacion practica. 

Examinaré brevemente las que han 
movido en el territorio de que trato. 

1.% Conforme al articulo 3. ° prin- 
cipia nuestra línea por la parte del mar 
en el arroyo Chuy y fuerte de San Miguel 
inclusive, y siguiendo las orillas de la la- 
guna Merin á tomar las cabeceras ó ver- 
tientes del Rio Negro segun las reglas 
6.® 9,8 y 11.% subiendo por el rio Pi- 
ratini que es el que llama el articulo 4. © 
primer arroyo meridional que entra en el 
sangradero ó desaguadero de dicha la- 
guna, y que corre por lo mas inmediato 
al fuerte portugues de San Gonzalo; e- 
chándose de ver en el terreno y en todas 
las cartas topográficas que sus cabece- 
ras principales y las del Rio Negro se 
buscan entre sí, ó que nacen divergen- 
tes de un propio paraje; por cuyo mismo 
rio Piratiní, ò grande arroyo,determina el 
articulo 4. ° la direccion de la línea, pre- 
viniendo expresamente, que debe él, sin 
exceder su límite, continuar á la perte- 
nencia de Portugal. Si pues ha de ir la 
línea tomando la direccion por el Pirati- 
ni ó arroyo mas inmediato al fuerte San 
Gonzalo, sus orillas respectivamente son 
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los términos de los dominios; (regla 4 7 ) i 


su madre ó cauce, es comun á las dos na- 
ciones; (regla 5. ® ) y no debe haber mas 
espacio neutral: (regla 8. ° ) cuyo méto- 
do es verdad que no lo especifica el arti- 
culo 4. © ; pero en élse nos recomienda 
la regla 3.® en cuanto á que se deba 
seguir el que en sus respectivos casos se 
especifica en otros artículos v. g. 8.° 
9.2, 10, 11 y 12; por los cuales se viene 
en conocimiento que no debe haber espa- 
cio neutral cuando la raya, línea ó fron- 
tera, sube ó baja por aguas permanentes 
v. g. empezando por el Japura, entrando 
al de las Amazonas, subiendo por el Ja- 
bari, pasando al de la Madera, conti- 
nuando por el Guaporé ó Itenes; corrien- 
do despues desde la boca del Jaurú por 
el lado de los Xarayes y Rio Paraguay, 
desviándose de este por el que debe en- 
caminarnos á buscar el orígen principal 
del Igurey, descendiendo por él hasta en- 
trar en el Paraná, seguir las aguas de 
este para tomar las del grande Curitivá; 
y por este las del San Antonio, para pa- 
sar de sus corrientes al orígen principal 
del Pepiriguazú; desde cuya desemboca- 
dura en el Uruguay se viene á tomar las 
cabeceras ó vertientes del Rio Negro; y 
desde estas las de aquel mismo rio Pirati- 
ni ò primer arroyo meridional que entra 
en el desaguadero de la laguna Merin; 
por el cual debe ir la raya, y desde el 
cual sin exceder su límite de dicho arro- 
yo debe de continuar la pertenencia de 
Portugal:luego por consecuencia, sin que 
á ninguna de sus orillas deba haber zona 
neutral, así como cuando se dirije por 
aquellos otros muchos rios que nombra cel 
tratado. Pero los portugueses pretenden 
que se señale como neutral la grande 
extencion que termina al oriente por el 
Píratini AAA, al Sur, por la orilla de la 
laguna Merin BBB; y al Oeste por el 
rio Parado, queriendo sea éste el límite 
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de nuestra pertenencia y la linea de pun- 
tos negra CCCC. Esta injusta preten- 
sion de los portugueses se manifiesta con 
otras razones directas y expresas en los 
articulos 3.9 y 4.9. El tercero deter- 
mina que las vertientes del Rio Negro 
como todas las demas de los rios que van 
á desembocar á los referidos de la Plata 
y Uruguay, hasta la entrada en este últi- 
mo de dicho Pipiriguazú, queden privati- 
vas de la misma corona de España con 
todos los territorios que posee y com- 
prenden aquellos paises, inclasa la cituda 
Colonia del Sacramento y su territorio, 
la Isla de San Gabriel (añade notable- 
mente) y los demas establecimientos que 
hasta ahora haya poseido ó pretendido 
poseer la corona de Portugal hasta la l- 
nca quese formará: es así que el articulo 
cuarto que la designa en seguida, puntua- 
liza que irá la línca desde las orillas de 
dicha laguna de Merin tomando la di- 
reccion por el primer arroyo meridional 


que entra en el sangradero d desaguade- ' 


ro de ella, y que corre porlo mas inme- 


diato al fuerte Portugues de San Gonza- | 


lo, desde el cual, sin exceder el límite de 
dicho arroyo, continuará la pertenencia 
de Portugal £c. Luego la Española de- 
be llegar hasta el mismo arroyo por cuyo 
curso irá la línea que hemos visto anun- 
ció el artículo tercero con las palabras-—— 
“quedarán privativas de la misma corona 
de España... .y los demas establecimien- 
tos....hasta la línea que se formará” la 
cual es la que segun el artículo 4. % irá 
por el primer arroyo meridional que en- 
tra en el sangradero de la laguna de Me- 
rin y que corre por lo mas inmediato del 
fuerte portugues de San Gonzalo, sin que 
se exceda la pertenencia portuguesa del 
límite de este arroyo, que se lama rio 
Piratini (cuyo igual nombre se dá tam- 
bien á otro rio que desagua en el Uru- 
guay, lo que se advierte para evitar con- 


fusiones.) Tampoco quieren hacerse 


i cargo los Portngueses de que el articulo 


5.9 especifica neutrales las lagunas Me- 
rin y Manguera, y las lenguas de tierra 
que median entre ellas y la costa del 
mar; y que no menciona el indicado ter- 
ritorio que quieren neutralizar, siendo de 
mucho aprovechamiecuto y de mas de 
500 leguas en area, cuando cs manifiesta 
por otra parte la intencion del tratado de 
que no quede neutral algun terreno de 
grande extension y aprovechamiento, se- 
gun se colige del articulo 14, que dispo- 
ne, se divida por mitad la Isla que ha- 
llándose á igual distancia de ambas ori- 
llas de una corriente de agua limitánea, 
tenga aquellas cualidades de grande ex- 
tencion y aprovechamiento, de las cua- 
les carecen las lenguas de tierra que me- 
dian cntre las lagunas Merin y Manguera 
y la costa del mar ; pues son arenales, 
que como en toda aquella costa para 
Montevideo han proporcionado la forma- 
cion de otras lagunas. 

Para mayor esclarecimiento de 
nuestro derecho sobre esta disputa y so- 
bre la siguiente, es necesario contem- 
plar los tres puntos diversos de que trata 
el artículo 4,9, y mencionándose en él 
el Rio Yacuí, es tambien preciso no per- 
der de vista el significado de esta pala- 
bra rio Yacuí; la cual definió nuestro pri- 
mer Plenipotenciario el Exmo. Sr. Mar- 
ques de Grimaldi en su respuesta á la 
memoria que presentó el de Portugal en 
16 de Enero de 1776, diciendo al núme- 
ro 41, “ que hoy se conoce dividido el 
rio Igay en tres porciones ó rios, bien que 
formen un solo caudal y una misma con- 
tinuada corriente; que conserva su anti- 
guo nombre de Igay desde el sitio de su 
nacimiento por todo el curso que lleva 
desde el Septentrion al Medio dia; pero 
que al volver su direccion al Oriente se le 
distingue con el nombre de Yacui por en- 


` 
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| Y trar el rio Yacuí en el Jzuay hácia aquel 


J 
1 


paraje. 
nominacion de Yacui cuando se acerca al 
mar, y entónces forma un lago, que se 
llama de los Patos, de 60 leguas de largo 
y de 10 412 ensu mayor anchura; sien- 


Ensánchase el Iguay ya con de- ; 


esa línea que demarca la pertenencia por- 
tuguesa, hasta cuya linea deben quedar 


| privativos de la corona de España los 


do dicho lago el que se llama Rio Grande ' 


de San Pedro.” Supucsta esta acepcion 
de la palabra rio Yacui, se comprende 
mejor el verdadero sentido é intencion 
del citado articulo 4. ° en su primer pun- 
to. Por el cual se convino en que la en- 
trada del Rio Grande de San Pedro y su 
navegacion hasta el rio Yacui queden 
privativamente para la corona de Por- 
tugal, fijándose la línea divisoria por 
la parte del continente desde las ovillas de 
la laguna Merin, tomando la direccion 
porel primer arroyo meridional que en- 
tra en el sangradero ó desaguadero de 
ella, y que corre por lo mas inmediato al 
fuerte portugues de San Gonzalo, desde 
el cual, sin exceder el límite de dicho ar- 
royo (ó rio Piratini) continuará la perte- 
nencia de Portugal por las cabeceras de 
los rios que corren hácia cl mencionado 
Rio Grande y hácia el Yacuí hasta pasar 
por encima de las del rio Ararica y Co- 
yacui, desde cuyas desembocaduras dá 
principio el rio Yacui y termina el Igay; 


el cual desde ellas vuelve su curso al į 


Oriente. Con este Convenio quedó ter- 
minada la discordia entre las dos monar- 
quias sobre la entrada de la laguna de los 
Patos ò Rio Grande de San Pedro, si- 
guiendo despues porsus vertientes hasta 
el rio Yacui; y esta misma demarcacion 
es á la que se refiere el artículo 3.9, 
que dispone, queden privativos de la co- 
rona de España todos los territorios com- 
prendidos hasta ella, que es la línea que 
anuncia que se formará, y en efecto se 
especifica como dicho es en el artículo 
4,“ : es así, que el terreno que quieren 
neutralizar los portugueses está fuera de 


territorios que se encuentren; luego la 
pretension de los portugueses, que quie- 
ren neutralizar el territorio de esta dis- 
puta, es claramente injusta, escandalosa, 
é indecente. Digo esto por que descu- 


| bren su doblada intencion de quererlo 


usurpar facilmente en lo ulterior, con- 
servándose desamparado ó no poscido 
por nosotros. Al propio tiempo mani- 
fiestan su ingratitud y mala voluntad, 
pues no pudiendo oscurecer el deslinde 
en esta parte que les excluye todo dere- 
cho á dicho territorio, ya que ellos no lo 
tienen, quieren que tampoco lo tenga la 
corona de España despues de haber sido 
tan sumamente liberal para con ellos, se- 
gun queda demostrado en esta memoria. 
Despues de lo que dejo expuesto en cuan- 
toá esta disputa, reconocerá todo hom- 
bre imparcial que nuestra interpretacion 
del tratado en cuanto á ella es natural y 
verdadera; y que la de los portugueses es 
temeraria, escandalosa é indecorosa. 
Pasemos á tratar de la segunda dis- 
puta sobre la direccion de la línea diviso- 
ria desde las cabeceras de Ararica y Co- 
yacuí ó desde el Monte Grande hasta el 
rio Uruguay. En la nota al articulo se- 
gundo de la segunda parte de esta mi 
obra especifiqué nuestra pretension, y la 
injusta de los portugueses á aquella par- 
te territorial que disputamos y se designa 
entre la Carta Corográfica comprendida 
entre la línea amarilla DDD y la encar- 
nada EEE que por la parte del Sur na- 
cen del punto de concurrencia en 29? 
33’ de latitud Sur y 4? 20” de longitud 
oriental del meridiano de Buenos Aires, 
terminando ambas por la parte del Norte 
en el rio Uruguayá los 279 y 12” de la- 
titud; pero á 4. © 27” de dicha longitnd la 
línea amarilla que señala la pretension 
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de los portugueses, y á 5.9 10” de longi- 
tud la encarnada que circunscribe nues- 
tros derechos; rodando la disputa sobre 
mas de 800 leguas marítimas cuadradas, 
que son de bosques muy interesantes por 
sus maderas y señaladamente por los 
yerbales que siempre hemos disfrutado. 
Los portugueses alegan una errada inte- 
ligencia del 2, “ y 3, 2 puntos del articu- 
lo 4, 2 que previene en aquel, que pa- 
sando por las cabeceras del Rio Ararica 
y Coyacui se tire una línea hasta el de- 
sembocadero del rio Pepiriguazú en el 
Uruguay, cuyo desembocadero pretenden 
erradamente los portugueses que es del 
Pepirimini, y así dirijen casi rectamente 
á él su línea amarilla DDD, alegando 
tambien que de este modo se cumple con 
lo que se recomienda en dicho tercer 
punto, sobre que se lleve á ejecucion la 
línea divisoria, siguiendo en toda ella la 
direccion de los Montes por las cumbres 
de ellos ó de los rios para que sus ver- 
tientes y nacimientos sirvan de marcos á 
uno y otro dominio; y para que los que 
nucieren en uno y corrieren hácia él que- 
den desde sus nacimientos á favor de 
aquel dominio: lo cual dicen se verifica 
con su indicada línea amarilla DDD, pues 
cubre desde su nacimiento las aguas 
confluentes del rio Grande de San Pedro 
propio de su dominio, segun lo estipulado 
en el primero y principal punto del citado 
articulo 4. ° 

Pero se desentienden de que este se 
contrae meramente á la entrada y nave- 
gacion de dicho Rio Grande y al territo- 
rio de sus dos bandas cediendolos á la 
corona de Portugal hasta el rio Yacui y 
cabeceras del Ararica y Coyacui; desde 
cuyas desembocaduras en él principia y 
se denomina Yactwi, como quedo definido, 
y hasta cuyas cabeceras se dirije la lí- 
nea por las de los rios que corren hácia 
el mencionado Rio Grande, y hácia el 


Yacui; tomando la linea su direccion por 
el primer arroyo meridional que entra en 
el desaguadero de la laguna Merin y cor- 
re porlo mas inmediato al fuerte portu- 
gues de San Gonzalo. 

Tambien se desentienden los portu- 


| gueses de que el contenido del articulo 


4. en su tercer punto no está concebi- 
do en términos absolutos, sino que ex- 
presa la restriccion que dice ** donde se 
pudiere ejecutar,” que las vertientes y 
nacimientos de los rios sirvan de marcos 
á uno y otro dominio; para que los rios 
que nacieren en uno y corrieren hácia 
él, queden desde sus nacimientos á fa- 
vor de aquel dominio; (como se verifica 
hasta el Ararica y Coyacui) pero que 
donde hubiere rios que atraviesen de un 
terreno á otro concluye declarando, que 
no sepodrá verificar este método, como 
es bien notorio; y que se siga el que en 
sus respectivos casos se especifica en 
otros articulos para salvar las pertenen- 
cias y posesiones principales de ambas 
coronas.” 

Este es el fin muy recomendado, y 
regla principal que en su segundo punto 
especifica el articulo 4. al señalar la 
línea que se ha de tirar desde las cabe- 
ceras del Ararica y Coyacui hasta el 
desembocadero del rio Pepiriguazú en el 
Uruguay , '““cubriendose los estableci- 
,, mientos portugueses, y asi mismo con- 
,» Cluye, que deben salvarse y cubrirse 
»» los establecimientos y misiones Espa- 
,» fiolas del propio Uruguay que han de 
, quedar en el actual estado en que per- 
,, tenecen á la corona de España.” Luc- 
go procediendose de buena fé en esta 
disputa, solo hay que averiguar ¿cuales 
son esos establecimientos y misiones es- 
pañolas que pertenecen á la corona de 
España, y el estado de ellos en la época 
del tratado? Pero los portugueses con 
sus referidos temerarios alegatos quieren 
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desviar esta averiguacion, ò encubrir la 
notoriedad de esos nuestros estableci- 
mientos y misiones, sus estancias y bos- 
ques, que disfrutamos en las tierras del 
Tape; que pretenden cercenar con su lí- 
nea amarilla DDD y que solo queden sal- 
vos y cubiertos con la nuestra EEE, 
Todo el mundo sabe: 1.2 Que los 
naturales del Tape, descubiertos por na- 
sotros, se nos sometieron libremente, y 
que ocupamos con tranquilidad la grande 
extension de su territorio situado al Oeste 
de la' legítima línea del tratado funda- 
mental de Tordesillas, y que vierte 
aguas al Uruguay y al Rio Grande de San 
Pedro. 2.O Que reducidos por noso- 
tros aquellos Indios los ordenamos en 
pueblos; á saber: Jesus Maria, San Cris- 
tobal, Santa Teresa, Santa Maria, San 
Joaquin, Apóstoles, Santa Ana y la Nati- 
vidad; á los cuales ocho pueblos pertene- 
cieron esas vertientes, entre ellas las co- 
marcas sobre las respectivas orillas del 
rio mencionado con la triplicidad de los 
nombres Igay Yacui y Rio Grande de 
San Pedro. 3. Que las referidas re- 
ducciones florecian en 1635; pero que al 
siguiente año, despues de varios ataques 
con los Paulistas, facinerosos del Brasil 
coligados con los gentiles Tupis , sucum- 
bieron vuestros bravos Tapes á la ventaja 
de las armas de fuego, que habian con- 
trarrestado intrépidamente , dirijidos y 
animados por los Jesuitas el P. Pedro 
Mola y el P. Pedro Romero y por sus 
coadyutores Antonio Bernal y Juan de 
Cárdenas. 4.% Que destruidas suce- 
sivamente las reducciones de Jesus Ma- 
ria y San Cristobal, ordenó la evasion de 
los que componian las demas, el P, An- 
tonió Ruiz de Montoya; que al ejecutarse 
en Santa Ana díò contra órden-el Provin- 
cial P. Diego de Borda, esperando se le 
auxiliase con tropas de la Asumpcion, 
Corrientes y Buenos Aires, y que no ha- 
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biendolo conseguido formó una numerosa 
armada de neófitos, y pasó á buscar á los 
Paulistas; mas recorriendo todas aque- 
llas comarcas nolos encontro; por que 
esos facinerosos solo procuraban Indios, 
para venderlos en el Brasil, y no territo- 
rios; conviniendoles conservarse en las 
asperezas de San Pablo mientras se ha- 
llaban substraidos de toda autoridad, sin 
ley ni religion: cuya inhumana y fiera 
constitucion obligó al cabo á los Jesuitas 
á despoblar aquellas reducciones, trasla- 
dando sus numerosos individuos á los 
otros pueblos situados sobre las dos ban- 
das del Uruguay; pero manteniendo las 
referidas comarcas del Tape para estan- 
cias de ganados de los de la banda Orien- 
tal. 5.2 Sabe tambien todo el mundo 
que así disfrutamos estas comarcas del 
Tape durante un siglo hasta que los di- 
chos Paulistas, subordinados ya al Go- 
bierno del Bragil, situandose indebida- 
mente en 1733, hácia la banda septentrio- 
nal del Yacui se fueron acercando por la 
parte en que deja este nombre paratomar 
el de Rio Grarde de San Pedro, y al fin 
pasaron á su orilla meridional. Que ex- 
pedidos por nuestras tropas, se aprove- 
charon de la oportunidad de haber ocur- 
rido estas al bloqueo de la Colonia del 
Sacramento en 1734; pero que tambien 
fueron alejadas otra vez. Y que recibi- 
das las órdenes para la cesacion de hosti- 
lidades, pactada en la Convencion de Pa- 
ris á 16 de Marzo de 1737, conforme á la 
cual debian conservarse las cosas en el 
estado en que estuviesen al tiempo de 
su notificacion; con la seguridad de que 
nuestra buena fé no sospecharia su in- 
fraccion, tuvieron los portugueses la ani- 
mosidad de volver despues con tropas y 
artillerias á posesionarse de aquella parte 
de nuestras comarcas del Tape. 6.9 
Nadie ignora tampoco que, continuando 
nuestra legítima posesion de las restan- 
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tes, sobrevinieron las determinaciones 


marciales para ejecutar el tratado de lí-, 


mites del año de 1750, á cuyo cumpli- 
miento se opusieron escandalosamente 
los Jesuitas, que no querian entregar los 
siete pueblos Oientales al Uruguay con 
sus comarcas del Tape; y que, entrando 
en las mas remotas las tropas portugue- 
sas, establecieron sucesivamente los 
cuarteles y fuertes de San Gonzalo, San 
Amaro, rio Pardo y Yacui, concurriendo 
á la construccion de este la tropa Espa- 
ñola: los cuales parages debieron eva- 
cuar habiendose anulado el citado tratado 
de límites por el de 1761; sobre cuyos 
particulares, con fecha 15 de Julio de 
1262, reconvino nuestro Capitan Jeneral, 
el Exmo. Sr.D. Pedro Ceballos, al Con- 
de Bobadela, Virrey del Brasil, diciendo- 
le: ** Por lo que toca á los territorios de 
» los puertos San Gonzalo, San Amaro, 
»» Rio Pardo, y Yacui, es innegable que 
., desde tiempo inmemorial han sido es- 
,, tancias de ganados de los pueblos de 
y, Misiones, y que los fuertes que hay 
,, en ellos se hicieron todos de òrden de 
» V.E. con el pretesto de la ejecucion 
„ del tratado de 750.” E individuali- 
zando las épocas de cada uno, y que á la 
construccion del de Yacui concurrió 
nuestra tropa, añade: “todo lo que es 
,, tan cierto, que aun los mismos portu- 
,, gueses que se hallaron presentes á su 
,, Construccion lo han confesado, y entre 
„ ellos un oficial de grado de mucho ho- 
,,» hor y Crédito de la misma nacion.” 
Con la notoriedad de estos hechos estre- 
chaba al Conde de Bobadela para que 
cumplicse el articulo 2. © de dicho trata- 
do de anulacion, en que quedó expresa- 
mente convenido que ambos monarcas 
mandarian á sus respectivos Gobernado- 
res de América evacuar inmediatamente 
los terrenos ocupados al abrigo ó con 
pretexto del referido tratado del año de 
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50, demoliendo las habitaciones, casas y 
fortalezas que en consideracion á él se 
hubiesen levantado por una y otra parte: 
y aun que nuestro Jeneral Ceballos repi- 
tió sus instancias por escrito al Conde de 
Bobadela, eludió este siempre el cumpli- 
miento del citado articulo, como tambien 
su sucesor el Conde de Acuña , á quien 
volvió 4 reconvenir en Julio y Diciembre 
de 1764, corroborando sus reconvencio- 
nes con lo nuevamente estipulado en la 
paz de Paris del año enterior. 7.° Sa- 
be así mismo todo el mundo, el víolento 
progreso que hicieron los portugueses, 
ocupando en las comarcas del Tape nues- 
tro puesto de la banda del Norte, situado 
en frente de la Villa del Rio Grande de 
San Pedro, la que atacaron en 29 de 
Mayo de 1767 con porcion de naves, de 
las que desembarcaron 800 hombres, que 
se apoderaron de dicho puesto; y aun 
que el Rey fidelísimo reconoció nuestra 
justicia ordenando su evacuacion, nunca 
lo verificaron. 8.9% No menos sabido es 
que los portugueses violando la paz sub- 
sistente entre ambos Soberanos , y sus 
respectivos subditos , continuaron la ir- 
rupcion propasándose á la banda Meri- 
dional del Yacui en aquellas comarcas 
del Tape sobre el rio Pequiri, donde in- 
sultaron indecorosamente á nuestro Go- 
bernador de Buenos Aires D. Juan José 
de Vertiz; y que aun que los desalojó, 
volvieron á él, y cometiendo otras alevo- 
sias, sorprendieron á una partida de 
nuestros milicianos é Indios, atropellando 
á muchos, matando algunos, y haciendo 
prisioneros á otros, con despojo de sus 
caballos y bagajes, cuando se hallaban 
acampados hácia el rio de Santa Barba- 
ra, sin recelo alguno y sin indicio de que 
se hubiese alterado la paz que reinaba 
entre ambas Cortes. 

He aquí los progresos de la inva- 
sion de los portugueses en el territorio 
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del Tape, hasta la época en que se em- 
prendió la negociacion que terminó con 
el último tratado de 777, hallándose en- 
tónces los portugueses subre una y otra 
banda del rio Yacui, y nosotros en nues- 
tra antigua y legítima posesion de las co- 
marcas septentrionales del Tape, donde 
está el territorio de la disputa, y el Mon- 
te Grande, en el cual se han mantenido 
nuestras guardias desde la de San Mar- 
tin hasta la de la picada de Santa Victo- 
ria, cubriendo las estancias , bosques y 
yerbales, que han disfrutado sin interrup- 
cion nuestros siete pueblos Orientales del 
Uruguay; los que infielmente se entrega- 
ron en la última guerra á los portugue- 
ses, conducidus de nuestros Indios que 
hacian la guardia en dicha picada de San 
Martin. Queda pues averiguado cuales 
son los establecimientos y misiones espa- 
ñolas, que pertenecen á la corona de Es- 
paña, y el estado de ellas en la época 
del tratado, los cuales deben salvarse y 
cubrirse con la línea, que ha de tirarse 
desde las cabeceras del Ararica y Coya- 
cui hasta el desembocadero del Pepirigua- 
zúen el Uruguay; cuyo hecho es el que 
debe esclarecerse de buena fé para la 
recta interpretacion del articulo 4.9, y 
para cumplimiento del articulo 16, segun 
el cual no deben perjudicarse las posesio- 
nes de ambos Soberanos en la época del 
tratado, ni sus cultivos, minas ò pastos 
en que se comprenden los bosques y yer- 
bales Kc. que no hayan sido cedidos por 
el tratado en beneficio de la línea diviso- 
ria, como no lo ha sido el resto de las 
comarcas del Tape, sus bosques y yerba- 
les que sin interrupcion han disfrutado 
nuestras Misiones hasta los términos que 
dejo demostrados; manifestando como 
prógresivamente llegaron á poseer injus- 
tamente los portugueses las otras comar- 
cas, ya mediante la inhumanidad de los 
Paulistas; ya abusando de las circuns- 


tancias que distraian nuestra vigilancia, 
ó de nuestra confianza que inocente se 
expuso á la mala fé del Conde de Bobade- 
la, y ya con violencia, siendoles indife- 
rente la violacion de los tratados; pre- 
tendiendo ahora apoderarse del resto del 
territorio del Tape mediante una mala 
interpretacion del articulo 4.9, desen- 
tendiendose su ingratitud de la naturale- 
za de la causa, segun la he considerado 
justamente en esta memoria, y de la es- 
pecie del tratado hecho entre las dos al- 
tas partes contrayentes; de las cuales, Ja 
de nuestro soberano ha estado cierta con 
certidumbre matemática de sus sobera- 
nos derechos, que generalmente ha cedi- 
do en parte por pura amistad y en obse- 
quio del sincero deseo de extinguir las 
desavenencias, que ha habido entre las 
dos coronas y sus respectivos vasallos 
por el espacio de tres siglos. 

La tercera disputa queda indicada al 
principio de la anterior y es reducida á 
saber cual sea el rio Pepiriguazú, que 
desagua en el Uruguay y lo designa el 
articulo 4.2. Pretenden los portugue- 
ses que es aquel donde se dirije su men- 
cionada línea amarilla DDD, y desembo- 
ca á 42 27” de latitud oriental del meri- 
diano de Buenos Aires. Asentamos no- 
sotros que es el que confluye mas al Es- 
te á los 52 10” de dicha longitud. Mas 
esta disputa de hecho la han terminado 
nuestros últimos comisarios, descubrien- 
do, que el mas Oriental es el verdadero 
Pepiriguazú ; cuyas señales indelebles 
han reconocido conforme á la descrip- 
cion, que anteriormente se habia hecho 
de su desembocadura hasta la cual no ha- 
hian llegado los demarcadores del año de 
50, contentándose equivocadamente con 
arribar al Pepirimini, y por erronea con- 
secuencia, pasando al San Antonio Mini 
en vez de dirigirse al San Antonio Gua- 
zú, que desemboca mas al Este en el 
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grande Curitiva ó Iguazú que señala el 
articulo 8.9. Esta disputa rueda proxi- 
mamente sobre 800 leguas cuadradas de 
superficie comprendida entre la línea 
amarilla FFF de los portugueses al Oc- 
cidente, y la encarnada GGG de noso- 
tros al Oriente; el rio Uruguay al Sur, y 
el Iguazú al Norte; el cual terreno se 
halla yermo, cubierto de bosques, y en 
ellos pinos, cedros, y otras maderas de 
construccion naval, que es imposible 
aprovechen los portugueses; al paso que 
nosotros podemos sacarlas por la corrien- 
te del Uruguay ó por la del Iguazú. Pero 
los ingratos portugueses, con variar vo- 
luntariamente los nombres de los rios so- 
lo tratan de perjudicarnos avanzando 
fructuosaó infructuosamente sobre nues- 
tras envidiables posesiones adyacentes al 
Uruguay y Paraná. 

La cuarta disputa es de la propia na- 
turaleza que la anterior sobre cual sea 
el rio Igurey que designan los articulos 
8. y 9.2 por cuyo curso se ha de des- 
viar la línea de las aguas del Paraná. 
Los portugueses señalaron primero el ar- 
royo Garey; pero como nuestros comisa- 
rios les hicieron reparar su pequeñez, y 
que desagua debajo del Salto grande del 
Paraná, cuando el Igurey debe ser un 
rio caudaloso, y hallarse mas arriba de 
dicho Salto, abandonando esta pretension 
por otra temeraria, queriendo que el Ga- 
timi ò Igatimi sea el Igurey; mas nues- 
tro comisario D. Felix Azara arribo á la 
desembocadura de este, que tambien 
nombran Iguarey, Ibiñeima y Menice; y 
reconoció en él las señales indelebles con 
las cuales se ha descripto anteriormente, 
y en particular su gran caudal de agua 
de que carece el Gatimi ó Igatimi, cono- 
cido solo por estos nombres, y nunca por 
ninguno de aquellos con que se distingue 
el verdadero Igurey en los mapas estran- 
geros y nacionales, como el de América 
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meridional publicado por D. Juan de la 
Cruz, dos años ántes del tratado prelimi- 
nar de 777, y conforme á las cartas, que 
levantaron los comisarios españoles y 
portugueses para la ejecucion del tratado 
de 750 que se hallan originales en el real 
Depósito de Hidrografia; en todos los 
cuales irrefragables documentos está si- 
tuada la desembocadura del Igurey, 
Iguarey, Monice, ó Ibiñeima, entre los 
229 y 23? latitud Sur, quedando la del 


¡ Paranapane aguas arriba, y la del Ibay 


ó Guaibai aguas abajo por la banda 
opuesta Oriental del propio Paraná, en 
que desagua el Iguarey ó Igurey. Los 
cuales nombres, segun tradicion constan- 
te, son alterados por el de Igami ò rio de 
Garay, que le dieron los Indios; por que 
nuestro memorable conquistador, y res- 
taurador de la Capital de Buenos Aires, 
el capitan D. Juan Garay andando en 
sus conquistas lo descubrió, llamándose 
entónces Monice, ó Ibiñeima. Los por- 
tugueses sin respetar el conocimiento 
evidente del verdadero Igurey han que- 
rido dar este nombre al Gatimi ó Igati- 
mi, por donde sus demarcadores del año 
de 50 quisieron trazarse la línea para 
usurparnos el territorio septentrional del 
Paraguay desde el rio Xejui ó desde el 
Ipane, que desaguan en el Paraguay por 
su banda Oriental. 

Esta es la 5. % y última disputa que 
renuevan al presente sobre el importan- 
te territorio que me propuse por objeto 
de mi presente obra. Han pretendido 
pues injustamente los portugueses que el 
límite septentrional de nuestra Provin- 
cia del Paraguay sca el rio Ipane ò la lí- 
nea amarilla HHH, por que su cabecera 
principal es la mas vecina al origen del 
Guatimi ó Igatimi, que por pura volunta- 
riedad quieren sea el Igurey que desig- 
nan los articulos 8, 9 y9.% del tratado. 
Nuestros Comisarios se han opuesto 
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constantemente señalando el verdadero 
Igurey, y por su corriente, aguas arriba 
la línea divisoria haciendola pasar al rio 
Corrientes; que desagua en el Paraguay 
por su ribera Oriental , cuya direccion 
señala la línea de puntos encarnados III, 
comprendiendo con ella para nuestra Pro- 
vincia del Paraguay dos mil leguas cua- 
dradas mas al septentrion del Ipane; pe- 
ro segun mi opinion, deben ser mil y qui- 
nientas leguas mas, esto es, 3500 al Nor- 
te del Ipane, siguiendo la raya aguas ar- 
riba del verdadero Igurey hasta su origen 
principal; tirándose desde él una línea 
recta JJJ por lo mas alto del terreno 
(que es la Cordillera de San José) hasta 
hallar la cabecera ó vertiente principal 
del rio Mbotetey, que es el mas vecino 
á dicha línea, que desagua en el Para- 
guay por su ribera oriental; y bajando la 
raya por sus aguas hasta su entrada en 
el mismo Paraguay. Ya especifiqué esta 
mi opinion en la nota al articulo 1.9% de 
los que propongo en la segunda parte, y 
apunté los fundamentos que tengo, y son: 

1.2 El literal y decisivo contexto 
del artículo 9. % de cuyas palabras me 
valgo para esponerla; sin preocuparme la 
espresion del propio artículo que dudosa- 
mente dice ** que tal vez será el Corrien- 
tes ” aquel rio por cuyas aguas ha de ba- 
jarla raya hasta su entrada en el Para- 
guay. 

2,0 La situacion y curso de los 
rios Igurey y Mbotetey, cuyos principa- 
les ramales son los mas vecinos, ò se ha- 
llan conforme los supone el articulo 9. © 
y figuran las cartas que levantaron de 
aquellos paises los demarcadores españo- 
les y portugueses comisionados para el 
cumplimiento del tratado de 1750; cuyas 
cartas originales firmadas por ellos exis- 
ten en el real Depósito de Hidrografia, y 
he dispuesto la mia puntualmente segun 
ellas siendo concordantes con otras pu- 


blicadas ántes del tratado preliminar de 
7171, como v. g. el citado gran mapa de 
América Meridional, de nuestro Cosmó- 
grafo D. Juan de la Cruz. 

3. Con la direccion, que doy á la 
línea divisoria del Iguarey al Mbotetey, 
se salvan los terrenos de nuestros pue- 
blos Itatines y los de nuestra ciudad de 
Xeréz, arruinados, los cuales no se ce- 
dieron por el tratado, y fueron reclama- 
dos por otra parte en las conferencias 
prelininares, segun se indica en los nú- 
ros 62 4 67 de la citada respuesta de 
nuestro Plenipotenciario el Exmo. Sr. 
Marques de Grimaldi, especificándose la 
situacion de dicha nuestra ciudad á la 
orilla del Mbotetey. 

4. Con la linea de mí opinion se 
quita todo embarazo á la comunicacion 
de nuestra Provincia del Paraguay con 
las de Chiquitos, Santa Cruz de la Sier- 
ra y Moxos; cuyas producciones solo por 
el Paraguay pueden concurrir utilmente 
al comercio marítimo del Rio de la Pla- 
ta, habilitado en nuestros dias para su 
extraccion , y para la introduccion de 
efectos europeos de los cuales se surten 
aquellas Provincias con mucha carestia, 
ocasionándose el contrabando de los por- 
tugueses á causa de no conducirse por el 
Paraguay; embarcándolos por su rio has- 
ta aquel paralelo y pasándolos por tierra 
hasta sus pueblos mediante carros 6 4 l6- 
mo de mulas ò caballos que se encami- 
nan hasta allí mismo por la banda orien- 
tal del propio rio Paraguay, siendo in- 
transitable la occidental segun es mani- 
fiesto, y la reconocieron nuestros ante- 
pasados que habilitaron y traficaron el 
camino que en dicha banda oriental seña- 
lan las cartas antiguas: siendo notable la 
que levantó uno de nuestros comisarios 
el año de 750 D. Francisco Millan, cuya 
fiel cópia conserva el real Depósito de 
Hidrografia; y entre las cartas modernas 
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que designan el propio camino antiguo 
por la banda oriental del Paraguay se vé 
la citada de D. Juan de la Cruz publica- 
da dos años ántes del tratado de 777, que 
frecuentemente recomienda en sus artí- 
culos no se perjudiquen los estableci- 
mientos españoles, ni sus comunicacio- 
nes; y que se eviten los contrabandos que 
los subditos de una nacion puedan hacer 
en los dominios ó con los vasallos de la 
otra. No habiendo otro remedio para 
esto que el que los moradores de Chiqui- 
tos, Santa Cruz de la Sierra y Moxos, 
trafiquen .por el Paraguay á mucho mé- 
nos costo que por el dilatadísimo camino 
terrestre del Tucuman, Perú Sic. Sobre 
todo, conduce al mejor Gobierno econò- 
mico de las mencionadas remotas Provin- 
cias su mas breve y fácil comunicacion 
con la capital de Buenos Aires por la del 
Paraguay, y al fomento recíproco con es- 
ta, hallándose hoy sin ninguna relacion, 
lo cual perjudica á sus respectivos mora- 
dores, y directamente á la conveniencia 
de esta su: Metrópoli, que hasta el pre- 
sente ha poscido inútilmente aquellas Co- 
lonias. Este 4.O fundamento que se 
corrobora con la consideracion de la na- 
turaleza de la causa, y de la especie de 
escritura ó tratado, y que se ajusta á su 
intencion ó espíritu, y aun á la letra de 
varios de los artículos, es suficiente para 
sostener en justicia mi opinion, aun cuan- 
do la lotra del artículo 9.2 no fuera 
conforme á ella, esto es, aun cuando el 
rio mas vecino al Igurey fuese el Ipane, 
el Corrientes ú otro cnalquiera mas al 
Sur del Mbotetey, que desagua en el Pa- 
raguay donde principia por la banda 
opuesta el camino carril de Ayolas, pa- 
ra Chiquitos, dejándo hácia el Sur el de 
los Mbayas estéril y muy escaso de agua. 

3.9 La línea del Igurcy al Mbote- 
tey comprende de nuestra parte un terri- 
torio absolutamente inútil para los por- 
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tugueses, que no pueden aprovechar sus 
producciones reducidas hoy á bosques y 
á los yerbales que disfrntamos actual- 
mente en las faldas Occidentales de las 
serranias de Maracayú, Amambay y San 
José; la cual yerba es de ningun úso en- 
tre los portugueses, y al contrario muy 
extendido entre nuestras provincias in- 
ternas. A mas de esto, en aquel territo- 
rio se halla el mismo camino de Paraguay 
y Chiquitos sobre la ribera Oriental del 
rio de este nombre, siendo el terreno me- 
dio bajo y pantanoso en tiempo de llu- 
vias; de que se infiere, que los portugue- 
ses lo pretenden injustamente solo por 
avanzar sobre nuestras posesiones para 
impedir que nos sean útiles las referidas 
Provincias de Chiquitos, Moxos y Santa 
Cruz de la Sierra, y con la esperanza de 
aprovecharse de él, cuando se apoderen 
de la navegacion y salida al mar por el 
rio Paraguay, que es el objeto principal 
de su insaciable codicia. 

Los cinco fundamentos de mi opinion, 
reducida, á que la línea divisoria debe 
dirijirse del Ipurey al Mbotetey me re- 
solvieron á figurarla de esta manera, que 
creia absolutamente nueva; pero ví pos- 
teriormente que la adoptaba uno de los 
mejores Geógrafos ingleses, sirviendome 
este imparcial dictámen por 6.9 funda- 
mento. Tenia dispuesta mi carta, y tra- 
zada la línea divisoria conforme la pre- 
sento, cuando se recibió en el Real De- 
pósito de Hidrografia un mapa del Globo, 
hecho en Londres por el célebre Mr. 
Arrowsmith, figurándose en él los rios 
Igurey y Mbotetey, y la línea divisoria 
del uno al otro rio. Fué inesplicable mi 
gozo al notar, que reconocian los justos 
derechos de nuestro Soberano los mis- 
mos Ingleses, que siempre han estado á 
favor de los portugueses y en contra 
nuestra, cuando se ha tratado de menos- 
cabar aquellos dominios de nuestro Rey y 
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Sr.; peroen la presente disputa no han 
podido menos que seguir el sentido obio 
del texto en el articulo 9. del tratado, y 
el espíritu é intencion de este, sobre que 
la línea no perjudique los respectivos es- 
tablecimientos, ni sus comunicaciones. A 
mas de constar la situacion de los rios 
Igurey y Mbotetey de manera que susca- 
beceras son las mas vecinas entre sí, se- 
gun las irrefragables cartas que he ci- 
tado , y conforme á las noticias que ha- 
bria recibido Arrowsmith de los portugue- 
ses, preocupándose estos de que insisti- 
riamos en la única opinion que hasta 
ahora han sostenido nuestros comisarios, 
señalando el rio Corrientes por término 
septentrional de nuestra Provincia del 
Paraguay. 

Por otra parte no ignoraria el nomi- 
nado Geògrafo Ingles nuestras heroicas 
empresas mediante las cuales tomamos 
posesion á nombre de S. M. del territorio 
que salva conmigo, continuando la línea 
divísoria del Igurey al Mbotetey. Ten- 
dria presentes las penalidades de nues- 
tros mayores para habilitar el indicado 
camino por dicho territorio desde el Pa- 
raguay á Chiquitos y á Santa Cruz de la 
Sierra; pues consta que nuestros adelan- 
tados estipularon con S. M. esta comuni- 
cacion hasta el Perú.” En su cumplimien- 
to el adelantado D. Pedro de Mendoza, 
envió al capitan Juan de Ayolas con dos 
bergantines y una barca para el rio Pa- 
raguay, y prosiguiendo por tierra llegó 
hasta el Perú; pero á su regreso murió 
á manos de los gentiles junto con un her- 
mano de leche del Emperador el Sr. Car- 
los V, un hermano legítimo del Duque 
de Arnos, y otro de Santa Teresa de Je- 
sus. En su solicitud hizo el propio viaje 


. el memorable conquistador Domingo de 


Irala El sucesor de Mendoza, el ade- 
lantado Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, 
procuró cumplir personalmente aquella 
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estipulacion, y preparando tres berganti- 
nes, 120 canoas, 12 caballos, 400 espa- 
ñoles arcabuceros y ballesteros y 1200 
indios auxiliares, dispuso que la mitad de 
la gente y los caballos marchasen por 
tierra, yendo por el rio con la demas tro- 
pa: llegaron al rio Guachie, fondeó en la 
boca del Mbotetey cuyo curso hizo reco- 
nocer demarcando su boca y tomando 
posesion de él á nombre de S. M. Ha- 
biendo llegado á los Xarayes se dirigió 
para Chiquitos, y obligado á regresar 
ordenò la propia empresa á Hernando 
Ribera. El nominado inmortal Irala go- 
bernando despues aquellas Provincias re- 
pitió segundo viage con 350 españoles y 
gran número de Indios auxiliares, embar- 
cándose con unos en 7 bergantines, y en- 
viando á los otros con los caballos por el 
camino de tierra en la banda oriental del 
Paraguay; pues la occidental se habia ya 
reconocido intransitable por sus inunda- 
ciones en tiempo de lluvias, y por falta de 
aguas y penalidad del piso en las otras 
estaciones, y habiendo llegado con toda 
su gente á los Xarayes saltó en ticrra y 
marchó por Chiquitos hasta los confines 
de las conquistas del Alto Perú; desde 
donde se comunicó por correos con Pedro 
de Gasca que residia en su capital de 
Lima; despues de las cuales negociacio- 
nes regresó á la Asumpcion del Para- 
guay, y comisionó al memorable valero- 
so estremeño Nuflo de Chaves para que 
fundase poblaciones, que facilitasen el 
propio camino que dejaba hecho del Para- 
guay al Perú por Chiquitos. En efecto, 
Nuflo de Chaves marchó con 220 espa- 
ñoles, muchos indios y caballos, que fue- 
ron por el descripto camino de tierra á 
reunirse, y pasando á la banda Oriental 
del Paraguay por el paralelo de Chiqui- 
tos, se propasó de los términos donde dc- 
bia empezar las poblaciones dispuestas 
por Izala; y sabiendo la muerte de este 


héroe, no paró hasta el paraje en donde 
fundó la ciudad de Sta.Cruz de la Sierra, 
de donde regresó por el mismo camino á 
la Asumpcion del Paraguay con el desig- 
nio de llevarse su muger y familia á San- 
ta Cruz de la Sierra, lo que verifiquó re- 
comendado por el Virrey Conde de Nie- 
bla en la comitiva de Francisco Ortiz de 
Vergara; quien gobernando enla Asump- 
cion pasó 4 Charcas á fin de sincerarse 
de su conducta ante aquella Real Audien- 
““ó de dar cuenta de lo que en la 
tierra habia” segun princípia él mismo la 


cia 


relacion de este su viaje y salida que hi- | 


zo del Rio de la Plata al Perú desde 3 de 
Setiembre de 1565, que partió de la ciu- 
dad de la Asumpcion del Paraguay con 
21 naves de remo y 80 canoas, y en ellos 
120 españoles, y 30 mancebos mestizos 
naturales del pais, para el puerto de Ita- 
ti (en la banda oriental del rio Paraguay 


á 192 18” latitud Sur) á donde habia en- | 


viado por tierra 880 caballos con 30 es- 
pañoles, que los pasó á la banda occiden- 
tal y prosiguió su viaje por tierra á Santa 


.Cruz de la Sierra, y de allí á Charcas 


con el Obispo del Paraguay D. Fr. Juan 
Pedro de la Torre y con los oficiales re- 


gulares, cnya comitiva regresó al Para- | 


guay por el propio camino; y vino á dar 
á esta corte Ortiz de Vergara, donde 
presentó la citada relacion que se halla 
en el archivo general de Indias de Sevi- 
lla, legajo 9 de las relaciones y descrip- 
ciones, cuya copia autentica conserva el 
Real Depósito de Hidrografia, y con ella 
se esclarecen varias circunstancias de 


este viaje en que discordan los historia- | 


dores, asi como en lo que dicen del ín- 
mortal Irala sobre su conducta para con 
Ayolas en el referido viaje que le ocasio- 
nó la muerte: sobre los cuales particula- 
res se halla en el propio Real Deposito 
otro apreciable documento, y tambien 
otra copia autentica de la Real Provi- 
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sion expedida en Madrid á 11 de Diciem- 
bre de 1571, al adelentado Juan Ortiz de 
Zarate sobre la órden que debia obser- 
var en su navegacion y ensu destino; y 
refiriendose al asiento que tenia celebra- 
do se le mandaba, que cumpliese el capi- 
tulo sobre las dos poblaciones, que debia 
establecer para facilitar el indicado cami- 
no desde el Paraguay por Chiquitos á las 
Charcas; de donde debia hacer conducir 
ganados al Paraguay; y en efecto condu- 
jo por dicho camino su lugar-teniente Fe- 
lipe Cáceres, muchas obejas y vacas. Y 
habiendo muerto dicho adelantado en la 
Asumpcion del Paraguay nombrando por 
albacea al capitan Juan de Garay, pasó 
este á Charcas por el indicado camino á 
negociar el casamiento de Da. Juana Or- 
tiz de Zarate, hija del adelantado, con el 
oidor D. Juan 'Forres de Vera y Aragon 
en quien recayó el adelantazgo , y podia 
sufragar ála fundacion de los dos men- 
cionados pueblos; y habiendo regresado 
Garai con los poderes correspondientes 
estendió sus miras al oriente de aquel 
territorio septentrional del Paraguay, 
hasta el Igurey que nace de los campos 
de la ciudad arruinada de Xeréz, la cual 
fundó sobre el Mbotetey mediante la co- 
mision que dió á Ruiz Dias Melgarejo. 
Corrieron quince años hasta el Go- 
bierno de D. Diego Rodriguez de Valdes 
y de la Banda, quien comisionó á D. An- 
tonio de Añasca, vecino de la Asump- 
cion para que. visitase dicha ciudad de 
Xeréz. Sus vecinos invitaron á los Je- 
suitas para que fundasen en ella un cole- 
gio; cuyas instancias renovaron en 1632, 
haciendoles entender que á los alrededo- 
res de Xeréz vagaban varias naciones de 
indios, entre ellos los Itatines, dispuestos 
á abrazar nuestra santa religion. En 
efecto, fueron con este designio los pa- 
dres Rangonier, Mancilla, Henart y Mar- 
tinez, que fundaron en el territorio, que 
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salvo con mi línea, los pueblos San Jo- 


sé, San Pedro, Angeles y San Pablo,'que ` 
destruyeron los Mamelucos facinerosos ` 
del Brasil, habiendo esclavizado muchos ' 


neófitos; pero reunidos hasta 3000 de los 
que escaparon se restablecieron aquellas 


reducciones; de las cuales despidió á los ; 


Jesuitas el Obispo D. Fr. Bernardino de 
Cárdenas, quien de acuerdo con el Go- 
bernador subrogó clerigos de su Dioce- 
sis; á los cuales no quisieron sujetarse 
los Itatines, que volvieron á las selvas 
despues de 16 años en 1648. 


modo desaparecieron aquellos nuestros 
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pucblos, habiendo tambien llegado á su ' 


fin la ciudad de Xeréz, cuyos moradores 
se vieron perseguidos de los Barbaros y 
de los Paulistas, sin auxilio alguno, ni 
fomento de su fortuna: no habiendolo te- 


nido tampoco el expresado trafico del Pa- ' 


raguay por Chiquitos al Perú, cuyas re- 
laciones de intereses se habian prohibido 
indirectamente con lo determinado en las 
leyes 2.9, 4.5,5.®P y 10.9%, titulo 14, 
libro 8. ° de la Recopilacion de Indias, 
que prohibian absolutamente y con seve- 


que podian apetecer los moradores del 
Paraguay, dándo por estos metales sus 
frutos y efectos. A masde esta causal 
de la falta de trajin por el descripto cami- 
no, que salvo con mi línea, sobrevino el 
establecimiento de las reducciones de 
Chiquitos por los Jesuitas, quienes segun 
su sistema general impedian á los espa- 
ñoles el tráfico por sus pueblos, y su tra- 
to. Queriendo ellos entablar la comuni- 
cacion de aquellos sus pueblos con los 
Guaranis, comisionaron para la renova- 
cion del descripto camino á los Padres 
Hervas, Yergos Zea, Arce, Neuman, 
Gonzalez y Suarez, en los años de 1702, 
703 y 7115en que esperimentaron la per- 
secucion de los gentiles Payaguas. Y en 


1740 les intimó el Gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, D. Antonio de Argu- 
mosa Ceballos, una órden de la Real Au- 
diencia de Charcas para que enviasen al- 
gunos de sus neófitos á restablecer el ca- 
mino por el cual se pudiese ir al Para- 
guay cómoda y seguramente: en efecto, 
hicieron partir cien Chiquitos que Jlega- 
ron al Paraguay sin embarazo alguno, y 
regresando por otra ruta encontraron una 
partida de Portugueses comandados por 
Antonio Piñeiro, quienes llegaron al pue- 
blo de San Rafael en 8 de Agosto de 
aquel año enviados por el Gobernador de 
Cuyaba con varios regalos para que ne- 
gociasen con los Jesuitas el comercio de 
aquellas nuestras posesiones con las del 
Brasil; de lo que dieron cuenta al Virrey 
de Lima, enviandole dichos regalos. 

. Despues de las referidas tentativas 
para restablecer el descripto camino que 
practicábamos, y salvo con mi línea de 
Igurey al Mbotcetey , no se trató de otras 
hasta la plausible época del comercio lí- 
bre por Bucnos Aires, que ha despertado 


' enaquellas provincias el deseo de resta- 
ridad, el comercio del Paraguay con el ' 
Perú, por oro y plata, que era lo único ' 


blecer su inmediata comunicacion y rela- 
ciones directas de comercio tan conve- 
niente al de su Metropoli. Este era el 
asunto de una representacion que en 4 
de Diciembre de 799 hizo el Gobernador 
de Chiquitos al Virrey Marqués de Avi- 
les, quien dió cuenta de ella al ministe— 
rio de Estado en 5 de Abril de 1800, se- 
gun instruye la copia número 11 inserta 
en el apéndice. Dicho Gobernador ha- 
cia presente que el obstáculo para la re- 
novacion del referido nuestro camino di- 
recto desde Chiquitos al Paraguay, con- 
sistía tambien en los dos ilegitimos esta- 


blecimientos portugueses Coimbra y Al-' 


bupuerque, situados, y fortificados en 
nuestra banda occidental del rio Para- 
guay contra todo derecho: con cuyo per- 
judicial proceder seguramente no han te- 
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nido otra míra los portugueses que de 
interceptarnos aquella comunicacion pa- 
ra comerciar clandestinamente por ahora 
con las Provincias de Chiquitos, Santa 
Cruz de la Sierra y Moxos, surtiendolas 
de efectos europeos desde Cuyaba y Ma- 
togroso; cuando desde Buenos Aires por 
el Paraguay pueden proveerse aquellas 
nuestras provincias con mucha mayor 
conveniencia, y recibir los auxilios ne- 
cesarios para que la dominacion portu- 
guesa no las comprenda al cabo; que es 
el fin á que aspiran , embaruzándonos la 
comunicacion directa del Paraguay me- 
diante los dos mencionados establerimien- 
tos, y con ła presente disputa, en que 
quieren limitarnos sobre la banda austral 
del rio Ipanc, cuando nos corresponde 
aquel territorio hasta el Mbotetey, como 
he demostrado, y que nos es preciso re- 
novar el prescripto camino que practicá- 
bamos, siendo inverificable otro por la 
banda occidental del rio Paraguay hasta 
Chiquitos á causa de las inundaciones en 
tiempo de ellas, y su mal piso cortado de 
hendiduras, y falta de agua en las otras 
estaciones segun es manifiesto y lo reco- 
nocieron nuestros mayores, quienes abrie- 
ron y nos enseñaron aquella comunica- 
cion arrostrando heroicamente insoporta- 
bles fatigas, hambres y frecuentes cho- 
ques con los barbaros á cuyas manos 
derramaron su ilustre sangre , 0 perdic- 
ron sus preciosas vidas en el empeño de 
reducir y poblar aquel mismo territorio, 
que salvo con mi línea, del que tomaron 
posesion á nombre de S. M. y procura- 
ron conservarlo mediante las diligencias 
y disposiciones, que he relacionado por 
mayor, creyendo que su recuerdo corro- 
bora mi opinion de que la línea dehe pa- 
sar del rio Igurey al Mbotetey. 

Por los cuales podrán navegar los 
Portugueses, no por que les sea preciso, 
sino tan solo por que ya se nombró y de- 
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terminó el Igurey en el artículo 9 del úl- 


timo tratado; el cual hubiera seguramen- 


te señalado la raya mas al Norte, esto 
es, subiendola por el rio Pardo ó Parao, 
y pasando el Tacuari por su principal ra- 
mal de Camapuan, si se hubiera tenido 
presente que esta esla única ruta por 
donde á menso costa se comunican las 
posesiones meridionales portuguesas con 
las de Cuyaba y Matogroso; pues salien- 
do de San Pablo van al rio Tiete, y por 
él al Paraná, y por este al rio Pardo, cu- 
yo curso “ascienden cuanto puedén para 
seguir por tierra hasta Camapuan, y ba- 
jando por este que se une al Tacuari, 
prosiguen hasta su desembocadura en el 
rio Paraguay , que suben hasta el rio 
Chane, brazo del de los Porrudos, por el 
cual continuan hasta el de Cuyaba, y lle- 
gan å la villa de Jesus de Cuvyaba, de 
donde se encaminan por tierra y atravie- 
san el Rio Paraguay hasta el Jaurú, por 
cuyas aguas arriban á la villa de Mato- 
groso; el cual viaje practican sin inter- 
rupcion en cuatro meses; y silo hicieran 
por el Igurey y Mbotetey tardarian mas 
como se vé en la carta. Es evidente que 
los portugueses no pueden alegar dere- 
cho alguno al territorio comprendido en- 
tre la línea del Igurcy al Mbotetey , y la 
del Rio Pardo al Tacuarí, sino tan solo 
por que el articulo 9.9 del tratado 
designa el Igurcy por término comun; 
lo cual se crceria una necesaria con- 
secuencia de la gencrosa cesion que 
quiso hacer S. M. de los territorios de 
Cuyaba y Matogroso, esto cs, por que se 
les facilitase su comunicacion con las po- 
sesiones australes del Brasil; pero como 
para lograrla les bastaba aquella ruta 
por el rio Pardo, parece, que este debió 
ser el término comun, y no el Igurey, 
siendo de sospechar que los portugueses 
ocultarian estas ideas, segun su costum- 
bre de procurar desfigurar ú oscurecer 
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los conocimientos locales cuando su igno- 
rancia pueda perjudicarnos y aprovechar- 
les. De todo lo expuesto se deduce que 
no solo es debido y conveniente el des- 
linde por el Igurey al Mbotetey; mas 
tambien que correspondia adelantarlo al 
Norte hasta el Rio Pardo ó Parao , y de 
sus cabeceras al Tacuari por todo su 
curso para subir el Paraguay, segun si- 
gue deslindando el tratado; para cuya 
interpretacion me ha sido preciso tener 
presente lo que dejo 
moria, que he concluido examinando las 
disputas, que temerariamente han susci- 
tado los portugneses por menoscabarnos 
ingrata y ambiciosamente el territorio de 
que trato, y han defendido nuestros co- 
misarios dejando márgen á mi fnndada 
opinion sobre la direccior. de la línea di- 
visoria por el lgurey al Mhotetey. 

En la cual me he afirmado con ma- 
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Coimbra y Albuquerque, que se recono- 
cieron por la primera vez å su costa, se” 
gun se certificó el nominado Virrey Mar- 


y qués de Aviles, que gobernaba aquellas 


Provincias procurando cl mejor servicio 
de S. M. al cual deseo vivamente contri- 
buir con cuanto dejo escrito.—Madrid 30 


| de Mayo de 1805. 


escrito en esta me- j 


yor satisfaccion; pues habiendo manifes-- 


tado sus indicadus fundamentos el Sr. D. 
Feliz Azara, cuando llego de Paris á es- 
ta corte, me contestò que siempre se ha- 
bia inclinado á ella. En efecto, señaló 
posteriormente en una Memoria el rio 
Blanco ó el Guachie en lugar del Cor- 
rientes, anotando tambien al márgen de 
uno. de los papeles, que tuvo presentes 
puede ser el Mbotetey el rio á que debe 
dirigirse la línea desde el Igurey. Creo 
haber hecho un singular servício, siendo 
el Primero que he defendido los derechos 
de S. M. al indicado territorio septentrio- 
nal del Gobierno del Paraguay; afirmán- 
dose mucho mas mi conviccion con el vo- 
to del Sr. Azara; quien como nadie ha 
estudiado aquellos paises, dándolos á co- 
necer en lo fisico, geográfico y civil, sc- 
acreditan sus obras impresas y 

) despues de indecibles fati- 
gas y muchos gastos; debiendosele el 
descubrimiento oportuno de los referidos 
ilegítimos establecimientos port 


gun lo 
manuscritas , 


(Firmado) 
Micuer LasTARRIA. 
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COPIA literal del Capitulo 11 del Ex- 
tracto de los preceptos y órdenes para 
las Doctrinas del Rio Paraná y Uru- 
guay, hecho por determinacion del Pa- 
dre Manuel Quirini en el año de 1751, 
cuyo Capitulo trata sobre la Armeria 
y Armas. (1) : 

Retrato del Rey. 

931. El retrato del Rey Nuestro 
Señor, y sus armas, es debido y justo que 
se tenga en la Armeria, para que á sus 
tiempos se ponga „en público como se es- 
tila. P. Visitador. N. P. General Fran- 
cisco Retz. Año de 1732. 

Armas de fuego. 

No se permita que nuestros 

Indios tengan en sus casas armas de fue- 

go, ni usen de ellas como suyas; y si al- 

guno tuviere alguna recójase y póngase 

en la Armeria comun, y cuando vayan á 

algun viage no las llevarán sin licencia 

del Padre Superior. Ord. comun 57. 

Ejercicio de Armas y los Domingos. 

233. Todos los antecesores ` mios 
han encargado el úso y ejercicio de las 
armas de todos géneros, y lo encargo de 
nuevo, por la Cedula Real de S. M. ha- 
ganse los alardes, y aquelios dias gústese 


Q32. 


(1) Este documento se halla tambien en el 
mismo volámen de la coleccion de manuscritos 
de la Biblioteca Real do Paris, donde está la me- 
moria de Lastarria, cuya publicacion tonnina en 


ugueses, la página precedente. 
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con los Indios alguna carne, yerba ó sal 
de su prerogacion para que lo hagan con 
mas afecto y aplicacion, y una vez al mes 
se tire al blanco. P. Zea, P. Hernan, 
P. Machoni, P. Bernardo. Háganse es- 
tos alardes, asistiendo á ellos el Cúra ó 
Compañero; pues está esto tan encomen- 
dado aun de nuestros PP. Generales. P. 
Luis de la Roca. 


Armas de fuego. 

234. Adiéstrense otra vez en todos 
los Pueblos algunos mozos escogidos en 
el úso de las armas de fuego, y tengan- 
las limpias. P. Bernardo Hufdorfler. 


Entrar los Domingos con armas. 
Registro de ellas. 


235. Entren los Domingos de 7 
años arriba con arcos y flechas, y los que 
no lo hicieren serán castigados de sus cu- 
ras, los cuales deben asistir al registro, 
P. Zéa, y de cuando en cuando el Maes- 
tre de campo y Sargento mayor han de 
registrar si tienen bastantes flechas, y 
sus armas corrientes P., Bernardo. 


Muchachos. 


236. Los muchachos hagan tam- 
bien su ejercicio de armas. P. Machoni. 
Caballos reservados. 

237. Cada pueblo tenga reservados 
unos 200 caballos, para que se puedan 
valer de ellos en las ocasiones de guerra 
P. Bernardo. 


Armas de prevencion. 


233. Cada pueblo tenga á lo ménos 
60 lanzas y 60 desjarreteras, 7000 fle- 
chas de fierro, buenos arcos, hondas, y 
piedras, y dos indios deputados para que 
siempre tengan limpias y corrientes las 
armas. P. Zea. 

Centinelas. 

239. Téngase especial cuidado en 
las centinelas de noche, rondando dentro 
y fuera del pueblo. P. Ignacio Frias. 
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Pólvora. 


240. Hágase pólvora entodos los 
pueblos cuanta se pudiere. P. Zéa. (2) 


Sobre Intendentes de guerras y sus 
Consultores, 


241. Para los casos urgentes de 
guerra habrá cuatro snperintendentes se- 
ñalados por el P. Provincial; uno Uru- 
guay arriba, otro hácia Yapeyú, otro en 
la otra banda del Uruguay, y otro en el 
Paraná, y cada uno tendrá sus dos con- 
sultores para los casos de guerra. Ord. 
com. Jd. 


242. Los pueblos de la otra banda 
del Uruguay harán por su parte la espia 
de los Pinares en los tiempos acostumbra- 
dos, y se les señalará paraje á donde de- 
jar sus señas. P. Ignacio Frias. P. José 
de Aguirre. 


Es cópia conforme al Cápítulo 11 
del citado cuaderno titulado Extracto Kc. 
que se encontró entre los papeles que te- 
nian los Jesuitas, pertenecientes á la ad- 
ministracion de sus misiones; y lo con- 


servo en mi poder. Madrid 31 de Di- 
cicmbre de 1804. 
(Firmado) LaAsTARRIA. 


(2) Este precepto ú órden Jesuitico no puede concebirse 
en términos mas precisos, Claros y absolutos, Parece que se 
cumplió pontualmente, pues cuando la expulsion de los Pa- 
dres enconttramos en aquellos Pucblos Guaranis, pólvora y 
crecidas cantidades de salitre y uzutre. Con este mismo 
simple que aun existia Cn almacenes, hicimos pólvora cuan- 
do los portugueses invadieron en la ultima guerra los siete 
pueblos del Uruguay que detentan. Con todo, el P, Jesuita 
Juan José Rico, hallándose en esta Corte de Procurador Ge- 
neral de su Provincia del Paraguay, negó ante el Real y su- 
premo consejo de Indias, el cargo sobre que en aquellas mi- 
siones se fabricaba pólvora, siendo un inconveniente que 
prohibian las leyes; y expuso que no habia alli salitre, y que 
habiendose otrecido unos franceses para enseñar á los indios 
su fabricacion, reusaron los Padres, tanto por no introducir 
estrangeros, como por los inconvenientes de tenerla, que les 
importaba prevenir; bien que era cierto que en algunos 
pueblos la hacian como hasta 20 libras, y muy Toja; pues 
solo servia para fuegos artificinles en sus flestas y que nun 
esto hubieron emburazudo à la menor jusinuaecion de los 
Gobernadores. 
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SEÑOR D. CARLOS ANTONIO LOPEZ, 


PRESIDENTE DF LA REPUPLICA DEL PARAGUAY; 


En testimonio de sincero aprecio y respeto, por las ideas 
| 


liberales y miras civilizadoras de su administracion, 


Dedican esta primera edicion en castellano del libro que 


Sus mui atentos servidores— 


| 

| con mas exactitud describe las ricas comarcas del Paraguay, 
| 

LOS EDITORES DEL “COMERCIO DEL PLATA.” 
| 


Montevideo—90 Calle de Misiones } 
Abril 25, 1516. $ 
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VIAJES POR LA AMERICA DEL SUR 


DE 


DON PELTA DA AZVAMAS 


Comandante de la Comision de Límites Española en la Seccion del Paraguay. 


DESDE 1789 HASTA 1801. 


En los cuales se dá una descripcion geográfica, politica y civil del Paraguay y del Rio 
de la Plata: la história del descubrimiento y conquista de dichos paises, con nume- . 
rosos detalles sobie la His orir Nitural y sobre los Pueblos Salvajes, que habitan 
en la esp.c3ada region: å lo que se acompa jı una exposicion de los medios emplea- 
dos poc los Jesuitas pira sujetar y civilizar los naturales de la citada seccion de la 
Amäica. Todo ello arre.:l «do á los manuscritos de su autor, con una noticia sobre 
su vidı y sus escritos, publicada por C. A. Wulekenier. Con Notas de Mr. G. Cu- 
vier, Secretario perpśtuo de la Clase de Ciencias fisicas del Instituto. 
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El libro que, por primera vez, publicamos en castellano, es un cargo vivo con- 
tra la administracion de la España en estos paises. Escrito orijinalmente en idio- 
ma de nuestros padres, el mundo literario y científico no le conoce todavia sino en 
frances; y ni así le conoceria, si su autor—uno de los hombres dotados de mas fuer- 
za de observacion, y de razon mas despejada, aun que no enriquecida con muchos 
conocimientos udquiridos—no se hubiese visto obligado á vender sus manuscritos á 
un librero de Paris, á fuer de pobre, y de «bandonado de su Gobierno, á quien ha- 
bia servido con mas utilidad y mas inteligencia que ningun otro en América. 

El libro de Azara es, sin disputa, lo mejor y mas exacto que se ha escrito sobre 
esta rejion de la América Meridional. La edicion que de él hacemos es una traduc- 
cion de la que hizo al frances el Naturalista Walckenaer de los manuscritos de Aza- 
ra. Nos basta mencionar el nombre de D. Bernarpino Rivabavia, como traduc- 
tor de este libro, para recomendar su importancia. Esta traduccion, con otros mu- 
chos papeles de interés, nos fué regalada por nuestro ilustre amigo, al separarnos en 
el Janeiro, en 1842, para no volvernos á ver en este mundo, como ya entónces nos lo 
anunciaba él mismo. 

Algo hay de misterioso en el destino de este manuscrito; pues se hallaba en la 
única caja de papeles que salvamos de nuestro naufrajio, solo por que- no llegó á 
nuestras manos á tiempo de encajonarle con los demas libros y documentos que per- 
dimos. 

A gran dicha tenemos, y á mayor honor, el ser los primeros que publicamos ésta 
obra importante; yla consagramos como un testimonio de veneracion y de amis- 
tad perdurable, al digno amigo á quien la debimos; y que acabamos de perder. 

Montevideo 22 de Deciembre 1845. 
FLORENCIO VARELA. 
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Bernardino Rivadavia comienza esta 
traduccion el 17 de Mayo de 1833, en: 
Paris, Rue Neuve St. Augustin num. 51. 
El la emprende, por que no pudiendo de- 
jar de pensar constantemente en su Pa- 
tria, á pesar de todas las injusticias de 
sus compatriotas contemporaneos, cuan- 
do hace ya mas de cinco años que toda la 
República Argentina se degrada y ar- 
ruina cada dia mas á fuerza de grandes 
y repetidas calamidades naturales, de su- 
cesos adversos, y sobre todo de los erro. 
res y violencias de sus propios ciudada- 
nos, los mas capaces, y por lo tanto los 
mas interesados en sostener un órden, 
fundado en Leyes que protejan igualmen- 
to todas las personas, todas las opiniones 
y todos los intereses. En tan desgracia- 
da situacion, no siendo ni digno ni posi- 
ble separar su ánimo de la contemplacion 
de su tan cara y amada Patria, ha creido 
el mejor recurso para aliviar su espíritu, 
el ocuparlo en lo mejor que se ha publi- 
cado sobre su pais; ya con respecto á su 
primitiva historia, y con referencia á sus 
producciones y ventajas naturales, y res- 
pectivamente á los conocimientos que 
mas inmediatamente deben influir en su 
agricultura y todo género de industria. 
B. R. espera hallar en esta ocupacion al- 
gun alivio, y hacer algo de una utilidad 
que dure. Eljuzga por otra parte ver- 
gonzoso que tal obra no se pueda leer en 
el idioma en que fué escrita y que cor- 
responde ul pais de que trata. Rivada- 
via se propone agregar algunas Notas, 
que serán numeradas y distinguidas con 
las iniciales B. R. E 


Los momentos en que dá principio á 
este-ontretenimiento, son unos de los mas 
tristes de su vida. Porque acaba de leer 
una carta que con fecha de 22 de Febre- 
ro de 1833 le ha dirijido desde Montevi- 


deo su digno amigo el Sr. D. Julian | 


Aguero: en que sin instruirle ni darle 
consuelo alguno sobre la situacion de su 
esposa ni hijos, ni recuerdo de amigo al- 
guno, despues de describirle la estrema 
degradacion y miseria de su desventura- 
da Patria; le participa la muerte en 5 del 
mismo mes de Febrero del respetable co- 
merciante de orijen Aleman Federico 
Schimaling, acaso el mejor amigo de B. 
Rivadavia, y sin duda el único de quien 
ha recibido favores en sus desgracias. 
A pesar de lo violento y humillante que 
le es, por el ningun honor que tal suceso 
hace á su pais: él debe declarar que di- 
cho anciano de un juicio recto y de un 
corazon generoso cs el solo hombre que 
en todo su pais haya cuidado de sus inte- 
reses hasta el dia, y hubiese servido en 
Europa con su crédito. 'Hombre vene- 
rable digno de mejores y mas prolonga- 
dos dias: tú'no dejas descendiente que 
herede tu nombre y tus derechos á la 
gratitud de B. Rivadavia! '!Pero tu mc- 
moria no solo le acompañará todo el res- 
to de su vida, él aprovechará toda oca- 
sion de honrar tu nombre, y dejará reco- 
mendado á sus hijos que al tributar algun 
honor á la memoria de su padre, consa- 
gren una parte de él 4 la de su generoso 
y verdadero amigo, el venerable Federico 
Schanaling! 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR FRANCES 
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El Sr.de Azara vino á Francia en 
1802. Yo contraje amistad con este 
hombre célebre en dicha época. El me 
honró con su confianza, y no solo tuvo la 
bondad de presentarme todos sus manus- 
critos, y de permitirme elsacar éste de 
ellos, sino que me dió un calco de su 
carta general, sobre el que se tomó el 
trabajo de señalar él mismo la situacion 
y nombre de los pueblos salvajes que ha- 
bia visitado. Reservaba yo estos precio- 
sos materiales para mi propia instruccion, 
sin hacer ningun otro úso: cuando dos 
años despues me presentó el manuscrito 
Mr. Dentu, que publica hoy los Viajes 
del Sr. Azara. El habia edquirido la 
propiedad del referido manuscrito en vir- 
tud de circunstancias que es inútil espli- 
car: y me pidió el que me encargase de 
dirijir la edicion. Reconocí que el ma- 
nuscrito que tenia en mis manos era el 
mismo que me habia prestado el Sr. Aza- 
ra. Este Sr. lo hubia hecho traducir á su 
vista de su orijinal español. Su ilustre 
hermano, entónces Embajador de Espa- 
ña en Francia, lo habia revisto y corre- 
gido. Yo instruí al Sr. Azara, con quien 
mantenia correspendencia, del encargo 
que me proponia Mr. Dentu, y de que 
éste se proponia publicar sus Viajes, cu- 
yo manuscrito me aseguraba haber obte- 
nido en propiedad. Traté de inducirle á 
concurrir á la edicion, y á no dejarla sa- 
lir á luz incompleta; á cuyo fin le pedí 
que me remitiese lo que quedaba en su 
poder. El consintió sin dificultad bajo la 
condicion de que yo me encargase de di- 
rijir la impresion. Al manuscrito de que 
he hablado, acompañaba la Gran carta 
num. 3 del Atlas gravado. ElSr. Azara 
me envió todas las demas cartas que se 
ven en dicho Atlas. A este envio agregó 
el de su retrato, que yo le habia expre- 


samente pedido, y el de un gran número 
de udiciones y correcciones, que Ine re- 
comendó él que las incorporase en la 
obra. El mayor número de estas cor- 
recciones eran referentes á la parte his- 
tórica: las cuales le habian sido sujeridas 
por la lectura de documentos mas autén- 
ticos y completos, hallados en los Archi- 
vos de Gobierno en Madrid. El Sr. de 
Azara ine instó á insertar en su obra va- 
rias observaciones que Je habia hecho de 
viva voz, cediendo á sus instancias he 
puesto en esta edicion algunas Notas: 
ahora que la impresion tiene ya dos años 
de data, pierso que he hecho mal en 
agregar tales notas. Por que cuando un 
editor se permite traspasar los modestos 
oficios que su título le impone, interrum- 
piendo á su autor; es necesario que la 
importancia de lo que tiene que decir 
justifique tal licencia: pues en tal caso 
provoca toda la severidad de la crítica. 
¡Y yo tengo tanta necesidad de la indul- 
gencia del público! Felizmente mis no- 
tas son pocas y las mas de ellas muy cor- 
tas. 

Con mucha mayor razon, creo ha- 
ber puesto al principio de los Viajes del 
Sr. de Azará, una noticia sobre su vida 
y sus escritos. Al contrario del comun 
de los viajeros, el citado Sr., ha guarda- 
do demasiada reserva sobre los detalles 
correspondientes á su persona. El cu- 
nocimiento de los cuales es útil, y viene 
á ser un suplemento necesario á sus via- 
jes. 

Puede reposarse sobre la exactitud 
de los hechos que se refieren en la pre- 
citada noticia. Ellos son tomados en 
parte de los mismos escritos del Sr. de 
Azara: los relativos á su vida privada me 
han sido suministrados por él en las conr- 
versaciones que hemos tenido en Paris: 
y otros son estraidos de su correspon- 
dencia. El guardó siempre conmigo c: 
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mas profundo silencio sobre las persecu- 
siones que habia sufrido en América. 
Pero poniendo atencion á las piezas jus- 
tificativas que acompaño á mi noticia; se 
verá por la carta que se halla al princi- 
pio, que he tenido todos los medios de 
adquirir buenos informes á este respecto. 
Una vida de su hermano el cubullero 
Azará, que Mr. Bourgoing autor de 
ella, ha tenido la bondad de transmitir- 
me; me ha sido tambien útil para fijar 
las épocas con mayor exactitud. 

He agregado á esta noticia un ex- 
tracto de las cartas, que me ha escrito el 
Sr. de Azara, y que dan mayor autenti- 
cidad á lo que digo de él, ó dan á cono- 
cer mejor su caracter y sus escritos. 

En el juicio que he pronunciado so- 
bre sus obras, he impuesto silencio á mi- 
admiracion por sus largos é importantes 
trabajos. No he prestado oidos sino á 
los intereses de las ciencias y de la ver- 
dad. Estaba de este modo cierto de 
agradar á un hombre, cuya modestia es 
igual á su mérito, y que gusta de hallar 
en los demas la misma franqueza que él 
profesa. En el capítulo sobre los cua— 
drúpedos se advertirán algunas notas se- 
ñaladas con las iniciales C.U. Ellas son 
de Mr. Cuvier: nombrar al autor es re- 
comendarlas suficientemente á la aten- 
ciou de los lectores. 

El Sr. de Azara no habia acompaña- 
do á sus descripciones de animales diseño 
alguno; pero solicitó de mi que algunos 
de los individuos que el habia reconocido 
en nuestro Museo de Historia Natural, 
fuesen dibujados y agreglados á su obra. 
Mr. Cuvier tuvo la bondad de darme una 
lista de los que convenia hacer gravar. 
Creo deber advertir que las enviadas 
desde Madrid por el Sr. de Azara, no so- 
lamente presentan detalles que no se ven 
en la carta número 3, sino que no covie- 
nen con esta en algunos puntos impor- 
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tantes. Sin embargo la carta número 3 
fué tambien dibujada en Paris á la vista 
de su autor. Hallindose interceptadas 
las comunicaciones con la España; no 
he podido conseguir una esplicacion so- 
bre esta falta de acuerdo. Por cuanto 
me limitaré á declarar que las cartas 


" números 2, 4, 5 y 6 del Atlas, que son las 


enviadas de Madrid, estan mas de acuer- 
do con el texto del Sr. de Azara. En su 
carta número 4 puesta en seguida de mi 
noticia, él me previene que las preindi- 
cadas cartas deben ser preferidas. He 
dicho que habian pasado ya dos años que 
esta obra estaba impresa. Ella habria 
sido publicada mas pronto, si Mr. Dentu, 
á fin de darla mas completa, no hubiera 
deseado agregar la traduccion de la His- 
tória Natural de los pájaros de América, 
que el Sr. de Azara ha hecho imprimir en 
Madrid. Mr. Dentu encargó esta traduc- 
cion á Mr. Gonnini. En virtud de ello 
ha sido necesario suspender la publica- 
cion hasta que este Gasco haya termina- 
do su trabajo. Los cuadrúpedos y pája- 
ros añadidos al Atlas, han sido dibujados 
por dos artistas distinguidos con arreglo 
á individuos vivos, ó empajados y per- 
fectamente conservados en el Museo de 
História Natural del Paris. Mr, Huet, 
pintor de la casa de animales de S. M. la 
Emperatriz fué encargado de los cuadru- 
pedos, y de los pájaros Mr. Prétre, pin- 
tor de História Natural, bajo la direc- 
cion de Mr. Vicillot, autor de varias 
obras de Ormitologia. El Librero nada 
ha omitido para hacerlos gravar con es- 
mero: el mismo cuidado se ha puesto en 
el gravado de las cartas, en las que yo 
he puesto los nombres tomados de los 
orijinales españoles. 


Paris Noviembre 4 de 1808. 
C. A. W. 
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NOTA ADICIONAL DEL EDITOR FRANCES. 


En las notas de la introduccion del 
Sr. de Azara, y especialmente en la de la 
pág. 26 no he tenido la pretension de ci- 
tar mas títulos que los de las obras que 
poseo, ò que he visto por mi mismo: úni- 
co medio de evitar repeticiones, la con- 
fusion de títulos y otros errores que 
abundan en los libros titulados Bibliote- 
cas de Viajes, en que sin crítica ni discer- 
nimientose cópian alternativamente todos 
ellos. He comparado despues la lista de 
obras que indico, con la dúda en diferen- 
tes catulogos, aun los mas recientes, y 
nada importante he tenido que agregar. 
Pero he adquirido recientemente un vo- 
lúmen portugues, en 4.2 de 101 paginas 
impresas , que no he visto indicado en 
parte alguna, y cuyo título lo agrego, por 
que dicha produccion es curiosa para to- 
do el que quiera iustruirse bien de este 
asunto. “ Relacúo do sitio que o Go- 
bernador de Buenos Aires D. Miguel 
Salcedo poz no anno de 1735 á Praça da 
nova Colonia do Sacramento, sendo Go- 
bernador da mesma Praça Antonio Pe- 
dro de Vasconsellos , Brigadeiro dos 
Exercitos de S. M.: con algumas plantas 
necesarias para intelligencia da mesma 
Relação escrita é dedicada á el Rey nos- 
so Senhor; por Silvestre Ferreira da Sil- 
va.—Lisboa, 1748.” 

La espedicion de los ingleses al Rio 
de la Plata ha motivado tambien la publi- 
cacion en Lóndres de algunos libros in- 
significantes, despues de la impresion de 
los dos primeros tomados al Sr. de Aza- 
ra. Se meha proporcionado ver uno de 
estos libros, que es una relacion de Bue- 
nos Aires en 8.9 con varios gravados: 
cuyo contenido es un extracto de¡Char- 
levoix. Esta mala produccion ha encon- 
trado un traductor frances, y acaso ha- 
llará tambien un impresor.... He he- 


cho venir otra obra titulada: ** Letters 
from Paraguay describing the Setlements 
of Montevideo and Buenos Aires of by 
lohn Constant Daviel, 1 vol. in8.%, 
London 1580.” El prefacio de este libro 
nos instruye de que su autor habia muer- 
to en Chile. Y creo que él jamas ha es- 
tado ni en el Paraguay ni en Chile. Sea 
ó no verdad, me ha sido imposible leer 
tan solo 100 páginas de su insípida y ro- 
mancesca verbosidad. C. A, W. 
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NOTICIA SOBRE LA VIDA Y LOS ESCRITOS 


DE 
D. FELIX DE AZARA. 


Trescientos años han pasado, desde 
que el inmortal Colon, engañado con las 
falsas ideas de un Gedgrafo Griego sobre 
la inmensa estension de la parte oriental 
del Asia; quiso hallar por el occidente 
una via mas corta para las ricas regiones 
de la India, y descubrió por un feliz er- 
ror, un Nuevo Mundo quo él no buscaba. 

En los primeros años siguientes á 
este gran suceso, el mas memorable dela 
História antigua y moderna, pareció un 
gran número de Relaciones, que fueron 
muy buscadas, sobre todo, por aquellos 
que pasaban á aquellos remotos paises, 
conducidos por la sed del oro, ántes que 
por el desco de instruirsc. 

Pero muy pronto los españoles y los 
portugueses, que entónecs formaban dos 
de las potencias marítimas de primer ór- 
den; no contentos con las inmensas con- 
quistas que les habia proporcionado el je- 
nio emprendedor de sus intrépidos y há- 
biles navegantes, aparecieron queriendo 
usurpar el Imperio del Universo. Porun 
tratado sellado por el Soberano Pontífice 
de la Cristiandad, las dos precitadas na- 
ciones pretendieron repartir entre sí los 
descubrimientos hechos y por hacer. 
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Para señalar los límites respectivos de 
sus ignorados dominios, trazaron una lí- 
nea sobre el Globo, que distaban mucho 
de conocer en todas sus partes. Desde 
entònces los resultados de un gran núme- 
ro de viajes peligrosos fueron ocultados 
con tanto mayor cuidado, cuanto mas 
grande habia sido ántes la. precipitacion 
y aun exajeracion con que divulgaron sus 
primeros hallazgos. Los españoles y 
pertugueses, no solo escondieron del ojo 
indagudor de la ciencia los paises de que 
se apoderaron, pero se esforzaron en cx- 
cluir de las regiones á donde no habian 
llegado, todas las otras potencias de la 
Europa. Ellos las consideraban como 
usurpadoras de sus tutoras conquistas, y 
castigaban á sus navegantes como frau- 
dulentos anticipadores de conquistas que 
les estaban reservadas. Así vino á su- 
ceder, que las dos naciones que habian 
dado el mas fuerte impulsó á la Geogra- 
fia, que esta ciencia habia recibidojamas, 
fueron precisamente las que opusieron 
mayores obstáculos á su adelantamiento. 

En vano, sin embargo, pretendieron 
reservar para sí solas la luz de'la antor- 
cha que ellas habian encendido. Una 
presa tan rica dispertó la ambicion y la 
avaricia de los demas pueblos: “ellos rom- 
pieron este cétro maritimo tan injusta- 
mente usurpado, y se distribuyeron los 
pedazos de él. 

No obstante, los españoles y portu- 
gueses aun despues de abatido su poder, 
permanecieron casi solos en posesion de 
las costas orientales y occidentales de la 
Africa, de la América Meridional, y del 
grande Istmo, tan rico y tan poblado, 
que une los dos continentes Americanos, 
y parece no formar parte de alguno de 
ellos. Ellos continuaron guardando un 
profundo silencio sobre todas estas vastas 
comarcas; y una administracion inquieta 
y celosa prohibió toda especie de indaga- 


cion á este respecto á todas las naciones 
estrangeras. Tal sistema, que la avari- 
cia, el orgullo y una ambicion usurpado- 
ra habian sujerido; les fué despues dicta- 
do por la debilidad, el temor, y aun la 
necesidad. Por espacio de dos siglos, 
todo lo que los sábios pudieron conseguir 
sobre el inmenso continente de la Amé- 
rica meridional y sobre Méjico, fueron 
algunas pocas relaciones incoherentes y 
poco satisfactorias; y algunas cartas le- 
vantadas á escondidas y evidentemente 
erroneas. Si los Gobiernos Español y 
Portugués ordenaban para su propia ins- 
truccion algunos trabajos geográficos, 
estos eran reservados con tal severidad 
que parecia que la simple vista de ellos 
comprometeria la salud del Estado. Así 
sucedió, que las planchas de la Provin- 
cia de Quito, abiertas en Paris por el cé- 
lebre d'Anvible de órden del Rey de Es- 
paña, fueron arrebatadas al autor aun 
ántes de que las acabase. Y por el mis- 
mo principió la gran Carta jeneral de la 
América Meridional, concluida en Ma- 
drid por el año 1775, y reservada cuida- 
dosamente permaneció incognita para los 
sábios hasta estos últimos años. Poro 
las grandes conmociones que han agita- 
do al mundo 20 años há, parecen haber 
influido en la antigua politica de la corte 
de Madrid. Sea ya el que, larga inter- 
rupcion de comunicaciones con sus leja- 
nas posesiones no le ha permitido ejer- 
cer tan exacta vigilancia; ó que el preci- 
tado Gabinete en las circunstancias en 
que se ha hallado, no ha podido gobernar 
con la misma energia unas colonias tan 
ricas y tan pobladas, y que ya no reci- 
bian de la madre pátria beneficio alguno. 

Cualesquiera que hayan sido las 
causas, los efectos jamas han sido ni mas 
grandes ni mas notables. Viajes, diser- 
taciones, colecciones periódicas, memo- 
rias, escritas con un saber y discerni- 
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miento que honraria ála Europa, por 
hombres residentes y nacidos en aquellos 
mismos paiscs han llegado á darnos no- 
ciones las mas exactas y detalladas de 
aquellas bellas regiones donde han sido 
impresas y publicadas. Algunos ejem- 
plares de estas diferentes obras han sido 
transportados al antiguo continente en 
estos últimos cuatro años. De ellas se 
han traducido en diversas lenguas, ex- 
tractos de los que se han aprovechado 
nuestros sistemas de geografia, que con 


| tal adelanto vendran á hacerse en cierta 


manera populares. Han aparecido otros 
escritos no menos preciosos sobre el mis- 
mo asunto aun en la capital de España. 
Y lo que es mucho mas notable, el Go- 
bierno Español, no solo ha tolerado, sino 
que ha auxiliado y protejido los trabajos 
del sábio y valiente estrangero, Mr. De 
Humboldt, que ha levantado, observado 
y descripto toda la parte septentrional 
de las vastas posesiones de la España en 
América, con la ciencia consumada de 
Godfrafo, de Físico yde Naturalista, y 
que en el momento que escribo, publica 
el resultado de sus indagaciones. Hacía 
ya largo liempo que casi toda la parte 
meridional de las preindicadas Colonias 
habia sido levantada y descripta por uno 
de nuestros mas hábiles ingenieros, y uno 
de los mas denodados oficiales de que 
puede gloriarse España: y el fruto de 
sus largos y penosos trabajos aparece 
ahora sin oposicion alguna. 

En fin, aun que los portugueses nos 
tengan con respecto á sus posesiones de 
Africa, principalmente en lo que se re- 
fiere á la Costa Oriental, en la misma 
ignoroncia en que estabamos doscientos 
años ha; sin embargo no sucede lo mismo 
respecto del vasto Imperio de la Améri- 
ca Meridional. La última carta de esta 
parte del mundo, que Taden acaba de 
publicar en Londres, tan apreciable por 


la belleza del discño y del gravado; es 
aun mas recomendable por numerosos 
detalles enteramente nuevos sobre el 
Brasil, estraidos de planos levantados por 
injenieros portugueses, que se los fran- 
quearon. 

No hay ejemplo de un caudal tal de 
luces, derramado como de un golpe so- 
bre un tan vasto pais, despues de tan 
prolongadas y espesas tinieblas. 

En medio de los sucesos memora- 
bles que han dado un lugar tan distingui- 
do en la História á los primeros años del 
Siglo 19; los análes pacíficos de las cien- 
cias no olvidarán esta revolucion súbita 
que se ha efectuado en nuestros conoci- 
mientos de la América Meridional, y co- 
locarán en la primera línea de este inte- 
resante registro los nombres de Hum- 
boldt y de Azara. 

Tal era la confianza que los sabios 
tenian en la habilidad de Humboldt, que 
sus trabajos, mucho ánjes de estar aca- 
bados, gozaban ya de toda la reputacion 
que despues han justificado. Apenas ha- 
bia él comenzado su peligrosa empresa, 
cuando eléco de la Fama repetia su 
nombre por toda la sábia Europa. Por 
el contrario el Sr. de Azara olvidado en 
medio de desiertos, ignorando los progre- 
sos rápidos de las ciencias naturales, sin 
comunicacion con el mundo civilizado; 
habia emprendido y concluido la descrip- 
cion y delineacion de un pais de mas de 
quinientas leguas de largo sobre 300 de 
ancho. El habia observado al hombre 
salvaje con mayor cuidado que el que se 
habia puesto ántes que él: solo, sin el re- 
curso de observaciones, de colecciones, 
ni de libros, hace hacer inmensos pro- 
gresos á las dos partes mas importantes 
de la História Natural de los animales, 
cuales son las de los cuadrúpedos y de 
los pájaros, mientras que en Europa ni se 
sospecha siquiera su existencia. Aun 
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se está lejos de conocer lo que le deben 
las ciencias. Espero pues que el lector 
acordará sin repugnancia ulgunos mo- 
mentos á la lectura de las siguientes pá- 
ginas, destinadas á dar á conocer mejor 
un hombre que ha consagradotantos años 
á nuestra instruccion. , 

D. Felix de Azara nació en Barbu- 
nales, cerca de Balbastro, de 18 de Ma- 
yo de 1746. Llamóse su padre Alejan- 
dro, y sn madre Maria de Pereda. Am- 
bos vivieron en sus tierras lejos del tca- 
tro del mundo, hallando la mas segura 
felicidad en el desempeño de los mas dul- 
ces deberes. Sus hijos D. [Nicolás y'D. 
Felix, cuya educacion dirijieron por sí 
mismos, habiendo llegado á hacerse ilus- 
tres por carreras diferentes, recomenda- 
ron á la posteridad el nombre de sus pa- 
dres. 

D. Felix tuvo sus primeros estudios 
en la Universicad de Huesca de Aragon: 
despues de la Filosofia entró en la Aca- 
demia militar de Barcelona. Por todo el 
tiempo de su instruccion no volvió á la 
casa paterna. Pocos dias ántes que él 
naciese, su hermano D. Nicolás"de edad 
de quince años, habia sido enviado á la 
Universidad de Salamanca. Estos her- 
manos jamas se habian visto hasta 1765: 
cuado D. Nicolas que por la proteccion 
del ministro Ricardos habia obtenido el 
destino de Agente cerca de la corte Ro- 
mana, pasó por Barcelona, donde halló á 
su hermano y no tuvo mas tiempo que 
para abrazarlo: y no volvieron á verse 
por espacio de 35 años. 

Promovido D. Felix en 1775 al gra- 
do de alferez de injenieros, fué destinado 
á la expedicion contra Argel; en cuyas 
playas él fué uno de los primeros que 
desembarcaron, fué luego herido por una 
gruesa bala de cobre y dejado en el cam- 
po por muerto. Los cuidados de un 
amigo, y el valor de un marinero que le 


sacó la bala con un cuchillo, lo volvieron 
á la vida ; pero él sufrió dolores crueles, 
por que fué necesario sacarle la tercera 
parte de una costilla, Esta herida per- 
mancció cinco años sin cerrar, y otros 
cinco años despues se le volvió á abrir 
cuando se hallaba en América, y arrojó 
otro pedazo de costilla. Privado de los 
recursos del arte, curó bastante pronto 
sin aplicarse remedió alguno. Corrien- 
do á caballo por los desiertos de América 
tuvo una caida, en la que se rompió la 
clavícula, y curò igualmente sin hacer 
cosa alguna. Jamas ha estado enfermo, 
y ha gozado siempre de una salud robus- 
ta. - Es aquí el lugar á propósito de ha- 
blar de un hecho singular, publicado por 
Mr. Moreau de St. Mery, que ha dicho, 
hablando de D. Felix: “ él presenta un 
ejemplo único en Europa, de un hombre 
que tiene tan fuerte aversion al pan que 
jamas lo ha comido.” Este hecho me 
pareció bastante estraordinario para soli- 
tar una esplicacion por escrito. Trans- 
cribiré textualmente la respuesta que D. 
Felix tuvo la bondad de enviarme sobre 
cuestiones que le dirijí concernientes á 
este punto: *“* Yo he comido pan hasta 
la edad de 25 años sin inclinacion parti- 
cular por este alimento. Pero habiendo 
á dicha época de mi vida experimentado 
gran dificultad para dijerir, á la que se- 
guia un caimiento general, principalmen- 
te despues de la comida, consulté á un 
médico habil de Madrid: el se imaginó 
que mi mal podia provenir del pan, y me 
aconscjó que no lo comiese en adelante. 
Observé este consejo, y muy pronto de- 
sapareció mi incomodidad: desde cuyo 
tiempo no he vuelto á enfermar ni por 
una vez. La privacion del pan me ha 
proporcionado el hallar mayor gusto en 
los otros alimentos, respecto del que 
sentia cuando los mezclaba con dicho 
nutrimento general del hombre. Nada 
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reemplaza la falta del pan en mi método 
de vida. Yo observo que me siento mas 
inclinado á las legumbres y al pescado, 
con preferencia á la carne. Por otra par- 
te, no es singular que yo no coma pan, 
por que los habitantes de los paises que 
he recorrido tampoco Jo comen, y viven 
tanto ò mas que nosotros. El sofista 
Linquet, que ha compuesto un libro para 
probar que todos los desordenes fisicos, 
morales y politicos de Europa resultan 
del cultivo del trigo, y del úso del pan co- 
mo alimento, habria tenido por un gran- 
de hallazgo este caso extraordinario. 
D. Felix obtuvo el grado de capitan el 5 
de Febrero de 1776, y al siguiente año 
las córtes de España y de Portugal, siem- 
pre en guerra sobre los límites de sus po- 
sosiones de América, fijarcn las basas en 
el tratado de San Ildefonso, ratificado en 
el prado en 1778. Por una y otra parte 
fueron nombrados comisionados para de- 
terminar sobre el terreno los límites de 
los dos Estados con arreglo á las condi- 
ciones del tratado. D. Felix fué uno de 
los escojidos por la corte de Madrid. A 
este fin, se le agregó á la marina con el 
grado de teniente coronel de ingenieros 
el 11 de Setiembre de 1780. Al año si- 
guiente se embarcó en Lisboa, y se hizo 
á la vela 4 bordo de un buque portugues, 
por hallarse la España en guerra con la 
Inglaterra. El súpo en la mar que habia 
sido nombrado capitan de fragata; por 
haber el Rey juzgado conveniente que 
todos los comisionados fuesen oficiales de 
su marina. Los comisionados españoles 
concluyeron las operaciones de que ha- 
bian sido encargados; pero como los por- 
tugueses, por la estricta ejecucion del 
tratado, se viesen obligados 4 abandonar 
paises de que se habian apoderado, tra- 
taron de dilatar cuanto les era posible, 
la terminacion de las operaciones, elu- 
diendo las clausulas de sus compromisos. 


Ellos fueron hárto bien servidos por la 
negligencia ó connivencia culpable de los 
Gobernadores españoles. D. Felix se 
hallaba entónces en la edad de la activi- 
dad y de la ambicion, detenido en aque- 
llas regiones con el vano pretesto de 
concluir un negocio que se trata de hacer: 
interminable. En tal situacion concibió 
el atrevido proyecto de levantar una car- 
ta del vasto país, cuyas fronteras sola- 
mente habia inspeccionado y diseñado. 
El tomó sobre sí todos los gastos, penas, 
y peligros, que debia causar una tan 
grande y arriesgada empresa. No sola- 
mente él no esperaba recurso alguno de 
los Virreyes á cuyas órdenes se hallaba, 
sino que tenia mas bien que temer obstá- 
culos; y aun se viò obligado á ejecutar 
parte de sus largos viajes sin conoci- 
miento de las predichas autoridades. 

Al principio de esta noticia he espli- 
cado largamente las causas que ocultaban 
al conocimiento de los Geógrafos estos 
bellos paises; no obstante, 4 despecho de 
la inquieta vigilancia del Gobierno Espa- 
ñol, la activa é insaciable curiosidad de 
los sábios habia llegado á obtener algu- 
nos informes preciosos sobre esta porcion 
de las posesiones españolas como sobre 
las otras. Los progresos de la Geografia 
en esta parte del mundo fueron debidos 
principalmente á Geógrafos Franceses, y 
á los materiales que estos lograron de 
los Jesuitas. El célebre D'Anville va- 
liendose de las Cartas Edificantes, formò 
una pequeña Carta del Paraguay , muy 
superior á todo lo que se habia visto hasta 
entónces. Poreste tiempo se compren- 
dia bajo dicha denominacion general, á 
mas del verdadero Paraguay, el Gobier- 
no de Buenos Aires ó Riode la Plata. El 
espresado autor perfeccionó este trabajo 
en su América Meridional; pero aun que 
haya corregido en 1765, y en 1769, esta 
pequeña carta: ella se halla todavia mé- 
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nos exacta despues de la última correc- 
cion, por lo que respecta á la delinea- 
cion de las costas; que la publicada por 
Bellin en 1756, en la Historia de Para- 
guay, del Padre Charlevoix. Bellin habia 
conseguido de los Jesuitas materiales 
particulares y D'Anville cometió el error 
de no seguirle en esta parte. La carta 
de la América Meridional de D. Juan de 
la Cruz, gravada en Madrid por el año 
de 1775, pero no publicada, y que D 'An- 
ville no ha conocido : presenta notables 
mejoras en la Geografia del Paraguay y 
de Buenos Aires; pero está aun plagada 
de errores groseros, y dista de propor- 
cionar un diseño exacto de aquellos pai- 
ses. 

El Sr. de Azara empleó trece años 
en acabar su grande y bella empresa, y 
sin los medios que proporcionaban su 
grado y las funciones de que estaba en- 
cargado, y sin el zelo de los oficiales que 
tenia á sus órdenes le hubiera sido impo- 
sible un resultado feliz. En estos vastos 
y desiertos campos, cortados por rios, 
lagos y bosques, habitados casi esclusiva- 
mente por pueblos salvajes y feroces, son 
ovios los trabajos , fatigas y riesgos que 
han debido sufrirse, para poder entregar- 
se á las operaciones delicadas que exigia 
el objeto que se habia propuesto alcan- 
zar. El mismo Sr. de Azara ha esplica- 
do al principio de su obra el método y 
medios de que se ha servido para levan- 
tarsu carta. Yo daré solo algunos deta- 
lles, que merecen ser referidos sobre el 
modo que tuvo de manejarse y de gober- 
nar su partida en tan largos y frecuentes 
viajes. El Sr. de Azara se proveia de 
aguardiente, avalorios, tintas, cuchillos y 
otras bagatelas, para ganar la amistad de 
los indios salvajes. Todosu avio perso- 
nal consistia en alguna ropa, un poco de 
café y un poco de sal, y para su gente 
algun tabaco y yerba del Paraguay. 


Siempre conducian consigo un gran nú- 
mero de caballos segun la estension del 
viaje; correspondiendo á veces á 12 ca- 
ballos por hombre, sin contar con el equi- 
page que era casi nulo. Lo que prove- 
nia en parte de que dichos animales son 
muy abundantes en aquellos paises, y 
que no embarazaran; pues nose les dá 
mas alimento que el que comen á la no- 
che por el campo, y por otra parte ellos 
se cansan pronto. Estos viajeros lleva- 
ban tambien la compañia de grandes per- 
ros. Una hora antes del dia se levanta- 
ban para preparar el almuerzo. Toma- 
do este confortativo, la gente partia á re- 
coger los caballos esparcidos por los re- 
dedores, á la vez, á distancia de una le- 
gua, por que á exepcion de los que cada 
uno conservaba á su lado por la noche, 
todos los demas sueltos pacian libremen- 
te. Reunidos los caballos, cada indivi- 
duo mudaba el que tenia por otro de re- 
fresco: á este fin todos formaban cerco á 
los caballos para que estos no escapa- 
sen, uno entraba y cojia los necesarios, 
sirviendose de un lazo que Azara ha des- 
cripto en suobra. Enseguida se ponian 
en camino dos horas despues de la salida 
del Sol. Como no hay en los desiertos 
camino ó ruta, un baqueano iba adelante 
á distancia de 300 pasos, siempre solo, 
para que no se distrajese con conversa- 
cion alguna. Despues de él, marchaban 
los caballos de muda, y toda la partida 
seguia sin detenerse hasta dos horas án- 
tes de ponerse el Sol. Entónces se ele- 
gia para hacer alto la vecindad de una 
laguna, ó de algun arroyo. Se despa- 
chaban hombres por varios rumbos, los 
unos para recoger leña, los otros para to- 
mar el ganado necesario para comer; ó 
del que se hallase salvaje, ó del pertene- 
ciente á alguna habitacion, si por fortu- 
na se hallaba á la inmediacion: 

á la distancia de? ó tres leguas. 


es decir, 
A falta 
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de unoó otro ganado, se echaba mano 
del que se traia á retaguardia para tales 
casos. En algunos parajes se encontra- 
ban Talous en suficiente cantidad para 
satisfacer á toda la partida. Cuando to- 
dos los preindicados recursos debian fal- 
tar en el pais que se proponian recorrer; 
se hacia de antemano , una provision de 
carne de vaca: que se preparaba cortán- 
dola en pedazos muy largos del grueso 
de un dedo, y secados al Sol. Esta era 
la única provision de vaca que llevaban 
consigo, que la comian asada envuelta ó 
clavada en palos, que son el único jénero 
de asadores de que se hace úso para co- 
cinar la carn>, solo alimento de aquellos 
habitantes. Antes de acampar en para- 
je alguno era preciso tomar precauciones 
con las vívoras que frecuertemente son 
muy numerosas, A este fin se hacia que 
los caballos pisasen todo el espacio que 
se queria ocupar: por cuyo medio los 
reptiles eran rebentados, ó saliendo de la 
yerba, bajo la cual se ocultaban, huian: 
á veces esta maniobra costaba la vida de 
algunos caballos. Todos se acostaban 
sobre la paja ó pasto: solo el Sr. Azara 
tenia una hamaca, que se suspendia de 
palos, ó de los árboles. Durante la no- 
che, cada uno guardaba su caballo lo 
mas cerca de sí posible, para poder huir 
en caso de necesidad de las fieras, que no 
podian acercarse sin ser anunciadas por 
los perros que las huelen de lejos, por 
tener ellas un túfo muy fuerte. Muchas 
veces, á pesar de las precauciones toma- 
das, se escurrian en el campamento al- 
gunas víboras; pero ellas comunmente se 
ocultaban bajo los cueros sobre que se 
dormia , y permanecian quietas. A la 
vez pasaban cerca y aun por encima de 
los hombres, sin hacerles daño; por que 
no muerden sino cuando se les irrita. El 
Sr. de Azara en su obra ha expuesto los 
efectos de la mordedura de estos animales. 


El órden de marcha que acabamos 
de describir no tenia lugar sino en los 
puntos, por los cuales no habia que temer 
indios salvajes. En los que podia encon- 
trarseles se tomaban otras precauciones: 
se caminaba solo de noche; y se envia- 
ban por todos lados descubridores para 
reconocer el rumbo que convenia seguir: 
dos patrullas marchaban por delante á 
cada costado: cada uno guardaba su lu- 
gar, y todos llevaban las armas prontas. 
A pesar de tal cautela el Sr. Azara fué 
varias veces atacado, y tuvo el dolor de 
perder algunos de los suyos. 

Cuando se fijaban por algun tiempo 
en los desiertos, lo que sucedia frecuen- 
temente, elSr. Azara se hacia construir 
un pequeño rancho de paja para guar- 
darse de la lluvia, y su partida se forma- 
ba semejantes á los que ha detallado en 
sus Viajes, en el articulo sobre los indios 
Charruas. 

La amistad que el Sr. Azara profe- 
saba á algunos de los compañeros de sus 
trabajos, era tanto mas viva cuanto su 
género de vida, sus continuas ocupacio- 
nes, y las mugeres que se presentaban á 
su vista, contribuian á apartar de él aquel 
otro sentimiento que nace y se fortifica 
en la ociosidad y comodidades. Si es 
cierto que el hombre depende en parte 
delas circunstancias en que se halla; no 
es menos cierto qne él ejerce sobre las 
mismas circunstancias un imperio que di- 
ferencia segun el caracter del individuo. 
Un espiritu activo que siente la necesi- 
dad de alimentar el fuego de que se halla 
animado, se apodera de algun modo de 
todo lo que lo rodea. El hombre dotado 
de tal alma, transportado á la Grecia ó al 
Egipto, entre las ruinas magestuosas de 
la antigua Tebas, 0 entre las monstruo- 
sus Piramides: ó si mejor se quiere, pre- 
séntese á su vista esa Roma, en cuya su- 
perficie se levantan, y en cuyo suelo se 
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guardan monumentos de tantos pueblos y 
de tantos siglos. El vendrá á ser un 
erúdito, un anticuario ó un artista céle- 
bre. Colocadá este individuo al pié del 
Vesubio vomitando llamas, ò cerca de las 
faldas ennegrecidas y despedazadas del 
Etna, ó en medio del magestuoso caos de 
los Alpes y de los Pirineos; él será indu- 
dablemente un minarologista ó un geolo- 
gista. Pero que se encuentre él forzado 
á vagar por vastas llanuras, por entre los 
espesos bosques de la América: donde 
vegetales, que él nunca ha visto, cubren 
la tierra y la matizan con mil colores di- 
ferentes: donde el hombre salvaje, y los 
animales, únicos habitantes de los desier- 
tos, ostentan por todas partes formas des- 
conocidas y maneras singulares; él se 
formará un botánico ú zoologista. Los 
dos hermanos Azara nos suministran un 
ejemplo concluyente de la exactitud do 
estas reflexiones. D. Nicolás, á pesar 
de sus ocupaciones y de los deberes exi- 
jentes de su empleo, llega en Roma á ser 
un filólogo distinguido, un protector 
ilustrado de las artes y de las letras. D. 
Felix, sin libros, sin recursos, sin prévia 
instruccion; pero con materiales para la 
observacion, que se le presentaban por 
todas partes, por sus solos esfuerzos, ha 
subido á colocarse en la primera línea de 
los Zoologistas. Los trabajos y pérdida 
de tiempo consiguientes al modo de via- 
jar que hemos descripto, las observacio- 
nes astronómicas y cálculos que eran uno 
de los objetos, las operaciones geodesi- 
cas, la descripcion del pais y de los pue- 
blos salvajes que lo habitan, la corres- 
pondencia con sus jefes y el desempeño 
de los deberes que se le prescribia, no 
bastaban al Sr. Azara para llenar el vacío 
que le hacia sentir la ausencia de su. pa- 
tria y de los suyos. El quiso conocer 
los cuadrúpedos y los pájaros de las re- 
jiones, cuyo clima y habitantes habia es- 


tudiado, y cuyo plano habia trazado. Al 
principio él no persiguió á los animales 
sino para desollarlos y conservar las pie- 
les para traerlas á Europa; mas ellas se 
deterioraban. En su virtud tomo el par- 
tido de describir minuciosamente cada 
individuo así que se le presentaba. Pron- 
to sus descripciones aumentáronse á tal 
grado, que le era imposible á veces sa- 
ber si tenia ya ó no descriptas ciertas es- 
pecies; y en la duda las volvia á descri- 
bir. En fin, para evitar un trabajo in- 
útil, le vino la idea de distribuir en clases 
la multitud de individuos que habia llega- 
do á conocer. A estas cluses dió los ca- 
ractéres generales que habia observado 
en tudas las especies que las componian. 
Por este medio la descripcion de las es- 
pecies fué simplificada considerablemen- 
te, su memoria fué aliviada, y adquirió 
mayor habilidad para observar y para es- 
cribir con claridad. El estuvo distante 
de advertir que inspirado por la necesi- 
dad y por un juicio recto, llegaba á ser 
el inventor de un Método sucesivamente 
inventado y combatido por dos hombres 
célebres, que ambos han ilustrado á su 
siglo y ásu pátria. Poco tiempo des- 
pues una circunstancia feliz puso en po- 
sesion del Sr. Azara la traduccion espa- 
ñola de las obras de Bufon. Fácil es ha- 
cerse cargo del interés con que él debió 
leer dichas obras... Pero hallando que 
en los países que él habia descripto, 
existia un gran número de especies des- 
conocidas á tar hábil naturalista: él re- 
formó su trabajo, haciendo las observa- 
ciones críticas que le sujirió el exámen 
de Bufon, y envió estas notas al traduc- 
tor español D. José Clavijo y Fajardo. 


O por ignorancia , ó indolencia , dicho 


traductor no hizo úso alguno, ni siquiera 
respondió. D. Felix, teniendo la oca- 
sion de verificar"con frecuencia los mis- 
mos hechos; seguro de que no se enga- 
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ñaba, continuó siempre la descripcion de 
las formas y costumbres de los cuadrúpe- 
dos y de los pájaros. El comparaba sus 
descripciones con las de la Historia Na- 
tural de Bufon, que era la sola obra que 
poseia; y notaba escrupulosamente todos 
los errores que creia descubrir en Bu- 
fon. 

Busta el conocimiento de las circuns- 
tancias que”dirijieron la composicion de 
las obras del Sr. Azara, de Historia Na- 
tural para apreciar las calidades que las 
recomiendan, y los defectos que en ellas 
se encuentran. Nada mas exacto puede 


| desearse con respecto á la descripcion de 


las formas de lo mas curioso y verdadero 
de las costumbres. Mas desprovisto de 
instruccion general en la historia natu- 
ral; no habiendo jamas tenido comunica- 
cion con naturalista alguno; ni visitado 
ninguna gran coleccion; cuando ni cono- 
cia los animales de su propio pais; pues 
él no se habia contraido á este estudio, 
sino despues de hallarse en América: así 
es que á veces une y compura lo que no 
tiene analogia natural, y en diferentes je- 
neros separa especies, que deberian es- 
tar unidas. La dificultad de esplicar al- 
gunos hechos, cuya solucion no podia 
conseguir por medio de sus observacio- 
nes, le conduce á veces å sistemas pare- 
cidos á los imaginados en la infancia de 
la ciencia, y que nuevas luces han hecho 
desaparecer, largo tiempo ha. Tambien 
es preciso no olvidar, que su modestia le 
impide el querer emprender una obra 
orijinal. El no componia la suya, sino 
para aumentar y correjir la obra del cé- 
lebre Bufon, á quien se proponia dirijir 
sus notas y descripciones. Por esto es, 
que él no cree que multiplica demasiado 
las reflexiones críticas sobre tan ilustre 
autor, y no teme hacerse largo y minu- 
cioso. Como él frecuentemente no juzga 
de los animales sobre que ha escrito Bu- 
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fon, sino por las descripciones y planchas 
publicadas en el ejemplar que poseia; 
lo que á veces es insuficiente para cono- 
cer con discernimiento: él confunde con 
frecuencia distintas y muy diferentes es- 
pecies en una sola. Enseguida leyendo 
sus propios errores, y considerándolos 
como hechos positivos, entra en discu- 
siones que enredan el mismo asunto que 
se habia propuesto aclarar. Al mismo 
tiempo resulta de sus falsas analogias que 
él dá á conocer un rumbo mucho mayor 
de especies nuevas y todavia no descrip- 
tas, que lo que él mismo creia. La dis- 
tancia y su propia obscuridad, le exajeran 
aun mas lo que la autoridad de Bufon 
imponia. Por. ello, cuando lo combate; 
temiendo que no se preste atencion á sus 
observaciones, que realmente la mere- 
cen, se esfuerza en rfirmarlos hechos ó 
ideas de que se cree seguro. El refuta 
con la misma enerjia: lo que dá á su es- 
tilo una aspereza y un tono tan decisivo 
que le pone cn un contraste desventajoso, 
con la modoracion que exijen las indaga- 
ciones cientificas; en que el mas instrui- 
do y versado, no puede siempre estar 
cierto de hallarse garantido de caeren 
error. Pero es justo declarar que nu se 
debe juzgar del Sr. Azara por su estilo: 
no hay hombre mas dulce y modesto, y 
por lo tanto mas exento de la soberbia 
científica: él es mas inclinado á dudar, y 
pronto á retractarse cuando cree haber- 
se engañado. Detodas estas disposicio- 
nes he tenido suficientes pruebas en va- 
rias discusiones que se han suscitado en- 
tre ambos, al visitar juntos el Museo de 
historia natural de Paris; y pueden verse 
otras muchas confirmaciones de tales ca- 
lidades en el capitulo sobre los cuadru- 
pedos, de laobra que publicamos; en que 
corrige muchos errores que se le habian 
escapado. Porúltimo, en la historia de 
los pájaros sobre todo en el prefacio de 
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ella, se notará que él conoce la diferen- 
cia que debe hacerse entre sus observa- 
ciones sobre la naturaleza, y las que él 
propone sobre la obra de Bufon. ** Yo 
espero (dice él) que mi trabajo merecerá 
alguna consideracion, y aun cuando se 
vitupere la parte crítica, lo restante no 
será menos exacto.” Esta parte crítica 
encierra sin emburgo, escelentes obser- 
vaciones; y como el autor las ha escrito 
á la vista de los mismos objetos; ventaja 
que no podia volver á tener en Europa; 
le fué imposible sin laboriosas compara- 
ciones, distinguir con certidumbre lo ver- 
dadero de lo erroneo. El ha hecho muy 
bien en dejar este cuidado á los natura- 
listas que lo sucedan, y de publicar su 
obra tal cual la escribió. Si él hubiese 
separado la historia de cada especie de 
las discusiones relativas á la Synonimia, 
él se habria espuesto á menos reproches; 
pero habria sido menos útil. 

No obstante, todos los naturalistas 
de Europa están acordes sobre la impor- 
tancia y utilidad de las obras del Sr. Aza- 
ra. El ilustrado redactor del informe 
que la primera clase del Instituto ha he- 
cho sobre una edicion todavia incompleta 
de su historia de los cuadrupedos se es- 
plica en los términos siguientes: “'El 
Sr. Azara es el primero que ha dado á 
conocer la conformacion y habitudes de 
varios animales, de los cuales no poseia- 
mos sino descripciones imperfectas, y di- 
seños inexactos, y de los cuales no se sa- 
bia en cierta manera mas que el nombre. 
El ha enriquecido con un gran número 
de especies, que eran aun desconocidas 
á los naturalistas, el catálogo de los ani- 
males que nos es mas útil conocer; y 
cuando menos podiamos esperar nuevos 
descubrimientos en tan importante ra- 
mo.” 


La obra sobre los pájaros que á conti- 
nuacion de los Viajes del Sr. Azara se 


publica ahora por la primera vez en 
francés, es todavia mas rica en descubri- 
mientos. De 448 especies que él descri- 
be, cerca de doscientas son tan nuevas, 
que ningun naturalista ni viajero habia 
ántes de él hablado de alguna de ellas. 
Respecto de un gran número de otras es- 
pecies sus descripciones son mas exactas 
que las mejores que se conocian; y sobre 
otras dá á conocer costumbres que se ig- 
noraban. Por no haber Mr. Sonnini co- 
nocido personalmente al Sr. Azara, es 
que él atribuye al ódio y zelos los ata- 
ques dirijidos contra Bufon y contra él 
mismo en la precitada obra. Es verdad 
que, examinando varias veces conmigo 
los pájaros empajados que están en el 
Muceo, el Sr. Azara me indicó algunos 
que él consideraba como especies imaji- 
narias compuestas de plumas de diferen- 
tes individuos. El Sr. Azara creyó que 
Mr. Sonnini habia dado 4 Bufon varios 
de estos pájaros artificiales. El se pro- 
nuncia fuertemente contra semejante 
fraude, y la indignacion que le causò tal 
juicio dá 4 su estilo mayor acrimonia, ig- 
norando ú nada acostumbrado á las ma- 
neras y espresiones que la civilidad Eu- 
ropea gradúa de indispensables. Esta 
es la esplicacion mas justa de la crítica 
poco medida del Sr. Azara contra Mr. 
Sonnini. Pero esto no le justifica. Por 
lo demas. ElSr, Azara en los prelimi- 
nares de su edicion Española sobre los 
cuadrúpedos, nos manifiesta los motivos 
de lo desagradable de su estilo: entre los 
que dejo indicados no he debido omitir el 
que es capaz de desarmar al censor mas 
rigoroso: ** Si se halla dice él (hablando 
,,» de Bufon) que en el modo de espre- 
,, sarme he olvidado el respeto debido á 
, Un tan ilustre personaje, yo suplico 
,,» que se considere que mi zelo por la 
,, Verdad es la única causa; y que yo he 
,, escrito lleno de tristeza y melancolia; 
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„ desesperado de jamas libertarme de 
., estas tristes soledades y sociedad de 
„ los animales. ” 

El Sr. de Azara habia escrito á Es- 
paña, que él habia cumplido con la co- 
mision, de que se le habia encargado, pi- 
diendo la órden de regreso; pero no ha- 
bia recibido contestacion. Me hallo, á 
pesar mio, empeñado en los detalles de 
las causas que le retuvieron por tantos 
años alejado de su patria. 

En efecto, me he detenido con pla- 
cer en mostrará mis lectores á D. Felix 
Azara ocupado en alegar los límites de 
los mas interesantes ramos de los cono- 
cimientos humanos; luchando á este fin 
con la Naturaleza, las tierras y con los 
salvajes, aun mas temibles. Hay en es- 
te espectáculo algo que place á la alma y 
la eleva. ¡Pero cuanto por el contrario 
humilla y entristece la ingratitud de los 
hombres civilizados, su bajeza é hipocre- 
sia! No es solamente en los populosos 
Estados del antiguo continente, donde la 
avaricia, la ambicion y el orgullo nos 
inspiran el desprecio de nuestros seme- 
jantes, y el disgusto de la vida: y es pre- 
ciso desengañar á los corazones sensibles 
y á las ardientes imaginaciones, de su 
última ilusion: haciendoles saber que en 
los estremos del mundo, y aun en los de- 
siertos, existen opresores envidiosos y 
pérfidos. Seame permitido pasar rapi- 
damente sobre esta última parte de mi 
relacion: con este objeto omitiré varios 
hechos importantes de que estoy cierto. 
Mas si falta la voluntad de decirlo todo, 
mi deber no me permite callerlo todo. 
Despues de haber pasado tanto tiempo, y 
haberse tomado tanto trabajo para dar á 
conocer los paises á donde la suerte le 
habia arrojado y le forzaba á permane- 
cer, D. Felix quiso saber lo que se habia 
escrito ántes que él sobre el mismo asun- 
to. El emprendió la lectura de todo lo 
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impreso y manuscrito que pudo hallar en 
los archivos de la ciudad dela Asump- 
cion. El Gobernador hizo cerrar estos 
archivos y quitó las llaves al que las 
guardaba, para pasarselasá uno de sus 
confidentes que residia 30 leguas al inte- 
rior. 

Este Gobernador no era mas que ig- 


| 
norante y zeloso; pero el que le sucedió. 


unia á los defectos de su predecesor los 
vicios de la hipocresia y de la envidia. 
La municipalidad de la Asumpcion habia 
pedido al Sr Azara que le comunicase un 
estracto de sus trabajos de los paises que 
habia recorrido y descripto , cuya de- 
manda él satisfizo prontamente. Este 
estracto que fué enviado 4 D. Nicolas 
Azara, es el mismo que Mr. Moreau de 
St. Mery habia comenzado á traducir. La 
municipalidad indicada quedó tan satisfe- 
cha que le confirió el título y privilejios 
de ciudadano cl mas distinguido de la ciu- 
dad de la Asumpcion. El Gobernador se 
irritó á tal grado por dicha distincion que 
hizo sacar secretamente de los archivos 
de la ciudad la carta y descripcion del 
Sr. Azara, y el registro en que se halla- 
ba escrito su título de ciudadano. A pe- 
sar de las precauciones del Gobernador 
para ocultar este robo, él se hizo públi- 
co: entónces su rabia y zelos se aumen- 
taron, y escribió á todos los ministros de 
la Corte, que el Sr. Azara no habia le- 
vantado sus Cartas y compuesto sus Me- 
morias, sino con el designio de entregar- 
las á los portugueses. En 1790 scis 
grandes enjas llenas de efectos de valor 
fueronenviadas á este mismo Gobernador 
por el jefe Portugues de Matogroso, que 
trataba de corromperlo, y hacerlo servir 
á sus miras. El tuvo la infamia de apro- 
vecharse de esta misma circunstancia pa- 
ra apoyar su mentira, y de hacer circu- 
lar que tales cajas habian sido enviadas 
de regalo al Sr. Azara: así lo escribió al 
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Virrey de Buenos Aires y este se apode- 
ró de todas las cartas y papeles de D. 
Felix que pudo hallar. Azara seguro 
por su conciencia de la estimacion jene- 
ral habria creido comprometer la digni- 
dad de su caracter, si hubiera respondi- 
do, sin ser requerido, á tan horribles ca- 
lumnias. El solamente tomó la precau- 
cion de depositar en las manos de un 
fraile en quien tenia confianza, la princi- 
pal parte de sus obras; y el tiempo ha de- 
mostrado que él habia obrado prudente- 
mente; por quejamas se le han vuelto 
los papeles de que se apoderó el Virrey. 
A estas persecuciones sucedia súbita- 
mente una baja adulacion dirijida al fin 
de despojar al Sr. Azara del fruto de sus 
trabajos. El Gobernador de quien aca- 
bamos de hablar demasiado confiado en 
su poder á este respecto, habia tenido la 
impudencia do escribir á su corte, que él 
habia compuesto una. Historia Natural de 
los pájaros y cuadrúpedos de su Gobier- 
no que enviaria pronto. Mas él no pudo 
obtenerla, ni por astucia ni por fuerza, 
de su verdadero autor: entónces hizo 
cuanto le fué posible para impedir que 
los indios salvajes trajesen animales al 
Sr. Azara, privando á éste de los medios 
de perfeccionar y concluir el trabajo que 
habia emprendido. Sin embargo, el Sr. 
Azara dabia mostrado parte de sus me- 
morias á varios de sus subalternos que 
habian sacado cópias: las cuales fueron 
publicadas en un periódico impreso en 
Buenos Aires, habiendose tenido buen 
cuidado de omitir el nombre del autor. 
El Virrey reuniendo todos los retazos 
tanto impresos como manuscritos de la 
obra de D. Felix, que pudo conseguir; 
compuso una relacion que envió á su 
corte como trabajo propio; De tales dis- 
posiciones es facil apercibirse, que los 
Virreyes y Gobernadores se hubian im- 
puesto la regla de jamas hablar del Sr. 


Azara en sus comunicaciones al Ministe- 
rio, ni de los servicios que él rendia, y 
que por el contrario empleaban todos sus 
recursos para impedir el que él volviese á 
Europa. De lo que resulta, que preci- 
samente lo que debió proporcionarle re- 
putacior, recompensas y honor, fué la 
causa de la obscuridad y abandono á que 
pareció condenado para siempre. 

No obstante, la injusticia é ingrati- 
tud de sus jefes en nada disminuyeron el 
zelo con que ejecutaba sus órdenes. El 
fué especialmente encargado de recono- 
nocer la costa del Sur: donde su Gabier- 
no se proponia fundar algunos estableci- 
mientos. Esta comision era tanto mas 
penosa, cuanto dicho pais estaba entera- 
mente desierto, y que todos los dias se 
veia expuesto á ataques de los indios fe- 
roces , llamados Pampas. Tambien se 
le dió la comandancia de la frontera del 
Brasil, encargándole el reconocimiento 
de ella y el espeler los portugueses que 
se habian establecido de una manera in- 
trusa. Tuvo å demas la comision de vi- 
sitar los puertos del Rio de la Plata y de 
formar un plan de defensa para el ca- 
so de ataque de los ingleses. El trabajó 
diferentes instrucciones y Memorias que 
le fueron pedidas por los Virreyes y Go- 
bernadores, para dirijirse en los asuntos 
concernientes á sus respectivos empleos, 
El les presentó varios proyectos de me- 
joras: entre ellos el de dar la libertad á 
los indios cívilizados, aboliendo el Go- 
bierno absurdo establecido por los Je- 
suitas. Enlos últimos meses de su resi- 
dencia en América él rindió al Virrey de 
Buenos Aires y á su pais un servicio im- 
portarte, que merece darse á conocer 
con algun detalle. En 1778 el Gobierno 
español formó el proyecto de poblar la 
costa Patagónica, á cuyo efecto fueron 
transportadas á aquella parte de América 
un gran número de familias españolas. 
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Estas familias arribaron á los puertos de 
Montevideo, Maldonado y Colonia del 
Sacramento; mas, ó pòr indolencia, ò 
por cualquiera otro motivo, el Virrey de 
aquella época, no halló medio de estable- 
cer convenientemente sino un pequeño 
número de ellas, y se vió obligado á pa- 
gar provisoriamente á las otras cierta su- 
ma para auxiliar su subsistencia, Des- 


; pues de veinte años el establecimiento de 


estas familias se hallaba en el mismo cse 
tado que al primer dia. El resultado era 
un gran númer- de ociosos á quienes no 
se sabia que destino darles; y una multi- 
tud de reclamaciones contra el tesoro, un 
consuma considerable de provisiones por 
bocas inútiles; y una pérdida para el Es- 
tado de cincuenta mil pesos al año. El 
Virrey que gobernaba entónces conocia 
la magnitud del mal y desesperaba de po- 
der remediarlo. El Sr. Azara se hizo 
cargo dq todo: transportó dichas familias 
á las fronteras del Brasil hácia las Fuen- 
tes del Ibicuí: les distribuyó tierras y to- 
dos los medios de hacerlas producir, fun- 
dando el nuevo pueblo de San Gabriel 
de Batovi. El estableció otros colonos 
cerca del rio Santa Maria, que desagua 
el Ibicuí: les designò y trazó el lugar de 
su villa futura, dándole el nombre de Es- 
peranza, y poniendola bajo la proteccion 
de San Felix. En suma, en el corto es- 
pacio de ocho meses, él descargó el tesa- 
ro de un tributo anual de 50,000 pesos 
fuertes pagados á la holgazaneria. El 
proveyó ála defensa y ála conservacion 
de setenta leguas de costa de que los por- 
tugueses se habrian apoderado, por que 
estaban incultas. En las piezas justifi- 
cativas que he agregado á esta noticia, 
puede verse un informe oficial del Virrey 
que refiere detalladamente estas opera- 
ciones. Por fin cesó el largo olvido en 
que habia caido el Gobierno Español con 
respecto á un empleado tan fiel y digno 


de ser premiado. El Sr. Azara obtuvoá 
principio de 1801 su regreso á Europa 
que habia solicitado por tanto tiempo. 
Mas no poseyendo una buena carta del 
Uruguay desde su Salto ó Catarata hasta 
el Rio de Ja Plata, para completar sus 
trabajos, hizo levantar una á su costa por 
dos de sus oficiales. 


El se hizo á la vela para España al 
fin de 1801: en 14 de Enero de 1809 ha- 
bia sido promovido á capitan de navio, 
Restituido á su patria, su primer cuidado 
fué el hacer imprimir la única parte de 
sus largos trabajos, que podia publicar 
sin compromiso con su corte, es decir: 
la història de los cuadrúpedos y la de los 
pájaros. El dedicó estas obras á su que- 
rido hermano D. Nicolás de Azara po- 
niendo al frente de ellas la siguiente car- 
ta dedicatoria: 


“ Querido Nicolás; á penas habia- 
,» mos nacido, cuando nuestros padres 
,,» nos separaron. Durante el curso de 
,, nuestra vida no nos hemos visto ni ha- 
,, blado, mas que por el corto espacio de 
,, dos dias en Barcelona, donde te en- 
,, Contré por accidente. Tu has vivido 
,, enel gran Mundo, y por tus dignidn- 
,, des, talentos, virtudes y obras, te has 
„ hecho ilustre en España y en toda la 
„ Europa; pero yo, sin haber llegado 
,, jamas á un empleo notable, sin haber 
„ tenido la ocasion de darme á conocer 
, Diáti, ni á otros, he pasado los 20 
,, años mejores de mi vida á las estremi- 
,, dades de la tierra, olvidado de mis 
,, Amigos, sin libros, sin escrito alguno 
„ capaz de instruir; continuamente ocu- 
¡, pado en viajar por desiertos, ó por in- 
,, Mmensos y tremendos bosques, sia casi 
, mas sociedad que la de los pájaros y 
,, de los animales salvajes. He escrito 
,, la historia de estos; yo te la envio y 
,, dedico á fin de que por ella puedas co- 
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„ nocerme y formarte una idea de mis 


„ trabajos.” 

En seguida él pasó á Paris á ver áD. Ni- 
colás entónces embajador de España cer- 
cade la corte de Francia. El distribuía su 
tiempo entre los cuidados que tributaba 
4 su hermano, y el estudio de la História 
Natural. El Rey de España le habia 
conferido el título de Brigadier de sus 
ejercitos en 5 de Octubre de 1802; pero 
su hermano que sentia por la relacion in- 
tima que se habia establecido entre am- 
bos, que su amistad hácia él crecia cada 
dia, y que á este sentimiento su mucho 
mayor edad dabu cierto carácter ó inte- 
res paternal; le decidió 4 renunciar su 
nuevo grado y á fijarse á su lado; en lo 
que D. Felix consintió sin dificultad. Pe- 


| ro la desgracia fué que no pudo gozar 


por largo tiempo: la felicidad de consa- 
grar su existencia al amor fraternal. El 
26 de Enero de 1803, tuvo el dolor de 
ver espirar en sus brazos á su amado 
hermano, al que habia sacrificado todas 
las esperanzas de la ambicion y todo el 
esplendor de los honores. . 


El Rey de España llamò 4D. Felix, 
y lo nombró miembro de la junta de forti- 
ficaciones y defensa de ambas Indias. 
Hace poco tiempo que al terminar estu 
noticia tenia la satisfaccion de instruir á 
mis lectores de que D. Felix gozaba al 
fin de su Patria y de un descanso que 
tanto habia merecido. Mas despues han 
sido vanos todos los medios que me ha 
sido posible emplear para saber de su 
suerte, y ofrecerle un justo tributo de sus 
propios trabajos. Y hoy mu veo forzado 
á entregar á la imprenta con un triste sen 
timiento las mismas pajinas que he com- 
puesto con tanto placer, 
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PIEZAS IVUSTIUIFICARIVY AS. 
Carta del Sr. Lastarria á Mr. Walcke- 


naer, en la que estaba inclusa la có- 


pia que sigue despues. 
‘ Muy Sr. mio; tengo el honor de 


saludar á V. atentamente, y gozo la sa- 


tisfaccion de incluir en esta una copia del 
capítulo de la relacion del Gobierno del 
Virrey Avilés, en que dá idea de uno de 
los importantísimos trabajos del Sr. D. 
Felix Azara en el Virreinato de Buenos 
Aires: creo que conduce al intento de V. 
que segun he sabido, se ha propuesto dar 
á luz la recomendable descripcion del 
Paraguay que ha escrito dicho Sr. Aza- 
ra, para dar una completa idea topográfi- 
ca, fisica y moral de aquellas colonias 
Españolas adyacentes al Rio de la Plata, 
que son las mas importantes que tenemos 
en América. Y como el juicio de una 
obra histórica depende especialmente 
del concepto de su autor, he sabido tam- 
bien que V. se ha propuesto escribir al- 
gunos rasgos de la vida del nominado Sr. 
Azara, principalmente de los que se re- 
fieren á la ocasion y circunstancias en 
que ha escrito; creo pues que para esto 
podrá servir el adjunto papel que ofrezco 
4 V. como testigo de lo que contiene: so- 
bre cuyos particulares tengo 36 cartas de 
dicho Sr. Azara que me escribia desde 
Batovi, comunicándome sus observacio- 
nes muy interesantes relativamente á la 
economia política de aquellos paises. 
Debo tambien noticiar á V. que el 
Sr. D. Feliz, en medio de sus cuidados y 
trabajos de establecer poblaciones en las 
fronteras del Brasil, escribió una Memo- 
ria sobre el arreglo de los muy estendi- 
dos campos de Buenos Aires; donde se 
observan los abusos consiguientes á la 
arbitrariedad de los particulares, y al ca- 
pricho y descuido de los Gobernadores, 
que son culpables en no haber propuesto 
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las mejores leyes agrarias; esta Memo- 
ria se imprimió en Buenos Aires, inserta 
en el periodico titulado Semanario, de 
Agricultura; pero el redactor no la dió á 
luz con puntualidad, ni la puso bajo el 
nombre del Sr. Azara, quien sustancial 
mente merece el título de primer obser- 
vador y pensador que ha tenido aquel pais, 
para darse á conocer y merecer su fo- 
mento. He venido de América á esta cor- 
te, de donde regresuré á aquel mi patrio 
suelo; y entodas partes estaré pronto á 
cumplir las órdenes de V £c.—Madrid 2 


de Diciembre de 1805. 
MIGUEL LASTARRIA. 


Copia de un capitulo de la relacion 

que hizo de su Gobierno al dejar el man- 

¡ do del Virreinato de Buenos Aires, el 
Exmo. Sr. Marqués de Avilés; la cual 
dirijió al Rey con fecha de 20 de Mayo de 
1301, y se halla en la Secretaria del Real 


CAPITULO POBLADORES, ' 


En el año de 1778 dispuso nuestra 
corte que se poblase nuestra costa Pata- 
gónica, y á este fin, de cuenta de S. M. 
se enviaron desde España muchas fami- 
lias, que por providencia interina se de- 
positaron en la jurisdiccion de Montevi- 
deo, Maldonado y Colonia del Sacramen- 
to, y algunas en las guardias de esta 
frontera, y como el único paraje de la 


' costa Patagónica donde se pudo hacer es- 


tablecimiento, fué sobre el Rio Negro, 
donde á penas se colocaron muy pocos 
pobladores , y tan provisionalmente que 


| “aun en el dia se les están construyendo 


casas, quedó por consiguiente un grande 
número de estas familias sin estableci- 


| - miento sólido para ellas, sin utilidad del 
¡ Estado, y con gravámen del erario Real, | 
| que les ha estado suministrando á real 
| 


(2j reales vellon) por las cabezas de fa- 
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milia, y á medio real por cada uno de los 
hijos; y por algunos tiempos á cuatro 
pesos fuertes al mes por familia para al- 
quiler de casa; lo que ha causado unos 
gastos tan enormes como inútiles al Es- 
tado, que no solamente no aprovcchó en 
la poblacion y agricultura de estos cam- 
pos este número de vasallos, sino que por 
el contrario perdió muchos de ellos, cu- 
yos brazos en tantos años de inaccion se 
han hecho inertes para el trabajo. No 
han sido estos solos los daños que resul- 
taron de la retardacion en colocarlos, 
sino que por las providencias medias de 
situarlas interinamente, no dándoles po- 
sesion formal del terreno, nicerrando cun 
claridad algunus contratas, han resultado 
un sin número de pleitos sobre alcances 
contra la Real Hacienda, y recursos á la 
corte por los interesados. Antes de lle- 
gar á este mando tenia ya algunas noti- 
cias en confuso de la inaccion en que es- 
taba el asunto de pobladores, y com- 
prendiendo lo necesario que era su con- 
clusion (luego que pasó aquel tiempo, 
que necesita todo Gobernador que entra 
en un mando nuevo, y que otros asuntos 
de urjencia me permitieron dedicarme á 
este objeto) determiné, juzgándolo por 
mas útil al Rey y á los interesados, tra- 
tar de transaciones d convenios con ellos, 
y darles establecimientos en las fronteras 
del Brasil á los que no admitiesen parti- 
dos razonables. A pesar de estos buenos 
deseos, que de contado se dirijian á li- 
bertar al Rey del desembolso de cerca 
de cincuenta mil pesos fuertes, que anual- 
mente se suministraban por razon de las 
dichas asignaciones, nada podia adelantar 
si no me proporcionaba Dios un sujeto 
que tuviese disposicion para un encargo 
mas prolijo y molesto que lo que parece- 
rá, á quien no se haga cargo de la clase 
de jentes con quienes se habia de contra- 
tar, y que habiendo calculado á su favor 


| grandes alcances contra el Erario por las 
| asignaciones que no se les habia satisfe- 
cho en años anteriores, acompañados de 
| la rudeza propia de su clase, seria nece- 
i sario mucha paciencia y talento á parte 
' para persuadirlos; pero la Divina Provi- 
dencia que por sus inescrutables juicios 
: tan benéfica se muestra conmigo, solo por 
su infinita misericordia, me proporcionó 
á D. Felix Azara, capitan de navio de la 
Real Armada, primer comisurio de la 
tercera partida de demarcacion de la 
frontera del Paraguay, quien se . hallaba 
len esta ciudad (Buenos Aires), sujeto en 
. quien habia advertido un modo de pensar 
| muy puro y cristiano, acompañado de un 
verdadero amor patrio: de cuyos estímu- 
los animado tomó gustosamente esta co- 
| mision sin mas interés que el manifestar 
su fidelidad al Rey y dedicacion al bien 
comun como buen patricio; incomodán- 
dose y haciendo los gastos de viaje y de 
su mantencion , y subaltarnos por paises 
despoblados. ..+...'”” Prosigue refiriendo 
el nominado Virrey, que habiendose en- 
caminado el Sr. Azara á Montevideo, 
practicó cumplidamente la Real empresa 
de libertar al Real Erario del numerado 
crecido desembolzo anual, que por una 
especíe de indolente descuido se sumi- 
nistraba á dichos pobladores, que con 
siete mil cuatrocientos diez y seis pesos 
sicte reales, chanceló la obligacion res- 
pecto de ciento cincuenta y tres poblado- 
res, que alegaron no podian ir á estable- 
cerse en las designadas fronteras del Bra- 
sil: á donde se encaminó cl Sr. Azara 


| 
con las demas familias; les adjudicó tier- 


ras y ganados; les construyó habitacio- 
nes, y edificó una Iglesia; á la cual se 
designò un capellan remitiendose lo ne- 
cesario para el culto £c. fundando así la 
nueva villa de San Gabriel de Batoví en 
las cabezeras del rio Ibicuí: que sucesi- 
vamente el Sr. Azara estableció otros po- 


bladores, en la otra banda del rio Santa 


Maria confluente al Ibicui para formar 
otra villa que se habia de nombrar la Es- 
peranza bajo la proteccion de San Felix, 
con lo que resultaron pobladas por la di- 
lijencia del Sr. Azara sesenta leguas de 
la frontera, que teniamos doscientas; cuyo 
grave inconvenionte político y económico 
pondera el nominado Virrey, al conside- 
rar estos nuevos establecimientos fan in- 
teresantes. Considera tambien el Virrey 


lo muy conveniente que es continuar es- 


tas poblaciones en el espacio que se 
comprende entre aquella frontera, el rio 
Uruguay, y el Rio Negro; cuyo territo- 
rio es la mansion de los jentiles Charruas 
y Minuanes, en número de cien familias 
mas ó menos, y de muchos bandidos que 
salen á robar y á cometer raptos, tenien- 
do en continua consternacion å nuestros 
pacificos campesinos de los alrededores. 
Hace notar dicho Virrey, que hácia la 
parte del Rio Negro destinó al capitan 
D. Jorge Pacheco con una comision mi- 
litar, para que bajo su proteccion se fue- 
sen estableciendo familias pobres del pro- 
pio modo que lo ejecutaba prodijiosa- 
mente el Sr, Azara; pero que el referido 
capitan no cumplió como debia y podia 
hallándose con muchos mas auxilios que 
el Sr. Azara. Y esponierdo ej plan de 
obrar paralelamente, continuando por la 
parte de la frontera las importantes po- 
blaciones del Sr. Azara, y por le parte 
del Rio Negro las que habia ordenado, y 
no ejecutó el capitan Pacheco, concluye: 
“* que para continuar esta idea, tan útil, 
puede seguirse con preferencia al de 
cualesquiera otros el dictámen del St. 
Azara.” Debe notarse que en Setiem- 
bre de 1800 se traslado el Sr. Azara de 
Buenos Aires á Montevideo, donde á pe- 


sar de su mucha actividad se dotuyo al- 
gunos dias en practicar la referida chan- 


celacion , que ha exhonerado al Real 
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Erario del desembolso precitado: que in- 
mediatamente se encaminó á la frontera 
á fundar dichos establecimientos; que 
muchas semanas no pudo continuar por 
falta de auxilios; y que habiendo sido lla- 
mado á esta corte de órden de S. M. sus- 
pendió sus interesantes trabajos, y re- 
gresò á Montevideo en Mayo de 1801; de 
modo que en el corto periodo de ocho 
meses sucedió lo que se ha relacionado 
por mayor. Esta copia es conforme al 
orijinal, cuyo borrador dictado por el 
propio Virrey y escrito en purte por su 
propia mano, conservo cn mi poder, con 
ocasion de haber sido asesor y secretario 
privado del nominado Virrey.” —MIGUEL 
Lastarria; —Madrid 2 de Diciembre de 
1508. 
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Bytractos Ve la correspondencia Vel Sr. 
Azara con fr. TUalckenacr. 
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Sr.—Despues que salí de Paris, mis 
negocios me han detenido en Barcelona y 
en mi casa en Aragon: pero en fin este 
Gobierno me ha fijado por algun ticmpo 
aqui, á donde ofrezco á V. todos mis scr- 
vicios. El librero que se habia encarga- 
do de publicar mis notas sobre los pája- 
ros, me ha presentado el primer volúmen 
impreso dos años há, diciendome que sus 
ocupaciones no le habian permitido im- 
primir el resto de la obra, pero que lo iba 
á ejecutar pronto. 

Aun que esta obra no se publicara 
en España en volúmenes sueltos, yo me 
apresuro con placer á enviar á V. el pri- 
mer volúmen, que recibirá de la mano 
del Secretario de la Legacion en Paris: 
y espero que tendrá V. la bondad de aco- 
ger con favor esta parte del fruto de mis 
viajes. —Y soy Sc.—Feliz Azara.—Ma- 
drid decimo dia del año 1800. 


Arancides. 
preludio de los que V. quiere publicar 
sobre las Arañas, yo me alegro de que 
quiera enriquecer la Historia Natural 
con tales obras; tengo el honor de en- 
viarle el libro español sobre la tarántula, 
y deseo que pueda serle útil. No he ha- 
llado otros sobre las Arañas: el Secreta- 
rio de la Legacion Española se lo entre- 
gará. Por la misma via recibirá V. pron- 
to mi segundo tomo sobre los pájaros. Si 
V. quiere hacerlo traducir y publicar en 
frances, es dueño de hacerlo, pues yo no 
puedo ocuparme de ello. Mas en caso 
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Núm. 2.9 


Sr.—He recibido con el mayor re- 


conocimiento vuestro cuadro sobre las 


Como él noes mas que el 


de que V. lo emprenda, seria conveniente 
aprovechar los dos ò tres meses que tar- 
dará en publicar la obra en español; por 
que dada esta al público, todo el mundo 
podrá querer traducirla, y agregar notas 
y estampas Sc.—Feliz Azara.—Abril 9 


de 1508. 
Núm. 3.9 


Sr. —Conformándome á vuestros de- 
seos, voy á depositar en la secretaria de 
Estado de esta Corte, un paquete del 
primer tomo, con el segundo y tercero de 
mi obra relativa á los pájaros, para que 
os sea entregado por via del. Embajador 
en Paris. Yo contaba con que V. lo re- 
cibiria pronto: pero habiendo dicho Em- 
bajador estado ausente de vuestra capital 
ha sido retardado el envio: lo que ha sido 
contrario al deseo que me anima siempre 
de hacer lo mas pronto posible todo lo 
que pueda agradarle. Se me ha prome- 
tido que le será enviado por el primer ex- 
traordinario. He tenido una particular 
satisfaccion en trabajar esta obra: no por 
la mira y con la ambicion que ordinaria- 
mente influyen en los autores, de inmor- 
talizar su memorja; sino por el placer que 
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siento en ser útil. Mi obra tiene ya pa- 
ru mí un mérito mas, cual es su aproba- 
cion; y si tengo la felicidad de ver que 
ella es bien acojida por la Nacion Fran- 
cesa, que es la sola que puede decidir 
del mérito de mis trabajos, nada mas ten- 
go que descar. Esta obra vá á ser pu- 
blicada aquí sin demora, yo no espero 
que ella sea apreciada; por que en este 
pais no hay gusto alguno por las cien- 
cias, ni mucho menos por la Historia 
Natural. Confieso á V. que me compla- 
cerá mucho que la traduccion en frances | 
salga de sus manos: y como sé que hay 
aquí una persona encargada de comprar 
esta obra al momento que salga á luz, 
para enviarla 4 París, me apresuro á ha- 
cer que le llegue á V. ántes de que sea 
publicada. Me parece que si V. ha tra- 
ducido ya el primer volúmen, no haria 
mal en publicarlo, á fin de ganar tiempo 
sobre cualquier otro que quiera tradu- 
cirla £c.—F. Azara.—Madrid 25 de Ju- 
lio de 1805. 
Núm. 4.2 

Sr.—He recibido sus dos cartas de 
la data de 5 de Agosto, por las que me 
instruye de la decision de Mr. Dentu, de 
comprar mi obra sobre el Paraguay. Yo 
doy á V. gracias por el elogio que le ha 
hecho de ella. Este contrato es nuevo 
para mi, por que la persona á quien en- 
tregué mi manuscrito, no me ha escrito 
sobre este asunto. Sinembargo, si la venta 
ha sido hecha, consiento gustoso con tan- 
ta mayor razon, cuanto presumo que na- 
da me queda que desear atendido el inte- 
res que V. toma en este negocio. Con 
respecto á lo que V. me pide relativamen- 
te á esta obra voy á hacer que se saque 
mi retrato, para enviarselo sin pérdida 
de tiempo. En cuanto á las cartas y pla- | 
nos particulares, recibirá V. cuatro: el 
uno de la América meridional, y los otros 
relativos á mis Viajes... Yo creo que es- | 
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tos cuatro Planos ó Cartas son preferibles 
al que V. tiene en una escala demasiado 
pequeña. Por lo tanto podrá formarse 
un Atlas, agregando las cartas que le en- 
viaré muy pronto, y que han sido impre- 
sas aqui: las cuales son sin disputa, las 
mejores que existen. V. hallará en ella 
los planos particulares de los principales 
puertos del Rio de la Plata, y el de la 
ciudad de Montevideo. He entregado 
estas cartas en la oficina de Estado, para 
que se las remitan por algun extraordina- 
rio: he agregado el plano de la Asump- 
cion, capital del Paraguay, y el de la de 
Buenos Aires que está sin letra. , Van 
juntos otros planos que podrá V. examinar 
y hacer el úso que juzgue convenien- 
te. Respecto de su cuarto capitulo, re- 
ferente á las obras publicadas en España 
sobre el Paraguay, ninguna existe. En- 
viaré á V. adiciones y notas, que tendrá 
la bondad de insertar. Reciba V. las 
protestas de mi reconocimiento por todos 
los cuidados que se ha servido tomar &c. 
—Feliz Azara.—Madrid, Agosto 29 de 
1805. 
Núm. 5.2 

Sr.—Ya habrá V. recibido sin duda, 
las cartas que tuve cl honor de enviarle 
por via de la Embajada Española en Pa- 
ris. Deseo que ellas correspondan á sus 
deseos y al objeto que me he propuesto. 
Ahora le envio mi retrato y el cuaderno 
de adiciones y correcciones que V. me 
ha pedido; me alegraré que sean de su 
aprobacion. Mes, si V. cree deber re- 
tocarlas, le dejo dueño de hacerlo. V. 
sabe que yo no soy infalible, que hablo y 
escribo mal el Frances. Ansio por ver 


' publicada mi obra y por saber la sensa- 


cion que hace en el público; con el mayor 


placer veré las notas con que V. ha teni- 


do á bien adornarla. Esto noes por que 
yo dude de la verdad de ellas y de su 
exactitud; sino unicamente por tener el 
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placer de admitirlas, y de hacer á V. la 
justicia que le es debida, &c.—Felix Aza- 
ra.—Madrid, Octubre 28 de 1305. 


Núm. 6.9 


Por su carta de 19 de Octubre último 
veo que las cartas que deben acompañar 
mi obra, están ya en manos de los grava- 
dores. Tambien veo con placer que ha 
tenido V. la bondad de correjir las frases 
de un mal estilo, y agregar sabias notas. 

Creo que pronto recibirá V. mi re- 
irato, con algunas adiciones y correccio- 
nes que le he remitido por-la via de la 
Embajada: le suplico que las coloque en 
lugar correspondiente, escribiendolas en 
buen frances. 

En mi-prefacio hallará V. todo lo 
que puede descarse con referencia á mi 
vida pública y á mis obras. Pero, 
una vez que V. quiere saber hasta que 
punto, podrá contar con la exactitud de 
lo que ha dicho de mi Mr. Moreau Saint 
Mery; agregaré que todas las obras que 
enumera, se reducen á las cartas que he 
enviado á V., á mis cuadrúpedos, á mis 
pájaros, y ála descripcion que vá á im- 
primirse. El, habla de otra descripcion 
histórica, política, fisica y jeográfica de 
la provincia del Paraguay , que él habia 
empezado á traducir; pero no haga V. 
caso de esto; por que dicha descripcion 
está comprendida en la que ha de publi- 
carse; y por que yo la escribí de prisa en 
tiempo en que no tenia la instruccion que 
poseo en el dia, y tan solo por satisfacer 


las súplicas de la municipalidad de la* 


Asumpcion. Mr. Moreau Saint Méry no 
está bien instruido en lo que dice que yo 
he hecho los diseños de los pájaros y 
cuadrúpedos; lo mismo que respecto á lo 
que dice que yo habia formado un esce- 
lente Gabinete ó coleccion de animales. 
En el prefacio de mis pájaros digo que 
me ha sido imposible hacer los dibujos, 
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transportar ó conservar los animales. En 
el mismo paraje esplico lo que he enviado 
al Gabinete de Madrid. Aquí agrego 
que nada de ello se ha aprovechado, 

Por otra parte, yo habia escrito mi 
obra en forma de diario; pero despues la 
he dispuesto como V. la vé; por que sinó, 
ella seria tan enfadosa como los viajes 
marítimos, que hablan todos los dias de 
vientos de cambio de rumbo, de peligros 
y de trabajos ; siempre casi la misma co- 
sa. Me queda que decir que la obra ga- 
naria mucho, si Mr. Dentu hiciese gravar 
los cuadrúpedos que reconocí en ese 
Musco. V. los hallará citados en el ca- 
pitulo 9.9. 

En cuanto á los pájaros, creo que 
esta obra es superior á la de los cuadrú- 
pedos; pero que no es tan nueva é im- 
portante cuanto V. la juzga. Me hago 
bien cargo de lo útil que seria mi viaje á 
Paris, para publicar la traduccion de esta 
obra con bellos y exactos gravados: pues 
como V. dice, yo reconoceria en las esce- 
lentes colecciones que Vds. poscen, va- 
rios de los pájaros que he descripto. Mas 
como el Gobierno meretiene aquí, es 
imposible por ahora. Hace cuatro meses 
que pedí permiso, y no se me acordó. En 
vuestro Musco hay algunos de mis pája- 
ros, que recuerdo haber visto citados en 
cifras Arabes, aun que en mi obra lo es- 
ten en cifras Romanas: estos'son los si- 
guientes: NP 12 con dos ó tres de sus 
variedades; los números 2, 3, 13, 50, 51, 
149, 216, 248, 243, 250, 271,272, 285, 
306, 331, 335, 337, 338 (una hembra so- 
la y varios machos) 341, 343, 345, 346, 
347, 357, 361, 362, 367, 379, 384, 385 y 
393; otros muchos hay de los que no me 
acuerdo. He leido con placer el pros- 
pecto de su bella obra sobre las arañas. 
No dudo que esta obra sea digna de V. 
y la mejor que ha sido publicada hasta 
ahora. Yo recibiré el ejemplar que V. 


AAA A A e a el 


me ofrece como un regalo precioso, y | 
testimonio de una amistad que me hon- 
ra, Sc.—Feliz Azara.—Diciembre 1 de 
1805. 


Núm. 7.9 


Sr.—He recibido su carta de 17 de 


cia que las cartas están en manos de los 
gravadores, y que les entregaria mi re- 
Yo creia que 
él se hallaba ya en su poder, é igual- 


trato, así que le llegue. 


mente las notas, calculando el tiempo 
que ha pasado desde que entregué uno y 
otro á la oficina de Estado. Este retar- 
do me ha sido sensible, porque me per- 
suado que él ha perjudicado al zelo y ar- 
dor que V. despierta ya en sus empre- 
sas. He escrito de nuevo á los emplea- 
dos de esta oficina pidiendoles con ins- 
tancia que aprovechen la primer oca- 
sion, á fin que todo lo reciba V. lo mas 
pronto posible. Yo apruebo y doy á V. 
gracias por todos los proyectos para ha- 
cer mas apreciable mi obra. V. sabe 
que esto no es un efecto de amor propio. 
Lo único que yo deseo es la satisfaccion 
de que mis trabajos sean útiles, Con 
respecto á lo que V. me dice del Sr. Las- 
tarria; en efecto, he tenido con él una 
conversacion, en la que me dió á enten- 
der que hacia á V. un envio, cuyo conte- 
nido ignoro. Pero como estoy persuadi- 
do de que V. sabrá apreciar justamente 
lo que ello sea; dejo á su prudencia ha- 
cerel úso que estime conveniente. 


Ya he olvidado todo lo que tuve que 
sufrir en mis desiertos: me consideraré 
particularmente recompensado, si mis su- 
frimientos pueden ser ventajosos á la ins- 
truccion pública. He recibido el primer 
cuaderno de sus Araneides, que ha teni- 
do la bondad de enviarme: lo he lcido 
con placer y he hallado tanta sagacidad 
como precision y exactitud. 
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Diciembre último, en la que V.:me anun- | 
| 
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En cuanto á mi viaje á Paris, no 
preveo la época, V. sabe que el buen 
ciudadano se debe á su patria. Yo soy 
útil á la mia en este momento; pero esté 
V. persuadido que S$c.—Felix Azara.— 
Madrid, Enero 12 de 1806. 

El número 83. no es de importan- 
cia alguna. 

Núm. 9.2 


Sr.—Al principio de Febrero último, 
me ví obligado á salir de prisa de esta 
ciudad para arreglar mis intereses parti- 
culares con mi hermano D. Francisco. 
Este asunto me ha ocupado cinco meses, 
y en este momento recibo su carta de 
seis de Mayo; siento mucho que su aten- 
cion se haya estraviado, por que este in- 
cidente me priva de saber sus noticias, y 
me ha puesto en la imposibilidad de sa- 
tisfacer á lo que V. me ba pedido relativo 
á mi obra. Si tiene V. la bondad de re- 
petir su demanda, ella será inmediata- 
mente satisfecha , por que tengo el ma- 
yor deseo de complacerle. En este mo- 
mento recibo una carta, en la que se me 
dice que M..... sabio de Paris, halla en 
mi obra el defecto de atacar muchos sis- 
temas de Historia Natural, admitidos por 
los Naturalistas , y que mis reflexiones 
son posteriores á mis viajes. Yo con- 
fieso que una parte.de mis reflexio- 
nes son posteriores; pero no compren- 
do que csto sea un motivo para de- 
jar de hacerlas y aumentarlas hasta 
que la obra sea publicada. Si ellas se 
oponen á los sistemas establecidos; en el 
prefacio digo, que no se haga caso algu- 
no“de ellas, siempre que no se les consi- 
dere fundadas y deducidas naturalmente 
de los hechos y de las observaciones. 
Hubiera deseado que dicho señor se hu- 
biese tomado el trabajo de esplicarse 
mas, y que hubiese escrito su crítica ha- 
ciendo ver que mis refiexiones eran qui- 
méricas, por que yo amo mas la verdad 
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que mis reflexiones, &e.—Feliz Azara.— 
2 de Julio de 1806, 


Núm. 10. 


Sr.—He recibido su carta de 15 del 
último mes, en la que me acredita todo 
el interes Kc. Yo comí pan sin particu- 
lar inclinacion ò gusto hasta la edad de 
25 años. Pero habiendo esperimentado 
dificultades para la dijestion: lo que me 
producia despues de la comida cierto em- 
barazo é incomodidad, consulté á un mé- 
dico hábil de Madrid, este se imaginó que 
la causa de mi indisposicion podia prove- 
nir del pan, y me aconsejó que hiciera la 
prueba privándome de este alimento: yo 
lo ejecuté y pronto desaparecieron mis in- 
comodidades, á tal grado, que desde esta 
época ninguna enfermedad he sufrido. La 
privacion del pan, lejos de causarme dis- 
gusto alguno en los otros alimentos, por el 
contrarió, contribuyó á que yo hallase en 
ellos un gusto mas agradable que cuando 
los mezclaba con este nutrimento jeneral 
del hombre. Nada reemplaza la falta 
del pan en mi método de vida, Siento 
mayor inclinacion á las legumbres y al 
pescado que á la carne. Por lo demas 
no es singular que yo no coma pan, pues 
todas las gentes de los paises que he re- 
corrido no lo comen, y viven tanto ó mas 
que nosotros sin comer mas que carne. 
asada. Por lo que respecta álas obras 
relativas al Paraguay de que usted me 
habla, yo ninguna conozco en español, y 
no he leido otras que las que cito en el 
prefacio. Esto es todo lo que puedo de- 
cirle en cumplimiento de sus deseos. Mi 
obra sobre pájaros no se estiende á mas 
que á los tres volúmenes que ha debido 
usted recibir. Ella comprende la des- 
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cripcion de cuatrocientos cuarenta y 
ocho pájaros (1). Lo que me resta es 
dar á V. gracias Ec —Feliz Azara.— 
Madrid Agosto 6 de 1806. 


Núm. 11. 


He recibido su carta que me acredita 
de nuevo el grande interés que usted toma 
por mi obra, esforzándose en hacerla lo 
mas útil posible. Dejo á -usted el que 
adivine hasta que grado llega mi recono- 
cimiento ò mi sensibilidad. Voy á tratar 
de responder á sus preguntas. El inte- 
rés de los portugueses en no fijar los lí- 
mites de su territorio en América res- 
pectivamente al de España, está en que 
siempre que esta nacion no encuentra li- 
mites bien marcados, acostumbra intro- 
ducirse en la casa de su vecino en cuanto 
puede; y esta costumbre la tiene desde 
el descubrimiento de América: y cuando 
ha llegado á tomar posesion de un pais 
sostiene que es su propiedad sin querer 
ceder. Este abuso proviene de que el 
Gobierno español, no posee conocimien- 
to alguno del territorio de sus Américas, 
y por lo tanto ha mirado siempre con in- 
diferencia esta usurpacion. - Los pueblos 
de indios que ha debido V. reconocer en 
los diferentes planos que le he enviado, 
son los de los Jesuitas. Los del Para- 
guay son casi como el de Álira, cuyo 
plano acompaño á esta, á fin de que si 
V. juzga conveniente hacerlo gravar, 
pueda hacerlo con perfecto conocimien- 
to c.—Feliz Azara.—Madrid;, Setiem- 
bre 22 de 1806. 


(1) Esto es positivo; y sin embargo algunos Natura- 
listas me han asegurado que existia una continuacion , pu- 
blicada en Madrid: si es cierto, no la crco del Sr, Arara, á 
quien he excrito sobre este mismo punto; mas no he recibido 
contestacion. C.A. W, 
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VIAJES 


POR 


LA AMBRICA UEBIDICONMAD, 


ek 
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INTRODUCCION. 


Como esta obra es el resultado de 
mis propias observaciones, debo decir al- 
go de las razones que me han movido á 
escribirla, de los medios que he tenido, 
y del método que he seguido. Pero pa- 
saré enteramente en silencio los gastos, 
penas, peligros, ostáculos y aun persecu- 
siones que los zelos y enyidia me han 
hecho sufrir: por que nada de esto puede 
aumentar el mérito de mi obra, ni intere- 
sar á persona alguna. Al contrario, seme- 
jnnte narracion no serviria sino á desani- 
mar á los que quisiesen en adelante mar- 
char por mis huellas. Hallándome por el 
año 1761 en San Sebastian, ciudad.. de la 
Guipuzcoa,'en calidad de teniente coronel 
de injenieros; recibí por la noche una ór- 
den del Jeneral para que pasara inmedia- 
tamente á Lisboa, donde me presentaria 
á nuestro Embajador.. En la dicha ciu- 
dad.dejé- mis libros y equipaje, y partí al 
romper el dia siguiente, Tuve la felici- 
dad de llegar pronto por tierra á mi des- 
tino. El Embajador me dijo unicamente 
que yo iba á partir con el capitan de na- 
vio D. José de Varela y Ulloa, y otros 
oficiales de marina, que todos estábamos 
encargados de una comision, que el Vi- 
rey de Buenos Aires nos esplicaria; y 
que debiamos transportarnos sin pérdida 
de tiempo á la espresada ciudad de la 
América Meridional, en un buque portu- 
gués; por que estábamos en guerra con 
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la Inglaterra. Nos embarcamos desde 
luego todos, y arribamos felizmente á 
Rio Janeiro, que es el puerto principal, 
de los portugueses en el Brasil. Yo ha- 
bia sabido por un pliego abierto bajo la 
línea, que el Rey me habia nombrado 
capitan de fragata; por que se habia juz- 
gado conveniente que todos fuesemos ofi- 
ciales de marina. Varela tuvo con el 
Virrey una conferencia, despues de la 
cual nos embarcamos para Montevideo en 
el Rio de la Plata. Nuestro Virrey que 
se hallaba alli nos comunicó las órdenes 
é instrucciones que debiamos observar. 
Se trataba de fijar junto con los comisio- 
nados portugueses, y cou arreglo al tra- 
tado preliminar de paz de 1777, la línca 
de demarcacion de nuestras posesiones 
respectivas, desde la mar 4 poca distan- 
cia del Rio de la Plata, hasta mas abajo 
de la confluencia de los rios Guaporé y 
Mamoré, de los que se forma el de Made- 
ra que desagua en el Marañon. Esta tan 
larga parte de la frontera fué dividida en 
cinco secciones, que para nuestro traba- 


jo fuéron designadas del modo siguiente: 


Nosotros eramos cuatro oficiales envia- 
dos de España; se nombró un quinto en 
el mismo lugar. Varela fué encargado 
de las dos secciones mas próximas y me- 
ridionales, ó mas al Sur; y yo lo fuí de 
las dós siguientes. En seguida el Vi- 
rey me envió solo por tierra al Rio Gran- 
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de de San Pedro, situado á la distancia 
de 150 leguas sobre poco'mas ó menos: 
capital de la Provincia Portuguesa del 
mismo nombre: para concertar con el je- 
neral portugués Jos medios de comenzar 
y seguir nuestras operaciones. La noche 


misma en que llegué de vuelta al Rio de 


la Plata, despues de haber desempeñado 
mi comision , se me ordenó marchar lo 
mas pronto posible para la Asumpcion, 
capital del Paraguay; á fin de hacer los 
preparativos necesarios, y esperar á los 

Como yo co- 
menzaba á apercibirme del manejo de es- 
tos, y veia que lejos de trabajar por la de 
marcaciun de límites, ellos no querian 
sino prolongar al infinito esta operacion, 
por medio de demoras, 


comisionados portugueses. 


consultas á la 
corte, y con otros pretestos los mas in- 
fundados y ridículos, impidiendo la eje- 
cucion: pensé pues en sacar el mejor 
partido que me fuese posible del largo 
tiempo que debian proporcionarme tales 
retardos. 
yes no me darian ni permiso ni recursos, 
por temor de “que yo no abusase de su 
condescendencia con perjuicio de ‘mi 
obligacion principal, que consistia en la 
demarcacion de límites; resolví tomar 
sobre mí cl asunto, cargando con los cos- 
tos, y viajando sin conocimiento de di- 
chos Jefes; pero sin perder un instante 
de vista el objeto de que estaba encarga- 
do. Hice pues, un gran número de via- 
jes por todos los puntos del Paraguay, y 
los adelanté aun hasta las Misiones, ó 
los pueblos de los Jesuitas, y hasta la 
vasta jurisdiccion de la ciudad de Cor- 
rientes. f 

Despues de haber pasado del espre- 
sado modo cerca de tres años, recibí ór- 
den de presentarme prontamente en Bue- 
nos Aires, donde se me dió el mando de 
toda la fuerza del Sur; es decir, del ter- 
ritorio de los Indios Pampas: ordenan- 


Mas creyendo que los Virre- 


| 
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doseme que reconociese el pais, avanzan- 
dome hácia la costa del Sur, por cuyo 
lado se queria estender las fronteras es- 
pañolas. Cuando cumplí con esta comi- 
sion, el Virrey me permitió visitar todas 
las posesiones españolas al Sur del Rio 
de la Plata y del Paraná. Al mismo 
tiempo ordené á D. Pedro Cerviño y á 
D. Luis Inciarte, que se embarcasen: es- 
tos oficiales eran, entre todos los que te- 
nia á mis òrdenes, en quienes mas con- 
fiaba. Les encargué levantar la carta 
del Paraná, y de comparar sus observa- 
ciones con las que yo haria por tierra. 
Ninguna diferencia hallamos en ellas. En 
el curso de este viaje, habia ya llegado á 
la ciudad de Santa Fé de la Vera Cruz: 
de cuyo districto habia levantado la car- 
ta: y cuando me preparaba á irá hacer 
lo mismo en das provincias de Cordova, 
de Salta y de Mendoza, y sobre los lími- 
tes occidentales del Chaco y de la tierra 
de los Patagones, recibí una òrden pe- 
rentoria de volver sobre mis pasos á 
causa de la. guerra enque nos hallaba- 
mos con la Inglaterra. Aun se creia que 
ibamos å tenerla con Portugal. Por 
consecuencia, se me nombró comandante 
de toda la frontera del Este, que es la 
del Brasil. Este cargo me proporcionó 
el reconocer á mi satisfaccion dicha 
frontera, y levantar la carta de ella. Yo 
verifiqué y rectifique algunos años des- 
pues mis observaciones, cuando volví al 
mismo pais en la misma calidad, con di- 
feréntes comisiones. Una de ellas fué 
el libertar el tesoro público de una pen- 
sion anual de cincuenta mil pesos, que se 
pagaban á muchos colonos enviados de 
España. Despues de haber cumplido 
con este encurgo, recibí la órden para 
regresar á España; que por tan largo 
tiempo hahia estado deseando, Debia 
partir en el primer buque que diese á la 
vela, como lo ejecuté al fin del año 1801. 
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Mas no existiendo una buena carta del 
Rio Uruguay, desde su catarata hasta el 
Rio de la Plata, hice levantar unu á mi 
costa por Cerviño, de quien he hablado 
ya, y por D. Andres Oyalvide. 

El principal objeto de mis viajes, tan 
largos y multiplicados, era levantar la 
carta exacta de aquellos paises; que es 
lo que correspondia á mi profesion, y pa- 


ra lo cual me hallaba provisto de los ins- į 
Así es que jamas | 


trumentos necesarios. 
dí un paso sin llevar conmigo dos buenos 
instrumentos de Refleccion, de Halley y 
un Orizonte Artificial. Observaba la la- 
titud en cualquier parte en queme ha- 
llase, aun en medio del campo, todos los 
dias al medio dia, por el sol, y todas las 
noches por las estrellas. "Tambien tenia 
una brujula con sus pinulas, y con fre- 
cuencia verificaba la variacion, compa- 
rando su Azimut con el que resultaba de 
mis calculos y observaciones del Sol. 
Como el pais es llano, me sucedia 
muy frecuentemente el fijar con la Brú- 
jula, el rumbo directo de uno á otro pun- 
to entre dos latitudes observadas: lo que 
me proporcionaba calcular facilmente la 
diferencia de la lonjitud. Con este me- 
todo traté siempre de marcar bien la po- 
sicion de todas las alturas ó puntos nota- 
bles; porque volviéndolos á marcar con 
la Brújula despues de otros parajes, cuya 
latitud me era conocida, hallaba con fu- 
cilidad por medio del cálculo la diferen- 
cia de su lonjitud respectiva. A veces, 
cuando me encontraba en los bosques 
hacia encender grandes fuegos, cuyas co- 
lumnas de humo me servian de señales; 
y por este medio hallaba la verdadera po- 
sicion de los lugares, cuya latitud habia 
siempre observado anticipadamente. En 
otras ocasiones, cuando no tenia otro re- 
curso, enviaba delante de mi dos hom- 
bres á caballo, de los que el uno se pa- 
raba luego que me perdia de vista, y el 
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otro continuaba hasta que cesaba de ver 
al primero, y asi sucesivamente. Yo 
marcaba la posicion del primero, y luego 
que lo habia logrado, hacia respectiva- 
mente lo mismo con la del segundo, y 
progresivamente. Ponia el mayor cuidado 
no solamente en caminar Jo mas derecho 
posible; sino que notaba el tiempo que 
empleaba para llegar de un planton al 
otro andando siempre al mismo paso. En 
seguida por la relacion de minutos y de 
rumbos y por la comparacion del produc- 
to de las dos observaciones, determinaba 
el rumbo directo entre las latitudes obser- 
vadas. 

En fin, siempre he evitado en mis 
viajes el juzgar por aproximacion. No 
puede por consiguiente hallarse otro 
error que aquel á que está sujeta ó es- 
puesta una observacion de latitud, aun 
que sea hecha con un buen instrumento; 
y una demarcacion ò designacion tomada 
con una Brujula cuyos medios grados cs- 
tán bien marcados. Mas es sabido que 
todo error en una observacion hecha con 
el Orizonte Artificial, se reduce á la mi- 
tad en el cálculo de la latitud, y de los 
defectos de la designacion con la Brujula 
no pueden ser muy considerables en 
rumbos tan cortos, como eran los de mis 
viajes: considerando sobre todo que traté 
de comparar los del Norte y los del Sur, 
omitiendo siempre los que se acercaban al 
Este y al Oeste. No se crea que los lu- 
gares habitados y las principales eleva- 
ciones scan los solos puntos de mi carta 
que yo haya marcado y determinado con 
tanto cuidado; por que lo mismo he he- 
cho para determinar una multitud de 
otras posiciones en los desiertos, aldeas, 
cabañas ú habitaciones desparramadas 
por los campos, que no he marcado en la 
carta por que no son permanentes. 

Pare determinar la posicion de rios 
y arroyos, sea al punto por donde los pa- 
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sé, ó al en que llegaba á su orilla, em- 
pleaba con frecuencia el método que aca- 
.bo de esplicar: ó yo calculaba tal posi- 
cion por dos líneas que proyectaban á 
puntos bien conocidos y que donde no 
podia ejecutar.ni lo uno nilo otro, tiraba 
| la situacion por un rumbo hácia un punto 
vecino y conocido, cuya distancia medía. 
Por tanto, repito, que á este respecto no 
puede existir error de consideracion, y 
menos de transcendencia en lo demas; 
por que jamas me he servido de dichos 
puntos para fijar los otros. Se navegó 
con el mayor cuidado posible porlos prin- 
cipales rios, es á saber: Paraguay desde 
el Jaurú, todo el Paraná desde el Tiete, 
de este una parte, y lo mismo del Igua- 
zú, del Uruguay y del Curuguaty: y en 
seguida”el Jesuí, el Tebicuary, y el Ga- 
temí, con parte del Aguaray: y por todas 
partes fijé la desembocadura de los rios. 
Pero como estos son innumerables, y el 
marcar exactamente la diréccion de todo 
el curso de cada uno seria imposible, no 
solo por un particular, como lo era yo; 
sino para cien personas mas que trabaja- 
sen á una y de concierto: en tal caso 
traté de aprovecharme de un estremo to- 
mando por punto seguro las embocadu- 
ras, y los otros parajes de su curso que 
habia observado por tierra, y delineé el 
intérvalo conforme á los informes que 
habia conseguido, y por aproximacion. 
Observando la enorme estension de mi 
carta, se verá bien que ella no ha podido 
ser formada en el espacio de 20 años, 
por un solo hombre, encargado al mismo 
| tiempo de otras muchas ocupaciones muy 
| sérias. Diré pues, lo que he copiado 
del trabajo de otros, y nombraré con pla- 
cer los amigos y camaradas que me han 
ayudado en la parte realmente mia. He 
copiado las fuentes ó primera parte del 
curso del Paraná y del Paraguay, de la 
carta inedita del Brigadier Portugués 


¡José Custodio de Saay Faria, que pusó 
algunos años en aquellos puises: mas co- 
mo él solo era injeniero y no astrónomo, 

| no le acuerdo una entera confianza, aun 

que estimo su carta mucho mas que to- 
das las publicadas. La carta de la Pro- 
vincia de Chiquitos y de Santa Cruz de 
la Sierra, la levanté con arreglo al traba- 
jo de mi camarada D. Antonio Alvarez 
Soto mayor, jefe de una de las divisiones 
de los comisionados para la demarcacion 
de límites: y aun que ignoro el método 
que él siguió, como poseia buenos instru- 
mentos, y tuvo el tiempo necesario, con- 
fio en sutrabajo y no dudo que es supe- 
rior á todo lo que habian hecho los Jesui- 
tas. La carta del Rio del Paraguay y 
desde la desembocadura del Jaurú hasta 
los 19 grados de latitud, es una copia de 
la que formaron los comisionados de lí- 
mites, en virtud del tratado de 1750. La 
de la parte superior del Paraná, desde su 
gran cascada, hasta el Pueblo del Corpus 
es delineada conforme al trabajo, que ha 
recientemente cencluido mi compañero el 
capitan de navio D. Diego Alvear, jefe de 
otra division de comisionados de límites. 
Tengo la mayor confianza en estas dos 
partes de la carta. Todo el resto es obra 
mia, exceptuando el curso de los peque- 
ños arroyos que corren de los lados mas 
orientales de la gran cadena de monta- 
ñas, llamada de Jos Andes, y que reunien- 
dose, forman los diferentes rios que atra- 
viesan el Chaco. Yo he copiado todos 
los rios y sus respectivas costas de la 
carta de D. Juan de la Cruz, gravada en 

1775; por que era preciso terminar por 

dicho lado la gran provincia del Chaco: 

en la que viajé muy poco. Esta carta es 
considerada con bastante fundamonto, 

por la mejor de la América Meridional ó 

del Sur. Sin embargo no puedo conce- 

derle la exactitud que tiene la . mia, ni 
| tampoco á las otras que he copiado. La 


y 
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carta de Cruz dá al rio Pilcomayo dos ; 
brazos, y los hace desaguar en el Para- ¡ 


guay, mas abajo de la Asumpcion. Como 
no he hallado rastro alguno del brazo 
mas austral, lo he suprimido: y sabiendo 
que un rio considerable eutra en el Para- 
guay por la costa occidental hácia los 
24 grados, 24” de latitud, lo he marcado 
como el segundo brazo del Pilcomayo: 
por que creo que loes verdaderamente. 
Tambien he correjido las latitudes de las 
ciudades de Cordova y de Santiago del 
Estero, que estaban un poco defectuosas, 
así como la de las ruinas de la antigua 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra. 

En mis viajes casi siempre llevaba 
coumigo ulgun subalterno: no solo para 
observar las latitudes al mismo tiempo 
que yo para confrontarlas; sino para que 
él se instruyese de mi manera de traba- 
jar en la formacion de la carta. Obtuve 
completamente lo que deseaba, y he sido 
ayudado en mi trabajo, no solo por Cer- 
viño, Inciarte y Oyalvide, que dejo cita- 
dos; mas tambien por el capitan de fra- 
gata D. Junn Francisco de Aguirre, por 


el capitan de navio D. Martin Boneo, y: 


por los pilotos D. Pablo Zizur y D. Igna- 
cio Pazos. 

Para dará mi carta mayor exactited y 
arreglar sus meridianos al de Paris, hice 
en Buenos Aires, Montevideo, corrientes, 
y la Asumpcion, muchas observaciones 
de inmercion y emercion de los satélites 
de Júpiter, de Eclipses de Sol, de ocul- 
taciones de Estrellas por la Luna: y en 
virtud de estas operaciones, fijé los gra- 
dos de longitud en mi carta. El detalle 
de todas estas operaciones quedó en el 
Paraguay, y lo he pedido para comparar- 
lo con las observaciones del mismo jéne- 
ro hechas en Europa. La carta de 20 
leguas del curso de Pilcomayo, que yo 
mismo navegué en cuanto me lo permitió 
la poca agua, tambien quedó en dicho 
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pais. He dejado igualmente en Buenos 
Aires en manos de mi fiel é intimo amigo 
D. Pedro Cerviño, mis cartas orijinales 
con diferentes detalles: como ignoraba la 
conclusion de la guerra, no quise espo- 
nerlas en mi regreso. Pero traje conmi- 
go una cópia con algunos pocos detalles. 
Tampoco debo disimular que el curso de 
los rios que desaguan en el Paraguay por 
la Banda Oriental, desde 22 grados 41” 
de latitud hasta el rio Tacuary es acaso 
un poco diferente del que mi carta repre- 
senta. No viajé suficientemente por di- 
cha parte para estar asegurado de la 
exactitud de tal porcion de mi trabajo: 
las cartas y las relaciones no estan de 
acuerdo sobre este punto. 

Debo prevenir que en mi carta he 
marcado los límites del Brasil con arre- 
glo al tratado de paz de 1777, sin pres- 
tar consideracion alguna á las variacio- 
nes que los portugueses quieren hacer. 
Los diferentes Gobiernos españoles no 
tienen límites algunos marcados en el 
Chaco, y los que he puesto son confor- 
mes á lo que me ha parecido mas regu- 
lar. 

No limité mis trabajos á la Geogra- 
fia. Hallándome en un inmenso pais que 
parecia desconocido ; ignorando casi 
siempre lo que pasaba en Europa; des- 
provisto de libros y de conversaciones 
agradables é instructivas, no podia ocu- 
parme sino de los objetos que me presen- 
taba la Naturaleza. Me encontraba por 
lo tanto casi forzado á observar; y á cada 
paso veia seres que fijaban mi atencion 
por que me parecian nuevos. Creí con- 
veniente y auu necesario escribir mis ob- 
servaciones y las reflexiones que ellas 
me escitaban. Pero me detenia la des- 
confianza que mi ignorancia me inspira- 
ba: creyendo que los objetos que me "pa- 
recian nuevos, habian sido ya completa- 
mente descriptos por los Historiadores, 
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los viajeros y naturalistas de América. 
Por otro lado, no me disimulaba que un 
hombre aislado como yo, fatigado ul es- 
tremo, ocupado en la Geografia y de 
otros objetos indispensables, sin recursos 
ni consejos, se hallaba en la imposibili- 
dad de describir bien objetos tan nume- 
Mas me resolví á ob- 
servar todo lo que me permitiesen mi ca- 
pacidad, el tiempo y las circunstancias: 
asentando notas de todo, y suspendiendo 
la publicacion de mis observaciones has- 
ta el momento en que me hallase desem- 
barazado de mis principales ocupaciones. 
Restituido á Europa, he creido que no 
debia privar de mis observaciones ni á 
los curiosos, ni á los sabios. Ellos se 
apercibiran facilmente de que yo no ten- 
go conocimiento alguno relativamente á 
la calidad de las tierras y de las piedras, 
ni respecto de los vejetales, pescados, 
insectos y reptiles: y de que en las ob- 
servaciones sobre estos ramos de la His- 
toria natural, no he empleado todo el 
tiempo que habria deseado. Mas yo 
cuento con la penetracion de mis lecto- 
tore. En cuanto á los hechos puede 
creerse con toda seguridad que en la es- 
posicion de ellos nada hay de exagerado 
ni de conjetural, y que nada digo que no 
haya visto, y que todo el mundo podrá 
verificar por medio de sus propias obser- 


rosos y variados. 


vaciones ó por los informes de los habi- ! 


tantes de aquellos paises. Por lo que 
hace á las consecuencias que å veces de- 


duzco de los hechos, serán creidas cuan- ; 


do se les juzgue fundadas, y en caso 
contrario se les dejara como si no exis- 
tieran, presentando otras mejores. Yo 
soré el primero á adoptarlas. 

Tampoco he querido privar entera- 
mente á la Historia de las noticias que 
he adquirido en aquel pais, no solo al 
consultar en el mismo lugar las tradi- 
ciones antiguas, sino leyendo una gran 


parte de los Archivos civiles de la 
¡ Asumpcion, algunos papeles de los de 
Buenos Aires, de Corrientes, de Santa 
Fé, y todas las antiguas memorias de 
las Colonias y de las Parroquias. Estos 
originales, y el conocimiento de los luga- 
res y de los indios que los habitan ; me 
han proporcionado la capacidad de cor- 
rejir muchos errores en que cayeron Al- 
var-Nuñez Cabeza de Vaca, Antonio 
Herrera, Ulderic Schimidelo, Martin del 
Barco-Centenera, Ruy Diaz de Guzman, 
y los Jesuitas Lozano y Guevara,. Da- 
ré aqui una corta noticia de todos estos 
autores; por que ellos son los solos histo- 
ríadores de aquel pais, y ademas son po- 
cu conocidos. Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca fué encargado en 1542 de conti- 
nuar la conquista en calidad de adelan- 
tado ó jefe principal: pero tal fué la dis- 
cordia entre él y sus tropas, que en 1544 
estas le pusieron grillos, y lo enviaron á 
España con su confidente el escribano 
Pedro Hernandez. Elsupuesto consejo 
de Indias, habiendoexaminado el proce- 
so y oido al acusado, condenó á Galeras 
á Nuñez yá su favorito. Por lo que él 
no merece ser creido en sus Memorias, 
que fueron impresas durante Jos dos años 
de su adminístracion: principalmente en 
lo que él dice de sí mismo y de los que lo 
prendieron (a). 

Al fiñal del siglo 16, Herrera sin 
conocer el pais, escribió en Madrid la 
obra que lleva su nombre, precisamente 
cuando Cabeza de Vaca y su Escribano, 
tratando de justificarse, mostraban á todo 
el mundo sus Memorias, que eran la úni- 
ca descripcion que se se habia hecho del 
citado pais. En virtud de ello, lo poco 
que dice Herrera sobre el Paraguay y 
Rio de la Plata, no merece mayor crédi- 


| (a) La obra de este autor se hallará en la cu- 


riosa coleccion de Barca: intitulada—““Historia- 


| dores primitivos de las Indias Occidentales. Ma- 


' drid 1749, 3 vol en folio.. C.A. W. 
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to, que lo referido por Alvar Nuñez, que 
fué su orijinal (b). 

Schimidels tuvo parte en la conquis- 
tade aquel pais, en calidad de simple 
y soldado, en 1535, y regresó en 1552. En 
Sevilla presentó al Emperador Carlos 
! Quinto una descripcion histórica de 
¡ į aquellas regiones, hecha por Domingo 
| | Martinez de Irala. Yo no la he visto; 
| , pero ella es sin duda la mejor obra que 
i ı existe sobre esta materia ; teniendo por 
i autor al español mas habil que hubo en- 
| tre los conquistadores de la América. 
| Schimidels habiendo vuelto á Straubing 
de la Babiera. su patria, escribió en Ale- 
| man la historia de lo que habia visto. 
Pero como era natural, él estropeó tanto 
los nombres de los rios, lugares, indios y 
españoles, que es muy dificil entenderle. 
Esta obra ha sida traducida en latin, sin 
corregir los nombres, que al contrario 
fueron latinizados, como el del autor, á 
quien se le llama Uldericus Faber. No 
ha mucho tiempo que ha sido publicada 
una traduccion española (c): tambien sin 
rectificar suficientemente la nomenclatu- 
ra, objeto sobre el cual no puedo enga- 
ñarme, por que conozco los lugares y he 
seguido al autor paso á paso. Yo hago 
gran caso de este opúsculo, á causa de 
su imparcialidad é ingenuidad, y de la 
exactitud de las distancias y de las situa- 


(b) La obra de Herrera, intitulada: ““Histo- 
ria general de los hechos de los Castellanos en 
las Islas y tierra firme del Mar Occeano””: fué 
primero impresa en Madrid en 1601, en 4 volú- 
menes en folio. Despues apareció una traduc- 
cion latina en 1622, “Descriptio Indie Occiden- 
talis:”? Amsterdam, en folio. Una nueva edi- 
cion fué publicada en Madrid porel año de 1730, 
en cuatro volúmenes en folio; la que fué traduci- 
da al ingles por Stephen en 1740. General His- 
tory Sic. Londres six. vol. in 8. 9 C.A.W. 

(c) En el tomo 3. ° de la coleccion de Barcia 
hay una obra titulada: ““Schimidel, História y 
descubrimiento dsl Rio de la Plata y del Para- 
¡ guay, ¿Será esta acaso la misma que se habrá 

reimpreso? en tal caso ella no es nueva; por que 

como lo he observado ya, la obra de Barcia fué 


publicada en 1749, C.A.W. 


jano. 


ciones: puntos en los que nadie le iguala. 


El tiene sin embargo los defectos insepa- 


rables de la calidad de un simple soldado, 
que hace la relacion de un pais muy le- 
Por ejemplo, él multiplica el nú- 
mero de los enemigos, el de los muertos 
y el de las batallas, y frecuentemente ig- 
nora las enemistades y rivalidades parti- 
culares de los oficiales, y los sucesos en 
que nose ha hallado presente. Barco 
Centenera era un eclesiastico de Estre- 
madura, que pasó á aquel paisen 1573, 
y escribió en verso su Arjentina, ó His- 
toria del Rio de le Plata, desde el descu- 
brimiento hasta el año de 1581. Esta 
ohra fué impresa en Visboa en 1602 (d) 
En ella se advierte fácilmente que el au- 
tor no se ocupaba de la indagacion de la 
verdad ni de la de los hechos; que él se 
déja arrebatar por el espíritu de maledi- 
cencia, que ha inventado nombres y fa- 
bulas, que él observa poco método, y 
cuenta inoportunamente los sucesos 
acontecidos on otros paises; y en fin, 
que él parece haber tenido por objeto fa- 
vorito el hacer muchos versos: lo que no 
impide que ellos sean muy malos. No 
obstante, se hallan en esta obra algunos 
hechos , que se buscarian en vano en 
otros autores, 

Ruy Diaz de Guzman nació en el 
Paraguay por el año de 1554, El pasó 
casi toda su vida en la provincia de Guai- 
rá, de la que llegó á ser Comandante en 
Jefe. Habiendo rehusado reconocer la 
superioridad de la Asumpcion, capital de 
todo el pais, él se espuso á muchas in- 
trigas y procesos; como puede verse en 
los documentos depositados en los archi- 
vos de dicha ciudad. Lo que le obligó 
á refugiarse en la provincia de los Char- 
cas y justificarse ante la audiencia. Allí 
fué donde escribió casi enteramente de 


(d) Se hallará esta obra en el tomo 3.9% de 
la coleccion de Barcia. C.A. W. 
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memoria “La Arjentina, ó Historia del 
descubrimiento y de la conquista del Rio 
de la Plata: y en 1612 envió su obra al 
duque de Medina Sidonia. El dió una 
cópia á la municipalidad de la Asump- 
cion, que la guardó en su archivo hasta 
que le fué robada en 1647, porel Go- 
bernador Larrazabal. Felizmente se 
habian sacado varias copias: y yo poseo 
una que comprende desde el descubri- 
miento hasta el año 1573, El autor ha- 
bla de una segunda parte que sirve de 
continuacion; pero no se halla en el pais. 
Como en ella necesariamente él debia 
tratar de sus asuntos particulares, acaso 
no se atrevió á publicar tal relacion en 
presencia de las mismas personas que le 
contradecirian y lo perseguirian. Esta 
obra que se conserva aun manuscrita es 
infinitamente mejor que las de Nuñez Ca- 
beza de Vaca, de Herrera, y de Barco: 
y ella es el orijinal de todos los que han 
escrito despues. El carácter del autor 
es injenuo y á la vez aun demasiado cré- 
dulo. Sus datos no son muy exactos; y 
como él era hijo de Alonzo Riquelme, 
sobrino del citado Cabeza de Vaca, y de 
Da. Ursula, hija de D. Domingo Marti- 
nez de Irala, no hay que estrañar que él 
atribuya á veces á su padre espediciones 
de que no era jefe; que él exajere las pe- 
nas y servicios, y trate de ocultar ò disi- 
mular los defectos de su tio y de su abue- 
lo. Es verdad que este último no ado- 
lecia de defectos esenciales; pero Ruy 
Diaz vá mas allá aun de la mala inter- 
pretacion que podia darse á sus acciones 
y discursos. Lozano es conocido por su 
Historia de la Compañia de Jesus, en 2 
volúmenes en folio, y por la del Chaco. 
(a) El escribió igualmente la Historia 


(a) La primer obra tiene por titulo: ““Des- 
cripcion corográfica de los territorios,árboles, ani- 
males del Gran Chaco, y de los ritos y costum- 
bres de las inumerables naciones que la habitan.” 


del Paraguay y del Rio de la Plata, que 
está aun manuscrita y forma un volúmen 
muy abultado: del cual hay un ejemplar 
único en Buenos ` Aires, que pertenece á 
D. Julian Leiba, abogado. El autor pre- 
sentó esta História al colegio de Córdova 
del Tucuman, del que era miembro. El 
la leyó á sus cólegas, que la hallaron de 
un estilo tan mordaz y encarnizado con- 
tra los españoles , que no quisieron con- 
sentir en la impresion de la obra. Esto 
me ha sido asegurado por personas que 
han oido á los mismos Jesuitas referirlo. 
Efectivamente, nada he leido tan fuerte, 
y tampoco conozco obras en que haya 
tan largas é insípidas declamaciones, ó 
moralidades. Es conveniente observar 
que aun que siempre dice'mucho mal de 
todos los españoles de que hace mencion; 
él pondera infinitamente las virtudes de 
Cabeza de Vaca y del primer Obispo, de 
quien refiere acciones maravillosas; aun 
que uno y otro fuesemlos dos sujetos mas 
ineptos y malos que hayan jamas puesto 
los pics en aquel pais. El altera los he- 
chos para tener el gusto de emplear las 
sátiras mas crueles. No obstante, como 
sus cólegas le suministraron muchos in- 
formes y documentos; él refiere á veces 
cosas olvidadas por los otros escritores. 
Los Jesuitas, conociendo los defectos de 
la Historia de Lozano, quisieron hacerla 
corregir, é hicieron este encargo á uno 
de ellos llamado Gucrara , tan pequeño 
de espíritu como de cuerpo, segun me lo 
han asegurado personas que lo han cono- 
cido y tratado. Realmente, á la época 
de la espulsion de los Jesuitas, se halló 
en el Colegio de Córdova una Historia 
manuscrita, de la que algunas personas 


Esta obra ha sido impresa en Cordova en 1733 
en un volúmen cn 4.9. La segunda es titulada 
“Historia de la Compañia de Jesus en la Pro- 
vincia del Paraguay”: la que se dió á luz en Ma- 
drid en 2 volúmenes en folio, el año de 1753. 
C.A.W. 
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han sacado cópia, imaginándose que de- 
bia ser la mejor por que era la últimas 
Ella es una còpia de la de Lozano, la so- 
la diferencia entre una y otra consiste en 
que el último parece haberse esmerado 
en escribir con mayor pureza, y á pesar 
de ello escribe peor. Este suprimió algu- 
nas sátiras para sostituir otras aun mas 
insípidas: él omite puntos esenciales su- 
brogando otros que no lo son; é insertó 
la Historia del Tucuman, que no tiene 
relacion alguna con la del Rio de la Pla- 


ta. (b) 

(b) Creo deber agregar aqui la lista de las 
otras obras del Paraguay, Rio de la Plata, y el 
Chaco, de que tengo noticia, y que el Sr. Azara 
no ha juzgado á proposito mencionar.— 


Acarete de Riscay. “Relation des Voyages 
dans la Riviere de la Plata, et de lá par terre 
au Pérou, dans la 4. % partie du Recueil de The- 
venot.”” 

F. N. de Techo: “The History of the Pro- 
vinces Paraguay, Tucuman, Rio de la Plata &.” 
dans la collection de Churchill, VI, 3. 

Lettres edifiantes: dans les tomes 11, 21, 23, 
25, 30, 32, et 33 de la ancienne edition, il ya 
plusieurs lettres qui concernent le Paragnay.”” 
Todas estas cartas han sido reunidas en el tomo 
9.92 de la nueva edicion de Paris, de 1789, en 
12,9 

N. Duran. “Rélation des insignes prográs 
de la Religion Chrévienne, faits au Paraguay, 
Province de l'Amérique Méridionale et dans les 
vastes regions de Guari et d'Uruguay; traduite 
du latin en français. Paris 1688, in 8.9 

L. A. Muratori: “Il Cristianesimo felice 
nello missioni dei Padri della Compagnia di Gesú 
nel Paraguay. Venise, 1743, 1 vol. in 4.9 

Charlevoix: “Histoire du Paraguay. Paris 
1756, trois vol. in 4.9, et six vol in 12. “Do- 
cumentos tocantes á la persocucion que los Regu- 
lares de la Compañia suscitaron contra D. B. de 
Cardenas, Obispo del Paraguay. Madrid 1768. 

D. Bernardo Ibañez de Echareri: “El Rei- 
no Jesuitico del Paraguay.’ Enel tomo 4.9 
de la coleccion de Documentos. Madrid 1770. 

Dobrizhoffer: “De Abiponibus, 3 vol. 1783, 
1784. Yo mostré esta obra al Sr, Azara, durante 
su residencia en Paris; él no la conocia; por que 
habia sido publicada mientras él se hallaba en 
América. El la leyó, y me dijo que no hacía es- 
timacion de ella. Segun él: el autor de este li- 
bro vueltoá su patria, ha redactado muy prolija- 
mente todo lo que habia oido decir en Buenos 
Aires ó en la Asumpcion; pero él no habia pene- 
trado en el interior, ni observado por sí mismo. 

D. Jolis: “Saggio sulla Storia Naturale della 
Frovineig del Gran Chaco.” Faenza, 1789, in 


En la obra que doy al público, he 
dividido las materias en capítulos, lo me- 
jor que he podido, y he colocado estos en 
el órden que me ha parecido mas conve- 
niente. He cuidado siempre de evitar el 
estilo de Novela; es decir, de ocuparme 
mas do las palabras que de las cosas. Me 
he guardado igualmente de exajerar la 
magnitud ó pequeñez, ò lo raro de los ob- 
jetos: empleando siempre la espresion 
correspondiente á la medida real de cada 
cosa, tal cual la he visto y la concibo. 
Poco tiempo ántes de mi vuelta á Europa 
supe que D. Tadeo Haenk, habia em- 
pleado casi tanto tiempo como yo en via- 
jar la América Meridional, no ocupándo- 
se sino de descubrimientos de Historia 
Natural, y que habia escrito sobre este 
asunto, limitándose á la Provincia de Co- 
chabamba y ásus inmediaciones. Esta 
noticia escitó vivamente mi curiosidad, y 
me hizo desear ardientemente leer tal 
obra; no solo á caush del mérito de au- 
tor considerado como un sabio en dicha 
materia, y que el Gobierno Español lo 
habia hecho venir de Alemania como tal, 
y le habia provisto de todos los recursos, 
y acordadole la proteccion necesaria;sino 
tambien por que suponia que él debia ha- 
blar del pais que yo habia recorrido. Yo 
no conocia á Haenk; pero como él habia 
hecho un presente de su obra al Regen- 
te, al tribunal del consulado, y natural- 
mente tambien á otras muchas personas, 
me proporcioné una cópia; en ella ví que 
no trataba del pais que habia sido el ob- 
jeto de mis indagaciones; y que su obra 
y la mia, formando en cierta manera un 


Viajero Universal. En los últimos volúme- 
nes de esta gran coleccion se encuentran algu- 
nos detalles sobie Buenos Aires. Yo he pedido 
al Sr. Azara que me enviase de España las obras 
relativas al Paraguay, ó Rio de la Plata, publica- 
das despues de su vuelta á Europa ó mientras re- 
sidió en América: me ha contestado que ninguna 
existia, en su carta de 23 de Agosto de 1805. 

C. A. W. 
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contraste, eran casi tan diferentes como. 


los paises que describiamos; el terreno 
que acababa de reconocer, siendo un 
pais bajo, llano, uniforme y sin minas: en 
lugar de que el otro es desigual, elevado, 
variado, y lleno de minerales. Mas tra- 
tando las dos obras de Provincias veci- 
nas (pues la de Cochabamba comprende 
la que lleva el nombre de Santa Cruz de 
la Sierra, colocada en mi carta, junto 
con los límites Orientales que forman los 
terrenos inundados por la laguna de los 
Xurayes), he creido que seria útil publi- 
carlas juntas. En efecto, la de Haenk 
contiene una multitud de observaciones 
curiosas y nuevas, que merecen ser co- 
nocidas, Á causa de la utilidad que pue- 
de resultar en progreso de la Química, 
de la Medicina, de la Botánica, de la His- 
tória Natural y de las Artes. No he de- 
jado de pensar en que se podrá acaso 
acusarme de indiscrecion en publicar una 
obra sin el consentimiento de su autor, y 
aun sin que éste tenga conocimiento de 
ello. Pero como él se halla en una re- 
gion tan remota de la Europa, y donde le 
es imposible hacer imprimir el fruto de 
sus trabajos; y como por otra parte, he 
visto que él habia comunicado su obra al 
público por la sola via que estuvo á su 
disposicion; creí no oponerme á sus in- 
tenciones haciendo imprimir este escrito 
como un Apéndice al mio. A este res- 
pecto tengo tunto menos escrúpulo, cuan- 
to que esta publicacion no “impedirá 4 
Haenk , aumentar, mejorar, y enbelle- 
cer su obra, como lo espero y deseo : y 
entónces él tendrá la gloria de darnos la 
Historia Natural mas completa de los 
grandes y ricos paises que ha recorrido. 


— 
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SOBRE EL CLIMA Y LOS VIENTOS. 


Tomemos por límite austral el Es- 
trecho de Magallanes, ò el paralelo de 
52 ó de 53 grados; y porel Norte el para- 
lelo de 16 grados; al Ocste las cúspides 
irregulares, las mas Orientales de la cor- 
dillera ó cadena de los Andes, que se ha- 
llan encerradas entre los límites predi- 
chos. Al Oriente tomemos la costa Pata- 
gónica hasta el Rio de la Plata; siguien-. 
do despues la línea de demarcacion entre 
las posesiones españolas y el Brasil, has- 
ta el paralelo de 22 grados: continuemos 
en seguida marchando directamente há- 
cia el Norte, para venir á dar en el pun- 
to de 16 grados de que hemos hablado. 
Estos límites encierran una superficie 
muy irregular, pero cuya latitud jeográfi- 
ca sola presenta mas de 720 leguas de 
largo: el ancho varia mucho: mas puede 
tomarse por término medio el de 200 le- 
guas. Ala verdad; yo no he recorrido 
todo este espacio, pero los informes que 
he adquirido bastan á ponerme en estado 
de dar una idea; á escepcion de la Pro- 
vincia de Chiquitos, de que no hablaré. 

En una estencion tan vasta, compa- 
rable acaso á la Europa entera, hay, 
como puede concebirse, variedad en el 
clima; mas como esta variedad sigue una 
variacion exacta y dependiente de la lati- 
tud: para formarse una idea del clima y 
de los vientos que dominan, será sufi- 
ciente referir lo que he observado en dos 
ciudades muy distantes entre sí. 


En la Asumpcion, capital del Para- 
guay, situada á 25% 16” 40” de latitud, 
observé que el mercurio del termóme- 
tro de Farenheit subia en mi cuarto á 
85 grados, durante el verano, los dias or- 
dinarios, y ú 100 grados en los dias mas 
calientes; y que en los de hivierno que 


uy 


se hallaban frios, descendia el termóme- 
tro á 45. Pero en los años estraordina- 
rios de 1786 y 1789, algunas plantas y la 
misma agua se helaron en el patio de mi 
habitacion; lo que equivale á haber ba- 
| jado el termómetro á 30 grados, y como 
desde este punto al de mayor calor hay 
una gran diferencia; ella dá á conocer la 
variedad de las estaciones, y produce el 
efecto de que muchos árboles mudan de 
hoja. Se dice comunmente en el pais y 
con razon, que siempre hace frio cuando 
| el viento es Sur y Sueste, y que hay ca- 
| lor cuando es Norte. Si sopla el del Sur, 
esá lo mas en una duodecima parte del 
año: y si el viento se inclina al S. O., la 
atmósfera se pone en calma y serena. 
Apenas se conoce el viento Oeste, como 
si la Cordillera de los Andes lo detuviera 
á mas de 200 leguas de distancia: y si al- 
guna vez se le siente, nodura dos ho- 
ras. 


En Buenos Aires no tenia termóme- 
tro para observar los grados de calor ó 
de frio;. pero no puede dudarse que el 
calor es menos considerable, atendida la 
latitud de 34% 36” 28”. En cuanto al 
frio, es igualmente mayor que en la 
Asumpcion: y se considera un hivierno 
ordinario aquel en que se cuentan tres ó 
cuatro dias en que el agua se yela ligera- 
mente, mientras que se llama rigoroso si 
tal efecto se repite con mas frecuencia. 
Aun que los vientos sigan en Buenos Ai- 
res la misma regla que en la Asump- 
cion, he observado que tienen una fuerza 
triple; que los de Occidente soplan mas 
frecuentemente; que los Suestes produ- 
cen siempre lluvia en el hivierno y jamas 
en verano: que estos vientos son menos 
violentos en el otoño; y que en la prima 
vera y en el verano son mas continuados 
y violentos: los que levantan nubes de 
polvo que á la vez cubren el Sol, y ja- 
mas dejan de incomodar mucho, ensu- 
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ciando los vestidos y las casas hasta su 
interior. Los vientos mas fuertes son el 
Sud Oeste y el Sud Este. Los huraca- 
nes son raros; pero á veces los hay como 
el del 14 de Mayo de 1789, que volteó la 
mitad del pueblo de Atira en el Paraguay 
y fueron muertas treinta y seis personas, 
muchas carretas arrastradas, y fué cor- 
tada la cabeza de un caballo que estaba 
atado por el pescuezo. En el mismo año 
hubo otro el 18 de Setiembre, que arrojó 
á la costa en el puerto de Montevideo 8 
buques grandes y muchos pequeños, Por 
todas partes la atmosfera cs húmeda y de- 
teriora Jos muebles, sobre todo en Bue- 
nos Aires donde los cuartos espuestos al 
Sur tienen siempre húmedo el piso: las 
paredes que están á la misma esposicion 
se cubren de una especie de muzgo: y la 
parte de los techos de dicho lado, está 
cubierta de yerbas espesas, de una altura 
de cerca de tres pics: de modo que cs 
preciso limpiar dos d tres veces al año, 
para evitar las goteras y filtracion. Mas 
nada de esto perjudica á la salud. Es 
raro que los vapores se condensen bas- 
tante para formar nieblas: el ciclo es 
claro y sereno, y segun lo que se me ha 
dicho no ha nevado mas que una vez en 
Buenos Aires, y eso muy poco. Esta 
nieve produjo en lasjentes de aquel pais 
la misma impresion que la lluvia causa 
en las de Lima. Cuando los individuos 
de dicho pais salen por la primera vez de 
su patria, quedan sorprendidos al ver 
llover; por que tal fenómeno es descono— 
cido entre ellos, El granizo es poco fre- 
cucnte; sin embargo, la tormenta de 7 de 
Octubre de 1789, hizo caer á doce le- 
guas de la Asumpcion una piedra de 
la que habia granos de tres pulgadas de 
diametro. El signo de lluvia mas segu- 
ro es una barra que aparece fijada al ori- 
zonte por la parte del Oeste al ponerse 
el Sol. Un viento del Norte algo fuerte, 
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que á veces causa pesadez á la cabeza, 
anuncia lluvia para el dia siguiente. 
Debe esperarse el mismo efecto cuando al 
caerde la noche se ven relámpagos há- 
cia el Sud Ooste: cuando se siente una 
calor sofocante; y cuando se descubre 
desde Buenos Aires la costa de en fren- 
te. Yo creo que la cantidad anual de 
las lluvias en aquellos paises es mas con- 
siderable que en España. En todas las 
estaciones, y sobre todo en verano, caen 
lluvias acompañadas de un gran número 
de relampagos, con grandes truenos. que 
se repiten con tal rapidéz, que frecuente- 
mente no son separados por intérvalo al- 
guno entre ellos: á tal grado que el cielo 
parece incendiado. El rayo cae allí con 
una frecuencia diez veces mayer que en 
España, principalmente si la tormenta 
viene del Nordoeste. En mi tiempo, mu- 
chas personas fueron victimas en el Pa- 
raguay: y en la sola tormenta de 1793, 
treinta y siete rayos cayeron en el inte- 
rior de la ciudad de Buenos Aires, los 
que mataron 19 personas, En el Para- 
guay observé que el rayo seguia siempre 
las piezas de madera mas elevadas de 
los edificios, aun que estuviesen metidas 
entre las paredes; de modo que para evi- 
tar riesgo basta alejarse un poco. No po- 
drá atribuirse á la influencia de los bos- 
ques ni de las montañas, las tormentas, la 
mayor cantidad de lluvias, los truenos, 
relámpagos y de mas efectos: por que 
ninguna montaña se encuentra á una dis- 
tancia de más de cien leguas; y puede 
asegurarse que no hay un solo arbol al 
Sur del Rio de la Plata y por el Norte 
hasta el Paraguay: esceptuar do las cos- 
tas de los arroyos. Es preciso pues creer 
que es la naturaleza dela atmósfera la 
que produce tales meteoros en toda esta- 
cion con mayor frecuencia que en Euro- 
pa. Elaire debe tener allí algo de par- 
ticular, ò sea que contenga mayor canti- 
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dad de fluido electrico, ó que posea can- 
tidades que le hacen mas capaz de con- 
densar los vapores, de precipitarlos mas 
rapidamente convirtiendolos en lluvia, y 
de producir mayor número de relampa- 
gos y de truenos. De todo esto, parece 
que podria deducirse, que el frio, la hu- 
medad de la atmósfera, y la fuerza de los 
vientos, aumentan gradualmente desde la 
Asumpcion hastaBuenos Aires en razon 
de la latitud, que es la única causa visi- 
ble que pueda ocasionar tal alteracion. 
Por el mismo principio debe pensarse, 
que á medida que uno se acerca al Es- 
trecho de Magallanes, todos estos fend- 
menos deben adquirir mayor fuerza, y 
que en tales parajes los vientos deben 
ser muy violentos. El mismo efecto no 
tiene lugar con respecto al trueno y al 
rayo, tan terribles en el Paraguay como 
en Buenos Aires, y que me parecen me- 
nos considerablesen el Rio de la Plata. 
Todo debe ser á la inversa, si del Pura- 
guay se toma la direccion hácia el Nor- 
te: y creo que á dicho rumbo en igualdad 
de latitud la humedad y violencia de los 
vientos son menos considerables. 

En cuanto al frio; nadie duda que el 
hemisferio del Sud no sca mas frio bajo 
la misma latitud; y en esta última ciudad, 
mas marítima que la otra, se hace mucho 
úso de chimengas y braseros, cosa desco- 
nocida en Buenos Aires, donde los bra- 
seros (si los hay) son muy raros; aun que 
las casas son muy poco abrigadas. El 
frio en aquel pais parece depender me- 
nos del territorio y de la distancia del 
Sol, que del viento. Por lo que respecta 
á la salud, puede asegurarse que en todo 
el mundo no hay pais mas sano que el 
que describo. La vecindad misma de 
lugares acuaticos y terrenos inundados 
„que se encuentrancon frecuencia, en na- 
ida altera la salud de aquellos habitan- 
(tes. 
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CAPITULO 2. 


DISPOSICION Y CALIDAD DEL TERRENO. 


Al principio del precedente capítulo 
hemos visto cual es la estension del pais 
de que hablo. 
superficie no forma sino una llanura, cu- 
ya mayor parte es á la vista horizontal; 
por que todas las escepciones se reducen 
á algunas alturas ó pequeñas colinas de 
poca estension, que no tienen 90 toesas 
de elevacion desde la base; á las que no 
se les daria el nombre de Montaña, si no 
estuvieran situadas en un llano. Las 
cartas dan á conocer esto de una manera 
muy perceptible; y creo que no debo de- 
tenerme á demostrar puntos tan poco im- 
portantes en una descripcion general. 
No obstante, es preciso observar que las 
inmediaciones de la parte oriental desde 
el Rio de la Plata hasta el paralelo de 
16 grados, son formadas de grupos muy 
estendidos de una suave redondéz, que 
por otra parte disminuyen el horizonte 
del pais, y que modifican al mismo tiem- 
po los fenómenos que resultan y que da- 
ré á conocer. Aunque la mera vista 
baste á percibir la horizontalidad de este 
pais, hay ademas algunos experimentos 
que la confirman en gran parte. En 
primer lugar, las gentes que conocen 
bien el pais, aseguran que cuando los 
vientos del Este y Sueste, hacen subir 
en Buenos Aires el agua del rio á siete 
pies sobre su nivel ordinario, estas aguas 
se introducen en el Paraná, y que se les 
reconoce á sesenta leguas. Por otra 
parte, el exámen que he hecho de las al- 
turas del Barómetro , observadas por los 
Comisionados de límites, en virtud del 
tratado de paz de 1750, me ha obligado á 
concluir que el rio del Paraguay en 
su curso de Norte á Sur, no tiene un pié 
de pendiente por milla marítima de lati- 


Ahora digo, que su vasta | 
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220 57. Las consecuencias de esta 
forma plana de un tan vasto terreno, me- 
recen alguna atencion. La famosa Cor- 
dillera de los Andes, y sus faldas orienta- 
les, que son el límite occidental del pais 
que describo, en una estencion de 720 
leguas, deben necesariamente derramar 
todas sus aguas de manantial y de lluvia 
hácia el Este, en una multitud de arroyos 
y rios. Sin embargo, á penas llegan al 
mar cinco ó seis de dichos arroyos ó pe- 
queños rios, sea directamente ò por el 
intermedio del Paraguay ó del Paraná; 
por que el terreno que toca inmediata- 
mente la Cordillera es tan horizontal, 
que las aguas que descienden se detienen 
en el llano sin tomar un curso decidido, é 
insensiblemente se evaporan, lo mismo 
que las lluvias que caen en estos llanos. 

Otra consecuencia es que el pais no 
podrá jamas ser regado por canales arti- 
ficiales; y que nunca se conocerán los 
molinos de agua ni las otras máquinas 
hidraulicas. Ni aun se podrá establecer 
un conducto de agua para una fuente; 
por que las aguas de los rios y arroyos 
no tienen mas pendiente que la justa- 


| mente necesaria para la corriente de un 


canal ò acueducto. Ningun paraje es no- 
tablemente mas bajo que otro, y todo es 
casi horizontal.Buenos Aires y las muchas 
ciudades del pais, asi como muchas aldeas 
estan situadas sobre los rios: y sin em- 
bargo , los habitantes no podrán jamas 
conducir el agua á sus casas para formar 
fuentes, á menos que no empleen la bom- 
ba de fucgo. Las fuentes naturales pro- 
vienen de la reunion de las aguas, y tal 
reunion es el resultado de la desigualdad 
del terreno: por cansiguiente, cuando él 
es horizontal, como el mencionado , no 
puede haber, y no hay en efecto mas que 
un muy pequeño número de pequeñas 
fuentes; y esto solamente en los parajes 


tud, entre los paralelos de 16% 24” y ' que he notado eran menos horizontales, 


Un pais muy llano debe tambien por 
necesidad tener muchos lagos; estos han 
de ser muy estensos, de poco fondo, y 
por consiguiente espuestos á secarse en 
el verano: porque no proporcionando el 
suelo desagúe suficiente para el agua de 
las lluvias, que no puede absorver, ella 
se reune indispensablemente en los pun- 
tos un poca profundos; pero que en tal 
pais no pueden serlo mucho, y por lo mis- 
mo deben formarse lagunas superficiales 
muy estensas. Mi descripcion ofrece un 
ejemplo sorprendente de todos los prein- 
dicados efectos. El famoso lago de los 
Xarayes es formado por el concurso de 
todas las aguas que provienen de las 
abundantes lluvias, que en los meses de 
Noviembre, Diciembre, Enero y Febre- 
ro, caen enla Provincia de Chiquitos, y 
en todas las montañas, cuyas aguas con- 
tribuyen á formar el gran rio Paraguay 
por la parte desu orígen. En efecto, 
este rio no pudiendo contener en su cauce 
todas las aguas que le entran, las derra- 
ma de uno y otro lado, porque el pais es 
horizontal, Como estas lluvias son mu- 
cho mas considerables en unos años que 
en otros, el lago sigue la misma propor- 
cion en su estension; y como su figura ó 
su circunferencia depende de la horizon- 
talidad del terreno, esta laguna es estre- 


madamente irregular, á tal grado que es 


imposible describirla con exactitud. Para 


dar una idea aproximada, hablaré prime- ' 


ro de su estension al Este del Rio Para- 
guay, y trataré despues de la del otro la- 
do. 

Esta laguna comienza ántes de los 
17 grados de latitud, y puede tener por 
esta parte veinte leguas de ancho al Es- 
te del Rio Paraguay: ella conserva casi 
la misma magnitud hasta los 22 grados: 
es decir, por el espacio de mas de cien 
leguas, sin contar con Pan de Azucar, y 
otras pequeñas montañas que cerca con 
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Al Oeste del citado rio la la- 

á 16% 30 y continúa 
hasta los 17 ° 30” penctrando en la Pro- 
vincia de Chiquitos por el espacio de mu- 
De 179 30” á 19° 30” su 
estension es poco considerable; pero des- 


sus aguas. 
guna comienza 


chas leguas. 


pues hasta 22% grados continúa esten- 
diendose mucho en el Chaco y todavia 
mas en el pais de Chiquitos, conforme lo 
designa mi carta. Se puede por aproxi- 
macion estimar su largo de 170 leguas, y 
elancho de 40: y á pesar de ello en nin- 
guna parte es navegable á causa de su 
poca profundidad. Lo que hay de mas 
singular es, que durante la mayor parte 
del año, dicha laguna está seca, sin que 
se halle una gota de agua para beber; el 
terreno Jleno de espadillas y otras plantas 
acuatiles. Algunos antiguos creyeron 
que csta laguna era la fuente del rio Pa- 
raguay, y es precisamente todo lo contra- 
rio. Otros, que gustaban forjar cuentos, 


; han dicho que en el centro de esta lagu- 


na existia el imperio de los Xarayes ó el 
Dorado, ó el Paititi, y han adornado esta 
mentira con otras fabulas aun mas estra- 
ñas. ' 

Otras lagunas del Paraguay son de 
la misma naturaleza que la de los Xara- 
yes; como la de Aguaracaty hácia los 
25: las que se encuentran al Norte y 
Sur del lago Ipoa situado á 26%: la de 
Neembucú á 279 : todas las del Este del 
rio del Paraguay, y una multitud incal- 
culable de terrenos mas ò menos esten- 
sos á las orillas de casi todos los rios y 
de casi todos los arroyos. Todos los de- 
positos permanentes de agua son tam- 
bien poco profundos: como el Mandihá á 
los 259 20” de latitud: el Ipacarary á 
los 259 23”: yel de Iberá al Sur del 
Paraná: los de Miri y la Manguera hácia 
los 33% : y una innumerable multitud de 
otros lagos grandes y pequeños que se 
hallan por todas partes y que disminuyen 
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la cantidad de tierra cultivable. De todo 
lo espuesto resulta que estos paises no 
podrán jamas admitir un cultivo igual al 
de Europa con proporcion á su superfi- 
cie: y sobre todo, los parajes que carecen 
de fuentes, y que están casi enteramente 
privados de rios ó arroyos, como el pais 
que se estiende desde el Rio de la Plata 
hasta el Estrecho de Magallanes, y todo 
el Chaco ò la mayor parte de su terri- 
torio. 

Las rocas que componen las alturas 
y pequeñas montañas son areniscas y no 
calcareas: ellas variun en dureza y en 
grano. A veces se ven salir en la su- 
perficie de las colinas piedras de la pre- 
dicha calidad; y en algunos puntos se 
ven salir de la tierra peñazcos que á lo 
mas tienen seis toesas de altura. Podria 
decirse que el pais situado al oriente de 
los rios Paraguay y Paraná no es com- 
puesto sino de una costra que cubre la 
roca macisa de una sola pieza, y que se 
encuentra debajo de toda la estension de 
esta rejion. Esta roca se halla á tan 
poca profundidad sobre las alturas de 
Montevideo y de Maldonado, y en la 
frontera del Brasil;que en el espacio aca- 
so de mil leguas cuadradas, no hay la 
cantidad suficiente de tierra propia para 
el cultivo; así es imposible que los árbo- 
les se arraiguen y que las aguas pene- 
tren; por que la roca es de una sola pie- 
za. Este inconveniente no existe en el 
Chaco, ni en el pais que está al Oeste de 
los precitados rios, por que el terreno es 
mucho mas horizontal y la roca parece 
estar 4 7 tocsas de profundidad. Lo 
mismo digo del Riode la Plata por el la- 
do del Sur. Como esta roca no deja á 
las lluvias penetrar á bastante profundi- 
dad, resulta que ningun pozo es hondo, y 
que para hallar el agua, cuando la hay, 
basta cavar un poco en el primer valle 
que se presenta. He visto en algunas al- 
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turas de la frontera del Brasil, romper 
algunas crestas de una piedra muy blan- 
ca, vidriosa y dura, nada arenisca y muy 
diferente de las otras rocas; y me pare- 
ce que será imposible trabajarla. En 
algunos montecillos he visto tambien pi- 
zarras en gruesas hojas, unas amarillen- 
tas y otras azulejas He encontrado 
igualmente algunos guijarros y piedras 
para fusil; pero en pequeña cantidad, 
principalmente en el lecho de arroyuelo 
inmediato á Pando, á siete leguas de 
Montevideo. Un poco mas lejos, y en 
diferentes parajes del Paraguay hay pie- 
dras para afilar. En el Rio del Para- 
guay hácia los 22 10” se hallan piedras 
aparentes para afilar las navajas de afei- 
tar; y lo mismo en el Jugar llamado de 
Alfonso; pero parece que dichas piezas 
no embeben bien el aceite. Enel pue- 
blo de Yati hay una mina de iman que 
parece ser de mala calidad. El patio 
del Cura del lugar está empedrado con 
dicho mineral. Alir de Yapeyú al Salto 
del Uruguay encontré en el lecho de un 
arroyo unas piedras pequeñas rojizas, al- 
go cristalinas, muy duras, que son corna-,, 
linas; tambien hallé las mismas en el va- 
lle de Pirayú en el Paraguay, y sé que 
son comunes á los alrededores del Uru- 
guay al Oeste por los 31% 30”. En al- 


„gunos parajes hay unas piedras que se las 


llama cocos, y que encierran cristules de 
diferentes lados ó formas agradables, co- 
mo los granos de una granada, cuyos co- 
lores son vários. Los mas grandes y 
bellos de estos cristales se encuentran en 
las pequeñas alturas de Maldonado. Las 
gentes del pais dicen que el líquido que 
forma dichos cristales penetra el interior 
de la piedra, y la llena de tal modo, que 
revienta conun ruido mas fuerte que el 
una bomba. El guigarro y cascajo son 
raros, y ordinariamente se descubre en 
los lechos de la parte superior de los rios 
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y arroyos. Pero jamás he visto brecha ó 
piedra formada por la reunion de los gui- 
jarros. Creo que ninguna de las piedras 
que he nombrado en este artículo debe 
hallarse en el Chaco, ni al Sur del Rio 
de la Plata; y en general es muy raro 
encontrar en esje pais piedr as o ó guijarros 
rodados. 

No sé que se conozca la piedra de 
cal; sino eses á las orillas del Paraná y 
del Uruguay hácia los 329 de latitud, y 
en algenas alturas de Maldonado: y en 
todos estos puntos la dicha piedra es de 
mediocre calidad: la del último es la me- 
jor. Porlo que observé, la piedra de 
cal de las márjenes del Paraná'es forma- 
da de conchillas de mar, que no han lle- 
gado aun á ser bien marbificadas: las que 
conservan en sus intersticios parte de 
arcilla: la del Uruguay es una especie 
de roca muy diferente del mármol, y que 
á la primera vista no se parece á la pie- 
dra de cal: la de Maldonado está en for- 
ma de peñascos redondos, separados los 
unos de los otros, y que podrian equivo- 
carse con urnasó vasos de tinajas de 
mármol blanquisco. Estos pedriscos es- 
tan encerrados entre dos paredes de pi- 
zarra. En Buenas Aires se hace una 
poca cal de bastante mala calidad, de 
unos bancos de conchillas que se hallan á 
las inmediaciones. No conozco otras 
canteras de piedra de cal; tampoco la 
hay en el Paraguay ni en Misiones. Aca- 
so con el tiempo se descubrirán otras. Se 
me aseguró que habia muchas en Córdo- 
va del Tucuman. En cuanto al yeso, no 
creo que se halle una verdadera mina. 
Solamente se encuentran algunos peda- 
zos aislados en el lecho del Rio Para- 
guay hácia los 26 ° 17” y en el del Para- 
ná álos 32. He dicho ántes que la roca 
masisa que forma el interior de estos pa- 
rajes estaba cubierta por una costa ó ca- 
pa de tierra. Esta es una arcilla ne- 
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grusca en la superficie, á causa de los 
deshechos de vejetales podridos; la infe- 
rior es mas dura y de varios colores. La 
hay de color muy blanco, muy rojo, muy 
amarillo, y de color mezclado; pero no 
me acuerdo haber visto de color azul ni 
negro. Se deslie en agua la arcilla 
blanca, y se blanquean con ella en lugar 
de cal las casas del campo. La roja y 
amarilla, son empleadas para pintar las 
Purificando un poco la amarilla, 
Los plateros 


rejas. 
se obtiene un bello ocre. 
del Paraguay se sirven dela arcilla de 
un amarillo oscuro para hacer sus criso- 
les. Seemplea la arcilla negrusca, que 
se saca de los valles, en fabricar lebrillos, 
platos y otros vasos de bajilla, que son 
de bastante buena calidad, aunque la 
cocion se reduce á llenar dichos vasos de 
leña que es quemada hasta que se con- 
sume. Generalmente se encuentran en 
muehos parajes arcillas de color vivo; 
pero ellas me parecen mas abundantes 
hácia la frontera del Brasil, y dudo que 
se hallen en el Chaco. 

Mas en los terrenos donde hay altu- 
ras, como en los de dicha frorítera, y en 
una parte de los de Misiones y del Para- 
guay; la capa ó costra que cubre la roca 
es rojiza; la que creo es compuesta de 
límo y arena amalgamada y endurecida. 
En algunos lugares las aguas han arras- 
trado el límo y dejado sola la arena; en 
otros la arena provicne de la descomposi- 
cion de las piedras. En las cañadas ó san- 
jones formados por las lluvias, se encuen- 
tra á veces una arena fina negra,escelente 
para arenilla. Ella está mezclada con 
una arena blanca igualmente fina; pero 
que basta soplar sobra ella para disipar- 
la; quedando la negra, que es mas pesa- 
da, cargada de hierro, que es atraido por 
elimán. La colina llamada Cerrito Co- 
lorado al Sur del Rio de la Plata, es for- 
mada de esta arena fina, que es buena 
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para hacer ampolletas para la mari- 
na. 
CAPITULO 3. 


SOBRE LAS SALES Y MINERALES. 


Para hablar de las sales, es preciso 
dividir el país en dos partes, de las que 
se formará facilmente una idea, tomando, 
para designar la primera, todo el lado 
del Este del Paraguay y del Paraná; y 
constituyendo la segunda de todo el res- 
to; es decir, el terreno que se estiende 
desde el Rio de la Plata al Sur, y todo 
el Chaco. Bajo esta esplicacion espon- 
dré, que he observado que todos los arro- 
yos y lagunas sondulces en la primera 
division: he visto igualmente que al Nor- 
te del Plata ó en las llanuras de Monte- 
video y Maldonado, los ganados buscan 
y comen con ansia los huesos secos; 
que á medida que se avanzan hácia el 
Norte ellos comen una tierra llamada 
Barrero; la que es una greda salada que 
se halla en las sanjas; y que cuando lle- 
ga á faltarles (como sucede en los pagos 
orientales del Paraguay y de las Misio- 
nes del Uruguay) el ganado de toda es- 
pecie perece infaliblemente al cabo de 
cuatro meses. No podrá creerse el ar- 
dor con que los ganados buscan y comen 
estu greda salada: aun que no estén pri- 
vados de ella, sino porun mes; al encon- 
trar, los mas fuertes latigazos uo les de- 
cidirán á abandonar el lugar; y comen á 
veces tanto, que mueren de indijestion. 
Se asegura lo mismo de los pájaros y 
cuadrúpedos, que viven de vejetales: lo 
que hay de cierto es, que yo he encon- 
«trado gran cantidad de la greda salada en 
el estómago de la Anta (nombre que dan 
los portugueses del Brasil al Tapir). De 
estos hechos deduzco, que los pastos de 
dichos parajes no podrian servir de nu- 
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trimento á especie alguna de nado, 
sin el recurso de la sal, ò greda salada; 
pero que la dulzura de los pastos vá dis- 
minuyendo desde las Misiones hasta el 
Rio de la Plata. En el Brasil á pesar 
de la abundancia de pastos, no se podria 
criar ganado sin el úso de la sal; y como 
esta no se halla en el pais y se le trae 
de Europa, ella cuesta caro, por que se 
vende de cuenta del Rey. El hom- 
bre parece establecer una escepcion 
de lo que se acaba de decir sobre los ani- 
males; porque ello es cierto, que en los 
paises privados de Sol, de que hablo, 
existian naciones de indios, cuyo princi- 
pal alimento eran los vejetales, y que 
ántes del arribo de los europeos ignora- 
ban el úso de la sal, y que en el dia exis- 
ten en el mismo caso. Pero puede ser 
que estos indios suplan la sal con el úso 
del pescado y de la miel silvestre; ò aca- 
so comiendo la greda salada cuando la 
encuentran; tambien puede ser que ellos 
hagan lo que vemos practicar hoy á las. 
naciones de Ubaya y de Guaná. Estos 
pueblos queman las hiervas, y con las 
cenizas y carbones que resultan, hacen 
unas pelotas que mezclan en sus alimen- 
tos, como se hace con la sal: porque es- 
tas cenizas son saladas. Cuando se ig- 
nora esto, se cree que ellos comen la 
tierra. En la segunda division sucede 
todo lo contrario: es decir, en el Chaco 
todo, ó en la parte situada al Oeste de los 
rios Paraguay y Paraná, y del Rio de la 
Plata al Sur. En todo este pais no hay 
arroyo, laguna, ò pozo, que no sea salo- 
bre en yerano ú cuando escasean las llu- 
vias; por que estas disminuyen necesaria- 
mente lo salado de dichas aguas. Hasta 
los rios se resienten de salumbre cuando 
están muy bajos, aunque su curso no se 
interrumpa jamás, como el Pilcomayo y 
el Bermejo. Pero hay aguas que son 
mas saladas que otras; y las sales no son 
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todas de la misma calidad. Hácia los 
322 44” de latitud está situado el fuerte 
de Melincué casi enteramente rodeado de 
lagunas que se secan lo que disminuyen 
las lluvias. En semejantes circunstan- 
cias llegué yo por el mes de Marzo, y 
encontré una superficie de casi una legua 
de travesia, cubierta de cuatro dedos de 
sal de Epsom ó de Inglaterra (Sulfate de 
Magnesia) reconocida tal por un botica 

rio, á quien encargué el analisis ó exá- 
men. A ciento y treinta leguas de Bue- 
nos Aires, siguiendo el rumbo Oeste Sur 
Oeste, hay una laguna siempre llena de 
sal comun. Allí se vá á tomarla una vez 
al año, por que en Buenos Aires es pre- 
ferida á la que se lleva de Europa: se 
observa que ella sala mas, y que no tiene 
el gusto amargo que la de Europa retie- 
ne siempre. La calor del Sol cristaliza 
sal de la misma calidad en muchas otras 
lagunas de aquellos paises, asi como en 
el Chaco del lado del Bermejo. Tampo- 
co dudo que estos terrenos dejen de te- 
ner salitre; pues ántes se ha sacado para 
hacer pólvora. Los pastos y demás ve- 
jctales de esta vasta estension de pais no 
podrian bastar al nutrimento de las ves- 
tias sin el auxilio de la sal; pero la que 
se halla en el agua que beben, suple. En 
el Paraguay para tener sal, se recojen 
las esflorecencias blancas que se encuen- 
tran en los valles por tiempo seco: se les 
disuelve y filtra, y se hierve la lejía para 
que la sal se cristalice. Antes se fabri- 
caba tambien salitre. 

Como la situacion local no permite 
pensar que los terrenos salados sean obra 
de la mar, y que los que no lo son, sean 
el efecto de los rios: podria imajinarse 
que la salumbre de estos paises, provie- 
ne de las sales que las aguas de lluvia 
arrastran descendiendo de la Cordillera 
de los Andes. Mas por lo que á mi res- 
pecta, pienso, que siendo casi horizonta- 
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les los terrenos salados, y generalmente 
incapaces de dar desagúe á las aguas; 
estas se evaporan y abandonan las sales 
que no son susceptibles de evaporacion. 
Esto no sucede en los terrenos desprovis- 
tos de sales; por que tienen la pendiente 
necesaria para desembarazarse de las 
aguas, y por consiguiente de las sales 
que ellas contienen. Basta haber dicho 
que el pais es llano, y, que no hay sino 
un pequeño número de montañas poco 
elevadas para dar á conocer que no se 
hallan minerales. En efecto, bien poco 
hay que decir á este respecto. En el 
pueblo de Minas de Maldonado, se en- 
cuentran algunos granos de oro entre la 
arena del arroyo de San Francisco: la 
ley es buena, pero'es demasiado poca la 
cantidad para cubrir los costos. En el 
pueblo de San Carlos de las Misiones se 
ha encontrado, pero muy raras veces, 
algunas muestras de mineral de cobre, 
mas sin descubrir la veta ni la mina. En 
las llanuras de Montevideo, cerca de la 
estancia de Legal de Aceguá se ha creido 
haber hallado una mina de plata: pero yo 
creo que noes sino de alcaparrosa. Es 
muy probable que haya minas de oro y 
toda especie de piedras preciosas en la 
cadena de montañas, llamada de Santa 
Ana, por los conquistadores, .y de San 
Fernando por los modernos y por Cruz 
en su carta. Esta cadena está situada 
cerca del rio Paraguay en la Provincia 
de Chiquitos. Yo digo lo mismo de to- 
das las montañas de dicha Provincia y 
de las de la de Mojos: por que todas son 
vecinas de las que los portugueses nos 
han usurpado injustamente establecien- 
dose en medio de nuestro pais, en Mato- 
groso y Cuyabá. Daré á conocer un fe- 
nómeno raro en la Naturaleza, Este es 
un pedazo de una sola pieza de fierro pu- 
ro, flecsible y maleable al yunque; que 
céde á la lima, y al mismo tiempo tan 
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duro que las tijeras se mellan, y se rom- 
pen á veces cortándolo. Esta masa en- 
cierra mucho zinc, y por esta razon se 
conserva intacta á pesar del contacto é 
intemperies del aire. Algunas veces su 
superficie presenta desigualdades, y se 
percibe que han sido cortados grandes 
pedazos: sus dimensiones, con corta di- 
ferencia son las siguientes: 13 palmos de 
largo, 8 de ancho, y 6 de altura: 624 pal- 
mos cúbicos. Esta es la medida que 
dan en su diario D. Miguel Rubin de 
Celis y D Pedro Cerviño, que examina- 
ron juntos este peduzo de hierro, de ór- 
den del Rey en 1783. Ellos partieron de 
la ciudad de Santiago del Estero, cuya 
latitud fijaron álos 57% 47” 42”, Con- 
ducidos por algunos habitantes que ha- 
bian visto muchas veces dicho pedazo de 
hierro, le encontraron á 60 leguas en lí- 
nea recta por el rumbo Norte 85 grados 
al Este: despues de haber marchado 
continuamente por los llanos, sin encon- 
traruna sola piedra, lo que sucede en 
toda la estension del Chaco. Por el men- 
cionado diario se vé que el hierro repo- 
sa horizontalmente sobre una superficie 
arcillosa y desnuda de piedras; que no 
está de modo alguno hundido en la tier- 
ra; como se demostró cavando un poco 
de un lado; lo que hizo inclinar la maza 
del lado de la escavacion; en la que tam- 
poco se descubrió la mas pequeña pie- 
dra. De vuelta ála ciudad de Santiago, 
el Gobernador les mostró una piedra del 
peso de una onza, que contenia bastante 
oro perceptible á la vista; diciendoles 
que habia sido hallada en los pasos de 
Rumi á veinte leguas de distancia del 
hierro dicho: los prenominados comisio- 
nados enviaron al lugar indicado en bus- 
ca de mayor cantidad de la espresada 
piedra: efectivamente les trajeron algu- 
nas piedras pequeñas, que ningun indi- 


me aseguró cien veces, que despues ha- 
bia sabido, que la pequeña muestra de 
mina de oro habia sido traida del Perú 
por un indio, el que la habia vendido al 
Gobernador haciendole creer que la ha- 
bia hallado en los pozos de Rumi. Vuel- 
toá España Rubin de Celis, sufrió mu- 
chas desgracias que le condujeron á es- 
patriarse; pero queriendo dar á conocer 
el pedazo de hierro de que he hablado, 
publicó, acaso de memoria, una rela- 
cion ciertamente defectuosa, en el tomo 
18 delas Transacciones Filosóficas. Por 
lo que he leido en el Extracto de los me- 
jores Diarios núm. 190, él dice que á po- 
ca profundidad debajo del hierro, habia 
hallado cuarzos de un bello color rojo 
con granos de oro: y á este propósito ci- 
ta la piedra del Gobernador. Tambien 
dice que dicho hierro es de orijen volcá- 
nico, no poniendo atencion en que él no 
es ni agrio ni frangible, sino muy malea- 
ble; en que está aislado y sin materia 
alguna volcánica; en que la inmensa lla- 
nura del Chaco no puede tener volcanes: 
en que el mas próximo está acaso á 300 
leguas; y en que aun que esta masa hu- 
biese sido lanzada por un volcan, ella no 
habria quedado á la faz de la tierra. No 
es tampoco creible que ella haya sido ar- 
rancada por rio alguno; pues no hay 
mina alguna de hierro en toda la Amé- 
rica Meridional. Ni puede creerse que 
haya sido transportada de España para 
abandonarla en el desierto; ni que se ha- 
ya podido estraer semejante masa de las 
miras de Europa. Por último, yo no 
soy capaz de esplicar el oríjen de este 
hierro; y estoy mas inclinado á creer que 
él es tan antiguo como el mundo, y que 
él ha salido tal cual es de las manos del 
Criador. Porque si se quiere conside- 
Tar su formacion como posterior, se ha- 
Ma uno detenido por la dificultad de su- 


cio daban de metal. El mismo Cerviño | poner que dicho hierro haya estado en- 
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vuelto en otras materias, al abrigo de las 
cuales se haya formado; y que tales ma- 
terias han sido arrastradas por la aguas: 
lo que no puede concebirse posible en 
un pais llano. Además no se comprende 
como no se haya formado mas que un so- 
lo pedazo; por otra parte de una calidad 
diferente de la del hierro que se encuen- 
tra en todas las minas conocidas. (a) 


(a) La masa de hierro nativo de que habla el 
Sr. Azara, ha ejercitado mucho los mineralogis- 
tas de Europa. Los sábios autores del Diario de 
Química dieron un estracto de la Memoria de 
D. Miguel Rubin de Celis, tomo 5.9 pág. 149. 
Proust que ha examinado unos fragmentos de es- 
ta masa, ha reconocido que el Nickel estaba con 
ella ligado en el hierro, y de sus observaciones 
dedujo que seria anticipado el juzgar si tal liza 
es la obra del arte ó de la naturaleza (Journal de 


* Physique, Thermidor an 7, p. 148.) Pero segun 


los detalles que dá aqui el Sr. Azara, parece cier- 
to que es una produccion de la naturaleza, y aun 
que en efecto este fenómeno es muy raro, hay de 
lo mismo otros dos ejemplares. El primero es 
la masa enorme de hierro maleable, hallada 
por Pallasen Siberia, en lo alto de una mon- 
taña vecina del gran rio Yenisec y de la ca- 
dena de las montañas Kemir (Pallas, observ. 
sur la forme des Montagnes. Pétersbourg 1777, 
in4.9 p. 25.) Esta masa pesaba 1650 libras 
rusas, El segundo ejemplo, es un gran pedazo 
de hierro encontrado en Aken cerca de Magde- 
bourg, bajo el empedrado de la ciudad, del peso 
de 75 à 77 mil libras; en el que se reconocieron 
todas las calidades del mejor acero ingles. El Dr. 
Chaldni de Wittemberg escribió sobre este fenó- 
meno una obra en 1794,en la q? examina todas las 
hipótesis, que han sido imaginadas para esplicar 
la formacion de estas tres masas de hierro na- 
tivo. El prueba que es igualmente imposible ad- 
mitir la formacion por un medio húmedo, ó por 
la fusion artificial ó natural por el fuego de los 
volcanes, ó por minas de carbon incendiadas, ó 
por el fuego celeste. El cuenta tales cuerpos en 
el número de aquellos que en estos últimos tiem- 
pos tanto han ocupado la imaginacion de los 
sábios, y que se les ha llamado bolides, meteo- 
rolitos, piedras atmosféricas, ó piedras caídas del 
Cielo. Michaldini piensa que estos cuerpos traen 
su orijen de los cuerpos celestes ; y esta opinion 
ha sido adoptada y esplanada en Francia por mu- 
chos físicos respetables. Como quiera que sea, 
parece constante que no deben confundirse estas 
masas singulares con los pedazos de hierro na- 
tivo que se encuentran á veces en las minas. 
Aunque estos pedazos scan tan raros que muchos 
hábiles mineralogistas hayan dudado de su exis- 
tencia (véase Haüy traitó de Mineralogie, t. 4. 
p. 6) puede decirse que esa esiá hoy comprobada. 
Se acaba de descubrir recientemente cn el Mu- 
seo de Historia Natural de Paris, en un pedazo 


CAPITULO 4. 


SOBRE ALGUNOS DE LOS RIOS PRINCIPALES, 
SOBRE LOS PUERTOS Y PESCADOS 


Sería imposible describir todos los 
rios de un pais tan extenso: por tanto, me 
limitaré á decir algo de los tres mas con- 
siderables que son nombrados en el mun- 
do por la abundancia de sus aguas. En 
cuanto á los otros, aunque entre estos 
existen algunos mas considerables que los 
mas grandes de Europa, me remitiré á 
mi carta que marca el curso y direccion 
de ellos. 


Pero ante todo debo observar que el 
curso de estos tres principales rios, diri- 
jiendose hácia el Sur, como se vé en la 
Carta, hace percibir claramente que la 
zona torrida ó alrededores del Ecuador 
son mas clevados que la zona templada 
austral. El Rio de las Amazonas prue- 
ba lo mismo del lado opuesto. Los Gcó- 
metras demuestran con cálculos exactos 
y bien fundados, que el Diametro de la 
tierra es mas considerable bajo cl Ecua- 
dor, y que vá disminuyendo hacia los Po- 
los.. Esta desigualdad de diámetro ó de 
altura, no altera cl nivel de la tierra al 
grado de hacer correr las agnas hácia los 
Polos. Quiero decir solamente que esta 
desigualdad general de altura ó diame- 
tro, es mas considerable en América á 
la inmediacion del Ecuador, que á la de 
los Polos: esto lo demuestra en efecto el 
curso de estos tres principales rios. Los 
indios Carios ó Guaranis que habitaban 


procedente de Kausdorf en Sajonia, la presencia 
del hierro nativo. Lehman ha dado la descrip- 
cion de un otro pedazo que proviene de Eibensock 
en Sajonia. Se ha hallado en la forma de Halita 
ramosa en las cercanias de Grenoble sobre la 
montaña de Oulle. Wallerius mensiona un hierro 
nativo en forma cúbica que se halla cerca del Se- 
negal en Africa, del que se sirven los Moros pa- 
ta diferentes obras. Los lugares que he citado 
son hasta el presente, los golos donde se encuen- 
tra el hierro nativo. C.A. W. 
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la banda oriental del Paraguay á la épo- 
ca de la primera llegada de los españoles, 
llamaban á este rio Paraguay: que quiere 
decir rio de los Payaguás; por alusion á 
que estos eran los solos que lo navega- 
ban en toda su estension. Los españo- 
les alteraron un poco este nombre, pro- 
nunciandolo Puraguay, y dándolo tam- 
bien á toda la Provincia que riega este 
rio. Sus primeras aguas provienen de 
los diferentes arroyos que "comienzan á 
los 139 30” de latitud Sur en las monta- 
ñas nombradas Sierra del Paraguay; 
donde los portugueses tienen muchas mi- 
nas de oro y piedras preciosas. Este 
rio corre constantemente hácia el Sur, y 
termina su curso uniendose al Paraná: él 
es navegable por goletas desde 16 grados 
hasta su embocadura ( aunque su canal 
sea por lo general estrecho): porque no 
se encuentran ni arrecifes ni otro jónero 
de obstáculo, y tiene siempre bastante 
fondo. 

Para dar una idea de la abundancia 
de sus aguas, medí el ancho en la Aump- 
cion, en una época en que estaban mas 
bajas lo que ni yo ni ninguno de los 
habitantes jamás habiamos visto. Dividí 
en diferentes partes esta anchura, que 
era de 1,332 pies de Paris, y determiné 
la profundidad y celeridad de cada una 
de estas partes. Sondando, y observando 
el tiempo que empleaba en pasar una can- 
tidad determinada de agua, por el medio 
de una vola de algodon que dejaba flotar 
en la agua, y era llevada por la corriente. 
Estos datos me. hicieron calcular, que á 
tal época corria ò pasaba por hora una 
masa de agua de 98,303 toesas cúbicas ; 
y suponiendo que la cantidad media de 
las aguas de este rio sea doble de la es- 
presada como me parece cierto, sinó es 
mas considerable, se verá que pasa por 
hora una cantidad de agua de 196,618 
toezas Cúbicas, sin contar con la que en- 
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tra en este rio mas abajo del paraje, don- 
de yo hice mi esperiencia y que puede 
considerarse doble de la del Ebro. 

En la Asumpcion estas aguas jamás 
se enturbian al grado que incomoden; 
por que las lluvias que caen mas arriba ò 
mas abajo de la ciudad, no son capaces 
de ensuciar una masa tan grande de 
agua: y aun cuando las lluvias cayesen á 
la vez de todos los lados posibles, no po- 
drian arrastrar mucha tierra de unos ter- 
renos incultos. Este rio crece periodi- 
camente: comienza á subir en la Asump- 
cion al finde Febrero, y aumenta por 


* grados con una igualdad admirable hasta 


el fin de Junio. Entónces comienza á 
bajar con la misma proporcion y dentro 
del mismo espacio de tiempo. Aunque 
esta creciente sea mayor en un año que 
en otro, y que en la Asumpcion las aguas 
sobrepasan á veces cinco ó seis toesas 
su nivel ordinario, y por consiguiente se 
estienden mucho; ella sin embargo, tiene 
poca variacion al princ pio y al fin. Es- 
ta creciente es producida por la famosa 
laguna de los Xarayés, de que he habla- 
do en el capitulo 2, %, Cuando dicha la- 
guna está llena derrama sus aguas en el 
Paraguay, á proporcion que el lecho del 
rio lo permite. La calidad del agua es 
escelente. Elrio Paraná trae su orijen 
de las montañas: donde los portugueses 
tienen sus minas de oro de los Goyazos, 
entre los 17 ° 30” y los 18% 30” de lati- 
tud austral: él se forma de una multitud 
de arroyos y corrientes de agua reunidas. 
Estas corrientes se dirijen primero hácia 
el Sur, y despues se inclinan mucho al 
Oeste hasta cerca de los 29° grados; 
desde donde toman otra direccion; que 
puede verse en mi carta, así como el res- 
to del curso de este rio y de los que de- 
saguan en él. Estos son muchos, y en- 
tre ellos hay algunos mas considerables 
que los mayores de Europa. De esta 
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clase son el Iguazú, el Paraguay yel 
Uruguay. Aun que yo no haya hecho 
experiencia alguna para calcular la can- 
tidad de sus aguas; no creo exajerar di- 
ciendo, que en el punto de su reunion 
con cl del Paraguay, cuya magnitud he- 
mos demostrado, el Paraná es ya diez 
veces mas considerable; y que él solo 
iguala los cien rios mas grandes de Eu- 
ropa. Enfin, luego que recibe al Uru- 
guay, forma cl que se llama ordinaria- 
mente Rio de la Plata, que es considera- 
do como uno de los mas grandes del 
Mundo, y que acaso lo estanto como to- 
doslos rios de Europa reunidos. 


"El Paraná es mucho mas rápido y 
violento en su curso que el Paraguay; 
por que el vicne del Brasilú del Este, 
donde, como se sabe, el terreno tiene 
mejor inclinacion. Despues de Candela- 
ria, donde él no tiene sinó 400 toesas de 
ancho, aumenta considerablomente, y en 
Corrientes tiene ya 1500. El encierra 
una multitud incalculable de islas, de las 
que algunas son muy grandes. Sus cre- 
cientes mayores tienen lugar en Diciem- 
bre mas bien que en toda otra estacion: 
ellas son mas numerosas y prontas que 
las del Paraguay; por que no dependen 
de una laguna como la de los Jarayes. 
Las aguas de este rio son reputadas por 
escelentcs, aun que frecnentemente se 
encuentran cn ellas troncos de árboles y 
huesos petrificados. A pesar del enórme 
volúmen de agua este rio no es navega- 
ble en toda su estencion; por que está 
cortado por cataratas y arrecifes, Una 
de estas cataratas se halla un poco al 
Norte del Rio Tiete ó Añemby que se 
une al Paraná hácia los 20% 35 de lati- 
tud; pero no hablaré sino de las otras, 
que conozco mejor. La primera llama- 
da Salto de Canendiyú: nombre de un ca- 
cique que habitaba dicho punto en tiem- 


po de la conquista; la otra es el Salto de 

Guaira, á causa de su vecindad á la Pro- 
vincia del mismo nombre: la que no está 
lejos del trópico de Capricornio á los 
0940 4* 27” de latitud segun las orserva- 
ciones. Ella esuna cascada espantosa, 
digna de ser descripta por los poetas. 
Se trata del Rio Paraná, de este rio que 
mas abajo toma el nombre de Rio de la 
Plata; de este rio, que aun en este para- 
je, tiene mas agua que una multitud de 
los mayores rios de Europa reunidos; y 
que en el mismo momento en que se pre- 
cipita, tiene en su estado medio mucho 
fondo y 2100 toesas de ancho (se le ha 
medido) lo que hace casi una legua ma- 
rina. Esta enorme anchura se reduce 
súbitamente á un solo canal que no tiene 
mas que treinta toesas, en el que entra 
toda la masa de agua, precipitándose con 
un furor tremendo. Diriase que este rio 
orgulloso de su volúmen y de la celeri- 
dad de sus aguas, las mas considerables 
del mundo, pretende conmover la tierra 
hasta su centro, y Causar la nutacion de 
su eje. Estas aguas no caen vertical- 
mente ni á plomo, sino sobre un plano 
inclinado de 50 grados al horizonte; de 
manera que forma una altura perpendi- 
cular de 52 pies de Paris. Elrocioó va- 
porcs que se elevan en el momento que 
el vate las paredes interiores de las ro- 
cas y algunas puntas de peñascos que se 
hallan en el cauce del precipicio; se ven 
á la distancia de muchas leguas en forma 
de columnas; y de cerca, ellas forman á 
los rayos del Sol diferentes Arcos-Iris 
de los mas vivos colores, y en los que se 
percibe algun movimiento de temblor. 
además estos vapores producen una llu- 
via eterna en los alrededores. Se oye el 
ruido de seis leguas: se cree ver temblar 
las rocas de la proximidad, que están eri- 
zadas de puutas tales que rompen los za- 
patos. 
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Para reconocer esta catarata, 0s 
preciso hacer un camino de treinta leguas 
de desierto, desde el pucblo de Curugua- 
ty hasta el Rio Gatemy. Llegado á este 
punto, se buscan uno ò dos árboles grue- 
sos, de cada uno de ellos se hace una ca- 
noa para embarcarse con víveres y todo 
lo necesario En tierra se dejan algunos 
hombres bien armados para que cuiden 
los caballos por que por tales parages 
hay indios salvages que no dan cuartel, 
Los que deben visitar la catarata, nave- 
gan treinta leguas en el Gatemy estando 
siempre en guardia á causa de los indios 
que habitan en las márgenes de este rio, 
que estan cubiertas de bósque muy es- 
peso. Los viageros se hallan á yeces 
obligados á pasar las canoas por encima 
de losarreciles numerosos que se encuen- 
tran, y á la vez de llevarlas sobre sus 
hombros: llegan al fin al Paraná, y les 
resta aun tres leguas hasta la catarata, 
las cuales se pueden andar por agua ò de 
pié por las orillas; costeando un bósque 
donde no se vé pájaro alguno ni grande 
ni chico, sinó algunas veces un Yagua- 
rete, fiera mas terrible que el tigre y el 
leon. De sobre la orilla puede medirse 
la catarata cómodamente y aun recono- 
cer la parte interior entrando en el bòs- 
que, pero llueve tanto, que es preciso 
desnudarse para acercurse. 

No he hablado sino de la parte mas 
considerable de este Salto formado por 
una Cordillera llamada de Maracayú que 
atraviesa el rio. Pero se puede y aun 
debe considerar como una continuacion 
las treinta leguas en línea recta, que hay 
desde la catarata hasta la embodadura 
del rio Iguazú ò Curitiva á los 25% 41” 
de latitud observada: por que en toda es- 
ta estension el rio tiene una pendiente 
muy considerable, y corre por un canal 
de peñascos jeneralmente cortados á pi- 
que, y tan estrecho, que dos leguas mas 


abajo de la Catarata el rio no tiene de 
ancho mas que cuarenta y siete toesas. 
Sus aguas se chocan con furor las unas 
contra las otras, y forman una multitud 
de remolinos y abismos terribles, que se 
tragarian en un instante todos los buques 
que emprendiesen pasar. Voy á hablar 
de otras dos Cataratas que se hallan en 
estos paises. El rio Iguazúó Curitiba, 
de que hemos hablado, ticne un volúmen 
de agua igual al de los dos mas grandes 
rios de Europa reunidos; y á dos le- 
guas de su confluencia con el Paraná 
presenta tambien una catarata. Su lar- 
go total es de 656 y media tocsas, y la al- 
tura vertical de 171 pics de Paris; pero 
ella se divide en 3 brazos principales de 
los cuales cada uno tiene diferentes cana- 
les. La agua se precipita á plomo de 
muchos de dichos canales, y la mayor 
altura de su caida es de 78 pies. El ruido, 
los vapores, la espuma y arco-íris de esta 
catarata se parecen á los del Paraná. La 
otra es la del rio'"Ayuaray que puede com- 
pararse al Sena. El entra en el Jesuy 
y ámbos desaguan en cl Paraguay. La 
gran carta de Cruz levantada con arreglo 
á las observaciones de los comisionados 
de la demarcacion de límites en 1750, mar- 
ca la desembocadura de dicho rio en el 
Ipané; pero es un error, y ademas el nom- 
bre está mal escrito. Esta última cascada 
es perpendicalar de 384 pies de Paris 
de altura, y está situada á los 239 28” 
de latitud observada, 

Podrá hallarse en el antiguo conti- 
nente caidas de agua de igual altura y 
aun superior; pero si se pone atencion en 
todos los accesorios; será dificil encon- 
trarsemejantes á las que acabo de des- 
cribir. Si se quiere buscar puntos de 
comparacion es preciso fijarlos en Amé- 
rica; por que en esta parte del Mundo 
las montañas, valles, rios y cataratas, to- 
do en una palabra tiene tan grandes pro- 
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porciones; que los objetos de la misma 
naturaleza que podrian hallarse en Euro- 
pa, no parecen ser respecto de aquellos 
mas que miniaturas ó copias en peque- 
ño. Vease la descripcion de la catarata 
de Tequendama, dada en los Análes de 
Ciencias Naturales, pajina 148, por D. 
Francisco Antonio de Zea. Ella está á 
cerca de cuatro leguas de la ciudad de 
Santa Fé de Bogotá. La caida es per- 
pendicular de 681 pies de Paris de altu- 
ra; pero se divide en tres brazos como la 
del Iguazú. El volúmen de agua de este 
rio es considerable, pues unos lo compa- 
ran al Tiber y otros al Guadalquivir. 

El P. F. Tardieu que acaba de co- 
piarla carta de los Estados Unidos de la 
América Septentrional, compuesta por 
Arrowsmith , ha traducido igualmente 
en ingles la descripcion del famoso Salto 
de Niágara. Esta catarata se halla en 
el punto de comunicacion de los dos gran- 
des lagos el Erié y el Ontario: ella pro- 
víene del rio de Niágara, que en seguida 
toma el nombre de Sun Lorenzo: es uno 
de los mas grandes rios del Mundo, aun 
que no tenga en el punto de su caida mas 
que 371 toesas de ancho. Esta descrip- 
cion dice en sustancia que el agua se 
precipita con tan asombrosa rapidéz, que 
muchas personas han creido que ella 
caia casi verticalmente; que la pendiente 
del rio, media milla ántes de la catarata 
es de 54, 4 decimos pies de Paris: que la 
altura vertical de la caida es de 1407 
decimos, y que se estima á 60 y dos deci- 
mos pies de Paris la profundidad del abis- 
mo donde cae el agua. El concluye con 
que de las tres cantidades preindicadas 
resulta la suma total de 256 pies de pen- 
diente del rio en la estension de siete mi- 
llas y media de curso. Segun esta des- 
cripcion se hallaria uno tentado á creer 
que la catarata nu es perpendicular, y sin 
embargo el autor parece insinuar lo con- | 
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trario. La Rochefoucauld-Liancourt, 
tomo 11, pájina 12 de su Viaje por los 
Estados Unidos de América, dice positiva- 
mente que la catarata es perpendicular, 
y yolo creo. Pero si, como él lo dice, la 
pendiente total del rio, en el espacio de 7 
y media millas es de 256 pies; nose puede 
concebir que la caida sea por tres puntos 
diferentes, como lo asegura. Por otra 
parte, La Rochefoucauld dá á la catarata 
sola 160 pies de altura. Crease lo que 
se quiera (4). Comparando estas cata- 
ratas, se vé que la de Aguaray es la mas 
perpendicular: siguen despues las de Te- 
quendama, la de Niágara y la de Igua- 
zú; y por último la del Paraná. Con res- 
pecto al volúmen de agua, las del Agua- 
ráy y de Tequendama son bien inferiores 
á las del Iguazú, de Niágara y del Para- 
ná. Mas ninguna puede entrar en com- 
paracion con la del último: si se conside- 
ra que él no se precipita como el Niága- 
ra, en cascada ò vertiente igual casi en 
toda su estension de 371 toesas; sino que 
él forma un solo y enorme prisma de 30 
toesas, Heno y sólido, 

Las rocas que forman todas estas 
cataratas son muy duras. El Paraná se 
ha abierto al través de enormes masas 
ura brecha de cien millas hasta su con- 
fluencia con el Iguazú, como lo dejo di- 

(a) En la obra de Volney, titulada Cuadro 
del clima y del suelo de los Estados Unidos de 
América, Paris 1805, 2 vol. en 8.9 se halla á la 
pájina 105 del primer volámen, un capitulo cu- 
rioso sobre la caida del Niágara: remito á él, 
donde podrá leerse un compendio de diferentes 
descripciones que se han hecho de esta célebre 
catarata, y de diferentes evaluaciones que se 
han hecho de su altura. Aun que el mismo 
Volney haya visitado esta catarata, y que ántes 
habia sido examinada y descripta por gran núme- 
ro de viajeros; todavia es incierto, si ántes de 
llegar al Salto de Niágara, el rio Genessi tiene 
dos ó tres caidas. De esto proviene la dife- 
rencia de los cálculos qne se han dado de la al- 
tura. Parece constante que la caida de Niágara 
propiamente dicha es de 144 pies; la de la otras 
dos ó tres que la preceden, se estima á 157 pies, 


ó 160, ó 180, segun los diferentes observadores. 
C.A. W. 
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millas: y todos los otros están mas ó menos 
en elmismo caso. Parece que estas ro- 
cas estaban ya formadas cuando el agua 
comenzó á caer sobre ellas. En efecto, 
no es creible que rios tan considerables 
hubiesen permitido á la piedra consoli- 
darse bajo sus aguas, y como la existen- 
cia de los rios data de la época de la de 
la atmósfera, de las lluvias y manantia- 
les:es decir, de la creacion del Globo; 
parece igualmente creible, que las rocas 
de las cataratas, y por consiguiente to- 
das las de la misma especie no se han 
formado con el tiempo y por las fuer- 
zas solas de la Naturaleza; sino que ellas 
fueron creadas al mismo tiempo que la 
tierra y todo lo que existe en nuestro 
planeta. El viajero que he citado es de 
mi misma opinion; pues dice que el Niá- 
gara corre sobre aquellas rocas desde el 
principio del Mundo. Es por lo tanto 
importante á la História Natural el cono- 
cer la naturaleza de las rocas que forman 
las cataratas de los rios, y que deben 
considerarse como materias primitivas; 
aunque ellas encierran diferentes sus- 
tancias, que parecerian indicar que de la 
reunion de ellas se han formado poste- 
riormente por medio de alguna convina- 
cion debida á las fuerzas de la Naturale- 
za. Pero desgraciadamente como no 
tengo conocimiento en materia de rocas; 
todo lo que puedo decir de las que for- 
man las cataratas que he descripto, es 
que ellas me parecen piedras berroqueñas 
ó de granito. Las del Salto de Niágara 
son calcáreas, segun lo que dice la des- 
cripcion precitada; pero ella no espresa 
si es un mármol formado de sustancias 
marítimas, ó si su composicion es dife- 
rente. En el primer caso, si se conside- 
ra tal roca como primitiva, el argumento 
que se saca de las conchas, para probar 
que nuestro Globo ha estado cubierto 
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cho. El Niágara se ha abierto una de 7 | de agua, perderia mucho de su fuer- 


za. 

Volvamos al Paraná. Hay en élun 
arrecife que se le llama Salto ó Cascada, 
situado á los 27 ° 27” 20” de latitud ob- 
servada, y á los 59 de lonjitud; pero se 
puede siempre pasar libremente sobre él 
en pequeños buques, y aunen goletas 
cuando crece el agua; de suerte que el 
Paraná es navegable desde la confluen- 
cia del Iguazú hasta la mar. Cerca de 
dicho arrecife se hallá la laguna Iberá. 
Esta tiene treinta leguas de ancho al 
Norte paralelamente al Paraná, al que se 
acerca mucho, sin tener con él comuri- 
cacion visible. Hácia el Sur ella se pro- 
longa 30 leguas, donde forma lo que se 
llama la garganta de Yuquicua; y ensan- 
chándose en seguida á medida que se 
avanza al Sur, concluye formando el rio 
Miriñay, que es considerable, y entra en 
el Uruguay. Desde Yuguicuá la Iberá 
se estiende al Oeste por 30 leguas, de 
donde salen tres rios: á saber, el de Sta. 
Lucia, el de Corrientes y el de Bateles, 
que jamas son vadeables, y entran en el 
Paraná. La laguna Iberá no recibe 
rio, ni arroyo, ni otra corriente de agua: 
ella permanece todo el año casi sin va- 
riacion alguna, y está en gran parte lle- 
na de plantas acuaticas, y aun de algunos 
arboles. Mas ella es mantenida por la 
mera filtracion de las aguas del Paraná; 
lo que no tiene ejemplo en el Mundo. 
Esta filtracion provee no solamente la 
agua de los cuatro rios, de que he habla- 
do, sino tambien la que se evapora en 
una superficie que tiene al menos mil mi- 
llas marinas cuadradas: de modo que 
la agua elevada por la evaporacion no 
puede estimarse en menor cantidad que 
lade 70,000 pipas por dia, con arregló á 
los esperimentos de Halley; y aun debe 
calcularse mayor, por que dicho pais es 
mas caliente que la Inglaterra. 
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He leido en algunas histórias ma- 
nuscritas de los Jesuitas, que en el-inte- 
rior de la laguna Iberá, vivia una na- 
cion de indios enanos, y dan de ellos una 
descripcion muy por menor. Pero todo 
esto es falso, y no tiene mas de real que 
el imperio que se supone existir en medio 
de la laguna de los Jarayes. La Iberá es 
una grande estension de agua, que en 
algunos parajegforma un verdadero lago; 
mas en la mayor parte está llena de plan- 
tas: de suerte que es imposible recono- 
cer el interior ni á pié, ni á caballo, ni 
en buque. Su situacion y la disposicion 
total del pais, indican que ántes el Pa- 
raná atravesaba esta laguna , y se divi- 
dia en seguida en los cuatro rios que sa- 
len de ella; y no dudo que con el tiempo 


el Paraná vuelva á ocupar su antiguo 
cauce. 
El Uruguay tiene su orijen hácia los 


269 de latitud en las montañas situadas 
al poniente, y bastante cerca, de la isla de 
Santa Catalina. Al principio corre al 
Oeste, y recibe tanta agua, que á las 25 
leguas de su fuente, en el punto por el 
cual atraviesa el camino de San Pablo 
á Viamon, es ya considerable y se llama 
el rio de las canoas. Siguiendo el cami- 
no de Viamon á 11 leguas se encuentra 
otro rio considerable, nombrado Uruguay 
Miry y rio de las Pelotas. De la reu- 
nion de este al de las canoas resulta el 
Uruguay. Cuando este rio sale de las 
montañas de donde trae su orijen corre 
largo tiempo por un terreno sin árboles y 
cortado por colinas: pero despues atra- 
vicsa bosques muy considerables, reci- 
biendo continuamente ¡nuevos arroyos 
hasta la confluencia del Rio Uruguay-Pi- 
ta. Puede examinarse el resto de su 
curso en mi carta, que lo marca con exac? 
titud; y donde se vé que el Uruguay con- 
cluye por reunirse al Paraná y formar lo 
que hoy se llama Rio de la Plata. Los 
antiguos autores dan á este nombre mu- 
cha mayor estension; pues lo aplican 


igualmente al Paraná y al rio Uruguay. 
El volumen de sus aguas puede conside- 
rarse como poco inferior al del Paraguay ; 
Pero como él es mucho mas oriental que 
este y que el Paraná, y del lado del Es- 
te el terreno es mucho menos horizon- 
tal; resulta que él es mucho mas rápido y 
violento que los dos rios precitados. Sus 
aguas pasan por escelentes, y sobre todo 
las que le tributa el Rio Negro, aunque 
los huesos y troncos de árboles se petrí- 
fican en ellas. Sus mayores crecientes 
suceden ordinariamente despues del fin 
de Julio hasta el principio de Noviem- 
bre. En el solo intérvalo que hay entre 
la confluencia del rio Pepiry y el Plata, 
tiene el Uruguay mas de 50 arrecifes, ò 
bajios sobre peñascos; pero no conozco 
sino dos que puedan llamarse cascadas ò 
Saltos. El uno se halla á 26 © 9 29” de 
latitud observada, el otro en la confluen- 
cia del rio Mberuy. Este último tiene 
una altura vertical de cinco pies de Paris 
y cl otro de veinte y nueve. En cuanto 
á la navegacion, ella está siempre libre 
desde el Rio de la Plata hasta el arrecife 
llamado Salto Chico, en 31,9 23’, 5” de 
latitud observada; y algunas veces se su- 
pera este obstáculo en las grandes cre- 
cientes, y se llega al Salto Grande, 
que se halla á los 31% 12” : y desde 
este punto hasta los pueblos de Misio- 
nes se puede siempre navegar en ca- 
noas ó barcas de poco calado. Se 
estrañará el número de cascadas y 
arrecifes que acabo de indicar en los po- 
cos rios que he descripto; y sobre todo 
si se pone atencion en que se encuentran 
tambien estas cascadas en todos los arro- 
yos y en todos los rios grandes y peque- 
ños que desaguan desde los 27° grados 
hasta el Norte. Si hay alguna escep- 
cion, en compensacion hay hasta catorce 
arrecifes en algunos, como el Tiete. A 
caso es natural pensar que los bancos 
de rocas son verdaderamente horizonta- 
les; que estas rocas son naturalmente 
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muy duras; que todas las del pais son de | 


la misma calidad, primitivas , y que no se 
han formado con el transcurso del tiem- 
po. He notado igualmente que en genc- 
ral, solo cerca del orijen de los rios y en 
los arroyos mas pequeños se encuentra 
cascajo ó piedras rodadas. 
esto á la poca pendiente del terreno, que 
ha impedido que tales piedras sean arras- 
tradas por las aguas. , Lo raro que son 
cstas piedras en todo el pais no habrá 
contribuido poco á producir el mismo re- 
sultado. Diré al presente algo sobre los 
puertos. Los de la costa Patogónica han 
sido bien descriptos por,muchos viajeros, 
que además han publicado planos ó car- 
tas; por lo tanto no debo ocuparme mas 
que de los del Rio de la Plata. Para dar 
una idea jeneral advertiré: que este rio 
es un golfo formado por la reunion del 
Paraná y del Uruguay, que concluyen 
entrando en el mar, conservando dulces 
sus aguas hasta 25 ò 30 leguas al Este 
de Buenos Aires: donde no se observan 
las mareas que son tan grandes en la 
Costa Patagónica. Cuando elagua su- 
be á una altura mayor que su nivel ordi- 
nario, no es por la creciente de dichos 
rios, sino por los vientos del Este y Sud 
Este, que la repulsan y la hacen á veces 
subir á la altura de siete pies. Los vien- 
tos contrarios hacen bajar el agua en 
proporcion. Mas hallándome en el Pa- 
raguay supe que sin que hubiese reinado 
ninguno de los indicados vientos, el agua 
bajó tanto que dejó decubiertas tres le- 
guas de playa en Buenos Aires, mante- 
niéndose en tal estado durante un dia, y 
que en seguida volvió á su nivel ordina- 
rio poco á poco. Este fenómeno tuvo 
lugar sin duda, por que la mar se retiró 
mucho del lado del Este; pero no puedo 
designar la causa, que sin duda era pode- 
rosa. Aunque por lo general las costas 
del Rio de la Plata sean bajas, como él 


Yo atribuyo . 
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forma un golfo, que entra muy al interior 
de la tierra, siempre proporciona algun 
abrigo, principalmente del lado del Sur: 
porque los vientos mas fuertes y peligro- 
sos vienen de dicho lado. En virtud de 
esto cs que se han visto muchos buques 
permanecer por largo tiempo, sin sufrir 
averia alguna, anclados en el Amarrade- 
ro que está á tres leguas de Buenos Ai- 
res hácia el Norte. Entre otros, el Vi- 
Jilante permaneció nueve años. Elan- 
claje no puede ser mejor. Hay algunos 
bancos que indíco en mi carta: todos 
ellos son de arena, y aun el llamado In- 
gles, que ántes se creía era de roca. 

A mas de lo que acabo de esplicar 
hay en el Golfo ó Rio de la Plata varios 
puertos: de los que los principales son 
por el Norte, la Colonia, Montevideo, y 
Maldonado; y del lado del Sur, la Ense- 
nada de Barragan y el riachuelo de Bue- 
nos Aires, Este, como lo indica su nom- 
bre es un arroyo lurgo y estrecho, que 
desciende del interior; en el que se en- 
cuentran todas las seguridades y como- 
didades posibles para descargar, y aun 
para carenar los buques etc. Pero él no 
tiene mas que la profundidad necesaria 
para buques de mediano tamaño; y lo que 
hay de mas desagradable es que se ne- 
cesita que el viento haga subir el agua á 
mas de su nivel ordinario, para que los 
buques puedan pasar la barra qne se en- 
cuentra á la embocadura. 

El puerto de la Ensenada de Barra- 
gan está al Este en esta misma costa 
meridional, á diez leguas del precedente. 
En él anclaban las fragatas del Rey, án- 
tes que fuese poblado Montevideo. Este 
puerto es seguro, el anclaje es bueno; es 
formado por el arroyo de Santiago que 
viene del interior y lo atraviesa. Pero 
la entrada es estrecha; y aunque su es- 
tencion interior sea bastante grande, las 
fragatas armadas en guerra no pueden 
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anclar sino á las inmediaciones del ca- 
nal: que es el solo paraje donde haya 
bastante fondo: es decir, dos brazas y 


media. El puerto de la Colonia es pe- 


queño y mal abrigado de los vientos mas | 


fuertes y peligrosos del pais: que son el 
Sudoeste y Sueste; aunque se halla un 
poco garantido por la pequeña isla de 
San Gabriel, por otras mas pequeñas y 
por un banco de arena, que cubren la 
entrada. Las aguas del Rio de la Plata 
en el momento que corren por las orillas 
de la costa tienen á veces una rapidez de 
seis millas por hora. Este puerto tiene 
siete brazas de fondo. El puerto de Mon- 
tevideo de dia en dia disminuye de fon- 
do, y debe temerse que pronto no venga 
á ser inútil. A mas de esto, él está es- 
puesto á los malos vientos que no sola- 
mente alborotan la mar, sino tambien ar- 
rojan los buques sobre sus anclas, enre- 
dan los cables, los hacen chocarse los 
unos contra los otros, y á veces los echan 
á la costa; por que el fondo es de un li- 
mo blando, en el que no agarran las an- 
clas, y los cables y Ja madera se pudren. 
Tampoco se puede salir de este puerto 
tan pronto como se quisiera; aunque él 
tenga bastante agua para fragatas y has- 
ta para navios; estos están obligados á 
anclar un poco lejos del puerto. 

El puerto de Maldonado es muy 
grande, su anclaje es escelente y tiene 
bastante agua para los mas grandes bu- 
ques, Como él tiene dos entradas, se sa- 
le y entra con todo viento; y como la 
corriente sale siempre por la entrada del 
Este, es siempre opuesta al viento, es- 
ceptuando el del Oeste que es una venta- 
ja que favorece infinitamente á los ca- 
bles. Poro él no es abrigado en toda su 
estension; solo lo está del lado de la isla 
de Gorriti. Nombraré aquí los peces que 
se hallan en los rios de este pais, y que 
jamas entran en las aguas del mar.. Co- 


menzaré por los cangrejos, que los Fran- 
ceses llaman Ecrevisse. Ninguno de es- 
tos se vé en las márjenes de arroyo ú rio 
alguno, ni aun ála inmediacion; sino úni- 
camente en medio de campos distantes; 


' donde el agua de los rios jamas llega, ni 


aun en las inmediaciones. Estos ani- 
males hacen en la tierra un agujero re- 
dondo y perpendicular, siempre en la ar- 
cilla, y nunca en terreno arenisco; lo en- 
sanchan bastante al interior para poder 
estar en él comodamente, y pura que pue- 
da contener cierta cantidad de agua llo- 
vediza ; por que no conocen ni buscan 
otra: en cada agujero no babita mas que 
un macho y una hembra: ellos salen de 
noche y frecuentemente son presa de mu- 
chos cuadrúpedos, como el Micuré (Los 
micurès de Azara son los llamados por los 
Naturalistas de Europa Didelfos ó Sari- 
ques): el Pope, (a) y sobre todo el Agua- 
raguazú (el Couquar de Bufon) que es un 
zorro del tamaño del mas grande perro: 
pero que no puede dijerir la carne. Yo 
he comido de estos cangrejos, y los he 
hallado del mismo color, tamaño y gusto 
que los de Europa (b), y creo que soy el 
solo que los haya comido; porque nadie 
en el pais hace caso de ellos. Es peli- 
groso galopar en los llanos donde habitan 
estos animales, cuyos parajes son llama- 
dos Cangrejales: porque los pies de los 
caballos se, hunden hasta mas de 12 pulga- 
das en los predichos agujeros; lo. que los 


(a) Variedad ó especie vecina del Yaguareté, 
cuadrúpedo del jenero Felis. El Sr. Azara me 
ha dicho que él no consideraba este cuadrúpedo 
como el mismo que el Yaguar de Buffon, ô Felis 
Onza, de Lineo: segun se dice en la traduccion 
francesa de su obra sobre los cuadrúpedos. El 
me mostró en las Galerias del Museo de História 
Natural de Paris, un animal con un letrero (Pan- 
there d’Afrique núm. 249) que él creia que era 
un Faguaret?, que no era aun adulto, y por con- 
siguiente, orijinario de América A.W. 

(b) Es mny probable, segun las costumbres 
particulares de estos Cangrejos, que un atento 
exámen descubriria que ellos difieren de los de 
Europa, y forman una especie distinta. C.A.W. 
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hace caér. Estos Cangrejales están á 


veces distantes los unos de los otros mu- . 


chas leguas: y como no puede concebirse 
que estos animales hayan pasado de un 
paraje al otro, debe mas bien presumirse 
que los que habitan en cada llanura dife- 
rente, han tenido igualmente orijen dife- 
rente; aunque se asemejen por el color, 
tamaño y manera de vivir. Con mayor 
razon debe creerse que estos cangrejos 
no descienden de los de Europa. En el 
Paraguay no se pesca sino al anzuelo, y 
no son los españoles los que se ocupan de 
ello; sino solamente los indios salvajes, 
llamados Payaguás. Otras naciones in- 
dianas hacen lo mismo, pescan tambien 
con flechas. Es verdad que los españo- 
les de estos paises gustan poco del pes- 
cado, y que muchos de ellos aun tienen 
tal aversion contra este alimento, que 
todo el dinero del mundo no les induciria 
á comerlo. En Buenos Aires, cuando se 
quiere pescar, dos hombres entran á ca- 
ballo en cl rio, hasta que los caballos na- 
dan, y asi echan la red. Pero los Cata- 
lanes comienzan á enseñarles á pescar en 
botes. Por lo jeneral, el pescado es 
abundante, pero de mediana calidad, y no 
se hallan ni ostras ni otro jénero de ma- 
risco; del que hay tan gran cantidad en 
Chile. En Santa Fé, algunos secan el 
pescado para venderlo en Buenos Aires 
á mancra de bacalao; pero las curbinas 
que se sacan del lado de Maldonado son 
mucho mejores. 

Yo no tengo la instruccion necesa- 
ria para describir todos los pescados de 
estos rios, y de todas las masas de agua 
que se encuentran en este pais; me limi- 
taréá nombrar los que recuerdo. Hay 
Manguruyúes de mas de cien libras, Su- 
rubís de treinta, Pacús de veinte (es el 
nombre que se dá en el Brasil al Spare- 
Salin, Perche salin, y Perca unimacula- 
ta de Bloch) Dorados igualmente de 20, 
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pero muy diferentes de los que se en- 
cuentran en el mar, y mas hermosos; Ra- 
yas muy grandes, que pican lo que se les 


pisa, y que causan una fuerte inflama- . 


cion y violentos dolores; Patys, Bogas, 
Alosas ó Sábalos, Palomctas, que tienen 
tales dientes, que arrancan en cl instante 
el pedazo que muerden; de suerte que es 
preciso tener mucho cuidado al bañarse. 
Teniendose uno quieto en el agua, la 


' Palometa muerde cruelmente: esta des- 


gracia ha acontecido á muchas personas, 
y entre ellas á un Fraile que perdio las 
partes distintivas de su sexo. Hay tam- 
bien Armados, ó Cazonces, Lenguados, ó 
Soles, Bagres, Tarrayas, Pejes-reyes, 
los que son mas grandes que en toda otra 
parte; Pirapitas, Viejas, Dientudos, Mo- 
jarritas, Anguilas, Tortugas diferentes de 
las de mar, y muchos otros pescados. 
Conrespecto á las Tortugas no debo omi- 
tir, que habiendo pescado dos en el Rio 
de Santa Maria á los 309 15” de latitud, 


' como hacian grandes esfuerzos para es- 


conder la cabeza debajo de la concha; lo 
que me impedia sacarles el anzuelo; les 
corté enteramente la cabeza, y aun una 
parte del pescuezo; y sin embargo obser- 
vé con sorpresa, que cllas se escaparon 
y saltaron al rio sin volver á parecer; y 
esto con tal velocidad, regularidad y des- 
treza, como si no hubieran perdido la ca- 
beza. Este hecho podrá dar materia de 
reflexion á los sabios, y algunos querrán 
acaso esplicarlo por medio del Galvanis- 
mo. Pero es preciso saber que el proce- 
der de estas Tortugas no se redujo á mo- 
ver los músculos de las patas, como lo 
hacen las ranas y otros animales someti- 
dos á esperiencias; sino que ellas obra- 
ron con método, y aun con raciocinio: 
porque observé igualmente que ellas die- 
ron vuelta para tomar la direccion del 
agua, como si hubiesen conservado la fa- 
cultad de raciocinar, aunque despojadas 
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dela cabeza. Se habla mucho en el Pa- 
raguay de un pescado nombrado Yagua- 
ron, que sin embargo no existe. Se su- 
pone que él forma ó cava con una pronti- 
tud increible, pozos muy profundos ò 
abismos, en los que se precipitan los 
rios. Hay ademas en todos los rios y ar- 
royos Nutrias, Quiyás y Capiguaras:ani- 
males que he descripto en mi História 
Natural de los cuadrúpedos de dichos 
paises; y se encuentran tambien bastante 
al interior algunos Lobos marinos. Pa- 
rece inútil advertir que no se hallan 


grandes peces en los parajes poco pro- 
fundos, y que todos no se encuentran en 
todas partes. Por ejemplo, las Viejas, 
las Tarariras y otras especies , no exis- 
ten, por lo que sé, en algunos de los gran- 
des rios; y como se les halla en todas las 
lagunas y en todos los rios medianos y 
pequeños; es muy de creer que han sido 
creadas separadamente en cada paraje. 
Muchas personas dignas de fé, y que han 
pescado con frecuencia arriba de las cas- 
cadas ó cataratas de los rios, me asegu- 
raron igualmente que no se encontraba 
en la parte superior especie alguna de 
las que existen en la parte inferior: lo que 
podria inclinar á pensar que estos pesca- 
dos son de diferente creacion; y que la 
antigüedad de estas cataratas remonta á 
la creacion del mundo, òá la de dichos 
peces, porque en el caso contrario estos 
animales habrian subido ó descendido las 
cascadas de los rios. No se halla pesca- 
do alguno de estos en el mar, por consi- 
guiente ellos han sido creados en los 
rios mismos. Si se encuentran estas mis- 
mas especies de pescados en rios que no 
tienen comunicacion alguna con los que 
he descripto, como el de las Amazonas, 
se deducirá que su oríjen es diferente. 
Tales el caso del Yacaré ó Cocodrilo, 
que describiré en el capitulo 8.“ , pues 
parece que se le halla en diferentes pa - 


rajes de la América. Lo mismo digo de 
la Anguila, que se encuentra en casi to- 
das las lagunas aunque no haya comuni- 
cacion entre ellas, y á la vez están á la 
distancia de muchas leguas. Parece que 
este pescado es el producto de una gene- 
racion espontánea; pues se les encuen- 
tra en los estanques trabajados por mano 
del hombre, y hasta en los pozos de las 
casas; y jamas se les halla en el vientre 
ni huevos ni hijos (c). 
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CAPITULO 3. 
SOBRE LOS VEJETALES SILVESTRES. 


Como yo no soy Botánico, no se me 
puede exijir los caractéres de los vejeta- 
les; y tan solo algunas noticias superfi- 
ciales cuales un simple viajero puede dar. 
Paises como los que describo, Jlanos, in- 
cultos, y de un suelo que casi por todas 
partes es de la misma calidad; no pueden 
presentar gran variedad en sus produc- 
ciones vejetales: porque la sola causa vi- 
sible, que podria hacer variar la vejeta- 
cion, seria el temperamento que depende 
de la mayor ò menor latitud; el ser mas 
ò menos húmedo, y la facilidad del desa- 
güe. Efectivamente he observado siem- 
pre en las llanuras una grande igualdad 
en la vejetacion. Siempre he visto en 
los prados naturales de pastos, plantas de 
la altura de dos ó tres pies, poco variadas 
en su especie; pero tan tupídas, que no 
se vé jamas la tierra, sino en los caminos 


(c) Esto es un error muy antiguo, que las 
observaciones modernas han hecho desaparecer. 
La Anguila proviene de un verdadero huevo, co- 
mo todos los pescados. El huevo produce frecuen- 
temente en el vientre de la madre; como sucede 
con las Rayas, Lijas ó Squales y con muchas Si- 
laras. Parece que contra lo ordinario de los 
animales de esta clase, hay entre las Anguilas y 
todos los pescados del mismo jénero una verda- 
dera cópula. C.A.W. 
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ó arroyos y cañadas practicadas por las 
aguas. Hácia la frontera del Brasil, por 
los 302 30" de latitud, donde el país es- 
tá quebrado por alturas, se encuentran 
muchas plantas que nose ven en las 
otras partes, y cuyo aspecto es estraño, 
porque las hojas, flores y troncos, parc- 
cen estar cubiertos de una especie de es- 
carcha vejetal. Sobre estas mismas al- 
turas ví en el mes de Junio una planta 
pequeña con cuatro hojas anchas pega- 
das al suelo y con vastago largo como el 
del Renunculo, coronado por una Nor del 
tamaño del clavel, áspera al tacta, de co- 
lor naranjado y muy belta. Ella no pier- 
de jamas el color ni la forma. Pero cn 
los parajes bajos y sujetos á inundacio- 
nes, las plantas dominantes son mas ele- 
vadas, y se les llama Pajonales: tales son 
las pajas cortantes, la espadilla, las pitas 
(Agaves) y otras, Cuyos nombres ignoro. 
En los lugares muy húmedos hay una infi- 
nidad de pitas y Caracuatás; y entre 
ellas hay otras plantas, cuya raiz cs una 
cabeza ó cebolla del grosor del puño, 
que echa un vástago terminado por mu- 
chas flores carmesies de forma de un li- 
rio ó azuzena, que producen un hermo- 
so efecto en los jardines. En algunas 
lagunas ò terrenos inundados, al Norte 
del Paraguay, hay tambien una especie 
de arroz silvestre, de que los indios sal- 
vajes hacen úso para su alimento. Co- 
mo desde el Rio de la Plata al Sur, todo 
el terreno es estremamente salado, en las 
partes bajas se hallan muchas plantas de 
sabor salado: y pasados los 40 grados de 
latitud, todas las plantas parecen estar 
en este caso é indicar que no se podria 
allí cultivar el trigo. 

Cuando las plantas se ponen duras, 
se les requema, para que retoñen y pro- 
vean un pasto mas tierno para las bes- 
tias. Mas esta operacion disminuye aca- 
so el número de especies; porque las se- 


millas se queman, y es natural que el 
fuego haga perecer las plantas delicadas. 
Son necesarias precauciones para poner 
fuego á estas plantas; á causa de que el 
viento propaga el incendio, que no puede 
ser detenido sino por los arroyos y por 
los caminos. Yo he andado mas de dos- 
cientas leguas al Surde Buenos Aires, 
siempre por una llanura que habia sido 
quemada de un solo golpe; y donde la 
yerba comenzaba á retoñar: jamas ví el 
fin. Es verdad que ningun obstáculo 
existia que pudiese impedir la propaga- 
cion del fuego. Los bosques cortan estos 
incendios, por que ellos son tan tupidos y 
verdes que no se queman. Pero las ori- 
llas de estos bosques en tales casos se se- 
can y tuestan de tal modo, que se infla- 
marian facilmente con un nuevo incen- 
dio, Estas quemazones destruyen una 
multitud de insectos, reptiles y cuadrú- 
pedos pequeños, y hasta caballos, porque 
estos no tienen el valor que el ganado va- 
cuno para atravesar el fuego. He ha- 
blado de los campos donde no hay ni 
hombres ni ganados, ó en los que hay 
poco de lo uno y del otro, ú que son nue- 
vamente poblados. Pero en los pastales 
frecuentados desde largo tiempo por pas- 
tores y ganados, yo he observado cons- 
tantemente que los pajonales disminuian 
diariamente, y que las plantas grandes y 
duras, eran reemplazadas por un cesped, 
y por una especie de cardo bajo, muy tu- 
pido y de una hoja muy pequeña: de 
suerte que si el ganado se multiplica, ó 
pasado un tiempo considerable, las yer- 
bas altas que el terreno producia natu- 
ralmente desaparecerán totalmente. Si 
el ganado se compone de obejas, la des- 
truccion de las grandes yerbas es mas 
pronta, y el cesped crece mas rapida- 
mente etc. He observado igualmente 
mil veces, que al rededor de las casas, ó 
de todo paraje donde se establece el hom- 
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bre se vé nacer al instante malvas, cár- 
dos, y hortigas, y muchas otras plantas 
cuyo nombre no conozco; pero que no 
había hallado en los parajes desiertos, y 
ámas de treinta leguas á la redonda. 
Basta que el hombre frecuente, aunque 
sea á caballo, cualquier camino, para 
que nazcan á las orillas de él algunas de 
las preindicadas plantas; que no existian 
ántes y nose encuentran en los campos 
inmediatos: yes suficiente cultivar un 
jardin, para que nazca la verdolaga. Pa- 
rece pues, que la presencia del hombre y 
de los cuadrúpedos produce un cambio 
en el reino vejetal, que destruye las plan- 
tas que crecian naturalmente y hace na- 
cer otras nuevas. Los que creen que la 
creacion de los vejetales ha sido simultá- 
nea, y por consiguiente, que toda planta 
proviene de semilla ó vástago, están per- 
suadidos de que cuando se vé nacer una 
planta en algun paraje, donde no existia 
ántes, es debido á los vientos ó á los pá- 
jaros que han traido la semilla. Pero 
yo quisiera que reflexionasen, que el 
gran número de plantas parásitas, que 
no viven sino sobre los troncos de los ár- 
boles gruesos, son de un orijen muy pos- 
terior á dichos árboles: que suponiendo 
en el viento la fuerza de una bala de ca- 
ñon, no podria la semilla dejar de caér 
en tierra, ántes de llegar á la distancia 
de dos leguas: que ningun pájaro come 
las semillas estremamente pequeñas, que 
aun cuando las comieran, no las trans- 
portarian á largas distancias: y que dado 
el caso que las transportasen, no espera- 
rian para hacerlo, tan solo el momento 
fijo y preciso en que el hombre haya 
construido su habitacion: y por último, 
que ningun pájaro come la semilla del 
abrojo, y por consiguiente no pueden ta- 
les animales transportarla á parte algu- 
na. 

Hasta el presente no he hablado 


sino de yerbas, voy á tratar de los ár- 
boles. Se puede decir que desde el Rio 
de la Plata hasta el Estrecho de Maga- 
llanes no hay árboles, y que ni aun se 
encuentra un arbusto, por que realmente 
son muy raros en tales parajes. En al- 
gunos puntos bastante inmediatos á nues- 
tra frontera, se hallan algunas visnagas 
y cardos que se recojen para el fuego; 
pero como no son bastantes, tambien sir- 
ven de combustiblelos huesos, el sebo de 
los animales y la grasa de las yeguas. En 
Buenos Aires, y aun en Montevideo, se 
quema mucho de dichos articulos, sobre 
todo en los hornos, pero se tiene ademas 
el recurso de una gran cantidad de árbo- 
les de durazno, que se siembran unica- 
mente á este objeto. Tambien se corta 
un poco de leña de las orillas de los ar- 
royos de la costa septentrional , y en las 
islas del Paraná y del Uruguay. Donde 
tambien se halla un poco de madera para 
construir carretas, casas, y barcas mas 
ò menos grandes; pero la mayor parte de 
la madera viene del Paraguay y de Mi- 
siones. Podrian plantarse álamos, òl- 
mos etc., y muchos otros árboles. 

Enel Chaco hay bastante madera. 
Los bosques que están á las orillas de 
los arroyos son muy tupídos: los que se 
hallan en medio del campo son mas cla- 
ros, y por lo jeneral compuestos de (ce- 
biles), espinillos, quebrachos, y algarro- 
bos; especies muy variadas y muy dife- 
rentes de las que tienen el mismo nom- 
bre en España. El fruto de estos algar- 
robos, (especie de caroubier ó cerato- 
nia) es una gruesa vaina negrusca, que 
pisada, es al menos tan buena como la 
agalla para tinta, y podria servir á otros 
úsos en teñir. El fruto de otro algarro- 
bo se parece á la avichuela ó vaina del 
poroto; los pobres la comen por lo ordina- 
rio: pisándola y poniéndola en agua, pro- 
duce por medio de la fermentacion una 
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chicha, bebida agradable, pero capaz de 
embriagar. 

Desde el Rio de la Plata hasta 
las Misiones, no se hallan bosques 
sino en las orillas de los arroyos y 
rios; pero estos van quedando destruidos 
á medida que se puebla el pais. En las 
Misiones Jesuiticas, y cuanto mas se 
avanza hácia el Norte, se encuentran ya 
grandes bosques, no solamente á las 
márjenes del agua, sino por todas partes 
donde el terreno es algo desigual. Ellos 
son tan espesos, y están tan llenos de 
helechos, que con gran dificultad se pue- 
de caminar por entre ellos. Las semi- 
llas caen en un suelo cubierto de hojas, 
y á penas puaden tocar la tierra; por 
consiguiente jamás son cubiertas; por- 
que no hay ni polvo ni viento: de manera 
que los árboles no pueden multiplicarse 
mas que por medio de los retoños que 
salen de la tierra: y aun parece dificil es- 
plicar de este modo la multiplicacion; 
porque el mismo espesor de estos bos- 
ques parece deber dirijir la vejetacion de 
estos árboles hácia arriba ántes que á 
retoñar de abajo. En fin, estos bosques 
parecen de una creacion del dia. Algu- 
nas veces he encontrado en el interior de 
ellos un arbusto llamado Ajicumbary; 
las hojas y el conjunto de la planta no di- 
fieren del pimiento cornudo; pero el fruto 
que es amarillo; redondo, de la figura de 
un grano de pimienta negra, está cáusti- 
co, y su jugo quema y hace caer el cú- 
tis. Ordinariamente se halla en esta 
planta un gusanillo que causa el mismo 
efecto en la piel; como sucede si se le po- 
ne sobre el revéz de la mano por donde 
él echa inmediatamente á andar. Se 
ven en estos bosques muchas especies de 
árboles, todos diferentes de los de Euro- 
pa, y tan mezclados, que para hallar una 
docena de árboles de la misma especie, 
es preciso á veces recorrer un grande es- 
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pacio. Mas no sucede lo mismo en los 
bosques de naranjos. Como la sombra 
de estos árboles, ò el jugo de las naran- 
jas podridas no permiten crecer ningun 
otro árbol ni otra especie de vejetal; 
cuando algunos de los que existian ántes 
que los naranjos, perecen de vejéz ó por 
accidente; los naranjos quedan solos sin 
sufrir, ni aun planta alguna parásita: y 
de este modo poco á poco, perece sin ser 
reemplazada la antigua vejetacion. Yo 
presumo que estos bosques de naranjos 
son posteriores á la conquista, porque 
ordinariamente se les encuentra cerca 
de los parajes que han sido ántes pobla- 
dos, ò que lo están actualmente. Tales 
bosques son muy espesos, y el suelo está 
enteramente desnudo de plantas; no se 
vé sino un gran número de naranjitos que 
nacen, y de espacio en espacio algunos 
gruesos árbolos de la especie de los que 
existian ántes de los naranjos. Las na- 
ranjas son agrias; pero hay agridulces, y 
todas tienen la cáscara muy gruesa. Yo 
atribuyo estas calidades á la falta de aire 
libre y de cultivo; porque he observado 
con frecuencia que los zapallos, que na- 
cen por sí mismos en el campo, donde se 
han dejado caer semillas, producen un 
fruto, llamado porongo, mas amargo que 
la hiel. No he visto árboles de un tama- 
ño desmedido ú estraordinario; pero no 
dudo que los haya en el interior de los 
grandes bosques: y aunque enel dia se 
ignora el úso á que pueden aplicarse es- 
tas maderas, espero que con el tiempo se 
descubrirá. Enjeneral, la madera de los 
árboles del Paraguay, me parece mas 
compacta, mas sólida y mas vidriosa que 
la de Europa. Esta llega al grado, que 
un buque construido de madera del Pa- 
raguay, dura tres veces mas que el fa- 
bricado con cualquier otra madera. Es 
verdad que la madera de la gran monta- 
ña hácia la frontera del Brasil, por los 
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29, 430.9 grados de latitud, parece 
tener menor fuerza y duracion que la de 
la misma especie que se halla en el Para- 
guay, aunque crezca en un terreno mas 
elevado. Yo considero tambien la ma- 
dera del Paraguay menos combustible 
que la de Europa. El árbol llamado 
Tataré, no hace llama, y se consume sin 
arder, no dejando casi brasa alguna y 
arrojando un muy mal olor. Esta made- 
ra podria sinembargo, ser útil á los eba- 
nistas, porque es muy compacta , amari- 
llenta, muy suave ó fácil de trabajar, y 
de la que es imposible arrancar los clavos 
introducidos en ella. Esta madera es 
empleada con preferencia á todo otro 
destino, en baos, curbas, y ligarones de 
los buques. El viraró ú lapacho es lo 
mejor que hay para tablas, tirantes , ti- 
jeras, garruchas, yantas, y rayos de las 
ruedas de carretas; y estambien la ma- 
dera que mas dura en los barcos y otras 
co nstrucciones del mismo jénero. Lama- 
de ra de algarrobo (árbol diferente del 
que tiene el mismo nombre en España) 
se emplca en yantas, varengas, ó costillas 
de buques etc. El Urundey-Pytú es bue- 
no para postes, su madera es roja, pero 
es preciso trabajarla cuando está aun 
verde, porque séca, mella los instrumen- 
tos de hierro: es casi incorruptible bajo 
de tierra. Lo mismo puede decirse del 
espinillo, ó 'yandubay; pero como esta 
madera es tortuosa, corta y de poco gro- 
sor, no sirve sino para palisadas y para 
quemar. Es efectivamente la mejor le- 
ña que hay en el mundo, porque prende 
el fuego con la mayor facilidad en ella, 
sea verde ò seca, y produce un fuego 
vivo. Se emplea el Urundei-iray para 
construir muebles preciosos. No hay 
acaso en el mundo otra madera que ten- 
ga venas mas hermosas y tan vivas; y 
aunque se obscurecen con el tiempo, po- 
dria conservárseles por medio de un bar- 


niz. Este es un árbol de la primsra mag- 
nitud, muy grueso y estremamente duro. 
Sin embargo, él es perseguido mas que 
ningun otro, por gusanos del grosor de 
un dedo; de suerte que raras veces se 
pueden sacar tablas de mas de un pié y 


medio de ancho. El tatayibá' ó moral 


“silvestre, sirve para tablas, y aun mue- 


bles; por que es de un bello color amari- 
llo. El timbó es un árbol grueso de la 
primera magnitud, bastante sólido, poco 
pesado, que no se greta ni astilla jamas; 
por esto se le prefiere para las cajas de 
fusil y de coches, y para canoas. El ce- 
dro sirve para una infinidad de tablas 


' destinadas á toda suerte de usos, baos, 


remos etc. etc. por que se le acierra y 
trabaja con facilidad; pero es muy suje- 
to á hendirse, y muy sensible á la hume- 
dad y sequedad, y las piezas que se unen 
de él se separan facilmente por bien jun- 
tas que esten. El apetereby sirve para 
vergas y mastiles aunque no tienen ni el 
grueso ni el largo que los que se hacen 
del pino del Norte, y son mas pesados. 
Hay un laurel bien diferente del de Es- 
paña, que se emplea principalmente para 
las junturas de los buques. El ñandipá 
es útil para cajas de fusil. El cambacá, 
el sapy y el naranjo, proveen de ejes de 
carretas. La madera de lanza es buena 
para timones y juegos de coche etc. Ca- 
si no se hace uso alguno del guayacan; 


“pero el caranday sirve para cabrioles ó 


tirantes de los techos de las casas. Este 
árbol es una palma de un tronco muy du- 
ro, y que dura largo tiempo estando al 


abrigo del agua: ella crece en el Para- ` 


guay en los parajes llanos, bajos y hú- 
medos; sus hojas tienen la forma del aba- 
nico. Los árboles que proveen de la ma- 
dera preciosa de que hemos hablado, se 
hallan mezclados en los bosques con el 
árbul que llamamos en Europa platano; 
y como este que ha sido transportado del 
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antiguo Continente, ha prosperado tan 
bien en dicho pais, puede esperarse que 
se obtendrá el mismo resultado con los 
otros árboles. 

Hablaré con mayor estension de algu- 
nos árboles notables por su utilidad ó por 
lo raro de ellos. El curuy se encuentra en 


bosques muy estensos, que no están muy 


distantes del Paraná ni del Uruguay; y 
algunas personas le llaman pino. Me 
parece que él sobrepasa un poco en largo 
y grueso á los pinos que vienen del Nor- 
te, y estan derecho como'ellos. Se pre- 
tende que él no tiene sino una sola raiz 
muy gruesa y derecha, y que su madera 
es muy semejante á la del pino; pero sus 
hojas son mucho mas anchas y cortas que 
las del pino ordinario; las que terminan 
en forma de lanza. Los gajos salen del 
tronco por escalones bastante separados 
los unos de los otros; los que son hori- 
zontales y de poco grosor. El fruto es 
un cono redondo, del tamaño de la cabe- 
za de un niño, y las escamas no son tan 
marcadas como las del pino cuando el 
fruto está maduro; los conos se abren por 
sí mismos, y no queda mas que el carozo 
del medio que es del grueso de un dedo. 
Los granos son muy largos, y por la pun- 
ta mas gruesa tienen la circunferencia 
de una pulgada: asados tienen un gusto 
superior al de las castañas. Los indios 
salvajes gustan mucho de ellos; y parece 
que hacen de ellos harina y pan. Los 
Jesuitas habian sembrado algunos de 
estos árboles en sus Misiones, donde es- 
tán ya grandes. Podia cortarse uno de 
estos árboles, transportarse por los rios 
de que he hablado, y hacer un mastil ó 
verga por ensayo: porque estoy persua- 
dido de que puede sacarse partido para 
dichos objetos, y aun para tablazon. De- 
beria igualmente transportarse á Europa 
la semilla de este árbol. Con esta mira 
traia conmigo doce conos; pero los por- 
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tugueses me despojaron de ellos como de 
otras semillas y de todo mi equipaje. Yo 
he visto uno de estos árboles en un jar- 
din de Buenos Aires; donde él vejetaba 
muy bien. 


El ibirapepé es un árbol de la prime- : 


ra magnitud, y su madera es buena; pero 
su tronco tiene tal configuracion, que de 
cualquier lado que se corte horizontal- 
mente resulta una estrella, cuyos rayos 
tienen casi tanto de largo cuanto el cen- 
tro tiene de grueso. El ibarò es otro 
gran árbol silvestre. Los Jesuitas plan- 
taron una gran calle de esta especie de 
árboles desde el pueblo de los Apóstoles 
hasta la Fuente; á fin de que los indios 
tomasen al pasar, algunas de sus frutas, 
para servirse de ellas en lugar de jabon 
en el lavado de la ropa. Este árbol pro- 
duce una multitud de fruta redonda, cu- 
yos carozos sirven Á los juegos de los 
niños, y de los cuales se hacen grandes 
rosarios; porque son de color obscuro, 
lisos y brillantes. Entre el carozo y la 
cáscara tienen una pulpa glutinosa, que 
sirve de jabon, refregándola sobre la ro- 
pa; pero no debe ser de escelente cali- 
dad, por que ningun caso se hace de ella 
en el Paraguay, á pesar de que dicho ár- 
bol es muy abundante. 

El ombú es tan grueso, grande y tu- 
pído, como el nogal; no obstante la hu- 
medad ó sequedad, la buena ó mala ca- 
lidad del terreno, él crece mas pronto 
que todo otro árbol. El es útil por su 
sombra para paseos y puntos de descan- 
so en los malos terrenos. Su madera es 
de tan singular calidad, que para nada 
sirve, ni para el fuego. En el puerto de 
Santa Maria, cerca de Cadiz , existe 
uno solo. Se ha descubierto que sus 
hojas limpian y curan toda especie de 
heridas. El papamondo, que es muy tu- 
pido, de la mayor altura, y que produce 
un fruto bueno para comer, seria esce- 
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quecillos etc. Otro arbol muy poblado 
de ramas y hojas, muy grande, y que es 
muy comun en el Paraguay, tiene un 
tronco, que parece formado por la reu- 
nion de muchos otros entrelazados, de 
munera que á veces representa las asas 
de un vaso. Es un hecho que yo mismo 
he observado y que no sabré esplicar. A 
veces se vé salir de la parte elevada de 
la conjuntura de las ramas de un árbol 
del mas grande tamaño; ó de sobre un 
poste ó biga otro árbol de la misma altu- 
ra, y cuyas raices caen separadamente y 
en línea recta hasta la tierra, y conclu- 
yen por reunirse entre sí tan intimamente 
que enteramente cubren para siempre el 
árbol ó poste donde empezaron á nacer. 
Mas, como las ramas mas elevadas del 
primer árbol quedan libres y aisladas 
hasta que perecen, se vé con sorpresa sa- 
lir de un solo árbol y del mismo tronco, 
ramas y hojas de diferentes especies. Si 
este árbol parásito se halla cerca de un 
peñazco, lo envuelve igualmente por to- 
das partes, de suerte que el mismo tronco 
de la planta no tiene por lo comnn al 
principio, mas que tresó cuatro pulga- 
das de grueso, mientras que la parte que 
cubre la roca tiene tres pies, y aun mas 
de estension. Esta planta produciria el 
mas bello efecto en los paseos; se le lla- 
ma Higueron 

Aunque la tamilia de tunas (cactus) 
esto es, de aquellas plantas cuyo tronco, 
ramas y hojas tienen la forma de una pa- 
leta ó raqueta; sea de todos los árboles ó 
arbustos, la planta mas mal proporciona- 
du, y cuyo aspecto es el menos agrada- 
ble: siembargo, he visto dos verdaderas 
tunas, que eran los árboles mas hien he- 
chos del mundo: tenian un tronco de 204 
24 pies de altura, tan redondo y pulido 
como si hubiese sido hecho á torno. Este 
tronco estaba desnudo de toda hoja hasta 


la cúspide, que terminaba por una esfera 
formada por ramos ú hojas de la forma de 
paletas. Los frutos tienen la misma fi- 
gura que todos los del mismo jénero, pe- 
ro son mas pequeños que los otros, lo 
mismo que las hojas. Los encontré en 
el Paraguay, por dos diferentes bosques 
del Pueblo de Atira, á la distancia el uno 
del otro de una legua; y quedé sorpren- 
dido de hallarlos tan aislados en medió 
de otros árboles, sin estar acompañados 
de ningun otro de su especie. De suer- 
teque esta especie reducida á estos dos 
individuos, acaso únicos en el Mundo, 
desaparecerá á la muerte de los que aca- 
bo de describir. No debo omitir"que se 
eucuentra en gran abundancia en los 
bosques del Paraguay un árbol de media- 
no tamaño, muy verde y tupído, llamado 
lirio ó azucena de bosque: porque se cubre 
enteramente de flores de cuatro pétalos 
solamente, pero que por la multitud de 
ellas, su bello color violeta que con el 
tiempo emblanquece, producen un bello 
golpe de vista, que dura largo tiempo. 
Podia cultivársele en Jos jardines, y darle 
las formas que al boje y ul mirto. Yo he 
hecho la esperiencia, y no bay duda de 
que forma un grande adorno. Mencio- 
naré tambien uha pequeña mata muy co- 
mun á las orillas de todos los arroyos, 
sobre todo en los llanos de Montevideo, 
y creo que en los de Buenos Aires, por 
que he visto que en la ciudad las damas 
se adornaban con sus flores: de las que 
la mata ó arbusto tiene un gran número. 
Estas en lugar de pétalos, se componen 
de finos filamentos de dos ò tres pulgadas 
delargo, de un color rojo muy vivo. El 
conjunto de la flor se asemeja á un hiso- 
po. En Buenos Aires se le dá el nom- 
bro de plumerito. Este arbusto haria una 
bella figura en nuestros jardines. He 
oido hablar en Europa de una planta lla- 
mada sensitiva: yo no la he visto. Enel 
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país que describo, he encontrado dos 
plantas que igualmente cierran sus ho- 
jas, cuando se les toca. La una de ellas 
principalmente es muy abundante hácia 
la frontera del Brasil; pero no es de estas 
plantas que hablo al presente. He visto 
un árbol que hace el mismo movimiento 
lo que le tocan, ó cuando sufre la impre- 
sion de un viento algo fuerte. Enel Pa- 
raguay se le llama yuquery, él es muy 
comun en los parajes húmedos. Sutron- 
co puede ser del grosor del brazo, sus 
ramas son torcidas, muy espinosas, y ca- 
si horizontales: las hojas son angostas, 
largas, y pareadas: el fruto está encer- 
rado en vainas, semejantes á las de los 
guisantes ó porotos; pero chatas y dıs- 
puestas en grupos circulares, Hácia los 
24 grados de latitud he visto muchas ma- 
tas, que podian tener seis pies de alto, y 
cuyos troncos y hojas parecian de tercio- 
pelo; no solo á la vista, sino aun al tacto. 
Tambien se halla gran cantidad de salvia 
silvestre , algunos pies de albahacas, y 
bastante ruda. No faltan cañas del grue- 
so de un muslo, huecas: pero muy fuer- 
tes, y que son muy útiles para andamios, 
y mil otros objetos. Los Jesuitas se sir- 
vieron de estas cañas aforradas con cue- 
ro de toro para hacer cañones; de que 
usaron en la guerra que sostuvicron con- 
tra España y Portugal en 1752. Estas 
cañas crecen en las márgenes de los ar- 
rroyos, que son tan comunes en dicho 
país: y la altura de ellas sobrepasa la de 
todos los otros árboles. Ellas forman un 
matorral como todas las cañas; y se dice 
que necesitan siete años de vejetacion 
para llegar á su completa altura: que en 
llegando á este punto se secan, y la raiz 
no retoña sino despues de dos años. Se 
hacen bastones do otra caña llamada ta- 
guapará. Esta es fuerte, llena, sólida, 
de color de paja, con diferentes diseños 
negruscos, y no se la encuentra sino en 


las orillas de los arroyos que desaguan en 
el Paraguay. Otra especie que es igual- 
mente llena y sólida, provée de hastas de 
lanzas y sirve para los techos. Hay otra 
llamada tagua-py (corteza de caña) por 
que es muy hueca, y su parte sólida es 
tan delgada como una corteza, sus caño- 
nes son muy largos, teniendo dc una ar- 
ticulacion á otra, de un pié y medio á 
dos. Estos cañones de caña sirven á los 
viajeros de moldes de velas, llenándolos 
con el sebo de los animales que matan. 
Estos moldes se cortan á medida que se 
necesitan, y el resto se conserva y trans- 
porta sin que la vela se rompa. En fin, 
yo creo que hay en este país al ménos 
siete especies de cañas, sólidas ò hue- 
cas, y que seria bueno transportarlas á 
Europa: donde acaso no se conoce sino 
la especie mas inútil. El árbol que pro- 
duce la yerba del Paraguay (a) es silves- 
tre, y crece en medio de los otros en los 
bosques, que cercan todos los rios y ar- 
royos, que entran en el Paraná y Uru- 
guay, así como en las márjenes de las 
corrientes que desaguan en el rio Para- 
guay hácia el Este desde los 24% 30’ 
tirando hácia el Norte. He visto árbo- 
les de estos tan gruesos como un naranjo 
mas que mediano. Pero en los lugares 
donde se cocecha la hoja, estos árboles 
no forman mas “que matas, porque se les 
deshoja cada dos ó tres años, y jamás 
mas á menudo: pues se cree que las ho- 
jas necesitan de este intéryalo de tiempo 
para llegar á su punto de perfeccion. Esta 
hoja es permanente, ó no cae en hibier- 
no. El tronco llega al grosor del mualo; 
la corteza es lisa y blunquisca: las ra- 


(a) Segun lo que dice Molina, en su Ensayo 
de la História Natural de Chile, parece que es- 
ta planta es la Psoralea glandulosa de Lineo, y 
que es conocida con el nombre de Culén en el 
Brasil. En Chile se halla otra especie de que se 
hacen los mismos úsos, y que Molina ha descrip- 
te bajo el nombre de Psoralea lutea ó Culén 
amarillo. C. A. W 
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| mas se dirijen hácia el cielo como las | da habitante es de una onza por dia. 


del laurel: la planta presenta un conjun- 
La forma de 
la hoja es eliptica, un poco mas ancha 
hácia los dos tercios de su largo, del la- 


| do dela punta; tiene de cuatro á cinco 


pulgadas de largo y la mitad de ancho: 
ella es gruesa, lustrosa, picada al rede- 
dor de un verde mas obscuro en la parte 
superior que en la inferior , y el pezon es 
corto y rojizo. Sus flores están en raci- 
mns de 30 á 40 cada uno, ellas tienen 4 
pétalos, é igual número de pistilos colo- 
cados en los intérvalos. La semilla es 
muy lisa, de un rojo violeta, y semejante 
á granos de pimienta. Para preparar la 
yerba del Paraguay al úso, á que es des- 
tinada, se tuestan lijeramente las hojas, 
pasando las ramas aun á traves de las 
llamas. Despues se tuestan bien las ho- 
jas, y por último se les rompe ò parte 
hasta cierto punto, y para conservarlas, 
se depositan en algun paraje, donde se 
les aprensa fuertemente. Porque esta 
hoja no tiene buen gusto lo qua acaba de 
recibir la primera preparacion. El úso 
de esta yerba es jeneral en dicho pais, y 
aun en Chile, Perú y Quito. Los espa- 
ñoles deben el ús o de esta yerba á los in- 
dios Guaranys de Monday ò de Maraca- 
yú: el que está tan estendido, que la es- 
traccion que en 1726 no era mas que de 
12,500 quintales, monta hoy á 50,000 
quintales. Para tomar esta yerba se echa 
un puñado de ella en una tasa ó calaba- 
sa pequeña llamada mate, se llena de 
agua caliente, y al instante se bebe el 
agua chupándola por medio de un peque- 
ño tubo ó bomba, horadada en su parte 
inferior por unos agujeros tan eequeños 
que no dejen pasar sino el líquido. La 
misma yerba sirve para tomar tres veces, 
echando de nuevo agua. Algunos agre- 
gan azúcar: á cualquier hora se toma es- 
ta bebida. El consumo ordinario de ca- 


Un 
peon ó jornalero puede recojer y prepa- 
rar al ménos un quintal, y å veces tres en 
el dia. 

Los Jesuitas plantaron en sus pue- 
blos los árboles que producen dicha hoja, 
y la beneficiaban mas cómodamente y á 
tiempo mas oportuno. Pero nadie ha se- 
guido este ejemplo, cuya grande utilidad 
no puede ser apreciada sino por los que 
conozcan bien todos los detalles. Los 
Jesuitas cuidaban de desmenuzar mas la 
hoja, sacándole toda la parte leñosa; y 
por esto ellos llamaban á su yerba Caa- 
miri (ó camiry). Mas nada de esto influ- 
ye en la calidad; y aun muchas personas 
prefieren una hoja menos menuda. Lo 
esencial es que las hojas sean bien tosta- 
das, y que hayan sido recojidas en tiem- 
po conveniente y sin humedad alguna. 
Asi es que sin poner atencion en la mes- 
cla de los palitos, ni en ser mas ó menos 
menuda, se divide en dos clases la yerba 
del Paraguay: la una llamada escojida ó 
dulce, y la otra fuerte. Parte de la pri- 
mera se consume en el Paraguay, y la 
Provincia del Rio de la Plata puede em- 
plear cerca de 5,000 quintales. La otra 
no sirve sino para la esportacion; cerca 
de mil quintales para Potosí; y el resto 
para el Perú, Chile y Quito. Debo ha- 
blar de los usos á que se destinan algu- 
nos otros vejetales del pais. Fuera de 
la algarrobilla que sirve para hacer tinta 
que ya he mencionado ; hay hácia el 
Norte del Paraguay una planta cuyas 
raices son muy amarillas, de las que se 
sirven en lugar de azafran para dar co- 
lor á los guisos. Ella crece abundante- 
mente en-los parajes húmedos : y echa 
vástagos tres pies de largo, casi entera- 
mente cubiertos de hojas, que son bas- 
tante grandes. La corteza de los árbo- 
les llamados Cebil y Curupay, es em- 
pleada en lugar de Sumac, para curtir 
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los cueros, y aun se dice que la opera- 
cion es ménos tardía. Se cuece en agua 
la corteza de Catiguá: y se embebe en 
ella el lienzo ó piel que se quiere; y re- 
fregándola despucs en una lejía, y se- 
cándola al Sol; y por último lavada con 
agua clara, se obtiene un tinte de un co- 
lor rojo perfecto. La Caacangay es una 
yerba que semilla en la tierra del Para- 
guay. Susraices son rojas, se pisan y 
cuecen; y se remoja en dicho líquido el 
lienzo preparado con agua de alumbre: 
de lo que resulta un color rojo, que se 
aviva mas lavándolo con la orina podri- 
da. El mal olor desaparece javonándo- 
lo. El Urucú es un árbol comun, que 
dá un fruto que se abre por si mismo y 
está lleno de una multitud de granos pe- 
queños. Estos granos comunican al 
agua un color rojo muy bello; pero á po- 
co tiempo la materia colorante se depo- 
síta en el fondo como elañil. Una tela 
preparada con alumbre, adquiere un co- 
lor amarillo, bello y brillante, en un co- 
cimiento de cogollos ó virutas del Moral 
silvestre, que es llamado Palo Mora, y 
Tatayibá; pero este efecto no se consi- 
gue sino en la seda y el algodon. Se 
pretende que esa tinte no prende en la 
lana, acaso porque no se sabe desengra- 
sarla. Otras plantas mas son empleadas 
para tintes, pero creo que lo dicho es bas- 
tante. Indicaré las resinas que he po- 
dido conocer: todas ellas se hallan en el 
Paraguay y las Misiones. En la parte 
septentrional de estas Provincias se en- 
cuentra un grande árbol, nombrado Pa- 
lo Santo. Su madera es fuerte y oloro- 
sa; cuando se la reduce á virutas y hier- 
ve en agua se saca una resina que nada 
en el agua y que enfriándola se conjela. 
No se hace otro úso de esta resina que 
para sahumar, cuyo olór es escelente. Se 
encuentra bastante comunmente el árbol 
llamado Incienso: porque haciéndole in- 
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cisiones destila una resina que tiene el 
olor y color del incienso, y que como tal 
se emplea en las Iglesias, aunque fre- 
cuentemente esté mesclado con cortezas 
y otras suciedades. Cuando el lecho del 
Rio Paraná está muy bajo, los indios del 
pueblo del Corpus recojen con bastante 
frecuencia unas bolitas de resina algo 
transparentes, de las cuales las mas 
grandes son del grueso de una nuez pe- 
queña: y no puede dudarse que esta re- 
sina proviene de los árboles situados mas 
arriba. Algunos manuscritos de Jesui- 
tas suponen que esto cs un Ambar-gris; 
pero yo no dudo que es incienso, supe- 
rior acaso al que se quema en España. 
Estas bolitas ò lágrimas, acercándolas á 
una luz, árden al instante; y á medida 
que se queman, gotea una substancia de 
forma y color del caramelo, y que no se 
inflama; pero dá un olór muy superior 
echándola sobre brasas. El Mangaysy 
es un árbol que solo se halla hácia el rio 
Galemi á los 23% 24” de latitud. Su 
resina es muy conocida en el Mundo 
bajo el nombre de Goma-elástica (b). En 


(b) El árbol de que aquí habla Azara, que 
produce la goma, ó mas bien la resina elástica, ha 
sido primeramente descripto por Aublet, pero no 
ha sido bien conocido, hasta que Richard, Botá- 
nico Francés, ha dado la descripcion de sus flo- 
res. Este árbol, al que los Botánicos han confe- 
rido con poca propiedad el nombre de Herea 
Guianensis: pues él crece en otras partes fuera 
de la Guayana; es de la clase Monoecia monadel- 
fia de Lineo; y es llamado por los Indios Mainas 
del Rio de las Amazonas, Caoutchouc. En la 
Provincia de Esmeralda, al Norte de Quito, los 
naturales del pais le llaman Hhvè Los portu- 
gueses del Pará le nombran árbol Seringua. La 
Condamine en la relacion de sus Viajes de Améri- 
ea, paj. 78, no da sino pocos detalles á este res- 
pecto; pero en las Memorias de la Academia de 
las Ciencias del año 1751, paj. 319, publicó una 
escelente Memoria, que ha sido repetida despues 
en muchas Recopilaciones de História Natural, 
agregando un corto número de esperiencias he- 
chas por los Quimicos modernos. Esta Memoria 
está acompañada de tres estámpas imperfectas y 
que no dan á conocer los caractéres distintivos de 
la planta; para esto es preciso recurrirá las Ilus- 
traciones Botánicas de Lamark, p. 790. 

C.A.W. 
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Europa es aplicada á diferentes úsos, y | 
aun sirve en la Medicina. En dicho país 
no la he visto emplear sino en hacer pe- | 
lotas, con que juegan los muchachos, y 
para alumbrarse de noche en el desier- 
to. A este efecto, se hace una bola de 
esta resina, se echa en agua, y observan- 
do el lado que sobrenada, se forma apre- 
tándola, una especie de mecha, á la que 
se dá fuego; y prendida, se la pone en 
agua, donde arde toda la noche hasta 
que se consume enteramente. Hacién- 
dose una incision 4 este árbol, destila en | 
poco tiempo gran cantidad de resina muy 
líquida, que regularmente se recoje en 
un cuero estendido en el suelo. Poco 
tiempo despues esta resina se fija; agar- 
rando una pequeña porcion y tirando to- 
do el resto, se desarroya como una cor- 
rea; ó apretándola un poco, se forma una 
bola que parece ser de una sola pieza. 
Tambien se dice que el árbol nombrado 
Nandipá, produce por incision, una resi- 
na, que mesclada en dósis igual con el 
aguardiente de caña, y espucsta al Sol 
por algunos dias, se convierte en un bar- 
niz bueno para cubrir las madaras pre- 
ciosas. Sesaca de otro árbol la verda- 
dera tramentina. Y otro produce la es- 
celente goma Elomi (a). Otro árbol muy 
comun llamado .Curupicay, dá por inci- 
sion gran cantidad de una leche glutino- 
sa, de que se sirven los niños en lugar 
de pez ó liga, ántes que se endurez- 
ca, para cojer los pájaros. En las 
Misiones Jesuiticas, principalmente en 
las del Uruguay, se halla en abundan- 
cia el Aguaraybaí. Este es un grande 
árbol, cuyo tronco es á veces tan grueso 
como el cuerpo de un hombre. Sus ra- 
mas son desparramadas, y sus hojas, que 


(a) La Amyris elemifera es la que produce 
csta goma resina; tambien se trae otra suerte de 
esta goma de la Etiopia ó del Ejipto. La Amy- 
ris elemifera es llamada, segun Linco, Icicariba, 
por los Brasileros. C.A.W. 


no caen en hivierno, son de un verde aun 
mas claro que el del sauce, de un dedo 
y medio de largo, y de tres líneas de an- 
cho, puntiagudas y picadas, dispuestas 
de dos en dos, con otra al estremo. 
Cuando se les estruja, despiden una hu- 
medad viscosa, cuyo olór se parece al de 
la trementina. La flor es blanca, dis- 
puesta er racimos muy pequeños, y tiene 
las semillas en una vainilla, se recojen 
las hojas en todo tiempo; pero sobre todo 
cuando el árbol está en flor. Se cuecen 
estas hojas en agua ò vino para estraer 
la resina; se separan las hojas, y se con- 
tinúa á hacer hervir el líquido, hasta que 
éste se condensa al grado de un jarave ò 
arrope. Esto es lo que se llama bálza- 
mo de «Iguaraybay ó de Misiones. Cin- 
cuenta arrobas de dicha hoja producen 
una de bálzamo. Cada pueblo de indios 
del país que produce este árbol, está obli- 
gado á presentar todos los años, al mé- 
nos dos libras destinadas á la botica del 
Rey en Madrid. Pero como no se ha pu- 
blicado noticia alguna sobre sus virtudes, 
y es probable que se hagan algunos qui- 
proquo en elúso; conviene que yo espli- 
que aquí la opinion que se tiene de él en 
el país que lo' produce. Se le llama or- 
dinariamente Sánalo-todo; porque se le 
halla bucno para todo. Como con el 
tiempo se endurece en los basos que lo 
contienen; se le ablanda con.vino tibio y 
se aplica á las heridas con buen resulta- 
do. Se cree que para curar las debilida- 
des del estómago es suficiente dar con él 
fricciones ¡esteriores sobre la parte do- 
liente; y que se curan los dolores de ca- 
beza que provienen de flucciones ó catar- 
ros, frotándose con dicho bálsamo las sic- 
nes y la corona de la cabeza. Se supo- 
ne que su aplicacion esterior alivia en los 
cólicos, en las puntadas de costado, en 
los males de estómago, en las opilacio- 
nes y en los dolores de flato: y que to- 
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mando por la mañana y á la noche un gra- ! 


no con dos almendras con azúcar, este 
bálsamo contieno los esputos de sangre y 
las diarreas, y cura las debilidades del 
estómago. Su descubrimiento se debe 


al Jesuita Seguismundo Asperger, médi- | 


co de Hungria, que ejerció esta profe- 
sion y la de Botánico en el Paraguay y 
las Misiones por el espacio de cuarenta 
años, y murió despues de la espulsion de 
sus hermanos á la edad de ciento doce 
años. Despues de haber hecho en los 
indios todas las esperiencias que quiso; 
dejó una coleccion manuscrita de rece- 
tas, en que no empleó mas que yerbas 
del país. Algunos curanderos del Para- 
guay conservan còpias: las que si fuesen 
examinadas puede ser que se hallasen al- 
gunos específicos nuevos — Memorandum. 

Como yo he gozado constantemente 
de una buena salud, me he ocupado poco 
de remedios. Sin embargo, he oido de- 
cir que se hallaba en dichos paises, el 
Ruibarbo, la Canchalagua, la Calaguala, 
la Doradilla ò Centerac, los Cabellos de 
Anjel , la Consuelda, y muchas otras 
plantas medicinales. Hay una que se 
llama Piñon purgativo. Es muy activo, 
y causa á veces violentos vómitos en mé- 
nos de un cuarto de hora, cuando se ha 
comido la mitad de un piñon, que cs un 
grano ménos grueso que una almendra 
comun. Se pretende que la parte del 
jérmen hace vomitar, y la otra purga por 
abajo, y que si se comc todo el grano se 
sufrirán ambos efectos á la vez. Pasan- 
do un dia por debajo de estos árboles que 
producen dicho fruto, con la Gobernado- 
ra del Paraguay y su hija ; les espliqué 
el efecto de tal fruta, lo que basto para 
que quisiesen hacer la prucba. Entre 
las dos se comieron uno entero, porque 
es de un gusto agradable. Pero no ha- 
bian aun pasado veinte minutos, cuando 
las dos sintieron los dos efectos, con tal 


fuerza, que les fué imposible aliviar- 
se en cl mismo instante. Por otra 
parte no hay que temer otra mala conse- 
cuencia, y con tomar un poco de vino, ce- 
san los efectos de este purgante. Sufric- 
ronse una vez tercianas en la Asump- 
cion, y fueron curadas con la infusion de 
un cardo tan comun, que se le encuentra 
en las misinas calles. La flor de este cardo 
es amarilla, parecida á la del árbol Aba- 
bol, especie de Amapola, y tiene 4 hojas 
grandes. El Padre Miguel Escriche, 
Cura de Itapuá, que se ocupa un poco 
de medicina práctica; me ha asegurado 
que las hojas de un árbol muy comun de 
todos los bosques, producen el mismo 
efecto que el Jalapa con la mitad ménos 
de dósis. No quiero olvidar enteramen- 
tc las plantas parásitas. Las enredade- 
ras están estremamente multiplicadas en 
los bósques; montan y descienden por 
los mas grandes árboles, y pasan de unos 
á otros; á veces abrazan los troncos tan 
fuertemente en forma espiral, que pare- 
cen formar con ellos un solo cucrpo. 
Hay tambien grande abundancia de plan- 
tas parásitas, llamadas Flor del aire; por 


I . 
que nacen y viven sobre troncos y ramas 


de otros árboles. Las unas son notables 
por su forma estraordinaria ò por la be- 
lleza de sus flores; y otras por su fra- 
gancia, superior acaso á la de todas las 
demás flores. En Buenos Aires se tic- 
nen estas plantas en los balcones y rejas 
de ventanas. Entre la innumerable mul- 
titud de enredaderas, hay muchas, que 
cubren enteramente grandes árboles, y á 
una época marcada, los adornan con una 
inmensidad de (lores de color de naranja, 
que forman el mas bello punto de vista. 
Deberia transportárscles á nuestros jar- 
dines, donde jamas he visto cosa tan en- 
cantadora como dichas flores. La plan- 
ta parásita nombrada Guembé, prende en 
la horqueta mas elevada de los mas gran- 
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des árboles, luego que el interior de es- 
tos comienza á podrirse. El tronco del 
Guembé es del grueso del brazo, y el 
largo de tres á cinco pies, cada planta 
tiene vários. Algunas de sus hojas infe- 
riores se secan y caen todos los años. El 
pezon de la hoja es muy largo: estas son 
de un color verde muy lustrosas , de mas 
de dos pies de largo, y uno y medio de 
ancho, y tiene rayas muy profundas ó 
cortes que le dan la apariencia de una 
mano con sus dedos. Esta planta pro- 
duce una espiga ò mazorca, del todo se- 
mejante á la del maiz, asi como los gra- 
nos, que con bastante jeneralidad se co- 
men, porque tienen un gusto algo dulce. 
De lo alto del árbol donde están fijadas 
estas plantas, arcjan raices derechas sin 
nudos, del grueso de un dedo, y que se 
introducen en la tierra, á veces despues 
de haberse enroscado al rededor del 
tronco, y otras veces caen perpendicu- 
larmente. Se les corta por arriba con un 
cuchillo atado á una caña; y la corteza 
de estas raices, que es muy fina y se des- 
prende fácilmente, sirve para hacer toda 
especie de cables y cordaje, que se em- 
plean para la navegacion del rio Para- 
guay, y sin otra preparacion que la de 
remojar dichas cuerdas si están sécas; 
ellas son baratas, no se pudren jamás ni 
en el agua ni en el fango, y resisten bien; 


pero como no son tan fuertes como las de | 


cáñamo, se hacen mas gruesas. Además 
se deterioran mucho con el frotamiento, ò 
cuando toman algun pliegue la sequedad 
les perjudica. Sin embargo nuestras fra- 
gatas han usado de estas cuerdas con 
ventajas en los últimos años de esta 
guerra. Esta corteza que es de un color 
violeta oscuro, sirve tambien para formar 
diseños por cuadros ò medallones en las 
esteras y canastas de cañas. Las plan- 
tas nombradas jeneralmente Pilas. Car- 
as ó Caraguatas (aloés) son muy abun- 
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dantes en dicho pais, y algunas de ellas 
son parásitas, que crecen sobre los ár- 
boles, y aun en tierra. Todas ellas tienen 
en el interior una cantidad mayor ó menor 
de agua, tan clara como el cristal, muy 
fresca, y que sirve frecuentemente para 
apagar la sed de los viajeros. No me ocu- 
paré en describirlas todas, y solo hablaré 
de dos. La una que es la mas comun, se 
halla en gran cantidad á las orillas ae los 
bosques, y tambien en terrenos descubier- 
tos; pero creo que no se estiende hasta 
el Rio de la Plata. Sus hojas tienen el 
grueso y ancho de las de Ananás que 
son tan conocidas; pero son mas largas y 
espinosas por las orillas. La hebra que 
se saca de ella es tambien mucho mas fi- 
na que la que produce la pita en Espa- 
ña , pero ningun úso se hace de ella. 
Cuando el vástago de la planta debe pro- 
ducir el fruto, sus hojas se ponen del 
mas bello color nácar, aunque el resto 
estén del colór de las de Ananás: de 
suerte que los viajeros podrian facilmente 
creer que es otra especie de planta. Es- 
te vástago se eleva ála altura de cerca 
de dos pies, grueso, y todo cubierto de 
pequeñas flores, de las cuales cada una 
produce un dátil de un dedo de grueso, y 
de dos de largo: cuando están maduros 
tienen un bello color naranjado, y se les 
come. 

La otra pita se lama Ibirá. Su fru- 
to se parece mucho á la famosa piña ana- 
nás; pero nada vale. Sus hojas son algo 
espinosas y tienen de tres á cinco pies de 
largo, su mayor ancho es de dos pulga- 
Es- 
ta planta jamas viene en lugares desco- 
nocidos, siempre en el interior de todos 
las bosques del Paraguay. Se arrancan 
ó cortan las hojas, y se les echa á podrir 
como cáñamo: despues se separa facil- 
mente con los dedos la conteza de los 
lados, y no queda mas que las hebras ó 


das, y el grueso poco considerable. 
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filamentos, que se llaman Caraguatá. En 
este estado, sin alguna otra preparacion 
dichas hebras sirven de hilo para los za- 
patos; ó despues de haberlas pasado un 
poco por un peine formado če scis ú 
ocho clavos, se emplean para cala- 
fatear los barcos 
cáñamo, porque esta clase de estopa ja- 
más se afloja ni pudre en el agua. Al 
ver el Caraguatá se diria que era Cáña- 
mo, atendiendo á la finura y al color; y 


con preferencia al 


no hay duda de que podrian hacerse lien- . 


zos para velas, aparejos, cables y todo lo 
que se quisiera. Miamigo D. José de 
Bustamante y Guerra, hizo fabricar de 
Caraguatá una cuerda del grueso de una 
pulgada, y habiéndola probado con otra 


del mismo grueso fabricada en el Arse- ; 


nal, de cáñamo; la de Caraguatá resultó 
mas fuerte. Yo presumo que en ella no 
pegaria tan bien la brea , pero no tiene 
necesidad de este refuerzo, siendo mas 
fuerte que el cáñamo y no estándo es- 
puesta á podrirse. Tambien pienso que 
el Caraguatá debe ser un poco menos 
flecsible para las cuerdas destinadas á la 
maniobra; mas al mismo tiempo creo que 
no hay otra materia mejor para cables. 
En el Paraguay se encuentra un número 
considerable de Guayabas silvestres, de 
dos ò tres calidades diferentes. Estas 
son frutas muy conocidas; mas ellas son 
comibles, y nada mas. Tambien se cuen- 
tan en dicho pais mas de doce especies de 
frutas silvestres. Entre otras, hay una 
llamada Tarumú del tamaño de una ci- 
ruela, peqneña, prolongada, de color 
violeta. Se la recoje de un árbol muy 
comun; pera no de las ramas, como es lo 
ordinario, sino del tronco, á que está pe- 
gada la fruta, y tambien de las raices, si 
estas están descubiertas. Las jentes del 
pais comen de todas estas frutas, y aun 
las ponderan mucho: pero, consultando 
mi gusto, hallo que no valen ni los Nis- 


peros, ni los Yuyubas ó Azufaifas, ni los 
Madroños, ni las Moras de Zarza de 
nuestros paises. Tambien se hallan en 
el Paraguay Zarzas, sor poco comunes y 
no dan fruta. Mas la darian si las podz- 
sen ólas apaleasen, como se hace en di- 
cho pais con los rosales, para que pro- 
duzcan rosas; sin lo cual no las darian. 


— o n 
CAPITULO 6. 


SOBRE LOS VEJETALES CULTIVADOS. 


Está comprobado , por manuscritos 
autenticos, que el Paraguay proveia án- 
tes de trigo á Buenos Aires. pero hoy su- 
cede todo lo contrario;porque enel Para- 
guay la tierra no produce cuando mas, 
que cuatro por uno. Como no se ha cui- 
dado de cambiar las semillas destinadas á 
la siembra, ellas han dejenerado. Una 
gran parte de las semillas son pequeñas, 
de un color obscuro, y para nada sirven. 
Si se trajera trigo de Buenos Aires para 
sembrarlo, las cosechas serian mas 
abundantes, y el grano de mejor calidad; 
mas la cantidad no seria jamas muy 
grande, porque el clima es ya demasiado 
caliente para cl trigo. 

En Montevideo el trigo produce, año 
comun, doce por uno, y diez y seis en 
Buenos Aires: es decir, doble que en 
España. Mi opinion sobre la causa de 
este esceso de producto es la siguiente. 
El grano de trigo de Buenos Aires y 
Montevideo, es casi la mitad mas peque- 
ño que el de España; de suerte que sem- 
brando una cuartilla se obtiene casi el 
doble de semillas. Estas aun suponien- 
do que no produjesen mas que el mismo 
número de espigas deben tener mayor 
número de granos: conforme á la regla 
jeneral, que la fecundidad de las semi- 
llas está en razon inversa de su tama- 
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ño. Aun cuando se suponga que la pe- 
queñez de los granos de trigo es efecto 
de la dejencracion; porque no se renue- 
va la semilla llevándola de Europa: lo 
que hay de cierto es, que allí se hace el 
mejor pan del Mundo. Se observa en el 
país, que el trigo que se recoje diez le- 
guas al rededor de Buenos Aires, y sobre 
todo el de la Costa de San Isidro y de la 
Cañada de Moron, es de mejor calidad 
y de mas harina. 

Como sobre la costa septentrional 
del Rio de la Plata ó llanos de Montevi- 
deo, la mayor parte de los habitantes es- 
tá ocupada del cuídado de los ganados, 
de la preparacion de los cueros, y de los 
saladeros; no se siembra bastante trigo 
para el consumo, y se saca de Buenos 
Aires ó de la costa del Sur, pais cuya co- 
secha media se calcula de cien mil fane- 
gas del pais, que hacen 219,300 fanegas 
de Castilla. El consumo anual de Bue- 


- nos Aires es de 70,000 fanegas del pais: 


el resto es esportado para la Havana, 
Paraguay, Brasil, y la Isla de Mawricio. 
Los pastores no comen pan, y viven es- 
clusivamente de carne. Los pastores de 
las Misiones Jesuiticas, y del Paraguay 
estánen el mismo caso; pero los traba- 
jadores de este pais hacen pan de maíz, 
de mandioca ócasava. Parece inútil ad- 
vertir que desde los 24 grados de latitud 
austral, marchando hácia el Norte, pais 
ya muy caliente, no debe esperarse reco- 
jer trigo. Esta planta hallaria un clima 
mas favorable al Sur del Rio de la Plata; 
pero creo que desde los 40 grados hasta 
el Estrecho de Magallanes, el terreno no 
podrá producirlo, por que es demasiado 
salado. Consta igualmente que en 1602 
habia en los alrededores de la Asump- 
cion, capital del Paraguay, cerca de dos 
millones de pies de viña, y se llevaba 
vino á Buenos Aires. Mas hoy en todo 
el pais que describo no hay mas que al- 


gunas parras. La ciudad de Mendoza 
envia anualmente á Buenos Aires y Mon- 
tevideo 3313 barriles de vino; y la de 
San Juan 7942 barriles de aguardiente 
de uva, segun el estado que he tomado 
del resultado de los cinco últimos años de 
paz: el resto se lleva de España. Estas 
dos ciudades están situadas sobre la falda 
de los Andes, hácia la frontera de Chile. 
Los habitantes se cansarían sin duda del 
cultivo de las viñas; porque la uva está 
muy espuesta á los ataques de las hormi- 
gas, de las mariposas, abispas, y otros 
insectos, y á los de los cuadrúpedos esce- 
sivamente multiplicados en el pais; y por 
que así que aumentaron los ganados, les 
fué fácil obtener licores y vinos, en cam- 
bio de sus cueros y sebo. Esta última 
manera es la mas conforme á su haraga- 
neria natural, tan arraigada en ellos, 
que no se encuentran ni agricultores, ni 
segadores. El Gobierno se vé obligado 
á hacer segar el trigo por fuerza. Agre- 
guese á esto que los españoles hun co- 
menzado á imitar á los negros y á los in- 
dios, que gustan poco del vino y prefieren 
el aguardiente. Desde los 29 grados de 
latitud tirando al Norte, se cultiva el ta- 
baco. Este cultivo producia al tesoro 
público, por diferentes impuestos, sesen- 
ta mil pesos al año, sin aumento de suel- 
do de los 'empleados de Hacienda. El 
tabaco circulaba libremente por todas 
partes. Pero en 1779 se estableció un 
estanco, que rinde poco ò casi nada al 
tesoro público. En él se emplea una 
multitud de jentes que podrian hacer otra 
cosa, El Gobierno es fatigado con las 
reclamaciones, cuentas , y montones de 
papel: los comerciantes y viajeros están 
sujetos á mil formalidades; en fin, valdria 
mas que jamás se hubiese pensado en se- 
mejante establecimiento. El tabaco del 
país parece tener buen gusto y poca 
fuerza. El proyecto era, sacar de esta 
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colonia veinte mil quintales que consu- 
men las oficinas de España, mas no se 
calculó el número de brazos necesarios, 
ni el que podia hallarse en el pais; no se 
puso atencion en que los cultivadores, no 
siendo esclavos, se harian pagar mas 
caro; se olvidó que sujetar á monopolio 
la venta de una planta, era casi destruir- 
la enteramente. En efecto, cuando el 
comercio del tabaco cstaba libre , se es- 
portaban mas de quince mil quintales por 
año; y hoy no se puede obtener cinco 
mil, que serian necesarios para las pe- 
queñas oficinas de venta. En las Pro- 
víncias del Paraguay y de las Misiones 
Jesuiticas, se cultiva la caña de azúcar y 
el algodon, aunque estas dos cosechas se 
resienten mucho de los primeros frios. 
Jamás ellas son considerables, porque el 
cultivo se reduce á poca cosa, y no se 
tienen máquinas para fabricar la azúcar 
en grande, como en otras partes. A pe- 
sar de la imperfeccion de la fabricacion 
de la azúcar, es de muy buena calidad, y 
se esporta, aunque en pequeña cantidad, 
para Buenos Aires. El terreno de esta 
última ciudad no la produce, y se lleva á 
ella de la Havana y el Brasil, lo que no 
puede abastecer el Paraguay. Mas los 
habitantes de este último pais hallan ma- 
yor provehco en sacar de sus cañas la 
melaza y aguardiente, de que hay un des- 
pacho considerable. Tambien se espor- 
ta un poco de algodon, porque las muje- 
res de Buenos Aires y de Montevideo, 
no se honran en ser grandes hilanderas. 
Pere casi todo este algodon queda en el 
pais, donde se cosecha: se hacen telas 
tan groseras, que á penas pueden em- 
plearse para camisas de esclayos ó de 
pobres. Es verdad que tante los medios 
de hilar come los de tejer son muy im- 
perfectos; pues á penas se conoce el 
torno y la rucca, asi come la rava prac- 
ticada al estremo del úso. El telar de 


peine y otros instrnmentos de tejedor no 
son casi conocidos. Es tambien preciso 
mucho trabajo y tiempo para desmotar y 
abrir ó arquear el algodon. La primera 
operacion se ejecuta con dos cilindros, y 
la segunda con un arco. 

La Mandioca (esta planta es la Sa- 
tropha Manihot de Lineo , llamada en 
francés Medicinier a Cassave) nace muy 
bien en el Paraguay y en las Misiones; 
hay dos especies. Lu Mandiocué echa 
un número de raices muy largas; el jugo 
ó ugua que se esprime, mata 4 los cerdos 
que la beben; lo mismo sucede si comen 
la raiz despues de estruido el zumo. Se 
dice que lo mismo aconteceria al hombre. 
Pero ella no es cultivada aun en pequeña 
cantidad, sino para obtener el escelente 
almidon que dicho jugo produce por pre- 
cipitacion ó depósito. Los portugueses 
no comen otro pan que esta misma raiz, 
de la que esprimen el jugo despues de 


haberla rayado, la tuestan, y llaman fa-. 


riña. La especie de mandioca que mas 
se cultiva, tiene raices blancas ó de un 
blanco amarillento: se prepara de dife- 
rentes maneras, sin necesidad de rayarla 
ni de esprimir el jugo. Esta especie de 
raiz es conocida de todo el mundo, y ha- 
ce la felicidad de todos los paises donde 
se produce. Seria porlo tanto muy á 
propósito el tratar de naturalizarla en las 
Provincias meridionales de España, y en 
la Isla de Mayorca. Esta planta basta 
para asegurar el nutrimento del pobre, 
mas como necesita un clima bastante 
suave, no se la encuentra mas allá de 
29 grados al Sur, lo mismo que el taba- 
co, la caña de azúcar, y el algodon. El 
maíz prospera muy bien en todos estos 
paises; pero en el Paraguay lo he vísto 
de cuatro especies, prescindiendo de la 
variedad de colores, colorado, morado 
etc. La especie llamada Abaty-ty (maiz 
blanco) no difiere de las otras dos, que 
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describiré, ni en la planta , ni en la es- 
piga, ni en los granos; mas los granos 
son blancos, y tan tiernos, que basta 
azarlos un poco, para comerlos en lugar 
de pan; porque se deshacen entre los 
dientes y se mascan con la mayor facili- 
dad. El Abaty-tupy, no se diferencia 
del precedente sino en sersus granos 
mas lustrosos, amarillentos, y tan duros 
que no se les puede comer de la misma 
manera que al primero. Comunmente 
se le pisa en un mortero de madera con 
un pizon ó mano de la misma materia: 
pegándoles oblicuamente para sacarles 
la película esterior sin romper los gra- 
nos, que quedan enteros, al menos en la 
mayor parte. En este estado se les echa 
en la olla, como alberjas ó porotos. Tam- 
bien se hace de él un guisado con lejia, 
que los habitantes del pais gustan mucho 
y llaman Mazamorra. En fin, las jentes 
del pais hacen una multitud de platos y 
especies de pan diferentes: empleando 
para cada objeto la especie de maiz con- 
veniente: porque cada una tiene sus ven- 
tajas respectivas; y aun creo que una 
crece mas pronto que la otra. Como no 
he tenido la ocasion de ver con frecuen- 
cia la especie de maiz nombrado Abaty- 
gudicurú, presumo que no se le cree su- 
perior á los otros en calidad. Esta espe- 
cie es sinembargo singular. Aunque 
la espiga sea absolutamente semejante á 
la de los precedentes, y tenga la misma 
cubierta, cada grano está envuelto á 
parte en pequeñas hojas, enteramente 
parecidas á las grandes que envuelven 
toda la mazorca. No recuerdo el nom- 
bre que sc dá á la cuarta especie (maiz 
de Guinca) cuya caña mucho mas delga- 
da se termina, no por una espiga ó ma- 
zorca, como el Mijo, sino por una es- 
pecie de disciplina compuesta de varias 
cuerdas ó filamentos, cada una de las 


cuales está cubierta de granos del todo 


semejantes á los de maiz , pero muy pe- 
queños. Tambien ignoro los úsos parti- 
culares á que puede aplicársele. Sola- 
mente sé, que poniendo á freir en grasa 
ó aceite esta especie de disciplina que 
encierra los granos, estos revientan to- 
dos sin separarse, y resulta un soberbio 
ramo, capaz de adornar por la noche la 
cabeza de una dama, sin que se pueda 
conocer Jo que es (a). Yo he comido 
frecuentemente de estos granos reventa- 
dos, y los he hallado muy buenos. Por 
todas partes se encuentran en este pais 
varias especies de buenas batatas dulces, 
(Conrolvalus batatas, de Lineo). Las 
hay de carne blanca, amarilla, y morada. 
La llamada Abayibacué es del grueso de 
la pantorrilla, y del largo de la pierna. 
Su cáscara es rojiza, la carne blanca, y 
el gusto escelente. Seria posible y ven- 
tajoso el transportar todas estas especies 
Europa. Lo mismo digo de ocho ò 
nueve especies de calabazas (zapallos) 
de un gusto mas agrudable que las de 
España: principalmente cuando despues 
de secas se les asa en las brasas. Po- 
dria igualmente sacarse de este pais una 
multitud de especies de porotos, y prefe- 
rentemente los llamados Pallares, que 
son los mejores y producen mucho, y tie- 


nen colores muy varios. Hay tambien 


(a) Los Botánicos no distinguen mas que 
una especie en el jénero maiz, Zea maiz, de Li- 
neo; y reprochan á Tournefort el haberlo, como 
al trigo, subdividido en gran número de especics. 
Pero hay en el maiz, como en el trigo, un núme- 
ro considerable de variedades, que se designan 
por el color bajo los nombres de rojo, morado, 
azul, negro, mesclilla, blanco etc. Sinembargo, 
casi todas estas variedades son accidentales, y se 
reducen en Europa á dos principales, que acaso 
merecen el rango de especies: la una es el maiz 
precoz, cultivado en Italia en las inmediaciones 
de Turin y de Milan: la otra es el maiz tardio, de 
que se componen las grandes siembras de esta 
Graminea enel Mediodia de la Francia. Todas 
las indagaciones que se han hecho concurren á 
comprobar que esta planta es orijinaria del Nue- 
vo Mundo, y que ella no era conocida en parte 
alguna del antiguo, ántes del siglo XV. 

C. A. W. 
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un arbusto que resiste al hivierno y que 
produce unos porotos muy pequeños pero 
escelentes. Por todas partes se siem- 
bran otros vejetales muy útiles como ha- 
bas, lentejas, alberjas, mani ó manduby 
(Arachide) que comienza á cultivarse en 
España para estraer el accite; que es lo 
que no se hace en esta parte de Améri- 
ca. Se contentan con tostarlo y emplear- 
lo en los mismos úsos que en Europa se 
hace con la almendra ò avellana. A 
prepósito de aceite; voy á hablar del Tár- 
tago, que creo es conocido en otras par- 
tes bajo el nombre de Palma Christi ( Sa- 
tropha curcas de Lineo ò Ricinus). Na- 
die cultiva esta planta, pero se la halla 
siempre al lado de las casas y en los jar- 
dines, huertas etc. y no me acuerdo ha- 
berla visto en los desiertos; lo que me ha- 
ce sospechar, que ella es del número de 
aquellas que crecen por todas partes 
donde hay hombres. En todos los para- 
jes poblados se la encuentra. En el Pa- 
raguay la hay de dos especies, queno se 
diferencian sino en que una es mas gran- 
de, y sus granos en proporcion. Habia 
un hombre que recopilaba semilla, y des- 
pues de pisarla en un mortero, la hervia 
en agua,y con el aceite que sobrenadaba 
fabricaba un escelente jabon. Aunque 
en este pais los almendros y ciruelos cre- 
cen rapidamente y echan muchas flores, 
jamas producen un solo fruto. Casi lo 
mismo sucede con los duraznos en el Pa- 
raguay. Masen la Provincia del Rio 
da la Plata , este árbol produce mucha 
fruta que es demasiado ponderada. Hace 
algun tiempo que se han introducido en 
Buenos Aires cuatro ó cinco especies de 
duraznos desconocidos en Europa, y que 
han venido de Chile y otros parajes de 
América; seria bueno transportarlos á 
Europa; porque entre ellos hay buenos. 
Igualmente poco tiempo ha que se co- 
noce en Buenos Aires el Damasco, que 


es bastante bueno. Llegó por accidente 
á este pais una pequeña caja de semillas 
de coles y lechugas enviadas de Italia. 
La persona que la recibió halló en ella 
dos carozos de Damasco, y no conocien- 
dolos, los sembró para ver lo que produ- 
rian. Tal es el orijen de la introduccion 
de estos Damascos en la provincia del 
Rio de la Plata. 

Las peras no valen gran cosa, y las 
guindas nada absolutamente. En el Pa- 
raguay no hay nj unas ni otras. Las na- 
ranjas y otras frutas análogas son abun- 
dantes y muy buenas, desde loz 30 grados 
avanzando al Norte; aunque no se injer- 
tan los árboles que las producen. Pero 
declinándo al Sur la calidad disminuye y 
los naranjos son menos numerosos y mas 
pequeños. Las bananas, del plátano de 
diferentes especies, se multiplica con fa- 
cilidad en el Paraguay, y hasta los 27 
grados! pero dá poca fruta, porque es 
sensible al frio, y se hiela fácilmente. Lo 
mismo sucede con la piña ò ananás, que 
no obstante se estiende mas hácia el Sur. 
Las manzanas son buenas en Montevi- 
deo, mediocres en Buenos Aires, y en el 
Paraguay los manzanos no producen fru- 
ta. Por todas partes hay higos, mem- 
bríllos y granadas; pero la calidad es 
mediocre, y todavia inferior en el Para- 
raguay. En este último pais tampoco 
produce el olivo; pero en Buenos Aires 
él prospera tan bien ó mejor que en Es- 
paña, y dá fruto todos todos los años. 

En la Província del Riode la Plata 
el melon es cuando mas, comible, y nada 
vale en la parte septentrional. La san- 
día es mejor en ciertos parajes, lo que no 
depende de la latitud, sino de la locali- 
dad. Este fruto tiene siempre en el pais 
que describo, doble cantidad mas de se- 
millas que en España: y gerca de la 
Asumpcion y en otras partes tiene menos 
carne que semillas. No hay fresas sino 
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enla Provincia del Rio de la Plata; y medios, los tintes, en fin, todo lo necesa- 


aun estas son de las grandes fresas insí- 
pidas, quese llaman Frutillas. El Cá- 
ñamo y el Lino, prosperan bien en esta 
Provincia; no se les siembra sino por la 
semilla, porque costaria demasiado el 
trabajo de mano para beneficiar la filás- 
tica. Las legumbres por lojeneral na- 
cen mas ó menos bien, con arreglo á la 
latitud. Mas del lado de las Misiones y 
del Paraguay se siembran pocas legum- 
bres. En estos parajes se cultiva elar- 
roz en terrenos secos; del que se recoje 
lo bastante para el consumo interior. 
Se podria sin duda cultivar el añil 
por la parte del Norte: pues esta planta 
crece naturalmente, y es comun en los 
indicados campos. Igualmente se podria 
cosechar la seda, si se introdujese el 
gusano que la produce; porqué el Moral 
produce naturalmente. Lo mismo digo del 
Caca o y del Café; (memorandum) pero la 
aragancria y la pereza jeneral, lo caro de 
los jornales, el gusto por la destruccion y 
el despilfarro que caracteriza á los habi- 
tantes de dicho pais, sus pocas necesida- 
des, su falta de ambicion, el espíritu ca- 
balleresco, que desdeña y aun desprecia 
toda especie de trabajo, la falta de ins- 
truccion, la nulidad de los Gobernadores 
y la increible imperfeccion de los instru- 
mentos, contribuyen á hacer casi imposi- 
ble toda especie de mejora. En el Pa- 
raguay y en las Misiones no se tienen 
otras azadas, que unos grandes huesos 
de Caballo ó Buey, atados á unos man- 
gos de palo El arado se reduce á un 
palo puntiagudo que cada uno lo arregla 
á su manera. Lo mismo sucede con el 
yugo y demás utensilios de labor. Es 
verdad que lo mismo acontece en casi 
todos los oficios. El platero fabrica sus 
crisoles, el músico sus cuerdas y su gui- 
tarra; y en cada casa particular se ha- 
cen las velas, el jabon, los dulces, los re- 


En cuanto á flures cultivadas se 
tienen algunas de Europa, y entre otras, 
en Buenos Aires se poseen los mas gran- 
des claveles del Mundo. Pero me con- 
tentaré con decir aquí una palabra sobre 
algunas flores americanas. La ariruma 
es una especie de jacinto amarillo, de un 
olor tan agradable, que pocos los habrá 
de superior. La diamela es con respec- 
to al olor, acaso la reina de las flores. 
Es un arbusto que florece mucho y por 


rio. 


largo tiempo: cada flor es compuesta de 
un grupo de muchos pétalos pequeños y 
blancos. La planta es delicada, no pro— 
duce semilla; pero se le multiplica de 
estaca y principalmente de acodo. La 
peregrina €s igualmente desconocida en 
Europa, donde haria un brillante papel 
por la belleza de sus numerosas flores, 
bien jaspeadas de colorado y blanco. 
Ella no tiene olor y se multiplica fácil- 
mente de semilla. 


— "00 Oi 
CAPITULO 7. 
SOBRE LOS INSECTOS. 


Comenzaré por observar, que síen- 
do los insectos animales muy pequeños, 
cuyas especies son innumerables, y cu- 
yas maneras y acciones ordinariamente 
se esconden á la vista; no es posible dar 
de ellos una descripcion exacta y com- 
pleta. Esto seria todavia mas dificil pa- 
ra mí que nada he leido de lo que otros 
han escrito sobre esta materia: y que es- 
taba ocupado en mis viajes con comisio- 
nes importantes de la Corte y de los Vi- 
reyes. No haré pues, sino loque pueda, 
es decir, que haré algunas observacio- 
nes sobre ciertas especies; me contenta- 
ré con nombrar otras, y en cierto modo, 
olvidaré el mayor número. Los natura- 
les del pais distinguen las abejas de las 
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abispas, de las que hacen dos familias 
diferentes. Ellos dicen que las últimas 
pican y no producen cera; y que las otras 
hacen cera y no pican. (a)Por lo que á mí 
toca, yo he visto una especie que pica, y 
que sinembargo fabrica cera: esto es 
tambien loque sucede con la abeja de 
España: y adoptando los principios de los 
habitantes del Paraguay, estas dos espe- 
cies serian intermedias entre las dos fa- 
milias. Sea como fuese, yo no tengo 
bastantes conocimientos para establecer 
una buena division entre ellas, y me li- 
mitaré á decir lo que sé. Consideraré, 
pues, como abejas, las que, no sabiendo ó 
no pudiendo construir las paredes este- 
riores de sus habitaciones , se aprove- 
chan de las que hallan preparadas en los 
agujeros de los árboles, donde fabrican 
sus panales: y llamaré abispas á las que 
construyen por sí mismas el esterior de 
sus habitaciones, y tambien el interior, á 
vista de todo el Mundo (b). 


Se dice que la abeja, y creo que tam- 
bien la abispa de Europa, no tienen sino 
una hembra por cada colmena, con una 
multitud de machos para fecundarla; que 
esta hembra única es la reina, la señora, 
la directora y madre de todas las otras: 
que el resto de individuos son neutros ó 


(a) Las abejas, lo mismo que las abispas 
tienen un aguijon; estas últimas no hacen cera; 
la configuracion de los órganos de la boca, de 
las arterias, de las alas y patas, se diferencian en 
estas dos familias de insectos: de tales partes es, 
que los Entimolojistas han sacado los mejores ca- 
racteres para distinguirlas. En la Historia Natu- 
ral de los insectos de Latreche, se hallan espues- 
tos detalladamente todos los caractéres: lo mis- 
mo se encuentran en el Systéma Pieratorum de 
Fabricio, y en la Faune Parisiense, que yo he 
publicado. C.A.W. 


(b) Esta distincion carece de precision; por 
que hay abispas, como la comun ó vespa vulga- 
rix, que lo mismo que las abejas, no construye la 
cubierta esterior de su habitacion, sino que se 
forma una, cavando en tierra: por el contrario, 
hay abejas que construyen el esterior de su col- 
mena: tal es la abeja Amalthéa, descripta por la 


primer vez por Oliver. Id. 
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sin sexo, y que las colmenas se multipli- 
can por los enjambres que emigran (c). 
A decir verdad, yo no sé qué decir de to- 
das estas cosas, ni puedo asegurar si 
ellas tienen lugar ó no respecto de mis 
abejas; pero de ningun modo dudo de 
que lo contrario sucede á mis abispas, 
cuyos individuos son todos ó machos ó 
hembras, que es lo ordinario y lo que se 
verifica en los demás insectos y otros ani- 
males. Yo hablo de lus abispas que tra- 
bajan y viven en sociedad; porque hay 
muchas otras especies, cuyos individuos 
son solitarios, y acaso se fecundan á sí 
mismos, como lo veremos (d). 


En el Paraguay se conocen hasta 
siete especies de abejas: la mas grande 
es de un tamaño doble del de la de Espa- 
ña, y el de la mas chica no iguala la 
cuarta parte del cuerpo de la mosca co- 
mun. Ninguna de ellas pica (e) y todas 
hacen cera y miel. Segun lo que yo 


(c) La nota es del todo inútil. Se omite. 1d. 


(d) En las verdaderas abispas, y sobre todo 
las que viven en sociedad, hay machos, hembras, 
y neutras, como en las abejas. No existe insec- 
to alguno, ni animal conocido, que pueda repro- 
ducirse por sí mismo, sin la participacion de ma- 
cho y hembra. Las hembras de los peces produ- 
cen huevos sin cópula; pero para que estos sean 
fecundados es preciso que el macho vierta sobre 
ellos el licor seminal. Todos los insectos se re- 
producen por cópula. Bennet sinembargo, ha 
observado que la Kembra del pulgon, despues de 
haberse unido al macho, prod'icia chicos que te- 
nian ła facultad de enjendrar sin cópula, sucesi- 
vamente hasta la nona jeneracion. Una araña 
hembra, despues de la cópula, hace muchas pos- 
turas de huevos á diversos meses de intervalo, sin 
necesidad de ser fecundada de nuevo. Yome he 
asegurado de este hecho curioso , por medio de 
experiencias muy exactas. Id. 


(e) Probablemente que ninguna es feroz y no 
tira á picar, ó lo hace debilmente, porque todas 
las abejas sin escepcion están provistas de agui- 
jon. Pero es preciso que las abejas del Nuevo 
Mundo tengan el carácter particular de tener un 
aguijon poco ofensivo, ú del que ellas usan poco; 
porque Pison habla tambien de una abeja bas- 
tante grande, nombrada Eiricu, que fabrica una 
buena miel, y no pica. Barrérc, en su Francia 
Equinoccial, dice tambien lo mismo de su Apis 
Silvestris. Id. 


| mismo he visto, esta miel tiene la con- 


sistencia de un jarabe espeso de azúcar 
blanca. Me sucedia frecuentemente ha- 
cer desleir un poco de ella en agua por 
las tardes para beber, porque á mas de su 
buen gusto, esta miel tiene la propiedad 
de refrescar el agua, al menos en la apa- 
riencia, Pero la que produce la especie 
grande no es tan buena, porque toma con 
frecuencia el gusto de los pétalos de las 
flores, que la abeja arranca 
recojida ó botin, y que aun mezcla con 
la miel algunas veces. La miel de otra 
especie, llamuda Cabatatú, causa un do- 
lor agúdo de cabeza, y una embriaguez 
al ménos tan fuerte como la que produce 
el aguardiente. La de otra especie oca- 
siona convulsiones, y los mas fuertes do- 
lores, que terminan pasadas treinta ho- 
ras, sin producir otra mala consecuencia. 
Las gentes de la campaña conocen bien 
estas dos especies nocivas, cuya miel no 
la comen, aunque el gusto sea tan bueno 
como el de todas las otras, y que el co- 
lorsca en unas y otras el mismo. Hay 
una especie de abeja mas cuadrada y pe- 
queña que la de Europa, que no deposi- 
ta su miel en panales, sino en vasitos de 
cera esféricos, de cerca de seis líneas de 
diametro. He visto transportar de Tu- 
cuman á Buenos Aires una colmena de 
esta especie: esto cs, de una distancia de 
mas de doscientas leguas. Acaso podria 
transportarse esta especie á Europa, asi 
como todas las que se hallan en América: 
embarcándolas cuando su provision de 
miel es abundante. Esta substancia es 
uno de los articulos mas considerables 
del nutrimento de los indios que viven en 
los bosques: y ademas, desleyéndola en 
agua y dejándola fermentar, ellos obtie- 
nen una bebida espirituosa que embria- 


ga. 


al hacer su 


En cuanto á la cera, la que he visto 
es amarillenta, mucho mas obscura que la 
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No se la em- 


de Europa, y mas blanda. 
plea mas que para las iglesias de campo 
ó de las misiones de indios. 
blanquearla. 


No se sabe 
Pero la de la gran especie, 
que los habitantes de Santiago del Este- 
ro recojen en cantidad de catorce mil li- 
bras por año, de sobre los árboles del 
Chaco, es mas blanca; y tan firme que 
se le puede mesclar hasta con la mitad de 
sebo. Sise educára este insecto en col- 
menas se podria esportar mucha cera pa- 
ra uropa (f). Lo espuesto es todo lo 
que sé sobre estas abejas. Como ellas 
viven en tos grandes bosques, y mas co- 
munmeite 4 una elevacion considerable; 
no es facil vuservar sus operaciones. Sin 
embargo he notado que algunas de las es- 
pecies chicas me incomodaban en los 
bosques, viniendo á chuparme el sudor 
de las manos y de la cara (g). A propo- 
sito de la cera: debo decir que hay una 
de calidad mucho mejor , mas blanca y 
firme, fabricada por pequeños insectos 
en forma de bolitas, que parecen perlas, 
y que pegan una con otra en gran núme- 
ro sobre pequeñas ramas de Guabiramy, 
con esclusion de toda otra planta. Estas 
ramas pertenecen á un arbusto que forma 
mata, de dos á tres pies de altura, y que 
produce la mejor fruta del pais. Esta 


fruta es aromática, mas chica que una 


(f) En lugar de traducir esta Nota, para evi- 
tar repeticiones, es mas conducente remitirse á 
lo que se ha de esponer sobre las abejas por el 
traductor, tanto en las Notas que piensa agregar, 
como en su Tratado de la Historia Natural de 
las Abejas etc. 


(g) Latreillc es el primero que ha estableci- 
do los caractéres distintivos entre las diferentes 
especies de Abejas, tanto del antiguo, como del 
Nuevo Continente. A este respecto deben con- 
sultarse las dos sábias Memorias que él ha publi- 
cado en los Anuales del Museo. Segun sus obser- 
vaciones, puede decirse que en jeneral las abejas 
del Nuevo Continente tienen el abdomen mucho 
mas corto que las nuestras; su mayor diametro 
transversal no sobrepasa niaun iguala su largo: 
su figura es mas redondeada, por lo que las alas 
superiores parecen mas grandes; las patas poste- 
riores, difieren y se acercan á las del Moscardon 
ó Zángano de Europa. Id. 
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pequeña guinda, y semejante en la figura 
y color á la Guayaba ó ála granada. Yo 
indicaré once especies de abispas, y no 
No he tenido 
ocasion de ver mas que un solo abispero, 
pegado y pendi nte de un tronco del 


creo conocerlas todas. 


grueso de un brazo: el era casi esferico, 
de dos pies de diametro; fué preciso 
cortarlo con acha, porque estaba cubier- 
to por todas partes de cuatro dedos de 
arcilla bien amasada. El interior se com- 
ponia de panales de cera llenos de buena 
miel. 
drada que la de Europa, y casi del mis- 
mo tamaño: ella pica ménos , y no sé si 
se multiplica por enjambres, aunque lo 
presumo (h). Todos las abispas siguien - 
tes pican horriblemente. La mas comun 
que es de color naranjado, y mas grande 
que la de España, fabrica panales entera- 
mente semejantes á los de la antedicha, 
aunque mas grandes. Ella encuentra en 


La abispa era negrusca, mas cua- 


(h) Este insecto no es una abispa, sino real- 
mente uua abeja. La descripcion que dá el au- 
tor, y los detalles que agrega sobre su manera 
de nidificar, me hacen creer que es la misma 
abeja Amalthea descripta por Oliver, en la Enci- 
clapedia Metódica y por Latreille etc. Aunque 
la divisiou precedentemente establecida por el 
Sr. Azara le haya conducido á resultados falsos; 
no es por eso mános cierto que hasta cierto pun- 
to es fundada en razon; y qué las abejas de que 
aqui se trata forman en algun modo, el grado ó 
pasaje de las abejas á las abispas, y que en ella 
se reconoce aquella gradacion insensible , y las 
multiplicadas relaciones que la Naturaleza ha 
establecido entre todos los séres. En efecto, las 
abejas, de las que la especie Amalthea es el tipo, 
no solamente componen como las abispas Carto- 
neras, el esterior de sus habitaciones, sino que 
tienen como ellas y para el mismo úso mandibu- 
las con dientes acaso, si se examinaran con ma- 
yor atencion las otras partes esenciales de la bo- 
ca; se hallarian caractéres suficientes para for- 
mar un jónero particular, y tan distinto como los 
que Latreille, Kinby, y Jurine han establecido 
entre las abejas del antiguo Continente. Al me- 
nos es cierto que aun segun las observaciones co- 
nocidas, se debe formar de la abeja Amalthea y 
de sus semejantes una seccion distinta de la de la 
abeja de colmena, ó Apis Favosa del Nuevo 
Continente, que no tieue dientesen las mandibu- 
las, y que probablemente no construye el este- 
rior de su nido. 


C.A.W. 


los bosques la materia para construirlos, 
medio podrida y seca, cuya superficie, 
cuando el rocío de la mañana no la ha 
ablandado un poco, la abispa la roe, y á 
fnerza de tiempo fora unas bolitas. No 
hay sino dos especies de abispas que co” 
miencen su abispero por una especie de 
cabo, que ellas fijan en cualquier punta 
de tirante que sobresale de los techos ó 
en cualquier roca, y siempre de manera 
que quede á cubierto de la lluvia (i). 
Desde que la obra está comenzada una 
de ellas no la abandona, y á penas hay 
construidos cinco ó seis alveolos, la 
hembra pone huevos ó gusanillos, que 
ella alimenta no sé con que substancia; 
porque esta especie no fabrica miel. 
Ellas comen frutas jugosas, pero no les 
he visto comer arañas, ni gusanos. Cuan- 
do los nuevos insectos están en estado de 
volar y de reproducirse; se vé aumentar 
el abispero con la adicion de nuevos al- 
veolos, que se llenan de pequeñas abis- 
pas, como los anteriores. Esta adicion 
continua hasta que el abispero ha adqui- 
rido el tamaño de un plato. Entónces se 
separan algunos casales que ván á esta- 
blecerse á alguna distancia en las cer- 
canias; y cuando estas están ocupadas 
van mas lejos. Siempre hay en cada 
abispero la mitad al menos de las abispas 
de guardia. Yo recuerdo que en Espa- 
ña, las abispas no son jamas sino dos, 
cuando comienzan sus establecimientos, 


(i) La abispa de Europa nombrada Vespa ga- 
llica, tiene precisamente la misma industria. Yo 
he encontrado un abispero de esta especie sus- 
pendido por un corto cabo al muro de una huer- 
ta. Yo hevisto metamorfosarse bajo mis ojos un 
gran número de individuos, cuyas Larvas estaban 
en los alveolos; y me he convencido que esta es- 
pecie, aunque tan comun, ha sido muy mal des- 
cripta, y que ella presenta alguna, variedades de 
las que ban hecho especies distintas los Entimo- 
lojistas. En mi Faune Parisiense he dado la 
descripcion de todas estas variedades. 


C.A. W. 
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y que siempre trabajan por casal (a). Si 
esto es así, parece que debe deducirse 
que estas abispas, y en jeneral las que 
viven en sociedad, son todas igualmente 
fecundas, y que no hay jefe en la comu- 
nidad; que cada casal cuida del producto 
de su union, que llega á lo mas á cuatro 
ó seisindividuos; y que cuando el abis- 
pero se agranda al grado que cada casal 
no podria cuidar de su cria sin incomo- 
darse reciprocamente, se separan de una 
habitacion que les embaraza, para esco- 
jer otra. 'Todo esto parece bien indicado 
por su modo de obrar. Por lo tanto, la 
republica de las avispas, nada ticne de 
notable; pues no se ven en ella ni indivi- 
duos neutros ò estériles, ni jefes, ni Go- 
bierno comun. Cada casal no se ocupa 
sino de su familia esclusivamente; y si 


se hallan muchas familias reunidas, esta | 


union no dura mas que mientras no se 
incomodan reciprocamente; y si ellas se 
reunen para defender el abispero, es por 
que todas ellas tienen el mismo interés. 
Esta república ó sociedad de avispas, es 
acaso la cosa del Mundo que mas se pa- 
rece á todas las naciones de indios salva- 
jes de este pais, como lo verémos. Esta 
avispa es por ventura mas feliz que todo 
otro animal, en sus amores: porque cuan- 
do el macho y la hembra están unidos, 
su ardor es tal que caen por tierra sin 
separarse, aunque hayan comenzado el 
acto en lo alto del avispero, que á veces 
está á doce y mas pies del suelo. Otra 
especie mas pequeña parece buscar co- 
mo abrigarsc mas cuidadosamente que 
la precedente. Ella no se contenta con 
construir su panal del mismo modo, y de 
ponerlo mas adentro, bajo los aleros de 


(a) En Europa, cada abispero comienza por 
una madre, que pone desde luego algunos hue- 
vos, de los que nacen neutras, ó abispas trabaja- 
doras, que ayudan á agrandar la obra y á alimen- 
tar la cria que vá naciendo. 

C.A. W. 
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los techos, ó bajo algun cañizo, ella se 
introduce hasta los cielos razos de las 
casas, si el techo les ofrece pasaje. Ela 
asegura su abispero en un cabo ó punta 
en un tirante ò costanera; y aunque yo 
no haya visto á esta abispa comenzar su 
nido; se me ha dicho, y creo que al prin- 
cipio no hay, como entre las otras, mas 
que dos individuos solos. Este nido tie- 
ne la forma de una especie de bonete ó 
solidéo, á veces de dos palmos de diame- 
tro en la parte inferior, y de palmo y me 

dio de altura. El insecto agrega sucesi- 
vamente los nidos horizontalmente, ellos 
se componen de alveolos y no contienen 
miel. La adicion es por abajo. Los pa- 
nales están pegados á la costra esterior, 
que los cubre todos; la que crece con la 
mayor prontitud á medida que la familia 
se multiplica. Esta familia es muy nu- 
merosa, pues uno de los grandes avispe- 
ros de esta especie contiene mas de al- 
veolos, que 400 de la especie precedente. 
Presumo tambien que cada casal, no 
cuida sino de su cria, y que se conduce 
en todo como la precedente. He'encon- 
trado otra especie al abrigo de algunas 
sinuosidades en las rocas; pero jamás en 
las casas; su abispero es mucho mas es- 
trecho que el de la precedente; pero de 
los mismos materiales, con los panales 
horizontales y sin miel. En lo demás la 
creo igual á la descripta anteriormente. 
No he puesto atencion á la manera en 
que se multiplica otra especie, que es ne- 
grusca y de tamaño mediano: ella gusta 
mucho de las uvas. Un amigo mio pre- 
servó las suyas un año, metiendolas en 
sacos de papel sobre la misma parra. Pe- 
ro al año siguiente, aunque tomó la mis- 
ma precaucion; esta abispa descubrió el 
medio de romper el papel, y no le dejó 
con grano. Otras dos especies llamadas 
Lechiguana y Camualí, hacen sus panales 
bastante semejantes en la forma á los de 
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la tercera especie, y de la misma materia. 
La primera suspende sus nidos de las 
mas chicas ramas de un arbusto, situado 
á las orillas de los bosques; y la segun- 
da á alguna gruesa mata de paja en cam- 
po abierto. La superficie del nido de la 
primera tiene un número bastante grande 
de irregularidades muy notables, y el de 
la segunda es enteramente liso: pero la 
costra del abispero de la lechiguana es 
mas gruesa y dura que la otra. Ambas 
son muy fecundas, sus panales tienen 
hasta un pié de diámetro, y están llenos 
de gran cantidad de escelente miel, que 
tiene mayor consistencia que la de las 
abejas del pais; mas ellas no hacen cera, 
y estoy persuadido de que esceptuando la 
figura del abispero y la forma horizontal 
de los panales, ellas se parecen en todo 
á la segnnda abispa que he descripto. 
Todas las abispas precedentes, viven en 
sociedad, como las de España: pero las 
cuatro siguientes son bien singulares y 
difererentes, no tanto en la figura, como 
en el resto. Estas cuatro especies habi- 
tan en las casas y piezas interiores: ellas 
son solitarias, y jamas he popido asegu- 
rarme de que ellas formasen union algu- 
na de amor ò de sociedad, con individuos 
de su especie ó de otra. Ni aun he lle- 
gado jamas á ver dos juntas en la misma 
casa ò cuarto. La primera especie es 
una abispa negra con algunas rayas de 
un vivo amarillo, y tiene el cuerpo como 
dividido por un cinto largo y muy fino(b). 
Creo haber visto una semejante en una 
posada de Andalucia. Ella hace cons- 
tantemente su nido en las habitaciones, y 
pasa lanoche afuera. Ella trae una bo- 
lita de argamaza del volúmen de una al- 


(b) Segun el detalle de forna y habitudes de 
las cuatro especies de insectos, de que habla el 
autor, es evidente que ellos forman parte del jé- 
nero Sphex y Pompilius de Fabricius. 

C. A. W. 


berja, y la estiende en lo alto del farco 
de la puerta ó ventana, ò sobre un tiran- 
te ó alfajía. Despues agregando otras 
bolitas, forma un tubo de cerca de una 
pulgada y media de largo, revestido por 
dentro de una especie de estuco; donde 
ella deposita su cria en el fondo, trae del 
campo varias arañas, una á una que ha 
muerto con su aguijon, con cuyos cadá- 
veres llena todo el tubo, que es en segui- 
da cerrado con argamaza. Luego fa- 
brica otro tubo al lado, otro por encima, 
y en fin, hasta cuatro ó cinco. Mientras 
ella concluye el último tubo, la pequeña 
abispa se halla en estado de salir. Pa- 
rece que la madre la oye, le abre el tu- 
bo, y la hija se vá en el instante para no 
volver jamás. A veces la madre pone 
otros huevos en el mismo tubo. Enel 
Paraguay, tenia siempre por el verano en 
mi aposento una de estas abispas ocupa- 
da en su domicilio. Ella pica como to- 
das las precedentes y las que siguen. Los 
niños se divierten matándolas y cortán- 
dolas porel cinto; ellos toman la parte 
posterior y la aplican diestramente á 
otros, para pegarles un chasco; porque 
aun en tal estado el aguijon ó parte de 
abispa pica. Deshaciendo los tubos ob- 
servé, que si alguna araña estaba podri- 
da, ò si al contrario el veneno de la abis- 
pa no habia sido bastante activo, y que la 
araña hubiese tenido el tiempo y fuerza 
de hacer su tela, la pequeña abispa era 
infaliblemente muerta (c). La segunda 
especie es de color naranjado, es la mas 
grande de todas, de doble tamaño que la 
de España: ella busca los corredores y 


(c) En el tomo 6.9 primera parte de las 
Memorias Americanas, se hallarán detalles cu- 
riosos sobre dos especies de Sphex, cuyas habi- 
tudes son parecidas á les de los insectos de que 
habla aqui el Sr. Azara. El unoes la Sphex ce- 
rulea aliis fuscis de Lineo, ó Abispa ichneamon 
à alies, de Degeer. La otra esla Sphex nigra 


abdomine petislato atro, aliis subviolaceis , de 
C.A. W. 


Lineo. 
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otros fugares al abrigo dela lluvia, en las 
casas de campo; donde encuentra polvo 
y tierra blanda: en la que hacen con 
prontitud un agujero redondo, de un pal- 
mo y dos dedos de profundidad: á cuyo 
efecto se sirve de sus patas, y con la bo- 
ca separa las piedritas que halla. En 
medio de esta ancha escavacion abre un 
pequeño canal; luego se vá al campo, y 
vuelve arrastrando á tirones una araña, 
que ha muerto con su aguijon, y que es 
mas gruesa que una avellana con toda 
su cáscara. Yo encontré una de estas 
abispas con su araña, y la seguí hasta el 
paraje en que la depositó, y que estaba á 
una distancia de 163 pasos, sin contar el 
camino que ella podia haber ya hecho. 
Ella abandonaba á veces la araña, y da- 
ba una vuelta á la inmediacion, sin duda 
para asegurarse del camino. Este ca- 
mino estaba todo cubierto de yerbas, tan 
altas en ciertos parajes, que la avispa no 
pudo superar esta dificultad: porque la 
araña se enredaba en los gajos; pero 
despues de un muy pequeño desvio arri- 
bó á su nido derecha como una bala. 
Ella depuso la araña en el pequeño canal 
de que he hablado, de modo que este in- 
secto no tocaal fondo y está como sus- 
pendido de las paredes, ella se apoyó en 
su parte inferior , y cubrió todo con el 
polvo y tierra, de suerte que el terreno 
quedo bien igual. La pequeña avispa 
come la araña, y cuando la ha consumi- 
do enteramente, se halla en estado de 
desembarazarse de una pulgada de polvo 
que la cubre, y de echar á volar sin ha- 
ber visto á su madre- Esta vá probable- 
mente á poner en otras partes, porque 
en cada una solo una vez lo hace. Esta 
especie es poco abundante, pues no he 
hallado mas que seis individuos. La ter- 
cera especie es mas comun, de mediano 
tamaño y amarillenta. Ella caba con la 
boca cn las paredes de tierra y de ado- 
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bes crados que estár. alabrigo de la llu- 
via, pequeños tubos, en cuyo fondo pone. 
Ella nutre su cria con gusanos de color 
verde, que mata ántes con su aguijon, y 
luego los introduce en el tubo. Yo igno- 
ro si esta construye mas de un tubo, por 
que frccuentemente hay varios, uno al 
lado de otro. Pero no dudo que esta 
abispa sabe conocer la naturaleza de las 
paredes de tierra, aunque estén revoca- 
das, y que ella distingue perfectamente 
las paredes de piedra ó ladrillo cocido; 
porque á pesar del reboque hace sus 
agujeros en las primeras, y en las segun- 
das no hace el mas mínimo ensayo. 

La cuarta especie construye con un 
lodo amasado tres ó cuatro vasitos per- 
fectamente esféricos, escepto el lado que 
está pegado á las ventanas al abrigo de 
la lluvia: ella deposíta en el fondo su 
cria, que alimenta con la misma especie 
de gusanos que la precedente, ella los 
introduce por el cuello de la parte supe- 
rior, que se parece á un agayador muy 
bien hecho. Bien singulares que estas 
cuatro avispas sean solitarias, y que 
jamas se vean dos de ellas juntas; que no 
se sepa como ellasson fecundadas; y que 
ellas no tengan domicilio fijo sinó á la 
época en que se reproducen. Mas debe 
aun observarse que ellas no conocen el 
amor conyugal; ellas ignoran iguálmente 
los afectos filiales y paternales, que to- 
das sus relaciones se limitan á que la 
madre dé de comer á sus pequeñuelos, 
hasta haber adquirido la edad necesaria; 
y que este pequeñuelo al salir del vientre 
de su madre, debe estar provisto de todos 
los conocimientos necesarios; pues él na- 
da aprende de sus padres. Este hecho 
nos induce á pensar que muchas cosas 
que observamos en los diferentes seres, 
no son unicamente el efecto de la educa- 
cion, como podria creerse, sino que ellos 
están gravados en los individuos desde 
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el vientre de sus madres. Es preciso 
observar igualmente que el veneno de es- 
tas avispas es un preservativo contra la 
corrupcion; porque si así no fuera, las 
arañas y gusanos que sirven de alimento 
á la cria, se corromperian en un pais tan 
caliente. Si se hallase un medio de re- 
cojer este veneno, acaso sería un especí- 
fico contra la gangrena. Aun parece 
que se le podria tomar interiormente, 
pues las pequeñas avispas comen las ara- 
ñas envenenadas , sin ser por eso inco- 
modadas. Como el Paraguay y la Pro- 
vincia del Rio de la Plata, donde están 
las hormigas de que yoy á hablar, no son 
paises frios, estos insectos salen y traba- 
jan todo el año; y puede creerse que el 
tiempo que emplean en poner huevos, es 
mucho mas largo que en Europa. Por 
la misma razon las especies son mas va- 
riadas; cada una de estas especies tiene 
un número mayor de hormigueros; y es- 
tos contienen acaso cien veces mas de in- 
dividuos. Esto parece demostrado, si se 
considera que dos especies de cuadrúpe- 
dos, bastante fuertes y grandes, no se nu- 
tren sino de hormigas. Masse debe pre- 
sumir que esta familia de insectos dismi- 
nuye, á medida que se acerca al Estre- 
cho de Magallanes; y que por el contra- 
rio aumenta, yendo del Paraguay hácia 
el hemisferio septentrional. La hormiga 
llamada en el Paraguay Araraú, está es- 
tremamente multiplicada; porque no so- 
lamente se encuentran en todos los árbo- 
les gruesos de los bosques, sino en los 
arbustos, siempre que estén secos y gre- 
tada la corteza: se les halla igualmente 
en la madera cortada: y como en el cam- 
po las paredes de las casas se componen 
de postes clavados en tierra, y cuyos in- 
térvalos se rellenan de arcilla, que fácil- 
mente se grieta, las arañas entran y sa- 
len continuamente por las endijas. Ellas 
son del mismo tamaño que las mas gran. 
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des de España, y acaso sobrepasan; aun 
que este tamaño varía frecuentemente en 
un mismo hormiguero; su color es more- 
no obscuro, un poco mas claro en la 
parte posterior, que parece vellosa; su 
marcha es comunmente rápida, y se de- 
tiene como para observar si hay alguna 
sorpresa que temer, y como si fuera á la 
descubierta. Ella corre sobre troncos, 
ramas, paredes, y desciende en tierra; 
pero jamás la he visto haciendo provision, 
y no dudo de que ella se limita á comer 
en el mismo paraje donde encnentra lo 
que necesita. Yo ignoro de lo que ella 
se nutre en el campo, en el que no come 
nisemillas ni hojas; pero en las casas 
ella come azúcar, á la que comunica mal 
olor y mal gusto; no sé que ella toque 
otra cosa. Ella no fabrica hormiguero, 
tirando fuera la tierra ó las astillas; y 
no reside sino en las hendiduras. Tam- 
poco forma procesiones en órden, como 
las otras; ninguna se encuentra entre 
ellas que tenga alas; ó al ménos no la he 
visto; de lo que debe presumnirse que to- 
dos los individuos son fecundos, y que 
cada casal cuida de su cria; como lo he 
dicho de las avispas que viven en socie- 
dad.(d) Algunos habitantes para desem- 
barazar de ellas sus casas, han tsanspor- 
tado unas hormigas grandes rojas de los 
bosques, que se baten vivamente contra 
las precitadas; pero como las arañas son 
tan numerosas, se reunen muchas contra 
una sola de las rojas, hasta que consi- 
guen arrojar sobre ella una gota de cier- 
to licor, que la hace perccer al instante. 


(d) Todas las hormigas viven en sociedad, 
compuestas de tres suertes de individuos, de ma- 
chos, hembras aladas, y neutros, que son apté- 
ros, y sin alas. Las hembras no están en la so- 
ciedad mas que durante ponen los huevos: con- 
cluida esta funcion, ellas son arrojadas; y en- 
tónces es que se ven las grandes procesiones de 
hormigas aladas. En cuanto álos machos, ellos 
no entran en el hormiguero. Hembras y machos 
perecen con los primeros frios. C,A. W. 
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Una de las especies mas chicas no 
habita, como la Araraá el esterior de las 
paredes de las casas, sino al contrario, se 
introduce en el interior. Aunque habita 
los campos, tambien se la encuentra en 
las ciudades, sin tener morada fija; al 
ménos que se sepa: de ellas no he visto 
aladas, ignoro si lus hay, ni si esta hor- 
miga hace provisiones. Todo esto me hace 
sospechar que todos los individuos son 
machos ó hembras, y que su reproduc- 
cion es semejante ála de las avispas. 
Sinembargo , estas hormigas obran de 
acuerdo, y marchan en procesion, cuan- 
do alguna de sus centinelas les advierte 
que ha encontrado carne, y principal- 
mente azucar ó dulce, que eslo que ellas 
prefieren; y aunque ellas comen fruta y 
carne, no sé que toquen á las semillas ni 
á las hojas. Hay casas donde es impo- 
sible conservar azúcar, ni aun almibar. 
Para preservar dichos objetos , se ven 
obligados á ponerlos sobre una mesa, cu- 
yos pics están dentro de un cántaro lleno 
de agzua. Esto á veces es bastante; pe- 
ro tarnbien he visto á estas hormigas for- 
mar 'agarrándose unas de otras, un puen- 
te de un dedo de ancho, y de un palmo 
de largo por sobre el cual las otras pasa- 
ban. Si se toma el partido de colgar la 
mesa del techo, las hormigas suben por 
las paredes hasta él, se amparan de la 
cuerda, y de ellase sirven para descen- 
der hasta dar con el dulce. Yo mismo 
he hecho la prueba de separarlas, en- 
volviendo los pies de la mesa en lana ò 
clin sin conseguir lo que deseaba. No 
hay mas que la brea, que mientras está 
blanda les impide pasar. Tambien se 
puede poner en una pieza distante la azú- 
car etc., “porque tales hormigas tardan 
mucho en descubrir el nuevo depósito; 
pero si inadvertidamente se ha dejado al- 
guno de estos insectos, él instruye inme- 
diatamente á los demás, y todos le siguen. 
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Por tanto, hay en los insectos raciocinio, 
y aun lenguaje ó signos para comunica- 
cion de las ideas. Ciertamente, las na- 
ciones de indios que describiré no hacen 
La especie nombrada Tahy-ré, es 
decir hormiga hedionda; porque reventa- 
da huele muy mal; no tiene habitacion 
conocida, y se ignora cual es su alimen- 
to ordinario; porque solo es vista cuando 
sale. En el Paraguay (mas no en Buenos 
Aires) ella sale casi siempre de noche, 
dos dias ántes de algun gran cambio de 
tiempo, y se desparrama de modo que cu- 
bre el suelo, paredes y techos de los 
cuartos, por grandes que ellos sean. 
Ellas comen en un instante las arañas, 
grillos, escarabajos , y cuantos insectos 
encuentran: no dejan cofre, rincon ó 
hendija, que no visiten. Si estas hormi- 
gas encuentran ura laucha, esta echa 4 
correr como loca, y si no puede salir de 
la pieza, muy pronto es cubierta de hor- 
migas, que la pican, la detienen, la muer- 
den y devoran. Se dice que estas hor- 
migas hacen lo mismo con las vívoras; lo 
que es cierto es, que ellas obliganá los 
mismos hombres á abandonar cama y 
cuarto y á correr en camisa hácia fuera. 
Felizmente se pasan meses, y aun años, 
sin que se vea tal fenómeno. Se me di- 
jo que para espelerlas de una pieza bas- 
taba arrojar al suelo una cuartilla de pa- 
pel encendido: yo lo hice, y en algunos 
minutos no quedó una. Otra vez, hice 
la prueba de escupir á algunas de las que 
andaban por el suelo; y en muy poco 
tiempo todas huyeron. Por diferentes 
ocasiones conseguí el mismo efecto. En- 
tre los individuos de esta especie no he 
notado alguno alado, y tampoco he ob- 
servado que ellas hagan provisiones, 
ellas son negras, de la figura cumun, de 


mas. 


` un tamaño mediano; ignoro todo el res- 


to; pero presúmo que todos los indivi- 
duos son machos ò hembras, y que mul- 
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tiplican como la Araraá. 
de cuerpo mediano, negrusca, y tan blan- 
da que de sí misma se estrella fácilmen- 
te, no habita, sino los árboles, y princi- 
palmente las parras y viñas, cuyas uvas 
no comen; pero las ensucian con sus es- 
crementos , que son negros y blandos. 
Creo que no tiene otra habitacion, que 
no hace provisiones, y que no hay entre 
ellas individuos alados. La mas grande 
de todas, loes tres veces y media mas 
que las de España ; pero es muy ra- 
ra. Sinembargo he visto un ciento en 
el Paraguay y Misiones ; pero sicm- 
pre solas. Por lo tanto, ignoro si ellas 
se unen por casales; si tienen hormi- 
guero, y si hay individuos alados. No 
sé de que se nutre esta especie. Ja- 
más la he visto transportar alimentos, ni 
otra cosa. Ella es negra, con bonitas 
manchas de un vivo color rojo (a). En 
los terrenos bajos, espuestos á inundacio- 
nes, se ven montoncs de tierra, algo du- 
ra, cónicos, y de cerca de tres pies de al- 
tura, y muy inmediatos los unos de los 
otros. Ellos pertenecen á una pequeña 
hormiga negrusca, que yo creo, no sale 
jamás de su hormiguero para buscar ve- 
jetales, ó cualquier otro alimento. En 
el tiempo de inundacion, ellas se man- 
tienen todas fuera del hormiguero, reu- 
nidas en un peloton redondo, de un pié 
de diámetro, y de cuatro de altura. En 
esta forma, ellas se sostienen contra la 
corriente de las aguas durante todo el 
tiempo de la inundacion. Uno de los la- 
dos del peloton que ellas forman, está 
atado con cualquier filamento de yerba 
ó de palo, y cuando las aguas se han re- 
tirado, se vuelven á su garita. Yo las 
he visto muchas veces, formar un puente 


(a) Este insecto parece ser una Mutilla. Las 
mutillas son insectos muy semejantes á las hor- 
migas: pero no viven en sociedad, y no hay entre 
ellas sino individuos machos ó hembras. 

cC. A.W. 
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Otra especie, | de un dedo de ancho y de dos palmos de 


largo, que no tenia mas apoyo que los 
dos estremos para pasar de una planta á 
otra. Se creeria que el mismo peso de 
sus cuerpos la sumerjiese, pero sca que 
la corriente del agua las sostiene, ó al- 
guna otra causa, cello es cierto, que los 
pelotones se sostienen sobre el agua du- 
rante toda la inundacion; es decir, por 
espacio de algunos dias. No he notado 
entre cstas hormigas individuos alados; 
si los hubiera, no podrian conservarse 
sino en algun rincon, donde el agua no 
penetrase. Yo creo que esta hormiga es 
el principal alimento del Nurumy ó Ta- 
marduá. Hay otra mas chica, rojiza, cu- 
yo nido forma un montículo de tierra re- 
dondo, de cerca de pié y medio de diáme- 
tro, y de la mitad de alto. Lo constru- 
yen con la misma tierra que sacan ca- 
vando. No he observado que ella salga 
en busca de alimentos, y presumo que 
come tierra. Para multiplicar los hormi- 
gueros, parte de noche una colonia que 
construye un camino subterraneo; pero 


-tan á la faz de la tierra, que se vé con 


frecuencia derribarse la bóveda. En 
muchos parajes se observa tambien, que 
estos insectos han tratado de horadar su 
hormiguero, y que han renunciado á ello, 
sin duda porque les era demasiado difi- 
cil. No he notado que las aladas hagan 
las mismas salidas que la siguiente: mas 
la analojía me lo persuade. Lo que es 
indudable es, que cstas hormigas aladas 
no parecen conocer el amor paternal; 
porque destruido el hormiguero, ellas se 
aturden sin saber casi ocultarse, y sin 
cuidarse casi de las crisálidas; mientras 
que las otras sin turbarse, no pierden un 
momento en recojer las crisálidas, para 
reparar el mal hecho por el agresor , y 
aun para atacarlo. En tal ocasion se vé 
tambien que las aladas no tienen autori- 
dad alguna sobre las otras. Cuando las 
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crisálidas están ya bien formadas, las 
hormigas sacan del interior del nido unas 
especies de matas de tierra, que las po- 
nen sobre el hormiguero, de modo que 
formen una costra que pueda ser penetra- 
da por los rayos del Sol, ó al menos ca- 
lentada al grado que aníme las crisálidas: 
las que son colocadas bajo la dicha cos- 
tra, que nopodrá reventarlas; porque 
han cuidado de situarla sobre pilares 
convenientes. Cuando á la mañana se 
percibe que las hormigas han colocado 
de la predicha manera sus crisálidas, no 
debe temerse la lluvia por el dia, aunque 
se vean nubes; porque la hormiga cono- 
ce el tiempo al ménos un dia de antema- 
no. La especie llamada Cupiy es estre- 
mamente numerosa, blanquisca y bastan- 
te grande, tiene las patas mas separadas 
que las otras; y es la especie que tiene 
andar mas tardio. Ella hace sus hormi- 
gueros, nombrados Tacurús, segun el lu- 
gar donde ella se fija. Si es sobre un 
árbol, (es preciso que sea grande, viejo, 
y seco) esta hormiga fabrica en el tron- 
co , ò sobre un gran gajo su hormiguero, 
que se reduce á un bulto redondo, que 
á veces tiene dos pies de diámetro, com- 
puesto de una multitud de capas, dividi- 
das por cantidad de caminos anchos, ba- 
jos y barnizados. Todo es formado de la 
substancia misma del tronco; porque esta 
hormiga jamas sale ni se la vé. Estos 
caminos desembocan en diferentes gale- 


- rias del grueso de un cañon de pluma, 


situadas á lo largo del tronco òde los 
gajos, y cubiertas con una cierta cola, 
que la Cupiy sabe preparar. 
tinuan su obra hasta quo el árbol es con- 
sumido y cae. Nose debe olvidar que 
esta hormiga no come ni frutas, ni hojas, 
ni ramitas. Si ella se fija en una casa, 
horada las paredes de tierra ó adove cru- 
do, y forma su Tacurú sobre algun tiran- 
te ó alfajia. Ella destruye todas las ma- 


Ellas con- | 


deras de la casa, y es imposible expe- 
lerla ó exterminarla enteramente. Si 
ella se establece en terrenos arcillosos, 
construye su tacurú con la misma ar- 
cilla, en forma de cúpula y de casi dos 
pics de diámetro; pero estos tacurús son 
muy duros, y tan juntos, que muchas ve- 
ces no están á mayor distancia que de 
doce pics, en una estension considera- 
ble. Siella se establece sobre las colí- 
nas, el tacurú es cónico, de tres pies de 
diámetro, y á veces de cinco de altura. 
(Estos insectos parecen ser los Termitas, 
vulgarmente nombrados hormigas blan- 
cas) La Cupiy no come sino madera ó 
tierra, seguu el paraje donde se halla. 
Las hormigas de esta especie aladas, ti- 
nen seis alas (b) y el color négro. Yo 
observaba una vez, que estas hormigas 
aladas salian por enjambres, de un gran 
Tacurú, por una hendidura horizontal 
de un palmo hecha de esprofeso. Yome 
detuve á considerarlas sin ver el fin, aun 
que ellas Jlenasen la atmósfera por el 
espacio de una milla. En otra ocasion, 
ví el techo de una casita, cubierto de una 
capa de dos pulgadas de grueso, forma- 
da por dichos insectos puestos unos sobre 
otros. Casi todos los pájaros, sin escep- 
tuar Gavilanes ni Alcones, comen mucho 
de estas hormigas aladas. Los Tatús 
agujerean los "Tacurús, y se introducen 
á comer las Cupiys. Podria presumirse 
que las Cupiys arrojan las hormigas ala- 
das, y les abren la puerta, porque su es- 
cesivo número les incomoda; ò porque 
les falta el alimento. Pero como estos 


(b) El número de las alas en todos los inscc- 
tos conocidos no escede jamás de cuatro, escep- 
tuando un pequeño número de Falenos, cuyos 
machos parecen tener scis alas. Seria una gran 
novedad en Historia Natural un Himenoptéro 
con scis alas. Los Naturalistas han descripto ya 
de 17 á 18 mil de estos pequeños animales, y que 
se ha observado un número mucho mayor: vale 
mas pensar, hasta mejor aportunidad, que hay 
equivocacioa en esta observacion. C.A.W. 
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insectos hallan siempre tierra y palos | ques; ni que hayan venido del Norte; 


(único alimento suyo) y se observa que 
las erupciones de las aladas preceden 
siempre á algun gran cambio de tiempo: 
todo esto indica que existen otras razo- 
nes. Estaidea se afirmará mas, si se 
atiende á que estas hormigas aladas es- 
tán tan contentas al momento de su par— 
tida, que hay quienes se unen al instante 
en el aire. Con frecuencia he visto en 
el campo montones de alas de estos in- 
sectos; y me he imajinado que era el res- 
to de las comidas de las arañas y grillos, 
que no comen sino el resto de estas hor- 
migas. Algunas personas del campo 
creen que estos insectos pierden sus alas 
para convertirse en simples Cupiys; pero 
para esto, seria preciso que cambiasen 
tambien de color, de tamaño, y aun de 
formas á ciertos respectos; lo que no 
puede creerse; y yo prefiero pensar que 
todos estos individuos alados perecen. 
He visto igualmente salirla Cupiy de ba- 
jo de loz ladrillos de mi aposento, y de 
los de una Iglesia: y seguramente á di- 
chos puntos no habia podido llegar, sino 
haciendo una mina al ménos de 45 pies 
de largo. Esto me induce á creer que 
este insecto multiplica sus Tacurús, mi- 
nando por debajo de tierra; porque segu- 
ramente ella jamás sale de su hormigue- 
ro. Podria objectarse que parece impo- 
sible, que la Cupiy haya podido poblar 
por medio de tales minas, los millares de 
leguas cuadradas donde yo mismo he vis- 
to que se hallan: atendiendo sobre todo á 
que los Tacurús están comunmente dis- 
tantes por muchas leguas los unos de los 
otros. La fuerza de este argumento es 
evidente, y puede aplicarse igualmente á 
otras especies de hormigas, y con mucha 
mayor razon á los tiques, á las arañas y 
á todos los insectos de Europa que exis- 
ten en el pais: aunque no sea posible 
creerque ellos hayan pasado en los bu- 


porque no resisten el frio; ni en fin que 
hayan podido estenderse bastante de la- 
do alguno para ocupar tanto campo; 
atravesando las enormes distancias que 
las separan, así como lagos y rios. Es- 
tas dificultades se salvarian fácilmente si 
se pudiese creer que todos los insectos, 
cada uno en su especie, no provienen 
orijinariamente de un solo casal, sino de 
muchos individuos idénticos, nacidos en 
parajes distantes, donde se han multipli- 
cado sucesivamente. Que, por ejemplo, 
las arañas, los grillos, las hormigas de 
Europa, deben su oríjen á insectos de su 
especie, que nacieron en esta parte del 
mundo; y que los de la misma especie 
que seencuentran en América, resultan 
de individuos idénticos nacidos en el 
mismo pais. Se puede decir lo mismo 
de los que se hallan en cualquier parte 
que sea del Mundo, en Islas, ò en re- 
jiones tan lejanas las unas de las otras, 
que ninguna se encuentra en el intérvalo 
que las separa. Siguiendo estas ideas, 
talespecie de insectos habria (las Cu- 
piys, por ejemplo) que provendria de mil 
individuos idénticos primitivamente, aun 
que de un oríjen diferente, y lo mismo 
seria con otras especies en proporcion. 
Resultaria que estos individuos primiti- 
vos habrian sido mas numerosos, que los 
que han sido el tronco de especies real- 
mente diferentes: lo que probaria que la 
Naturaleza es mas propensa á multipli- 
carlos tipos idénticos, que á variar las 
especies. Se cree convencerse de esta 
idea, cuando se vé que la presencia del 
hombre hace nacer malvas y ciertas es- 
pecies de plantas; pero jamás especies 
nuevas, como lo he dicho en el capitulo 
5.9. 

Se debe naturalmente preguntar á 
los que adoptan la precedente idea ¿Si 
los diferentes tipos de cada especie fue- 


COMERCIO DEL PLATA. , 


85 


ron contemporáneos ò no? Puede ser 
que algunas personas decidan por la afir- 
mativa; figurándose que no ha habido y 


que no ha podido haber creacion poste- | 


rior ála del globo. Pero otros sosten- 
drán la negativa y se fundarán en los he- 
chos siguientes: segun Charpentier de 
Cossigny, diez años há no se conocian 
los caracoles en la Isla de Francia; na- 
die los ha llevado, y hoy se hallan con 
abundancia. La chinche y la nigua, co- 
mo lo verémos, parecen muy posteriores 
al Mundo y al hombre. Las plantas pa- 
rásitas no nacieron sino despues que los 
árboles estaban ya grandes; en cual- 
quier parte que se plante un bosque ó 
que se cabe un estanque, se tendrá mus- 
go, hongos y otras plantas parásitas, za. 
pos,anguilas, insectos y plantas acuáticas; 
y si el hombre se establece en un desierto, 
se verá al momento nacer plantas que no 
existian ántes y que no se han sembrado, 
Todo esto, dirán ellos, indica que la Na- 
turaleza produce todos los dias nuevos 
tipos de especies ya conocidas, sea en 
insectos ó en plantas. Ellos agregarán: 
que las inundaciones de escarabajos, pla- 
ga de que hablaré despues, las de lan- 
gostas y de otros insectos, y aun las de 
zapos y ranas relatadas en las Historias, 
son acaso cl producto de una creacion 
reciente. En efecto, no se puede creer 
que ellas sean el efecto de la jeneracion 
ordinaria de individuos de la especie, 
porque esta idea no parece conforme al 
sistema seguido por la naturaleza , que 
ha puesto límites fijos é inviolables á la 
fecundidad de cada hembra; de cuyos lí- 
mites estas hembras no sabrian estraviar- 
se; al ménos si no fuese de una manera 
tan monstruosa, como sería preciso, para 
qué estas hembras que en el curso de un 
año no producian mas que la cantidad de 
individuos necesarios á la conservacion 
de la especie, fuesen capaces de cubrir el 


año siguiente una provincia ó reino con 
el fruto de su cópula (a). Volviendo á 
la descripcion de mis hormigas: hay otra 
rojiza y grande, que forma con la tierra 
que saca de sus escuvaciones, segmentos 
de esfera, ò bultos, cuyo diámctro tiene 
á vecesdoce pics en la base y tres en la 
parte mas elevada. Se vé en la superfi- 
cie una multitud de puertas bien distri- 
buidas, y á cada una corresponde un ca- 
mino del ancho de dos pulgadas, muy 
limpio, que en la línea recta se estiende 
al'ménos á trescientos pasos. De cada uno 


de estos caminos sale una procesion, que 


| vuelve cargada de trozillos y de hojas. 


No dudo de que ellas comiesen tambien 
semillas, pero ellas son raras cn los ca- 
minos incultos. Como hay igual número 
de procesiones, que de puertas y de ca- 
minos, y estos son todos diverjentes como 
los rayos de un círculo; puede suponerse 
que cada hormiguero se compone de dis- 
tintas sociedades. Una mula de mi ser- 
vicio, pasando por sobre uno de estos 
hormigueros, que lluvias abundantes ha- 


¡ bian ablandado, se hundió, de manera, 


que á veinte pasos de distancia no veia 
de ella mas que la cabeza, aunque esta- 
ba en pié. Tales la profundidad del sub- 
terraneo formado porestos hormigueros. 
Viajando uu dia del mes de Enero hácia 
los 32 grados de latitud, por donde esta 
hormiga es muy abundante; ví en el aire 
una erupcion tan considerable de estos 


(a) Todos los hechos indicados por el autor, 
se esplican naturalmente y sin recurrir á la pro- 
duccion de nuevos seres. Sila presencia de tal 
ó cual animal hace crecer en ciertos lugares 
plantas salvajes que no existian ántes, cs porque 
se trao ó fija la semilla de tales plantas, ó se mo- 
ditica el suelo de suerte que se despliegan los 
jérmenes que podian existir. Si en ciertos años 
son muy abundantes algunos insectos, es porque 
el nacimiento de tales animales depende del ma- 
yor ó menor calor, ó de la humedad del airc, y 
de muchas otras circunstancias que nose hallan 
siempre reunidas al mismo grado. 


C. A. W. 
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individuos alados, que anduve tres leguas 
por medio de este enjambre. Los habi- 
“tantes de la ciudad de Santa Fé, situada 
por dicha latitud, van á la caza de estas 
hormigas aladas: se toma la parte poste- 
rior que es muy gorda, se frie y come en 
tortilla: ò despues de fritas se les aconfi- 
ta. He observado que otra especie, que 
vive á las orillas de los bosques ó en los 
matorrales del Paraguay, saca de sus es- 
cavaciones mucha tierra, que adquie- 
re una gran dureza, y que sobre el 
cuerpo del hormiguero se levanta á la 
altura de pié y medio, en forma de tubo 
cilíndrico de tres pulgadas de diámetro, 
hueco por dentro, y que se parece mucho 
á los tubos de hierro de algunas chime- 
neas de Paris. Algunas veces hay dos 
tubos, al lado uno del otro: por ellos sa- 
len las hormigas grandes y rojas; pero no 
he notado en estos hormigueros caminos 
dispuestos como en los de la precedente 
especie; é ignoro todo el resto. Hay 
tambien otra especie, que construye en 
los campos subterráneos rodondos de 3 
pulgadas de diámetro y la mitad de hon- 
do. En la parte superior se halla una 
abertura redonda, de cerca de un pié, y 
que no está cubierta, sino por manojos 
de paja de cerca de un dedo de largo, de 
suerte que la lluvia no penetra. Ella re- 
coje mucha paja; y aunque no haya visto 
las aladas, presumo que las hay. Otra 
especie de mediano tamaño, rojiza, es 
abundante por todas partes, y hace gran- 
des estragos en los jardines y sembrados: 
en una sola noche arranca todas las ojas 
de una parra, olivo, ú naranjo, por muy 
tupidas que sean. Para conseguir su ob- 
jcto, unas suben arriba, rompen las ho- 
jas y las dejan caer, las otras las recojen 
y transportan al hormiguero. Donde 
son perseguidas como en Buenos Aires, 
ellas ocultan bien sns nidos, que dificil- 
mente se les puede hallar; porque atra- 


viesan las paredes de ladrillo y de tierra, 
para poner sus huevos en el interior de 
las habitaciones, bajo el piso. Aun cuan- 
do el hormiguero esté situado en el jar- 
din, no es fácil descubrirlo; porque ellas 
tienen gran cuidado en colocarlo retirado 
de la vista, y donde no se trabaja. Por 
otra parte ellas cavan profundamente: 
ellas echan á lo lejos de la puerta ò agu- 
jero la tierra que sacan y la desparra- 
man: y solo unas pocas salen de dia para 
irá la descubierta. Los individuos ala- 
dos son muy numerosos. Aunque yo no 
creo haber hablado de todas las hormi- 
gas, y que mis observaciones sobre estos 
insectos no hayan sido hechas con tanto 
cuidado y aplicacion, como las relativas 
á los cuadrúpedos y pájaros; lo que he 
dicho debe bastar para hacer ver al mé- 
nos, que esta familia merece ser observa- 
da con mayor atencion: porque es evi- 
dente que las especies son muy variadas: 
y que hay entre ellas grandes diferen- 
cias: que las unas construyen hormigue- 
ros, y otras no: que estas se establecen 
en las hendiduras de paredes y árboles; 
que hay especies que nunca salen de sus 
nidos, donde viven comiendo tierra y 
madera; y otras salen; que unas recojen 
provisiones, y otras no; que hay algunas 
provistas ó no de individuos alados, que 
obran con reflexion, como si tuvieran un 
alma y el úso de la razon: que ellas se 
comunican sus ideas por medio de soni- 
dos ó de signos; que ellas conocen con 
infalibilidad de antemano el cambio del 
tiempo; de manera que si se las observa- 
se bien, podrian acuso subministrarnos 
medios mas seguros que los que posee- 
mos para lus indagaciones de este jéne- 
ro. Lo dicho, hace ver igualmente que 
algunas, al ménos de mis hormigas? se 
diferencian mucho de las de Europa. Con 
respecto á estas, se asegura que cada 
hormiguero se compone de individuos 
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neutros ó sin sexo, y de individuos ala- 
dos: que entre estos no hay sino un nú- 
mero muy reducido de hembras, que son 
las que ordenan y dirijen todo; y que pa- 
ra ser fecundadas tienen una cantidad 
innumerable de machos igualmente ala- 
dos; que estos machos despues que han 
llenado sus funciones son arrojados por 
las neutras. Mas en verdad, yo descon- 
fio de todo esto; porque no es muy natu- 
ral que una hembra necesite de tantos 
machos, y que su fecundidad sea tan 
prodijiosa. Si los que se suponen ser los 
machos fueran espelidos por las otras, no 
saldrian tan contentos á juntarse inme- 
diatamente con las hembras; como yo lo 
- he visto: las neutras no esperarian para 
arrojarlas precisamente el momento de 
un cambio de tiempo; y las hembras que 
se unen á los machos volando, deberian 
igualmente ser consideradas como arroja- 
das; y cada una de estas no puede tener 
muchos machos; porque la cópula dura 
largo tiempo, segun lo he observado. Me 
es tambien dificil creer que las que se 
supone hembras, tengan autoridad algu- 
na sobre las otras; porque si tal fuera, 
ellas usarian de tal poder cuando se tras- 
torna un hormiguero: lo que no tiene lu- 
gar (b). Por otrolado, se dá como un 
hecho incontestable, que estos individuos 
alados producen no solamente hormigas 
que se les parecen, sino tambien otros 
séres diferentes por el tamaño, el color y 
las formas, como son los individuos neu- 
tros. ¿ Y porqué no sucederia lo contra- 
rio? ¿Porqué las pretendidas neutras no 
producirian todas las otras? (c) Lo se- 


—_ 


(b) Las hembras no tienen autoridad alguna 
sobre las neutras, al contrario, ellas despues que 
ponen los huevos son espulsadas, como lo dejo 
dicho. Latreille, ha dado en su Historia Natu- 
ral de las hormigas, el resúmen de :las observa- 
ciones hechas hasta el dia sobre estos insectos 
curiosos. Por toda respuesta al Sr. Azara, remi- 
tome á la obra citada. C. A. 

(c) Porque son neutras. Id. 


q A 


guro es que cuando se trastorna un hor- 
miguero, estas pretendidas neutras dan 
pruebas evidentes de un muy grande 
amor paternal: mientras que los indivi- 
duos alados, muestran la mayor indife- 
rencia; lo que indica que estos no son los 
padres, sino mas bien los otros (d). Ade- 
mas, parece mas fundado atribuir la fa- 
milia á los individuos mas numerosos, de 
mayor vigor, á los que parecen tener la 
autoridad, á los que solos saben y pue- 
den alimentar esta familia, defenderla , y 
fabricar la habitacion ó nido; y no á las 
hormigas aladas, que ignoran todas estas 
cosas, que no pueden ejecutarlas, y que 
no saben mas que vivir comiendo lo que 
se les dá(e). 

Si se admitieran las conjeturas, po- 
dria suponerse que los individuos alados, 
y los que se suponen neutros, son dos 
especies diferentes: que las aladas son 
parásitas, que han sabido asociarse á 


(d) ¿Las abejas neutras no toman mucho mas 
interés por la colmena y la cria, que los machos 
zánganos? lo mismo es respecto de las hormigas. 

] Id. 


(e) Esta objeccion, especiosa en apariencia, 
no puede combatir los hechos averiguados y de- 
mostrados por reiteradas observaciones. Por 
otra parte, la Naturaleza está en esto mucho mas 
de aeuerdo consigo misma que lo queel autor 
piensa. Su gran objeto es la reproduccion de la 
especie; por ello es que en casi todos los insec- 
tos, las hembras que son encargadas de escojer 
un lugar seguro para poner sus huevos, á veces 
de cavarlo en tierra, en la madera ó en la piedra, 
de ponerlos en segurídad, de proveer al alimento 
del gusanillo que nace, de cuidar y aun protejer 
frecuentemente los chiquillos vivos; tales madres 
son mas grandes y fuertes que los machos: ellas 
tienen organos mas complicados y perfectos, mas 
propios para la defensa y ataque: y ultimamente, 
ellas viven mas largo tiempo. El macho no es 
útil sino para la fecundacion; cumplido este acto 
él cae y muere. Lomismo sucede con macho y 
hembra, en los insectos entre quienes hay ma- 
cho, hembra, y neutra; como las abejas, abispas, 
hormigas, y termitas. En dichas especies, los 
neutros han sido encargados del cuidado de la 
cria, del alimento y conservacion de la especio. 
A ellas pues, pertenece la fuerza y la industria; 
y cuando las hembras no son, como las abejas, 
esenciales al buen órden y al sosten de toda la 
comunidad, ellas deben perecer; así como los ma- 

Id. 
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ciertas especios de hormigas, y que en- 
tónces comenzaron á vivir y multiplicar- 
se la especie de cada uno á costa de la 
hormiga. Como esto no seria posible 
mas que con las hormigas que hacen pro- 
visiones, debe resultar, que las que viven 
de lo qne encuentran, no pueden tener 
individuos alados: y creo que esto es asi. 
En esta suposicion, no seria estraño tam- 
poco que hubiesen algunos hormigueros 
pertenecientes á hormigas de la especie 
que tiene almacenes, en los que los indi- 
viduos alados no se hubiesen aun esta- 
blecido. La diferencia de tamaño, de 
consistencia, de color, de facultades y de 
instinto, que se observa entre estas hor- 
migas aladas y las otras con quienes vi- 
ven; parece indicar una diferencia espe- 
cífica: y como las unas destacan lejiones 
de sus campos para formar otros hormi- 
gueros, cuando el tiempo es favorable, 
podria creerse igualmeute que los indi- 
viduos alados escojen ciertos momentos 
para establecerse por enjambres en di- 
chos hormigueros. Pero yo abandono 
esta materia que estan obscura y habla- 
ré de otros insectos. 

La chinche, tan comun en España, 
no era conocida entre los indios salvajes; 
y los mismos españoles de la capital del 
Paraguay no la conocieron sino en 1769; 
época en que se cree que este insecto fue 
introducido en el equipaje de un Gober- 
nador. Este abominable insecto no vive 
sinó de carne humana, él perdona al hom- 
bre que vaga por los bosques, y solo se 
contrae al hombre civilizado, que tiene 
una morada fija y muebles: y como debe 
presumirse que han pasado muchos si- 
glos ántes que el hombre se hallase en el 
último caso; parece natural creer que el 
mundo estuvo exento de chinches en los 
tiempos primitivos, y que la creacion de 
ellas es bien posterior á la del hom- 
bre. 
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Solamente por hivierno se ven pul- 
gas en el Paragnay; de lo que deve infe- 
rirse que la calor escesiva es contraria á 
este insecto. Por consiguiente, debe 
presumirse que uo ha pasado de un lugar 


á otro de la América, ni del antiguo con- * 


tinente al nuevo, sino que esta especie 


tlene diferentes oríjenes, como ántes lo 


he dicho. En Buenos Aires todo el año 
las hay en abundancia, pero hay ménos 
en verano. Los piques ó niguas, tan co- 
munes en la parte caliente de toda la 
América, existen en el Paraguay; mas 
estos insectos no pasan los 29 grados de 
latitud Sur. No creo yue los haya en 
los campos, porque no los he hallado ni 
tampoco sobre los tayazús ó cerdos sil- 
vestres, ni sobre otros animales, á quie- 
nes atacan de muy bnena gana en las ca- 
sas. Pero luego que el hombre ha esta- 
blecido su habitacion en alguñ punto, apa- 
recen muchos piques en las inmediacio- 
nes: y si se comienza á beneficiar made- 
ra en los bosques mas remotos y desier- 
tos, no se deja de encontrar muy luego 
entre las astillas y aserrin, un gran nú- 
mero de dichos insectos, que parecen na- 
cidos en el mismo lugar, y no ser el pro- 
ducto de una jeneracion regular. Esto 
haria igualmente creer que estos insectos 
pertenecen esclusivamente á la América, 
y son de una creacion posterior á la del 
hombre. 

La Vinchuca incómoda mucho á los 
que viajan de Mendoza á Buenos Aires, 
pero no la he visto al Norte del Rio de 
la plata. Fs una especie de escarabajo 
cuyo cuerpo es oval, chato, y que con la 
sangre que chupa, se pone del grueso de 
un grano de uva; mas luego que la dijie- 
re, la arroja, y este tinte deja una man- 
cha indeleble en la ropa. Este insecto 
solo sale de noche, los individuos alados 
pueden tener cinco líneas de largo, y 
vuelan; lo que no pueden los chicos En- 


todas las llanuras de este país se encuen- 
tran estos pequeños escarabajos que ar- 
rojan un fuerte olor de chinche lo que se 
les revienta (a). Yo creo que de estos 
mismos hay en los campos de España. 
Durante cuatro noches, por 'el mes de 
Enero, las casas de Buenos Aires fueron 
asaltadas por una cantidad tan grande de 
escarabajos de un tamaño mediano, que 
al abrir por la mañana las ventanas, se 
encontraban los balcones llenos, y que 
con escobas se recojian los montones ca- 
paces de llenar canastas. Lo mismo se 
observaba en la calle á lo largo de las 
paredes; los que estaban casi sin movi- 
miento como entorpecidos. Pero los que 
se introducian en los aposentos por la 
noche, que eran muchos, eran muy incó- 
modos, principalmente para las damas, 
porque se les metian por entre la ropa. 
Esta plaga no la he visto mas que un so- 
lo año. 

Es principalmente en el Paraguay 
donde se vé gran número de escarabajos 
de diferentes especies, de bellos colores, 
de todos tamaños, y algunos muy grandes. 
No he observado que ellos se ocupasen 
de formar bolas de escremento, como los 
de mi país; el olfato les basta para hallar 
los escrementos y los cadáveres, en los 
cuales caban agujeros, donde su cria en- 
cuentra el alimento á su alcance. Con- 
siguientemente parece que estos insectos 
no educan sus hijos, ni les dan instruccion 
alguna; y aun que la hembra sola traba- 
ja para asegurar á su prole una morada y 
alimento. El olfato de estos insectos es 
tan fino, que ántes que una persona ha- 
ya acabado de hacer su necesidad en 
campo abierto, muchos de ellos están ya 
en el punto y á la obra. En mi corredor 


(a) Me parece no ser dudoso que este insecto 
sea una especie de Cimex,ó chinche de bosque. 
Ninguna especie de escarabajo ú insecto, de es- 
tuche ó coleopteres, chupa la sangre del hombre 
ó de los animales. C. A. W. 
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habia una laucha muerta, vino un gran- 
de escarabajo, y despues de haberla cxa- 
minado, tomó el vuelo y se puso á buscar 
entre los ladrillos algun lugar á propòsi- 
to para hacer su agujero; luego que ha- 
1ló uno, condujo á él su presa, empuján 

dola con la cabeza, y con una prontitud 
admirable hizo un agujero, en el que in- 
trodujo la cabeza de la laucha de modo 
que el cuerpo se hundió por su propio pe- 
so, y quedó enteramente sepultado y 
oculto. El escarabajo en el acto se fué 
para no volver; pero sin duda habia de- 
positado en el cuerpo de la laucha su pos- 
teridad (b). Hay dos escarabajos, lin- 
ternas ó luminosos: el mas pequeño ar- 
roja su luz por la parte trasera del cuer- 
po; y el mayor, por dos especies de ojos, 
que tiene en la parte superior del cuer- 
po; el primero es muy abundante en los 
lugares húmedos; el otro es mas raro; se 
le llama muá, en el Paraguay: si se le 
pone de espaldas, dá un gran salto en- 
corvando el cuerpo para volver á tomar 
su posicion natural. (Este insecto es del 
jénero de los elater , ò taupin). No se 
les vé sino de noche, y el mas grande 
alumbra bastante para poder leer tenien- 
dolo entre los dedos. La mayor parte de 
los escarabajos del Paraguay es diurna. 
En las casas, árboles y campos se en- 
cuentran todas las arañas de España; y 
por lo que creo, muchas otras especies, 
principalmente en el Paraguay. Hay 
una especie con dientes largos, velluda, 
de largo de dos pulgadas, que vive en el 
campo, y cuya mordedura, se dice, que 
ocasiona hinchazones y convulsiones; pe- 
ro no es mortal. Otra, que se encuentra 
en el Paraguay hasta los 32 grados, ha- 
ce capullos esféricos de un dedo de diá- 


(b) Sin duda este insecto es un coleoptero, 
del jénero de los necróforos ó enterradores, que 
en Europa tienen precisamente la misma indus- 
tria. C. A. W. 
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metro, de un color naranjado, y que se 
hila, porque su color es permanente (c). 
Pero se ha notado que las hilandcras 
destilan mucha agua ò linfa por los ojos 
y las narices mientras hilan esta materia: 
sin que sientan mal olor ni alguna otra 
incomodidad ó mala consecuencia. Hay 
otra especie, que por la nocbe y sin que 
se sienta, se pega á los lábios de perso- 
nas que duermen, y los chupa; á la ma- 
ñana se nota una empolla en el lugar 
chupado por esta araña. 

Aunque la familia de las arañas pa- 
sa por solitaria, hay una enel Paraguay 
que vive en sociedad en número de mas 
de cien individuos. Su cuerpo puede ser 
del volúmen de un grano chícharo, su 
color negrusco; ella construye un nido 
mas grande que un sombrero, al que por 
la parte del medio de la copa suspende 
de un gran árbol, ó del tirante de un te- 
cho, de modo, que esté algo abrigado por 
la parte elevada. De este nido parten 
del rededor un gran número de hilos; de 
los que podria sacarse partido. En efec- 
to, ellos tienen de 504 60 pies de largo, 
son blancos y gruesos. Estos son atrave- 
sados por otros muy finos, donde se en- 
redan las hormigas aladas y otros insec- 
tos, que sirven de nutrimento á la comu- 
nidad de las arañas; de las que cada una 
come lo que pilla. Estas arañas perecen 
todas en Otoño; pero dejan en el nido 
huevos qne nacen á la Primavera (d) 

En los parajes donde "hay arena, ó 
polvo fino, y que están defendidos de las 


"lluvias, como á lo largo de las paredes de 


las casas, he visto con frecuencia en el 
Paraguay un insecto, cuya marcha pare- 
ce muy pesada; pero que por otra parte 


(e) Estoy inclinado á creer que esta especie 
es de las familias de las Tendentes, Tendedoras, 
ó de la que forma mi jénero Epeire. C.A.W. 

(d) Esta especie me parece ser de la familia 
de las Hilanderas, ó de mi jénero Theridion. 


Id. 
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obra con una habilidad incomprensible 
El forma con la arena mas fi- 
na una especie de embudo ancho por ar- 
riba; pero tan bien dispuesto, que una 
hormiga ó todo otro insecto que toque un 
solo grano, se resbala y cae en el acto al 
fondo, donde el insecto fabricante de es- 
ta trampa se mantiene oculto, y come la 
presa que la arena le ha arrastrado. Los 
parajes propios á la habitacion de este 
insecto solitario son muy distantes los 
unos de los otros; por consiguiente, no 
puede comprenderse cómo esta especie se 
ha propagado en el pais; pues ella se ha- 
lla en el mismo caso que la Cupiy. Yo 
ignoro igualmente como se multiplica, 
porque él parece ser solitario (e) He 
visto en el Paragnay un gran gusano de 
cerca de dos pulgadas de largo, y cuya 
cabeza por la noche parece un carbon 
ardiente, y que tiene á demás todo el lar- 
go del cuerpo de cada lado una hilera de 
agujeros redondos, semejantes á ojos, de 
los que sale una luz débil y amarillenta. 
Tambien hay otra especie, cuyos indivi- 
duos tienen todo el cuerpo sembrado co- 
mo de plantas ó pequeñas matas, bastante 
altas, negras y perpendiculares á la piel. 
Cada mata está dividida en diferentes 
ramificaciones, que parecen ramas con 
hojas, ò por mejor decir, pelos ó sedas. 
Se ven tambien sobre algunas tunas sil- 
vestres, insectos que se recojen para 
sacar un tinte rojo. En el capítulo quinto 
he hablado de un gusano caustico , que 
podria acaso servir de cantárida. 


para mi. 


Por otras partes se encuentran mas 
ó ménos abundantemente los Mil-pies ó 
scolopendros, los escorpiones, los grillos, 
cucarachas, las garrapatas, la polilla, el 


(e) Es sin duda un gusano ó Larva de un in- 
secto del jénero de los Myrmeleones. Reaumur, 
en el 4.2 volúmen de sus Memorias ha descripto 

muy bien la industria de la especie que se en- 
cuentra en Europa. C.A. W 
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| gorgojo, tábanos de varias especies, gran 
| variedad de mosquitos, de moscas gran- 
des y pequeñas, de guzanos y otros in- 
sectos de Europa, y todavia muchos otros 
que son desconocidos en esta parte del 
Mundo. La mosca que produce guza- 
nos es tan abundante en el Paraguay, que 
cada semana es preciso sacar dos veces 
al ménos, tales guzanos á los terneros y 
potrillos. sin lo cual perecerian, porque 
estos guzanos les roen el hombligo. En 
el mismo pais no hay un solo perro cimar- 
ron ó silvestre; porque todos perecen, á 
causa de los gusanos que las moscas de- 
ponen en las heridas que se hacen cuan- 
do se baten por alguna perra salida. No 
es pequeño el trabajo de preservar á los 
perros domésticos de estos gusanos. Há- 
cia los28 grados de latitud por el mes de 
Enero, fuí sorprendido por un aguacero 
muy copioso; pronto el Sol volvió á mos- 
trarse por entre las nubes, y el calor era 
estremo. Entónces fuí atacado por una 
cantidad tan grande de moscas de dicha 
especie, que en ménos de media hora mi 
ropa estaba toda blanca de los gusanos 
depuestos, que para librarme de ellos fué 
preciso rascar con un cuchillo como si 
fuese barro. Mas de una vez he visto 
personas, á quienes les ha sucedido, que 
despues de haber en sueños, arrojado al- 
gunas gotas de sangre por la nariz, se 
halláron atormentadas de los mas fuertes 
dolores de cabeza, de los que no se ali- 
viaron, sino despues de haber espelido 
por la nariz mas de ochenta guzanos 
grandes, que dichas moscas habian in- 
troducido. El olfato de esta mosca es 
admirable. Cualquiera herida que se 


tenga, por chica que sea, se le oye al 
instante volar al rededor: y para garan- 
tirse cuando uno está herido, es necesa- 
rio no dormir sino en la mas profunda 
obscuridad que es la que ellas huyen. 
Las mariposas son muy numerosas, muy 


bellas, de tamaño grande, mediano y pe- 
queño. Las hay de dia y de noche. Al- 


gunas de estas que son muy pequeñas,, 


rodean la luz en tan gran número, que la 
interceptan. Otra especie grande y par- 
da, depone sus guzanos envueltos en una 
especie de baba, sobre la carne de las 
personas que duermen desnudas ò descu- 
biertas, y los guzanillos se introducen ba- 
jola piel sin que se les sienta. Resulta 
un granillo que causa comezon: la parte 
se hincha, y se sufre un dolor bastante 
vivo. Los habitantes del campo al ins- 
tante conocen lo que es, mascan tabaco, 
y escupen sobre la picadura; luego la 
aprietan fuertemente con los dedos, y sa- 
len cinco ò scis gusanos velludos, de co- 
lor obscuro, de cerca de una pulgada de 
largo; sin que esto produzca mas mala 
consecuencia. Algunos habitantes del 
Paraguay están tambien sujetos á una 
especie de sarna, enteramente diferente 
de la comun: en cada grano se forma un 
pequeño insecto del grueso de una pulgu 
pero blanco. Las mujeres ordinariamen- 
te sacan estos insectos con la punta de 
un alfiler, y uno á uno, con lo que sana 
el enfermo. Yo he visto estraer hasta 
sesenta de las nalgas solamente de un ca- 
nónigo; parece que. este gusano no se 
enjendra por cópula, sino que él provie- 
ne de la disposicion de los humores del 
enfermo. Los gusanos que se encuen- 
tran en los riñones de la Aguará-guazú 
parecen tener el mismo oríjen. Aunque 
haya muchas especies de langostas, y 
entre otras una que hace al volar un rui- 
do parecido al de un pequeño cascabel, 
sin embargo no hablaré mas que de la 
que todo lo devora, sin perdonar ropa de 
hilo, lana, algodon, ó seda, ni jénero al- 
guno de planta, esceptuando solamente el 
melon y el naranjo; y aun á este le comen 
las hojas. Este insecto llega al Paraguay 
en los primeros dias de Octubre, por ban- 
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dadas tan considerables, que huvo una 
que á lo lejos la tuve por una nube, y que 
empleó dos horas en pasar. Sin embar- 
go estas langostas no causan muy gran- 
des estragos. Aunque ellas bajan al sus- 
lo, en el que todo lo. roen; como el culti- 
vo se reduce á poca cosa, los parajes 
cultivados son defendidos espantándolas 
con chicotes de ramas. Cuando cstas le- 
jiones aladas dejan el país, se sabe desde 
entónces que al año siguiente no habrá 
langosta; y que á lo ménos se verá una 
que otra bandada como la que he indica- 
do. Pero si la tropa se detiene en terre- 


nos duros, caban en ellos agujeros con la` 


parte trasera, de los que cada uno con- 
tiene 40 ó 60 huevos. Entónces conien- 
za la afliccion, porque los huevos produ- 
cen en Diciembre. Salen pequeñas lan- 
gostas negruzcas, que se reunen en ban- 
dadas muy espesas, y que se estienden á 
proporcion que los insectos crecen: en- 
tónces mudan de piel y toman un color 
verduzco con manchas negras. Ellas de- 
voran todo de dia y de noche: hasta tal 
momento no han andado sino saltando. 
Al fin de Febrero ellas vuelven 4 mudar 
de piel: el color negro desaparece; se 
ponen de una apariencia parda clara, y 
sus alas se fortifican, aunque todavia no 
vuelan. A esta época cllas cubren á ve- 
ces enteramente estensiones considera- 
bles de terrenos: esto llega al punto que 
yo he andado dos leguas marchandu con- 
tinuamente sobre estos insectos. Ellas 
no cesan de devorar todo, hasta que se 
sienten bastante fuertes para subir sobre 
los árboles y matas, que cubren entera- 
monte: donde están como inmóviles y per- 
manecen á veces ocho dias sin comer. 
En fin, cuando estas langostas hallan al- 
guna noche favorable á sus miras, sobre 
todo clara, por la luz de la Luna, par- 
ten, sin que se sepa donde van; pero es 
natural creer que es por el lado del Nor- 
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| te. Ellas jamás vuelven, ó cuando más 


por el mes de Octubre para repetir la | 


faena que he descripto. Esta plaga es 
rara en Buenos Aires: los habitantes de 
esta ciudad se burlan de los del Para- 
guay: diciendoles que si ellos son inco- 
modados con tanta frecuencia por la lan- 
gosta, es en castigo de su mala conducta 
con uno de sus Obispos. A lo que estos 
contestan, que siempre se han conducido 
con sus prelados mejor que lo que ellos 
merecian: y que tal razon es tan falsa, 
que ellos han sufrido siempre la langosta 
cada vez que les ha llegado un Obispo, 
y que dicha plaga no aparece mientras la 
Sede está vacante: y lo apoyan con ejem- 
plos. 


—J=- 
CAPITULO $. 


SOBRE SAPOS, CULEBRAS, VIVORAS Y 


LAGARTOS. 


No he oido cantar mas que una sola 
rana, como las de España, en un peque- 
ño estanque situado en la misma ciudad 
de la Asumpcion: lo que me hace sospe- 
char que no las hay por otra parte en el 
país, Por lo jeneral no se hace distin- 
cion de las ranas á los sapos: y este últi- 
mo nombre es el que se aplica á todas las 
especies de esta familia. En el Chaco 
hay algunos sapos que pueden pesar va- 
rias libras: y hay otros muy grandes que 
se ven saltar en todos los terrenos bajos, 
cuando están húmedos. Ellos no son, 
ni muy pesados, ni muy barrigones, y se 
diria que tienen orejas paradas como 
cuernos. A veces se encuentran de un 
tamaño mediano, debajo de troncos de 
árboles: se dice que son venenosos has- 
ta hacer perecerlos perros que los muer- 
den. En todas las lagunas y lugares 
inundados , se oye frecuentemente un 
grito fuerte y quejoso, que podria con- 
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fundirse con los gritos de un niño tierno. 
Este grito es el de un pequeño sapo que 
no tiene mas de un dedo de largo. Otro, 
que es blanquizco, deltamaño de la rana 
de España, y que salta acaso con mayor 
lijereza, no se encuentra jamás ni en el 
agua ni sobre la tierra , sino solamente 
sobre las ramas de los árboles, entre las 
hojas del maiz, ó entre la paja, que cubre 
las casas de campo, ú bajo las tejas. El 
sube con facilidad, ò saltando, ó .agar- 
rándose á la corteza de los árboles ó á 
las irregularidades de las paredes (a). 
Su grito, que no es desagradable, se re- 
duce á una silaba un poco diferente en el 
macho, de la de la hembra, que alternan- 


` 


do se. corresponden: no se les oye sino 
cuando está para llover. : 


En el Paraguay se dá jeneralmente 
el nombre de Boy á toda especie de vívo- 
ra ò de culebra; y se distingue cada una 
con nombres que indicaré: aunque no los 
sepa todos,no dejaré de mencionar un gran 
número de ellos, Es sabido que estos 
reptiles temen mucho al frio, que los en- 
torpcce enteramente; pero luego que el 
viento Norte (viento caliente en aquel 
país) produce un tiempo pesado, dichos 
reptiles se muestran ájiles, dispuestos y 
mas peligrosos que nunca. Ninguno de 
ellos trepa á los árboles, exepto el Curi- 
yú, que no pasa de las ramas mas bajas, y 
jamás los he encontrado en el interior de 
los bosques. Ellos viven ordinariamente 
en las llanuras, y con preferencia en los 
parajes mas bajos; porque es donde ha- 
llan la yerba bastante baja para ocultar- 
se, y Gpereas y ratones en abundancia pa- 


(a) Essin duda ma Rainetle (no hay en es- 
pañol voz correspondiente; el medio jencralmen- 
te usado de cspañolizar es el mejor porque ahorra 
voces). Reneta. Estos reptiles se distinguen de 
Jas ranas y de los sapos por las pelotas lenticula- 
res que tienen al estremo de los dedos, y con el 
auxilio de las cuales pueden pegarse á los cuerpos 
duros y lisos C. A. W.. 


ra su nutrimento. Yo creo sin embargo 
que todos estos reptiles son anfibios y 
buenos nadadores. Ellos marchan for- 
mando con sus cuerpos pliegues ò vuel- 
tas, siempre horizontales, y apoyándose 
en sus escamas laterales que herizan ò le- 
vantan. Ellos comen huevos, pájaros, 
ratones, apereas, sapos, ranas, peces, 
grillos y otros insectos, y hasta se devo- 
ran reciprocamente. Para upoderarse 
de la"presa, no emplean otro medio que la 
sorpresa y la destreza. Se acercan po- 
co á poco, porque nunca saltan: y si la 
victima tiene fuerza para defenderse, la 
rodean y aprietan hasta fatigarla. Si es- 
ta presa es un animal con pelo, se la tra- 
gan, comenzando por la cubeza, para que 
sea mas fácil la introduccion del todo. 
No hay acaso en el Mundo animal que 
tenga tantos enemigos como las culebras 
y vívoras de estos paises: porque ellas 
son perseguidas sin cesar por todas las 
especies de águilas, gabilanes, alcones, 
cigúeñas, garzas, iguanas, y por el hom- 
bre; además por los incendios tan fre- 
cuentes en dichos llanos, y por individuos 
de la misma familia, que se devoran unos 
á otros; de suerte que la mortalidad dia- 
ria es mas considerable que lo que me 
atreveria á decir. Para defenderse estos 
animales á penas tienen otro recurso que 
el de morder, ó el de ocultarse en las 
cuevas de los ratones, tatús etc, ó en los 
pajonales y pastos altos. Las cigieñas 
y gurzas no necesitan mucho tiempo pa- 
ra apoderarse de estos reptiles; porque 
lo largo de su pico y pescuezo les dá to- 
da la ventaja: así es que los toman del 
primer golpe, agarrándolos por cerca de 
la cabeza, que aprietan un poco para ma- 
tarlos, y se los tragan en un instante, 
Pero las águilas y otros pájaros de rapiña 
que no casan sino durante el dia, están 
obligados á batirse en regla. Para acer- 
carse á las culebras ó vívoras, dichas 
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aves se presentan de lado, sirviéndose de 
una ala como de escudo, que medio 
abren y la bajan hasta el suelo. Al mis- 
mo tiempo tratan de picar el reptil en la 
cabeza, de cuyo modo los matan, los des- 
pedazan y comen. Aunque las culebras 
y vívoras tengan la misma forma, y que 
todo lo que acabo de esponer les convie- 
ne igualmente; sin embargo estos anima- 
les se diferencian, principalmente en que 
las culebras no muerden, ó que sus mor- 
deduras no producen otros efectos que 
los que resultan de una herida comun, 
mientras que todas las vívoras tienen un 
veneno mas ò ménos activo, con mayor 
frecuencia mortal, y que á veces produ- 
ce su efecto en algunas horas. Hay per- 
sonas que dicen que todas las vívoras son 
vivíperas, y qne sus hijos en número de 
40 9 60 están al nacer en aptitud de sub- 
sistir solos; y que las culebras ponen hue- 
vos que el Sol hace nacer. Esta dife- 
rencia puede ser cierta; pero es contra- 
dicha por otras personas, que pretenden, 
que todos estos reptiles son igualmente 
vivíperos. Otros dicen tambien que los 
hijos de las vívoras rasgan el vientre de 
las madres para salir á luz: pero esto es 
un error; porque yo he observado lo con-- 
trario en una Quirizio que parió 45. Los 
habitantes del campo dicen haber presen- 
ciado un hecho bien singular con relacion 
solo á las vívoras. Cuando una bembra 
está caliente (dicen ellos), se vé reunir 
una gran cantidad de machos, ó de su 
especie ó de cualquiera otra, que se en- 
roscan al rededor de la hembra, sin mor- 
derse, aunque cada uno se esfuerza por 
satisfacer sus deseos. El peloton que 
ellos forman es del grueso de la cabeza. 
Mas este hecho parece contradicho por el 
jénero de vida de la vívora llamada Qui- 
rixio, que parece formar casales, ó apa- 
rearse, como lo verémos. Voy á indicar 
las culebras que conozco , y en seguida 
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haré lo mismo respecto de las vívoras. 
La Curiyú es una gruesa culebra de un 
aspecto espantoso, pesada entierra; mas 
no en el agua: imbécil y que no muerde. 
Este reptil vive habitualmente en las la- 


gunas y rios, ò en las cercanias de estos, ' 


pero no creo que del lado del Sur pase los 
31 grados de latitud. El sube á veces 
á los barcos que navegan, agarrándose 
al timon, para comerse las gallinas y aun 
la galleta, segun se dice; y algunas per- 
sonas aseguran que este animal sigue á 
la caza los buques, por dias consecutivos, 
El debe naturalmente nutrirse de pesca- 
do,de apereadas, y puede ser que á veces 
de nutrias, de pequeñas quiyás d capigua- 
ras; porque son los que están mas á su 
alcance. Cuando su hambre está satis- 
fecha, ordinariamente sube á algun arbo- 
lito, y de una rama de él se cuelga por mi 
tad de su cuerpo para dormir al Sol. Lu 
mas graude de estas culebras que he vis- 
to tenia diez pies y medio de largo, y su 
grueso igualaba al de una pantorrilla de 
una pierna regular. Ella era manchada 
de negro y de un blanco amarillento. Las 
relaciones de los conquistadores de la 
América exajeran mucho estas dimensio- 
nes, y refieren una infinidad de fábulas 
sobre esta culebra, que suponen ser ado- 
rada por los indios; mas yo me atengo á 
lo que he visto, sin hacer caso alguno de 
tales ponderaciones estremadas. Un go- 
bernador de esta Provincia escribió á la 
Corte, que algunas de estas culebras 
eran bastante grandes para tragarse, no 
solamente un hombre y un siervo con sus 
cuernos, sino una vaca; y que ellas atra- 
ían de lejos la presa con la fuerza de su 
aliento. Los indios salvajes matan y co- 
men cuantas culebras de esta especie en- 
cuentran. 
La llamada á causa de su color Boy- 
hoby, es una culebra la mas flecsible de 
| todas, muy lijera al correr , de cerca de 
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tres pies de largo, á proporcion delgada, 
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La Nacaniná es de todas las espe- 


de un color verde claro; siempre la he | cies la mas grande y la mas comun en el 


hallado en los campos. 

Por los mismos parajes se encuentra 
la nombrada Nuazo, que significa guza- 
no de campo. Ella tiene el largo de la 
Hoby, perola cabeza es mas grande, y 
su grueso total un poco mayor; es ménos 
flecsible, tiene el pescuezo mus delgado, 
el color es pardo obscuro, y su andar bas- 
tante pesado. La que se llama vívora de 
dos cabezas, nadu tiene de tal, y es un 
reptil muy diferente y singular. Ella tiene 
cerca de un pié de largo, de un color 
blanquisco, plateado y lustroso, de una 


° pulgada de grueso ; el hocico bastante 


puntiagudo, y sin cola, aunque la tienen 
todas las otras: su cuerpo termina sin la 
menor disminucion en su diámetro. Es- 
ta Circunstancia le ha granjeado el nom- 
bre con que se la distingue, y que no !e 
corresponde; porque no tiene las dos ca- 
bezas que se le atribuyen, y no marcha á 
reculones como lo dicen algunos. Ella 
habita y vive como los gusanos comunes, 
siempre bajo de tierra, de donde no sale 
sino raras veces. Como esta culebra 
vive en galerias subterraneas que no tie- 
nen mas que el ancho necesario, aunque 
sean largas y profundas, se podria creer 
que ellas no viven sino de tierra y gusa- 
nos; pero yo he visto una agarrar por la 
pata un pollito, que por accidente habia 
entrado en el agujero; la culebra sin sa- 
lirde su cueva trataba de introducir al 
pollito; pero no lo consiguió porque él 
era algo grande, y un niño vino á salvar- 
lo. Este reptil es bastante pesado en 
tierra; y como yo presumo que en cada 
agujero no hay mas que un individuo, ig- 
noro cómo esta especie se multiplica. 
Ella es comun en el Paraguay, y jamás 
la he visto mas allá de los treinta gra- 
dos de latitud Sur. Voy á indicar las ví- 
voras. 


O 
A wae maaaaaaaaaaaasaaasauauauasauasasasasauasauasasasassasssst— 
ae e 


campo. Ella puede tener cinco á seis 
pies de largo, del grueso del puño, su 
color es un moreno claro, y la cabeza es 
grande en proporcion de su cuerpo. Yo 
he visto una que estaba trayendose por la 
cola una culebra Ñuaro de gran tamaño, 
y que á pesar de que ella no la mordia, 
contraia todos sue esfuerzos á escapar. 
En esta ocasion, como en otras, he ob- 
servado que luego que las culebras ó ví- 
voras están ocupadas en tragar su presa, 
nada las espanta; y que por mucho que 
uno se acerque, ellas continúan tranqui- 
lumente su operacion, como si nada vie- 
ran ni oyeran. He observado igualmen- 
te, que desde que su hambre está sacia- 
da ellas se duermen y quedan como en- 
torpecidas. La Ñacaniná es tan lijera 
que á veces salta para morder las pier- 
nas de los jinetes que van gulopando. 
Ella se apoya sobre la cola para saltar, 
y siempre reculando; de manera que pa- 
ra matarla, es preciso atacarla por de- 
lante. Esta cs de todas las especies la 
ménos venenosa. Así su mordedura se 
cura frecuentemente con los mas lijeros 
remedios conocidos en el país. 

La Quiririo es en jeneral conocida 
por los españoles bajo el nombre de vivo- 
ra de la cruz, porque tiene sobre la 
frente una especie de cruz negra. Ella 
tiene cerca de dos pies de largo , el grue- 
so del cuerpo en proporcion; la cabeza 
bastante grande, el pescuezo delgado, y 
tiene bellas pintas negras. Ella es una 
de las mas comunes, y entra con bastan- 
te frecuencia en las casas y aposentos en 
el Paraguay: y aun varias veces se intro- 
duce en las camas, como yo mismo lo he 
experimentado; pues ví una cuya mitad 
de cuerpo estaba colgando de mi cama. 
Accidente que me determinó á que mi 
cama no se hiciera sino al momento que 
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iba á acostarme.. Cuando ha entrado 
una en cualquier parte que sea, se teme 
siempre hallar otra en las 43 horas si- 
guientes, con arreglo á la experiencia 
que se tiene. Delo que se sigue que 
esta vívora vive por casal, y que su olfa- 
to es escelente. Por otra parte, es de 
las ménos ajiles, y su veneno es tan acti- 
vo, que dificilmente se cura. Se asegu- 
ra que hay otra especie conocida bajo el 
mismo nombre, pcro yo no la he visto. 
No he hallado sinó una vívora de la espe- 
cie llamada Boy-chiny en el Paraguay; lo 
que demuestra lo rara que es, y acaso su 
poca fecundidad. Ella es muy pesada, 
de cerca de tres pies de largo, su cuerpo 
es vigoroso; no cs perfectamente redon- 
do, sino mas bien en forma de prisma 
triangular; de un moreno claro con algun 
viso amarillo, y manchas negras, y ter- 
mina por una especie de campanilla bien 
conocida, que los españoles llaman casca- 
bel. Su veneno pasa por muy activo. 
Pero el de la Ñanduriélo es mucho mas; 
pues mata infaliblemente en muy poco 
tiempo. Sin embargo, esta vivora no 
tiene mas grueso que el del cañon de una 
pluma gruesa, y su largo no escede un 
pié; de modo que por todas partes puede 
ocultarse: su color es de nn moreno gris, 
y no es ajil. Ella habita ordinariamente los 
campos y lugares donde hay matorrales, 
pero no es muy comun, y no la he visto 
pasando los 28 grados de latitud Sur. 

He oido con frecuencia hablar de 
una vivora nombrada Boy-pé, que jamás 
he visto, y que se supone ser una de las 
mas venenosas. Se dice que puede tener 
tres pies de largo, pero que su cuerpo es 
tan chato en toda su estension, que pare- 
ce una correa de color obscuro. Se agre- 
ga que luego que está irritada se incha. 

Algunos españoles llaman vivora de 
coral, á la que los naturales del Para- 
guay nombran Boy-chumbé, lo que signi- 


fica vívora con cinto. No las he visto, 
sino al Norte de los 29 grados, ella es 
muy pesada y parece imbécil. Sin em- 
bargo, se dice que es una de las mas ar- 
dientes y activas,ó la que mas,de las que 
forman el peloton al rededor de la hem- 
bra, de que he hablado ántes; ella puede 
tener tres pies de largo, su cuerpo es re- 
dondo, su piel de la mayor belleza; de 
suerte que es imposible confundirla con 
las otras. Todo su cuerpo, comprendida 
la cabeza, está dividido alternativamente 
por tres tajas, la una de un blauco ama- 
rillento, la otra negra, y la tercera colo- 
rada: y así continúa hasta el estremo de 
la cola. Estos colores son tan vivos y” 
brillantes, que se podria emplear la piel 
de este reptil para vainas de espadas y 
otros objetos del mismo jénero. En 
cuanto á su veneno, no he tenido lo oca- 
sion de ver cl efecto: los unos dicen que 
es elmas activo de todos, otros sostienen 
que este animal no es ponzoñoso, y que 
pertenece el jénero de las culebras; otros 
aseguran sin verosimilitud, que no muer- 
de, sino que pica con la punta de la cola. 
Felizmedte ninguna de ostas vívoras 
ataca, y no muerden sino para defender- 
se; es decir, cuando se les ataca ó te- 
men. Esto estan cíerto, que estas vívo- 
ras para abrigarsc se metian frecuente- 
mente bajo el cuero de vaca , que servia 
de cama á mí ó á alguno de mi jente en 
campo abierto, sin que hiciesen mal al- 
guno. A veces las sentiamos pasar por 
sobre nuestras piernas ú otra parte del 
cuerpo: en cuyas ocasiones, mantenién- 
dose quieto no se corria riesgo. Consi- 
derando estas vívoras relativamente de 
unas á otras, parece que la actividad del 
veneno está en razon inversa del tamaño, 
pues que el de la mas grande especie no 
es siempro mortal, y el de la mas chica 
lo es siempre. Parece igualmente com- 
provado que esta misma actividad está 
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poca ajilidad de las vivoras: porque ¿de 


ménos ajiles como la Quiririo, la Chiny : 
y la Nandurié son mas Venenvusas que la 


Nacaniná, que es entre todas la mas lije- 


ra. En efecto, parece natural que la es- 


pecie ménos ájil, tenga un jénero de de- 
fensa mas eficaz. Prescindiendo de to- 
do esto, la actividad del veneno depende 
mucho del calor ò estacion; porqne cuan- 
do hace frio estos animales muerden á 
penas, y la mordedura no es peligrosa. 
Tambien tal eficacia depende natural- 
mente del grado de irritacion del reptil, y 
en fin, del mismo sujeto que recibe la 
mordedura. Así es que los caballos y 
los perros jamás dejan de hincharse y 
morir dentro de tres ó cuatro horas; y hay 
quienes aseguran, que las mordeduras de 
estas vívoras casi nunca son mortales pa- 
ra las personas que sufren mucho del 
mal venereo. El medio que yo 'emplea- 
ba para preservarme de las vívoras, se 
reducia á llevar siempre buenas botas. 
Efectivamente, aunque ellas las pasen con 
los dientes, el veneno no penetra en la 
carne. Amas de esto, yo tenía cuidado 
de no andar á pié en los pastos, sino lo 
ménos posible; y cuando era preciso pa- 
rar para comer ò dormir, tenía ante todo, 
el cuidado de reunir todos mis caballos y 
hacerlos pisar el terreno; á fin de que las 
vívoras huyesen. En el país no se cono- 
ce específico alguno contra este jénero de 
veneno; pero como los enfermos desean 
siempre remedio, unos les hacen beber 
aceite cuando se halla á mano; y de este 
modo he salvado algunos de mi jente; 
otros ponen sobre la herida la mitad de 
una cebolla caliente, cortada horizontal- 
mente; otros chupan fuertemente la heri- 
da; otros ponen ligaduras, y aun en la 
parte superior con una soga do la piel de 
una especie de siervo lamado Guazu-ty. 
La mayor parte de los mordidos mueren, 
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BA algunos de los que escapan quedan 


de lagarto no pasa los 31 grados ae 14h 

tudSur. En el Paraguay se le llama 

Yacaré; algunos españoles le dan el nom- 
| bre de Caimán. Se le halla en casi to- 
j dos los lagos y aun en los rios, cuya cor- 

riente no es fuerte; muchas veces no se 

les vé sino los ojos fuera del agua; pero 
| hácia el medio dia él sale á dormir sobre 
| la arena de la playa; y luego que oye 

ruido se precipita en el agua. Su largo 
| total es de ocho pies, cuya cola forma 
| casi la mitad. La figura de esta cola es 
| singular; su mitad posterior es triangular 
y prismática, y se ven en todo el largo 
escamas en forma de espiga. La cabeza 
| es por arriba chata, larga, y el hocico 
tan hendido, que desde el estremo de él 
| hasta el árgulo de la garganta hay ca- 
torce pulgadas. Este reptil no tiene dien- 
| tes incisivos: la quijada inferior comienza 
en la punta por dos cormillos de una pul- 
| gada de largo; estos dientes salen por 
¡ arriba por dos agujeros que tiene la man- 
| dibula superior, cuando está cerrada la 
| boca. De cada lado se notan dos dientes 
¡ cilíndricos, que no son cortantes; y des- 
pues otro diente incisivo, en seguida seis 
muelas, y ultimamente ocho muelas ente- 
ramente semejantes á las anteriores. De 
la misma manera están dispuestos los 
dientes en la mandíbula superior: y to- 
dos estos dientes y muelas están coloca- 
dos de modo, que parece que el animal no 
puede hacer de ellos úso para cortar, y 
ni aun para mascar su presa; y que está 
obligado á tragarlo todo entero lo que 
pesca. El lomo está cubierto de una piel 
de color obscuro, bajo de la cual hay es- 
camas que no pueden penetrar las balas 
de fusil. Lo mismo tiene por debajo, de 
modo que no se le puede matar sino ti- 
rándole á los ojos, que son pequeños, ó á 
los costados; y aun cuando se le acierte 


no cae Joas al golpe. El pone unos 60 


huas Yde una cáscara muy tosca; él 
los entierra en la arena ylos abandona al 
Sol, que los hace nacer. Los indios sal- 
vajes comen con placer estos huevos y 
tambien la carne del Yacaré, que es blan- 
ca y muy buena. Se conoce comunmente 
el sitio donde se halla este animal, por el 
olor de almizcle que despide, y se dice que 
tiene cerca de los riñones dos bolsas lle- 
nas del licor, que exhala tal olor. El no 
se aleja del agua y es muy pesado su an- 
dar; así no se le teme en tierra. Yo he, 
sin embargo, observado un dia que este 
lagarto tomó por el pescuezo á un perro 
de aguas que nadaba , que lo atrajo al 
fondo del agua, donde lo ahogó; y al dia 
siguiente se halló el cadaver entero. Mu- 
chas relaciones é Historias de América 
hablan de un Caimán ó Cocodrillo, que, 
segun sus autores, devora los hombres y 
los cuadrúpedos, y los persigue con vive- 
za por tierra, porlo cual se pretende que 
es muy lijero. Estos autores nos pintan 
la manera de cazarlo: y cl padre Gumi- 
lla en su descripcion del Orinoco, país 
donde yo creo que éljamás ha estado, 
agrega que estos caimanes tienen en el 
estómago una cestada de guijarros. Pero 
aquellos de que trato, se conducen exac- 
tamente como lo he dicho, ni mas ni mé- 
nos; y si los que forman el asunto de ta- 
les relaciones, son de la misma especie, 
como lo presumo, estas relaciones deben 
ser rectificadas, para que sean conformes 
á la verdad. El Iguana es un lagarto 
que no pasa los 28 grados hácia el Nor- 
te. El habita en los parajes secos y á 
las orillas de los bosques, pero cuando se 
le persigue, tambien se arroja al agua si 
se le presenta. El corre velozmente, y 
se nutre de frutas, sapos, hue- 
vos y pollos. El no sube á los arboles, y 
caba sus cuevas,en que pasa el sinvierno 


vívoras, 
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adore pulgadas, del cual la cola 
hace 27 y media pulgadas: tiona ninas 2- 

dos en las patas de delante , y otros tan- 
tes en Jas de atras: el Yacaré no tiene 
mas qne cuatro en estas últimas. El tie- 
ne el oido cubierto con una membrana li- 
jera y transparente; y la lengua la tiene 
hendida á una pulgada del estremo; sus 
dientes son gruesos y cónicos; las muelas 
son cilíndricas: su cuerpo está cubierto 
de pequeñas escamas de color de perla, y 
otras negras que forman rayas transver- 
sales; pero en la cola se ven anillos al- 
ternados de uno y otro color. `El Teyu- 
guazú habita casi en los mismos parajes 
que el Iguaná, mas principalmente desde 
los 28 grados de latitud hácia el Norte. 
Sus hábitos son enteramente los mismos; 
tiene el largo de 37 dedos y medio, de los 
cuales 27 y tres cuartos pertenecen á la 
cola. El se asemeja al Iguana tambien 
en los dedos, lengua, oido y forma. El 
ticne en todo el filo del lomo una mancha 
y otra á cada lado. Estas tres 
manchas están separadas con regularidad 
por bellos diseños formados de escamas 
blancas y negras: los ocho últimos dedos 
de la cola son igualmente negros, y lo 
demás está adornado de diseños dispues- 
tos transversalmente y separados por fa- 
jas negras.. Creo que los machos tienen 
el vientre menos abultado que las hem- 
bras, y que no tienen P ó líneas ne- 
gras ni sobre el lomo ni á los costados, y 
que al contrario, ellos son salpicados con 
líneas negras transversalmente y separa- 
das por diseños. El lagarto verde, ó Te- 
yú-Hoby, es muy comun en los matorra- 
les, donde se le halla al fin de Octubre: 
á la entrada del invierno, él se esconde 
en sus cuevas, tiene 9 dedos de largo, 
comprendiendo la cola, que tiene 5 y 
medio dedos. El se diferencia de los 
precedentes en que no tiene mas que 


negra, 
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cuatro dedos en las patas de atrás, como | 


NI 
Ellora Ta tiene de un verde de esmalte 
que se prolonga por el filo del lomo; y 
esta línea está entre otras dos que parten 
de la cabeza y son de color violeta; en 
seguida se vé otra línea muy delgada, de 
un blanco vivo, y despues otra de un vio- 
leta mas churo, algo mezclado de negro; 
en seguida otra línea blanca en forma de 
un pequeño cordon, y una línea última 
violeta. Estas fajas ó lineas continúan 
hasta el estremo de la cola; pero el color 
verde dejenera pronto en violeta. 

Hay en el Paraguay un Camalcon, 
que no huye como los lagartos cuando la 
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jente se acerca, y que espera con la boca 
abierta hinchando su piel, y principal- 
mente la de la quijada inferior. El tie- 
ne la cabeza mas corta que los lagartos, 
de los que se diferencia tambicnen que 
‘no tiene la lengua partida, sino redonda, 
gruesa y tan ancha, que le llena la gar- 
El 
agujero del oido es tambien mas peque- 


ganta, como sucede con los supos. 


ño, situado mas hácia atrás, y coincide 
con el ángulo de la boca. El pone siete 
huevos blancos; en lo demás se parece al 
lagarto de que he hablado. Su largo to- 
tal es de ocho dedos y cinco sostos, la 
cola tiene cinco y medio de dicha dimen- 
sion. 
de un amarillo obscuro, que se estiende 
sobre el filo del lomo hasta la cola, y 


Se le vé en el pescuezo dos lineas 


acompañadas de cada lado por otra línea 
mas clara y mas áncha; y lo mismo es en 
pero tiene además en los costa- 
triangulares de un amarillo 


la cola, 
dos manchas 
obscuro. 

En los mismos parajes se encuentra 
otro camaleon, que tambien espera á su 
agresor con la boca abierta é inflamardo 
la piel: él vive sobre los árboles, salta de 
rama en rama apoyándose un poco sobre 
el estremo de la cola, que enrosca. Yo 
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| guardé uno por espacio de un mes en mi 
2nncento. sin que tomase alimento algu- 


no. Su figura 8e pares. 4 la del lagarto 
verde, tiene los dedos en la misma dispo- 
sicion; pero la naríz la tiene en medio 
del espacio comprendido entre los ojos y 
el hocico, y no se distingue el agujero 
del oido que debe ser muy pequeño. Su 
largo total es de 13 pulgadas y media, de 
las cuales 8 y tres septimos tiene la cola. 
La cabeza es de un color blanquizco mo- 
reno. Del ángulo posterior del ojo sale 
una raya negra, que despues de pasar 
por el pescuezo, se termina en línea cur- 
va ála raiz del brazo; despues sigue 
otra que desciende paralelamente de la 
espalda, y bajo los ojos se vé otra que 
concluye igualmente en la raiz del brazo. 
Lo que tiene de mas notable en el cuer- 
po se reduce á algunas manchas blancas 


“de mas de dos líneas, y á otras negras, 


dispuestas sobre un fondo moreno; pero 
los lados son blanquizcos con rayas ne- 
gras y estrechas que caen en aspiral y al 
travéz; los colores son mas ò ménos vi- 
vos. Yo sé que todavia hay en el Para- 
guay otro camalcon, que no he visto; pc- 
ro que, se dice, es muy parccido en sus 
formas á un sapo , aunque se diferencia 


| en una cola larga y delgada como la de 


un raton. Hay un pequeño lagarto muy 
feo, con una cabeza corta, que tiene so- 
bre cada ojo un pequeño tuberculo, y 
sobre todo el filo del lomo hasta la mitad 
de la cola una especie de espiga ó cor- 
tante muy notable. El tiene sicte dedos 
y un sesto de largo, del cual cuatro y 
medio corresponden á la cola, y cinco 
dedos en todas las patas. La parte su- 
perior del pescuezo hasta la cola es de 
color obscuro, lo mismo que las cuatro 
patas; pero el pescuezo es muy claro y 
atravesado por líneas mas obscuras. Se 
entreveen tambien cinco ángulos forma- 
dos por líneas negras, cuya punta es di- 
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rijida hácia atras. 
lomo. 


chica, de un culor mnebha —-- 
que el pequeño lagarto comun de Espa- 


ña, y cuya cola es mucho mas larga. 
a—e 


CAPITULO 9. 


La cola se parece al 
Aun hay otro lagarto mucho mas 
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SOBRE LOS CUADRUPEDOS Y LOS PAJAROS. 


Yo habia escrito notas sobre los cua- 
drúpedos de estos paises; pero no sabien- 
do si ellas tenian mérito alguno, las envié 
á Europa para someterlas privadamente 
al juicio de algun Naturalista: y tube 
cuidado de advertir que no creia que mi 
manuscrito estaba en estado de ser pu- 
blicado; porque esperaba aumentarlo y 
corejirlo todo en los viajes que iba á 
emprender, y que debian proporcionarme 
nuevos cuadrúpedos, nuevos conocimien- 
tos y nuevas reflexiones. Sinembargo, 
se publicó la obra en frances, incomple- 
ta como estaba, sin avisármelo, y hasta 
contra mi intencion. Por consiguiente, 
no puedo ser responsable de las faltas y 


` errores que puede haber en ella, princi- 


palmente en la parte crítica que yo es- 
cribí de prisa. Vuelto á Europa, pu- 
bliqué en España mis noticias correjidas 
y muy aumentadas. A esta última obra 
remito á mis lectores, y me contentaré 
con dar aquí una idea de los cuadrúpedos 
del Paraguay, é indicar los puntos prin- 
cipales de crítica, ó de mi manera de 
juzgar sobre muchos autores citados por 
Buffon. Pero como yo no he leido otra 
obra que la de este autor, con 31 volú- 
menes, con 12 de suplemento, de ella es 
que estraheré mis citas. El objeto que 
mc he propuesto en esta crítica, no ha 
sido el de decidir, ni pretender ser crei- 
do bajo mi palabra, sobre todo, cuando 
úso de estos términos—yo sospecho, yo 
creería sin dificultad, yo creo etc.; por 


1 
| 


que estas expresiones nada tienen de 
afirmativo, Cuando quiero igo: 
esto es asi. “1 ampocr Za afirmar digo: 


cion de herir á persona alguna, solo he 
querido destruir errores, despertar la 
atencion de los sábios, y escitarlos á 
aclarar la verdad, consultando á los au- 
tores. Además daré noticia de los ani- 
males que he podido recoņocer en la 
magnífica coleccion Imperial de Paris, 
que es tan variada como curiosa; á fin de 
que se les pueda examinar, comparar y 
conocerlos. Es verdad que todos no son 
adultos, que los colores de la mayor par- 
te están, alterados , y que no se ha podi- 
do conservar 4 todos sus formas natura- 
les. Los nombres no han sufrido ménos 
alteraciones, como lo hago veren mi 
obra española, de suerte que ellos se- 
rian inintelijibles en el país habitado por 
los mismos animales. En fin, como yo 
he reconocido algunos errores que habia 
cometido en dicha obra, los confesaré en 
esta, en la que se verá tambien que yo 
considero dudosas, cosas que antes he 
afirmado como ciertas, 

El Emboreby ò Tapir, es uno de los 
mas grandes animales de América, ro- 
busto, de formas redondas, del largo de 
73 pulgadas; su altura desde los pies 
hasta la cruz ò alto del lomo,es de 42 de- 
dos: es de un color aplomado obscuro, á 
escepcion de la parte inferior de la cabe- 
za, de la garganta, y de la punta de la 
oreja, que son blanquizcas; todos los pe- 
los son cortos. Las hembras tienen cin- 
co dedos mas de largo y el color mas cla- 
ro. La cria (y jamás tienen mas que un 
hijo á la vez) es del mismo color con 
pintas blancas en las cuatro patas, y fa- 
jas de un blanco amarillento en todo el 
largo del cuerpo. Esta librea desapare- 
ce á los siete meses. El pescuezo es 
largo, mas grueso que la cabeza, y con 
una especie de cresta corva en todo su 
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largo, que comienza en la espalda y sube 


hasta las orejas, donde es de mas de dos : 


pulgadas: esta cresta baja despues hasta 
la línea de los ojos, y toda ella tiene una 
clin áspera del largo de una pulgada y 
media. La parte superior del hocico ha- 
ce una proyeccion ó salida de dos dedos 
y medio; pero el animal tiene la facultad 
de dilatarlo doble, de acortarlo, y en una 
palabra, de hacer de tal hocico el mismo 
úso que el Elefante de su trompa. Los 
dientes no anuncian un animal carnivo- 
ro, y la cabeza es muy chata de ambos 
lados: los dedos son gruesos y cortos; 
atrás tiene tres, y adelante cuatro; pero 
el dedo ò espolón esterior de las patas de 
adelarte no toca en tierra. Su cartio es 
buena para comer; es muy fácil aman- 
sarlo. Sinembargo, es un animal dañino, 
porque come cuanto encuentra, aun el 
lienzo; aunque en su estado de libertad 
no vive sino de vejetales. El náda per- 
fectamente y no sale mas que de noche: 
de dia se oculta en los bosques. Se dice 
que sus uñas pulverizadas curan de ln 
epilepsia. En el Museo de París hay dos 
individuos de esta especie aunque dete- 
riorados: están bajo el nombre de Tapir, 
dado por Buffon; que tambien le llaman 
Anta y Maypurí, como en Cayena. Bajo 
el nombre de Curés ó Tayazús se com- 
prende toda'la familia de cerdos y javalíes. 
Al Norte del Rio de la Plata, hay dos es- 
pecies salvajes que apenas se diferencian 
del cerdo comun. La sola diferencia es, 
que estas dos especies americanas tienen 
la cabeza, pescuezo cuerpo y orejas mas 
cortas; pero no tienen cola ni pezuña su- 
perior en las patas de atrás. Otra dife- 
rencia tienen tambien, que consiste en 
que sobre el lomo y arriba de las ancas 
hay una hendidura, de la que destila ò 
suda continuamente un licor que parece 
una especie de suero(a). Cuando se 


(a) A cstos caractéres puede agregarse, que 


les toma chicos, se amansan facilmente. 
Sería ventajoso transportarlos á Europa, 
porque la carne es buena. Es verdad 
que estos animales no paren sino de á 
dos, y se dice que los lechoncitos al na- 
cer están ligados por el cordon hombilicu- 
lar. La gran especie llamada Tañicatí, 
tiene de largo cerca de 40 pulgadas; es 
toda negra, escepto la quijada inferior y 
los dos lábios, que son blancos; las cer- 
das son chatas. Enel Museo de París 
se vé un individuo de esta especie bajo el 
nombre de Pecarí de Guayana. Laes- 
pecie pequeña nombrada Taytetú, es cin- 
co pulgudas mas corta: sus cerdas son 
mas redondas, mas cortas y espesas. Su 


. color es gríz, porque cada cerda tiene 


rayas transversale3 blancas y negras; la 
punta de estas cerdas es negra, y este co- 
lor domina igualmente en las cuatro pa- 
tas. A mas de esto, se nota en algunos 
individuos mas que en otros, una faja 
blanquizca de una pulgada, que pasa por 
la cruz, yse termina en línea curva al 
empezar los lados del pescuezo. Es del 
caso advertir que estos animales no chi- 
llan ni arrojan grito alguno, aunque se 
les atraviese el corazon á cuchilladas. 
En el Museo de París hay un individuo 
de esta especie bajo el nombre de Pé- 
cari, 


Hay cuatro especies de siervos, lla- 
mados en jeneral Guazús , en el Para- 
guay, donde se les distingue con sobre- 
nombres. La especie mas grande, nom- 
brada Guazú-pucú, tiene 62 pulgadas y 
media de largo, sin contar la cola. Las 
hembras no tienen sino 61 pulgadas, sin 
cuernos, como todas las de esta familia. 
Estos cuernos tienen 14 dedos y medio de 
alto, en los individuos adultos , y cada 


los dientes caninos de estas especies Americanas 

no se tuercen para salir de la boca, como en las 

otras especies del jénero de cerdos ó puercos. 
M. Cuvier, 


—— 


uno tiene solo cuatro divisiones ò mogo- 
tes. Elredor del ojo es de un color blan- 
co que se estiendo sobre el lado del hoci- 
co, y la circunferencia de la boca, pero 
en cada labio se vé una mancha negra. 
La parte inferior de la cabeza y el inte- 
rior de la oreja son igualmente blancos; 
la barriga y entre áncas de atras son 
blanquizcas. El resto es de un rojo ba- 
yo escepto las cuatro patas, y la parte 
inferior de la cola, que son negras. La 
cria al nacer no tiene las mismas man- 


chas blanquizcas que las especies si- | 


guientes. Yo creo que es la corza de 
los Baralus, y la de los Paletuvieros de 


Laborde. Pero dudo que sea el Coujaoua- - 


co etc. de Pisón; el siervo de la Luisiana, 
de Dumont, y el Aouliwmo de Recchi. El 
Guazu-tí es del largo de 45 pulgadas; los 
cuernos tienen once dedos de alto y tres 
mogotes: tience la oreja mas estrecha y 
puntiaguda que todas las otras especies, 
La parte inferior del cuerpo, la cola, la 
cabeza, el intorior de la oreja y la parte 
posterior de las áncas, son muy blancas. 
El resto del pelo es de un bayo rojizo á 
la punta, y al interior de un aplomado 
moreno. Nodudo que la Sierva de pra- 
dos, de Laborde, no sea de osta especie; 
mas no aseguraré Jo mismo del Coujoua- 
cou-apara, de Pison, y de Marigrave, ni 
tampoco del Mazame ni del Hathuiet ma- 
zame de Recchi. 

El Guazú-pitá ticne 47 pulgadas, 
sus cuernos tienen cinco y sin ramifica- 
ciones. La parte de adelante de la cabe- 
za es de color rojizo obscuro, sin blanco 
al rededor del ojo; pero lo son los lábios, 
la parte inferior de la cabeza y de la co- 
la, y la posterior del vientre, el resto es 
de un color rojo, dorado vivo. Creo que 
pertenece á esta especie el Cariacou de 
Buffon y de Daubenton, llamado ea la 
Guayana Siervo de bosque: la Corza de 
bosque de Barriere, la sierva roja de bos- 
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que, y la dicha de Laborde: el Quauthl- 
mazame , de Recchi. Yo presumo que 
los dichos son una misma especie, pero 
me quedan aun muchas dudas. El Gua- 
zú-birá tiene 40 pulgadas, y los cuernos 
tienen solo una: su color es un moreno 
azulejo; pero fijando la vista, se nota que 
los pelos tienen una pequeña mancha 
clara cerca de la punta. Edemás la co- 
la es blanca por debajo; los lábios y la 
parte inferior de la cabeza son blunquiz- 
cas; el deredor del ojo, el interior de los 
brazos, y el pecho hasta lus piernas, son 
de un blanco con viso de color canela. 
Estas cuatro especies se diferencian tam- 
bien en que la primera no habita sino en 
parajes inundados, la segunda Jas Hanu- 
ras descubiertas, y las otras dos lo mas 
espeso de los bosques. Yo no ascribo á 
esta especie los pequeños Cariacous de 
Guayana, de Buffon, y Laborde: pero no 
sé si se debe decir lo mismo con respecto 
al Tamamazame, de Rucchi, y del Ceras- 
minor de Barrere. Hay dos bestias soli- 
tarias, estúpidas, dormilonas y pesadas, 
que no tienen la mitad de lijereza que el 
hombre, que no huyen, y que esperan á 
su agresor sentadas sobre las patas tra- 
seras, para recibirlo en sus brazos, y 
apretarlo con las uñas, que son sus úni- 
cas armas, y no les sirven sino para de- 
fenderse; por consiguiente, ellas desapa- 
reccrán del mundo, á medida que se pue- 
blen los indicados países. Estos anima- 
les no producen sino un hijo, que se 
manticne agarrado al lomo de la madre; 
y el vulgo cree erroneamente que no hay 
machos enesta especie. Ellos se nutren 
solamente de hormigas, á este efecto ellos 
escarban los hormigueros, y pasando ra- 
piamente la lengua sobre las hormigas 
que salen, la recoje cargada de todas las 


que se han pegado. Mas lu especie pe- 
| queña que trepa á las árboles y se sos- 
! tiene en ellos por medio de la cola, come 


| 
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tambien miel y las abejas. La forma de 
estos animales es singular, el cuerpo, la 
cola y el pescuezo son muy gruesos; las 
orejas muy chicas y redondas, el ojo pe- 
queño; la cabeza tiene la forma de una 
trompeta, larga á la semejanza del car- 


nero, y no mas gruesa que el pescuezo; ' 


la boca se reduce á una hendija muy 
chica que no tiene diente alguno; la len- 
gua es flexible, no exactamente redonda, 
carnuda, y cuando les convieno, la sacan 
hasta un pié de larga. Las patas de de- 
lante parecen unos muones mas bien 
que manos, de los que uo usan para an- 
dar, porque se apoyan sobre la parte du- 
ra de la carne, ò sobre la úña esterior 
que es la mas gruesa; los otros tres de- 
dos son tan cortos, que no tienen la apa- 
riencia de tales, y á penas los pueden 
abrirun poco. Las patas de atrás son 
mal hechas, y tienen cinco dedos, de los 
que el interior es el mas corto y débil. La 
especie mas grande nombrada NÑurumí ò 


Tamanduá, es del largo de 53 pulgadas y | 


media, sin contar la cola, que tiene 28 y 
media pulgadas, independiente del chico- 
te de pelo que la termina, y que es del 
largo de once dedos. Sin hablar de es- 
tos pelos, el tronco de la cola está estre- 
chado por los costados; él no tiene dos 
dedos de áncho en la nariz, y tiene cua- 
tro en el resto. Toda la cola está cu- 
bierta de pelos tan largos, que algunos de 
ellos llegan á 18 dedos de largo; el todo 
forma un plano vertical de 30 pulgadas 
de altura, que no es mas espeso ó mas 
ancho que el mismo tronco de la cola. La 
uña del dedo interior de las patas de ade- 
lante tiene seis líneas y media; la que 
está al lado, y que es un poco mas corva 
y muy fueste, tiene 21 pulgadas; la del 
siguiente tiene 30, y la del esterior cin- 
co. Entre las orejas comienza una clia 
que vá aumentando, y que á la mitad del 
filo del lomo tiene seis dedos. En la 


| parte trasera del cuerpo los pelos son bas- 
tante largos, enla otra mitad ellos son 
cortos y dirijidos hácia adelante. Del 
fin de los riñones se ven nacer de un solo 
punto dos rayas negras, que van ensan- 
chándose do cada lado, y acaban por 
ocupar la mitad inferior de los dos lados 
del pescuezo, la parte inferior de la ca- 
beza y del cuerpo, y las dos piernas. 
Estas dos rayas negras son acompañadas 
porabajo de otras dos blancas hasta la 
espalda. Bajo estas rayas se distingue 
una mezcla de blanco y obscuro, y lo 
mismo en el resto del cuerpo hasta el es- 
pinazo. Esto es todo lo que hay de no- 
table en los colores de estos animales. 
En la gran coleccion imperial de París 
número 429, hay varios individuos de es- 
| ta especie, de los que ninguno es adulto, 
bajo el nombre de Tamanotr. 
| La especie llamada Caguaré , tiene 
mas de 25 pulgadas de largo, sin contar 
la cola, que tiene 16 y media, Esta cola 
es cónica, no ticne pelos largos, y está 
desnuda de ellos en la tercera parte cer- 
ca de la punta; porque el animal se sirve 
| de esta parte para sostenerse sobre los 
' árboles. El hucle fuertemente á almiz- 
cle. La uña del dedo interior tiene cin- 
co líneas, la del inmediato tiene doce, la 
del siguiente 25; y la esterior siete. Su 
cuerpo está cubierto de lana. La cir- 
cunferencia del ojo es negra como el ho- 
cico; la cabeza, el pescuezo y el pecho, 
son un blanco amarillento que termina en 
las áncas, en las que este color hace la 
figura de una capilla puntiaguda, cuyos 
lados son como riveteados á la manera 
de un corse, se estiende hasta dos ter- 
cios de la cola. En el Museo de París 
número 432, hay un individuo macho 
adulto de esta especie; pero cuyos colo- 
| res están muy debilitados. Al lado del 
precedente, se vé otro que parece entera- 
mente negro, y que aunque tenga las for- 
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mas ó esterior del Caguaré, constituye 
una variedad que jamas he visto, y que 
acaso es una especie diferente. El lleva 
el nombre de Tamandua, porque Buffon 
se lo ha dado, creyendo que así se le 
llama en el Brasil: en lo que él se enga- 
ña, lo mismo que dándonos por la figura 
de este animal la del Coati. Lineo le 
confunde tambien con el Ñurrumú, que 
es el verdadero Tamanduá. Buffon des- 
cribe otra especie, que él llama Hormi- 
guero. Yo presumía que ella podria ser 
apócrifa, ó que acaso no era sino un ca- 
guaré recion nacido: pero no hay duda 
que yo me engañaba, porque en el Mu- 
seo número 435, 436, y 437, hay varios 
Hormigucros de Buffon, diferentes de los 
mios. En el país que describo la familia 
de los gatos es la mas numerosa de los 
cuadrúpedos; pues que yo conozco nueve 
especies. Tres hay grandes y robustas. 
Las otras podrian domesticarse fácil- 
mente; ellas serian mas bellas que la del 
gato comun, y mas útiles para librarse de 
los ratones. Sus formas, jestos y mane- 
ras, son enteramente semejantes á las 
del gato; por tanto es inútil describirlas. 
El Yaguareté, que los españoles llaman 
Tigre, no se diferencia en el color, de la 
Pantera, que todo el mundo conoce; pe- 
ro él tiene 55 pulgadas y un cuarto de 
largo, sin contar la cola, que es de cerca 
de 24, fuera de los pelos. Es imposile 
amansarlo (b), y aun puede ser mas fe- 
róz y mus fuerte que el leon; pues no so- 
lamente mata cualquier especie de ani- 
mal, sino que tiene bastante fuerza para 


(b) El Yaguareté del Museo de París es bas- 
tante manso, y gusta de que se le acaricie por 
los que se acercan á su jaula. Por lo jeneral, 
los individuos de uma misma especie pueden to- 
mar habitudes diferentes. Hemos visto varios 
leoncitos de un mismo parto, los unos mánsos y 
acariciantes y los otros feroces, aunque educa- 
dos juntos con los mismos cuidados, y por la mis- 
ma persona. 
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arrastrar un caballo y un toro entero 
hasta el bosque, donde quiere devorarlo; 
y aun atravieza á nado, cargando con su 
presa, un gran rio, como yo lo he visto. 
El modo de matar los animales que come, 
indíca igualmente su fuerza. El salta 
sobre un toro ò un caballo, le echa una 
garra al pescuezo y la otra al hocico, y 
en un momento le tuerce el pescuezo. 
Mas él no mata sino por la necesidad de 
comer, y cuando su apetito está satisfe- 
cho, deja pasar toda especie de animal, 
sin atacarlos; no es lijero en su carrera; 
es solitario; y caza ò pesca durante la 
noche; pero no entra, sino en las aguas 
muertas ó en las lagunas: él echa en el 
agua su saliva ó baba para atraer el pes- 
cado, al que luego que está á su alcance, 
lo arroja á tierra con una manotada. El 
náda mucho y bien y no sale sino de no- 
che. El dia lo pasa en el interior de los 
bosques, ó en medio de los matorrales ó 
pajonales, que por lo comun hay en los 
terrenos inundados. El nada téme; á 
cualquiera que sea el número de hom- 
bres que se le presenten, él se acerca, 
agarra uno, y comienza á comerlo, sin 
siquiera tomarse el trabajo de matarlo 
ántes, Lo mismo hace con los perros, y 
otros pequeños animales. El monta so- 
bre los árboles gruesos algo inclinados, 
cuando quiere tomar fresco, y cuando cs- 
tá aturdido por el ladrido de los perros, 
que lo persiguen; entónces se le puede 
tirar de cerca. Mas no hay que creer 


que cien perros basten para rendirlo. La | 


cria es de dos á cuatro á la vez. 
Algunos llaman á este animal Ya- 


guarcté-dope, y creen que hay otro, que | 


ellos nombran solamente Yaguarelé Se 
dice qne las diferencias consisten en que 
el primero es mas feroz y mas fuerte, su 
cabeza mas grande, así como el cuerpo i 


y piernas, la pata mas gruesa, que su | 
largo esigual al del otro; pero es ménos 
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alto; que el pelo es mas corto, lustroso, 
aplastado y mas rojizo. Se agrega que 
las surtijas ó rosas negras con que está 
pintado, están mas juntas y mas distin- 
tas, y ménos entre rotas en su contorno, y 
que enel interior no tienen casi, ó de 
ningun modo, manchas negras. En fin, 
se dice que él casi jamás sale de los pa- 
rajes mas tupidos y de la vecindad de los 
rios, sino es para cazar á las márjenes; 
mientras que la otra especie, habita sin 
repugnancia las alturas y aun las llanu- 
ras. Pero otros habitantes del campo, 
hombres igualmente juiciosos, dicen que 
no hay mas que una sola especie: que si 
algunos individuos tienen colores mas 
bellos, es porque habitan lugares mas 
obscuros, donde el Soljamás penetra; y 
que las diferencias espresadas no exis- 
ten, ni con respecto al caracter ni á las 
proporciones: que por otra parte, la es- 
pecie no tiene colores constuntes, que es- 
tos varían mucho en todos los individuos, 
como en los ocelotes, ò Chibi-Guazus. 
Efectivamente, es un hecho, que en al- 
gunos, las dos fajas de manchas negras 
que comienzan á la raiz de la cola, se 
prolangan hasta la initad del lomo; que 
en otros, apenas pasan dichas fajas los 
brazuelos, y que son mas ó ménos vivas. 
Examinando las pieles, se observa tam- 
bien que hay unas, cuyo fondo es mas ó 
ménos rojizo, y que en otras es blanquiz- 
co. El tamaño de las manchas varía sin- 
gularmente en algunos cueros, y son en 
su contorno mas ó ménos hendidos ó es- 
trelladas. Hay pieles, cuyas píntas son 
mas ó ménos separadas, y estas pintas en 
forma de anillos tienen en el centro una 
manchita negra, y en otras, dicho centro 
es del mismo color del fondo. Por últi- 
mo, es dificil encontrar dos pieles ente- 
ramente semejantes, ó aun una sola, cu- 
yos anillos y manchas correspondan con 
exacta simetría de ambos lados; y la be- 
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lleza de estos colores es tan variable cos 
mo todo el resto. Tambien hay jentes 
del puis que dicen que se encuentra otra 
bestia feroz, llamada Onza. Seasegura 
que ella es ¡mucho mas pequeña que el 
Yaguareté; que ella no mata mas que á 
los caballos; y que á este fin, el macho y 
la hembra se ayudan, y que aur.que la 
piel esté pintada al modo del Yaguareté, 
y con los mismos colores, sinembargo se 
observan siempre algunas diferencias, 
que ellos no han podido esplicarme con 
claridad, ni de una manera precisa. Pero 
se encuentran tambien. jentes que cono- 
cen perfectamente el país, y que asegu- 
ran que no existe tal Onza; qne algunos 
Yaguaretés que no han llegado á ser 
adultos son equivocados por tales Onzas, 
ó acaso el Chibi-guazú: Estas noticias 
podrán servir á los Naturalistas que lle- 
guen á obtener la oportunidad de aclarar 
las dudas que quedan sobre estos puntos. 
Buflon y Daubenton suponen que en la 
Africa hay tres bestius feroces llamadas 
Pantera, Onza, y Leopardo. Ellos des- 
criben la primera; y Buffon censura fuer- 
temente á varios Naturalistas, que la han 
confundido con las otras dos, y con otros 
animales de América. Pero se puede 
ciertamente disculpar á los indicados Na- 
turalistas, considerando cuan espuesto se 
está á engañarse sobre el mismo país 
natal de los animales: y reflexionando so- 
bre la gran semejanza de las formas de 
los animales de este jánero, de las habitu- 
des y de los colores; teniendo presente 
la gran variedad de colores en los indivi- 
duos de la misma especie. El tamaño no 
basta para decidir, á menos que no se co- 
nozca con seguridad la estatura del indi- 
viduo adulto: lo que raras veces se sabe. 
Con respecto á las proporciones del lar- 
go del cuerpo, de la cola etc., es raro el 
hallarlas determinadas con exactitud por 
los Naturalistas ó Viajeros. De suerte 
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que yo soy uno de aquellos que han crei- 
do que la Pantera de Buffon es mi Ya- 
guáreté: como se puede ver en mi obra 
en español sobre los cuadrúpedos: y me 
fundaba en que encontraba una identidad 
absoluta en los colores, en las formas, y 
en las proporciones. Es verdad que el 
individuo de Buffon era mas pequeño, 
ménos feroz y fuerte que el mio; pero 
creía que la primera diferencia podia pro- 
venir de la edad, ó de que dicha Pantera 
habia sido creada en una jaula; y que la 
segunda resultaba de un defecto de exac- 
titud en la relacion de las costumbres de 
la Pantera. En fin, tan dificil es hoy dis- 
tinguir estas tres especies de anima- 
les, que se hun visto personas que asegu- 
ran que en América hay tres especies, 
mientras que otros sujetos las reducen á 
una sola. Acaso sucede lo mismo con las 
tres especies de Africa. El Yaguareté 
negro, por loque he podido saber, no 
existe sino en los bosques de la frontera 
del Brasil, desde los 29 grados de latitud 
yendo para el Norte. De este animal so- 
lo he visto una piel, que sin contar la 
cola tenia 51 pulgadas de largo, y se de- 
cia que no era el individuo adulto; pero 
en lo que no habia duda era en que esta 
piel habia sido estirada, como se ejecuta 
siempre. Yo creí sin embargo ver que 
él tenía la cabeza mas grande que el 
que acabo de describir, que sus bigotes 
son mas largos y doblemente gruesos y 
mas fuertes. Además todo el pelo era 
mas brillante, espeso y largo, y menos 
pegado al cuerpo. Los pocos pelos lar- 
gos y derechos que él tenía al contorno 
del ojo, eran blancos; todo el resto de un 
negro azabache; pero esponiendo al Sol 
esta piel, se observan algunas manchas 
de un negro mas perfecto, como en la es- 
pecie precedente. Se dice que este ani- 
mal tiene las piernas mas cortas que el 
otro; pero que su cuerpo es mas largo y 
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grueso, y que tambien es mas fuerte y 
feroz. Buffon le llama Yaguareté, y le 


| considera de la misma especie que el 


precedente, ó al ménos, como una mera 
variedad. Si esto fuera cierto, se halla- 
rían en el mismo país índividuos negros 
y otros del color comun, y no se podria 
atribuir esta variedad al clima. Mas es- 
tas son indudablemonte dos especies di 
ferentes. Sinembargo yo dudo que el ti- 
gre 6 Couquar negro de que habla Bu- 
ffon, sea de esta especie. El Guazúará 
tiene 47 pulgadas de largo, sin contar la 
cola, que tiene un poco ménos de 26. Por 
tanto, él tiene el cuerpo mas corto y la 
cola mas larga que el Yaguareté. Agré- 
guese á esto, que él es en proporcion mas 
delgado, lijero y flexible: él vive con ma- 
yor frecuencia en los cumpos, y sube mas 
fácilmente á los árboles: él esconde bajo 
de paja el resto de su comida; él siempre 
huye del hombre , y no mata sino potri- 
llos, terneros, ovejas, y otros animales 
mas pequeños; pero no cesa de matar 
cuantos animales de los indicados en- 
cuentra; no se detiene á comerlos, y no 
hace mus que chuparles la sangre; páre 
de dos á tres; tiene una mancha negra 
sobre los bigotes; y desde la cabeza has- 
ta la cola inclusivamente está cubierto 
de pelos de una pulgada de largo, suaves, 
y de un color mesclado de rojo y negro. 
Hay individuos mas y ménos rojos, pero 
todos tienen la punta de la cola negra. 
En el Musco de París, hay un bello in- 
dividuo adulto de esta especie bajo el 
nombre de Couquar, que le dá Buffon. 
Este autor describe como diferente un 
Couquar de Pensilvania, pero es de la 
misma especie. El Chibi-Guazú tiene 
34 pulgadas de largo, sin contar la cola 
que tiene cerca de 73 pulgadas. El 
vive á pares ó casales, y muy retirado 
durante el dia. El mata todos los pája- 
ros y todos los perros mas chicos que él, 
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así como los gatos; pero cuando come de | la Academia de las Ciencias, y con el 


la carne de este último animal, sufre la 
sarna. Elcome igualmente culebras y 
sapos, mas este nutrimento le ocasiona 
vómitos, de los que perece. Cuando se 
le pone en jaula, él estercola siempre en 
la misma vasija en que se le sirve agua: 
páre dos hijos, que fácilmente se aman- 
san, pero que nunca dejarán de matar 
todas las aves domésticas que encuen- 
tren. Cerca de cada oreja, en el inter- 
medio de. ambas, se vé una faja negra 
que se estiendo hasta la línca de los 
ojos; entre dicha raya y la de la otra ore- 
ja hay discños negros. De la núca par- 
ten cuatro rayas negras que continúan 
por el pescuezo; y sobre la espalda hay 
pequeñas manchas negras irregulares; 
de cuyo punto hasta la cola, se vé sobre 
la parte superior del cuerpo dos rayas 
negras interrumpidas; el fondo del color 
de la parte inferior del cuerpo, es un 
blanco rojizo; pero á cada lado hay una 
fila de manchas mas separadas, que des- 
de el medio del cuerpo hácia la cola tie- 
nen su centro limpio, de modo que pare- 
cen anillos, ò eslabones negros ; estos 
mismos ocupan el resto de los dos costa- 
dos, cuyo fondo es un color mas claro(a). 
En el Museo de París hay varios indivi- 
duos de esta especie bajo el nombre de 
Ocelot, que les ha dado Buffon; es cierto 
que imajinándose que éste era un Yagua- 
reté, él lo describió como tal, bajo el nom- 
bre de Jagouar. Yo creo que debe as- 
cribirse á esta especie ol Jagouar de nue- 
va España , dado á Mr. le Brun, y el ga- 
to-tigre de la Carolina de Collinson; pe- 
ro dudo que pueda hacerse lo mismo con 
el gato-pardo, descripto por los Sres. de 


— 


(a) Aosta descripcion debe agregarse, que el 

Chibi-Guazú, como el gato comun, tiene la pu- 

ila del ojo Jonjitudinal, y no redonda, como los 
eones, tigres, panteras, jaquarés etc. 


M. Cuvier. 


Pichú, de Dupratz. El Baracayá tiene 
de largo 22 pulgadas , sin la cola que es 
del largo de cerca de 13; no tiene sino 
dos tetas de cada lado. No he visto mas 
que una sola hembra de esta especie en 
las fronteras del Brasil hácia los 32 gra- 
dos: sé que páre de á dos, que facilmen- 
te seamansan. El habita las zanjas y 
bosques, y trepa á los árboles. La parte 
superior de su cuerpo presenta sobre un 
fondo moreno muy claro, con viso de co- 
lor de canela, una multitud de pintas me- 
nudas negras, que pueden tener tres lí- 
neas do diámetro. El fondo del color 
del pescuezo es el mismo, con la escep- 
cion de que en lugar de manchas, tiene 
fajas lonjitudinales negras, de las que 
cuatrose prolongan sobre la frente. En 
el Museo de París núm. 154, hay dos Ga- 
tos servales, que se parecen mucho al in- 
dividuo que describo; y aunque se ob- 
servan entre ellos algunas diferencias, 
ellas son mucho ménos considerables que 
las semejanzas. Yo he dado á Mr. Cu- 
vier, célebre y sábio Naturalista, la des- 
cripcion completa del Mbaracayá, tradu- 
cida al francés;á fin de que él pueda com- 
parar este animal con los servales; y co- 
mo es probable que él se ocupará de ello 
y dará á conocer su opinion, yo me refie- 
ro á ella (b). Igualmente sospecho que 
mi Mbaracayá pueda ser el Margay de 
Buffon. Este autor cree que se debe 
ascribir á esta especie el Maragua y Ma- 
racayá de Abbeville y de Margrave, el 
Malaraya de Barriere, el tepe-maxllacon 
de Fernandez: el Felis silvestris tigrinus, 
ex hispaniola, de Seba, y el Felis exgri- 
seo flavicans maculis negris variegata de 


Brisson. Buffon agrega é esta especie 


(b) El Mbaracayá os efectivamente el mismo 
Serval; y de aqui hemos sabido que el Serval es 
de América, contra la opinion de Buffon; pero el 
Margay es una especie diferente.  .M.Cuvier. 
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el Gato-tigre de Cayena, de Laborde;' 


pero yo sospecho que algunos de estos 
gatos son acaso Ocelotes, ó Chibi-gua- 
zúes. El galo negro tiene todo su cuer- 
po del color que indíca su nombre su 
largo es de 23 pulgadas, sin la cola que 
tiene cerca de 13: solo tiene dos tetas de 
cada lado. Yo tomé cuatro individuos 
de esta especie en los mismos parajes 
donde se halla el precedente. El Yagua- 
rundi tiene las mismas dimensiones que 
la especie de que acabo de hablar; pero 
tiene tres tetas de cada lado. El todo de 
su colores griz, que proviene de que cada 
pelo está dividido transversalmente por 
listones blanquizcos y negruscos,de modo 
que el negro domina. En el Museo de 
Paris número 289 hay dos Yaguarundis 
adultos, bajo el mismo nombre (c). El 
Eyrá tiene de largo 20 dedos, sin la cola 
que tiene 17. Todo el pelo es de en ro- 
jo obscuro, á escepcion de la quijada in- 
ferior y de una pequeña mancha á cada 
lado de la nariz, que son blancas. Nose 
le encuentra sino enel Paraguay. La 
última especie de gato es el Pajero; no 
le he visto sino pasados los 30 grados 
Sur, y siempre en medio de los pastos. 
Su largo es de 22 pulgadas y media, "sin 
la cola que tiene diez y media; su pelo es 
suave, y mas largo que el de todas las 
otras especies: no le he hallado mas que 
un solo hijo cn el vientre, sinembargo no 
dudo que pára de á dos: tiene dos tetas 
de cada.lado. El color de la parte supe- 
rior del cuerpo es de un moreno tan cla- 
ro, que en Francia se le llamaria griz. 
Se notan sobre cl pecho y barriga fajas 
transversales de un moreno con viso de 
color de cancla, y sobre las patas de adc- 
lante y de atras se ven anillos obscuros. 
El pelo del borde interior de la oreja es 


(c) Estaes una nueva especie que el Sr. Aza- 
ra cs el primoro que la ha dado á conocer. 
Mr. Cuvier. 


a ~ 
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tan largo, que sobre pasa á la oreja cin- 
co lineas. Aunque este animal tiene 
mucha semejanza con el gato salvaje 
descripto por Buffon y Daubenton, yo 
creo hoy que son dos especies diferentes. 
Casi lo mismo digo del gato salvaje Ma- 
mado Hayrá, en la Guayana, y cuya piel 
fué enviada á Buffon. Conozco en el 
país tres animales que tienen las formas 
de la Marta , de Garduña, y del Veso; 
pero que son mas grandes y mas fuer- 
tes. Ellos comen Jos insectos, lagartos 
pequeños, vívoras, ratones, pájaros etc. 
ellos cavan en tierra sus cuevas, á don- 
de se retiran y crian sus hijos , que son 
siempre macho y hembra; pero tambien 
se aprovechan de las cuevas construidas 
por otros animales: ellos no pueden subir 
á los árboles. 

El que yo llamo Huron mayor, tiene 22 
pulgadas de largo, sin la cola, cuyo largo 
es de 13. Cuando se le irrita, arroja, no 
sé como, un olor de almizcle muy incó- 
modo y fuerte, que no se disipa sino des- 
pues de algunas horas; cuarto mas ò mé- 
nos. El ticne en todo el largo del pecho 
una mancha de un amarillo blanco. El 
resto del pescuezo y la cabeza son ente- 
ramenje de un blanco sucio, qne á la es- 
palda es obscuro, de tal suerte que la ra- 
badilla es de un buen negro, Jo mismo 
que el cuerpo. El Huron menor irrita- 
do, arroja el mismo olor que la especie 
precedente. El tiene 18 y media pulga; 
das de largo, sin la cola que tiene un po- 
co mas de seis. La frente es de un blan- 
co amarillento, que forma un ángulo á 
una pulgada de la punta del hocico; este 
color se prolonga por los dos costados, 
formando una raya muy notable sobre el 
ojo, sin tocar en él, y rodeando la oreja 
por el lado del pescuezo, á cuya raiz ter- 
mina insensiblemente, por una diminu- 
cion gradual. Toda la parte de arriba es 
griz; porque la punta de los pelos es 
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blanca amarillenta, "y el resto] interior 
negro: lo demás del cuerpo es de un buen 
negro. El Yaguaré, que los españo- 
les llaman Zorrillo, es otra especie de 
hurón, que no habita sino despues de los 
29 grados y medio de latitud, tirando al 


Estrecho de Magallanes. Else mantie- 


ne en los campos y no huye, y parece : 


que no pone atencion en persona alguna; 
pero si advierte que se le persigue, se 
encoje, hincha, y levanta la cola hácia el 
lomo, y lanza (sin errar tiro) sobre cual- 
quiera, que se le acerque á la distancia 
de una toesa un líquido fosfórico de un 
olor tan pestífero, que no hay hombre ni 
perro que pueda acercarse al Yaguaré. 
Una sola gota que caiga eu la ropa obliga 
á arrojarla, porque de lo contrario se 
apestaria la casa; y tal olor no se disipa- 
ria aunque se javonase 20 veces. Yo he 
estado con frecuencia incomodado con 
dicho olor, que venía de mas de una le- 
gua de distancia: y se puede asegurar 
que si el Yaguaré arrojase en el centro 


de Paris uno de sus chorros, todos los ha- 


bitantes de esta gran ciudad se resenti- 


rian. Se dice que este líquido tan es- 


traordinario está encerrado en una pe- | 


queña bolsa, situada cerca del conducto 
de la orína, y que estos dos líquidos sa- 
len al mismo tiempo. Su largo es de 17 
pulgadas y media, sin la cola, que tiene 


«cerca de seis, independiente de los pe- 


los. El es enteramente negro; pero á 
dos dedos del estremo del hocico, co- 
mienzan dos líneas de un muy bello 
blanco , reunidas en el punto de donde 
parten y que á veces se separan sobre la 
frente; ellas continúan de cada lado por 
sobre la oreja, sin tocar á ella, y se pro- 
longan por los lados del pescuezo, del 
cuerpo, y aun de la cola. Algunos indi- 
víduos carecen de estas rayas, otros no 
las tienen sino á los lados del pescuezo; 
y en otros ellas son mas ó ménos esten- 


09 


sas. Se pretende que este olor pestifero 


` es un específico contra la jaqueca; y que 
; el mejor remedio contra la puntada de 


costado, es el tomar una pequeña canti- 


¡ dad del hígado del Yaguaré, secado á la 


sombra y reducido á polvo. Tambien se 
dice qne estos mismos polvos tomados en 
vino ó caldo, son el sudorifico mas eficaz 
que so conoce. En la coleccion de Pa- 
rís hay un animal estremamente seme- 
jante al Yaguaré, bajo el nombre de Mou- 
fette du Chili; y no dudaría que es el mis- 
mo animal, si no notase que el blanco de 
la frente y del pescuezo es mucho mas 
ancho, que en el gran número de indivi- 
duos que he visto. Se creerá que para 
caracterizar este pequeño animal basta 
decir: que esde la familia de las Martas, 
Fuinas, y Hurones; que es americano, y 
que á su voluntad derrama un olor de 
una pestilencia increible. Pero como 
muchos autores, hablan de animales, que 
tienen caracteres semejantes, y que no 
están bien de acuerdo; se debe presumir 
que hay diferentes especies, que es muy 
dificil conocer hoy; á causa de los carac- 
teres que se les asigna. Agréguese á 
esto, que mis dos hurones precedentes 
arrojan igualmente muy mal olor; lo que 
basta para que la ponderacion tan comun 
á los viajeros, iguale tal olor al del Ya- 
Ademas esta especie, no tenien- 
do colores muy constantes , suministra 
otra causa del poco acuerdo de las rela- 
ciones. En mi obra española, me habia 
propuesto aclarar muchas dificultades; 
pero habiendo despues refleccionado, yo 
nada afirmo, sino que el Gruñidor, ó So- 
plador de Wood, es un Yaguaré. Por 
otra parte, debe presumirse que los zor- 
ros de Garcilaso, el Putorius Americanus, 
de Kalm, y el de Gemelli Carreri perte- 
necen igualmente á esta especie. 

Los Naturalistas llaman Sariguas ó 
Filandras á los animales que en jeneral 


; 
guaré, 


a 
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nombro fecundos, porque reulmerte lo son ; 
` mucho. Yo conozco scis especies: y ; 
` como estos animales no se hallan sino en | 
América, debo dará conocer los carac- 
¡ téres comunes á todas las especies ántes 
de hablar de los que distinguen cada una 
en particular. La cola es muy larga, 
nerviosa y gorda , casi enteramente des- 
nuda de pelo, y á veces del todo cubier- 
ta de escamas; de la que tales animales 
se sirven para sostenerse en los árboles, 
á los que trepan con facilidad; así como 
| | 4 las paredes que no son lisas. Los de- 
| dos son bastante cortos, sin pelos, y flexi- 
| bles, con garras agúdas: tienen cinco en 
| las patas de adelante, y el pulgar no se 
l distingue de los otros; pero el de las pa- 
| tas de atrás, que tienen el mismo número 
i 
' 


de dedos, es redondo , mucho mas grue- 
so, sin uña, y separado de los otros de- 
dos. Estos animales tienen la cara trian- 
\ gular, muy agúda y larga: los ojos obli- 
| cuos y salientes; la boca es muy hundida 
| y mas provista de dientes que la de todo 
' otro animal. En efecto, en la quijada 
superior tiene diez incisivos y cuatro ca- 
ninos, y en la inferior ocho de los prime- 


ros y cuatro de los últimos: tienen largos | 


bigotes, y las orcjas redondas, desnudas 


pescuezo corto, y el escroto es tan pen- 
diente que casi arrastra por tierra. El 
pusiubro está escondido en el orificio, di- 
vidido á la punta en forma de Y griega: 


' en las hembras los dos conductos tienen 
un mismo y solo orificio: las tetas están 
situadas en forma de elipse ó de círculo 
alargado, y enel centro hay una teta. 
Luego que han parido, aplican cada hijo 
á una teta, que jamás largan hasta que 
se hallan en estado de andar y comer so- 
i Entónces cada uno se pega ála 
| madre como puede, y ésta con trabajo los 


los. 


carga ò arrastra, los unos sobre el lomo, 
los otros, tirándolos por sobre la tierra. 


y transparentes: el cuerpo €s largo, el | 
| 


“BIBLIOTECA DEL á E 


Cuando estos animales se irritan, arojan 
la orina y escrementos , despidiendo un 
muy mal olor. Ellos mas bicn habitan 
los campos que los bosques en los cuales 
nunca se internan; ellos se ocultan en 
matorrales, ó bajo de troncos de árboles, 
ó en agujeros que ellos hacen en la tier- 
ra: su andar es muy pesado; ellos son es- 
túpidos, y no son feroces, ni inquietos: 
no salen sino de noche: ellos se alimen- 
tan de insectos, de huevos, pequeños la- 
gartos, ratones, y creo que tambien de 
sapos y de cangrejos: tambien comen 
frutas: y cuando matan un pájaro por lo 
comun se limitan á chuparle la sangre. 
Esto mismo es lo que hacen las especies 
grandes con las gallinas, cuando pueden 
agarrarlas introduciéndose eu las casas. 
Se les mata fácilmente á palos, aunque 
ellos no dejan de morder, si pueden; pe- 
ro jamás atacan, Con arreglo á estos 
caractéres será siempre fácil asegurarse 
de si un animal pertenece ò no á esta fa- 
milia de cuadrúpedos. Pero la distincion 
delas especies es muy dificil, porqne mu- 
chas hay que no se diferencian sino en 
las proporciones respectivas del cuerpo y 
de la cola. Vamos á designar los carac- 
téres de cuda especie. 

En toda la estension del país que 
describa, se halla cl Micuré. El tiene 
cerca de 17 pulgadas de largo, sin la co- 
la que tiene 13, y que no ticne pelo, mas 
que en un espacio de cuatro dedos desde 
la raiz. La piel tiene dos especies de 
pelo, el mas corto y mas abundante es de 
un blanco amarillento, negro en la pun- 
ta; el otro es de dos pulgadas de largo, 
blanquizco y mas grueso; una mancha 
oscura rodea al ojo y se estiende hasta 
los bigotes; otra mancha aun mas oscura 
sale del centro del pescuezo y se estien- 
de sobre la frente. Las patas de adelan- 
te y de atrás son negras. La hembra 
adulta ticne en el largo del vientre una 


abertura cerrada por dos ribetes ò plie- 
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gues muy notables, y que se abren y cier- : 


ran á voluntad. Bajo cada pliegue hay 
un seno ó saco que aumenta hácia atras; 
de manera que la reunion de ellos en la 
parte posterior, forma una bolsa de bas- 
tante capacidad. En esta concavidad 
hay doce tetas situadas circularmente, y 
una en el medio; en dicha bolsa este ani- 
mal encierra sus hijos por los primeros 
dias. 

Mr. Cuvier, Naturalista muy estima- 
do en Europa, me ha mostrado en la sala 
donde se preparan los animales para el 
Museo, el cuerpo de un Micuré, recien 
llegado de Cayena, pero habia perdido 
una gran parte de los pelos blancos, los 
mas largos de los costados de este ani- 
mal. Enel mismo Museo números 298 
y 299, he visto tres de dichos animales 
bajo el nombre de Didelphis manica vir- 
Jiniensis, que á primera vista, me han 
parecido ser tambien Micarés: atendien- 
do á las formus , al tamaño, á la mescla 
de los dos pelos, de los que los mas lar- 
gos son blancos, y el color de las patas, 
y aun el de la oreja en dos de dichos indi- 
viduos: y esto mismo fué lo que por en- 
tónces dije á Mr. Cuvier. Pero como 
despues le he asegurado que el individuo 
nuevamente traido de Cayena, que me 
habia mostrado, era ciertamente un Mi- 
curé, y que yo tenía mil dudas respecto 
de los otros: yo debo esperar que él com- 
parará dichos animaies , y decidirá la 
cuestion. Mientras tanto, considero los 
tres individuos citados diferentes del Mi- 
curé, porque el blanco domina mucho 
mas en el pelo de ellos, sin mezcla de 
amarillo; además la cara es incompara- 
blemente mas blanca; á estas se siguen 
otras diferencias. Daubenton nos dá la 
descripcion del (rarique, y sospecho mu- 
cho, que él ha reunido muchos animules 
diferentes que creía pertenecientes á la 


¡ en la línea de los didelfos. 


misma especie. En mi obra sobre los 
cuadrúpedos he tratado de aclarar la ma- 
teria, figurándome conocer casi todas las 
especies de esta familia; pero los cono- 
cimientos que adquirí en el Museo de 
Paris, me hicieron ver que me faltaba 
mucho que conocer. Por consiguiente, 
no hay que contar del todo con lo que he 
dicho á este respecto anteriormente: es 
mejor esperar que hábiles Naturalistas 
aclaren la materia. Yo llamo Lanudo al 
segundo Fecundo, porque está cubierto 
de una lana muy suave. No he tenido 
hembras de esta especie ; pero sc me 
aseguró que tenian las tetas y bolsa co- 
mo las de la especie precedente: el largo 
de esta es de 8 y 3 pulgadas, sin la cola, 
que tiene trece y media, y que es toda 
cubierta de pelo, á escepcion de cuatro 
dedos y medio del estremo: de sobre el 
hocico parte una pequeña raya obscura, 
que vá hasta el pescuezo : el contorno 
del ojo es del color de canela vivo; el es- 
pacio que hay entre este último color y 
la raya es de un moreno claro. El pes- 
cuezo, la parte de adelante y la esterior 
de las patas delanteras, y la parte ante- 
rior de las traseras son rojizas: lo mismo 
son las verijas, aunque el color es mas 
obscuro. El resto del cuerpo es moreno 
blanquizco, dominando el blanco en las 
partes inferiores. En el Museo de Paris 
se vé un individuo sin nombre ni número, 
que es el décimo, contando de la derecha 
El se distin- 
gue de los otros por la gran suavidad de 
su pelo, y erco que es mi Lanudo ó lano- 
so, aunque los colores han perdido mu- 
cho. Cuvier ha juzgado lo mismo, com- 
parando mi descripcion con un individuo 
mejor conservado, que acubaba de llegar 
de Cayena. Mr. Geoffroi, otro natura- 
lista igualmente muy conocido, que esta- 
ba presente, me dijo, que él habia visto 
las hembras de esta especie, que no te- 


nianbolsa. Esto me saca del error en 


que me habian hecho caér los que me ; 


aseguráron lo contrario. Por tanto, co- 


mo sobre tal error me habia fundado para | 


ascribir mi Lanoso á la figura 46, que 
Daubenton dá de su Sarique hembra; al 
presente veo qne me habia onguñado en 
lo que juzgaba 
española sobre los cuadrúpedos. Coli- 
grueso es el nombre que doyála tercera 
especie: él tiene doce pulgadas de largo, 
sin la cola que tiene once, y que está cu- 
bierta de pelo desde lu raiz hasta dos ter- 
cios de su largo; su pelo no es, ni con 
mucho, tan largo como el de las especies 


precedentes; y no lo es mas que el de un | 
ratón comun. La parte inferior del ojo 


es de un canela claro, que rodea el án- 
gulo de la boca, y sigue por debajo de la 
cabeza y todas las partes inferiores del 
animal. Las patas y la cara son de un 
color obscuro; el resto es como en el ra- 
tòn doméstico. En lugar de bolsa, tiene 


entre las piernas dos pliegues abiertos en | 


elipse, que encierran una cavidad muy 
chica, en que hay ocho tetas en Un circu- 
lo prolongado. 

A la cuarta especie doy el nombre 
de Colilargo. No he visto mas que un 
individuo que no era adulto; el tenia 3 y 
tres cuartas pulgadas de largo, sin la co- 
la, cuyo largo era de cinco dedos, y ente- 
ramente sin pelo: el espacio entre las 
orejas y la parte superior del cuerpo son 
del mismo color del ratón comun, y el 
El ojo está rodeado de 

seguido de otro blan- 


pelo no es largo. 

un amarillo negro, 
quizco, y en el espacio que se estiende 
de uno á otro ojo, se vé una línea obscu- 
ra. Las partes inferiores son blancas. 
Al quinto fecundo llamo Colicorto. El 
tiene cuatro pulgadas y media de largo, 
sin contar la cola que tiene dos y una 
cuarta; y que no tiene pelo, sino en la 


raiz. El cuerpo es en proporcion mas 
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á este respecto en mi obra ' 


¡ grueso que el de todas las otras especies, 
y el pelo no es mas largo que el de los 
ratones comunes: la parte de debajo del 
ojo, y algo de la parte de arriba, los la- 
dos de la cabeza y del cuerpo, son de un 
color vivo de canela; lo de arriba de! ho- 


cico es moreno, y todo el resto es de un 
moreno aplomado. Este animal no tiene 
bolsas; pero su seno, situado entre las 
¡ piernas, es abultado y cargado de cator- 
¡ ce tetas, tan pequeñas que con dificultad 
i seles encuentra: su parto regular es de 
| catorce que se pegan á las tetas, y la ma- 
dre los arrastra, sin que ellos larguen 
¡ jamás. En el Museo de París se ven en 
| una misma línea varios Fecundos , bajo 
| el nombre jeneral de Didelphes. Yo lla- 
mo Enano al último Fecundo; porque él 
no tiene mas que tres pulgadas y media 
de largo, independiente de la cola, que 
tiene tres dedos y dos tercios , y que es 
enteramente desnuda de pelo. Nohe te- 
nido en mi poder sino dos machos, que 
tenían el pelo corto como los ratones, y 
En- 
' tre las orejas, la parte de arriba y los 
costados, son de un aplumado un poco 
| mas obscuro que el de los ratones, y to- 


¡ la cola mas delgada que los otros. 


do lo de abajo es blanquizco mas claro; 
pero el contorno del ojo es negro: la ceja 
es blanquizca en la parte superior, y las 
dos están separadas por un triangulo al- 
go obscuro poco notable. 

Nada mas conocido que las formas 
de los zorros. El nombrado Aguará- 
guazú tiene 41 pulgadas de largo, sinla 
cola que tiene 15, independiente del pe- 
lo, cuyo largo es de cuatro dedos. Des- 
de la parte baja del pié hasta el lomo 
tiene 33 pulgadas y media; de lo que re- 
sulta que él es tan alto como un perro 
del mayor tamaño, y mas largo que un 
lobo; y á ninguno de estos animales’ cede 
en la velocidad de la carrera, ni en la 
| fuerza de los dientes. Yo he visto un 


individuo adulto muerto; he tenido mu- 
chos otros que eran pequeños y que quise 
criar, dándoles á comer la carne cruda 
de vaca; pero pronto advertí que ellos no 
la dijerían, y que la volvían casi como la 
habian tragado. Ellos ahuyaban y la- 
draban enteramente como los perros, pe- 
rocon mayor fuerza y un tono mas confu- 
so. Ellos no hacian cuso alguno de las 
gallinas que pasaban á su alcance, mas 
comian los pájaros pequeños, ratones, 
huevos, naranjas, y la caña dulce. Co- 
mo esta especie no habita sino en los ter- 
renos inundados, sin pasar al Sur del Rio 
de la Plata; creo que ella se nútre princi- 
palmente de caracoles, limaza, sapos, 
cangrejos y vívoras. Este animal huye 
siempre: ningun daño hace al ganado: él 
es nocturno y solitario: y muchos habi- 
tantes del campo aseguran, que en el co- 
razon, riñones y entrañas de algunos in- 
dividuos de esta especie, se encuentran 
abejas , guzanos, y aun vívoras. Esto 
me hizo examinar con cuidado el indivi- 
viduo adulto que poseía, y otros mas pe- 
queños; pero nada de lo supuesto hallé: 
los nuevos murieron. Mi amigo D. Pe- 
dro Blas Noseda, tampoco encontró cosa 
alguna en el cuerpo de un individuo jó- 
ven de esta especie; pero examinando el 
cuerpo de una hembra vieja, halló que el 
riñon derecho, que en la apariencia no se 
diferenciaba del otro, formaba una bolsa, 
que contenía scis guzanos vivos, que se 
les veía mover. Elmas grande de estos 
guzanos tenía 15 pulgadas de largo, y el 
tamaño de los otros disminuía progresiva- 
mente . Todos se nutrían de sangre mez- 
clada con agua, en que nadaban. Yo 
tengo á Noseda por un hombre muy ve- 
rídico. Los anatomistas pensarán lo que 
quieran de este hecho. Entre tanto, se 
siente uno tentado á creer que tales gu- 
zanos son el producto de una jeneracion 
espontánea é irregular. El pelo, bello y 


COMERCIO DEL PLATA. 


113 


suave, es algo crespo, de cuatro dedos 
de largo, y un bello color rojo, tirando 
un poco al amarillo. Pero su melena de 
la altura de seis pulgadas no es de dicho 
color, sino hasta la mitad del largo del 
pelo, cuyo resto hasta el estremo es ne- 
gro. La parte inferior de las cuatro pa- 
tas y el hocico son negras. Sobre la ca- 
beza se vé una mancha blanca, y la par- 
te posterior de la cola es igualmente de 
este color. Este animal es indudable- 
mente el Ocoromo de Mojos, y creo que 
es tambien el Koupara de Barrere. El 
Aguarachay es muy comun en todas estas 
rejiones. El tiene la pupila del ojo con- 
formada como la del gato. El es noc- 
turno, y sus formas y habitudes en nada 
se diferencian de las del zorro de Espa- 
ña. Noseda amansó uno que se hizo tan 
doméstico como un perro, pero le comía 
todas las gallinas. El tiene 25 pulgadas 
y media de largo, sin la cola que tiene 
doce y media, y los pelos del cabo son de 
un dedo y medio de largo. Lo de afuera 
de la oreja, el esterior de las patas de 
adelanto y de las de atrás, hasta la parte 
de arriba del corvejon, son de un color 
rojizo con viso de canela: el hocico es 
negro hasta los ojos. Sobre el resto de 
la parte superior de la cabeza, se ven 
pelos cortos de color de canela con la 
punta blanca. La quijada inferior es ne- 
gra; el resto de bajo la cabeza es 
blanco: todas las partes inferiores del 
cuerpo son blanquizcas. El resto de la 
piel es griz, porque cada pelo tiene alter- 
nativamente dos rayas blancas y dos ne- 
gras; de este color es el estremo. En el 
Museo de París número 278 hay un ani- 
mal nombrado zorro tricolor (a), traido 
de Norte América, y que me parece ser 
mi Aguarachay. Si esto es así como no 
lo dudo, puede concluirse que el clima 


(a) Canis cinereo argentus: Buflon no ha 
hablado de él. Cuvier. 
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tiene poca ò ninguna influencia; porque 
el Aguarachay es cl mismo en toda la 
América desde el Estrecho de Magalla- 
nes hasta el Polo ártico: aunque en jene- 
ral el zorro varía mucho en sus colores. 

El Popé es del largo de 23 pulgadas 
y media, sin la cola, quetiene 13 y media 
ni los pelos que tienen dos. El hocico 
es mas puntiagudo que cl del zorro, y un 
poco arremangado al estremo. El ojo es 
bastante grande y algo saliente, y la ore- 
ja un poco inclinada de lado: en las pa- 
tas de adelante tiene cinco dedos desnu- 
dos de pelo, separados y callosos, mas 
altos que gruesos, que no le sirven para 
romper ò partir, sino para llevar el nutri- 
mento á la boca: lo que él ejecuta con 
las dos patas á un tiempo; las patas de 
atrás están dispuestas de la misma ma- 
ncra; tiene tres tetas de cada lado. Su 
pelo es suave y algo crespo. Toda la 
parte inferior del cuerpo es de un amari- 
llo pálido, y las cuatro patas son negras, 
así como el último tercio de la cota, cu- 
yo resto está dividido por anillos negras y 
blanquizcos. Las cejas son blancas y el 
rivete de los labios, y detrás del ojo hay 
una mancha blanca: el resto de la cabeza 


es negro; todo lo demás de la piel está | 


mezclado de dos clases de pelos: el mas 
largo es negro, el otro blanquizco, lo que 
produce un color griz. Creo que él no 
pasa de los 30 grados Sur, y que es noc- 
turno. Algunas personas dicen que él 
tiene todas las habitudes del zorro; pero 


basta considerar sus formas para creer ' 


que él no es ni tan lijero ni tan activo. 
Parece que él prefiere los lugares acua- 
ticos, y que sube á los árboles. No dudo 
que él coma de todo segun la ocasion, 
mas creo que él se nútre principalmente 
de insectos, de frutas, huevos etc. Se le 


amansa, teniéndolo atado; él es bastante 


pesado; el cuerpo y pescuezo son cortos 
y gruesos: la cvia derecha; él se man- 


tiene encojido y tiene un aire tímido; la 
boca es muy abierta; en la quijada infe- 
rior tiene seis dientes incisivos, de los 
que los interiores podrian pasar por col- 
millos. Enel Museo de París números 
197 y 198, hay dos popes bajo el nombre 
de Raton Cravier, dado por Buffon. Pero 
él habia ya descripto este animal bajo el 
nombre de Raton. El Cuatí tiene 22 
pulgadas y media de largo, sin la cola, 
que tiene 20 y media, y que frecuente- 
mente la levanta verticalmente dirijiendo 
el estremo por detrás. El cuerpo y el 
pescuezo son gruesos y cortos, el hocico 
es muy largo y agudo en figura de trom- 
peta, y la punta que sobrepasa mas de 
16 líneas 4 la quijada inferior, tiene cier- 
ta movilidad á todas partes. En la qui- 
jada superior hay cuatro incisivos, des- 
pues un hueso, y en seguida un colmillo, 
separado por un intérvalo bastante gran- 
de de otro colmillo de cinco líneas de 
largo, y que es de “dos córtes como una 
espada: siguen despues seis muclas. El 
número de incisivos de la quijada infe- 
rior es el mismo: á ellos siguen colmillos 
de 8 líneas de largo á dos cortes y muy 
separados de las muelas. La oreja es 
redonda y pequeña. Todas las patas tie- 
nen cinco dedos reunidos por una mem- 
brana, que se estiende á la mitad de ca- 
da uno. Las hembras tienen casi tres pul- 
gadas de ménos que los machos : ellas 
tienen de seis á diez tetas, y páren de á 
cuatro ó cinco, de los que sale mayor 
número de machos. Este animal tiene 
una pequeña mancha blanca bajo el ojo, 
otra atrás, y una tercera sobre la parte 
posterior del ojo, que hace una vuelta, y 
se prolonga por todo el lado del hocico: 
el resto de éste es negro, de cuyo color 
hay una punta aguda en la mancha blan- 
ca que está sobre el grande ángulo del 
ojo. La frente es de un blanco amari- 
llento, así como el lomo y los costados; 
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pero la punta del pelo es de un color 
obscuro; y la cola tiene anillos de dicho 
color y otros blanquizcos. Los pelos de 
la parte inferior del cuerpo son obscuros 
en la punta, y de un naranjado pálido en 
el interior. Hay individuos que en lu- 
gur de naranjada tienen blanca dicha 
parte, y que son blanquizcos en la parte 
superior del cuerpo, en lugar de ser blan- 
cos amarillentos. Este animal no habita 
sino los bosques, él trepa á los árboles; 
y se dice que basta sacudir el tronco pa- 
ra hacer caer todos los que se hallan 
en los gajos. Tambien hay personas 
que les atribuyen todas las astucias y to- 
das las habitudes del zorro; pero su poca 
ajilidad demuestra que ellos se engañan: 
su hocico no anuncia un animal que pue- 
da morder con fuerza : y se vé que á lo 
mas, éles capaz de comer huevos y pa- 
jaritos que encuentre en las nidos. Lo 
que hay de cierto es, que él no come ra- 
tones. No obstante, cuando se le aman- 
sa, lo que no es dificil, él cóme pan, fru- 
tas, carne, y todo indiferentemente. Se 
le tiene amarrado , porque es muy turbu- 
lento, y para impedir que se vaya, por- 
que á nadie se apega. En el Musco de 
París se ven reunidos varios Cuatíes, de 
los que ninguno me parece que es adul- 
to. Yo llamo Nutria, al animal nombra- 
do en el país Lobo de Rio, y que se en- 
cuentra en todas las lagunas y rios del 
Paraguay, y creo que hasta en el Rio de 
la Plata cada 
vive en un gran agujero, que ellos cavan 
al bonde del agua, y donde páren. Ellos 
viven solo de pescudo, que ordinaria- 
mente lo comen fuera del agua. Ellos 
permanecen todo el tiempo que quieren 
bajo del agua, sin ahogarse; de cuando 
en cuando sacan la cabeza y ladran há- 
cia los barcos como perros; el sonido de 
su voz esronco; jamás muerden á los na- 
dadores. En tierra su marcha es pesa- 


manada de estos animales ' 


da, y se arrastran, de modo que casi an- 
dan con la -barriga. Yo he tenido ocho 
vivos; y daré las dimensiones del mas 
grande, sin asegurar que él fuese adulto, 
porque me parece haberlos visto mayo- 
res navegando por los rios. El largo es 
de 24 pulgadas y media, sin la cola que 
tiene 18, la que es gruesa, puntiaguda, 
flexible y redonda; aunque se nota un 
pliegue formado por la piel en todo el 
largo de los costados. El cuerpo y el 
cuello son gruesos; la cabeza corta y 
chata, pero lo alto de ella forma un me- 
dio circulo, y es mas elevado que las ore- 
jus, que son pequeñas y redondas. El 
hocico no es puntiagudo, pero con muchos 
bigotes, y el ojo es pequeño. La quija- 
da superior tiene seis incisivos, y des- 
pues de un intérvalo un canino; este col- 
millo tiene siete líneas de largo, y está 
separado de las muelas por otro hueco. 
En la quijada inferior se observa el mis- 
mo número de incisivos, sin colmillos, y 
solo muelas sepuradas de los dientes por 
un espacio vacio. Las cuatro patas tie- 
nen cinco dedos reunidos por una mem- 
brana. La quijada inferior es de color 
de paja ò amarillenta: todo el resto del 
pelo es de un color obscuro, lustroso, y 
suave al tacto. En mi obra sobre los 
cuadrúpedos no temí asegurar, que mi 
Nútria era el animal que Bufton llama 
Saricorienne. Pero habiendo despues 
visto esta especie en el Museo de París, 
varias razones me hacen dudar de la ver- 
dad de mi asercion. En efecto, aunque 
el país y las formas parescan ser las mis- 
mas, la Saricovienne es mncho mas gran- 
de que los ocho individuos que he tenido 
en mis manos. Agréguese á esto que el 
pelo de mi Nútria me parece mucho mas 
suave, mas perpendicular á la piel, y 
mas obscuro; al paso que el de la Sarico- 
vienne es de color de cancela. Estas y 
otras dudas me han confirmado en una 
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sospecha que ántes me habia hecho poca | lir con frecuencia del agua para respi- 


impresion. Habia visto de lejos, nave- 
gando por algunos rios al Norte del Pa- 
raguay, Nútrias que me parecieron mas 
grandes que los dichos individuos des- 
criptos, y tambien ví en el país una piel 
de Nútria empajada, cuyo largo era de 
45 pulgadas, sin la cola que tenía 21. 
Todo esto me hizo sospechar que estos 
grandes individuos perteneciesen á otra 
especie; en seguida me persuadía que la 
diferencia de tamaño provenía de la edad 
y no de una diferencia específica. Pero 
como al presente veo que es probable que 
la Saricovienne sea una especie diferente 
de la de los ocho individuos menciona- 
dos; por la misma razon creo que los 
grandes individuos de que hablo pertene- 
cen á la especie de la Saricovienne; y es- 
to con tanta mayor razon, cuanto el ani- 
mal empajado precitado tenía la misma 
calidad de pelo y el mismo color que la 
Saricovienne del Museo. Si se comprue- 
ba que existen efectivamente en dicho 
país dos especies de Nútrias; es decir, la 
mia y la Saricovienne, será preciso exa- 
minar de nuevo la nomenclatura de Buf- 
fon, y micrítica. Sinembargo creo siem- 
pre que el Carique beju de Thevet, es mi 
Quiyá, y que la butra atri coloris macula 
sub gutture flara de Brisson, es mi Nútria, 
atendida la semejanza de colores. En 
cuanto á los otros autores citados por 
Buffon nada puedo decir, ni de las Nu- 
trias que él indíca en seguida. 

Como los indios, yo nombro Quiyá å 
un animal que los españoles llaman im- 
propiamente Nútria. El no pasa de 24 
grados de latitud hácia el Norte, pero en 
la Provincia del Rio de la Plata, se le 
encuentra en abundancia en todos los 
arroyos y lagunas. El cava agujeros al 
borde de la aguada para ocultarse y pa- 
rir de cuatro á siete: el nada frecuente- 
mente y aun zambuye, pero necesita sa- 


rar: él vive unicamonte de yerbas: su 
largo es 19 pulgadas, sin la cola que tie- 
no 16, y que es gruesa, escamosa, y sin 
pelo: las patas son muy cortas y la mar- 
cha muy pesada; en las patas de adelan- 


| te tiene cinco dedos, todos separados; los 


de las patas de atrás, cuyo número es el 
mismo, están todos unidos por una mem- 
brana. El se parece bastante á la liebre 
en la cabeza y el hocico; pero las orejas 
son mucho mas chicas y peladas: no tiene 
sino dos dientes en cada quijada, de co- 


] lor naranjado y de una pulgada de largo; 


la boca es como la de la liebre; el con- 
torno de la boca y la punta del hocico son 
blancos. Porlo demás el lomo es obscu- 
ro, aunque se percivo distintamente un 
color rojizo en los lados de la cabeza y 
| del cuerpo, y cerca de la oreja. Las 
partes inferiores son mas claras. Yo 
sospecho mucho que la Sariquebesu de 
Thevet, pertenece áesta especie. Me 
fundo en que se dice que este animal ha- 
bita el Rio de la Plata; que su carne es 
buena para comer; que el color del pelo 
es mezclado de griz y de negro, y que 
tiene membranas en las patas. En mi 
obra sobre los cuadrúpedos formé la mis- 
ma sospecha respecto de la pequeña Nú- 
tria de agua dulce, enviada de Cayena á 
Paris; pero hoy estoy por la negativa. 
El Capibára no pasa del Sur del Rio 
de la Plata; pero se le encuentra fre- 
cuentemente al borde de todos los rios, 
arroyos y lagunas, donde vive por fami- 
lias ó bandadas, no nutriendose sino de 
yervas, y no hace cuevas; nada mucho y 
zambuye, pero solo mientras que la ne- 
cesidad de respirar se lo permite; corre 
poco; es pacífico, quieto y pesado, y per- 
manece largo tiempo sentado. Su carne 
es buena y muy gorda: sale principal- 
mente de noche: pare de cuatro á ocho; 
| su largo es de 45 pulgadas y media, y sin 
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cola: el cuerpo es mas corto, grueso y 
redondo que el” del cerdo. La cabeza 
tiene ménos de ancho que de alto; la ore- 
ja es corta y sin pelo: el hocico es muy 
obtuso. La boca se asemeja ála de la 
liebre, y, como este animal, tiene dos 
grandes dientes arriba, y otros tantos 
abajo. Sobre el hocico tiene una espe- 
cie de lobanillo muy chato y pelado: los 


cuatro dedos de las patas de adelante es- | 


tán unidos por una membrana: y lo están 
igualmente los tres dedos de las patas de 


atrás. La hembra no tiene lobanillo, y 


su largo es de dos pulgadas y media me- | 


nor que el del macho. El pelo es grueso 
y pegado al cuerpo, de un color obscuro, 
pero la punta es rojiza; toda la parte in- 
ferior es de un moreno blanquizco. En el 
Museo de París número 337 se puede ver 


un individuo jóven bajo el nombre de Ca- | 
biai. El Pay es muy raro en el Paraguay, | 


y creo que no se le halla mas de los 30 
grados de latitud. Se me aseguró en el 


país que él tenía la misma manera de vi- | 


vir que el Aculy, y que como él, es noc- 
turno y roe todo; que hubita los bosques, 
porque se oculta en los agujeros de los 
árboles, y aun bajo el tronco de ellos; 
que come yerbas y caña dulce; que su 
carne es delicada, y páre de uno á dos. 
No he tenido en mi poder mas que dos 
machos de esta especie, que tenían ¿4 
pulgadas de largo: la cola ó rabadilla te- 
nía solo seis líneas. El cuerpo parecía 
el de un cerdo por su redondéz y gordu- 
ra. El hocico era obtuso, con dos gran- 
des dientes arriba y otros abajo: la cara 
chata y la oreja pelada; en la patas de 
adelante cinco dedos, de los que el inte- 
rior se reduce á una uña , por lo pe- 
queño que es: todos estos están un poco 
unidos en su raiz. Las patas de atrás, 
son en todo parecidas á las de adelante. 
No tiene sino una teta de cada lado. El 
pelo es corto, pegado al cuerpo, y muy 


| 
| 


; prolongado. 


; enel mes de Octubre. 


blanco en toda la parte inferior : el del 
lomo es de un moreno obscuro; pero á 
cada lado del cuerpo tiene fajas blancas 
muy notables y situadas á lo largo. En 
el Museo de París número 344, hay uno 
bajo el nombre de Paca. El Aculy no es 
raro en el Paraguay; pero no se estiende 
al Sur. Eles nocturno, y en las casas 
roe todo, hasta la madera de las puertas. 
El tiene las mismas habitudes que la es- 
pecie precedente: pero es mucho mas li- 
jero; tampoco hace cuevas, y vive de ve- 
jetales; mas en estado de esclavitad come 
de todo. ¡Cuando tiene miedo riza el 
pelo de la grupa, que cae 4 puñados. El 
tiene la misma apariencia del conejo; de 
modo que parece jorobado; él levanta 4 
la vez las dos patas, de las que se sirve 
para sostener lo que come. Su largo cs 
de 20 pulgadas. La cola que álo mas 
es de una pulgada, tiesa, no tiene pelo, y 
es casi cilíndrica. La cabeza, la boca y 
los dientes son poco mas ò ménos como 
los de la liebre. En las patas de ade- 
lante tiene cinco dedos, de los que el es- 
terior se reduce á la uña: en las de atrás 
solo tiene tres dedos; el tarso es muy 
La hembra tiene tres pares 
de tetas, y por lo regular pare de á dos 
La parte supe- 
rior de la cabeza hasta el pecho es de co- 
lor de paja, y el resto por debajo es casi 
blanco. Toda la parte superior y los 
costados son de color gris, òde una mez- 
cla de obscuro y amarillo verdoso, mas 
el amarillo domina en lo de adelante de 
las patas; lo de atrás es naranjado; las 
patas son obscuras. En el Museo de Pa- 
rís hay dos individuos de esta especie ba- 
jo el nombre de Cavia agouti. Jamás he 
visto al Zapatí al Sur de los 30 grados de 
latitud. Nada mas semejante en todo al 
conejo salvaje; pero la cola es mas corta, 
y el pelole dá la apariencia de una bola. 
El no cava agujeros, y no tiene otra mo- 
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rada que las matas. Páre detres á cua- 
tro, en Setiembre, entre las matas de 
pasto. El tiene 14 pulgadas de largo, sin 
la cola, que no llega á un dedo, aun 
contando el pelo. El ojo es rodeado por 
detrás de un color blanco y acanelado, 
que forma una raya que se estiende hasta 
arriba. Los lábios y la parte inferior de 
la cabeza es blanca; una punta de este 
color se introduce por detrás de la quija- 
da hácia la oreja, ála que no toca. El 
pecho es igualmente blanco hasta la cola, 
así como lo de adelante de las patas de 
atras; y lo de atrás de las patas de ade- 
lante; pero lo de abajo desde la mitad de 
la canilla, es de color de canela moreno, 
igualmente que lo de atrás de las áncas 
y del pescuezo: del mismo color son la 
garganta y hocico. El resto del pelo se 
diferencia pocodel de conejo, pero, mi- 
rándolo con mayor atencion, se advierte 
que la punta es negra; en seguida se ob- 
serva un poco de blanco pálido, despues 
negro, y la raiz blanca. El es el Tapeti 
de Buffon, que piensa como yo, que es el 
Citbí de Nueva España. 

La Aperea es muy comun por todas 
partes. Ella se oculta entre el cardo y 
paja alta del país, en los cercos y mator- 
rales. Ella no hace cuevas, ni se apro- 
vecha de las de otros animales: come la 
yerba; es nocturna, estúpida, poco lije- 
ra, y pare solo ul:o ú dos; su largo es 11 
pulgadas, y no tiene cola. La cabeza y 
todas sus formas se asemejan enteramen- 
te á las del Cui ó pequeño conejo de las 
Indias, que no es otra cosa que la Ape- 
rea domesticada. El pelo es duro, so- 
bre todo en el pescuezo. El color de lo 
de arriba y de la boca es como el del ra- 
tón comun; pero un poco mas obscuro; 
lo de abajo de la cabeza y del cuerpo es 
blanco. En el Gabinete de París, núme- 
ro 338,hay un pequeño animal indudable- 
mente domesticado, y conocido bajo los 
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nombres de Cui, Cochon de l'Inde, et petit 
lapin des Indes, Buffon describe separa- 
damente la Aperea, como una especie 
diferente del cerdo de la India, pero no 
dudo que es la misma especie, y que las 
diferencias solo provienen del estado do- 
méstico del cerdo de la India, mientras 
que la Aperea vive en libertad. Sinem- 
bargo estamos de acuerdo en ascribir á la 
misma especie los Corís y los Cois de di- 
ferentes autores. 

La Vizcacha no ecsiste al Este del 
Uruguay; mas solamente al Oeste; desde 
los 30 grados de latitud, tirando hácia el 
Sur. Ella es muy comun al Sur de Bue- 
nos Aires. Este animal hace cuevas co- 


mo el conejo, con una multitud de sali-. 


das, inmediatas, y situadas á veces en 
los caminos, en las huertas y al lado mis- 
mo de las casas. Ella habita reunida en 
familia, consume todo el pasto del con- 
torno, y causa graves daños en las huer- 
tas y siembras; por lo que se les persi- 
gue. Se asegura, que si se cerraran to- 
das las salidas de las cuevas , todos los 
animales encerrados en ellas perecerian, 
si otros de la misma especie no viniesen á 
visitarlos, segun costumbre, para abrir- 
les. Para impedir esto, un amigo mio 
ató un perro sobre cada cueva que que- 
ría destruir, y todas las Viscachas pere- 
cieron sin atreverse á salir. Tambiense 
dice que para ahuyentarlas basta escre- 
mentar sobre las cuevas. —Jllas tienen la 
singular manía de recojer por el campo, 
y depositarlo á la entrada de la cueva, 
todo hucso y bosta que encuentran. Ellas 
recojen y deposítan en dichos puntos 
tantos objetos diferentes, que cuando se 
ha perdido alguna cosa se está seguro de 
hallarla en alguna de dichas cuevas. Ellas 
solo salen de noche y al momento del 
crepúsculo, sín alejarse de la cueva; su 
carne es medianamente buena : ellas 
marchan á pasítos y sin saltar; pero no 


al que se parecen por su forma arqueada 
ò abovedada. Este animal parece ser de 
la familia de la Marmota. La Viscacha 
tiene el largo de 22 pulgadas, sin la cola, 
que tiene cerca de siete, fuera del pelo 
que es de un dedo y mas de largo: el 
cuerpo es rechoncho, la cabeza gruesa y 
muy mofletuda: la oreja grande eliptica y 
un poco puntiaguda; el ojo grande; el 
| hocico muy obtuso y velludo: la boca y 
dientes como los de la liebre. Ella tiene 
cuatro dedos sin membranas en las patas 
de atrás, y en la palma una grande car- 
¡ nosidad, sobre la que el animal se apoya, y 
no sobre los dedos; en las patas de atrás 
solo tiene tres dedos; de los que el del 
medio tiene al lado interior una glán- 
dula, cubierta de un pelo mas duro que 
el del cerdo. Los lados de la cabeza, 
son muy negros y con muchas barbas lar- 
gas, duras y fuertes: las que forman los 
bigotes sobrepasan á las otras, pues lle- 
gan á siete pulgadas. Una raya blanca 
de un dedo de áncho, se prolonga parale- 
lamente ála barba hasta el punto que 
, corresponde al ojo: el borde superior de 
' esta raya es obscuro, y atraviesa el ojo. 
Todo lo de arriba del cuerpo es griz, ó 
de un color obscuro mezclado de blan- 
! quizco; lo de abajo es blanco, pero lo de 
arriba y de abajo de la cola es negro; 
mientras que los lados son de un moreno 
claro. El pelo que la cubre la hace pare- 
cer estrecha ó comprimida por los costa- 
dos. La hembratiene cerca de tres pul- 
ı gadas menos de largo. Ella no tiene la 
gran barba del macho, aunque no le fal- 
tan los largos bigotes: todos sus colores 
son mas claros. La liebre Patagónica 
, Rose encuentra sino pasados los 35 gra- 
dos de latitud, yendo hácia el Estrecho 
| de Magallanes. Se le llama liebre aun 
| que sea mas grande y recojida que la de 
España, y que nu corra tanto; porque se 
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cansa pronto. Ella vive por casales, que 
corren y obran en comun y que sinem- 
bargo no se acuestan juntas, sino á la 
distancia de unos 20 pasos la una de la 
otra. Su grito es fuerte y agudo; páre 
de á dos. D. Joaquin Maestre tenía en 
su casa á los 41 grados de latitud, dos de 
estos animales domesticados, que se pa- 
seaban libremente por la casa, en la que 
entraban y salían á discrecion. El me 
los regaló. Su largo es de 28 pulgadas 
y media, sin contar la cola que tiene una 
y media, y que es gruesa y pelada. La 
cabeza es en tódo parecida á la de la lie- 
bre, lo mismo que la boca. Las patas 
de adelante tienen cuatro dedos y por de- 
bajo hay una callosidad en forma de co- 
razon y del grueso de una nuez: otra ca- 
llosidad semejante tiene en las patas de 
atrás, que solo tienen tres dedos y el tar- 
so sin pelo. La hembra es semejante al 
macho ; solo tiene cuatro tetas; de las 
cuales un par está situado en medio del 
vientre, y el otro par tres pulgadas y 
media mas adelante. Lo que hay de mas 
notable en el color, es una faja blanca 
bien terminada, que comienza á uno de 
los costados, donde es muy estrecha , y 
vá á unirse al otro costado por encima de 
la cola, baja despues por entre las pier- 
nas y cubre la parte inferior. Laraba- 
dilla es de un color obscuro en el paraje 
por donde toca esta faja. Sobre el. resto 
de la parte superior del cuerpo, y sobre 
los lados, el pelo es moreno y solo Ja 
punta es blanquizca. No he encontrado 
el Chuy sino en los grandes bosques del 
Paraguay. Elmarcha flemáticamente y 
sinturbarse por sobre el tronco y ramas 
de los mas grandes árboles. Yo he teni- 
do uno durante un año en mi aposento. 
Se le había tomado ya' adulto: observé 
que él varía muy poco, y que jamás mos- 
trò, ni gozo, ni tristeza, ni reconocimien- 
to; por el contrario la mas grande estupi- 
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déz, indiferencia, pesadéz y tranquilidad, 
y que lo mas que sabia era comer y vi- 
vir. El pasaba 24 horas, y á veces do- 
ble, sin moverse sobre una ventana, don- 
de permanecía sin mudar Jugar, sosteni- 
do solamente sobre las patas de atrás, las 
de adelante juntas y en el aire; pero ca- 
si tocando al hocico y á las patas de 
atrás por lo encorvado que tenía el cuer- 
El á nada miraba, y poco le impor- 
taba que se entrase ó se quitase; nada 
le hacía impresion. El baja al suelo una 
vez al dia, y por un instante, para comer 
frutas y toda especie de vejetales, hasta 
ramitas secas de sauce. El jamás bebía, 
y comía muy poco; el tomaba el alimen- 
to con los dientes, y despues de haberlo 
levantado, lo sostenía con sus dos patas 
para comerlo. El montaba con facilidad 
por un palo, y se mantenía firme sobre la 
punta de un poste vertical, sin sostenerse 
con la cola, quepodía muy bien servirle 
á este fin, como á los monos; pero no se 
vale de ella sino para bajar; páre de á 
uno; el hijo no se diferencia del padre y 
madre sino en que es de un color amari- 
llo de canario: su largo es de once pul- 
gadas y un tercio, sin la cola, que tiene 
nueve; la que es gruesa, nerviosa, y pe- 
lada en las tres cuartas partes de su lar- 
go hácia la punta. En todas las patas 
tiene cuatro dedos; un par de tetas sobre 
los músculos pectorales, y otro par un 
poco mas de una pulgada mas abajo. 
Las cuatro líncas de la punta del hocico 
son cilíndricas y con bigotes; la boca y 
dientes son parecidos á los de ratón. El 
ojo es muy chico, un poco saliente; la 
oreja corta y sin pelo está enteramente 
tapada por unas espinas; estas comien- 
zan en el cilindro del hocico, y son mas 
largas del lado del pescuezo: desde el 
cual hasta la espalda tienen dos pulga- 
das; pero no son tan fuertes como las de 
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númerosas las espinas, y no hay mezcla 
de pelo; estas tienen el largo de una 
pulgada, son mas fuertes que las otras; y 
las unas están atravesadas ó situadas 
oblicuamente respecto de las demás; pe- 
ro no se aperciben, sino cuando el animal 
quiere defenderse. A este fin él endere- 
za las espinas de la cabeza, y heriza ho- 
rizontalmente las de los costados y de la 
cola; las que en estado de calma cubrian 
Jas del lomo. Estas espinas que cubren 
las otras están mezcladas con pelos lar- 
gos y morenos, todas son muy agúdas y 
fuertes, amarillentas enla parte inferior 
y en!a punta, y de un color obscuro en el 
medio. En las cuatro patas ni en lo de 
abajo del cuerpo no tiene espinas, y solo 
pelos morenos. Yo he ercido, y aun 
asegurado en mi obra sobre los cuadrá- 
pedos que mi Cuy era el Coendou de 
Buflon; pero debo confesar con franque- 
za, que actualmente creo lo contrario, y 
que pienso que estos son dos animales 
diferentes. Acaso Buffon ha caido en un 
error semejante al mio, reduciendo á 
una sola especie los dos Coendous de Pi- 
son y otros autores; porque no dudo que 
los autores, hayan podido hablar del 
Coendou y del Cuy, animales diferentes, 
y pertenecientes ambos 4 la América. 
Así sospecho que hay confusion en la 
nomenclatura de Buffon; porque no la ha 
correjido, cuando despues ha dicho que 
había en la Guayana dos especies de 
Coendous. Yo creo que esta noticia era 
falsa, porque venía de un hombre en 
quien tenía muy poca confianza ; pero 
hoy la creo verdadera, esceptuando algu- 
nos puntos relativos á la manera de vi- 
vir que él atribuye á dichos animales. 
Todo el mundo conoce los caractéres de 
los ratónes; pero muy pocos saben dis- 
tinguir las especies, porque esto es mas 
dificil que lo que se crecría. Si no se 
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po con el de la cola; es inútil tratar del 
asunto; porque todas las esplicaciones 
del mundo no darían á reconocer una es- 
pecie al que no la hubiese visto. Yo he 
observado en el país las once especies 
siguientes: —Hay una llamada Tucutuco, 
á la que se ha dado tal nombre, porque 
cuando se duerme sobre las cuevas de 
estos animales, se le oye repetir frecuen- 
temente este sonido: por todas partes se 
le encuentra, siempre que el suelo seca de 
pura arena y que no esté espuesto á inun- 
dacione3. Como estas condiciones no se 
hallan sino en ciertos puntos, sus cuevas 
están muy distantes unas de otras, á veces 
á mas de 25 leguas, sin que pueda conce- 
birse cómo estes animales han podido 
pasar de un paraje á otro. En medio de 
la arena, á un palmo de la superficie, es- 
te animal cava un agujero de dos ó tres 
palmos de diámetro: de la circunferen- 
cia parten hácia todos lados galerias; 
cada una de las cuales desemboca en otro 
agujero, ó almacen semejante al primero 
qne tiene otras gulerias, que se repiten 
bajo el mismo plan. De esto resulta, 
que es muy dificil ugarrar uno de estos 
animales, alojados en un terreno en que 
se hunden los pies de los caballos. Con 
la arena que sacan de sus escavaciones 
forman unos cerrillos, cuya entrada cier- 
ran con cuidado; ellos viven de raices y 
legumbres, y depositan lo que encuen- 
tran cuando salen, en los almacenes de 
que he hablado; pero jamás salen de dia. 
Aunque ellos son muy comunes, jamás 
he podido cojer sino uno; tienen de lar- 
go siete pulgadas y media, fuera de la 
cola que tiene tres; la que está guarne- 
cida de pelo solo por el espacio de seis 
líneas desde la raiz; el resto es desnudo, 
sin escamas, pero muy grueso. Laca- 
beza es mas corta, chata y áncha que la 
de las otras especies. El ojo es mucho 
mas pequeño que el del ratón comun. La 


oreja es muy singular, pelada: ella se 
reduce á un tubo vacío y largo, de dos 
líncas de diámetro y una de altura; tiene 
cinco dedos en las patas de adelante, y á 
más, se percibe otro pegado detrás del 
pulgar, mas grueso, pero redondo y sin 
Las patas de atrás tienen cinco 
dedos, y la planta es mus uncha que en 
todas las otras especies. Los dientes 


uña. 


son estraordinariamente ánchos , el pelo 
es muy suave. Ellomo es de un color 
griz aplomado; y la punta del pelo es de 
color canela morado: la parte de abajo 
del cuerpo está en el mismo caso, mas es 
blanquizca. El pelo del interior de las 
patas es blanco. Yo creo que es el Tu- 
can de Nueva España, de que habla Buf- 
fon; pero dudo mucho que sca igualmen- 
te el topo rojo de América de Seba. No 
pude procurarme mas que tres hembras 
y un macho de la especie del llamado 
Espinoso, cerca del pueblo de Atirá en el 
Paraguay: lostomé trastornando su cue- 
va, que tenía cinco pies de largo hori- 
zontal, y 9 ó 12 pulgadas de profundidad 
en un terreno arenizco , que jamás se 
inunda. Ellargo de este animal es de 8 
pulgadas, sin Ja cola que tiene tres: clla 
es muy gruesa y cubierta de pelos cortos 
que ocultan las escamas. En todas las 
patas hay cinco dedos. La cabeza, pes- 
cuezo y cuerpo son mas grandes que en 
el ratón comun: tambicn son mas cortas 
las patas: el vientre casi arrastra, la 
marcha ménos lijera y la oreja mas cor- 
ta. Todo lo de arriba es griz ú obscuro 
con viso de rojo: y todo lo de abajo es 
blanquizco. Pero examinando con cui- 
dudo se observa que el color griz, pro- 
viene de la diferente naturaleza de los 
pelos; los unos son finos y blancos , los 
otros son propiamente espinas, de un lar- 
go, á lo más, de diez líneas, en forma de 
espada de dos filos, con una canaleta há- 
cia abajo, y arriba á lo largo una especie 
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de barba. Estas espinas ó cerdas son 
blanquízcas por las tres cuartas partes, 
despues obscuras, y la punta es rojiza. 
Lo que tienen de particúlar estas espinas 
es que terminan con unos pelitos que les 
impiden clavarse, y que caen muy fácil- 
mente, como lo he dicho respecto del 
Aculy. Las hembras tienen cerca de 
una pulgada ménos de largo. 

Yo maté un individuo de esta espe- 
cie á la entrada de la cueva, cerca de 
un arroyo, y le dí el nombre de Hocicudo, 
porque el hocico es tan largo y puntia- 
gudo, que le distingue de todas las otras 
especies. El tiene cinco pulgadas de 
largo, sin la cola que tiene tres y media, 
y está cubierta de pelo por tres líneas 
desde la raiz. El conjunto de la cabeza 
se parece algo ála del cerdo; porque el 
hocico es largo y derecho en forma de 
trompa, y agúdo sin ribetes. La uber- 
tura de la boca es mas distante de la pun- 
ta del hocico que en las demás especies, 
pues dista cinco líneas. La oreja es un 
medio círculo, con cinco líneus de ra dio; 
tiene cinco dedos en las patas de atrás; 
los mismos tiene en las de ade'ante ; pe- 
ro el pulgar se reduce á una uña; estas 
patas son mas cortas. El pelo es algo 
tósco, de color obscuro desde el hocico 
hasta la cola: la punta tiene un viso de 
color de canela; el resto de la parte su- 
perior del cuerpo es de color de canela 
roja, la parte de abajo es del mismo color 
un poco blanquizco. 

Yollamo Orejoná un ratón que ví 
en el campo; pero que algunas veces se 
refugia a las casas. Este animal tiene 
cuatro pulgadas y tres cuartos de largo, 
sin la cola, que tiene mas de tres y me- 
dia; la que es mas delgada que la del ra- 
tón común. La cabeza es mofletuda: el 
ojo grande; la oreja se eleva sobre la ca- 
beza nueve líneas, y su punta es casi 
circular: el tarso es de color obscuro por 


debajo: tiene cinco dedos en las patas de 
atrás, y en las de adelante cuatro con 
un tubérculo en lugar de pulgar: estas 
patas son cortas; el pelo es corto y sua- 
ve. Toda la parte inferior del cuerpo es 
de color de canela claro; el resto del 
cuerpo es parecido al del ratón comun, 
aunque algo claro al rededor del ojo. 

En las llanuras de Montevideo unos 
perros cojieron un raton, que yo nombré 
Colibreve: porque su cola es en propor- 
cion mas corta que en todas las otras es- 
pecies. Este animal tiene cuatro pulga- 
das y un cuarto de largo, fuera de la co- 
la que tiene dos y un cuarto. El pes- 
cuezo es corto; la cabeza algo carrillu- 
da: el ojo mediano: la dreja en forma de 
medio círculo, bastante chica; las patas 
de adelante muy cortas, con cuatro de- 
dos, y en lugar de pulgar un tubérculo: 
las de atrás mas largas; el tarso de color 
obscuro por debajo, de nueve líneas de 
largo, incluyendo las garras, y con cinco 
dedos. Toda la parte de abajo del cuer- 
po es de color perla, y el resto obscuro. 

A otro ratón llamo Cola igual al 
cuerpo, porque efectivamente la cola tie- 
ne cuatro pulgadas de largo, lo mismo 
que el cuerpo: dicha cola está cubierta 
de largos pelos hasta tres líneas de la 
raiz, no es tan gruesa como la del ratón 
ordinario. Además, este animal tiene la 
cabeza mas corta y gruesa en propor- 
cion; los ojos ménos salientes y mas in- 
mediatos entre sí: las orejas mas cortas, 
casi circulares, y mas separadas: los bi- 
gotes mucho mas finos y cortos, las pa- 
tas de atrás mas largas en proporcion 
que las de adelante; el tarso mas largo 
de 13 líneas contando las garras: y la ra- 
badilla mas obtusa. Las patas de ade- 
lante tienen cinco dedos, y un tubérculo 
en lugar de pulgar; las de utrás tienen 
igualmente cinco dedos. Todo lo de 
abajo del cuerpo es blanquizco; y el 
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resto está cubierto de un pelo aplomado, | pulgadas y media, sin la cola que tenia 


cuya punta es de color canela. 

En el Paraguay se dá el nombre de 
Anguyá á toda especie de ratón. Yo apli- 
co este nombre á una especie que puede 
ser la misma que precede , aunque opino 
lo contrario. Este animal tiene cinco 
pulgadas y media de largo, fuera de la 
cola, que tiene scis. El hocico es algo 
puntiagudo y con pelos, los bigotes son 
tupidos, y algunos de los pelos sobrepa- 
san la punta de la oreja, que tiene nueve 
líneas de alto, cinco de ancho, y cuyo 
estremo es redondo. Elojo es un poco 
saliente, los dientes son de color naran- 
jado: tiene cinco dedos en las patas de 
adelante; pero mirando bien el pulgar se 
reduce á una uña: las de atrás tienen 5 
dedos: el tarso es de un color prieto, de 
catorce lineas de largo, comprendiendo 
las uñas. Toda la purte inferior del 
cuerpo es blanquizca, el resto es moreno 
con viso de color canela. 

A falta de voz mas exacta, ya llamo 
Colilargo, un ratoncillo, de cuya especie 
he tenido dos individuos en el Paraguay: 
su largo es de dos pulgadas y dos tercias, 
sin la cola que tiene dos y cinco sestos, 
y que es mas gruesa y mas suave al tac- 
to que la del ratón comun. La cabeza 
es tambien mas gruesa: el hocico igual- 
mente mas grueso y obtuso; el ojo y 
oreja mas chicos; la frente mas elevada, 
semejante á la del carnero; el pescuezo 
mas corto, lo mismo que las patas y de- 
dos; el tarso es mas largo, y negro por 
debajo como la tinta; las patas de adelan- 
te tienen cuatro dedos con un tubérculo 
en lugar de pulgar; las de atrás tienen 
cinco; toda la parte inferior del cuerpo 
es blanquizca , y la superior es mas obs- 
cura que la del ratón comun. 

Nombro Agreste á un pequeño raton 
del campo, que cojí por los 30 grados y 
medio de latitud. El era del largo de tres 
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dos pulgadas y cinco sextos; la que cra 
de un color oscuro y mas corta que la del 
Las partes inferiones son 
de un blanquizco sucio, y el resto es de 
una especie de gris, por que los pelos de 
cuatro lineas de largo tienen la punta de 
color de canela, y el resto oscuro. La 
cabeza no se asemeja á la del carnero, pe- 
ro es tan gruesa como el cuerpo; el ojo 
no es ni grande ni saliente; la oreja pe- 
queña, en medio circulo y gruesa: Jos car- 
rillos son algo salientes; el pescueso cor- 
to, el cuerpo redondo y muy grueso: las 
patas de adelante son cortas;los dedos co- 


raton comun. 


mo la especie precedente: tiene tres pa- 
res de tetas. La Laucha es un pequeño 
ratón del campo que se introduce en las 
casas, donde obra como el raton comun 
de Europa: pero me parece menos viva y 
menos lijera: páre de á seis: su largo es 
de dos pulgadas y tres cuartas fuera de 
la cola que tiene dos y que no es gruest. 
La cabeza es algo pequeña; la oreja re- 
donda y un poco grande; el ojo pequeño 
y no saliente; los carrillos son arquea- 
dos; el cuerpo es mas grueso que el del 
ratón comun, al que se asemeja en el nú- 
mero de dedos. Tudo lo de abajo es 
blanquizco y lo de arriba gris, ò mezcla- 
do de obscuro y canela. Doy el nombre 
de Blanco-debajo á un pequeño ratón, 
porque tiene la parte inferior del cuerpo 
mas blanca que ninguna otra especie. El 
vive en el campo, y si se establece un 
jardin ò huerta, se introduce en ella, y 
vive entre los porotos, tomates, etc.y sin 
hacer cuevas, casi en nada se diferencia 
de la especie precedente. 

He observado en el país hasta ocho 
especies de Tatús. Todos tienen la piel 
de bajo la cabeza, y toda la parte inferior 
del cuerpo, sembrada de tubérculos esca- 
mosos: de los que salen largas sendas: 
escepto en las patas, que están cubiertas 
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de escamas huesosas , dúras y con una 
película, que produce el efecto de un 
barniz. Un mosaico de escamas de la 
misma naturaleza cubre las partes supe- 
riores, los costados y la cola, esceptuan- 
do el pescuezo de todas las especies, y 
la cola de una sola que no tienen esca- 
mas. Las de la frente forman un con- 
junto que no es de modo alguno flexible 
ni capaz de movimiento: lo mismo suce- 
de con las escamas de la espulda y de las 
áncas; pero las del tronco están situadas 
por fajas transversales, separadas por 
una piel, que proporciona á los Tatús el 
estirar y encojer el cuerpo segun quie- 
ren. Las escamas de la cola son tam- 
bien suceptibles de algun movimiento: la 
cubeza tiene un hocico puntiagudo; las 
orejas están cubiertas de escamas muy 
pequeñas que no les impiden el ser flexi- 
bles; el ojo pequeño: no tienen dientes 
incisivos ni caninos; la lengua es muy 
larga y flexible: el pescuezo muy corto, 
el cuerpo muy grueso, así como las pa- 
tas; los dedos cortos y muy fuertes; las 
uñas muy largas, encorvadas, muy fuer- 
tes, propias unicamente para cavar la 
tierra: la cola larga y muy gruesa. Ellos 
no tienen bolsa de testículos; pero el 
miembro con proporcion al cuerpo es mas 
grande en todo otro animal. Estos ani- 
males son robustos y cavan cor facilidad 
como el conejo, cuevas, en que se me- 
ten: y que son su único medio de defen- 
sa; pero como estas cuevas ú hoyos son 
poco profundos, y que la velocidad de 
este ¿nimal es cuando mas, igualá la 
del hombre , estas especies serán ester- 
minadas tarde ó temprano por los habi- 
tantes del país, que Jas buscan á causa 
de su buena carne para comer: la de al- 
gunas es tan delicada, que se haría muy 
bien en transportar tales animales á Eu- 
ropa: donde podría educárseles induda- 
blemente y sin dificultad, como animales 
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domésticos. Ellos son muy fecundos; 
jamás beben: viven de guzanos, insec- 
tos, hormigas y carne, aunque esté po- 
drida. Se dice que ellos comen tambien 
legumbres y raices; pero yo lo dudo. 
Todos los Naturalistas han creido que el 
número de fajas ó cintos movibles era fi- 
jo en cada especie, y en cada una de 
ellas diferente. En esta idea, han adop- 
tado el número de fajas por caracter 
esencial y distintivo de las especies: pe- 
ro ciertamente ellos se han engañado: 
pues algunas especies diferentes tienen 
el mismo número de fajas, y el número 
de estas varía en la misma especie. Por 
consiguiente debe reformarse la clasifi- 
cacion que se había establecido bajo tal 
supuesto. El Matú grande ó jigunte es 
raro, y no se encuentra sine en los gran- 
des bosques desiertos desde los 24 gra- 
dos de latitud yendo hácia el Norte. Se 
refiere que en el país donde se halla es 
preciso enterrar los muertos en sepultu- 
ras profundas , cubiertas con troncos 
gruesos, sin lo cual èl los desentierra y 
devora. Este Tatú cs tan fuerte y ro- 
busto, que lleva fácilmente un hombre 
sobre el lomo: tiene 38 pulgadas y media 
de largo, sin la cola, que tiene 18 y me- 
media, contando, como en todas las otras 
especies, desde las escamas mas inme- 
diatas al cuerpo. La cabeza es en for- 
ma de trompa: en cada lado de las dos 
quijadas tiene 17 muelas, las que vienen 
áser 68. El escudo ó concha del lomo 
tiene en lo alto nueve fajas transversales 
de eseamas, de las cuales las dos prime- 
ras son un poco movibles: y á las orillas 
hay hasta diez ú once de estas fajas. La 
concha de las áncas tiene 17 fajas para- 
lelas á las movibles del tronco, que son 
doce y separadas por una picl negra. La 
forma de las escamas es por lo jeneral 
casi cuadrada , pero las de la cola son 
redondas, y no están en anillos sino á la 
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raiz; en todo el resto los intérvalos for- 
man espirales. El tiene cinco dedos en 
todas las patas; Jas uñas mas grandes 
son las de las patas de adelante, que tie- 
nen el largo de cuatro y media pulga- 
gadas, y su mayor ancho es de un dedo 
y medio. La cabeza, la cola y una lar- 
ga faja de cada costado son de un blan- 
co amarillento; el resto de las escamas 
sobre el cuerpo es de un negro profundo. 
Como Buffon seguía la opinion jeneral de 
número invariable de fajas, y él veía que 
el Tatú del Museo de París y mi Tatuay 
se parecian en dicho número de fajas, él 
los reunió en su descripcion como un so- 
lo animal, bajo el nombre de Kabassou. 
Es verdad que él sintió gran repugnan- 
cia en confundirlos, en fuerza de las 
grandes diferencias que observaba: y por 
ello, él nos ha dado la estampa de cada 
uno de esos animales. La 41 que es la 
del gran Tatú no cs buena. 

El Tatú-poyú comienza á encontrar- 
se hácia los 33 grados; él se estiende há- 
cia el Norte y abunda en el Paraguay. 
de todos los Tatús, este es el que en pro- 
porcion, tiene la cota 4 armadura mas 
sólida, y las escamas mas grandes y 
gruesas, el que tiene la cabeza mas an- 
cha y chata, y el hocico mas puntiagudo; 
en fin, él es elque tiene una velocidad 
que mas se acerca á la del hombre, si no 
la pasa. El no sale sino de noche para 
devorar los cadáveres que encuentra 
por elcampo. Eles el solo Tatú cuya 
carne nadie come, que se dice tiene mal 
gusto y olor. Algunas personas dicen 
que páre de á cuatro; otras aseguran que 
sus partos son de diez: su largo es de 18 
pulgadas, fuera de la cola que tiene nue- 
ve. En lo alto del pescuezo, entre las 
orejas, hay una faja de nueve escamas 
semejantes á las del tronco, y que cu- 
bren el pescuezo, La concha ó cota de 
la espalda por la parte de arriba, se com- 


pone de cuatro fajas de escamas; pero las 
del medio se separan hácia los costados, 
y dejan un espacio triangular cubier- 
to de escamas semejantes á las otras: 
sobre el tronco tiene siete fajas movi- 
bles. La cota de las ancases forma- 
da de diez fajas, que ocupan toda la 
estension. Todas estas escamas son 
grandes en forma de rectángulo ó cua- 
drado largo, y cada una tiene en el inte- 
rior dos rayas lonjitudinales, dispuestas 
casi como en la especie precedente y en 
la siguiente, á cada lado de la qnijada su- 
perior tiene nueve muelas, y diez en cada 
lado de la inferior. Comparando varios 
individuos adultos, he visto que las fajas 
de escamas de la cota de la espalda va- 
rían en el número de cuatro ó cinco; las 
de las ancas de diez á once; las del tron- 
co que son movibles, de seis á siete; y yo 


no dudo que en los individuos jóvenes ` 


estas fajas no estén reducidas á cinco. 
La diferencia de sexo en nada influye. El 
tiene cincodedos en las patas;la uña mas 
grande qne tiene 14 líneas está en el de- 
do del medio de la pata de adelanje. El 
miembro en su estado de inaccion tiene 
cinco pulgadas de largo y seis lineas de 


diámetro mediano; alargándolo sin es? 


fuerzo, llega á mas que ocho pulgadas; 
es encorvado en espiral, por lo que no 
arrastra; no tiene sino una teta en cada 
musculo pectoral, de las orillas de las 
fajas movibles del tronco salen muchas 
cerdas largas y blancas; ellas tienen la 
direccion hácia atrás; tambien hay algu- 
nas de estas cerdas sobre las conchas, las 
de las partes inferiores son negras. La 
piel es de un moreno pálido: el color do- 
minante de las escamas es un amarillen- 
to súcio, escepto en las cuatro patas, 
donde es un naranjado pélido. 

El Tatuay es raro desde los 27 gra- 
dos yendo hácia el Norte; su largo es de 
20 pulgadas, fuera de la cola que tiene 
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siete y un tercio. Esta es la única es- 
pecie de Tatú cuya cola no está cubierta 
de escamas, sino de una piel de color 
obscuro y suave al tacto. El cuerpo es 
menos grueso y mas redondo que el de la 
precedente especie; la cabeza es mas 
pequeña y estrecha, y mas puntiagúda; y 
las escamas de la frente, así como las 
orejas son mas grandes que en todas las 
otras especies; las cuatro patas son mas 
cortas y mas gruesas, y las uñas conside- 
rablemente mas grandes que las de la 
especie precedente; las uñas mas gran- 
des tienen 22 líneas y están en las patas 
de adelante; en las cuutro tiene cinco de- 
dos, y una sola teta en cada lado. El 
pescuezo está cubierto con tres fajas mo- 
vibles y estrechas. La cota 6 concha de 
la espalda se compone de siete fajas de 
escamas en forma de cuadros largos, que 
le cubren completamente. En el tronco 
tiene trece fajas movibles de escamas, 
que son un poco mas anchas atravesada— 
mente. Esto es precisamente lo contra- 
rio de loque se vé en la especie prece- 
dente, en la que las seis ó sicte fajas ocu- 
pan sobre el lomo tanto espacio, como 
las trece fajás de la que describo. La 
concha de las ancas tiene diez fajas, y 
todas las escamas tienen dos rayas pro- 
fundas en el interior, y su color es un 
amarillento sucio. 

El Tatú-velludo no se encuentra sino 
despues de los 35 grados tirando al 
Sur. Por dicha altura está muy multi- 
plicado; él sale de dia; el devora con ar- 
dor todos los cadáveres de caballos y va- 
cas: su carne es delicada: se dice que 
páre de cuatro á diez; él tiene catorce 
pulgadas de largo, fuera de la cola, que 
tiene cinco. En el pescuezo se le vé 
una faja transversal de cuatro escamas 
pequeñas. La concha de la espalda tie- 
ne en la parte de arriba seis fajas, de las 
cuales, las del medio se separan un poco 


dando lugar á otra que se nota al lado: 
él tiene sobre el tronco ya siete ya seis 
fajas. La concha de las ancas tiene seis 
fajas, como en el Poyú. Las escamas 
de la orilla de la concha de la frente tie- 
nen puntas agúdas, que sobresalen desde 
el ojo hasta la oreja: y lo mismo se nota 
al rededor de las ancas. La concha de 
la espalda está en el mismo caso, así co- 
mo las espaldas que están debajo de las 
fajas del tronco. Por lo jeneral todas 
estas escamas tienen la forma de un cua- 
drado largo, y parecen estar divididas á 
lo largo en tres; la del medio es de una 
sola pieza; en cuanto álas otras, ellas 
parecen formadas de diferentes piezas. 
Este animal tiene en todo 32 muelas y 
cinco dedos en todas las patas, y dos te- 
tas etc. 


El Tatú-pichy, comienza á los 26 
grados de latitud, y se le halla al ménos 
hasta los 42. Este Tatú se asemeja al 
precedente en la bondad de sus carnes y 
en sus habitudes: se parece igualmente 
en que tiene el cuerpo rechoncho, y en 
que la cabeza y veríjas son anchas; es 
un poco mas pequeño y ménos velludo, y 
tiene algunas otras diferencias. Jamás 
he visto el Tutú negro al Sur del Rio Pa- 
raná ó desde los 27 grados, pero en el 
Paraguay es muy comun; su carne es 
buena. Se dice que páre de cuatro á 
diez: su largo es de 16 pulgadas y media, 
sin la cola que tiene 14. La concha de 
la espalda se compone de dos especies de 
pequeñas escamas: las mas grandes son 
casi ovales, de dos líneas y media de 
largo, y un poco elevadas sobre las otras: 
ellas están colocadas en hileras trans- 
versales un poco distantes las unas de las 
otras. Los intérvalos que separan estas 
grandes escamas, así como el espacio 
entre cada faja, están ocupados por esca- 
mas chicas; todas las escamas son ne- 
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gras: el número de fajas dorsales varía | que cuando tiene miedo oculta la cabe- 
| za, la cola y cuatro patas, formando de 


mucho de seis á nueve inclusive, etc. 
Segun lo que he observado, el Tatú- 
mulita, no pasa al Norte de los 26 grados 
y medio, mas del lado del Sur se le en- 
cuentra al ménos hasta los 41 grados. 
No se le puede distinguir del Tatú negro 
sino por la habitacion, por las piernas 
que son mas cortas, por las fajas dorsa- 
les que están mas separadas y que jamás 
son mas de siete, ni ménos de cinco en 
los recien nacidos; por la cola que es 
mas corta, y por el tamaño que es ménos 
considerable, pues no tiene mas que 11 
pulgadas de largo, sin la cola, que tiene 
seis y un cuarto. La carne de este ani- 
mal estuna comida delicada; se le coje 
fácilmente porque anda de dia; y cuando 


uno se le pára delante, se detiene y deja ' 


tomar con la mano. La madre prepara 
en su cueva un lecho de paja que rejunta 
con las patas, y que transporta arrastran- 
do la carga á empujones. Hácia el mes 
de Octubre pare de sicte á ocho , con la 
singularidad que en cada parto todos son 
ó machos ó hembras. No sé sila que 
por la primera vez páre hembras, conti- 
núa hasta el fin de su vida pariendo hem- 
bras solamente. Otra singularidad es- 
traña es, que la madre aunque no tiene 
mas que cuatro tetas , cria á todos sus 
hijos: circunstancia que es comun á todas 
las especies de Tatús. ¿La Tatú-mulita 
cuando está cansada de dar de mamar á 
sus chicos, se mete bajo el lecho de paja, 
con lo que los hijos quedan sobre la ma- 
dre: cuando esta sale en busca de ali- 
mento, tapa cuidadosamente con paja la 
puerta de la cueva, y espera afuera un 
instante para ver si los chicos tratan de 


refuerza eltapon. Esta especie no come 
pan, sino tan solo carne, guzanos etc. El 
Tatú-mataco habita despues de los 36 
grados al Sur; es el solo de esta familia 


| abrirla para seguirla: en tal caso, ella 
I 
| 
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' contra el suelo. 
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todo su cuerpo una bola, que no se po- 
dría abrir ó desarrollar con las manos; 
pero se le mata fácilmente golpeándolo 
El marcha siempre con 
el cuerpo encojido y mas lentamente que 
las otras especies: las patas de adelante 
y de atrás son mas débiles; y las uñas 
son tan poco aparentes para cavar la 
tierra, que dudo que lo haga. Su largo 
esde 14 pulgadas, sin la cola, que tiene 
dos y dos tercias. La raiz de esta no es 
redonda como en las otras especies, sino 
plana, y cubierta de escamas en forma 
de granos gruesos y salientes etc. Buf- 
fon llamó á este animal Apar. 

He observado en cl país tres espe- 
cies de Monos. El Carayá, no pasa de 
los 31 grados al Sur: él no habita sino 
los grandes bosques en pequeñas famílias 
de cuatro á seis individuos, dirijidos por 
un macho que se sitúa sicmpre en el 
punto mas elevado. Ellos pasan de uno 
á otro árbol, sin saltar y sin balancearsc, 
pero muy lentamente, porque son pesa- 
dos, tristes y sérios. Cada macho tiene 
tres ó cuatro hembras. Cuando alguno 
se les acerca, de míedo vacian todos sus 
escrementos. La hembra hácia el mes 
de Junio páre uno solo, que él carga so- 
bre el lomo. Los indios y los portugue- 
ses comen la carne de este mono. El 
hace mucho úso de la cola para sostener- 
se; nadie lo amansa; sin duda á causa 
de lo sério que es, á mas de una milla de 
distancia se oye su grito, que es fuerte, 
triste, ronco, insoportable. El macho 
tiene 21 pulgadas y un cuarto de largo, 
fuera de la cola que tiene otro tanto: 
ella es enroscada y pelada á un palmo de 
la punta. La cara presenta un cuadra- 
do largo; las ventanas de la nariz son 
grandes, partidas, y muy separadas la 
una de la otra: la oreja es pequeña y re- 


donda; el nudo de la garganta es muy 
saltado; el pescuezo corto y grueso; el 
cuerpo barrigon. El tiene en las patas 
de adelante cinco dedos, de los que el 
pulgar es enteramente semejante á los 
otros, en la forma y posicion; y es el mas 
débil de todos; en las patas de atrás tie- 
ne igualmente cinco dedos; pero el pul- 
gar está separado de los otros. En ca- 
da quijada tiene cuatro dientes incisivos 
seguidos de colmillos. Toda la piel es 
muy negra, así como el pelo, á escepcion 
de la barriga y del pecho, que son de un 
rojo obscuro. Además, él tiene una bar- 
ba tupida, obtusa, con pelos de tres pul- 
gadas de largo. Elcuerpo de la hembra 
ticne una pulgada menos de largo; el nu- 
do de la garganta y la barba son mas 
chicos, y el pelo es moreno etc. etc. 

El Cay es otro mono que habita los 
mismos parajes que el precedente; pero 
su carácter es enteramente opuesto, por 
que es enteramente lijero, vivo, y está 
en continuo movimiento. El vive por 
casal ò en familia , saltando lijeramente 
de uno á otro árbol; páre de á uno solo, 
que la madre lleva sobre el lomo. El se 
sostiene con la cola; se le domestíca y 
setiene amarrado.Cuando se le hace cno- 
jar dá gritos que aturden; su voz ordina- 
ria se parece á una carcajada de rísa, ò 
á la de una persona que gritase con to- 
das sus fuerzas hu! hu! hu! Su largo es 
de 17 pulgadas, sin contar la cola que 
tiene 19. Las ventanas de la nariz, son 
apartadas una de otra; la oreja redonda; 
los dientes como en la especie preceden- 
te. La hembra puede equivocarse con 
el macho, porque del ángulo de adelante 
de la vulva sale una especie de miembro, 
capaz de ereccion. La parte superior 
de la cabeza es negra; este color pasa 
por delante de la oreja y concluye en 
forma de una raya sobre la quijada etc. 
Este mono, por su tamaño, habitudes, la 
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calidad de su pelo, el color y las formas, 


| tiene tanta semejanza con el Sapajus, 


nombrado por Buffon, Sujou y Say, que 
he creido que eran la misma especie; pe- 
ro por lo que he visto en el Gabinete de 
Paris, no me queda duda de que son dos 
especies distintas etc. 

El Miriguiná es un mono, que se 
encuentra en el Chaco al Oeste del Rio 
Paraguay, y nunca al Este. El vive so- 
bre los árboles, sin sostenerse con la co- 
la; él parece estúpido, pesado; su largo 
es de catorce pulgadas y un tercio, fuera 
de la cola que tiene diez y seis, sin con- 
tar los pelos, que tienen dos mas. Esta 
cola es derecha y tupida; el pescuezo es 
enteramete corto, y apurentemente tan 
grueso como la cabeza: esta es pequeña 
y casi redonda; la abertura de la nariz 
no es al lado, como en las otras espe- 
cies, sino abajo, y son ménos separadas. 
La oreja es grande y redonda; el ojo 
grande cuyo íris es rojizo; los dientes y 
colmillos se parecen á los de las otras 
especies etc. 

El Titú es otro mono que no lo he 
visto en el país que describo sino en el 
Brasil. El tiene ocho pulgadas de largo, 
sin la cola que tiene once; él tiene una 
mancha blanca entre las cejas, del mismo 
color sonlos pelos largos y derechos del 
contorno de la oreja. La cabeza y cl 
pescuezo son morenos ; el resto de la 
parte de arriba es amarillento con la 
punta de los pelos blancos etc. Habien- 
do indicado los cuadrúpedos silvestres de 
los países que describo, haré sobre ellos 
algunas reflexiones ; sin detenerme á no- 
tar los que se podrian domesticar y 
transportar á Europa, porque á este res- 
pecto creo haber dicho lo bastante. Al- 
gnnos de mis cuadrúpedos, como el Mbo- 
rebí, el Ñurumí, el Caguaré, los Fecun- 
dos, el Cuiy, y los Tatús, no tienen ana- 
lojía alguna con los del «antiguo conti- 


nente, y no pueden tenerla, porque sien- 
do todos ellos casi enteramente indefen- 


i sos y sin recurso contra la persecucion 


del hombre, no pueden existir sino en 
paises desiertos. Parece que algunas 
personas creen que el Continente de 


América no solamente disminuye el tama- 
ño de los animales, sino que aun es inca- 
paz de producir la estatúra de los del 
antiguo Mundo. Porlo que á mí toca, 
observo, que mi Yaguareté es el mas 
fuerte de toda la familia de los gatos, y 
que él á ninguna otra cede en el tamaño; 
que mis tres ciervos primeros tampoco 
ceden ni á los ciervos, ni á los corros de 
Europa; ni el Aguará-guazú al Lobo, ni 
al Chacal; ni el Aguurachay al Zorro; ni 
el Tapiti al Conejo, ni los ratones á los 


| de España. Si los monos que describo 


no se acercan á los de Africa, ni los Cu- 
rés al Javalí,por otra parte mis Hurones 
son superiores á los de Africa, así como 
las Martas á las Juinas. La Nútria no es 
inferior á la de Europa, ni la Viscacha á 
la Marmota, ni los Tatús á los Pengola- 
nos, ni el Toro de Montevideo al de Sa- 
lamanca. Sino se encuentra en Améri- 
ca un animal comparable al Elefante, 
tampoco se halla en el Mundo antiguo, 
animal, que, teniendo la boca y dientes 
de Conejo, tenga el tamaño del Capigua- 
ra ò Capibara y del Pay. Fuera de esto 
se ha encontrado con frecuencia en el 
interior de la provincia del Rio de la 
Plata, huesos de cuadrúpedos, que se 
disputan en tamaño con el coloso .de 
Asia. Y sobre todo, las razas ó especies 
de hombres de la mas alta estatura, de 
formas y proporciones las mas elegantes 
que se conocen en el Mundo, se hallan 
en el país que describo. Si considera- 
mos la situacion local, consultando mis 
observaciones y los informes de los via- 
jeros y de los Naturalistas; hallarémos 
que una gran parte de mis cuadrúpedos 
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existe y se multiplica en las dos Améri- 
cas, ó en la mayor parte de dicho Conti- 
nente: es decir, en una estension incom- 
parablemente mas grande, que la que 
ocupan los cuadrúpedos en Enropa. Esta 
diferencia puede provenirde que, estando 
la América casi desierta, log cnadrúpe- 
dos han podido estenderse fácilmente por 
todas partes: lo que no puede tener lugar 
en Europa, donde una gran poblacion 
persigue y estermina los cuadrúpedos, 
escepto el pequeño número que se halla 
refujiado en parajes inaccesibles, ò con- 
finado á ciertos puntos. 

Jeneralmente se considera como una 
verdad incontestable el que todos los cua- 
drúpedos tracn su oríjen del antiguo con- 
tinente, de donde pasáron á América. 
Consiguientemente se busca el paraje 
por donde ha podido efectuarse tal pasa- 
je, y como los Continentes se acercan 
por el Norte mas que por cualquier otro 
punto, se cree que cs por el Norte que 
pasáron dichos animales. No parece di- 
ficil aplicar esta idea á la parte de mis 
cuadrúpedos que pueblan toda la Améri- 
ca ó la mayor parte de ella, como el 
Mborebí, los Tayatús, los Ciervos, el 
Yaguareté, el Guazuará, el Chibiguazú, 
el Mbaracayá, y muchos otros que se 
ven en una séric no interrumpida, desde 
el Norte hasta el Sur de la América, y 
que parece indicar el camino que sé ha 
seguido: y aunque pudiera creerse que 
estos animales jamás han existido en el 
antiguo Continente, porque hoy no se les 
encuentra en él, puede presumirse que el 
hombre los ha esterminado. Por muy 
natural que parezca este modo de pen- 
sar, pueden hacerse várias objecciones. 
1.2 Parece imposible que el Ñurumí, 
el Caquaré, el Chuiy, así como varias 
especies de Fecundos y de Tatus, que se 
hailan en las dos Américas, hayan podi- 
do hacer un tanlargo viaje; atendiendo á 
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su pereza y poltronería estremas; y no | 
se concibe que causa los hubiese deter- 
minado á viajar. Por ejemplo, estos 
animales á los 20 grados de latitud tienen 
un clima bueno para ellos, pues bajo él 
existen y hallan alimento do sobra: par 
consiguiente, no han podido tener nece- 
sidad de avanzarse al Sur : donde ellos 
no encontrarian mas ventajas que las que | 
les proporcionaba el país que dejuban. 
2.0 La transmigracion de algunas espe- | 
cies parece imposible. Por ejemplo, mi 
Capibára y mi Nútria, no entran en el | 
agua del mar; y jamás he visto ni oido 
decir que estos animales se alejen trein- 
ta pasos del rio, ò laguna donde viven. 
No es, pues, fácil creer que ellos hayan 
salido do las lagunas ó rios que habita- 
ban: y aun ménos, considerando que 
ellos tienen un instinto social y estacio- 
nario, pues se les observa vivir por fami- 
lias, y que cuda una de ellas ocupa un 
lugar fijo y separado. Sia embargo , se 
les encuentra no solo en el país que des- 
cribo, sino en todo el Brasil, en Cayena, 
y en muchos otros parajes que no tienen 
comunicacion por agua con los lugares 
donde yo los he visto: y allí mismo, ellos | 
viven en lagunas diferentes, que no se 
comunican; y no se percibe razon que 
pueda obligarlos á viajar, porque cierta- 
mente los alimentos no les faltan. 3.9 
El Fucutuco, no sale de su habitacion 
subterránea: no se łe encuentra sino en 
los terrenos casi enteramente compues- | 
tos de arena púra, y es la mas pesada de | 
todaslasratas. ¿Cómo, pues, desde Mé- 
jico, donde igualmente existe, ha podido 
pasar hasta el país que describo? Donde 
se encontrará un, camino de pura arena, 
de muchos miles de leguas, del que ne- 
cesitaría: este animal , así como de una 
infinidad de ramificaciones de la misma 
calidad: de terreno, para establecerse en 
las dos bandas opuestas de los rios: vis- 
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to que él no sabe*nadar? En el país 
mismo que describo, no se sabe que di- 
cho animal haya podido establecerse por 
transmigracion en todos los parajes are- 
niscos; pues vemos estos puntos distantes 
unos de otros á veces por el espacio de 
50 leguas; y sinembargo, no se encuentra 
jamás un Tucutuco donde no hay arena- 
4.9 Tres especies de gatos, el Mba- 


¡ racayá, el Negro y el Pajero, el Yagua- 


reté, el Quiyá, la Vizcacha, la Liebre 
Patagónica, los Tatús, llamados Pichy- 
Peludo, Mulita y Mataco, todos animales 
del país que describo; se hallan al Sur 
de los 26% 30” de latitud, como yo 
lo he visto, y ninguno de ellos al Norte 
de este paralelo. ¿Como conciliar este 
hecho eon el pasaje de estos animales de 
un continente ałotro? Para esto sería 
preciso que hubiesen pasado por el Nor- 
te á América, y que despues la hubiesen 
atravesado toda entera de Norte 4 Sur. 
¿Como comprender que esto ha tenido 
lugar sin que alguno quedase por el ca- 
mino? Si se imajina que era á causa 
del clima, ¿cómo no sentían la influencia 
do él en el curso del viaje? Adviérta- 
se, que el clima del estremo de la Amé- 
rica septentrional, es precisamente seme- 
jante al de la América del Sur; y sinem- 
bargo, ningun individuo de las precita- 
das especies quedó en el país análogo, 
por donde' su supone que han pasado. 
Parece inútil buscar otras causas, pues 
todas se hallan insuficientes. Efectiva- 
mente, tales causas no han impedido á 
las otras especies de gatos, de 'Tatús, de 
Fecundos, y de muchos otros animales el 
encontrarse por todas partes ; y debería 
ser.lo mismo respecto de los que existen 
en elrincon mas al Sur de la América. 
Si para resolver esta dificultad, se supo- 
ne, que los continentes estaban reunidos 
por-el: lado del Sur, y que es por dicho 
punto que se ha efectuado el pasaje, vol- 
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vemos á caér en los mismos inconve- 
nientes, porque ninguno de dichos cua- 
drúpedos existe en Africa. 

Se pretenderá acaso destruir la fuer- 
za de las precedentes reflexiones, dicien- 
do, que no hay que hacer caso de las 
apariencias, de raciocinios ni de discur- 
sos: que basta saber que estos cuadrú- 
pedos existen en el país donde los en- 
contré, para decidir que han pasado de un 
continente alotro. Otras personas cree- 
rán que los cuadrúpedos que he visto so- 
lo despues del paralelo de 269 30” ti- 
rando al Sur, pueden encontrarse igual- 
mente al Norte de la América séptentrio- 
nal; porque mi argumento es puramente 
negativo; reduciéndose 4 -decir que ni los 
Naturalistas, ni yo, no hemos encontra- 
do estos animales en parajes mas septen- 
trionales relativamente á dicho paralelo. 
Es cierto que esto no sería estraño, res- 
pecto de algunos de los once cuadrúpe- 
dos, que solo he visto despues de los 26 ° 
30”; pero no es fácil creer lo mismo de 
todos los otros, pues nadie los ha en- 
contrado. Agréguese á esto, que todos 
los que se hallan en la América meridio- 
nal y no en la otra, están en el mismo 
caso: que si la História Natural progre- 
sa, probablemente se hallarán muchos 
otros ejemplos; y que aun cuando lo que 
he dicho no tuviera lugar, sino respecto 
de un solo cuadrúpedo, la objeccion sub- 
sistiria; y que siempre se podria decir 
que este cuadrúpedo único no ha pasado 
de un continente al otro, sinó que es na- 
cido en el mismo país donde se le halla: 
que lo mismo sucede con todos los ani- 
males del nuevo Continente; y que aca- 
so es un engaño el creer que los dos con- 
tinentes hayan tenido jamás comunica- 
cion alguna, ántes que Cristóval Colon 
hubiese descubierto el Nuevo Mundo. 
La situacion local de mis cuadrúpedos 
motíva aun algunas consideraciones re- 


lativas al orígen de ellos que yo no debo 
omitir; porque nadie ha hablado sobre 
ellas. Para mejor entenderlas es preciso 
consultar mi carta, y conocer bien los lu- 
gares que citaré. La vizcacha habita las 
dos llanuras situadas en las dos bandas 
del Rio de la Plata, que es uno de los mas 
grandes del mundo. No es fácil creer que 
dicho animal haya atravesado á nado tal 
Rio; porque hallandose ul Oeste del rio 
Uruguay: él no fué á establecerse en la 
costa Oriental del lado de Montevideo 
donde no se encuentra este animal. Tam- 
poco puede suponerse que remontándo 
hasta el oríjen del rio, es como la Vizca- 
cha se ha estendido por las dos bandas; 
porque este rio trae su oríjen de la zona 
tórrida; y que el animal de que se trata, 
no puede sufrir calor mas fuerte que el 
de los 30 grados de latitud. No es tam- 
poco creible que los indios la hayan 
transportado de un lado al otro ántes de 
la conquista; pues ellos mismos no pasa- 
ban el rio. No se debe presumir que tal 
transporte ha sido ejecutado por los espa- 
ñoles; cuyo carácter es mas bien incli- 
nado á la destruction, y que por otra 
parte saben que la Viscacha es perjudi- 
cial á los pastos y campos cultivados. 

El Yaguareté está en el mismo caso 
que la Viscacha: lu única diferencia con- 
siste en que se le encuentra tambien en 
las costas del Uruguay; y además es aun 
mucho ménos creible que él haya sido 
transportado si se pone atencion á su he- 
dor inaguantable. ET Gato Pajero habi- 
ta los mismos parajes que el Yaguareté, 
así como el Tatú-mulita. Respecto de 
este animal hay una difícultad mas: y es, 
que encontrándosele despues de los 26 ° 
30” para el Sur, es preciso suponer 
que ha atravesado el rio Paraná. * En 
fin, la especie de ratón Hamado Fucuta- 
co, que no existe sino- en los terrenos are- 
niscos, no parece haber podido atrayesar 
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50 leguas de tierra arcillosa, que å ve- 
ces se encuentra, como lo he visto entre 
los terrenos areniscos. Todos estos. hc- 
chos parecen confirmar la opinion de los 
que piensan, como lo he dicho con refe- 
rencia al Cupiy y á todos los insectos en 
el capitulo 7.9, esto es: que cada espe- 
cie de insecto y de cuadrúpedo no pro- 
viene de un solo casal primitivo; sino de 
muchos casales idénticus creados en 
los diferentes parajes, donde los vc- 
mos hoy. En esta hipótesi, ha de- 
bido nacer al ménos un casal de Visca- 
chas, etc. en cada costa de los rios indi- 
cados. Si esto ha sido cierto, lo mismo 
puede decirse de los demás cuadrúpedos. 
A esta idea puede darse mayor estension 
meditando en lo pasado. En efecto, si la 
creacion concerniente á la Zoologia, ha 
sido instantánea, y de un solo casal de 
cada especie, ¿quien habria provisto de 
alimento á las especies que no viven sino 
á costa de otras? ò ellas habrian mucrto 
de hambre, ó las que sirviesen de alimen- 
to habrian sido esterminadas. La prime- 
ra de estas proposiciones es falsa; pues, 
las especies destructoras existen: la se- 
gunda es muy dificil de ercer, porque no 
es regular que las primeras especies ò 
casalcsinumerables, que fueron víctimas, 
y debieron continuar siéndolo, hasta que 
las especies débiles restantes fuesen sufi- 
cientes para servir de alimento á las car- 
nívoras, hayan desaparecido enteramen- 
te. Noparecerá, pues, infundado en la 
suposicion de una creacion instantánca, 
el imajinarse que cada especie de la Zoo- 
lojia proviene de muchos casales primiti- 
vos, que aunque perfectamente semejan- 
tes, y reducidos á una unidad específica, 
han sido creados en diferentes parajes; y 
de este modo, todas las especies creadas 
han podido conservarse, á pesar de la 
destruccion causada por las especies 
devoradoras. No se debe tener repug- 
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nancia alguna á convinar una creacion 
sucesiva con la multitud de tipos de cada 
especie: y esto es lo que parecen indi- 
car las precedentes reflecciones. En mi 
História Natural de los cuadrúpedos del 
Paraguay, he dado algunas noticias so- 
bre los que los conquistadores españoles 
transportaron de Europa; daré un cstrac- 
to de cllus. Desde los 30 grados de lati- 
tud Sur, se hallan muchos cabullos en 
estado salvaje. Pero aunque ellos des- 
cienden de la raza andaluza, me pare- 
ce que no tienen ni el tamaño ni. la 
elegancia, ni la fuerza y ajilidad del ca- 
ballo andaluz. Yo atribuyo esta dife- 
rencia á la eleccion de padres, que no tie- 
ne lugar en América. Estos caballos 
viven en entera libertad en las llanuras, 
por manadas de algunos miles ; y tienen 
la manía de preferir los caminos para de- 
poner sus escrementos, de los que se 
hallan montones en dichos parajes. Ellos 
tienen tambien la costumbre de formarse 
en columna no interrumpida para enves- 
tir al galope á los caballos domésticos, 


¡ así que los aperciben aun á la distancia 


de dos leguas: ellos los rodcan ó pasan 
al lado de ellos; los acarician relinchan- 
do suavemente, y acaban por llevársclos 
consigo para siempre; sin que los do- 
mesticados muestren repugnancia algu- 
na. Ellos atacan tambien á los hombres 
montados á caballo; pero limitándose á 
pasar por delante de ellos. Los habi- 
tantes del país los persiguen vivamente 
para alejarlos de sus crias, porque de lo 
contrario los caballos salvajes ò taguales 
se llevarían todos los otros. Ellos cor- 
ren con un furor ó ceguera increible, y 
cuando se les fuerza á apartarse, á ve- 
ces se estrellan contra la primera carre- 
ta que encuentran. Se observa un ejem- 
plo igualmente estraño de este furor en 
los años de seca; en que el agua es es- 
tremamente rara al Sur de Buenos Aires. 
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Realmente ellos parten como locos, to- 
dos cuantos son, en busca de alguna ca- 

ñada ó bañado; ellos se meten en el fan- 

go, y los primeros son pisados y reventa- 

dos por los que les siguen. Mas de una 
vez me ha sucedido hallar mas de mil ca- 
dáveres de caballos salvajes, muertos de 
la preindicada manera. Todos son de 
pelo castaño ó bayo obscuro, mientras 
que los caballos domesticados lo tienen 
de toda especie] de color. Esto podría 
hacer pensar que el caballo primitivo ha 
sido bayo obscuro, y que si se juzga por 
el color, la raza de caballos de pelo ba- 


yo obscuro, es la mejor de todas. 

Los caballos domésticos están tam- 
bien multiplicados. El precio de un ca- 
ballo comun domado noes sino de dos 
pesos, y aun ménos en Buenos Aires: 
en el Paraguay una yegua con su potrillo 
no cuesta sino dos reales. Estos anima- 
les son muy mal tratados; haciéndolos 
á veces trabajar por tres y cuatro dias sin 
darles de comer ni beber, y jamás se les 
pone á cubierto. Para establecer una 
cria de caballos, se reune Un número de 
yeguas, y por cada 250 30 de ellas, un 
caballo entero. Estos caballos en se- 
guida se disputan y distribuyen entre sí 
las yeguas, como lo hacen los baguales. 
Cada caballo padre conserva sus yeguas 
reunidas, él hace una guardia vigilante 
al rededor de sus manadas, que en todo 
caso defiende con mordizcones y [coces. 
Todos estos ganados corren el campo li- 
bremente sin nadie que los cuide, los 
dòme ó amanse: los dueños se contentan 
con reunirlps de tiempo en tiempo en un 
corral ó rodeo, y.con no dejarles salír de 
la pertenencia del establecimiento: y á 
este fin se les reune una sola vez por se- 
mana. Como casi nunca se montan los 
caballos enteros, se castran los potrillos al 
año, ò á los dos, y se les dòma á los tres. 
Esta operacion se reduce á montarlos, y 


paises, algunas observaciones sobre las 
mutaciones de color, que se ven á veces 
en los hombres, en los cuadrúpedos, y en 
las aves. Ellas, me parece que demues- 
tran, que la causa que las produce es ac- 
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hacerlos correr hasta que no puedan 
mas: loque se repite por algunos dias. 
Se pretende que los caballos oberos ó man- 
chados, son mas dificiles de amansar; y 
que por lo jeneral los que tienen las ore- 
jas dúras y derechas son los mas indoma- 
bles de todos. 
les acostumbra al freno; porque se dice, 
que si tal se hiciera en invierno, les que- 
daria la boca para siempre babosa y espu- 
mosa. 
los cabajlos blancos, y sobre todo los que 
tieren gran número de pequeñas man- 
chas de un rojo obscuro, son los que ná- 
dan mejor, lo que indíca que ellos deben 
ser específicamente ménos pesados; y 
que acaso el peso varía segun el pelo ò 
color. 


En verano es, cuando se 


Tambien se ha observado que 


Yo he hecho, en los espresados 


cidental y pasajera, y que el principio re- 
side en las madres; que tales mutaciones 
no alteran ni las formas, ni las propor- 
ciones, y que tampoco disminuyen la fe- 
cundidad; que los efectos de tales causas 
se perpetuan, y queno dependen del cli- 
ma. Otras observaciones que he hecho, 
parecen probar igualmente , que los ne- 
gros de cabello largo y lasio, son mas an- 
tiguos que los de cabello corto y crespo: 
y que la causa que ha producido algunos 
perros pelados, es igualmente accidental 
é independiente del clima. Todo esto 
puede verse en mi História Natural. En 
el país que describo, ningun úso ni caso 
se hace del asno: el mas alto precio en 
quese le vende es un real mas ó ménos. 
Jamás he visto un burro obero, blanco, 
ò crespo; de manera que su color y su 
especie son mucho mas inalterables que 
las del caballo. De este se diferencia 
bastante el burro en sus formas: y ade- 
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mas, él es mas lento, paciente, quieto, y | 
mas fácil de alimentar; porque su nutri- 
mento es mas variado; él sigue siempre 
las sendas, y pasa sin tropezar, aun por 
los puntos mas dificiles: su paso cs mas 
seguro, y marcha con mas precaucion 
que el caballo: él tiene repugnancia á 
nadar, y en materia de amor no tiene ni 
fidelidad ni apego conyugal, como el ca- 
ballo: él no piensa sino en satisfacer su 


apetito. 

Como la mula es el resultado de la 
mezcla del burro con la yegua, y que la 
especie de aquel es mas constante é inal- 
terable que la del cabullo; de esto pro- 
viene que la mula se asemeja mucho mas 
al ásno, y que el mulo en calidad de 
En el consabido 


mestizo es mas fuerte. | 
país, hay numerosos ganados vacunos | 
salvajes y domésticos, que no se diferen- | 
cian de los de Andalucia y de Salaman- 
ca, sino en que son ménos feroces. Se es- 
porta anualmente para España cerca de 
un millon de cueros: y puede decirse que | 
dichos ganados satisfacen todas las necc- |! 
sidades de los habitantes de dicho pais. | 
Los ganados salvajes viven en libertad, | 
y á veces se reunen al ganado domósti- | 
co, y se escapan todos juntos; pero los | 
toros y vacas salvajes, no emplean á cs- 
te fin la destreza que desplegan los ca- | 
ballos. El color dil ganado doméstico 
varia mucho, el del salvaje es invariable 
y constante: esto es, un rojo obscuro por 
la parte superior del cuerpo, y por el res- 
to negro: uno de estos dos colores domi- 
na mas ó ménos. Esto puede inducir á 
sospechar que el toro primitivo fué del 
color llamado osco. En 1770 nació un 
toro mocho, ò sin cuernos, cuya raza 
se ha multiplicado mucho. Es opor- 
tuno observar, que los individuos que 
provienen de un toro sin cuernos, carecen 
tambien de ellos, aunque los tenga la 


| madre, y que si el padre tiene cuernos, 


los hijos los tendrán, aunque no existan 
en la madre. Este hecho prueba no so- 
lamente que el macho influye mas que la 
hembra en la jeneracion, sino tambien 
que los cuernos no son un carácter esen- 
cial á las vacas, como tampoco lo son á 
las cabras y obejas: y que se ven perpe- 
tuar los individuos singulares, que la Na- 
turaleza produce á veces por una combi- 
nacion fortuita. Se han visto tambienen 
el mismo pais caballos con cuernos; si se 
hubiese cuidado de multiplicarlos, acaso 
tendriamos hoy una raza de caballos con 
cuernos. He hablado en mi obra de un 
toro hermafrodita, así como de un Espa- 
ñol, y de los pájaros, que lo cran igual- 
mente, y que yo he visto. Las obejas y 
cabras crecen en dichos paises tanto co- 
mo en España, y páren al ménos tres por 
año. Este ganado no tiene mas pastor 
que unos perros, llamados Orejeros. Es- 
tos perros hacen salir por la mañana al 
ganado del corral, lo conducen al campo, 
lo acompañan todo el dia, no le permiten 
desbandarse, y lo defienden de toda espe- 
cie de ataque: á puestas de Sol, lo hacen 
volver á la casa ò corral donde pasan la 
noche. No se requiere que tales perros 
scan mastines, basta que sean de raza 
fuerte: se les separa de las madres, re- 
cien nacidos, ántes que hayan abierto los 
ojos, y seles hace "mamar á diferentes 
obejas, á las que se tiene por fuerza; no 
se les deja saliir del corral, y así que es 
tán en estado de seguir al ganado, se Jes 
deja ó hace irjuntos. Por la mañana se 
tiene cuidado de dar de comer bien á di- 
chos perros, porque si en el campo vinie- 
sen á tener hambre, volverian á medio 
dia con el ganado. Para evitar entera- 
mente este accidente, se les cuelga del 
pescuezo un pedazo de carne, que co- 
men así que les úrje el apetito, pero es 
preciso que no sea carne de obeja, por 
que el hambre mas fuerte no les reduci- 
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ria á comerla. 
perros son siempre machos, y castrados, 
porque si fuesen enteros abandonarian la 
manada por las perras: y si fueran hem- 
bras, atraerian Jos perros. Hay perros 
que aunque nacidos en una casa de cam- 
po, no se apegan al lugar de su naci- 
miento, ni á las personas que los han 
creado, y siguen á los que pasan, ó al 


primero que se les presenta; á quienes | 


abandonan con la misma facilidad; y van 
á veces á unirse con los perros cimarro- 
nes, de que hay una infinidad desde los 
30 grados de latitud hácia el Sur. En el 


Norte no puede haber cimarrones, con- | 


forme á lo dicho en el capítulo 7. °. Nin- 
gun perro está sujeto á la rabia ó hidro- 
fovia; enfermedad desconocida en Amé- 
rica. Estos perros cimarrones provie- 
nen de perros domésticos, transportados 
de España. No hay de raza pequeña: y 
los que existen, me parecen de la raza 
que Buffon llama Gran dinamarquez: 
ellos ahullan y ladran con los domésticos 
levantando la cola; ellos páren en las 
cuevas que cavan en el suelo; ellos siem- 
pre huyen a] hombre, y viven en socie- 
dad: muchos de ellos se reunen para 
atacar á una yegua ò vaca y obligarla á 
correr, mientras que otros matan al po- 
trillo ó ternero: de modo que causan mu- 
cho daño en los ganados. Enmi obra 
sobre los cuadrúpedos he descripto trece 
especies de murciélagos, que se ha!lan 
en dicho pas: porqne estos animales tie- 
nen mas analojía con los cuadrúpedos 
que con los pájaros. En verdad, aunque 
se parezcan á estos en la facultad de vo- 
lar, en el pecho ancho y carnudo, y par- 
ticularmente á ciertos pájaros acuáticos, 
en la disposicion de las patas de atras, 
situadas al estremo del cuerpo; no obs- 
tante, la cabeza y todas sus partes, los 
pies y la cola, el pelo, las tetas, las par- 


Se toncebirá que estos | 
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y el andar en cuatro patas, son entera- 
mente conforme álo que se observa en 
los cuadrúpedos. Yo no creo necesario 
el detenerme á describir lo estraño de 
las formas jenerales de los murciélagos; 
elembarazo que les causa la membrana 
que úne los brazos con su cuerpo y la 
cola: tampoco me ocuparé del modo que 
tienen de comer, ni de su entorpecimien- 
to durante la estacion fria, porque tales 
cosas son conocidas por todo el mundo. 
Conozco cuatro especies sin cola; pero 
que tienen sobre el hocico una cresta, 
donde están situadas las ventanas de la 
nariz; las otras nueve especies alcon- 
trario, carecen de cresta y tienen cola. 
Acaso se estrañará tan singular relacion 
entre la cola y la cresta. Efectivamen- 
te, todo murciélago que tiene una cresta, 
siempre carece de cola, y ála inversa; 
como si la cola fuera formada á costa de 
la cresta; y esta á la de la otra. Buffon 
describe vários murciélagos , y entre 
ellos dos de los mios, que son el vampiro, 
y el hierro de lanza. Con respecto á la 
primera especie, él ha copiado las noti- 
cias de varios autores: cllas son, á mi 
modo de ver, muy exajeradas y aun fal- 
sas: como se puede ver en mi obra, á la 
que me remito por los detalles. 

Mr. Cuvier me ha mostrado diferen- 
tes Murciélagos que acababan de llegar 
de la Cayena. Si hubiera tenido tiem- 
po, acaso habria reconocido algunos. 

Como no tengo á la mano mis noli- 
cias para la Historia Natural de los pája- 
ros del Paraguay y del Rio de la Plata: 
obra manuscrita, me es imposible dar de 
ella un estracto; lo que no haria aun 
cuando la tuviese presente; porque es 
doblemente mas considerable que mi 
história de los cuadrúpedos. Por tanto, 
me limitaré á decir muy poco, y en cuan- 
to mi memoria me recuerde. La obra 


tes del sexo, la manera de parir y criar, ¡ citada encierra cuatrocientas cuarenta y 
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ocho especies de pájaros, divididos en 
clases ò familias, segun los caractéres 
que me han parecido deber distinguirlas. 
No me he contentado con indicar las es- 
pecies que ya han sido descriptas; sino 
que he aun correjido los errores de los 
autores que me han precedido (a). Las 
especies de aves de rapiña son mucho 
mas numerosas en el país que describo, 
que en el resto del Mundo; pues que en 
este país entre nueve especies de todo 
jénero de pájaros, hay una de rapiña; 
cuando en el antiguo Continente solo hay 
una especie de ave de rapiña entre quin- 
ce de toda clase. Por otra parte, las 
aves de rapiña que he descripto, no son, 
ni tan feroces ni tan carnívoras como las 
otras, porque la mayor parte viven de 
insectos, ranas, vívoras, etc. mas bien 
que de cuadrúpedos ó de otros pájaros. 
No es fácil saber si obran así , á causa 
de una flojedad natural, que puede ins- 
pirar el clíma de América; ó porque ten- 
drian demasiado trabajo para cazar en 
un país tan cubierto de bosques. Por 
lo jeneral puede decirse que tales aves 
de rapiña son insectívoras, casi todas: 
porque las mismas cuyas formas anun- 
cian que son. granívoras , viven mas de 
insectos, que de toda otra cosa: pues los 
granos de que pudieran nutrirse son €s- 
casos en aquellas rejiones incultas. Co- 
mo los pájaros de pasaje no viajan sino 
en busca de alimento, qne depende siem- 
pre de la influencia del Sol, ellas siguen 
constantemente á este Astro. Por tanto 


sus viajes no pueden dirijirse sino de 
Norte 4 Sur, ó bajo el mismo Meridiano 


con corta diferencia. Nu se debe pues 
hallar en la América que se estiende de 


—— 


(a) Esta obra ha sido despues impresa en es- 
pañol: hemos hecho formar un estracto que 


agregarémos á los viajes del Sr. Azara, á fin de 


presentar reunido el conjunto de su trabajo sobre 
el Paraguay y el Rio de lu Plata. 


un polo al otro, mas'que las aves de pa- 
so del antiguo Continente; y reciproca- 
mente las del nuevo en el antiguo: esto 
es efectivamente lo que he observado. 
Pero parece que este mismo principio 
nos indíca, que las aves de paso de Amé- 
rica son orijinarias de aquella parte del 
Mundo, y que jamás han habitado el an- 
tiguo Continente. 
re, estender esta observacion á todas las 
otras especies. 


Se podrá, si se quie- 


Yo he visto en este país un gran 


número de pájaros que no son de pasaje, 
y que existen tambien en las otras par- 
tes del Mundo. 
formas y colores, son los mismos por to- 
das partes; parece que puede deducirse 
que no está averiguada la influencia del 


Como sus proporciones, 


clima á este respecto. Entre estos mis 
pájaros, que habítan parajes muy dife- 
rentes hay un gran número, cuyo vuelo 
es débil, y no parece que pueda esten- 
derse á grandes distancias; los que por 
otra parte no pueden sufrir un gran gra- 
do de frio; consiguientemente parece im- 
posible que hayan podido salvar distan- 
cias tan considerables. Debe estrañarse 
el ver alguas especies multiplicadas , 
mientras que otras lo están muy poco, y 
tanto, que no he hallado mas qua,uno ó 
dos individuos de algunas de ellas. La 
estrañeza aumentará, si se considera que 
las otras especies muy análogas y que 
son de la misma familia, están muy mul- 
tiplicadas: que las unas y las otras gozan 
de la misma libertad, del mismo -clínia, 
de los mismos alimentos; que ellas tienen 
las mismas proporciones, y que no se ha 
observado diferencia alguna en la fecun- 
didad, ni en el periodo de la vida. Tam- 
bien hay especies que se encuentran en 
el Sur y no en el Norte; y otras que es- 
tán como aisladas, como lo he esplicado 
hablando de loscuadrúpedos. Las espe- 
cies que habitan los bosques mas es- 
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pesos, no vuelan sino á una distancia 
muy pequeña: sus alas son cóncavas y 
débiles: las plumas del cuerpo son lar- 
gas; las barbas las tienen aisladas y mal 
dispuestas: no pueden andar sino á sal- 
tos. Al contrario de los pájaros que ha- 
bitan los campos, marcha con lijereza; 
sus alas son tiesas y firmes, el resto del 
plumaje es mas corto, las plumas son mas 
redondas, y las barbas mas pegadas: 
ellos vuelan á las mas grandes distancias. 
Los que se elevan ála cúspide de los 
mas grandes árboles, sin ocultarse entre 
las ramas bajas, participan de las cali- 
dades de unos y otros de los indicados; y 
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son al mismo tiempo los que tienen el 
vuelo mas rápido, y los,mas bellos colo- 
res. Hay algunos pájaros singulares que 
no parecen conocer zelos; pues se reu- 
nen en bandadas para hacer un nido; en 
el que todas las hembras ponen al mismo 
tiempo sus huevos y los sacan. De estos 
es el Ñandú ò Avestruz; pero respecto 
de este hay una singularidad, y es que, 
un solo macho se encarga de empollar y 
sacar los huevos, y cuidar de los chicos. 
Otra especie mete sus chicos bajo las 
plumas escapularias ó de la pechuga, y 
así los lleva siempre. 
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SOBRE LOS INDIOS SALVAJES. 


Aunque el hombre sea un serin- 
comprensible, y sobre todo el hombre 
salvaje, que no escribe, que habla poco, 
que se espresa en una lengua descono- 
cida, á la que falta una multitud de vo- 
ces y de espresiones, y que no hace sino 
lo que le exijen las pocas necesidades 
que siente: sinembargo, como el hombre 
es el asunto principal, y la parte mas in- 
teresante de la descripcion de un pais, 


espondré algunas observaciones sobre 


un gran número de naciones de indios, 
libres ò salvajes; que no están sujetos, ni 
jamas lo han estado, al Imperio Español, 
ni á otro alguno. No me estenderé mu- 
cho, para no fastidiar, ni parecerme á los 
que por haber visto una media docena de 
indios en la costa, hacen una descripcion 
acaso mas completa, que la que podrian 
hacer de ellos mismos. 
to, que yo no gusto de conjeturas, sino 
de hechos; y el que ni tengo la instruc- 
cion, ni el talento que otros. 


Agréguese á cs- 


Yo he vivido por largo tiempo entre 
algunas de estas naciones salvajes, y por 
ménos dias con otras de ellas. Tambien 
diré algo de aquellas que no he visto: á 
fin de que se sepa con certidumbre las Na- 


— 


ciones que han existido, y las que aun 
existen enel Pais que describo; y para 
que los viajeros, los geógrafos y los his- 
toriadores, no las multipliquen tan esce- 
sivamente como lo han hecho hasta el 
presente. Nilos Conquistadores, ni los 
Misioneros han pensado jamas en hacer 
una verdadera descripcion de diferentes 
Naciones Indianas: sino unicamente los 
primeros en realzar sus proezas, y los 
segundos en ponderar sus trabajos. Con 
estas miras, ellos han aumentado infini- 
tamente el número de los Indios y de las 
Naciones; y que los han calificado de an- 
tropófagos: ellos cometian un error, por 
que hoy ninguna de las tales naciones 
come carne humana, y no recuerdan ha- 
berla comido; aunque se hallen con la 
misma libertad, de que gozaban al primer 
arrivo de los Españoles. Se ha escrito 
tambien que ellos se servian de flechas 
envenenadas, lo que es otra falsedad po- 
sitiva. Los eclesiásticos han agregado 
otra, diciendo que estos pueblos tenian 
una religion. Persuadidas los eclesiásti- 
cos de que es imposible que los bombres 
vivan sin tener una religion buena ò ma- 
la; y viendo algunas figuras diseñadas ó 
gravadus en los árcos, bastones y vasos 
de los indios, se figuraron al instante que 
eran sus idolos, y se los quemaron. Es- 
tos pueblos emplean aun hoy las mismas 
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figuras, pero no las hacen, sino por di- 
version; porque ninguna religion tienen. 
Antes de hacer la descripcion de cnda 
Nacion, debo advertir: que llamaré Na- 
cion toda reunion de indios, que se con- 
sideran ellos mismos, que forman una 
misma y sola Nacion, que tienen el mis- 
mo injenio é intelijencia, las mismas for- 
mas, las mismas costumbres, y la misma 
lengua. Poco me importará que ella se 
componga de muchos ò pocos individuos, 
porque el número no constituye carácter 
nacional. Advierto ademas , que cuan- 
do yo designe los lugares habitados por 
estas naciones, no debo creerse que ellas 
sean estables, sino que el lugar indicado 
es como el centro del pais que habitan: 
porque todas son errantes mas ó menos, 
en la estension de cierto districto: pues 
raras veces sucede el que una de estas 
naciones pase al territorio frecuentado 
por otra. Al contrario, ellas están casi 
siempre separadas por un desierto, á ve- 
ces muy considerable. Por último pre- 
vengo, que cuando diré que la lengua de 
una nacion cs diferente de la de otra: de- 
be entenderse que tal diferencia cs, al 
menos tan grande, como la que hay en- 
tre el Ingles ó Aleman y el Español; de 
mancra, que no hay una sola palabra que 
se parezca á una de la otra: en cuanto 
he podido asegurarme de ello. Los in- 
dios comunmente hablan mucho mas ba- 
jo que nosotros; ellos no llaman la aten- 
cion con sus miradas : para pronunciar 
mueven poco los labios, y hablan mucho 
mas gutural, que nasalmente; aun con la 
mayor frecuencia nos es imposible es- 
presar y figurar con nuestras letras, las 
palabras ó sonidos de dichos pucblos. 
Por lo tanto, es muy dificil aprender se- 
mejantcs lenguas, y aun saber una sola 
lo bastante. para poderla hablar. Al 
menos yo, no he hallado mas que un solo 
Español que hablase el idioma Mrayá y 


| 
| 


esto, porque habia pasado 20 años entre 


j los indicados indios; y á mas D. Fran- 


cisco Amansio Gonsalez, que teniendo 
en su casa, como todavia los conserva, 
algunos indios del Chaco , entendia un 
poco las lenguas de ellos. Estos dos su- 
jetos convienen (y no hay duda en ello) 
que estas lenguas son muy pobres, y que 
no tienen entre sí analojia alguna. Con- 
siguientemente se hallarian muy emba- 
razados los que quisiesen indagar su orí- 
jeny relaciones. Chrruas: esta es una 
nacion de indios que tiene una legua par- 
ticular, diferente de todas las otras, y 
tan gutural, que nuestro alfabeto no pue- 
de espresar el sonido de sus sílabas. En 
la época de la conquista ella era errante, 
habitaba la costa septentrional del Rio de 
la Plata, desde Maldonado hasta el Uru- 
guay, y se estendia á lo mas á 30 leguas 
hácia el Norte, paralelamente á la costa. 
Sus fronteras por el Ocste tocaban cn 
parte con las de la nacion Yáro, que ha- 
bitaba hácia la embocadura del Rio de 
San Salvador; y por el Norte estaba se- 
parada por un gran desierto, de algunos 
lugarcjos de Indios Guaranís. 

Los Charruas mataron á Juan Diaz 
de Solis, que fué el primero que descu- 
brió el Rio de la Plata. Su muerte fué 
la época de una guerra sangrienta, que 
dura hasta hoy, y que ha hecho derra- 
mar demasiada sangre. Desde el princi- 
pio los españoles trataron de establecer- 
se en el pais de esta nacion; y con este 
objeto, ellos levantaron algunos edificios 
en la Colonia del Sacramento, un peque- 
ño fuerte, y en seguida una ciudad en la 
embocadura de San Juan, y otra en la 
confluencia del Rio de San Salvador ron 
el del Uruguay. Pero los Charruas des- 
truyeron todo, y no dejaron que persona 
alguna se estableciese en su territorio: 
hasta que los españoles, que en 1724 fun- 
daron la ciudad de Montevideo, hubiesen 
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insensiblemente arrojado á estos salvajes 
hácia el Norte, alejándolos de la costa; 
operacion que ha costado un gran núme- 
ro de combates sangrientos, 

Por este tiempo los Charruas ha- 
bian atacado y esterminado las naciones 
llamadas de Yáros, y de Bohanes; pero 
se aliaron y contrajeron una intima 
amistad con los Minuanes; para soste- 
nerse mutuamente contra los españoles: 
Estos, cuyo número aumentó considera- 
blemente en Montevideo, continuamente 
ganaron terrenos del lado Norte, á fuer- 


za de batallas, y comenzaron á formar ` 


estancias para la cria de ganados. Por 
fin, los españoles han conseguido el for- 
zar una parte de dichos Charruas y Mi- 
nuanes, á incorporarse á las habitaciones 
mas meridionales de Jas Misiones de los 
Jesuitas, sobre el Uruguay; á otros se 


les ha obligado á ir á habitar en Buenos : 


Aires, y se ha reducido á algunos á vi- 


vir quietos y sumisos en Cayastá, cerca ; 


de la ciudad de Santa Fé de la Vera 
Cruz. Pero resta aun una parte de esta 
nacion, que aunque errante, habita or- 
dinariamente el Este del Uruguay, hácia 
los 31 ó 32 grados de latitud. Esta par- 
te, continúa la guerra á fuego y sangre 
con la mayor obstinacion, sin quercr oir 
hablar de paz, y frecuentemeute ataca 
tambien á los Portugueses. Cuando yo 
viajaba por dicho pais para conocerlo; es- 
tos indiós atacaron con frecuencia á mis 
descubridores, que eran de 50 hasta 100, 
y mataron varios de ellos. La estatura 
mediana de estos salvajes, me parece so- 
brepasar de una pulgada la de los espa- 
ñoles; pero ella es mas igual, ò domina 
mas jeneralmente. Ellos son ájiles, de- 
rechos y bien proporcionados; no se en- 
| cuentra uno solo que sea, Ó demasiado 
| gordo, ú demasiado flaco, ò contrahecho. 
| 


Ellos tienen la cabeza derecha, la frente 
y la fisonomía abierta: señales de su or- 
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gullo, y aun de su ferocidad. El color 
de ellos se acerca mas al negro que al 
blanco, sin casi mezcla alguna de rojo; 
las facciones de la cara son muy regula 
res, aunque la nariz me parece algo mas 
estrecha y hundida entre los ojos; estos 
son algo pequeños, brillantes, siempre 
negros, por consiguiente nunca azules; 
los que jamás aparecen enteramente 
abiertos; mas ellos tienen, sin disputa, la 
vista doblemente mas larga, y mejor que 
la de los europeos. Tambien tienen el 
oido superior al nnestro; tienen los dien- 
tes bien dispuestos, muy blancos, aun á 
la edad mas avanzada, y jamás se les 
caen naturalmente. Las cejas son poco 
pobladas; no tienen barba, y muy pocos 
pelos bajo el sobaco y en el púves. Ellos 
tienen el cabello espeso, muy largo, grue- 
so, lustroso, negro, y jamás rubio: nun- 
ca se les cae, y no encanecen sino á me- 
dias, hácia la edad de ochenta años. Las 
manos y pies son mas pequeños y mejor 
hechos que en Europa; y los pechos de 
sus mujeres me parecen ser ménos con- 
siderables que los de otras naciones de 
indios. Jamas se cortan el cabello; las 
mujeres se lo dejan suelto; pero los hom- 
bres se lo atan, y los adultos meten en 
el nudo con que lo reunen ò atan, unas 
plumas blancas, coloradas, verticalmen- 
te paradas. Si obtienen algun peine, lo 
usan, pero ordinariamente se peinan con 
los dedos. Ellos tienen muchos piojos, 
que las mujeres espulgan ó buscan con 
placer, para *proporcionarsce el placer de 
tenerlos por algun tiempo en la punta de 
la lengua, y en seguida mascarlos y co- 
mérselos. Esta costumbre repugnante 
está jeneralmente establecida entre todas 
las indias; y aun entre las mulatas y mu- 
jeres pobres del Paraguay : lo mismo ha- 
cen con las pulgas. Las mujeres no tie- 
nen adorno alguno, ni los hombres se pin- 
tan el cuerpo. Pero el dia de la primera 
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mestruacion de las jóvenes, se les pinta 
en la cara tres rayas azules verticales, 
desde la raiz del cabello hasta la punta 
de la nariz siguiendo el medio, y otras 


que atraviesan la frente de una sien á 


otra; esto se hace picando el cutis, por 
consiguiente son indelebles, y constitu- 
yen el signo característico del sexo feme- 
nino. La mestruacion de estas mujeres 
como la de todas las indias, es” menos 
considerable que la de las españolas. El 
sexo masculino se distingue por la barbo- 
la: esplicaré lo que esta voz significa, 
Pocos dias despues de nacido un niño, su 
madre le horada de parte á parte el labio 
inferior á la raiz de los dientes: y en tal 
agujero le introduce la barbota, que es 
un palito de cuatro ò cinco pulgadas de 
largo y de dos líneas de diámetro. 
Jamas se quitan dicho palo ni aun para 
dormir, solo en el caso de reemplazarlo 
por haberse quebrado; para que no caiga 
este palo, lo hacen de dos piezas; la una 
ancha y plana á una punta, á fin de que 
no puedan pasar por el agujero: la que 
es colocada de modo que esta parte ancha 
esté á la raiz de los dientes, y la otra 
punta apenas pase el labio; este estremo 
está agujereado y se introduce en el otro 
palo mas largo, forzado. Yo ignoro cua- 
les eran las antiguas habitaciones de es- 
tos indios, cuando no tenian ni cueros de 
vacas, ni de caballos (a). Las que ellos 
tienen hoy, no les cuesta mucho trabajo 
el construirlas: del primer árbol cortan 
3 ó 4 gajos, los arquean metiendo las dos 
puntas en tierra; sobre los tres ó cuatro 
arcos formados con dichas ramas, estien- 
den un cuero de vaca, y resulta una casa 


suficiente para marido y mujer, y algunos ` 


(a) No será inútil recordar que las vacas y 
caballos han sido transportados de Europa á la 
América, que en el año de 1650 se trabajó por 
primera vez la tierra de América con bueyes, en 
el valle de Cusco. 

C. A. W. 
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hijos; si llega á ser demasiado pequeña, 
al lado construyen otra igual; y cada fa- 
milia hace lo mismo. Se concebirá que 
no pueden entrar sino como conejos en 
sus cuevas; ellos se acuestan sobre un 
cuero, y duermen siempre de espaldas, 
como todos los indios salvajes. Es inútil 
advertir que no tienen mueble alguno, y 
que todo se reduce á casi nada. Tampo- 
co sé cosa alguna de su antiguo vestido, 
hoy los hombres no usan bonete ni som- 
brero, y andan enteramente desnudos. 
Mas si pueden conseguir algun poncho ú 
sombrero, lo usan cuando hace frio: á 
causa de este, algunos de ellos se hacen 
con pieles sobadas, y aun con la del Ya- 
guareté, una camiseta muy estrecha, sin 
cuello ni mangas, que apenas les cubre 
las partes, y esto no siempre. Las mu- 
jeres se cubren con un poncho, ó usan 
una camisa de algodon sin mangas, 
cuando sus padres ó maridos han podido 
obtener ò robar alguna. Pero ellas ja- 
mas laban su ropa, ni cuerpo, ni cara, 
ni manos, sino cuando se buñan en tiem- 
po de calor: de suerte que nada puede 
verse mas sucio, ni sentirse cosa mas he- 
dionda: tampoco barren jamas su habita- 
cion, ni cosen, ni hilan; acaso porque no 
hay algodon en su pais, ni se crian obe- 
jas. Creo que estos indios jamas han 
cultivado la tierra; al menos no lo hacen 
en el dia: y se nutren solamente de vacas 
salvajes que abundan en su districto. 
Las mujeres cocinan; mas todos sus gui- 
sos se reducen al asado sin sal; ellas me- 
ten ó clavan la carne en un asador de 
palo, que lo fijan en tierra cerca de un 
fuego; una sola vez lo dan vuelta para 
que se ase igualmente , varios de estos 
asados se ponen al fuego á la vez, y lo 
que la carne del uno se ha devorado se 
toma otroinmediatamente. A cualquier 
hora que sea, el que tiene gana de comer 
toma uno de estos asadores, lo planta de- 
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lante de sí, y sentado sobre sus talo- 
nes, come lo que le parece, sin ad- 
vertir á nadie, sin decir una palabra, 
aun cuando marido, mujer é hijos coman 
de un mismo pedazo; y no beben sino 
despues de haber acabado de comer. 
Ellos no conocen ni juegos, ni bailes, ni 
cantos, ni instrumentos de música, ni so- 
ciedades, ni conversaciones de pasatiem- 
po. El aire de ellos es tan grave, que 
no pueden distinguirse sus afectos ni pa- 
siones: su risa se reduce á entreabrir sus 
labios, sin dar jamas una lijera carcaja- 
da; nunca tienen una voz gruesa y sono- 
ra; siempre hablan bajo y jamas gritan, 
ni aun para quejarse cuando se les mata. 
Esto llega al punto que si tienen que de- 
cir algu á alguno que esté á diez pasos 
de distancia, ni le hablan con la eleva- 
cion de voz proporcionada , ni lo llaman, 
y prefieren caminar hasta unirsele. Ellos 
no adoran divinidad alguna , ni profesan 
religion alguna: y por tanto se hallan en 
un estado mas atrasado que el del primer 
hombre salvaje descripto por algunos sa- 
bios; pues estos le atribuyen una reli- 
gion. Nose observa en ellos ni accion 
ni palabra que tenga la mas lijera refe- 
rencia á consideraciones de respeto ó ur- 
banidad. Tampoco tienen ni leyes , ni 
costumbres que obliguen, ni recompen- 
sas ni castigos, ni jefe que los mande. 
Ellos tenian antes caciques que cierta- 
mente no tenian autoridad alguna sobre 
ellos, y que entre ellos hacian el mismo 
papel que en otras naciones, de quienes 
hablaremos. Todos son iguales, ningu- 
no sirve á otro, á escepcion de alguna 
mujer vieja, que no teniendo medio algu- 
no se une á alguna familia, ó que se en- 
carga del empleo de enterrar á los muer- 
tos. Losjefes de familia se reunen á la 
entrada de la noche, para convenir en 
los que deben pasar la noche de centine- 
las, y designar los puestos que deben ser 


ocupados: ellos son tan astutos y avisa- 
dos, que jamas olvidan esta precaucion. 
Si alguno de ellos ha formado algun pro- 
yecto de ataque ò de defensa, él lo comu- 
nica á esta asamblea, que lo ejecuta, si 
lo aprueba; ellos celebran este consejo 
sentados á la redonda sobre sus talones. 
Pero apesar de esta aprobacion nadie es- 
tá obligado á concurrir á la ejecucion, 
ni aun el mismo que ha propuesto el 
plan, y ninguna pena se impone á los au- 
sentes. Las mismas partes arreglan sus 
disputas particulares, si no se convienen, 
se atacan á bofetones, hasta que uno dá 
vuelta la espalda y deja al otro, sin vol- 
ver á hablar del asunto. En estos due- 
los jamas hacen uso de armas; y nunca 
he vido decir que alguno haya sido muer- 
to. Hay sinembargo derrame de sangre 
muchas veces; porque se asestan á la na- 
riz, y tambien suelen romperse algun 
diente. 

Ellos tienen caballos y crias de ye- 
guas. La mayor parte de ellos poseen 
riendas con frenos de hierro, que los por- 
tugueses cuando están en paz, les dan en 
cambio de caballos. Los hombres mon- 
tan ordinariamente en pelo, y las muje- 
res sobre una especie de recado muy 
sencillo. Si alguno de ellos pierde sus 
caballos en la guerra, no debe esperar 
que los otros le presten. Si no le queda 
mas que un caballo , el marido monta en 
él, y la mujer y el resto de la familia le 
sigue á pié, y cargados ademas con sus 
cosas. La mayor parte no tienen mas ar- 
ma que una lanza de once pies, armada 
de un hierro muy largo, qne les propor- 
cionan los portugueses: y los que no tie- 
nen de estas lanzas se sirven de flechas 
muy cortas, que llevan en una aljava 
suspendida á la espalda. Cuando han 
resuelto hacer alguna espedicion ocultan 
sus familias en un bosque ; y envian al 
menos seis leguas adelante descubridores 
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bien montados. Estos avanzan con las 
mas grandes precauciones, tendidos á lo 
largo sobre sus caballos. Ellos mar- 
chan lentamente y de tiempo en tiempo 
se detienen para que sus caballos coman: 
á este fin ellos no los enfrenan, conten- 
tándose con atarles la quijada inferior 
con una correa, á cuyas puntas están 
atadas otras que sirven de riendas. A es- 
tas precauciones agréguese la ventaja de 
ver antes de ser vistos en tan inmensas 
llanuras; porque la vista de ellos es bien 
superior á la nuestra. Cuando están 
bastante cerca, es decir á la distancia de 
una ó dos leguas se paran, y á puestas 
de Sal, manean los caballos; se acercan 
á pié, se encojen y ocultan entre el pas- 
to, hasta que han reconocido bien la si- 
tuacion del campo enemigo, ò de la casa 
que quieren atacar. Aun cuando no ten- 
gan la intencion de atacar, sus espias si- 
guen siempre á las tropas españolas que 
atraviesan el Rio; de suerte que aunque 
no se vea indio alguno , el comandante 
debe suponer que sus pasos son observa- 
dos, y que será infaliblemente atacado, 
sino tiene la habilidad de precaverse. 
Por esto no debe marchar sino de noche, 
y estarse quieto de dia. Los descubrido- 
res despues de haber visto y observado, 
parten á toda rienda á avisar á los su- 
yos; pero si han sido descubiertos, se es- 
capan por un lado enteramente opuesto 
al que trae el grupo de su tropa; y no hay 
que pensar en alcanzarlos porque sus 
caballos son superiores en la velocidad 
de la carrera. Cuando por el contrario, 
ellos se imejinan poder obtener ventaja, 
despues del informe dado por los espias; 
ellos se distribuyen hácia los puntos, que 
han escojido para el ataque, y marchan 
lentamente. Mas luego que están á pun- 
to, rompen en grandes gritos, se golpean 
la boca, y se precipitan como un rayo 
contra el enemigo, matando todo lo que 
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encuentran; no conservan sino las muje- 
res y los niños de menos de doce años. 
Se llevan los prisioneros , y los dejan go- 
zar de libertad entre ellos: la mayor par- 
te de estos se casan y se acostumbran de 
tal modo á dicho jenero de vida, que es 
raro que la quieran dejar para volverse á 
vivir con sus compatriotas. Ellos hacen 
estas espediciones al rayar del dia; pero 
tambien atacan á la mitad del dia, si ellos 
se aperciben de que el comandante ene- 
migo teme, ú observan desorden en la 
tropa. A mas de esto, ellos saben hacer 
falsos ataques, huidas simuladas , y for- 
mar emboscadas; y se puede estar segu- 
ro que ninguno que huye se les escapa; 
á causa de la superioridad de sus caba- 
llos, y de-la destreza con que los mane- 
jan. Felizmente ellos se contentan con 
una sola victoria, como el Yaguareté, y 
no piensan en aprovechar la ventaja con- 
seguida: sin esto, acaso los españoles no 
habrian podido estender sus poblaciones 
en los llanos de Montevideo. Cada uno 
dispone del botin que ha hecho personal- 
mente, porque no hacen particion alguna. 
Cuando se piensa que los Charruas han 
causado, mas trabajo á los españoles, y 
les han hecho derramar mas sangre que 
los ejércitos de los Incas y de Motezuma; 
se creerá sin duda que estoa salvajes for- 
man una nacion muy numerosa ; pues 
bien: sépase que los que existen hoy, y 
que nos hacen una guerra tan cruel, no 
llegan ciertamente á formur un cuerpo 
de 400 guerreros. Para someterlos, se 
han enviado contra ellos por muchas ve- 
ces mas de mil veteranos: sea en un solo 
cuerpo, ó divididos en partidas, para en- 
cerrarlos: y se les ha dado golpes terri- 
bles; pero al fin ellos subsisten y nos han 
muerto mucha jente. Se ha observado 
que luego que atacan, es conveniente 
hechar pié á tierra, y esperarlos guar- 
dando formacion, y contentándose con 
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tirar algunos tiros unos despues de otros, 
es la sola manera de hacerles respetar 
las armas de fuego. “Entonces ellos se 
van, despues de haber caracoleado mu- 
cho sin acercarse demasiado. Todo es 
perdido si se hace una descarga jeneral. 
Ellos jamas están célibes, se casan luego 
que sienten la necesidad de esta union. 
Jamas he visto, ni he oido decir, que los 
hermanos se casen entre sí. Yoles he 
preguntado la razon, ellos no la saben: 
pero como no tienen ley que se los prive, 
debe presumirse que si tales casamientos 
no tienen lugar, es porque luego que la 
hermana llega á ser capazde casarse, no 
espera á que su hermano tenga la edad 
necesaria, y se casa con el primero que 
se presenta; y que en el caso contrario, 
el hermano hace lo mismo. Como ellos 
son naturalmente taciturnos y sérios, que 
no conocen el lujo ni la diferencia de je- 
rarquias, ni adornos, ni juegos, que son 
el fundamento principal del galanteo, el 
matrimonio, este negocio tan grave y 
tan fuertemente recomendado por la Na- 
turaleza, se trata entre estos salvajes con 
casi tantá serenidad, como la con que en- 
tre nosotros se forma una partida de tea- 
tro. Todo se reduce á pedir la jóven á 
sus padres, y á llevársela luego que 
ellos lo permiten. Nunca se niega la 
mujer, y se casa siempre con el primero 
que la pide, aunque sea viejo y feo. 
Desde el momento que el hombre se 
casa, forma familia aparte, para cuya 
subsistencia trabaja; porque hasta este 
caso, él ha vivido á costa de sus padres, 
sin hacer cosa alguna, sin ir á la guerra, 
y sin concurrir á las asambleas. La po- 
ligámia es permitida , pero una mujer ja- 
mas tiene dos maridos: y aun, cuando un 
hombre tiene varias mujeres , ellas le 
abandonan luego que hallan otro de 
quien vienen á ser únicas esposas. El 
divorcio es igualmente libre 4 los dos 
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sexos, pero es raro que se separen cuan- 
do tienen hijos. El adulterio no tiene 
otras consecuencias que algunos puñeta- 
zos que la parte ofendida descarga: sobre 
los dos cómplices, y solo en el caso de 
sorprenderlos en elacto. Ellos nada en- 
señan ni prohiben á sus hijos, y estos 
ningun respeto tienen á sus padres; si- 
guiendo en esto su principio universal de 
hacer cada uno lo que le dá la gana, sin 
embarazarse de consideracion ó autori- 
dad alguna. Si algunos chicos quedan 
huerfanos, se encargan de ellos algunos 
parientes. 

Los jefes de familia, mas no las mu- 
jeres ni los hijos, se embriagan con 
aguardiente, cuantas veces pueden: y á 
falta de dicho licor, con la chicha; que 
ellos preparan, poniendo la miel de abe- 
jas salvajes con agua á fermentar. Yo 
no he notado que estén sujetos al mal ve- 
nereo, ó á alguna otra enfermedad parti- 
cular; la vida de ellos me parece mas 
larga que la nuestra. Pero sin embargo, 
como ellos están algunas veces enfer- 
mos, tienen sus médicos. Estos no co- 
nocen sino un remedio universal para to- 
dos los males: este se reduce á chupar 
con fuerza.el estómago del paciente, pa- 
ra sacar el mal; segun sus médicos han 
sabido hacerlo creer para obtener recom- 
pensas. 

Luego que un indio muere, trans- 
portanel cadaver á un lugar determina- 
do, que hoy es una colina, y lo entierran 
con sus armas, todos sus vestidos y avios. 
Algunos mandan matar sobre su sepul- 
cro, el caballo que mas quieren , lo que 
es ejecutado por algun amigo d pariente. 
La famllia y la parentela lloran mucho 
al muerto: y el duelo que hacen es tan 
singular como cruel. Cuando el muerto 
es un padre, un marido ó hermano adul- 
to, las hijas y hermanas, que son ya mu- 
jeres, así como la esposa, se cortan una 
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| articulacion de un dedo por cada muer- 
to, comenzando tal operacion por el dedo 
chico. Adcmas, se clavan por diferentes 
veces el cuchillo ò lanza del difunto atra- 
vesándose el brazo de parte á parte, los 
pechos y otras partes de la cintura para 
arriba. Yo lo he visto. Agréguese á 
esto, que ellas pasan dos lunas retiradas 
en sus cabañas: no haciendo mas que llo- 
rar, y tomando muy poco alimento. No 
he visto una sola muger adulta que tuvie- 
se los dedos completos, y que no tuviese 
cicatrices. El marido no hace duelo por 
la muerte de su mujer, ni el padre por la 
de sus hijos; pero cuando estos son adul- 
tos, á la muerte del padre, se ocultan por 
dos dias enteros en sus cabañas, sin casi 
tomar alimento, y en todo caso, este no 
puede ser sino carne ó huevos de perdiz. 
En seguida á la tarde, se dirijen á otro 
indio para que les haga la operacion si- 
guiente: cste agarra la carne del brazo 
del paciente ó dolorido, y pasa por entre 
ella un palo de un palmo de largo, de 
modo que las dos puntas sobrepasen de 
cada lado, el primer palo se atraviesa por 
el puño, y los demas sucesivamente de 
pulgada en pulgada hasta la espalda, y 
aun en esta misma. Nose crea que es- 
tos palos ó cañas sean del grueso de un 
alfiler, porque son astillas cortadas de 
dos ó cuatro líneasde ancho, y cuyo grue- 
so es por todas partes igual. En este 
miserable y espantoso aspecto, sale el 
salvaje, que está de duelo, y se vá solo y 
enteramente desnudo á un bosque, ó so- 
bre alguna altura, sin temer al Yaguare- 
té ni demas fieras; porque están persua- 
didos de que viéndoles en tal forma hui- 
rán de ellos. El tal dolorido, lleva en la 
mano un baston armado con una punta 
de hierro, del que se sirve para cavar 
con sus propias manos un hoyo, donde se 
mete hasta el pecho, y pasa la noche de 
pié: por la mañana sale para ir á una pe- 
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queña cabaña semejante á las descriptas, 
y que está siempre preparada para los 
que están de duelo. Allí se quita los 
palos atravesados, se acuesta para des- 
cansar, y pasa dos dias sin comer ni be- 
ber. Alsiguiente y demas dias, los mu- 
chachos de Ja nacion le traen agua, algu- 
na perdiz ó huevo, en muy corta canti- 
dad: se lo dejan á la puerta, y se retiran 
corriendo sindecirle palabra. Esto dura 
por diez ó doce dias, al cabo de los cua- 
les el doliente se une á los demas. Na dio 
está obligado á estas barbaras ceremo- 
nias; y no obstante raras veces hay quien 
se dispense de ellas; el que no se confor- 
ma exactamente, es mirado como débil, y 
este es todo el castigo; y aun esta idea 
no le causa perjuicio alguno en la socie- 
dad de que es miembro. Los que se per- 
suaden, que el hombre jamas obra sin 
motivo , y que pretenden descubrir la 
causa de todo, podrán ejercitar su curio- 
sidad en indagar el oríjen de un duelo 
tan estravagante. 

Yaros. Estos indios á la época de la 
conquista habitaban la costa oriental del 
Uruguay, entre el Rio Negro y el de 
San Salvador. Porel Este tenian por 
vecinos á los Charruas, y porel Norte á 
los Bohánes y los Chanas. Los informes 
que he podido adquirir a este respecto se 
reducen a lo siguiente: la lengua de di- 
chos indios era muy diferente de todas las 
otras: el número dc sus guerreros no lle- 
gaba á ciento: sus armas eran arco y fle- 
chas: ellos no debian carecer de valor: 
pues atacaron y mataron un número con- 
siderable de españoles, que acompañaban 
al capitan Juan Alvarez, primer nave- 
gante del Uruguay. Ellos al fin, fueron 
esterminados por los Charruas. 

Bohánes. Esta nacion al momento 
de la conquista , habitaba la orilla del 
Uruguay al Norte del Rio Negro, y to- 
caba por el Snr al pais de los Yaros y al 


de los Chanás. Todo lo que he podido 
saber respecto de ellos en los antiguos 
manuscritos es que, su lengua era dife- 
rente de las otras: que esta nacion era 
menos numerosa aun, que la de los Ya- 
ros, y que fué esterminada por los Char- 
ruas. l 

Chanás. Cuando los primeros espa- 
ñoles arribaron á este pais, esta nacion 
vivia en las islas del Uruguay, en frente 
del Rio Negro. De este punto pasaron 
á la costa oriental del Urugaay algo al 
Sur del Rio de San Salvador, cuando los 
españoles abandonaron la ciudad de San 
Salvador: en seguida acosados por los in- 
dios vecinos se volvieron á sus islas. 
Ellos habitaban las que hoy se llaman 
Islas de los Vizcainos: cuando temiendo 
la proximidad de los Charruas, que ha- 
bian ya esterminado á los Yaros y á los 
Bohánes: ellos solicitaron la proteccion 
de los españoles de Buenos Aires, supli- 
cándoles que se les defendiese y fundase 
un pueblo que estaria bajo la dependen- 
cia española. El Gobernador les conce- 
dió lo que pedian, y sacándolos de su is- 
la estableció con ellos el pueblo llamado 
hoy Santo Domingo Soriano. Mas como 
ellos se han mezclado con los españoles, 
casi todos pasan por tales. Sinembargo, 
algunos de estosindios existen aun, y en- 
tre otros uno, que pasa de cien años, y 
que dice que su padre y su abuelo ha- 
bian vivido mucho mas. Por la conver- 
sacion de este anciano, de acuerdo con 
algunos documentos antiguos, se vé, que 
el lenguaje de esta nacion era diferente 
del de las otras: qne ella tenia como 100 
guerreros, que vivia de la pesca, y que 
usaba canoas; y que ella no era inferior 
á los Charruas, ni en la estatura ni en las 
bellas proporciones. Como los que exis- 
ten actualmente son nacidos en el men- 
cionado pueblo , ignoran las costumbres 
de los salvajes sus antepasados. 
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Minuanes. Esta es una nacion que 
al tiempo de la conquista vivia en las lla- 
núras septentrionales del Paraná. Ella 
no ocupaba sino una estension de 30 le- 
guas, estendiéndose de Este á Oeste, 
desde la reunion de dicho rio con el Uru- 
guay hasta el frente de la ciudad de Sta. 
Fé. El Uruguay la separaba de las na- 
ciones de que hemos hablado; por el Nor- 
te ella lindaba con grandes desiertos, y 
por el Sur tenia por vecinos diferentes 
tribus, que vivian en las islas del Paraná. 
Los Minuanes mataron á Juan de Garay, 
capitan nombrado entre los conquistado- 
res de la América, así como la numerosa 
tropa que él mandaba. Cuando los Char- 
ruas comenzaron á pasar del lado del 
Norte, se ligraun con los Minuanes con 
la mas estrecha alianza. Durante algun 
tiempo las dos naciones vivian juntas, y 
se reunian para atacar á los españoles 
de Montevideo. Ellas pasaban y repasa- 
ban el Uruguay, y aunque se separaban 
frecuentemente, como reinaba entre ellas 
la mayor harmonía, losespañoles las con- 
fundian , y confunden hasta el dia, lla- 
mándoles indistintamente Charruas ò 
Minuanes. Hoy ellas están reunidas: 
por lo tanto nose les puede distinguir 
respecto á su estado actual ni á la mane- 
ra de hacer la guerra: consiguientemente 
todo lo que he dicho de los Cbarruas de- 
be entenderse de los Minuanes igualmen- 
te. El Jesuita Francisco Garcia comen- 
zó á formar un pueblo de Minuanes, lla- 
mado Jesus Maria, cerca del rio Jbicut; 
pero la mayor parte de los indios volvie- 
ron á su antigua vida; y no quedó sino 
un número muy pequeño, que se reunió 
al pueblo de los Guaranis, nombrado 
San Borja. 

Los Minuanes son hoy menos nume- 
rosos que los Charruas: ellos tienen un 
lenguaje particular muy diferente, y que 
no tiene analojia alguna con el otro: la 
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estatura de ellos es semejante á la de los | 
españoles: ademas, sus mujeres, me pare- 
ce, que tienen los pechos mas abultados; 
su cuerpo es menos carnudo, su aspecto 
mas triste y sombrio, con menos mues- 
tras de intelijencia: su carácter es me- 
nos activo y orgulloso, pero se parecen | 
enteramente en el color, en las faccio- 
nes, las cejas, ojos, vista, oido, dientes, 
cabello, falta de barba, mano, pié, en lo 
sérios y taciturnos, en el tono de la voz, 
en la costumbre de no reir, en la sucie- 
dad, en la barbota etc.: como ellos, ni 
gritan ni se quejan jamas, y se asemejan 
en todo lo demas. Lo mismo digo con 
respecto á la religion, de que no tienen 
ni sombra. Pero se diferencian de los 
Charruas en que usan raras veces del 
divorcio y de la poligamia. Ni los padres 
ni las madres cuidan de sus hijos sino 
mientras maman: despues los entregan 
á alguno de sus parientes casado, tio, 
primo ó hermano, y no los vuelven á re- 
cibir en su casa, y á tratarlos como á hi- 
jos suyos: así estos no los reconocen por 
sus padres, ni hacen duelo por ellos, sino 
por los que los han educado. 

Las mujeres á la época de la mes- 
truacion primera se pintan como las char- 
ruas, de quienes han tomado tal costum- 
bre despues de su alianza; pero hay mu- 
chas que segun su antigua practica su- 
primen las rayas de sobre las sienes, 
Muchos hombres imitando los Charruas, 
no se pintan, pero otros conservan su an- 
tigua costumbro de hacerse tres rayas 
azules inborrables, que atraviesan de una 
mejilla ála otra, pasando por la mitad de 
la nariz : otros se pintan solamente de 
blanco las quijadas. Ellos curan á sus 
enfermos chupándoles el estómago como 
los Charruas; pero no son los hombres 
solos los que ejercen la medicina, tam- 
bien hay mujeres algo avanzadas en edad 
que emprenden esta profesion. Ellas al- 


guna vez consiguen persuadir á hombres, 
que no tienen mujer, de que ellas tienen 
en sus manos la vida ó la muerte, é ins- 
pirándoles temor los inducen á que se ca- 
sen con ellas. A la muerte del marido 
la viuda se corta una articulacion de un 
dedo; tambien se cortan la punta del ca- 
bello, y con el resto se cubren la cara. 
Ellas se tapan los pechos con un pedazo 
de tela ó de piel, ò con su vestido comun, 
y permanecen por algunos dias encerra- 
das en sus chosas. Las hijas adultas 
hacen lo mismo á la muerte, no de su 
padre natural, sino del que las ha educa- 
do. El duelo de los hombres hechos es 
como el de los Charruas, pero dura me- 
nos, y en lugar de clavarse pedazos de 
caña en sus brazos, se atraviesan con 
gruesas espinas de pescado las piernas y 
muslos, asi como los brazos, solo hasta 
el codo: pasan las espinas como se hace 
con las agujas de pulgada en pulgada. 

Pampas. Este es el nombre que los 
españoles dan á una nacion de indios; 
porque vive errante entre los 36 y 39 
grados de latitud, en las inmensas llanu- 
ras nombradas Pampas. Los primeros 
conquistadores las conocieron bajo el 
nombre de Querandís; y pareco que ellos 
se dan hoy á si mismos el de Puelches y 
otros mas; porque cada division de esta 
nacion tiene un nombre distinto. Al pri- 
mer arribo de los españoles, ellos vaga- 
banen la costa Sur del Rio de la Plata en 
frente de los charruas, sin comunicacion 
entre ellos; porque no tenian canoas ni 
otro jénero de barco. Del lado del Oes- 
te ellos se tocaban con los Guaranís del 
Monte grande y del Valle de Santiago: 
puntos que en el dia se llaman Sun Isi- 
dro ó las Conchas: por los otros lados no 
tenian vecino inmediato alguno. Esta 
nacion disputó el terreno á los fundado- 
res de Buenos Aires con un vigor, con 
una constancia y valor admirables. Los 
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españoles despues de pérdidas considera- 
bles abandonaron el puesto; pero volvie- 
ron por segunda vez á emprender la fun- 
dacion de la ciudad; y como entonces te- 
nian una fuerte caballeria los Pampas no 
pudieron resistirles, y se retiraron al Sur, 
donde permanecen hasta el presente. En 
dichos parajes vivian comó antes, de la 
caza de tatús, ciervos y avestruces, que 
se encontraban en abundancia ; pero los 
caballos baguales ó salvajes llegaron á 
multiplicarse; ellos comenzaron á coger- 
los y comerlos, lo que continúan hacien- 
do hasta el dia, nutriéndose de la carne 
de todos los animales precitados. Des- 
pues de los caballos se multiplicaron las 
vacas salvajes ( ò elganado llamado ore- 
jano) y como los Pampas no tenian nece- 
sidad de ellas para vivir, jamas pensaron 
en comer de ellas, nilo hacen hasta el 
presente. Consiguientemente este gana- 
do no encontró obstáculo alguno á su 
multiplicacion, y se estendió hasta el Rio 
negro, hácia los 41 grados de latitud, y 
por el Oste proporcionalmente hasta los 
límites de Mendoza y las faldas de los 
Andes de Chile. Los indios salvajes de 
estos parajes viendo llegar 4su pais va- 
cas, comenzaron á comer de ellas; y co- 
mo habia abundancia, vendian lo que les 
sobraba á los araucanos y a otros indios; 
y aun a los presidentes de la audiencia 
de Chile, que hacian esta especie de co- 
mercio. 

Por los indicados medios el número 
de estos animales disminuyó en los cam- 
pos occidentales, y lo que quedaba, cor- 
rió hácia el Este á concentrarse en el 
pais de los Pampas. De esto resultó que 
varias naciones del lado oriental de la 
gran Cordillera, y otras de la Costa Pa- 
tagónica, vinieron a establecerse en los 
parajes donde habia ganado. Estas na- 
ciones se aliaron a los Pampas, que te- 
nian ya una gran cantidad de caballos de 
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silla, y de los que los recien venidos sa- 
caron un gran número, asi como de va- 
cas, qúe llevaban á vender á las otras na- 
ciones de la Cordillera, y á los españoles 
de Chile. Así fué destruido el resto del 
citado ganado. En verdad, los salvajes 
fueron ayudados para la mencionada des- 
truccion por los habitantes de Mendoza y 
de Buenos Aires, que por su parte hacian 
un gran consumo, no solo para el alimen- 
to sino para sacar cueros y sebo. Faltan- 
do pues, el ganado á los Pampas y otras 
naciones ligadas, para quienes tales ani- 
males eran parte de su nutrimento, y su 
único artículo de comercio, dichos indios 
á la mitad del último siglo, ò un poco an- 
tes, comenzaron á robar el ganado manso 
de Jos habitantes del distrito de Buenos Ai- 
res. Tal fué el oríjen de una guerra san- 
grienta, porque los indios no se Jimita- 
ban á robar el ganado, sino que mataban 
á todos los hombres adultos; conservando 
soloá las mujeres y niños que se lleva- 
ban consigo, y trataban como he dicho, 
que lo hacian los Charruus. Es cierto 
que ellos exijen de sus cautivas algunos 
servicios, y que las tratan como a escla- 
vas; pero así que se casan son tan libres 
como las otras. En el curso de esta 
guerra tales indios han quemado muchas 
casas de campo y matado miles de espa- 
ñoles. Ellos con frecuencia han talado 
el pais, interrumpiendo con frecuencia la 
comunicacion de Buenos Aires con Chile 
y con el Perú, y forzado a los españoles 
a cubrir la frontera de Buenos Aires con 
once fuertes, guardados por setecientos 
veteranos de caballeria, sin contar las mi- 
licias. Lo mismo ha tenido lugar en pro- 
porcion por los districtos de Cordova y 
de Mendoza. Es indudable que en esta 
guerra habian varias naciones coligadas; 
pero siempre los Pampas han constituido 
la parte principal, y es evidente que ellos 
tienen mucho valor. El pasaje siguiente 
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puede dar la mejor idea de ellos. Se ha- 
bian hecho en una batalla cinco prisio- 
neros Pampas: se les puso en un navio de 
14 cañones y de 650 hombres de tripula- 
cion, para que fuesen conducidos a Es- 
paña. A los cinco dias de navegacion, 
el capitan les permitió pasearse sobre 
cubierta: al mismo instante ellos resol- 
vieron apoderarse del buque, matando to- 
da la tripulacion. A este fin, uno de ellos 
se acercó a un cabo de marina, y viendo 
que estaba algo descuidado, le arrancó 
el sable, y en un instante mato dos pilotos 
y catorce entre marineros y soldados. 
Los otros cuatro se echaron sobre las ar- 
mas; mas como la guardia las defendia, 
se precipitaron al mar, en que se uhoga- 
ron, lo mismo que el primero que les 
imitó. Los Jesuitas comenzaron a for- 
mar dos Misiones ó pueblos de estos in- 
dios: el uno cerca del Arroyo Salado, y 
el otro mas al Sur, cerca de una peque- 
ña montaña llamada impropiamente el 
Volcan (hoy Sierra del Volcan), pero ni 
una ni otra subsistió. Hace como trece 
años que los Pampas hicieron la paz con 
los españoles; sinembargo , ellos son tan 
desconfiados, que cuando yo recorrí su 
territorio, ellos examinaban escrupulosa- 
mente todos mis pasos, sin presentarse 
jamas al frente, ni dejarse ver; porque 
yo tenia una buena escolta. Por lo tan- 
to, lo que he dicho, lo he sabido solo por 
los informes que he adquirido; y está 
fundado en las observaciones que he po- 
dido hacer sobre las que he visto en Bue- 
nos Aires. Ellos tienen una gran canti- 
dad de esceléntes caballos, y los montan 
como los Charruas. Ellos compran a 
otros indios, que habitan mas al Sur ha- 
cia la Costa Patagónica, sus vestidos de 
pieles, y las plumas de avestruz; y en 
cuanto asus jergas y ponchos, los sacan 
de los indios de la Cordillera de Chile: a 
estas mecanicas agregan otros pequeños 
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objetos que les son propios, como bolas, 
lazos, riendas, sables, todo lo cual lo 
traen a vender a Buenos Aires, de donde 
sacan en cambio, aguardiente, yerba del 
Paraguay, azucar, dulce, pasas de uva y 
de higo, espuelas, frenos, cuchillos etc. 
Frecuentemente ellos son acompañados 
por algunos indios de la Costa Patagóni- 
ca y de la Cordillera de Chile: y de tiem- 
po en tiempo los caciques hacen una vi- 
sita al Virrey para obtener algun regalo. 
Yo pienso que esta nacion puede tener a 
lo mas, cuatrocientos guerreros. Su len- 
gua es diferente de todas las demas, pe- 
ro no tiene sonido alguno nasal ó gutural: 
de suerte que podria escríbirse con las 
letras de nuestro alfabeto. Me parece 
que ellos son menos taciturnos que las 
otras naciones, y que su voz es mas so- 
nora y mas llena. Efectivamente , aun 
que ellos hablan bastante bajo en una 
conversacion ordinaria, no obstante, cuan- 
do ellos hacen su harenga al Virrey, el 
orador refuerza su voz; y despues de 
haber pronunciado3 64 palabras, hace 
una pequeña pausa, apoyando con fuer- 
za sobre la última sílaba, como un ayu- 
dante que manda el ejercicio. Su estatu- 
ra no me parece inferior a la de los espa- 
ñoles; por lo jeneral ellos tienen los 
miembros mas fuertes, la cabeza mas re- 
donda y mas grande, los brazos mas cor- 
tos, la cara mas ancha y mas severa que 
nosotros y que los otros indios, y el co- 
lor ménos obscuro. Nadie entre ellos se 
pinta, ni se corta los cabellos: los hom- 
bres levantan sobre la cabeza las puntas 
del pelo, y lo atan con una correa ó tira, 
con la que se ciñen la frente: las muje- 
rés dividen su pelo en dos partes iguales, 
y de cada una forman una coleta gruesa, 
y apretada como la de los soldados. Es- 
tas coletas no les caen por atras, sino por 
las orejas, y se parecen á dos largos 
cuernos pendientes sobre las espaldas y 
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los brazos. Estas son las mas aseadas 
de todas las indias, y las que se lavan 
con mas frecuencia; pero yo las creo 
tambien las mas vanas y orgullosas y las 
ménos condescendientes. Los hombres 
no usan de la barbota, ni de vestido al- 
guno, cuando van á la guerra ò á la ca- 
za, ó están en sus toldos, esceptuando 
los momentos en que hace mucho frio; 
pero para entrar á Buenos Aires se cu- 
bren con un poncho. Los mas ricos lle- 
van un sombrero, una chaqueta y una 
manta atada à la cintura. Los capitanes 
ó caciques tienen una casaca y una cha- 
queta ó chaleco, y un ceñidor de lana, 
que son regalo del Virrey. Ninguno tie- 
ne camisa ni calzones, y advierten que 
no se les dé, porque les incomodan mu- 
cho. Las mujeres nose pintan la cara; 
pero usan zarcillos, collares, y alhajas 
de poco valor: ellas se envuelven el cuer- 
po con un poncho que les cubre entera- 
mente hasta los pechos; y no les queda 
visible mas que la cara y las manos. 
Acaso en sus casas y pais ellas están 
menos cubiertas. Las casadas con in- 
dios acomodados, y sus hijas, se adornan 
mas; ellas cosen al poncho una docena 
de'chapitas de cobre, delgadas y redon- 
das, de tres á seis pulgadas de diámetro, 
á igual distancia las unas de las otras. 
Ademas, ellas llevan botas de piel delga- 
da muy guarnecidas con tachuelas de co- 
bre de cabeza cónica, y del ancho de 6 
líneas: sus riendas están tambien carga- 
das de chapas de plata, como las de sus 
maridos, é igualmente las espuelas. 
Entre las otras naciones de indios no 
he observado esta desigualdad de riqueza 
en vestidos y adornos. Ellos tienen tam- 
bien jefes ò caciques, que sin tener el 
derecho de mandar, de castigar, ni de 
exijir cosa alguna, no obstante, son muy 
respetados por los demas, que ordina- 
riamente adoptan todo lo que les propo- 
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nen; porque los creen de mayor talento, 
astucia y valor. Cada jefe habita un 
districto separado con los de su horda; 
pero ellos se reunen cuando se trata de 
hacer la guerra, 0 el interes comun lo 
demanda. Por lo demas, ellos no culti- 
van la tierra ni trabajan, ellos ignoran el 
arte de coser y el de tejer; no conocen 
relijion ni culto, ni sumision, ni leyes, ni 
obligaciones , ni recompensas, ni casti- 
gos, ni instrumentos de música, ni bailes, 
pero se embriagan con frecuencia. Hay 
algunos entre ellos que tienen un poco 
de barba; resultado de la mezcla de su 
raza con las mujeres y niños que nos han 
robado. Me parece que la amistad con- 
yugal es mas fuerte entre ellos, que en- 
tre todos los otros indios; que la poliga- 
mia y el divorcio son raros, que ellos 
muestran mucha ternura por sus hijos, 
aunque nada les enseñan. Sus tiendas, 
ò habitaciones purtátiles , pronto están 
puestas: clavan en tierra tres estacas del 
grueso del puño, como á cuatro pies de 
distancia de una á otra: la del medio ten- 
drá el largo de una toesa, las otras son 
menos largas, y todas terminan por arri- 
ba en una especie de gancho ú horqueta: 
á dos toesas de estas estacas, clavan 
otras tres del todo semejantes, y colocan 
horizontalmente sobre las horquetas de 
las seis estacas tres palos ó cañas, sobre 
las cuales estienden cueros de caballo: 
con lo que queda acabada la casa para 
una familia. En ella se acuestan sobre 
cueros, y siempre de espaldas. Si sien- 
ten frio, ponen por los costados otros cue- 
ros. Ellos se casan del mismo modo que 
los Charruas, y hasta esta época los hi- 
jos viven á costa de los padres. 

Ellos no conocen el arco ni la flecha, 
y creo que jamas han usado de esta arma. 
Efectivamente, aunque las relaciones an- 
tiguas hablan de ella, yo creo que sus au- 
tores se han engañado; atribuyendo á los 
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Pampas las flechas, que manejaban los 
Guaranis, sus aliados, que hacian enton- 
ces la guerra á los españoles. Ninguna 
nacion salvaje ha abandonado sus costum- 
bres antiguas: en lo que ellas se parecen 
á los cuadrúpedos salvajes: ellas sobre 
todo, no han renunciado á sus flechas; 
aunque algunas, despues de la llegada 
de los españoles han agregado el uso de 
otras armas. Los Pampas se servian 
antiguamente de un dardo, ó baston pun- 
tiagudo, con el cual combatian de cerca, 
y aun de lejos, arrojándolo; pero lo han 
alargado y convertido en una larga lanza 
que les es mas útil á caballo, y conservan 
sus antiguas bolas. Estas son de dos 
clases: la primera se compone de tres 
piedras redondas del grueso del puño, 
aforradas á un cuero de vaca ó de caba- 
llo, y atadas á un centro comun con cuer- 
das de cuero de una pulgada de grueso, 
y del largo de tres pies. Ellos toman en 
la mano la mas pequeña de las tres bo- 
las, y haciendo dar vueltas á las otras 
con velocidad por encima de la cabeza, 
lanzan las tres que alcanzan hasta á cien 
pasos; estas bolas se enredan y cruzan 
de tal modo las piernas, pescuezo ó cuer- 
po de un animal ò de un hombre, que es 
imposible escapar. La otra clase de bo- 
la se reduce á una sola piedra, que ellos 
llaman bola perdida: ella es tan gruesa 
como las otras, pero cuando la hacen de 
cobre ò de plomo, como sucede muchas 
veces, ella es mucho mas chica; ella es 
aforrada en cuero, atada á una cuerda 
de la misma materia de cerca de tres 
pies de largo: para hacer uso de ella, 
toman la punta de la cuerda, y hacen 
jirar como una honda la dicha bola, que 
disparan oportunamente, dando un terri- 
ble golpe á 50 pasos, y aun á mayor dis- 
tancia; pues ellos la lanzan de á caballo, 
corriendo á toda rienda. Si el objeto es 
inmediato, dan el golpe sin largar la cuer- 
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da. Los Pampas sobresalen en el uso de 
estas dos especies de bolas, para cojer ba- 
guales y otros animales; y siempre lle- 
van gran cantidad de estas bolas cuando 
Al tiempo de la con- 
quista, con esta arma ellos mataron en 
una batalla á 1). Diego de Mendoza, 
hermano del fundador de Buenos Aires, 
y Otros nueve de los primeros capitanes, 
que estaban á caballo, y otros muchos 
españoles. „Atando munojos de paja en- 
cendida á las bulas perdidas, ellos consi- 
guieron quemar muchas casas de Buenos 
Aires, y aun algunos barcos. Su mane- 
ra de hacer la guerra es la misma de los 
charruas, que he descripto; pero como el 
pais de estos es mas llano, y que no 
hay en él rivs ni bosques, ellos no pue- 
den formar tantas emboscadas. A lo 
que ellos suplen con la sagacidad y el 
coraje llevado al último punto, y con la 
superioridad de sus caballos y destreza 
para manejarlos. 

Al Oeste de los Pampas están los 
Aucas (que parecen ser parte de los fa- 
mosos Araucanos de Chile) y otras mu- 
chas naciones, á quienes se dan diferen- 
tesnombres en la frontera de la ciudad de 
Mendoza. Yo creo que todas estas na- 
ciones habitaban antiguamente la Cordi- 
llera de Chile, y que ellas bajaron à ha- 
bitar el pais donde residen al presente, 
cuando el ganado salvaje se estendió 
hasta estos campos, como lo hemos indi- 
cado ya: me fundo en el hecho siguiente. 
Que es, el que estos indios no se encon- 
traban en el camino de carretas que los 
españoles llevaban antes de Buenos Aires 
á Chile, pasando por un lado del Volcan 
de Villarica, donde la Cordillera está cor- 
tada, y presenta un paso llano de cerca 
de una milla de ancho. Hoy se ha olvi- 
dado este camino, y se vá A Chile por 
Mendoza, atravesando la Cordillera con 
grandes dificultades: por la mayor parte 
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del año las nieves cierran los pasos. Sea 
como fuese, yo no he visto á estas nacio- 
nes, y todo lo que puedo decir con proba- 
bilidad es, que ellas ignoran ó conocen 
poco la agricultura: que son poco nume- 
rosas y errantes, que ellos van à veces 
al pais de los Pampas, y que reunidos à 
estos, han destruido el ganado y hecho la 
guerra à Buenos Aires; que à tiempo 
conveniente van ¿hacer cosecha de man- 
zanas silvestres à las cercanias del Rio 
Negro, de treinta á cuarenta leguas al 
Oeste de su reunion con el rio Diaman- 
te; que sus lenguas sonenteramente dife- 
rentes de las de las otras naciones; que 
tienen caballos y obejas, con cuya lana 
fabrican frezadas y ponchos, que venden 
à los Pampas por aguardiente, yerba del 
Paraguay, quincalla, y otros objetos 
traidos de Buenos Aires: á donde tam- 
bien van à večes ellos mismos confundi- 
dos con los Pampas, dándose por tales: 
que su estatura es por lo ménos igual à 
la de los Pampas; pero que otras nacio- 
nes son superiores á estas en estatura y 
en coraje: y que en todo lo demas se pa- 
recen á los Pampas. Tampoco he visto 
muchas otras naciones de salvajes erran- 
tes, que habitan entre la Costa Patagó- 
nica y la Cordillera de Chile, desde los 
41 grados de latitud hasta el Estrecho de 
Magallanes; yo sé sinembargo, que algu- 
nas de ellas, entre las cuales los españo- 
les cuentan à los Balchitas, los Uhiliches 
y los Tehuelches, se reunen frecuente- 
mente á los Pampas para hacer la guerra 
y robar el ganado de Buenos Aires. Hoy 
mismo que estamos en paz con los Pam- 
pas, sucede con bastante frecuencia que 
estas naciones pasan al Norte del Rio 
Negro, yaun del Rio Colorado, y se 
establecen por algun tiempo al Sur de los 
Pampas. Jamas he sabido que dichos 
salvajes se hiciesen la guerra entre ellos, 
como los que están al Norte del Rio de 
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la Plata. Sinembargo, ellos usan de las 
mismas armas que los Pampas, á quienes 
no ceden ni en coraje ni en fuerza: al 
contrario, algunos parecen escederles, 
principalmente los Patagones, que creo 
ser los Tehuelches. Dos de estos vinie- 
ron á Buenos Aires mezclados con los 
Pampas: y un sujeto que los vió y midió, 
me dijo, que el uno tenia seis pies y siete 
pulgadas de alto, y el otro, dos pulgadas 
de ménos. Acaso habria otros de la mis- 
ma nacion, cuya estatura no los hizo no- 
tables; porque no dudo quela estatura 
media de ellos no sea superior á la de- 
signadade dichos dos individuos, y aun 
pase de scis pies y tres pulgadas: segun 
lo que puedo juzgar por algunas compara- 
ciones que me han hecho personas que 
los han visto. Sea lo que fuese; en mi 
opinion no se debe hacer caso alguno de 
los que han representado á estos salva- 
jes como jigantes; como tampoco de los 
que los suponen de una estatura mediana 
ó poco mayor que la nuestra. Los que 
han viajado por mar deben saber que há- 
cia los indicados parajes hay muchas na- 
ciones de indios, de los cuales los mas 
pequeños son de nuestra estatura, y los 
otros mucho mas altos, por lo tanto no se 


debe estrañar la discordancia de las re- | 


laciones, sino las exajeraciones. Todas 
las naciones que habitan estas rejiones, 
tienen idiomas diferentes; y no conocen 
relijion, ni leyes, ni juegos, ni bailes: 
ellas son hoy poco numerosas, y se go- 
biernan por asambleas: en las que los ca- 
ciques y capitanes ejercen la mayor in- 
fluencia. Casi todas ellas tienen caba- 
llos, que les sirven para montar y para 
alimentarse, y ninguna cultiva la tierra. 
Ellas viven de la caza, que les propor- 
ciona tatús, liebres, ciervos, guanacos, 
hurones, yaguares, yaguaretés, quazu- 
aras, aguarachays, avestruces y perdices. 
Sus toldos ó habitaciones son como las de 
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los Pampas, lo mismo èl vestido cuando 
hace frio. Solamente en lugar de pon- 
cho usan de una especie de mantas, que 
son casi cuadradas, como de cuatro pics, 
el centro es ordinariamente de piel de 
aguarachay, de guanaco, ó de liebre, y 
las orillas ó guarnicion de cuero de ya- 
guareté: del lado opuesto al pelo las pin- 
tan, y con ellas se envuelven todo el 
cuerpo. Ellos venden de estas pieles á 
los Pampas, y tambien plumas de aves- 
truz, en cambio de agnardiente, yerba 
del Paraguay, cuchillos y otros objetos, 
todo de Buenos Aires. Guaranis: esta 
sola nacion era mas numerosa, y estaba 
mas estendida que todas las que he des- 
eripto, y que describiré todavia ; pues á 
la época del descubrimiento de América, 
ella ocupaba todo lo que los portugueses 
poseen en el Brasil, y porlo que creo aun 
la Guayana. Peroencerrándome en los 
límites de mi descripcion, ella se esten- 
dia al Norte de los Charruas, de los Bo- 
hanes y Minuanes, hasta el paralelo de 
16 grados, sin pasar á la parte occidental 
del Rio Paraguay, y en seguida del Pa- 
raná, á la escepcion de los dos estremos: 
es decir, que ella ocupaba tambien el ter- 
ritorio de San Isidro y de las Conchas 
cerca de Buenos Aires, y la parte del 
Mediodía hasta los 30 grados, y todas las 
islas de dicho rio, sin pasar á la costa 
opuesta: y por el otro estremo ella pasa- 
ba al Oeste del Rio Paraguay, y pene- 
traba enla Provincia de Chiquitos hasta 
la cumbre de la gran Cordillera de los 
Andes; donde habia un gran número de 
ellos bajo el nombre de Chiriguanos. Pe- 
ro debe observarse quo entre los chiri- 
guanos y los guaranis de la misma na- 
cion, que he dicho ya, que se hallan en 
la Provincia de Chiquitos, habia un gran 
espacio de terreno intermedio ocupado 
por muchas naciones muy diferentes. 
Debe observarse igualmente que en el 


espacio que he designado á la nacion 
Guarani, existian otras naciones enclava- 


| das en medio de ella; como las de los 


Tupis, los Guayanás, los Nuarás, los 
Nalicuegas, y los Guasarapos: y esto s0- 
lamente en el pais que describo. Todas 
cstas naciones se diferenciaban mucho 
las unas de las otras, como la de los gua- 
ranis, lo que será demostrado. La na- 
cion Guaraní ocupaba la enorme esten- 
sion de pais de que he hablado, sin for- 
mar cuerpo politico , y sin reconocer la 
autoridad de jefe alguno comun. Ella se 
hallaba precisamente en el mismo caso 
que la del Perú, cuando el primer Inca 
la sometió tan facilmente á su imperio. 
La nacíon Guarani estaba por todas par- 
tes dividida en muy pequeñas sociedades, 
ú hordas, independientes unas de otras, 
y cada una con diferente nombre, tomado 
del capitan ò cacique, ó del paraje donde 
habitaba. A veces se comprendian bajo 
un solo nombre todas las tribus que vi- 
vian sobre la costa de un Rio, ó en algun 
districto. Este es el oríjen de la multi- 
tud de nombres que los conquistadores 
dieron á la sola nacion Guarani. Por 
ejemplo, sin salir del pais de mi descrip- 
cion, ellos dieron á los Guaranis los nom- 
bres de Mbguas, Caracarás, Timbús, 
Tucaqués, Calchaquis, Quiloazas, Ca- 
rios, Mangolas, Tatines, Tarcis, Bom- 
bois, Curupaitis, Curumais, Caaiquas, 
Guaranis, Tapes, Chiriguanas, y otros 
mas. i 

La suerte de esta nacion no ha sido 
por todas partes la misma. Todas las 
hordas que habitaban el inmenso pais, 
poseido por los portugueses, fueron to- 
madas y vendidas como esclavas, y como 
se mezclaron con los negros traidos de 
Africa, dicha raza se ha casi acabado. 
Ademas de esto, los Portugueses de San 
Pablo, llamados comunmente Mamelu- 
cos, no se contentaron con lo que acabo 
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de indicar; ellos hicieron grandes y repe- 
tidas escursiones en nuestro pais; y se 
llevaron no. solamente todos los Guara- 
nis que encontraron en libertad, sino aun 
diez y ocho pueblos que los españoles 
habian reducido é instruido en el Para- 
guay. 

La conducta de los españoles ha 
sido muy diferente: ellos no han vendido 
á un solo Guaraní, y conservan todavia 
miles, no solamente. cn los pueblos Jesui- 
ticos, y no Jesuiticos, sino en estado de 
entera libertad, porque existe aun en el 
pais que describo, una: multitud de hor- 
das de Guaranis, tan libres como: antes 
de la llegada de los españoles. En su 
lugar hablaré de los Guaranis , sujetos á 
los españoles, que forman pueblos cris 
tianos: por ahora no hablo sino de esta 
nacion en su estado de libertad. Mas 
como los que existen en tal estado habi- 
tan los mas grandes bosques, donde no 
he tenido la ocasion de entrar; mi des- 
cripcian será formada de lo que instru- 
yen manuscritos antiguos, y de los in- 
formés que me han dado personas que 
han visto algunos de los indicados indios: 
á lo que agregaré lo que yo mismo he 
observado cuando ho llegado alguna vez 
á ver algunos de estos salvajes, y lo que 
he notado en los convertidos al Cristia- 
nismo. Por lojeneral, todos los Guara- 
nis libres, vivian á las orillas de los bos- 
ques, ó en los pequeños descubiertos que 
se hallan entre los grandes montes. Y 
si por algunos parajes se fijaban en 
campos abiertos y de gran estension 
era cuando no tenian cerca ninguna 
otra nacion. Ellos se nutrian de miel y 
frutas silvestres; tambien comian monos, 
chibiguazus , mborebis, y capiguaras. 
Pero su principal recurso estaba en el 
cultivo del maiz, de los porotos, zapallos, 
maní ò manduby (arachides), de las ba- 
tatas y de la mandioca. Sitenian cerca 
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algun rio, pescaban con flechas ó con an- 
zuelos de palo, y algunos tenian peque- 
ñas canoas. Cuando habian hecho la 
cosecha, almacenaban para el resto del 
año, porque en los bosques no encontra- 
ban tantos pájaros ni cuadrúpedos para 
su subsistencia, como en los llanos. Por 
lo tanto no iban á la caza ò á la recojida 
de frutas silvestres, sino cuando no se 
hallaban ocupados en sus trabajos de 
agricultura; y jamas se alejaban mucho, 
para estar en tiempo de hacer su cose- 
cha; por cuya razon ellos eran estables y 
no errantes como las otras naciones de 
que he hablado. 

El lenguaje de ellos es muy diferen- 
te de todos los otros; pero es el mismo 
entre todas las tribus de esta nacion, de 
manera que hablándolo, se podia enton- 
ces viajar por todo el Brasil, entrar en 
el Paraguay, bajar en seguida á Buenos 
Aires, y subir al Perú, hasta el districto 
de los chiriguanos. Esta lengua pasa 
por la mas abundante de los idiomas sal- 
vajesde América. Sinembargo, ella ca- 
rece de una porcion de términos: en 
nombres de números, no llega sino hasta 
cuatro, sin poder espresar los números 5 
y 6: la pronunciacion es nasal y gutural. 
El Padre Luis Volaño, Franciscano, ha 
traducido á esta lengua nuestro Cate- 
cismo; los Jesuitas han'inyentado signos 
para espresar con exactitud dicha pro- 
nunciacion nasal y gutural: y llegaron á 
imprimir un diccionario y una gramática 
de esta lengua. A pesar de tal auxilio es 
muy dificil aprender este idioma, y es 
preciso mas de un año para conseguirlo. 

La estatura media de esta nacion, 
me parece dos pulgadas mas baja que la 
de la nacion española; por consiguiente, 
es muy inferior á la de los pueblos que 
hemos descripto antes. Ellos tienen 
tambien la apariencia de ser en propor- 
scion mas cuadrados, mas carnudos y 
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feos; su color es ménos obscuro y tiene | 
algo de rojo: las mujeres tienen las ma- 


poco. Los hombres tienen á veces un 
poco de barba, y algun vello en el cuer- 
po; lo que los distingue de todos los otros 
indios; pero en esto no llegan ni con mu- 
cho, á los europeos. Un hombre que 
habia vivido largo tiempo entre los Gua- 
ranis cristianos, me aseguró, que él ha- 
bia observado en los Cementerios, que 
los huesos de estos indios se convertian 
en tierra mucho mas pronto que los de 
españoles. En los ojos, ellos se parecen 
á los otros indios, lo mismo que en la vis- 
ta, oidos, dientes y pelo. Ellos tienen 
otra singularidad, que es comun á todas 
las demas naciones: tal es que las partes 


distintivas del sexo en los hombres, son | 


siempre de un tamaño mediano; y al 
contrario en las mujeres, cuyus caderas 
son igualmente muy anchas. La fecun- 
didad de esta nacion noes igual á la nues- 
tra: pues habiendo examinado una multi- 
tud de listas ó padrones de pueblos anti- 
guos y modernos, no he hallado mas que 
un solo indio padre de dicz hijos; el ter- 
mino medio que resulta cs de cuatro in- 
dividuos por familia, una con otra. El 
número de mujeres cs siempre mayor 
que el de los hombres, en la proporcion 
de 14413. 

La fisonomia de ellos es sombria, 
triste, y abatida: ellos hablan poco y 
siempre bajo, sin gritar ni quejarse: su 
voz jamas es gruesa ni sonora: nunca 
rien á carcajadas; jamas se les nota en la 
cara lu espresion de pasion alguna. Ellos 
son muy sucios; no reconocen divinidad, 


ni recompensas, ni leyes, ni castigos, ni 


obligaciones, y jamas miran á la cara de 
la persona con quien hablan. En sus ca- 
samientos y amores, se nota mayor frial- 
dad aun, que en los descriptos anterior- 
mente. La union de sexos no es prece- 
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nos y pechos pequeños, y mestruan muy 
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dida ni seguida de preparativo ni demos - 
tracion alguna, Ellos no conocen los 
zelos: nada lo demuestra mejor que la 
franqueza y placer con que abando naron 
sus hijas y mujeres á los conquistadores; 
y aun enel dia hacen lo mismo , aunque 
convertidos al Cristianismo. Las muje- 
res se casan muy temprano; comunmen- 
te á los diez ó doce años; los hombres un 
poco mas tarde, y desde este momento 
forman una familia separada. Aunque 
yo no haya encontrado en los manuscri- 
tos antiguos indicio alguno de música ni 


| baile entre los Guaranis; no obstante, he 


observado lo contrario en uno de estos 
indios que pertenece á los que son toda- 
via libres. En efecto, le he visto meter 
unos granos de maiz en un porongo va- 
cio, y menearlo para hacer sonar, dan- 
zando sin gracia; como quien no hace 
mas que golpear el suelo con el pié, sin 
saltar á dos pulgadas; él se acompañaba 
talarcando y sin pronunciar palabra al- 
guna distintamente, Cada division ú 
horda tenia como hasta hoy su capitan ó 
cacique: cuya dignidad es comunmente 
hereditaria, á quien dispensan ordinaria- 
mente alguna consideracion, sin poder 
dar razon de ello. Pero jamas hay dife- 
rencia alguna entre el cacique y los de- 
mas en el alojamiento, vestido, decora- 
cion, ó marcas distintivas; él está obliga- 
do á trabajar como los otros, sin recibir 
tributo, ni servicio, ni obediencia. 

En algunas tribus que hasta hoy es- 
tán salvajes, y que se les Jlama jeneral- 
mente Caayquas, los hombres usan bar- 
bota, segun la he descripto: pero es de 
goma transparente, de cinco pulgadas de 
largo, y de 4 lineas de grueso: y para 
que no se caiga, dentro de la boca le po- 
nen una pieza atravevada en la forma 
de la parte superior de una muleta.Ellos 
usan en la cabeza una gran tonzura se- 


mejante á la de nustros clerigos; pero 
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no se pintan el cuerpo, y no tienen otro 
vestido, que una pequeña bolsa para cu- 
brir las partes: las mujeres hacen lo mis- 
mo con un trapo ò pedazo de piel; no se 
cortan el pelo, ni usan de adorno alguno; 
mas á la época de la primera mestrua- 
cion ellas se hacen en el cutis varias ra- 
yas azules indelebles, verticales desde la 
raiz del cabello hasta la línea horizontal 
del estremo de la nariz. Como sus ha- 
bitaciones están distantes unas de otras, 
y lo estaban mucho mas antes de la lle- 
gada de los españoles , y no tenian co- 
mercio alguno entre ellos, ha debido re- 
sultar alguna diferencia en sus costum- 
bres. Yo sé en efecto, que algunas de 
estas tribus no cococen el arte de hilar 
ni de tejer; que los conocimientos de 
otras se limítan en este jénero á fabricar 
mantas ó frezadas de algodon, en las que 
se envueluen, como lo diré de los Paya- 
guas y los Mbayas; que algunas de ellas 
no tenian cementerios determinados, y 
enterraban sus muertos en basijas de 
tierra cocida, que es acaso el úso jeneral 
de esta naciou; que la tribu llamada 
Timbú, se incrustraba á los lados de la 
nariz unas pequeñas estrellas formadas 
de piedras blancas y azules; que las tri- 
bus llamadas Coronda y Calchaquí usa- 
ban las mismas estrellas, no sobre la 
misma nariz, sino cerca de ella- Todas 
las otras naciones les inspiran un terror 
pánico; jamas les hacen guerra, ni tratan 
con ellas, ni aun para pedir la paz: evi- 
tan siempre la presencia de las otras na- 
ciones, y dudo que diez ò doce guaranis 
reunidos, se atreviesen á hacer frente á 
uno solo de las otras castas que he des- 
cripto, òde la que me queda que descri- 
bir. Sobre los elojios que los Jesuitas 
han hecho de sus calidades guerreras, no 
hay mas bien probado que dos ó tres 
combates poco vivos con los españoles; y 
hemos visto, que éstos los han sometido 


por todas partes con la mayor facílidad: 
lo que hasta el presente no han podido 
censeguir con ninguna otra nacion. En 
efecto, todos nuestros pueblos de indios 
en dicho pais, son formados de Guaranis 
esclusivamente. Las hordas de esta na- 
cion que existen aun salvajes, á escep- 
cion de la que se halla al Norte del pue- 
blo del Corpus, no quieren tener comuni- 
cacion ni paz con los españoles. Si ẹn- 
tramos en el interior de su pais, ellos 
tratan de matarnos alguno á flechazos, y 
para disparar las flechas se ocultan de- 
tras de los árboles, sin dejarse ver, y 
sin esperar á pié firme cuando se les 
ataca. Sus armas son, un arco de seis 
pics, y flechas de cuatro y medio pies 
con una punta de madera dura, y una 
macana de cuatro pies de largo, mas 
gruesa a un estremo que al otro. Ellos 
andan siempre á pié, porque no tienen 
caballos ni otro animal doméstico. Las 
relaciones antiguas dicen que ellos, te- 


nian y criaban gallinas y patos; pero yo . 


no lo creo, pues los Guaranis salvajes, 
ni ninguna otra nacion, tienen ni crian 
tales animales; las que tienen algunos, 
son solamente perros, caballos, y muy 
pocas ovejas. 

Las pinturas y las estatuas dan una 
idea bastante exacta de las flechas de es- 
tas naciones, y de la manera de dispa- 
rarlas; mas no de los arcos. Estos se 
reducen á un baston muy duro, poco fle- 
xible, liso, del grueso del puño en el me- 
dio, que disminuye gradualmente hácia 
los dos estremos, que son muy puntiagu- 
pos, de modo que pueden servir de lanza. 
La curvatura de este baston es tan pe- 
queña, que una regla aplicada á los dos 
estremos, deja cuando mas, dos dedos de 
intérvalo entre ella y el medio ó centro 
de este árco: él es ademas reforzado por 
todo su largo con tiras de la corteza del 
Guembé, enrolladas como la cinta de las 
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coletas de los soldados. Jamas montan ò 
ponen tirante el arco, sino en el momen- 
to de usarlo: y por esto se contentan con 
atar la cuerda á una punta y envolverla. 
Para tirar atan á la otra punta la cuerda 
medianamente tirante; encajan un poco 
en tierra un estremo del arco, apo- 
yando con el pié, y entonces lo arquean 
cuanto les es posible, y sabido es como 
estos salvajes saben apuntar y tirar. Co- 
mo las flechas son muy largas, ninguna 
nacion usa de aljava: escepto los Char- 
ruas y Minuanes cuyas flechas son cor- 
tas, lo mismo que sus arcos, para poder 
usarlos de à caballo. Los muchachos, 
que se divierten en la caza de pájaros y 
otros animales chicos, emplean otra es- 
pecie de arco diferente, mas débil , de 
una madera mas flexible y elástica, mu- 
cho mas cortos y del largo de cerca de 3 
pies. Ellos ajustan Jas cuerdas que se 
mantienen separadas paralelamente, á 
ménos de una pulgada de distancia por 
medio de unas horquetitas de palo, por 
las cuales pasan las cuerdas. Hacia la 
mitad de dichas cuerdas forman una red 
con hilo: que sirve para colocar en ella 
las bolas de arcilla cocida al fuego, del 
grueso de una nuez, que hacen con este 
fin. Ellos llevan consigo una bolsa lle- 
na de dichas bolas: cuando quieren tirar, 
toman cuatro ó cinco con la mano iz- 
quierda, teniendo el arco con la mano 
derecha: ponen las bolas una despues de 
la otra en la red, y en seguida, arquean- 
do cuanto pueden, disparan juntas todas 
las bolas contra los pájaros que vuelan á 
la distancia de cuarenta pasos, y matan 
muchos. Pero no hacen úso de este ar- 
co para tirar flechas ni para combatir; 
aunque una de dichas bolas puede rom- 
per una pierna 430 pasos. Es preciso 
tener práctica para inclinar un poco el 
arco, á fin de que la bola no pegue con- 
tra la mano derecha: por esto se coloca 
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la red un poco mas arriba de la mitad de 
las cuerdas. Silos muchachos de Euro- 
pa aprendiesen este ejercicio, no habria 
tantos gorriones. No debo omitir lo que 
me dijo un Cura con quien yo viajaba: 
“Yo tomé este muchacho Guaraní àla 
edad de solo cuatro años, le he educado 
en mi casa hasta hoy que tiene catorce 
El jamas ha visto rio, ni cantidad 
de agua suficiente pará nadar, porque no 
la hay en mi parroquia, de cuyo districto 
jamas ha salido, y no lo he perdido de 
vista ni por un solo dia. Sinembargo, 
le diré que nade, y le verá V. atravesar 
este rio (que era mas profundo que el Se- 
na): porque he observado que los Guara- 
nis saben naturalmente nadar, como log 
cuadrúpedos.” Al instante ví la prueba, 
y pensé que los Guaranis, y acaso todos 
los otros indios tuviesen el cuerpo especi- 
ficamente ménos pesado” que nosotros(a). 


años. 


(a) Esto no seria bastante para que pudiesen 
nadar naturalmente sin haberse ejercitudo ántes: 
para esto seria preciso que ellos fuesen especifi- 
camente ménos pesados que el agua. Efectiva- 
mente, los perros y otros cuadrúpedos, que son 
especificamente mas pesados que el agua, nadan 
naturalmente, porque la posicion del cuerpo debe 
ser la misma, cn tierra y en agua, y que para 
ellos el movimiento mas favorable para nadar cs 
precisamente el mismo que hacen para caminar 
ú correr. No es lo mismo respecto del hombre 
que es bipedo: él se ahoga, si no hace otros mo- 
vimientos para sostenerse á flor de agua, diferen- 
tes de los que ejecuta para andar ó correr. Para 
nadar le son necesarios movimientos particulares 
y diversos de los que demanda cualquier otro 
ejercicio, esclusivamente adaptado á esta manio- 
bra. Delo que resulta que es indispensable que 
todo hombre se ejercite ántes y aprenda, sea á 
tientas ó por pruchas frecuentes y repetidas, ó 
por una instruccion positiva, los movimientos ne- 
cesarios para adquirir la facultad de sostenerse y 
dirijirse en el agua, que èl no tiene naturalmen- 
te. Yo pienso pues, que cl Guaraní del Cura, 
habia mas de una vez, sin que este lo supiese, sa- 
lido de su Parroquia La elevacion de un miem- 
bro ó del cuerpo entero, cuando se mueve uno, ó 
se balancea en el agua, y el ejemplo de ciertos 
cuadrúpedos, ha hecho creerá muchas personas, 
que solo el temor al indicado elemento, al que no 
se está acostumbrado, es el único obstáculo que 
impide al hombre nadar naturalmente; esta es 
una preocupacion que ha costado la vida á un 
gran número de individuos. A pesar de ello, no 
me acuerdo qne se haya combatido este error. 
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'No he visto mas que dos indios de la ra- 
za de los que vivian bajo el Imperio del 
Inca del Perú; pero si tuviera que com- 
pararlos con los Guaranis, diria, que és- 
tos me parecen ser de una estatura igual 
ó superior, que su color es mas oscuro 
que el de los Peruanos, cuya cara, la en- 
cuentro ménos cuadrada, ménos carnuda, 
mas estrecha por la parte de abajo, y mas 
intelijente. Comparar los Peruanos con 
las naciones salvajes del Paraguay y del 
Rio de la Plata , seria poner en paralelo 
el abatimiento de cuerpo y alma, con la 
elegancia, la grandeza, la fuerza, el va- 
lor y el orgullo. 


Tupis. Esta nacion de indios sal- 
vajes estaba y aun está rodeada de Gua- 


ranis; y no puedo concebir cómo ella se 
ha enclavado y encerrado de tal modo. 
Ella vive en los bosques entre los Pue- 
blos Jesuitas llamados San Javier y San- 
to Angel. Aunque yo ignoro hasta donde 
se estiende por el Este y el Norte; 
sé que ella habita la costa oriental del 
Uruguay, desde San Javier hasta los 
27.9 23” de latitud, y que ella no se es- 
tiende al Oeste de este rio. - Ellos se han 
mostrado con frecuencia dando grandes 
gritos desde la orilla frente á San Javier: 
y en otras ocasiones han atacado las ha- 
bitaciones de los Guaranis de los dos 
pueblos nombrados, y sus campos de 
pastoreo, asi como á los comisionados de 
la demarcacion de límites, á quienes 
han muerto algunos hombres. 
ataques han inspirado á los Guaranis un 
terror pánico; y cuando yo iba á dicho 
pais, los informes que me daban eran 
sujeridos por el miedo. Se me dijo que 
los Tupis vagaban en una vida errante, 


¡Feliz si estas pocas lineas pueden disuadir á al- 
gunos de los que las lean! Para agregar la auto- 
ridad de la esperiencia á las demostraciones de la 
tcoria, no creo inútil decir, que el autor de esta 
nota es un nadador muy versado. 

: C. A. W. 
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y que no dormian dos noches seguidas 
en el mismo sitio; que ellos no hablaban, 
y que ladraban enteramente lo mismo 
que los perros; que tenian el labio infe- 
rior enteramente cortado en dos partes 
iguales de arriba abajo; que eran antro- 
pófagos, y que dos de estos salvajes que 
habian sido apresados en dos ocasiones 
diferentes, se habian dejado morir sin 
querer comer ni hablar. Los diferentes 
manuscritos de los Jesuitas que he leida, 
les llaman Caraibes, y dicen de ellos otro 
tanto y mas. Uno de estos manuscritos 
dice que ellos viven sobre Jos árboles en 
nidos, como los pájaros; pero nada de 
esto creo; mas confianza tengo en los 
siguientes informes que me han sido co- 
municados por D. Francisco Gonzalez, 
administrador del pueblo de la Concep- 
cion. En Enero de 1800, un destaca- 
mento de cerca de 200 Tupis, perseguido 
por otra nacion que me es enteramente 
desconocida, salió de los bosques, donde 
he dicho que ella habitaba. Este desta- 
camento pasó el Uruguay, que entonces 
estaba muy bajo, aprovechándose de un 
arrecife en que habia muy poca agua, 
entre los pueblos Concepcion, y Santa 
Maria la Mayor. Los Tupis continuaron 
su camino por las alturas del pueblo 
Martires hácia el Norte, hasta el pueblo 
de Guaranis, que se habia comenzado 
doce leguas mas arriba del pueblo del 
Corpus, y nombrado San Francisco de 
Paula: ellos lo atacaron, quemaron, y 
mataron muchos, que se asilaron en los 
bosques. 

Los Guaranis de los pueblos vecinos 
se alarmaron, y marcharon en persegui- 
miento de los Tupis bajo el mando de los 
españoles. En la marcha se observó 
que habiendo muerto un Tupi adulto, le 
habian cavado un foso poco profundo, 
cuyo fondo estaba cubierto con hojas de 
palmas: el cadáver estaba igualmente 
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cubierto con dichas hojas, sin tierra algu- 
na encima. Fuera de la tumba habian 
colocado el arco, las flechas y la macana 
del muerto, y á los cuatro ángulos ha- 
bian atado cuatro perros ligados por las 
cuatro patas á unas gruesus estacas: es- 
tos perros estaban muertos cuando se 
descubrió esta sepultura. Los Guara- 
nis no se atrevieron jamas á atacarlos; 
peru como los Tupis se dispersaron en 
busca de alimento, ellos apresaron algu- 
nos muchachos y mujeres. Estos prisio- 
neros no fueron guardados con bastante 
cuidado, y todos se escaparon á escep- 
cion de dos muchachas, la una de doce 
años, y la otra de cerca de 13, que el 
mismo Gonzalez se llevó á su casa, y que 
despues se escaparon tambien á los bos- 
ques. Ellas se mostraban al principio 
muy cariñosas, y abrazaban ò besaban à 
todas las mujeres; cuando entraron á la 
casa, tomaban todos los vestidos que en- 
contraban à la mano, y se los ponian sin 
atinar á acomodarselos: ellas se baña- 
ban dos y aun tres veces al dia, y á ve- 
ces bailaban solas. Se podia escribir y 
pronunciar su lenguaje sin dificultad, por 
que no tenian sonido ni nasal, ni gutu- 
ral. Lo que se pudo comprender de lo 
que ellas decian es lo siguiente: que su 
nacion conocia la agricultura; que sem- 
braban maiz, zapallos, batatas, mandio- 
ca, porotos etc.; que son estacionarios, 
escepto cuando van á la recojida de miel 
y frutas silvestres, mientras llega el tiem- 
po de la cosecha y de la siembra; que 
ellos hacen pan del maiz y de la man- 
dioca que llaman Eme: sus chozas están 
- cubiertas con ojas de palmas: que ellos 
hacen con el Caraguatá telas , de que se 
sirven las mujeres para cubrirse la ciutu- 
ra; que los hombres andan enteramente 
desnudos, á escepcion de algunos que 
Mevan un tipoy, ó camisa corta y estrecha 
sin cuello ni mangas, de la misma tela 
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indicada. Ellos nose pintan el cuerpo: 
los hombres usan una especie de tonsura 
semejante á la de nuestros frailes: las 
mujeres se cortan el cabello por detras á 
la altura de las espaldas, y por delante à 
la de la mitad de la frente; á los lados 
los cortan por escalones; ellas llevan al 
cuello varios collares formados de peda- 
citos de conchas, redondos y planos, al- 
gunos de estos collares les bajan hasta 
el seno; ellas y los hombres se arrancan 
las cejas, las pestañas y todo el bello del 
cuerpo, Estos indios con nadie están en 
paz, siempre en guerra, no perdonan ni 
al sexo ni á la edad: tienen arcos de seis 
pies, flechas de cuatro pies y medio con 
un hueso ó un guijarro á la punta: y una 
macana corta, mas gruesa por uu estre- 
mo que por el otro: tambien tienen achas 
de piedra; y yo he visto una con la: que 
parecia imposible cortar algo: ellos lle- 
van á la espalda una canasta perfecta- 
mente hecha de cañas, que se atan con 
una cuerda á la frente: yo las he visto: 
ellos se sirven de tales canastas para 
guardar la fruta y todo lo que encuen- 
tran: su colores un poco mas claro que 
el de los Guaranis: su estatura no es 
mucho mas grande, sus facciones son 
mucho mas bellas: su fisonomia visible- 
mente mas alegre, franca, é inteligente. 
Las dos muchachas prisior.eras no qui- 
sieron jamas dormir solas; ellas querian 
tener consigo un Guarani: ellas le busca- 
ban con empeño y se enfurecian con 
quien queria impedirselo. 
Guayanas. No debe confundirse 
esta nacion con diferentes hordas de Gua- 
ranis salvajes, á los que los habitantes 
del Paraguay dan el mismo nombre. 
Ella habita en medio de bosques situa- 
dos al oriente del Uruguay, desde el rio 
Guatrai hácia el Norte: tambien habita 
la parte de bosques que están al Oeste 
del Paraná, mucho mas arriba del Pue- 
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blo del Corpus: ella tiene una lengua 
particular diferente de todas las otras; el 
sonido de su voz es elevado, agúdo y 
discordante: su estatura no cede à la es- 
pañola, son bien proporcionados, aunque 
demasiado delgados ò flacos. Esta 
nacion se diferencia de todas las que co- 
nozco, en que su color es visiblemente 
mas claro; ademas algunos de estos sal- 
vajes tienen ojos azules y el aire mucho 
mas alegre y erguido. Ellos conservan 
sus cejas, pestañas, y bello, que es poco, 
y no tienen barba. Ellos son pacíficos y 
aun cariñosos para los estranjeros. Las 
hembras se ciñen la frente con una ban- 
da de hilo guarnecida de gran número de 
plumas; las coloradas son preferidas á 
las de todo otro color; pero andan com- 
pletamente desnudos, y las mujeres se 
contentan con cubrirse la cintura con un 
pedazo de tela del mismo jéónero que he 
descripto hablando de los Tupis; ellos se 
asemejan á estos en el defecto de reli- 
gion, y en la construccion de sus toldos; 
se alimentan de las mismas plantas que 
ellos cultivan, de miel y de frutas silves- 
tres; mas parece que ellos temen mucho 
nadar ó pasar grandes rios. Ellos no 
tienen animales domésticos; parecen es- 
tar divididos en pequeñas hordas inde- 
pendientes: tienen arcos estraordicarios 
del largo de siete pies y medio, y flechas 
de cinco y medio pies. Como se les ven 
en las piernas y brazos muchas cicatrices 
semejantes á las de los Charruas, de los 
Payaguas y de otras naciones, no podria 
dudarse de que tales cicatrices no scan 
resultado de las heridas, que se hacen 
cuando están en duclo, ò en las fiestas 
que describiré mas adelante. 

Nuara. Esta cra una nacion que 
como las dos precedentes estaba cercada 
por los Guaranis, y quelos Portugueses 
la han arrancado toda para venderlos co- 
mo esclavos en el Brasil. Al tiempo de 
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la conquista, ella vivia en el pais llama- 
do los Llanos de Jerez, y era bastante 
numerosa: su estatura era superior á la 
de los Guaranis: ella vivia de la agricul- 
tura: su lenguaje se diferenciaba de todos 
los otros; ella era de un carácter muy 
pacifico, quieto y amable. Esto es lo 
que yo encuentro en los antiguos manus- 
critos orijinales; en los que tengo mayor 
confianza que en el Poema de Barco 
Centenera, que les llama erroneamente 
Guaranis , y hace de ellos una nacion 
guerrera. 

Naulicuégas. Yo debo todos los in- 
formes que puedo dar sobre dicha nacion 
á los indios salvajes nombrados Mbayas, 
que son los solos que la hayan visto. 
Ellos dicen que es estacionaria hácia los 
21 grados de latitud, á dos jornadas al 
Este de los llanos de Jerez: que ella 
tiene un lenguaje particular diferen- 
te de los que ellos conocen; que ella 
se reduce á un pequeño número de fami- 
lias, que habitan en cavernas bajo de 
tierra; que los dos sexos andan entera- 
mente desnudos; que no adoran Dios al- 
guno; que en estatura y color se parecen 
á los Guaranis; que son escesivamente 
flojos y pusilanimes; que tienen arcos y 
flechas, de que se sirven para defender- 
se sin salir de sus cuevas: que cultivan 
la tierra y viven de maiz, porotos etc. 

Guasarapo. A esta nacion conser- 
vo el nombre bajo el cual fué conocida 
por los primoros conquistadores , y lo 
prefiero al de Guachié, que le han dado 
los habitantes del Paraguay á imitacion 
de los Mbayás, que asi los llaman» Ja- 
mas clla ha mudado su domicilio, y habi- 
ta terrenos inundados ó lagunas, que es- 
tan en el interior del pais de donde sale 
el rio llamado Guasarapo ó Guachié, que 
se reune por el Este al rio Paraguay á 
los 19.2 46` 30” de latitud. Ellos tie- 
nen algunas canoas semejantes á las de 
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los Payaguás; de las que se sirven para 


pasar de su rio al del Paraguay, cuando ; 


quieren comunicar con los Mbayás, sus 
íntimos y antiguos aliados. En una de 


estas navegaciones fué, que encontrán- | 


dose con algunos españoles, que navega- 
ban porel rio Paraguay, los mataron 
Como el domicilio de ellos es inaccesible 
por tierra, y que por agua no se puede 
llegar à él sino á fuerza de gastos, traba- 
jos y riesgos, esta nacion no es conocida 
sino por los Mbayás: entre quienes se 
ven de cuando en cuando algunos de 
ellos. Los Mbayás dicen que su lengua- 
je es diferente de todos los otros. Su es- 
tatura media me parece ser de cinco pies 
y seis pulgadas: ellos son muy bien pro- 


. . | 
porcionados: su color es semejante al de 


los Guaranis: ellos tienen la cabeza des- 
cubierta, y los hombres no llevan vestido 


alguno, á ménos que no sea alguna man- + 


ta comprada á los Mbayás ó adquirida en 
la guerra; se asegura que las mujeres 
están en el mismo caso. Todos se cortan 
el pelo tan à la raiz que parecen rapa- 
dos; tampoco tienen barba, y se arran- 
can las cejas, pestañas , y el poco vello 
que les sale sin dejarlo jamas crecer. Los 
hombres llevan la barbota. 
nen religion, ni leyes, jefes etc. La na- 
cion entera no presenta sesenta guerre- 
ros: ellos no conocen animales domésti- 
cos, ni agricultura, ni caza. Ellos viven 
de arroz silvestre que producen sus la- 
gunas, y del pescado que matan á fle- 
chazosó que pescan con anzuelos de 
madera y aun de hierro, que pueden 
proporcionarse de los Mbayás que los ob- 
tienen de nosotros y de los portugueses: 
porque los Guasarapos jamus tienen co- 
municacion directa con nosotros. Sus 
armas son flechas ó macanas; jamas hacen 
la guerra solos, por su corto número; 
pero como ellos son vigorosos y valien- 
tes, los Mbayás los tienen siempre pron- 


Ellos no tie- ` 


; na. 


tos á seguirles al menor aviso, para ata- 
car la nacion Ninaquiguila y nuestros 
pueblos de la Provincia de Chiquitos. 
Guatos. Esta nacion vivia al tiem- 
po de la conquista, como hoy, en una la- 
guna llamada, segun creo, por los Jesui- 
tas Laguna de la Cruz. 
muníca al poniente con el rio del Para- 
guay en el paralelo de 19.9 12”. Nadie 
ha visto de cerca á estos indios; y ellos 


Esta laguna co- 


nunca han comunicado con persona algu- 
Se cree que toda la nacion no tiene 
30 hombres adultos, y acaso ni doce: que 
tienen un lenguaje particular, que no co- 


nocen divinidad, ni leyes, ni jefes. Lo 


que hay de cierto es, que ellos nunca sa- 
Jen de su laguna, por la que navegan en 
pequeñas canoas, de dos á dos, proba- 
blemente marido y mujer; que en el mo- 
mento que divisan á alguno de lejos, hu- 
yen y se ocultan entre los juncos, de 
modo que ellos, se puede decir, que están 
pegados ú su laguna, como una ostra á su 
concha. ¿Que ideas pueden ellos tencr? 
Sobre esto no se puede mas que formar 
hipótesis mas ò ménos verosimiles. Pare- 
ce evidente que ellos son poco fecundos, 
pues en 300 años su número no ha au- 
mentado ni disminuido. 
Aguitequedichagas. Tales el nom- 
bre que dan á esta nacion los Mbayás, 
que son los solos que la hayan visto. En 
efecto, á pesar del gran deseo que he te- 
nido de observarla por mi mismo, y que 
ella habita nuestro territorio, los Portu- 
gueses me lo han impedido; porque con- 
traviniendo á las estipulaciones espresas 
de los tratados, ellos se han establecido 
ultimamente al poniente del rio Paraguay, 
y nos han estorbado la navegacion de la 
parte superior de dicho rio. Por tanto, 
no podré decir de esta nacion sino lo que 
me han referido los Mbayás. Creo que 
ella es lo único que queda de los anti- 
guos Cacocys, que los primeros conquis- 
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tadores llamaban tambien Orejones. Ella 
habita la mas considerable de las peque- 
ñas montañas del pais, nombrado por los 
antiguos Santa Lucia, y por los moder- 
nos San Fernando, entre 18.9 y 19.9 
de latitud al Oeste, y cerca del rio del 
Paraguay. Su número es pequeño á tal 
punto, que no escede acaso de 50 guerre- 
ros. Sus toldos son como los de los 
Pampas, con la sola diferencia que en 
lugar de pieles los cubren con paja. Co- 
mo ellos son estacionarios cn un pais, 
donde no puede haber mucha caza, y 
que ellos están lejos de rios; subsisten 
del cultivo del maiz, mandioca, maní, 
batatas, zapayos etc Su lenguaje es 
muy diferente del de los Mbayás, y aun 
que en el color se asemejan á los Guara- 
nis, son de una estatura mas grande; á 
nadie hacen guerra: pero tienen para su 
defensa arcos, flechas, y macanas: los 
dos sexos andan enteramente desnudos. 
Los hombres se distinguen por unas pie- 
dritas de diferentes colores que llevan en 
las orejas y en los lados de la nariz. Las 
mujeres son conocidas por las orejas cai- 
das hasta tocar con las espaldas ; á este 
efecto, ellas las agujerean, y aumentan 
sucesivamente el agujero mientras viven, 
metiendo unos palos redondos, cuyo grue- 
so vá siempre aumentando, como lo dije 
de los Lenguas. Ellos vienen algunas 
veces al rio Paraguay á bañarse, y acaso 
á pescar. 

Ninaquiguilas. Tampoco me han 
permitido los portugueses ir á reconocer 
esta nacion. Nuestros indios de Chiqui- 
tosle dan, segun creo, el nombre de Po- 
toreras. Porlo que dicen los Mbayás, 
ella habita al interior de un gran bosque, 
que comenzando hácia los 19 grados de 
latitud á algunas, leguas del rio Para- 
guay, se estiende mucho al Oeste-Sudes- 
te en el Chaco, y separa por el Sur la 
Provincia de Chiquitos, del pais ocupa- 
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do por los Guanás y los Mbayás: esta 
nacion está dividida en varias hordas que 
jamas salen del bosque. Los Mbayás 
tienen algunas relaciones de amistad con 
los que están mas al Sur, mientras están 
en guerra con los que habitan al Norte. 
Parece que estos salvajes no hacen guer- 
ra, aunque son algo numerosos, y tienen 
flechas y macanas, ni se defienden sinó 
con debilidad. En defecto de religion y 
todo lo demas, se asemejan á las nacio- 
nes descriptas. 

Guanás. Este es el nombre que los 
habitantes del Paraguay dan 4 una na- 
cion de indios; pero los Lenguas , los 
Machicuis, y los Enimagas , les dan los 
nombres de Apianée, de Soluqua, y de 
Chané. Ademas ellos reconocen en es- 
ta nacion ocho hordas diferentes llama- 
das, Layana, Ethelenoe ó Quiniquinao, 
Chabarana ò Choroana, ó Tchoaladi, 
Caynaconoé , Nigotisibué, Yunaeno, 
Taiy y Yamoco. Tales son los nombres 
que les dan los indios salvajes, que viven 
Áá las cercanias, cuando se les pregunta 
sobre los Guanás: y si se les pregunta si 
son naciones diferentes, responden que 
sí; porque no saben lo que es ser una 
nacion, y creen que cada horda forma 
una distinta. De esto proviene que de 
la sola nacion de Guaranís se han hecho 
muchas, que figuran en las cartas. Esto 
mismo sucede respecto de todas las na- 
ciones, y por ello es que se les multipli- 
ca tanto en las relaciones, historias, y 
cartas. Estas naciones y sus diversas 
tribus cambian de nombre con el tiempo, 
y cuando se toman informes respecto de 
ellas, se encuentran siempre nuevas; sin 
saber que las antiguas hayan desapare- 
cido; de suerte que en las cartas del 
Chaco, levantadas por los Jesuitas, ape- 
nas hay lugar bastante para escribir el 
nombre de un número tan considerable 
de naciones. Estos son tantos errores 
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mas, que hay que correjir, porque fo 
tengo duda de que desde el Rio de la 
Plata hácia el Norte, no hay otras na- 
ciones que las que he descripto. No fal- 
ta pues, que indagar, determinar y des- 
cribir, sino las que existen al Sur y al 
Oeste de los Pampas. Guaná , significa 
hombre ó macho en su lengua; por lo 
tanto parece mal aplicada esta voz como 
nombre à una nacion, pero así se le la- 
ma en el Paraguay. A la época de la 
llegada de los primeros españoles ella 
habitaba el Chaco entre los 20 y 22 gra- 
dos de latitud: en este punto permaneció 
hasta 1673, en que una gran parte de la 
nacion fué á establecerse al Este del rio 
Paraguay, al Norte del Trópico; en el 
pais llamado entónces Provincia de Itatí, 
despues ella se ha estendido hácia el Sur. 
En dicho tiempo los españoles la dividian 
en seis hordas principales. La Layana ó 
Equaacchigo habita hoy hácia los 24 gra- 
dos de latitud al Norte del rio Jesuy en 
el paraje nombrado Lima, y se compone 
de cerca de 1800 salvajes. La Chabara- 
ná 6 Echoaladi acaba de colocarse à los 
26.9 11' de latitud, en el territorio del 
pueblo Caazapá, y puede llegar á dos 
mil indios. La Equiniguirao que tiene 
como 600 individuos está dividida: una 
parte habita el Chaco hácia los 21.9 
56° de latitud á ocho leguas del rio Para- 
guay, el resto está incorporado con los 
Mbayás. La Ethelena puede tener tres 
mil individuos: parte de ellos viven en el 
Chaco, cerca de los Equiniquinaos, y los 
otros al Este del rio Paraguay, en el pa- 
ralelo de 21 grados sobre una cadena de 
pequeñas montañas, que ellos nombran 
Echatiyá al Este de otra cadena ó cuchi- 
Ma llamada Nogoná. La horda nombra- 
da Niquecactemic á penas se compone de 


300 salvajes con tres caciques, y habita 
á una jornada al Poniente del rio Para- 
guay hácia los 21.2 32” de latitud: ella 


está dividida en cuatro tolderias. 
última es la Echoroaná, que puede llegar 


mando arcos á 
atraviezan otras ramas horizontalmente 
sobre los arcos á la misma distancia de 
un pié: sobre cuya «urmazon forman un 
techo ó cubierta de paja larga que cojen 


La 


á toner 600 personas : ella está incorpo- 


rada con los Mbayás, y vive con ellos al 
Este del rio Paraguay, 
situadas hácia los 21 grados. 


sobre las alturas 


Algunas personas elevan 420 mil 


almas el número de los Guanás: por lo 
que á mi me parece, el cálculo mas exac- 
to es el que acabo de hacer: cuyo resul- 
tado es en suma de 8300. Segun este 
cómputo, dicha nacion es aun la mas nu- 
merosa de aquellas rejivnes á escepcion 
de los Guaranis, y tambien es la menos 
salvaje. 
sas ó toldos una plaza cuadrada, mas ò 
menos grande segun la poblacion. El 
plano topográfico de cada casa se reduce 
á dos líneas paralelas, del largo de ocho 
toezas y media, separadas por un ¿ntér- 
valo de cuatro y cuarta toezas, termi- 
nando á cada estremo en medio círculo. 
En dichas líneas clavan ramas de árboles 
que unidas ò atadas à otras, vienen for- 


Cada horda forma con sus ca- 


2 


cada pié de distancia: 


del campo, y atan fuertemente. De este 
modo forman una boveda cilíndrica en 
toda la estension de las dos líneas para- 
lelas y principales; łos estremos los cier- 
ran igualmente con ramas, de manera que 
resultan dos bovedas cónicas que se 
unen á la cilíndrica. En tales casas no 
hay otra pared ni tabique que las bovedas 
indicadas, ni mas agujero que la puerta 
única: no obstante en cada una de ellas 
habitan doce familias: en la que se aco- 
modan sin separacion alguna. Ellos bar- 
ren sus casas todos los días, en lo que se 
diferencian de todos los otros indios, asi 
comoen la costumbre de acostarse en 
camas y no en el suelo sobre cueros. El 
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modo de construir sus camas es clavar 
en tierra cuatro estacas, que terminan en 
horqueta; sobre las que atraviesan cua- 
tro palos que atados sirven para sostener 
cl lecho de ramas y paja que ponen en- 
cima. Su lenguaje es muy dilerente de 
todos los otros, y muy dificil à causa de 
su pronanciacion nasal y gutural. Su 
estatura me parece variar mas, que la de 
las otras naciones, y su altura media me 
parece ser de cinco pies y cuatro pulga- 
das: pero ellos son derechos y bien pro- 
porciunados, como todos los indios, entre 
quienes yo jamas he visto ní un hombre 
contrahecho ni jorovado. Ellos se ase- 
mejan tambien à los otros en su fisono- 
mia grave; en la que no se descubre la 
espresion de pasion alguna: en la mane- 
ra flemática de obrar, en el color, en la 
fuerza de la vista y perspicacia del oido* 
en la blancura y duracion de los díentes: 
en el cabello negro, grueso y largo: en 
el poco vello y falta de barba, en lo pe- 
queño del pié y de la mano, en lo grueso 
del seno y de las nalgas, en las reduci- 
das proporciones de las partes del sexo 
masculino, al contrario de lo que sucede 
en sus mujeres, que mestruan tan poco 
como todas las indias: en el tono de la 
voz, siempre baja y jamas fuerte ni sono- 
ra: en que ellos nunca gritan ni para 
quejarse, ni rien á carcajadas, y no co- 
nocen juegos, ni bailes, ni canciones, ni 
instrumentos de música. 

Tampoco conocen entre si, atencio- 
nes, ni recompensas ni castigos, ni leyes 
ni religion. Pero como ellos comunican 
mucho con los españoles, y estos les ha- 
blan de Cristianismo, de recompensas y 
penas venideras: la respuesta que ellos 
dan ordinariamente cuando se les pre- 
gunta á este respecto, es que, hay un 
principio ó cosa material ò corporal que 
existe, no se sabe donde, que recompen- 
sa á los buenos y castiga á los malos: 


.dad de clases. 


pero que siempre recompensa á los Gua- 
nás, porque es imposible que sean malos 
ni hagan mal alguno. He dicho que el 
corto número de estos salvajes que se es- 
plican del modo precitado, han tomado 
el fondo de tales ideas de los españoles, 
porque no hay un sole Guaná que adore 
la divinidad ó la reconozca, ni interior ni 
esteriormente, Tambien entre ellos las 
partes interesadas dirimen por sí mismas 
sus diferencias, que en último recurso se 
deciden á golpes. Ellos purecen tener 
entre si mas conversacion que los otros 
indios, y aun reunirse á este fin una que 
otra vez. Ellos reciben con mucha hos- 
pitalidad á los viajeros, sean quienes 
fuesen, los alojan, les dan de comer, y 
los acompañan hasta el lugar donde quie- 
ren ir. Ellos tienen unos pocos caba- 
llos, vacas y ovejas, y viven dela agri- 
cultura, cultivando las mismas plantas 
que los españoles del Paraguay. Se arran- 
can constantemente las cejas, pestañas, 
y bello, y usan la barbota como los char- 
ruas. Ellos se cortan el pelo hasta la 
mitad, por el frente y encima de las ore- 
jas se rapan en forma de media luna, y 
el resto lo dejan caer libremente. Algu- 
nos se rapan pos delante la mitad de la 
cabeza, y otros toda ella , dejando solo 
un jopo en la coronilla como los Maho- 
metanos. Sus pinturas, adornos y vesti- 
dos, sc asemejan à los de los Payaguás, 
de que hablaré despues. Pero los hom- 
bres que pasan mucho tiempo entre los 
españoles, se visten generalmente como 
elllos: esto es, usan un sombrero, un 
poncho, y unos calzoncillos blancos. 
Todas las ceremonias del casamiento sc 
reducen á un pequeño regalo que el ma- 
rido hace ála novia; mas él debe antes 
pedirla al padre, que la concede fácil- 
mente, porque ellos no conocen desigual- 
Ademas, ninguna muger 
consiente en casarse sin haber pre vi 
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mente asentado con el pretendiente esti- 
pulaciones muy detalladas, con interven- 
cion del padre ó parientes sobre el jéne- 
ro de vida reciprocamente que no es el 
mismo en todos los matrimonios. © Se 
trata comunmente de saber si ła mujer 
fabrioará las mantas para el maridos: si 
ella le ayudará á construir la casa y tra- 
bajar la tierra, si ella irá á buscar leña; 
si preparara todos los alimentos ò las le- 
gumbres solamente. Siel marido no 
tendrá mas que una mujer, y sila mujer 
tendrá varios maridos , y cuantos: y en 
tal caso cuantas noches pertenecerán á 
cada uno: en fin ellas exijon esplicacion 
hasta sobre lo mas pequeño. A pesar 
detodo esto, el divorcio es igualmente li- 
bre á los dos sexos, como todo lo demas, 
y las mujeres son muy propensas á él. 
Esta estraña propension proviene de que 
el número de ellas es mucho menos con- 
siderable que el de los hombres. Des- 


igualdad que no es un defecto de la na- | 


turaleza, sino la obra de las mismas mu- 
jeres, acostumbradas al acto mas barba- 
ro que se ha podido ni aun imajinar. 
Ellas destruyen la mayor parte de las 
hijas que paren. A este efecto, luego 
que sienten los dolores d señales del par- 
to, sulen enteramente solas y se van al 
campo: asi que paren, hacen un agujero 
y entierran viva la hija: retirándose en 
seguida con la mayor serenidad à su ha- 
bitacion. Muchos españoles con fre- 
cuencia han ofrecido á estas indias emba- 
razadas dinero, alhajas, etc. para com- 
prometerlas á que les den el hijo ó hijas 
que paran, antes de matarla, ó al menos 
conservarle la vida: pero jamas ellas han 
querido consentir; al contrario, han to- 
mado todas las precaucicnes para poder 
ejecutar su designio lo mas secretamente 
posible y sin obstáculo. Todas las mu- 
jeres no se hacen culpables de tan atroz 
barbarie: pero ella es demasiado comun 
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entre la mayor parte de ellas. Las que 
siguen tal costumbre, no tratan del mis- 
mo modo à todas sus hijas: conservan la 
mitad ò mas: segun ellas lo dicen para 
que las mujeres sean mas solicitadas, y 
sean mas: felices. Lo que no falla, por 
que la que se casa mas. tarde es à los 
nuevo años, mientras que los hombres 
permanecen solteros hasta los veinte y 
aun mas años; porque antes de tal pe- 
riodo es raro que tengan la capacidad ne- 
cesaria para disputar la victoria â tantos 
pretendientes. - Las mujeres no dejan 
por su parte de estimular la rivalidad de 
los hombres, con un esmero de limpieza, 
de amabilidad, y galanteria desconocida 
entre las otras naciones. De esto re- 
sulta que tambien los hombres son menos 
sucios, que cuidan mas de adornarsc, y 
que á veces roban reciprocamente las 
mujeres y se escapan con ellas. Tambien 
sucede naturalmente que las mujeres son 
mas orgullosas, que son fáciles para el 
divorcio y para el adulterio, y que los 
hombres son celozos. Aunque la adúl- 
tera no incurre en pena alguna, es bas- 
tante comun ver al marido engañado reu- 
nir algunos amigos y parientes , que le 
ayudan á dar al galan una fuerte paliza, 
que á veces le cuesta la vida. Mas la 
poligamia es bastante rara en esta nacion 
como en las otras. Cada horda ó tribu 
de Guaranis tiene varios caciques ò ca- 
pitanes hereditarios, y cada uno de estos 
tiene cierto número de indios que depen- 
den de él: existiendo entre ellos la cos- 
tumbre de considerar subditos del hijo 
del cacique, y no del padre, todos los que 
nacen algunas lunas antes ò despues del 
nacimiento de tal hijo. Entre estos ca- 
ciques hay uno que es mirado con mayor 
consideracion, pero ni él ni los demas se 
diferencian del último de los indios ni en 
su adorno, vestido, ni alojamiento: él es- 
tá obligado á trabajar para vivir, porque 
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nadie le sirve; él no dá órden alguna, 
mas parece que se le tiene alguna consi- 
deracion, y que en las asambleas noc- 
turnas en que se reunen para tratar de 
los negocios del comun, él ejerce la ma- 
yor influencia. La dignidad de cacique 
es heredada por el primogenito, y las 
mujeres suceden à falta de varones. Mas 
tambien un indio cualquiera llega á ser 
cacique, cuando su mérito le proporcio- 
na que algunos le reconozcan por tal, 
abandonandó al jefe que tenian; pues su 
libertad se estiende hasta dicho punto, 
que es jeneral entre todas estas nacio- 
nes. Ala época del primer arribo de los 
españoles, los Guaranis iban como hoy, 
á reunirse en tropillas entre los Mbayás, 
para obedecerles y servirles, y cultivar 
sus tierras sin salario alguno. De lo 
que viene el que los Mbayás les llamen 
siempre sus esclavos. Es verdad que 
tal esclavitud es bastante suave, porque 
el Guaná se somete voluntariamente, y 
renuncia á ella cuando le parece: por 
otra parte, sus amos les mandan muy po- 
co, jamas úsan de un tono imperioso, y 
parten todo con los Guanás, aun los pla- 
ceres carnales, porque el Mbayá no es 
celozo. Yo he visto á un Mbayá buscar, 
teniendo frio, una manta para taparse, 
pero habiendo visto que un Guaná escla- 
vo suyo la habia tomado ántes, al mismo 
efecto, él no se la pidió, ni aun le dió á 
entender que la queria. 

Se vé diariamente bajar al Para- 
guay tropas de 50 y de cien Guanás, para 
conchavarse con los españoles para los 
trabajos de agricultura, y aun de marine- 
ros, pues van hasta Buenos Aires. Ellos 
trabajan con mucha flema, y para que no 
se les incomode, prefieren al jornal la 
tarea. Cuando entran al territerio espa- 
ñol dejan sus armas en casa del primer 
juez que encuentran, para volver á to- 
marlas á su regreso. 


Algunos de ellos) 
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se casan con alguna india ó negra de los 
pueblos españoles, donde se fijan hacien- 
dose cristianos. Otros, se construyen 
un rancho en el territorio español, donde 
viven de la agricultura, como los demas, 
hasta que se cansan y se mudan á otro 
punto, ó vuelven á su pais. Este último 
partido es el que toman comunmente las 
partidas de Guanás á la vuelta de uno ó 
dos años, llevándose lo que han ganado: 
es decir, sus vestidos, y algunos utensi- 
lios de hierro. A veces viene un caci- 
que à persuadirlos para que se vuelvan, 
ò les envia alguno que les haga la propo- 
sicion en su nombre. En estos viajes 
por lo comun no traen mujeres, porque 
son escasas entre ellos, y no quieren via- 
jar, sino á caballo, y con muchas otras 
comodidades, que pocos indios pueden 
proporcionarles. Tampoco traen mu- 
chachos, porque no podrian seguirles en 
tan largo viaje, en el que casi todos van 
pié, sin otra provision que la que adquie- 
ren por la caza. Aunque ellos no ejer- 
cen autoridad alguna sobre sus hijos, 
que en nada trabajan hasta que se casan, 
sinembargo, se observa que los repren- 
den á veces, y aun corrijen con algunos 
sopapos. Cuando estos hijos llegan á la 
edad de ocho años mas ò ménos, celebran 
una fiesta muy singular; ellos se van al 
rayar del dia al campo, y vuelven por la 
tarde á su habitacion, en ayunas, en pro- 
cesion, y en el mas profundo silencio: se 
les tiene preparado algo con que calen- 
tarles bien las espaldas: en seguida algu- 
nas viejas los pinchan y atraviesan los 
brazos con un hueso puntiagudo. Estos 
niños sufren tal crueldad sin llorar, ni 
dar la menor señal de sensacion. Eje- 
cutado esto, las madres cierran la esce- 
na, dándoles algun mais y porotos coci- 
dos en agua. Los hombres hechos, tie- 
nen tambien sus fiestas, con motivo del 
nacimiento de un hijo, de la primera 
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mestruacion de una hija, con cualquier 
otro pretesto ó capricho. Estas fiestas 
no merecen el nombre de tales, porque 
se reducen á embriagarse; privilejio re- 
servado á los hombres formales, de que 
jamas participan los solteros, muchachos, 
ni mujeres. Fuera de esto, cada habi- 
tacion toda ella, celebra una vez al año 
una fiesta solemne, cuya descripcion la 
haré en el artículo concerniente à los pa- 
yaguás. 

Los Guanás tambien tienen sus mé- 
dicos que los curan como los de los Char- 
ruas: pero no son hombres los que ejer- 
citan esta profesivn. Ella está reserva- 
da á las viejas, que chupan el estómago 
de los enfermos. Parece que estos in- 
dios no tienen tanto miedo y repugnancia 
á los muertos, como las otras naciones, 
pues los entierran á la puerta de sus 
chozas: para tener presente, dicen ellos, 
su memoria: cada familia no deja de llo- 
rar los suyos, principalmente si es un ca- 
cique ú hombre de reputacion. 

Sus armas son arco, flechas y ma- 
canas: los que tienen caballos usan tam- 
bien la lanza muy larga. Su sistema po- 
litico es el estar en paz con todas las na- 
ciones, y jamas hacen una guerra ofen- 
siva; pero si se les provoca, combaten y 
se defienden con gran valor. Ellos ma- 
tan todos los varones de mas de doce 
años, pero conservan y adoptan los chi- 
cos y mujeres, como lo he dicho hablan- 
do de los Charruas. 

Mbayás. Los indios Machicuys, y 
los Enimagas, llaman á esta nacion Ta- 
jaanich y Guaiguilet. Al arribo de los 
españoles , los Mbayás , habitaban el 
Chaco, entre los 20 y 22 grados de 
latitud, divididos en gran número de hor- 
das ò tolderias. Desde entónces tenian 
consigo muchos Guanás, que les servian 
voluntariamente como lo dejo esplicado: 
lo que se conserva en úso hasta el dia. 
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En 1761 los Mbayás pasaron al Este del 
rio Paraguay, y atacaron el pueblo de 
Guaranis llamado Santa Maria de la Fé, 
situado á los 22. % 5” de latitud, cerca de 
dicho rio, y que estaba bajo la direccion 
de los Jesuitas ; ellos mataron muchos 
Guaranis, y forzaron á los demas á emi- 
grar. Ellos continuaron sus espedicio- 
nes hácia el Este, y destruyeron entera- 
mente la ciudad española nombrada Je- 
rez. Muchos de ellos no regresaron al 
Chaco, y se establecieron al Oriente del 
rio Paraguay. En 1672 ellos descubrie- 
ron el pueblo Pitú ò Ipané; se acercaron 
por la noche y algunos de ellos consi- 
guieron pasar el foso estrecho que cer- 
caba á dicho pueblo, sirviéndose de sus 
lanzas, con las que habian hecho una es- 
pecie de puente; pero advirtiendo, que 
los habitantes los habian sentido, se re- 
tiraron llevándose algunos caballos vie- 
jos, que habian encontrado paciendo. 
Estos fueron los primeros que tuvieron: 
y como tales animales les agradaron mu- 
cho, volvieron al mismo paraje pocos 
meses despues, y alcanzaron robar algu- 
nos mas con varias yeguas. Estas ven- 
tajas les indujeron á formar la resolucion 
de destruir totalmente el mencionado 
pueblo Ipané, y el de Guarambaré que 
estaba en la vecindad. En 1637 estos 
salvajes marcharon contra los citados 
pueblos; pero como los habitantes ha- 
bian tenido algun aviso del ataque que 
les amenazaba, se escaparon hácia la ca- 
pital del Paraguay con los habitantes 
de Atira. i 

Con tal suceso, los Mbayás queda- 
ron dueños absolutos de la provincia de 
Itati, que comenzaba hácia los 24.9 
7° de latitud sobre el rio Jesuy, prolon- 
gándose toda ella por el Norte hasta la 
laguna de los Xarayes, sin pasar al Oes- 
te del rio Paraguay. De tal estention 
resultó que los Mbayás dieron diferentes 
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nombres á este pais: por ejemplo, ellos 
llaman hoy Appa y Aquidaban, los rios 
conocidos antiguamente bajo los nombros 
de Corricntes y Piray: nombran hoy Aga- 
guigo, el districto llamado antes Pitun, 
Piray y Hati: Hapucú-Guazú lo que se 
llamaba antiguamente Monte de San Fer- 
nando: Guachié, ulrio antes Guasarapo; 
de esta mancra han cambiado todos los 
nombres, causando mayor confusion en 
la Geografia y demarcacion de límites. 
Los Mbayás, no contentándose con 
las indicadas conquistas , se avunzaron 
mucho hácia el Sur é hicieron grandes 
estragos en el pueblo de Tobat, situado á 
los 25. ° 1°35” de latitud, y obligaron 4 
los habitantes á emigrar. Ellos despues 
atacaron á los españoles, mataron algu- 
nos centenares, y destruyeron hasta las 
estancias ó chacras de la misma sump- 
cion, que era la ciudad capital; tambien 
atacaron la'villa de Carruquaty, y por 
poco no esterminaron á todos los españo- 
les del Paraguay. Esta guerra fué ter- 
minada en 17:16 por una paz no interrum- 
pida hasta el 16 de Mayo de 1796, en que 
un capitan español mató algunos Mbayas. 
estos despues de la paz se fijaron á las 
cercanias del trópico de Capricornio, no 
lejos del rio Paraguay, y volvieron sus 
armas contra los Caayguás, los Aquite- 
tequedichas y los Ninaquiquilas, anterior- 
mente descriptos , llevaron la desolacion 
por todas partes. Lo mismo han ejecu- 
tado estos salvajes en nuestros pueblos 
de la provincia de Chiquitos; de donde 
han forzado á emigrar á los habitantes 
de Santo Corazon; tambien han atacado 
álos Portugueses de Cuyaba, pero ac- 
tualmente están en paz. Comunmente 
esta nacion es dividida en una multitud 
de hordas ; mas estas se reducen à cua- 
tro principales. La Caticucbo se subdi- 
vide, una parte como de mil almas, habi- 
ta à los 21 ° 5’ de latitud, al Oeste, cer - 
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ca del rio Paraguay, en la laguna llama- 
da antes de Ayola. El cacique de esta 
tribu nombrado NVabidrigui o Camba, 
tiene seis pies y dos pulgadas de alto: él 
respondió en 1794 à uno que le pregunta- 
ba su edad.—“*Yo no la sé; pero cuando 
** se empezaba à construir la Catedral de 
** la Asumpcion, yo estaba ya casado y 
** era padre de un hijo.” Esta Catedral 
fué edificada en 1689, y suponiendo que 
este cacique tuviese entonces 15 años, 
resulta que tendria la edad de ciento 
veinte años. Cuando yo lo ví tenía el 
cuerpo encorvado, el cabello à mitad en- 
canecido, la vista un poco mas débil que 
la de los otros indios, pero no le faltaba 
un diente, ni un pelo; el montaba à caba- 
llo, manejaba la lanza, é iba àla guerra 
como los otros. La otra parte de los 
Catiguebos está dividida eu dos tribus, 
que viven al oriente del rio Paraguay. 
La una que puedo tener como quinientas 
almas, habita entre los rios Ipané y Cor- 
rientes ó Appa cerca del del Paraguay: y 
la otra que tendrá como 300 individuos, 
vive sobre lus colinas qne ellos llaman 
Nogoná y Nebatena à los 21 2 de latitud. 
Las otras tres hordas nombradas Tchi- 
quebó, Gucteadebó y Beutuebó, que por 
junto llegarán á cerca de dos mil almas, 
habitan las colinas de Noalequidi y de 
Noateliyá, entre los 27.9 y los 20,9 
40” de latitud al Este del rio Paraguay. 
La estatura media do estos indios, la es- 
timo de cinco pies y ocho pulgadas; sus 
formas y proporciones me parecen las 
mejores del mundo, y muy superiores á 
las Europeas. Ellos se asemejan à los 
Guanás y otros indios en todo lo que he 
detallado y esplicado antes. Ellos se 
rapan enteramente la cabeza; las muje- 
res solas conservan desde la frente hasta 
la coronilla de la cabeza, una banda de 
pelo de cuatro pulgadas de ancho y un 
poco menos de largo. Su lenguaje es 
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muy diferente de todas los otras, y muy 
fácil de pronunciar: pues no tiene sonido 
nasal ni gutural, y carece de la modula- 
cion correspondiente àla letra F. Ade- 
mas parece ser pomposo, y los nombres 
propios son significativos como en el Viz- 
caino. Este lenguaje ofrece una singu- 
laridad estravagante, que consiste en que 
las mujeres y muchachos ántes de casar- 
se, dan á las pulabras otra terminacion 
que los hombres hechos, á veces aun 
emplean diferentes términos ; de modo 
que al oirles, se diria que tenian dos 
idiomas. Algo parecido á esto se observa 
en la villa de Curuguaty enel Paraguay. 
En cuyo pueblo las mujeres jamas hablan 
mas que el Guaraní, y los hombres de to- 
da edad no usan con ellas sino de dicha 
lengna; mientras que entre sí hablan 
siempre el español. Esto parece mas es- 


* traordinario, cuando se sabe que todos 


los españoles del Paraguay hablan siem- 
pre el Guaraní, y que tan solo los mas 
pulidos saben el Español. 

Los españoles fundadores de la ciu- 
dad ó villa mencionada tomaron por mu- 
jeres propias unas indias. los hijos apren- 
dieron el lenguaje de sus madres, como 
era natural, y no conservaron acaso el 
español, sino por punto de honor, y para 
probar que su raza era mas noble. Pero 
los españoles del resto de esta provincia 
no pensaron del mismo modo; pues han 
olvidado su lengua, á la qne han substi- 
tuido otra tomada de los guaranis. Lo 
mismo ha sucedido exactamente en la in- 
mensa provincia de San Pablo, donde los 
Portugueses habiendo olvidado su idioma 
no hablan sino el Guaraní. De todos es- 
tos hechos deduzco que son las madres y 
no los padres, los que enseñan y perpe- 
tuan las lenguas: y que mientras los go- 
biernos no establezcan la uniformidad de 
lenguaje entre las mujeres, será en vano 
el fatigarse en hacer reglamentos para 
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esta clase de instruccion. Los Mbayas 
se creen la nacion mas noble del mundo, 
la mas generosa, la mas fiel à su palabra, 
y la mas valiente. Como su estatura, la 
belleza y elegancia de sus formas, y sus 
fuerzas, son muy superíores á las de los 
españoles; ellos miran á la raza europea 
como muy inferior à la suya. En cuanto 
á religion: ellos nada adoran, ni se ob- 
serva cosa alguna que haga la menor 
alusion á esta materia, ni à una vida fu- 
tura. Se hallan algunos que para espli- 
car su primer orijen se espresan en los 
términos siguientes. “Dios creó al prin- 
» Cipio todas las naciones, tan numero- 
,» Sas como lo son en el dia, no conten- 
» tándose con crear un solo hombre y 
» Una sola mujer; éllas distribuyó por 
toda la superficie de la tierra. Pos- 
,» teriormente , se le ocurrió crear un 
»» Mbayá con su respectiva mujer, y co- 
» Mo habia dado ya toda la tierra á las 
» Otras naciones, de modo que no queda- 
» ba mas terreno que distribuir; él or- 
denó al pájaro nombrado Caracara, el 
» ir á decirles de su parte, que sentia 
» Mucho no tener mas tierra que darles; 
» Que por ello no habia creado mas que 
» dos Mbayas: mas que para remediar 
»» este inconveniente, les mandaba el que 
» Vagasen siempre por el territorio de 
» las otras naciones, haciendoles à todas 
» la guerra, matándoles todos los hom- 
» bres adultos, y adoptando los niños y 
y» las mujeres para aumentar su núme- 
,, ro,” 

Jamas han sido mas fielmente cumpli- 
dos unos preceptos divinos; porque la 
única ocupacion de los Mbayas es el va- 
gar de un lado al otro, cazando ó pescan- 
do para alimentarse, y haciendo la guer- 
ra á todo el genero humano; matando ó 
conservando á sus enemigos conforme á 
la órden del Caracara. Ellos hacen una 
escepcion de la nacion Guaná, con la 


170 


que conservan estrecha amistad. Efec- 
tivamente como lo hemos dicho ya, los 
Mbayas tienen siempre una multitud de 
Guanás que les sirven voluntariamente 
como esclavos, y gratuitamente, que cul- 
tivan para ellos la tierra, y les rinden 
otros servicios. A mas de dichos escla- 
vos ó criados, los Mbayás adquieren mu- 
chos otros, con los niños y mujeres que 
cautivan; que no son tan solo de raza in- 
dia, sinó tambien de la española: de mo- 
do, que el mas pobre Mbayá tiene tres ò 
cuatro esclavos. Estos van á buscar lc- 
ña, cocinan, hacen lus toldos, tienen cui- 
dado de los caballos y cultivan la tierra; 
lo que se reduce á poca cosa. Los Mba- 
yas se reservan solamente la caza, la 
pesca y la guerra: me ha sucedido hacer 
àun Mbayà un regalo, que no quiso to- 
mar, y ordeno á sus esclavos el cogerlo: 
tales son de vagos y haraganes. Es cier- 
to que los Mbayás aman estraordinaria- 
mente á todos sus esclavos, jamas los 


mandan con tono imperioso, ni les re- j 


prenden, ni castigan, ni los venden, aun 
que sean prisioneros de guerra. Ellos 
se entregan á la buena fé del esclavo, se 


contentan con lo que él quiere espontá- | 


ncamente hacer, y parten con él todo lo 
que tienen; asi es que ningun prisionero 
quiere dejarlos, aunque esclavos; aun 
las mujeres españolas que tienen consigo, 
á pesar de que algunas de ellas eran 
adultas, y aun tenian hijos antes de ser 
apresadas. ¡Que contraste con el trato 
que los europeos dan á sus esclavos afri- 
canos! Algunos Mbayás se han con- 
traido á cuidar algunas manadas peque- 
ñas de vacas y de ovejas, pero no toman 
la leche ni de unas ni de otras, que de- 
testan, como todo indio salvaje. Ellos 
poseen bastantes caballos, y es raro que 
vendan alguno; tal es el caso que hacen 
de ellos; tienen sobre todo el mayor cui- 
dado del caballo que cada uno destina 
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para el combate: y no se desharian de él 
ni lo prestarian por cuanto hay en el 
mundo. Ellos montan en pelo, y se si- 
tuan casi sobre las ancas: algunos usan 
freno de hierro, otros suplen con dos pa- 
litos que sirven de freno , ò se limitan á 
una correa, á la que corresponden otras 
dos que hacen el servicio de riendas. 
Mas estos no saben manejar las bolas, 
ni el lazo que es tan comun entre los es- 
pañoles. 

En la guerra sus armas son solo una 
lanza muy larga, y una macana de tres 
pies de largo, y de mas de una pulgada 
de diametro de un estremo al otro, hecha 
de una madera muy pesada y muy dura; 
y aunque tienen arcos y flechas no las 
usan sino para la pesca y la caza. Cuan- 
do han resuelto atacar al enemigo montan 
en los peores caballos, llevando de dics- 
tro los destinados para la pelea: asi que 
está á punto, cambian el caballo abando- 
nando el de marcha. Ellos nada omiten 
para sorprender al enemigo, pero si no 
pueden conseguirlo, lo atacan igualmen- 
te cara á cara, formándose en media lu- 
na con la intencion de envolver, Si ven 
que el enemigo sostiene en órden su 
puesto, sin mostrar temor, se detienen å 
un gran tiro de fusil: tres ó cuatro se ba- 
jan del caballo, y acercándose á pié muy 
cerca del enemigo, separados, hacen mo- 
nadas, sacudiendo ú arrastrando cucros 
de Yaguarcte para espantar los caballos 
de sus enemigos, desordenarlos, ó indu- 
cirlos à hacer una descarga general, si 
lo obtienon, se lanzan con la rapidez del 
rayo y nadie escapa. Los españoles 
aguerridos conservan bien su línea, y 
cuando ven venir á los que arrastran 
cueros, hacen echar pié à tierra á los 
mejores tiradores del centro y de las alas, 
y se les manda tirar uno despues de otro 
y de bien cerca á los que se avanzan: si 
matan á alguno los otros vienen á reti- 
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rar el cadáver, y cuando se les deju ha- 
cerlo, todos se van. Mas es preciso estar 
bien alerta, porque si se les persigue sin 
guardar su formacion, si se corre tras de 
alguno aislado, ó si se quieren recojer 
los malos caballos que ellos abandonan, 
ellos vuelven á la carga con la valocidad 
de un relámpago. Tambien saben for- 
mar emboscadas peligrosas y hacer falsos 
ataques: en fin, á igualdad de número, 
nada hay que ganar con ellos á pesar de 
las armas de fuego. Ellos no tienen, co- 
mo puede pensarse, jefe alguno, ni en la 
guerra ni en la paz: porque su Gobierno 
se reduce à asambleas, en que los caci- 
ques , ancianos y los mas acreditados 
atraen el voto de los demas. En cada 
espedicion se contentan cun una sola ven- 
taja. Sin esto no existiria hoy un espa- 
ñol enel Paraguay, ni un portugues en 
Cuyabá. En los Mbayás los hombres 
comen de todo; pero las mujeres casadas 
jamas comen vaca, ni capibara y capi- 
guara, ni mono: y cuando están en el 
periodo de su evacuacion mensual, no 
comen frutas ni legumbres, y bajo ningun 
protesto ó con motivo alguno prueban 
cosa alguna que tenga ó pueda tener 
grasa. Ellos dan por razon que à la mu- 
jer qne en su estado crítico come pesca- 
do que tenga grasa, le salen cuernos. 
Seria ciertamente bien estraordinario el 
ver una mujer con cuernos; pero no es 
menos singular ver caballos con cuernos 
y toros sin ellos, como lo hemos observa- 
do en el capitulo 9.9% Los Mbayas pre- 
sentan otra particularidad mas con res- 
pecto al nutrimento: y es, que las solte- 
ras jamas comen carne de especie algu- 


na, ni aun pescado que tenga un piéó | 


mas de largo; ellas viven solamente de 
vejetales y de peces pequeños, sin poder 
decir porqué. 

Ni los Cartujos han llegado á tal 
grado de austeridad. Las Mbayas son 
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por lo general las mas halagueñas y com- 
placientes de todas las indias, y sus ma- 
| ridos son poco cclozos, El divorcio y la 
poligamia son libres en esta, como en to- 
-das lus otras naciones de indios: pero son 
raros el uno y la otra. Las mujeres de 
dicha nacion celebran de tiempo en tiem- 
po una fiesta, que se reduce à hacer una 
procesion al rededor de los toldos ; lle- 
vando en las puntas de las lanzas de sus 
maridos el cabello, huesos y armas de 
los enemigos que ellos han matado en la 
guerra , y celebran las proezas de los 
hombres. Para escitar el coraje de ellos y 
darles ¿entender que á ellas tampoco les 
falta, y que son dignas de su confianza y 
ternura; ellas terminan la funcion ba- 
tiendose entre sí con furor á golpes hasta 
sangrar por boca y narices, llegando 
hasta romperse algunos dientes. Sus 
maridos las felicitan poniendo el sello á 
la fiesta con embriagarse todos: á escep- 
cion de las mujeres que nunca beben li- 

cor alguno. Ya dejo dicho que ellas se 
| prostituyen fácilmente: pero lo que hay 
de mas singular es, que ellos hayan 
adoptado la bárbara y casi increible cos- 
tumbre de no educar ó criar cada una 
mas qne un hijo ó una hija; matando to- 
dos los demas. 


Ellas conservan comun- 
mente el último hijo que conciben cuando 
esperan no tener otro, ó por su edad, ó 
por el estado de sus fuerzas. Si sc en- 
gañan en su cálculo y paren otro hijo, 
éste perece inmediatamente. Algunas 
de ellas se hallan sin hijos, porque se 
han engañado creyendo que tendrian 
mas. Yo me encontraba cn medio de es- 
| tas mujeres, acompañadas de sus mari- 
dos: les reprochaba severamente el que 
sacrificasen sus propios hijos, estermi- 
nando de tal modo su nacion: pues no po- 
dian ignorar que una familia, compuesta 
de marido y mujer, no producia con tal 
costumbre mas que un solo hijo. Ellas 
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me respondieron sonriendose, que los | guirles, ò cuya enfermedad parece ser 


hombres no debian mesclarse en los | 
asuntos de las mujeres. Yo me dirijí á 
las mujeres hablandoles lo mas enérgica- 
mente que me fué posible, y despues de 
una arenga, que ellas oyeron con bastan- 
te distraccion, una me dijo: —“*Cuando 
),» Parimos á tíempo natural, esto nos es- 
,» tropea, nos desmejora y hace enveje- 
» Cer, y entonces vosotros hombres, no 
» hos quereis en tal estado: por otra 
» parte, nada hay tan penoso para noso- 
s» tras, como el criar los hijos, cargar- 
,, los en nuestras diferentes marchas, en 
, las que carecemos de víveres con fre- 
,„ cuencia: todo esto es lo que nos ha 
» decidido á hacernos abortar, luego 
., Que sentimos estar embarazadas, por 
,» Que nuestro fruto, estando entónces 
,, mas chico sale mas facilmente.” Yo 
le pregunté como se manejaban para 
conscgnir el aborto. “* Tuvasa verlo” 
me contestó la que habia hablado: é 
inmediatamente se estendió en el sue- 
lo de espaldas, enteramente desnu- 
da, y dos viejas comenzaron á darle en 
el vientre los mas violentos golpes, hasta 
que comenzó á salir la sangre: tal fué el 
preludio del aborto, que tuvo lugar en el 
mismo dia. He sabido que de rssultas 
de tan barbara practica, algunas quedan 


enfermas por todo el resto de su vida, y 
otras mueren. Como estos salvajes de 
nada llevan cuenta, no pueden indicar la 
época en que se introdujo este úso hor 
rible; pero dicen que antes no era cono- 
cido. Esto es lo que debe creerse, por 
que ningun manuscrito antiguo hace 
mencion de él. Al presente tal práctica 
está universalmente establecida entre to- 

das las mujeres de esta nacion, y de al- | 
gunas otras, como lo veremos. El modo | 
de curar los enfermos es chuparles el 
estómego; si al ir à establecerse ó otro 
punto hay un enfermo que no puede se- | 


larga, lo abandonan. La familia ò pa- 
rentela llora los muertos, principalmente 
si es un casique ó sujeto de reputacion: y 
se le entierra en el lugar destinado al 
efecto con sus avios y armas: ademas 
sobre su sepultura deguellan cuatro ò 
seis de sus mejores caballos. Yo creo 
que esto se hace por el mismo principio 
que lesinduce á enterrar las alhajas con 
el muerto: costumbre que no puede re- 
trogradar á mayor distancia que la época 
en que comenzaron à tener caballos. Si 
ellos entierran con el cadaver todas sus 
cosas es, porque todos los indios salvajes 
tienen tal horror á los muertos, que no 
quieren conservar algo que se los re- 
cuerde.(a) Si el enfermo muere tan le- 
jos del cementerio, que es de temer la 
corrupcion antes de poder enterrarlo, lo 
envuelven en una estera y lo cuelgan á 
un árbol, donde lo dejan por el tiempo de 
tres lunas: dejando que sus entrañas se 
disuelvan y el cuerpo se seque como un 
carton, y entonces lo transportan al ce- 
menterio. El duelo dura tres ó cuatro 
lunas, solamente entre los parientes; el 
que se reduce á que las mujeres y los es- 
clavos no coman sino vejetales, y guar- 
den tan profundo silencio que no respon- 
dan ni una palabra á los que les hablen. 

Payaguas. Esta nacion fuerte y po- 
derosa, dió su nombre al rio del Para- 


(a) Esta costumbre es universal entre casi 
todos los indios salvajes; y ciertamente ella pro- 
viene del mismo principio entre todos ellos: es 
decir, de laidea de una vida futura, y el deseo de 
proporcionar á los muertos en otro mundo las ar= 
mas, los animales, y aun los mismos criados que 
le habian servido en este. Este es el motivo 
porque en muchas naciones salvajes se degiicllan 
sobre la sepultura las mujeres y esclavos de los 
muertos. Esta bárbara costumbre se perpetúa 
hasta un periodo mucho mas adelantado de civi- 
lizacion: como lo atestiguan las mujeres de los 
Brammancs de la India, que se queman en la 
hoguera que ha consumido el cadaver de su ma- 
rido. Homero y los otros poetas Griegos, nos 
instruyen de muchos ejemplos de este género de 
supersticion. A W. 
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guay, que se llamaba ántes Payaguay, ò 
rio de los Payaguas; nombre que noso- 
tros hemos alterado, estendiendolo á todo 


el pais, como lo hemos visto en el capitu- ` 


lo 4.2 Ala primera llegada de los es- 
pañoles, esta nacion estaba dividida en 
dos hordas, que se habian dividido elim- 
perio del rio del Paraguay, sin sufrir que 
nadie mas navegase en él, Una de estas 
tribus habitaba á los 21% 5” del territo- 
rio ocupado ahora por una partida de 
Mbavás, como lo dejo dicho; y la otra 
horda estaba hácia los 25 9° 17” de latitud, 
La nacion entera llevaba el nombre de 
Payaguá: y para distinguirse las dos 
hordas se llamuban por si mismas: la 
una Cadigué y la última Magach. Pero 
los españoles aplicaron el nombre gene- 
ral esclusivamente á la division mas sep- 
tentrional, y corrompieron el de la otra 
que llamaron Agace. Despues de la 
muerte del cacique Magach, cuyo nom- 
bre era el que distinguia á esta horda, 
los españoles, reconociendo que estos in- 
dios eran verdaderamente Payaguas, su- 
primieron y olvidaron el nombre de Aga- 
ces, y los nombraron á todos Payaguas, 
Los historiadores, que no estaban ins- 
truidos de estos hechos, han creido que 
la nacion Agace habia sido esterminada, 
Ellos se fundaban en que no hallaban ya 
este nombre en la lista de las naciones 
de indios. Actualmente en el Paraguay 
se dá el nombre de Payaguas á toda la 
nacion; y con respecto á la partida que 
habita mas al Norte, se le llama Sariqué, 
y ála otra Tacumbú: aunque ellas se dis- 
tinguen entre sicon Jos nombres de Ca- 
digués y Siacuás. Los Siacuás ó Ta- 
cumbús, antiguamente Agaces, mataron 
quince españoles del ejercito de Sebas- 
tian Gaboto, que fué el primer europeo 
que entró por cl rio Paraguay. Algun 
tiempo despues, los mismos Siacuás con 
sus canoas trabaron un combate desespe- 


rado contra los españoles que subian por 
dicho rio, bajo el mando de Juan de Ayo- 
las, y les mataron quince soldados. Ha- 
biendo el mismo Ayolas montado mas ar- 
riba con doscientos españoles, todos fue- 
ron muertos por los Payaguás Sarigués. 
Ellos destruyeron tambien una poblacion 
española cerca del rio Jesui: y otra de 
indios Ohomas; y poco faltó para que no 
hiciesen lo mismo con Ipané, Guaramba- 
ré, Itatí y Santa Lucia etc. En fin, des- 
pues de la conquista , estos indios han 
sido los enemigos mas constantes, los 
mas astutos y crueles de los españoles, 
de los Portugueses de Cuyabá, y todo 
otro indio sin escepcion. De modo, que 
si alguna vez han hecho la paz con unos, 
ha sido para ligarse contra los otros, ó 
para cometer alguna traicion, porque 
ellos jamas han conocido lealtad ni buena 
fé. Sus proezas están consignadas en 
un gran número de documentos deposita- 
dos en los archivos de la Asumpcion. Co- 
mo noes el caso dar aqui estractos de 
ellos, basta saber que ellos han matado 
varios miles de españoles, y que por mu- 
chas veces por poco no hanesterminado 4 
los del Paraguay. Esta nacion sagáz 
advirtió que la poblacion de los españoles 
aumentaba en el Paraguay, y que los de 
Buenos Aires podian reforzarlos; ella 
observó tambien el aumento de los por- 
tugueses en Cuyabá; y reflexionando que 
no le quedaba medio alguno de escapar, 
y que no tenia suficientes fuerzas para 
concluir con sus enemigos, se resolvió 4 
hacer de buena fé Ja paz con los españo- 
les, aliandose á ellos con la mayor ese 
trechez. Estos indios ofrecieron pueg 
celebrar una alianza defensiva y ofensiva 
contra todo el mundo, sin escepcion, 
Otro articulo de los que propusieron fué: 
que la horda Tacumbú se fijaria cn la 
Asumpcion, capital del Paraguay: donde 
se les dejuria seguir pacificamente sus 
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costumbres y género de vida; y que se 
les permitiria hacer alguna vez la guerra 
á los indios que no estaban en comunica- 
cion ni tenian tratado alguno con los es- 
pañoles. Efectivamente, en 1740 la hor- 
da Tucumbú se fijó en la Asumpcion: y 
no solamente son aliados fieles en tiempo 
de guerra, sino habitantes muy útiles; 
porque proveen á los españoles de pesca- 
do, de sauces, cañas, de pasto para los 
caballos, de canoas y remos, de algunos 
tejidos y otros pequeños objetos: y ade- 
mas, les rinden otros servicios particula- 
res. Todo el producto de este comercio 
lo emplean en aguardiente , en carne, 
dulce, porotos etc. sin hacer ahorro al- 
guno; y conservan sus costumbres sin la 
mas mínima alteracion , y sin hacer el 
menor caso de las de los españoles. En 
1790 la horda Sariqué se incorporó á la 
de los Tacumbús, y están ambas reuni- 
das en la capital del Paraguay; llegando 
por todo á cerca de mil almas. Un Go- 
bernador que deseaba hacer valer sus 
servicios en la corte, hizo bautizar á 153 
niños de menos de doce años en 28 de 
Octubre, y 3 de Noviembre de 1792, Pe- 
ro ya se ha visto que ellos de ninguna 
manera quieren ser cristianos, y que si se 
quisiera forzarlos, volverian á hacer la 
guerra, 
de todos los otros; es tan gutural que sus 
sonidos no pueden ser espresados con 
nuestras letras; y tan dificil, que nadie 
ha podido aprenderlo. Pero un gran nú- 
mero de Payaguás entiende y habla el 
Guaraní, pues habitan una ciudad donde 
casi. no se habla otra lengua. Estimo 
que su estatura media puede ser de mas 
de cinco pies y cuatro pulgadas: sus pro- 
porciones son bellas: y ellos me parecen 
mas ágiles y listos que todos los otros in- 
dios y que los españoles. Es inútil ad- 
vertir, que ninguno de ellos es contrane- 
cho, y que no tienen el menor defecto 


Su lenguaje es muy diferente 


corporal. Esta ventaja es comun á todos 
los indios, que ni aun llegan jamas á en- 


grosar demasiado: pero el color de estos 


parece un poco menos obscuro, y su fiso- 
nomia ménos sombria y mas abierta. En 
lo demas ellos se asemejan á los Guanás. 
Mas sus mujeres tienen un úso particu- 
lar; tal es el que las jóvenes desde que 
sus pechos hun llegado al tamaño natu- 
ral, los comprimen dirijiéndolos hàcia la 
cintura, aprctándolos, ó con la misma 
manta que las cubre, ò con una correa; 
de modo que á lu edad de 24 años ó an- 
tes, los pechos cuelgan como unas bol- 
sas. Sin tales esfuerzos, parece que los 
pechos de todas las indias tienen menos 
elasticidad que los de las europcas, y que 
se les caen mucho mas temprano. Asi 
no es estraño el verlas á veces dar de 
mamar á sus hijos por debajo del brazo, 
ò por encima de las espaldas, porque los 
pechos son muy sucltos, y los pezones 
siempre muy gruesos. Cuando las mu- 
geres quieren hilar, preparan el algodon 
formando con él una especie de morcilla 
larga del grueso de un dedo, y sin tor- 
cerla: en seguida sentandose en el suelo 
con las piernas estiradas, toman el huso, 
que tiene cerca de dos pies de largo, y 
comienzan á hilar, haciendo rodar el hu- 
so sobre sus muslos desnudos, pero ellas 
tuercen poco el hilo, y lo envuelven al 
medio del huso. Cuando han hilado todo 
el algodon que tenian en el brazo, en él 
envuelven lo hilado para volverlo á tor- 
cer, recajiendolo por esta vez en la parte 
inferior del huso. En este estado, sin 
doblarlo, emplean el hilo para tejer las 
mantas, y no para coser, operacion que 
nunca practican. 

Estas mantas se reducen à un peda- 
zo de tela de algodon, mas ò ménos gran- 
de, segun su destino. Las que usan las 
mujeres de edad, no tienen cuando mas 
sino el tamaño necesario para cubrirles 
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desde lus espaldas hasta las pantorrillas, 
y poder darse una vuelta y media al re- 
dedor del cuerpo. Ellas fabrican estas 
telas sin telar, disponiendo los hilos en 
dos palos separados á la distancia propor- 
cionada al largo que se quiere dar á la 
manta: despues pasan el hilo atravesado 
sin lanzadera, valiendose unicamente de 
los dedos, y aprietan fuertemente con una 
especie de regla de palo. Tal es la ma- 
nera de hilar y tejer que emplean todas 
estas naciones, que he dicho, usan vesti- 
dos tejidos: á escepcion de las de la Cor- 
dillera de Chile que fabrican ponchos, 
porque al menos algunas de ellas usan 
telares. Las mujeres se visten envol- 
viendose una de dichas mantas; ellas lle- 
van una especie de delantal que cubre 
las partes del sexo; que es un trapo co- 
mo de un pié cuadrado, atado con una 
cuerda á la cintura. Los hombres andan 
enteramente desnudos, se pintan con va- 
riedad y del modo mas caprichoso; tie- 
nen por distintivo la barbota: usan de 
brazaletes de diferentes formas y mate- 
rias; se atan al puño á veces uñas de 
ciervos, con las que hacen sus harmonias 
ó tocatas haciendolas chocar entre si; 
ellos llevan un tahalí ò cinturon terciado 
de hilo de plata, ò de conchillas; del que 
pende una bolsa tan pequeña, que á pe- 
nas cabe en ella una moneda de dos rea- 
les. Es de advertir que ellos no hacen 
casi úso de dicha bolsa porque siempre 
meten en la boca el dinero que ganan. 
Ellos se ponen en la cabeza penachos de 
plumas, y los que han muerto á algun 
enemigo se lo colocan verticalmente al 
cogote. Ellos usan varios otros adornos, 
cuando les viene la gana y la fantasia: 
se rapan el pelo por delante y lo cortan 
por los lados al igual de las orejas, de- 
jando colgar el resto, y atándolo por de- 
tras con una correa de mono con pelo. 
Cuando las jóvenes llegan á la época de 
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la primera mestruacion, dan parte de tal 
suceso á todo el mundo, y se pon en la 
pinturas caracteristicas de la adolescen- 
cia de susexo, Estas pinturas se redu- 
cen á una raya que comienza desde la 
raiz del cabello, y se prolonga en linea 
recta por sobre la nariz hasta el estremo 
de la barba, esceptuando el labio supe- 
rior. Ademas, del mismo punto salen 7 ò 
9 lineas verticales, que cortan la frente 
y párpados superiores. A cada lado de 
la boca se pintan dos cadenas paralelas, 
y como dos anillos á los ángulos esterio- ` 
res de los ojos. Todas las pinturas de 
las mujeres no son superficiales, como 
lasde los hombres, sino permanentes, de 
un color violeta; que se hacen picándose 
el cutis para que el tinte penetre. Algu- 
nas mas presumidas se pintan de color 
rojo la cara, pechos y muslos, y se tra- 
zan varios diseños; pero sin introducirlos 
permanentemente picándose el cutis. Las 
mujeres, lo mismo que los hombres, se 
rapan el cabello por delante, pero no se 
lo cortan sobre las orejas, y lo dejan 
caer naturalmente sin atárselo jamas. 
Ellas usan joyas de cualquier clase que 
sean en todos los dedos, pero no al cuc- 
llo ii en ninguna otra parte del cuerpo. 
Sus chozas son semejantes á las que he 
descripto; la sola diferencia que hay es, 
que las cubren con juncos sin tejerlos, 
poniéndolos á lo largo y consiendolos ò 
atándolos con hilos. Es del deber de Ins 
mujeres el hacer las esteras, construir y 
ordenar las chozas, fabricar las mantas, 
asi como las ollas y platos de barro. Is- 
tos platos están cubiertos de dibujos, pe- 
ro mal cocidos. Ellas deben cocer las le- 
gumbres, y á veces el pescado, aunque de 
tiempo en tiempo: porque los maridos son 
los que van á buscar la leña y preparan 
la carne y el pescado. Ellos comen de to- 
do, pero las mujeres jamas prueban la 
carne, porque dicen que les haria da:.o. 
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Estos indios se asemejan á las otras 
naciones en que comen asi que sienten 
gana, y escojen lo que les parece sin es 
perar ni admitir á nadie: en que ni ha- 
blan ni beben hasta el fin de la comida: 
en que no usan tenedor ni cuchara, y en 
que se colocan siempre á cierta distancia 
los unos de los otros; aun entre marido y 
muger é hijos: en que para tomar el cal- 
do ó salza, ellos no se sirven sino del ia- 
dice y del dedo inmediato, y que no obs- 
tante se manejan tan bien y con tanta 
prontitud como si se sirvieran de cucha- 
ras: en qne comiendo nun el pescado 
mas espinoso, no separan de la carne las 
espinas, sino con un movimiento de len- 
gua, guardándolas á los lados, como los 
monos. para arrojarlas todas á la vez 
despues de haber acabado de comer; en 
que ellos aborrecen la leche: en que ja- 
mas se lavan las manos, ni la cara, ni el 
cuerpo, ni barren sus hubitaciones. Ellos 
saben tambien como todos los otros in- 
dios, sacar fuego sin piedra de chispa. A 
este fin, ellos hacen tornar rapidamente 
un palo de un dedo de grueso, cuya pun- 
ta la introducen en un agujero hecho en 
otro palo, y moviendo como se hase con 
un molinillo para batir el chocolate: con 
tal movimiento llegan á formar un polvo 
semejante ála yesca encendida. Como 
á los otros indios salvajes nuestro géne- 
ro de casas les causan miedo, ó por la 
obscuridad, ò porque temen que ellas se 
desplomen sobre ellos: por lo tanto, nada 
les determinaria á pasar una noche en 
alguna de nuestras casas. El famoso 
Magache que á la época del arribo de 
los españoles era el cacique de los indios, 
no existe ya hoy. El cacique de los Sa- 
rigues es el hijo mayor de Cualy, qne he 
conocido personalmente, y que era cier- 
tamente de tanta edad como Nibidrigué 
ó Cambá, de quien he hablado, y que te- 
nia 120años. En efecto, él decia que él 
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estaba ya casado, y era cacique cuando 
se comenzó á edificar la ciudad de la 
Asumpcion. El tenia lo mismo que el 
otro, todos sus dientes, tan blancos y tan 
bien alineados como los de un europeo de 
26 años; él habia igualmente conservado 
todo su pelo, del que solo una tercera 
parte estaba cano. Solo su vista estaba 
debilitada. Pero á pesar de elio él re- 
maba y pescaba, se embriagaba, y hacia 
lo que todos los otros. La primera vez 
que lo ví, estaba sentado en el suelo en- 
teramente desnudo, y sin moverse, orinó 
en el curso de la conversacion. El ca- 
cique de los Payaguás, como los demas, 
no tiene autoridad alguna ni distintivo, 
ni recibe tributo ni servicios. La nacion 
es gobernada por la asamblea, que se 
reune á puestas de Sol; mas que tampo- 
co puede imponer obligacion á persona 
alguna: porqne el Payaguá es absoluta- 
mente libre, y no conoce desigualdad 
de clases, sino es la del cacique, que se 
reduce á nada. Siendo todo libro en es- 
ta nacion, el divorcio lo es tambien, aun 
que raras veces acontece. En tal caso 
la muger vuelve à unirse á su familia, y 
lleva consigo todos sus hijos. Tambien 
se lleva todos los materiales de la choza, 
la canoa, y todo lo que habia en el ma- 
trimonio, El marido no guarda mas que 
sus armas y vestido: si no hay hijos, cada 
uno guarda lo que le pertenece. Las 
indias no recurren á la asistencia de per- 
sona alguna para parir: no obstante, 
cuando una Payaguá está en los dolores, 
y se le oye suspirar, ò se nota que los do- 
lores duran demasiado, sus vecinas ocur- 
ren con unos hilos de cascabeles en la 
mano, y los hucen sonar con violencia 
sobre la cabeza de la paciente por un 
instante, y la dejan; pero vuelven á co- 
menzar la misma operacion, si los dolo- 
res se prolongan, hasta que pare. Lue- 


go que una mujer ha parido, sus amigas ; 
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se colocan en dos filas desde la choza 
hasta el rio, que siempre està inmediato: 
ellas extienden por los lados sus vestidos 
como para impedir el pasage del viento, 
y la parida pasa por entre las dos filas y 
se mete en el agua, Los Payaguas se 
parccen à los otros indios, en que no co- 
nocen otra fiesta ó diversion que el em- 
briagarse. El dia que ellos destinan á 
este placer, no comen cosa alguna, y be- 
ben una enorme cantidad de aguardiente: 
ellos se burlan de los borrachos españo- 
les, que comen al mismo tiempo que be- 
ben, porque dicen, que no les queda lu- 
gar para la bebida, Los solteros , que 
viven ácosta de sus padres sin trabajar, 
nunca beben aguardiente, Las mujeres 
tampoco beben licor, sino muy raras ve- 
ces, y cuando tienen con que comprarlo: 
porque sus maridos jamas les dan, no 
obstante que cuando ellas lo tienen, ellos 
se beben la mayor parte. El hombre 
embriagado, es acompañado siempre por 
su mujer ó un amigo; cuando ven que no 
puede ya tenerse, lo conducen à la choza 
y le hacen sentarse. Entonces el borra- 
cho comíenza å cantar en voz baja di- 
ciendo “¿quien se atreverá á ponerse 
delante de mi? que venga uno, dos, ó 
mas; tengo coraje y valor, los haré pe- 
dazos.” Repite lo mismo por varias ve- 
ces, dando bofetones al aire, como si es- 
tuviera peleando, y concluye por caer 
profundamente dormido. Mas no hay 
ejemplo que un ebrio tome armas, ni ha- 
ga mal á persona alguna, ni insulte las 
mujeres; mientras que estas provocan á 
sus maridos cuanto es posible. El mo- 
tivo para estas fiestas de embriaguez es 
un pretesto cualquiera, y aun ninguno, 
como lo he dicho ántés. Fuera de estas 
fiestas particulares ellos celebran otra 
muy solemne y sangrienta en el mes de 
Junio. Toda la nacion toma parte en 
ella, que es tambien celebrada por los 


Guanás, los Mbayás y todas las nacio- 
nes siguientes; pero las mujeres y los 
que no son jefes de familia, no tienen ac- 
cion en ella. La vispera, los hombres 
se pintan la cara y todo el cuerpo, lo me- 
jor que pueden imajinar; se adornan la 
cabeza con plumas de varios colores, y 
de formas tan estraordinarias, que es im- 
posible describirlas, y no ser sorprendido 
al verles; cubren con cueros tres ò cua- 
tro basijas de barro; golpean sobre ellas 
lentamente con palillos mas delgados que 
una pluma de escribir, de modo que á 15 
pasos á penas se oye el ruido de los gol- 
pes. Al dia siguiente beben todo el 
aguardiente que tienen, y cuando están 
todos bien borrachos, se pelliscan unos á 
los otros en los brazos, muslos y piernas, 
abarcando con los dos dedos cuanta mas 
carne pueden; ademus, la parte pellis- 
cada la atraviesan con una astilla de pa- 


lo ó con una espina muy gruesa de Raya, 


Esta operacion es repetida varias veces 
de rato en rato, hasta el fin del dia: de 
manera que quedan agujerendos ò me- 
chados de pulgada en pulgada , por los 
muslos, piernas y brazos, desde el puño 
hasta las espaldas. Como los Payaguás 
celebran esta fiesta en la misma ciudad de 
la Asumpcion y en público, todo el mun- 
do vá á verlos. Pero cuando se vé que 
las picaduras no paran en lo que acaba 
de esplicarse, y que ellos se hacen mu- 
chas otras, como atravesarse de parte á 
parte la lengua, el miembro viril etc., las 
damas huyen chillando; mientras que las 
indias que están personalmente interesa- 
das, asisten con sangre fria á tal espec- 
táculo. Ellos recojen en la mano la san- 
gre que cae de la lengua, con la que se 
refriegan la cara:la que destila del miem- 
bro, la hacen caeren un agujerito que 
hacen al intento con el dedo en la tierra. 
Ningun caso hacen de la sangre que cor- 
re de las otras partes del cuerpo. Yo he 
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visto esta ceremonia por muchos años, y 
de tan cerca , que tocaba al paciente; y 
puedo asegurar con la mayor formalidad 
posible, que jamas oí à alguno de ellos 
hablar ni quejarse, y que no noté ni en 
el semblante, ni en los movimientos del 
cuerpo el mas mínimo indicio de dolor ó 
sentimiento. En una palabra, podria de- 
cirse que los actores eran unas máqui- 
nas. Ellos no dan razon alguna de esta 
costumbre, y dicen injenuamente que 
ellos no perciben ni tienen otro objeto en 
tal funcion, que el deseo de hacer ver 
que sonjente de coraje. Nada se ponen 
sobre sus heridas, que duran largo tiem- 
po, formándose en ellas materia, que se 
contentan con esprimirla. Algunos se 
bañan on tal estado, y puede concebirse 
que todo el cuerpo se les hincha, y que 
las cicatrices duran por toda la vida. 
Como durante la fiesta ninguno de ellos 
puede ir á buscar de que vivir, y algunos 
permanecen en tal imposibilidad por va- 
rios dias, sus familias sufren mucho de 
necesidad. Es verdad que los indios de 
toda especie resisten al hambre por mu- 
cho mas tiempo que nosotros, pero tam- 
bien toman à la vez mayor cantidad de 
alimento. En esto ellos se asemejan á 
los pájaros de garra y á muchos cuadrú- 
pedos carnívoros. Cuando el viento ó 
una tempestad voltea sus chozas, ellos 
agarran del fuego algunos tizones, y 
corren contra el viento amenazándole 
con ellos: otros, para amedrentar á la 
tempestad, dan bofetones al nire: lo mis- 
mo hacen algunos cuando divisan la luna 
nueva: pero dicen ellos que esto último 
no es sino una demostracion de gozo. Lo 
que ha dado motivo á algunas personas 
para creer que ellos adoran á la Luna; 
mas es un hecho que ellos no reconocen 
creador, que no rinden adoracion ni cul- 
to á cosa ó idea alguna, y que ninguna 
religion tienen. En diversas ocasiones 
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les he hablado de la vida futura; unos 


"me han dicho que no tenian idea alguna 


de semejante vida; otros me han respon- 
dido que todos los Payaguás muertos 
ibaná un lugar lleno de calderos y de 
fuego: y otros, que solo los Payaguas 
malos iban á dicho lugar, y que las almas 
de los buenos permanecian entre las 
plantas acuaticas y se nutrian de pesca- 
de y de yacares. Habiendo preguntado 
à estos últimos, porqué no iban ellos al 
cielo de los españoles, me contestaron, 
que esto no era posible porque su oríjen 
era enterameate diferente. Yoquise sa- 
ber si tenian alguna idea de este primer 
oríjen, pero me dijeron que nada sabian, 
y solo dos respondieron: ** Nuestro pri- 
,, mer padre fué el Pez, que nosotros lla- 
» mamos Pacú: el vuestro fué el pesca- 
,» do que vosotros llamais Dorado: y el 
,, de los Guaranis fué un sapo. Por eso 
» €s que vuestro colores mas claro y 
»» bello: la sola ventaja que teneis sobre 
»» Rosotros, pues en todo lo demas os so- 
» Mos superiores; por esto es tambien 
» Que los Guaranis son ridículos y des- 
,, preciubles como los sapos.” El méto- 
do de sus médicos es el mismo que el de 
los de las demas naciones. Por lojene- 
ral los Payaguas, como todos los indios 
salvajes, están persuadidos ó dispuestos 
á creer que el médico conoce y puede 
curar toda especie de enfermedad, y que 
nadie moriria si el médico quisiese sanar- 
le. Los mismos médicos lo aseguran y 
tratan de persuadirlo, para hacerse pa- 
gar bien y gozar de mayor consideracion, 
Ellos lo consiguen: y algunos aseguran 
que hasta las primicias de todas las vir- 
jenes son para los médicos. Para ejer- 
cer esta profesion, basta el hacer creer 
que se posee la habilidad necesaria: y 
por lo comun los que se dedican son los 
mas borrachos y haraganes. Si de esto 
quisieramos deducir el oríjen de la medi- 
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cina, diriamos que se considera á las en- 
fermedades como gaces ó espíritus que 
se introducen en el cuerpo sin que se 
aperciba; y que los primeros médicos 
fueron unos charlatanes, que hicieron 
creer que poseian el talento de estraer 
tales gaces chupando, Lo sustancial de 
su medicina es, no dar al enfermo sino 
legumbres ó frutas en pequeña cantidad. 
De esto resulta como entre nosotros, que 
la mayor parte de los enfermos sanan; lo 
que dá crédito al médico: y que los otros 
sucumben á su última enfermedad. Pero 
si mueren muchos seguidos, se enfurecen 
contra el médico, le dan una paliza, y 
aun lo matan. Los Payaguás, como to- 
das las naciones salvajes, viven mucho, 
Yo he visto efectivamente varios de una 
edad muy avanzada, como fuera de otros, 
los caciques Nabidriguí y Cuaty, que te- 
nian 120 años, Aunque en Europa se 
cree comunmente que el esceso del 
aguardiente acorta la vida, todos estos 
indios son bebedores en supremo grado. 
Yo no dudo de que la vida de ellos como 
la de los negros, es mas larga que la 
nuestra; recientemente una negra naci- 
da en el Paraguay y transportada al Tu- 
cuman, murió á la edad de ciento ochen- 
ta años, Sea como fuese, los indios sal- 
vajes gozan de una perfecta salud, Ja- 
mas he observado que alguno de ellos 
tuviese el mal venereo , y tampoco sé, 
que los españoles que se han unido á in- 
dias salvajes, hayan contraido tal mal, 
Pero, aunque he notado que esta enfer- 
medad es muy rara entre los indios Gua- 
ranis, sometidos ó cristianos; es cierto 
que los españoles en el trato con las mu- 
geres de dichos indios, adquieren ordina- 
riamente un inal venereo muy dificil de 
curar, y que no se siente como en Euro- 
pa, en las glándulas del cuello, sino mas 
bien en la nariz ; de manera que estoy 
tentado à suponer que este mal no pro- 


viene sino de la mezcla de las razas es- 


` tremamente diferentes; y que no era co- 


nocido en América antes de la llegada de 
los españoles. Luego que muere un Pa- 
yaguá, las viejas lo envuelven con sus 
avios y armas ensu manta ó camiseta, y 
la familia conchaba un hombre para que 
lo lleve al cementerio. Este y los pa- 
rientes, pueden conservar lo que gusten 
de las cosas del difunto; porque los Pa- 
yaguás no son en este punto tan escru- 
pulosos como los otros indios. No hace 
mucho tiempo que ellos enterraban sus 
muertos sentados, con la cabeza fuera de 
la sepultura; mas cubierta con una gran 
basija de barro cocido, de la forma de 
campana. Ellos han aprendido de noso- 
tros à enterrarlos del todo y estirarlos à 
lo largo: lo que ejecutan de miedo de 
que los tatús y ciervos silvestres devoren 
los cadáveres, como sucedia ántes. Ellos 
cuidan de arrancar las yerbas de sobre 
las sepulturas, de barrerlas y cubrirlas 
con chozas semejantes à las que habitan, 
y de poner sobre la tumba de los hom- 
bres que estiman, una multitud de cam- 
panas ò hasijas de barro pintadas, colo- 
cadas unas sobre otras con la boca hàcia 
abajo. Los hombres no hacen ni guar- 
dan duelo por motivo alguno, y el de las 
mujeres se reduce á llorar por dos ó tres 
dias á su padre ósu marido ; pero si ha 
sido muerto por los enemigos, ó ha sido 
de gran reputacion, lo lloran por mas 
tiempo, gritando y dando vueltas de dia 
y de noche al rededor de la tolderia. 

Los Payaguas no conocen cultivo al- 
guno, y son unicamente marineros ; las 
canoas que construyen tienen de diez á 
20 pies de largo: su mayor ancho que es 
de dos á cuatro palmos, está á los dos 
tercios de largo, contando desde la proa: 
esta es muy aguda: y la popa es casi lo 
mismo. Los remos tienen nueve de lar- 
go; y la punta, que es muy aguda, for- 


180 


ma la tercera parte. Ellos reman para- 
dos sobre la popa: para pescar al anzue- 
lo, se sientan en medio de la canoa, de- 
jándose llevar por la corriente del rio. A 
vecessucede que la canoa vá á pique, 
cuando meten grandes pescados que sal- 
tan y colean mucho; entónces se vé con 
sorpresa á estos indios , que el agua no 
les llega mas que hasta el pecho, aunque 
hayan seis toesas de profundidad, mane- 
jando su canoa como un tejedor se sirve 
de la lanzadera, vacian toda el agua en 
menos de tres minutos, y vuelven á colo- 
carse, sin perder jamas ni anzuelo ni pes- 
cado, ni remo, ni arco, ni flecha, ni cosa 
alguna de lo que tenian. Para ir àla 
guerra se colocan parados seis ú ocho al 
largo de las canoas, y las hacen navegar 
con tal rapidez, remando todos á la vez, 
que andan ciertamente mas de siete le- 
guas marinas por hora. El palo de que 
usan para virar, es tan largo y puntiagu- 
do, que puede servir de lanza; pero tie- 
nen ademas la macana, arcos de siete 
pies, y flechan de cuatro y medio pies, 
que llevan en atados sin aljaba. Estas 
armas las manejan con mucha destreza, 
y cuando quieren tomar vivo un pájaro ó 
pequeño animal, ponen en la punta de la 
flecha algo que amortigue el golpe, à fin 
de aturdir al animal sin matarlo. Enla 
guerra matan á todos los hombres adul- 
tos, y no conservan mas que las mujeres 
y niños , como las otras naciones salva- 
jes. Ellos tratan de obrar siempre por 
sorpresa, y de no alejarse del rio porque 
serian vencidos por las naciones que 
combaten á caballo. 

Guaicurús. Esta es una de las mas 
famosas naciones en las historias y rela- 
ciones de estos paises. Ella era tam- 
bien una de las mas numerosas, y en mi 
juicio, era la mas valiente, la mas fuerte, 
la mas guerrera, y la que tenia una esta- 
tura mas elevada. Ella habitaba el Cha- 
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co casi en frente de la Asumpcion capital 
del Paraguay; su lenguaje era muy na- 
tural y diferente de todos los otros: no 
cultivaba la tierra y vivia de la caza. 
De esta nacion tan orgullosa y conside- 
rable , no existe mas en el dia, que un 
hombre solo, el mas bien proporcionado 
del mundo, de scis pies y siete pulgadas 
de alto; ćl tiene tres mujeres, y para no 
estar en demasiada soledad, se ha reuni- 
do à los Tobas, cuyo vestido y manera 
de pintarse ha adoptado. El esterminio 
deplorable de esta soberbia y valiente 
nacion, no proviene solamente de una 
guerra continua, que ella no ha cesado 
de hacer à los españoles y á todos los 
otros indios, sino tambien de la bárbara 
costumbre de sus mujeres, que se hacen 
abortar y no conservan mas que el último 
hijo. Debe aun presumirse que este uso 
inaudito ha tenido oríjen en esta nucion 
antes que en toda otra: al menos su des- 
truccion total lo induce á creer pero es 
un hecho que esta costumbre le era antes 
desconocida. 

Para formarse una idea del efecto 
destructor de esta execrable costumbre, 
basta pensar que el producto de ocho 
matrimonios, no será de mas que ocho 
hijos. Segun la regla de la probabilidad 
de la dilacion de la vida humana, no ha- 
brá mas que cuatro de dichos hijos que 
llegarán á los ocho años, y de estos cua- 
tro, solo dos pasarán de los treinta años. 
¿Que será pues , cuando no se crie mas 
que un solo niño que formará la segunda 
generacion? siendo la primera de ocho, 
resulta que las generaciones disminuyen 
en proporcion geométrica, que es de ocho 
á uno. Por lo tanto, las naciones que si- 
guen tal uso desaparecerán pronto de la 
faz de la tierra. ¡Que perdida y que 
lástima, el ver esterminarse de tal mane- 
ra por sí mismas, las naciones de la mas 
alta estatura, las mas fuertes, las mas 


bien proporcionadas y las mas bellas que 
haya enel mundo! Y lo que hay de mas 
doloroso es, que yo no concibo remedio 
alguno posible, Yo creia que el amor 
de los padres, y sobre tudo, el de las ma- 
dres hácia sus hijos, nacia de la misma 
Naturaleza, y que la fuerza de este sen- 
timiento era tan imperiosa, que ningun 
ser viviente dejaba de poseerlo á un gru- 
do supremo: pero estos indios demues- 
tran, que aun una regla tal, tiene sus es- 
cepciones, 

Lenguas. Esta nacion se dá á sí 
misma el nombre de Yuiadgé; los Paya- 
guas la llaman Cadalu: los Machicuys 
Quiesmagpipo; los Enimagas Cochabolh; 
los Tobas y otros indios, Cocoloth; y los 
españoles la nombran Lenguas, á causa 
de la forma particular de la barbota, de 
que usan. Las relaciones y las historias 
la confunden ordinariamente con la Guai- 
curú; pero es muy diferente de esta y de 
todas las otras. Ella vivia errante en el 
Chaco y en la vecindad de los Guaicurús, 
y era una de las naciones mas respetadas 
y formidables, presuntuosa, feroz, ven- 
gativa, implacable, y tan ociosa que no 
conocia mas ocupacion que la caza y la 
guerra. Sus armas eran las mismas que 
las de los Mbayas; tambien montaban á 
caballo en pelo y cuidaban mucho sus ca- 
ballos de batalla. En la guerra como en 
todo lo demas obraban como se ha espli- 
cado respecto de los Mbayás. He ha- 
blado de esta nacion como si ya no'exis- 
tiera ; porque verdaderamente está á 
punto de espirar. En 1794 ella no se 
componia sino de 14 hombres, y de ocho 
mujeres de toda edad, De estos 22 indi- 
viduos, cinco se habian alojado en casa 
de D. Francisco Amancio Gonzalez; sie- 
te se habian reunido á la nacion Pitilága, 
y el resto á los Machicuys. Yo graduo 
la estatura media de esta nacion de cinco 
pies y nueve pulgadas; sus proporciones 
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son las mas bellas del mundo. Desde 
que nacen se les agujerea las orejas y se 
meten unos palos, que sucesivamente por 
toda la vida los van mudando por otros 
palos mas gruesos; de lo que resulta que 
los agujeros llegan á ser tan grandes, 
que en la vejez tienen mas de dos pulga- 
das de diametro, y que las orejas caen 
casi hasta las espaldas: de modo que difi- 
cilmente puede creerse, que las orejas y 
el agujero que las atraviesa hayan creci- 
dotanto, Ellos se asemejan en esto á 
los Aguitedechidagas, de que he hablado 
anteriormente. 

Entre todas las naciones de indios, 
la barbota caracteriza al sexo masculino; 
la de los Lenguas es singular: ella se- re- 
duce á un medio círculo de diez y seis li- 
neas de diámetro, formado de una tablita 
que ellos se introducen diametralmente 
en un corte horizontal, que se hacen en 
el lábio inferior, y que penetra hasta la’ 
raiz de los dientes: de manera que á pri- 
mera vista parece que ellos tienen dos 
bocas, y que la lengua sobresale de la 
inferior. Por esto se les ha llamado 
Lenguas. Esta barbota que tiene la 
apariencia de una lengua, gomo jamas 
puede ajustarse perfectamente, produce 
el inconveniente de que porel agujero 
destila siempre la saliva etc.: lo que los 
hace asquerosos. Esta cortadura es 
muy chica en los niños: mas no cesan 
hasta la muerte de agrandarla con tabli- , 
tas y gradualmente mas grandes. Los 
Lenguas no entienden una palabra del 
lenguaje de todos los otros indios, lo que 
prueba que el suyo es enteramente dife- 
rente. En esta obsorvacion me he fun- 
dado siempre para decir que todas las 
naciones tienen un lenguaje particular, y 
que no tiene relacion ò analogía el de las 
otras. D. Francisco Amancio que he 
citado ya, dice lo mismo: él cree ademas 
que el idioma de los Lenguas no carece 
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de elegancia ni de precision; pero la pro- 
nunciacion es nasal y gutural y estrema- 
mente dificil. Estos indios se asemejan 
en todo lo demas á los Mbayás; no cono- 
cen religion, ni leyes, ni obediencia algu- 
na, y ni aun tienen caciques. Hay en- 
tre ellos una fórmula singular de aten- 
cion ó cumplimiento; cual es, el que lue- 
go que se vuelven á ver despues de una 
ausencia de algun tiempo una ó mus per- 
sonas, todas ellas derraman algunas lá- 
grimas antes de decirse una palabra: el 
faltar á esta demostracion seria un ultra- 
je, ó al ménos una prueba de que la visita 
no era agradable. La destruccion de 
esta nacion proviene igualmente de que 
todas sus mujeres han adoptado la cos- 
tumbre de destruir todos sus hijos, escep- 
to el último, del mismo modo que los 
Mbayás. Estas mujeres se abstienen 
igualmente detoda carne y gordura du- 
rante la mestruacion y por tres dias dese 
pues del parto, en el que no son asistidas 
de modo alguno, y sinembargo se espi- 
den bien y continúan sus ocupaciones 
como de ordinario. Ellos no dan á sus 
enfermos mas que agua caliente, frutas, 
ó alguna otra cosa lijera, y si ellos no 
sanan pronto, los abandonan del todo 
dejándolos perecer; tienen tanto horror á 
los muertos, que jamas dejan morir à uno 
en la casa ò toldo.Cuando se imajinan que 
uno de ellos no tardará en morir, le co- 
jen por las piernas y le arrastran como 
unos cincuenta pasos; le ponen de espal- 
das con la parte posterior sobre un aguje- 
ro, cavado espresamente para que en él 
haga cl enfermo sus necsidades: por un 
lado le dejan un fuego, y por otro una va- 
sija llena de agua; no le vuelven á dar 
cosa alguna, aunque se acercan con fre- 
cuencia, no para socorrerle ni hablarle, 
sino para ver desde lejos si está muerto. 
Luego que ha espiradoel enfermo, algun 
indio pagado por los parientes, ó algunas 


BIBLIOTECA DEL 


viejas, le envuelven sin pérdida de mo- 
mentos, en su manta de tela ò piel con 
todos sus avios; se le vuelve à arrastrar 
por los pies á la distancia de cien pasos, 
ó hasta que se cansan, cavan un hoyo, y 
lo entierran tan à la superficie, que que- 
da á penas cubierto. Los parientes llo- 
ran al muerto por tres dias, pero ni ellos, 
ni otro alguno pronuncian jamas el nom- 
bre de un muerto, aun cuando se pongan 
á referir y alabar sus hazañas. Lo que 
hay de mas estraordinario es, que luego 
que alguno de ellos muere, todos mudan 
de nombre: de modo que en toda la na- 
cion no queda ni un solo nombre de los 
que habian ántes. Ellos dicen que cuan- 
do alguno ha fallecido es , porque la 
muerte se habia introducido entre ellos, y 
que al irse con el difunto ha llevado con- 
sigo la lista de todos los vivos, para vol- 
ver despues á matarlos: que cambiando 
el nombre, la muerte no puede hallar al 
que busca, y se vé forzada á irse á bus- 
carlo por otra parte. 

Machicuys. Tal es el nombre que 
los españoles dan á una nacion que se 
llama á sí misma Cabanataith; y que los 
Lenguas conocen bajo el nombre de Mar- 
coy. Ella habita al interior del Chaco á 
las márjenes de un arroyo, que ella nom- 
bra Lacta y Nelquata, y que se reune al 
rio Pilcomayo antes de la conjuncion de 
este con el Paraguay. Esta reunion á 
veces no tiene lugar, porque se picrde 
en terrenos inundados. Su lenguaje es 
no solo nasal y gutural, sino que las pa- 
labras son tan largas y tan llenas de sín- 
copes y de diptongos, que D. Francisco 
Amancio Gonzalez , que ha tratado de 
aprenderlo delos indios, que tenia en su 
casa, estraña que los mismos hijos de di- 
chos indios puedan llegar á aprenderlo, 

Esta nacion está dividida en 19 hor- 
das, cuyos nombres es imposible pronun- 
ciar, y aun ménos escribirlos. Yo los 
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pondré ó indicaré aquí lo mejor que pue- 
da: y tales cuales mi oido ha podido per- 
cibirlos. No dudo de que si ellos fuesen 
dictados à 20 personas , todas conven- 
drian en que era imposible escribirlos; y 
de que si ellas quisieran hacerlo, cada 
una lo ejecutaria con caracteres diferen- 
tes. La primera, Quiomoguigmon, se di- 
vide en tres; el cacique principal se llama 
Ambuyamadimon: la segunda se nombra 
Cabanatarth: la tercera Quicsmanapon: la 
cuarta Quiabanalaba: la quinta Cobaite, 
la sesta Cobastigel, la septima Emegse- 
pop.la octava Quioacyeé, la nona Quio- 
momcomel, la 10 Quiaoguaina, la 11 Qui- 
aimmanaqua. la 12 Quiabanaclmoyesma. 
la 13 Quiquailyeguaypon, la 14 Siquicti- 
ya, la 15 Quiabunapuaesie, la 16 Ictea- 
guayenene , la 17 Painuhunquié, la 18 
Languotaiyamoctac, y la 19 Apieyuhem. 

Cuatro de estas hordas que pueden 
presentar doscientos hombres de pelca 
andan á pié y no tienen caballos; pero 
las otras que compondrán mil guerreros, 
tienen una gran cantidad de caba- 
llos, que montan en pelo como los de- 
mas indios. Una de éstas hordas habita 
en cuevas subterraneas que ella ha caba- 
do. Tales cuevas son chicas y sucias, 
no reciben luz mas que por el agujero de 
una puerta muy pequeña; ó para mayor 
exactitud. por nna abertura que no saben 
como tapar: su fuego lo hacen á fuera. 
Las otras hordas construyen sus chozas 
ó toldos portátiles con esteras , como los 
Lenguas: à quienes no ceden ni en la 
estatura, ni en las formas, ni en la fuer- 
za, ni en la elegancia de sus proporcio- 
nes. Ellos se les asemejan en el tamaño 
de las orejas, en la embriaguez y demas 
Usos; y la horrible costumbre del violen- 
to aborto de las mugeres, y de no con- 
servar sino el último hijo. 

Pero estos indios hacen guerra, sino 
para defenderse, para vengarse; porque 


son muy vengativos como todo indio. La 
caza y algunas obejas que crian, forman 
su principal subsistencia ; no obstante 
ellos hacen mayor uso de los productos 
de su agricultura, que, como la de los 
Guanás, consiste en maiz. mandioca, po- 
rotos ctc. No hace mucho que adquirie- 
ron algunos perros, que estiman tanto, 
que de cuando en cuando les dejan co- 
mcr algunas obejas. 

Enimagas. Bajo este nombre es co- 
nocida en el Paraguay una nacion de in- 
dios, que se llama por “sí misma Cocha- 
both, y que los Machicuys nombran Eta- 
bosle. Segun una tradicion conservada 
por los Enimagas, esta nacion estaba di- 
vidida en dos tribus á la llegada de los 
primeros españoles. Estas tribus habita- 
ban la ribera austral del Pilcomayo en 
lo mas interior del Chaco. Se dice que 
ántes de esta época ella tenia en una es- 
pecie de esclavitud £ los Mbayás; pero 
como estos indios eran estremamente al- 
tivos y feroces, y que declaraban la gucr- 
ra á todo el mundo, á escepcion de la 
nacion Guentusé; ellos sufrieron grandes 
perdidas. y su número disminuyó consi- 
derablemente. Los Mbayás se aprove- 
charon de su debilidad para abandonar- 
les, escapando hàcia el Norte. Los Eni- 
magas, viendose tan débiles hicieron la 
paz y se incorporaron á los Lenguas, de 
quienes habian sido aliados y amigos. 
Mas csto no les impide hacer la guerra á 
todos los otros; de suerte que sus corti- 
nuas pérdidas han forzado á una de Jas 
hordas, reducida á 150 hombres de ar- 
mas, á abandonar su pais, é irse à csta- 
blecer hàcia el Norte, á la margen de un 
rio que atraviesa el Chaco y se reune al 
del Paraguay á los 24% 24” de latitud, y 
que ellos llaman Flagmagmegtempela. La 
otra tribu que solo se componia de 22 
hombres con el corrospondiente número 
de mujeres. se retiró á casa de D. Fran- 
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cisco Amancio Gonzalez, que les proveia 
de carne para su nutrimento. Aunque 
el lenguaje de los Enimagas sea diferen- 
te del de los Lenguas al grado de no en- 
tenderse, Gonzalez halla alguna analojia 
en la construccion de las frases de una y 
otra lengua. Por lo demas no hay dife- 
rencia en esta nacion ; respecto de los 
usos y defectos ya citados con repeticion, 
lo único que los distingue de los otros es, 
el no haber adoptado la . horrenda cos- 
tumbre del aborto forzado. Ellos sub- 
sisten en el dia de la caza, y de un poco 
de agricultura ejercitada por los escla- 
vos: ellos parecen mas propensos al di- 
vorcio que todos los otros indios. En 
efecto, yo he conocido uno de treinta 
años de edad que habia ya repudiado seis 
mujeres, y tenia la septima. 

Guentusé. Esta nacion habitaba an- 
tes el Chaco, frente de los Enimagas, de 
los que han sido amigos tan fieles, que 
han abandonado su pátria por seguirles 
en su emigracion, y que se han fijado al 
lado de ellos cerca del rio Flagmagmeg- 
tempela. Ella esta dividida en dos hor- 
das que pueden formar como 300 hom- 
bres de armas: mas no son inquietos y no 
hacen mas guerra que la defensiva, El 
idioma de ellos parece una mezcla de los 
de los Lenguas y de los Enimagas. Tam- 
poco sus mujeres se hacen abortar, en 
todo lo demas se semejan á los Lenguas 
y Enimagas. Ellos viven de la caza y 
agricultura, Nose crea que estos ni los 
otros indios emplean animales ni arados 
en sus trabajos rurales; pues no usan de 
otro instrumento que de un palo puntia- 
gudo, con el que hacen los agujeros en 
que hechan las semillas. Por esta ad- 
vertencia se puede formar idea de cual 
es su agricultura. Los Guanás, que 
aventajan á todos los otros en este arte, 
se sirven de omoplatos de caballo, ò pale- 
tas atadas á un palo en forma de azada. 


Como estas naciones, aun las agrícolas, 
son mas ó menos errantes, los indios 
siembran algo en cualquier parte por 
donde pasan, y vuclven á hacer la cose- 
cha. 

Tobas. Los españoles dan este nom- 
bre á una nacion nombrada por los Eni- 
magas y los Lenguas Vatacoet, y Inca- 
Ella puede componersc de 500 
guerreros, que habitan el Chaco entre 
los rios Pilcomayo y Vermejo. Su len- 
guaje es diferente de todos los otros, muy 
gutural y dificil; pero como son vecinos 
de los Pitilagos á quienes ven mucho, 
emplean las mismas frases que ellos; en 
todo lo demas se semejan á los Paya- 
guas; ellos tienen algunas vacas y ove- 
jas. Los Jesuitas, otros eclesiasticos y 
algunos Gobernadores, han formado mu- 
chas veces pucblos ó misiones de estos 
indios: mas ninguno ha subsistido, 

Pitiligas. Esta nacion se compone 
de 200 guerreros, que viven en un solo 
pucblo no lejos del Pilcomayo y de los 
Tobas, en un territorio donde hay algu- 
nas lagunas suladas. Ya he dicho que 
su lenguaje nasal, gutural y dificil, tenia 
las mismas frases y locusiones que el de 
los Tobas, á quienes se parecen en todo, 
y con quienes se reunen para pasar el 
rio Paraguay y venir á robar el ganado 
de los españoles. 

Aguilot. Este es el nombre que los 
Enimagas dan á esta nacion, á la que los 
españoles no han dado aun denominacion 
alguna. El número de sus guerreros no 
pasa de ciento. Ellos habitaban en el 
interior del Chaco sobre las márgenes 
del Vermejo: pero hay como diez años 
que abandonaron su pais para ir á incor- 
porarse con los Pitilagas. Yo presumo, 
que esta nacion no es esescialmente di- 
ferente de la de los Mocobys, porque su 
lenguaje es el mismo, aunque muy mez- 
clado de locusiones del idioma Toba, 


nabacle. 
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Puede ser que esta mezcla provenga de | 28 © de latitud en el Chaco; su idioma 


un trato frecuente, y no de analojía de 
oríjen, Sea como fuese, en todo ellos se 
parecen á los Mocobys, que como ellos, 
no tienen ni religion, ni leyes, ni jefes. 
Mocobys. Esta nacion orgullosa, 
guerrera, temible é igualmente perezosa, 
se divide en cuatro tribus principales; 
que todas juntas pueden formar dos mil 
guerreros, y que habitan las costas del 
rio Vermejo ú Ipitá en el interior del 
Chaco. Ella no conoce la agricultura, 
y no vive mas que de la caza, y de algu- 
nas vacas y ovejas que posee , á mas de 
las que roba á los españoles del Para- 


guay de Corrientes y de Santa-Fé. Su | 


lenguaje es enteramente diferente de to- 
dos los otros, orijinal y dificil; nos es im- 
posible escribirlo con nuestras letras; lo 
mismo sucede con todos los otros idiomas 
cuya pronunciacion es nasal y gutural; 
estimo que su estatura media es de cinco 
pies y scis pulgadas; sus proporciones 
son bellas, y anuncian robustez; ellos 
montan bien à caballo, siempre en pelo, 
y en todo so asemejan á los Lenguas y 
Tobas. 

En todo tiempo se ha tratado de ci- 
vilizar y colonizar á esta nacion, que ha 
incomodado tanto con sus robos de gana- 
do; en diversas épocas se han gastado, y 
aun¿en mi tiempo, sumas inmensas áes- 
te fin, y se han formado muchos pueblos 
de estos indios. Pero todos han acaba- 
do, y solo subsisten tres del lado de San- 
ta-Fé, que son San Javier, San Pedro é 
Inispin, Enel capítulo 14 veremos, que 
ninguno de ellos es ni civilizado ni cris- 
tiano; entonces esplicaré lo que son tales 
pueblos, y como se les forma. 

Abipones. Los antiguos españoles 
dieron á los indios de esta nacion el nom- 
bre de Mepones; los Lenguas les llaman 
Ecusgina, y los Enimagas les nombran 
Quiabanabaité. Ellos habitan hácia los 


era diferente de todos los otros, dificil, 
nasal, y gutural, Por el principio del 
último siglo, los Abipones se comprome- 
tieron en una cruel guerra con los Mo- 
cobys: á los que no cedian ni en orgullo, 
ni en fuerzas, ni en estatura; pero como 
ellos eran mucho menos numerosos, se 
vieron obligados à implorar la proteccion 
de los españoles. Estos les fundaron al- 
gunas reducciones ó pueblos, que confia- 
ron al cuidado de los Jesuitas. No exis- 
te ya mas que una sola de dichas reduc- 
ciones, la de San Gerónimo, establecida 
en regla por el año 1748. Mas como es 
raro que la venganza de los indios llegue 
à quedar satisfecha, la guerra continuó 
con mas ò menos ardor, y una parte de 
los Abipones se espatrió, pasando el rio 
Paraná para formar en 1770 el pueblo de 
las Garras. Yohe pasado por este pa- 
raje, y segun lo que me dijo el cura, y 
despues otras personas, estos Abipones 
están hoy en el mismo estado que los de 
San Gerónimo: es decir, sin cristianismo 
ni civilizacion, y conservan casi todassus 
antiguas costumbres. A primera vista 
observé que la mayor parte de ellos se 
arrancaban las cejas, pestañas y bello del 
cuerpo; que las mujeres tenian indele- 
blemente impresa una cruz pequeña en 
medio de la frente. Los Abipones se se- 
mejan á todos los otros indios en los usos 
y defectos que he indicado: no hay dife- 
rencia digna de referir respecto de ellos. 

Vilelas y Chumipys. De estas dos 
naciones no sé mas que lo que me han 
contado los Lenguas y Enimagas: que se 
reduce á que ellas habitan en el Chaco á 
las inmediaciones de la ciudad de Salta, 
al Sur del Vermejo: que ellas son muy 
pacificas, que viven de la caza y pesca, 
y principalmente del cultivo de la tierra: 
que cada una de ellas no se compone de 
mas que un pueblo de cerca de cien guer- 
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reros; que las lenguas que hablan ni 
se parecen entre sí, ni á alguna de las 
otras. 

. Jarayes. Al arribo de los españoles 
esta nacion vivia en un terreno bajo, 
inundado, que los portugueses llaman 
hoy Matogroso. Su número era poco con- 
siderable, su estatura grande y que anun- 
cia guerra, su idioma muy diferente de 
todos los otros. Ellos eran tan pobres 
como todos los indios salvajes, á quienes 
se asemejaban en todo lo que dejo des- 
cripto. Sospecho que estos indios son 
los mismos que hoy llaman los portugue- 
ses Bororos. Tales son los únicos infor- 
mes seguros que he adquirido sobre esta 
nacion: porque todo lo que se ha dicho 
relativamente á su imperió, á sus calida- 
des y á su situacion en las historias y re- 
laciones antiguas y aun modernas, es en- 
teramente falso. 

Habia ademas al Este del rio Para- 
guay, en la Provincia de Chiquitos, mu- 
chas naciones de indios diferentes entre 
sí, poco numerosos, y hablando idiomas 
~ muy diferentes. Estas naciones estaban 
enclavadas entre pequeñas hordas de 
Guaranis salvajes. Todas han sido so- 
metidas ó civilizadas por los españoles 
de Santa Cruz de la Sierra, y por los 
Jesuitas de la Provincia de Chiquitos. 
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REFLEXIONES GENERALES SOBRE LOS IN- 


DIOS SALVAJES. 


Algunos sábios han imajinado que 
las primeras sociedades de hombres sal- 
vajes no comian sino los frutos espontá- 
neos de la tierra, y que corrió mucho 
tiempo antes que los salvajes se acos- 
tumbrasen à vivir de la caza, dela pesca 
y dela agricultura. Pero ¿donde está 


el pais que produce frutos espontáneos 
en todas las estaciones del año , y tan 
abundantes, que hayan bastado à nutrir 
varias tribus de salvajes? Yo puedo al 
menos asegurar, que los paises que he 
descripto no poseen tal ventaja. Por 
otra parte, parece que habrá sido tan 
nuevo como dificil á los primeros salva- 
jes, el comer una fruta ó raiz espontá- 
nea, como la carne de un cuadrúpedo(a). 

Sea como fuese, todas las naciones de 

indios salvajes que he descripto, eran 

al arribo de los españoles, como hoy, 

compuestas de individuos que viven de 

la caza, de la pesca, ó de la agricultura, 

y ninguno lleva una vida pastoral, porque 

les eran desconocidos los cuadrúpedos y 

pájaros domésticos. Es verdad que la 
vida pastoral y cuidados que ella exije no 
parecen agradar al hombre tanto como 

el ejercicio de la caza: acaso porque las 

sorpresas que se tienen, y las victorias 

que se obtienen producen un placer mas 
vivo, y alhagan la vanidad. Lo que hay 
de cierto es, que ellos prefieren hoy la 
caza á la vida pastoral y á la agriculta- 
ra; aunque les sea fácil á todos el pro- 
porcionarse animales domésticos, poco 

cuidado tienen del que han adquirido, á 
escepcion del caballo que les es necesa- 
rio. Parece pues, que la primera ocu- 
pacion del hombre libre fué la caza; la 
de la pesca depende menos de eleccion 
que del acaso de estar cerca del agua. 
Los que se encuentran en este caso como 
los Payaguás y los Guatos, prefieren la 
pesca á todo: porque ella tiene tambien 
sus sorpresas y facilidades, que igualan 
y aun aventajan á las victorias del caza- 
dor. Solo despues llegan al pastoreo y 


(a) Como este párrafo es uno de los agrega- 
dos, y que me han sído enviados por el autor 
desde España, os probable que se lo ha sujerido 
la lectura de mi Ensayo sobre la Historia de la 
Especie Humana: que yo le remití despues de la 
redaccion de suobra etc. C. A. W. 
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la agricultura. En este pais existian 
muchas naciones agrícolas, y ni una pas- 
toral: lo qne demuestra que esta vida es 
muy posterior al estado del hombre sal- 
vaje, y que es el último de los medios de 
subsistir que él adopta. 

Si se reflexiona se verá, que todas 
las naciones que viven de la caza, como 
los Charruas, Minuanes etc. son los mas 
errantes, haraganes, guerreros, fuertes, 
y feroces; y las que subsisten de la pes- 
ca, como los Payaguás, Guasarapos, y 
los Guatos, son mas estables y mas acti- 
vas; pero igualmente fuertes, guerreras 
y feroces, y si la última lo es menos, pue- 
de creerse que proviene del corto núme- 
ro á que está reducida. Mas las nacio- 
nes agrícolas todas son suaves, pacíficas, 
y no hacen cuando mas que defenderse; 
aunque su estatura y fuerzas sean supe- 
riores á las de las otras, como sucede 
con los Guanás, Machucuys, y Guentu- 
sés. ; 

Las naciones agrícolas siembran al- 
godon, maní,maiz,batatas, pimientos, po- 
rotos, mandioca, camanioca, zapallos ó 
calabazas, y muchas especies diferentes 
de cada una de dichas plantas. No se 
concibe de donde las han obtenido, pues 
ninguna de estas plantas crece espontá- 
neamente en el pais, Nuestros agricul- 
tores á fuerza de meditaciones y de abo- 
nos, de combinaciones é injertos, llegan 
á proporcionar las flores, frutas y gra- 
nos; pero ellos no poseen aun muchas 
especies de maiz, de batatas dulces, de 
porotos y de calabazas ó zapallos, que los 
indios han sabido proporcionarse; aunque 
estos pueblos sean salvajes, y que no 
empleen ni raciocinios, ni abonos, ni in- 
jertos, y que se limiten à hacer un agu- 
jero en tierra con un palo, y meter en él 
la semilla que frecuentemente no vuel- 
ven á ver sino al momento de recojer el 
fruto. Si la Naturaleza al crear estas 


187 


naciones les ha puesto á la mano estas 
semillas ¿porque no ha hecho el mismo 
presente á todas las naciones de estos 
paises, que viven de la caza y de la pes- 
ca, y que están privadas de las mencio- 
nadas plantas? Si ella se las dió y las 
dejaron perder ¿para qué se las propor- 
cionó? Yo no podré comprender tampo- 
co, cómo la nacion Guarani siendo agrí- 
cola, y por tanto, poco ambulante, se ha- 
bia estendido tan enormemente y habia 
llegado á ser tan numerosa, como lo he- 
mos visto en el capitulo precedente; 
mientras que todas las otras mas vaga- 
bundas, se hallaban reducidas á tan cor- 
to número de individuos, que estaban en 
cierto modo confinadas á districtos infini- 
tamente mas pequeños; y que algunas, 
como la de Guatos, se hallaban escondi- 
das en una pequeña laguna: que era la 
que casi en un todo succedia con los 
Guasarapos. Pensar que los Guaranis 
son mas fecundos es un error, porque 
realmente en este punto ninguna ventaja 
llevan à los demas: yo creeré lo contra- 
rio; y los Jesuitas estaban en la misma 
idea; pues en sus pueblos de Guaranis 
hacian tocar una gran campana à media 
noche, para despertar á los indios y es- 
citarlos á la propagacion; esto es al me- 
nos asegurado por todo el mundo. Pero 
lo que está fuera de duda es que la na- 
cion Guarani es la menos robusta y vigo- 
rosa, y que no vive mas, y acaso ménos 
que nosotros. Podrá imaginarse que la 
paz ha favorecido la multiplicacion de los 
Guaranis, y que la guerra ha destruido 
los otros indios. Mas esto no es creible: 
pues vemos los Guatos encerrados en su 
laguna sin hacer la guerra, y sin embar- 
go su poblacion no aumenta en el espa- 
cio de tres siglos. Ademas, hay otras 
naciones tan pacificas y agrícolas como 
los Guaranis; tales son los Guayanas, los 
Nabicuegas, los Guanás, y otras: cuya 
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poblacion es muy diminuta en compara- 
cion de la de los Guaranis. Agréguese 
á esto, que antes de la llegada de los es- 
pañoles, estas naciones no conocian los 
caballos, y que estando tan alejadas unas 
de otras , no podian hacerse la guerra 
sino muy dificilmente. 

Me es igualmente incomprensible, 
que la lengua Guaraní haya podido es- 
tenderse por un territorio inmenso po- 
poscido por Portugueses , Frunceses, y 
Españoles, dentro del cual se halla una 
parte del pais que describo; como lo he- 
mos visto en el capitulo precedente ; y 
esto en un gran número de hordas inde- 
pendientes, casi aisladas, no conociendo 
casi comercio alguno, y mucho ménos el 
uso de libros; mientras que observamos, 
que los Gobiernos de Francia y España 
á pesar de sus esfuerzos, escuelas, libros, 
y medios de comunicacion, no han podi- 
eo jamas introducir en todas sus provin- 
cias el uso general y esclusivo del Espa- 
ñol y del Frances. Merece notarse, que 
los Portugueses en un corto número de 
años, redujeron à la condicion de escla- 
vos á todos los Guaranis del Brasil; que 
en el mismo tiempo los conquistadores 
españoles reunieron mas de cuarenta 
pueblos; y que poco tiempo despues los 
Jesuitas formaron sus famosos estableci- 
mientos del Paraná y del Uruguay redu- 
ciendo tambien 4 pueblos los Guaranis 
que encontraron en la provincia de Chi- 
quitos; mientras que por un lado vemos, 
que nadie ha podido hasta el presente 
reducir á pueblo, ó estado alguno de ci- 
vilizacion á nacion alguna de las que he 
descripto , aunque para conseguir este 
objeto se haya empleado el dinero, la per- 
suacion, y la violencia continuamente por 
el espacio de tres siglos. Estos hechos 
comprueban que entre los Guaranis y las 
otras naciones indicadas hay una diferen- 
cia mayor, que entre las del antiguo con- 
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tinente, y aun que entre muchos cuadrú- 
pedos de diferente especie. No se pien- 
se que tal diferencia proviene del clima: 
pues los Guaranis ,.los Payaguas, los 
Lenguas etc, viven en las mismas llanu- 
ras, bajo la misma latitud; y que su pais 
comun poseia los mismos vejetales, los 
mismos cuadrúpedos y pajaros sin dife- 
rencia alguna ni en la forma ni en el ta- 
maño. Por otra parte, los Patagones y 
otros indios de diferente estatura se ha- 
llan en el mismo caso. Seria un error el 
creer que Jos Guaranis eran débiles y de 
pequeña estatura, porque vivian en los 
bosques ó à los alrededores, y que las 
otras naciones vivian en campo raso; 
pues no todos los Guaranis estaban en 
tal caso; y ademas los Tupys y los Gua- 
ganás, que nunca han salido de sus bos- 
ques, no dejan de ser de la mas grande 
estatura y de tener las bellas proporcio- 
nes, de las que nadie ha podido hasta el 
dia subyugar. 

Otros efectos hay notables: la gran 
variedad de sus lenguas, su estatura, la 
fuerza y vigor de su constitucion. No 
es menos sorprendente el ver unos pue- 
blos que no conocen ni religion, ni leyes, 
jefes, ni sumision, ni temor, ni esperanza 
presente ni futura, bajo respecto alguno, 
sujetarse sinembargo voluntariamente 4 
ciertas practicas en sus enfermedades, 
casamientos etc.: practicas tan estrava- 
gantes y crueles, que los mas duros tira- 
nos no habrian podido llegar á subordi- 
narnos Á ellas, ri por el mayor premio 
que hubiesen podido proponer. Por lo 
comun estos indios no dan razon de lo 
que hacen, y es bien dificil ò imposible 
adivinarla. Efectívamente no habriamos 
podido figurarnos que tales ideas pudie- 
sen entrar en cabeza humana. Tambien 
admiro lo alto de su estatura, lo grande 
y elegante de sus formas y proporciones. 
à las que no hay iguales en el Mundo: y 
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al mismo tiempo no dudo de su poca fe- 
cundidad. Me he convencido de ello, 
examinando uua porcion de listas ó pa- 
drones antiguos y modernos de pueblos 
Guaranis; y noté al mismo tiempo , que 
la suma total da cada sexo, daba mayor 
número de mujeres que de hombres; y 
observé que entre las que no destruyen 
los hijos, ninguna mujer ha tenido diez 
partos; y que porlo jeneral ellas no son 
tan fecundas como las españolas. Esto 
es confirmado por la disminucion de la 
poblacion de todas las naciones de in- 
dios, á escepcion de los Guaranis. La 
verdad de esta observacion es mucho 
mas demostrada por el número de Gua- 
ras, que no ha aumentado en el espacio 
de tres siglos, lo mismo que los Guasa- 
rapos, Machicuys etc. etc. aunque estos 
ni conocen la barbara costumbre del 
aborto, nila guerra, y son pescado- 
res y agricultores. 

No puedo atribuir al clima la poca 
fecundidad de las indias: cuando veo que 
en cl mismo pais las españolas son mas 
fecundas que ellas, y al menos tanto co- 
mo en Europa. Tampoco puede creerse 
que un gran número de indios niños pe- 
rezcan por falta de alimento ó causa de 
la rigidez de su jénero de vida; pues 
ellos siempre tienen que comer, y su ma- 
nera de vivir lejos de debilitarles ò ma- 
tarles les hace mas fuertes que nosotros, 
les hace gozar de mejor salud, les pro- 
longa la vida; y conservan hasta la muer- 
te, no solo todosu pelo, sino todos los 
dientes; mientras que entre los cspañoles 
que habitan los mismos paises, hay mu- 
chos calvos , y mas personas faltas de 
dientes, que las que he notado por cual- 
quiera otra parte. Es de advertir igual- 
mente la facilidad con que paren todas 
las indias, sin asistencia de persona algu- 
na y sin mala consecuencia, ni dejar sus 
ocupaciones ordinarias en el mismo dia: 


del parto, y sin que jamas les fulte la le- 
che. Ellas se lavan inmediatamente des- 
pues del parto con agua á la temperatu- 
ra de la estacion. En todo esto los in- 
dios se asemejan enteramente á los cua- 
drúpedos: y aun los hombres sobrepasan 
á los brutos en la insensibilidad con que 
sufren la intemperie, el hambre, y las 
bárbaras practicas de sus duclos, fiestas 
etc. en que ellos no se quejan jamas de 
sus enfermedades ni aun cuando se les 
mata; y en la indiferencia que muestran 
en sus ultimos momentos, en que no dan 
indicio de la menor inquietud sobre el 
porvenir, nila suerte de sus mujeres, ni 
de sus hijos, Con respecto á la situa- 
cion local, no concibo como ciertas na- 
ciones muy poco numerosas se encuen- 
tran enclavadas en medio de otras. Por 
ejemplo, en el pais que describo , la na- 
cion Guaraní encierra en su seno otras 
naciones enteramente aisladas, como los 
Tupis, los Guayanas, los Ñuaras ete. Si 
estas naciones entraron en el interior del 
pais antes de ser cercadas por los Gua- 
ranis ¿porqué no se han multiplicado y 
estendido tanto como estos? Si porel 
contrario ellas penetraron despues de 
haber arrojado á los Guaranis ¿porqué 
ellas han dejado que se les cierre por de- 
cirlo asi, la puerta detras de ellas? 
Todavia concibo ménos, qué camino 
han podido seguir todas las naciones que 
he descripto, para venir á fijarse, en los 
parajes que habitan, En cfecto, si ellas 
han venido del Norte, ¿cómo no ha que- 
dado ni un solo indio de las razas de que 
hablo en el resto de la América septen- 
trional? ¿Puede suponerse que los Gua- 
tòs reducidos á 12 ó 20, no hallaron en 
tan inmensos desiertos otra laguna, que 
la que poseen, y que lo mismo ha sucedi- 
do á los Guasarapos? Que! los Char- 
ruas, los Pampas, los Patagones etc. etc. 
que son las naciones de la mas alta esta- 
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tura, las mus fuertes, y las mas indoma- 
bles que existen en el mundo, no pudie- 
ron establecerse niaun en los desiertos 
de la América septentrional, y se vieron 
forzadas á fijarse en un rincon el mas re- 
tirado al Sur de este continente? ¿No 
habrian ellas encontrado en el Norte 
tanto terreno y facilidades para la caza y 
la pesca, que las que disfrutan las nacio- 
nes débiles queocupan hoy esas regiones 
septentrionales? ó acaso el esceso de po- 
blacion les forzó á emigrar? Ninguna 
de estas conjeturas parece verosimil. 
Menos lo 'seria el que las naciones débi- 
les y pusilánimes del Norte hubiesen po- 
dido obligarlas à dejar el pais: pues ve- 
mos que todo el poder de los españoles, 
á pesar de la incalculable ventaja que 
les dá el úso de los caballos y armas de 
fuego, no ha podido alcanzar el hacerles 
perder terreno, despues de tres siglos de 
combates continuos. En el capítulo 9. ° 
hemos dicho : que algunas personas se 
imajinan, que los cuadrúpedos han sido 
creados en este pais unos despues de 
otros, y que cada especie no provenia de 
un solo casal primitivo, sino de muchos 
de la misma naturaleza. Estas personas 
pretenderán sin duda esplicar del mismo 
modo mis observaciones sobre los indios. 
Se figurarán que ninguna de estas nacio- 
nes ha existido jamas en el antiguo 
continente ; que ellas no han viajado 
tanto como se imajina; y que ellas han 
sido creadas en el mismo paraje donde 
existen independientemente del antiguo 
continente; unas salidas áluz mas tem- 
prano, otras mas tarde. Suponiendo que 
la raza de ellas es diferente de la nues- 
tra, las citadas personas no tendrán difi- 
cultad alguna en esplicar esta diferencia 
recíproca; tampoco se hallarán embara- 
zadas para convenir que cada una de las 
naciones menos numerosas, puede deber 
su oríjen á un solo hombre y una sola 
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mujer; y acaso se imajinarán que los 
Guaranis derivan de una multitud de ca» 
sales ó parejas de la misma naturaleza 
que existian con anterioridad á las que 
han producido las otras naciones. Los 
que se ocupan de hacer indagaciones so- 
bre la historia del hombre podrán exa- 
minar esta opinion, que yo no adopto. 
Entretanto, no debo olvidar la esposicion 
de uua duda sobre los americanos, tan 
antigua como el descubrimiento de la 
América. 

Los primeros españoles que trataron 
con los indios Americanos, no les consi- 
deraban como hombres, que tuviesen el 
mismo orijen que nosotros, sino mas bien 
como una especie intermedia entre el 
hombre y los brutos; la que aunque con 
formas semejantes, se diferenciaba de la 
nuestra bajo otros respetos, y que no era 
capaz de la inteligencia y demas aptitudes 
para entender y profesar nuestra reli- 
gion. Tal fué el parecer de la mayor 
parte de los Legos, y aun de muchos 
eclesiásticos respetables , que eran del 
pequeño número que en aquella época 
pasaron á América. Sinembargo ellos 
no podian desconocer ni disimular, que 
siguiendo tal opinion, no podrian ejercer 
una gran influencia, ni obtener un gran 
lugar en un descubrimiento de tanta 
magnitud y riqueza. Uno de los princi- 
pales partidarios de esta idea, fué Fran- 
cisco Tomas Ortiz, Obispo de Santa Mar- 
ta. El escribió una larga memoria al 
Consejo Supremo de Madrid, concluyen- 
do, que la esperiencia, que habia adqui- 
rido en un largo trato con los indios, le 
obligaba á considerarles como unos se- 
res estúpidos, y tan incapaces como los 
brutos, de comprender nuestra religion y 
observar sus preceptos. Otros Eclesiás- 
ticos, á cuya cabeza estaba el famoso 
Francisco Bartolomé de Las-Casus, de- 
cian por el contrario: que los indios eran 
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| hombres de nuestra especie, y tan aptos 


para el Cristianismo, como nosotros. De 
una y otra parte se disputò con calor, y 
hubo tambien Eclesiasticos , que para 
conciliar las dos opiniones dijeron, que 
en verdad los indios eran hombres de la 
misma especie que nosotros, pero tan li- 
mitados, que se debia contentarse con 
bautizarles, y no administrarles el resto 
de los sacramentos. Tal era el estado 
de las cosas, cuando Las-Casas se de- 
claró el apologista y el ardiente protec- 
tor de los indios. Elalegó en favor de 
ellos todas las razones que pudo hallar; 
y para debilitar los argumentos de sus 
contrarios. no olvidò el método ordinario 
de los abogados y declamadores; es de- 
cir, que él desacreditó à los españoles 
diciendo: que si ellos querian á todo 
trance que los indios fuesen meros ani- 
males, era por tratarles como á talcs, y 
para escusar las atrocidades que come- 
tian contra ellos, Así fué que él obtu- 
vo del Papa Paulo3. ° una Bula datada á 
2 de Junio de 1537, que declaraba á los 
indios verdaderos hombres, y capaces de 
todos los sacramentos de nuestra reli- 
gion. Esta victoria valió á Las-Casas 
un Obispado y una grande reputacion. 
Mas esto no bastò para decidir á los Cu- 
ras del Perú á administrar la Eucaristia 
á los indios. Ellos persistieron negán- 
dose á la administracion de dicho sacra- 
mento por casi un siglo, bajo el pretesto 
do la incapacidad de tales pueblos. Pa- 
ra vencer la repugnancia de estos Parro- 
cos, fué precisa la autoridad de muchos 
concilios; de los que tres se celebraron 
en Lima, y los otros en Arecu'pa, en 
Chuquisaca. en la Paz y en la Asump- 
cion. 

Es oportuno observar que en csta 
disputa cada partido tenia á su cabeza 
un obispo; que el Papa, à pesar del 
poder que entonces tenia, no pudo ven- 
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cer la repugnancia de unos curas es- 
perimentados en la materia; los que por 
largo tiempo rcusaron el subministrar 
mas sacramentos que el del Bautismo á 
los indios mas civilizados que hubiese: 
esto cs, á los subditos de los Incas. La 
misma Santa Silla parecia dudar de la 
capacidad religiosa de los indios; pues 
les esceptuó del tribunal de la Inqui- 
sicion y de casi todos los preceptos ecle- 
siásticos. Todo esto parece indicar que 
de una y otra parte habia razones plau- 
sibles, y que la cuestion era muy impor- 
tante. Efectivamente ninguna otra dis- 
cusion podia ser de mayor trascendencia 
para los Católicos: pues adoptando la 
opinion de Ortiz y sus partidarios, se 
corria el riesgo de que en caso de ser 
falsa, se privaba à los indios de los sa- 
cramentos necesarios para la salvacion, 
y por consiguiente se les escluia del Pa- 
raiso. Por el otro estremo, si se confia- 
ba en Las-Casas, y él estaba engañado, 
resultaba una profanacion horrible de los 
Sacramentos. Yo no pretendo decidir, 
sino unicamente indicar algunas de las 
razones del pro, y del contra. Comen- 
zaré por la opinion del Obispo de Santa 
Marta. Tales fueron, segun creo, sus 
principales reflexiones: “ Para que los 
indios tuviesen el mismo orijen que noso- 
tros, habria sido indispensable, que ellos 
hubiesen pasado de nuestro continente al 
suyo, y recorrido este de uno à otro es- 
tremo: cllos no habrian podido decidirse 
á tal peregrinacion, sino por una necesi- 
dad estrema; pues el hombre se apega al 
pais donde ha nacido, y jamas lo aban- 
dona voluntariamente. Testigos de ello 
las naciones de indios que en tres siglos 
no han hecho emigracion alguna; lo mis- 
mo que las naciones civilizadas, que nun- 
ca mudan de lugar. Las únicas causas 
naturales de emigracion de un pueblo 
parecen scr, el esceso de poblacion, y la 
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mala calidad del suelo ú del clima. Pe- 
ro las naciones que he descripto, siendo 

tan poco numerosas. y no habiendo cli- 

ma, ni suelo, que parezcan malos para 

ellas, no se alcanza á percibir lo que pu- 

do inducirles á emigrar; y si no han emi- 

grado, el orijen de ellas no es el mismo 

que el nuestro, 

La situacion local de las naciones 
de que hablo, que todas se hallan en lo 
mas remoto de la parte austral de la 
América, y ninguna en la parte del Nor- 
te, y menos en el antiguo continente: es- 
ta situacion pues, indica que no es por 
trasmigracion que ellas asisten en tales 
parajes , porque de lo contrario habria 
quedado alguna parte de ellas en sus an- 
tiguos domicilios. Los que sostienen la 
opinion contraria, no dejarian de decir, 
que los indivs pasaron de un continente 
al otro, y que suponiendo que ellos no 
fuesen mas que meros animales, se sabe, 
que todos perecieron en el diluvio; es- 
ceptuando un corto número de individuos 
conservados en el antiguo continente. 
Pero los Legos se imaginarian que este 
diluvio no fué general sino en el antiguo 
mundo, pues que las aguas no se eleva- 
ron sino á quince codos sobre las monta- 
ñas de la Armenia: que son tan elevadas 
que jamas ha llovido en ellas. La cum- 
bre de cllas es mas elevada que la re- 
gion de las nubes. Por lo tanto, los in- 
dios y animales de América, pudieron 
naturalmente preservarse de la inunda- 
cion, retirándose á los puntos mas altos; 
y puesto que toda la raza humana pere- 
ció en el diluvio del antiguo continente, 
las especies existentes en América, no 
pueden considerarse una parte de las del 
antiguo mundo. 

Sutre las naciones que he descripto, 
se cuentan treinta y cinco lenguas dife- 
rentes. No creo que es exagerado el 
presumir, que hay ademas otras seis len- 
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guas entre las naciones situadas al Oes- 
te de los Pampas, y en las del Sur otro 
tanto, y ocho entre los antiguos indios de 
la Provincia de Chiquitos. Como lo he 
indicado en el capítulo precedente, pue- 
den calcularse por todo, cincuenta y cin- 
co idiomas muy diferentes; y á este res- 
pecto no es una suposicion exajerada, el 
creer que en toda la América habia mil 
lenguas diferentes, acaso mas que en to- 
da la Europa y toda la Asia. Atendien- 
do á esta sola consideracion, ¿como pue- 
de esplicarse racionalmente el pasaje de 
estas naciones de uno á otro continente, 
por el Norte ó por cualquier otro punto? 
No se trata del pasaje de un hombre ó 
una mujer en una canoa ò balsa, ni de 
cierta porcion de una nacion vecina; es 
preciso concebir un brazo de mar atrave- 
sado por una multitud de naciones ente- 
ras; de las que ni un individuo ha que- 
dado en su antigua patria. Naciones 
muy diferentes en estatura, vigor, y pro- 
porciones, y que hablan mil idiomas que 
no tienen analojia alguna; idiomas que 
parecen dictados porla misma Naturale- 
za, cuando ella enseñó á los perros y de- 
mas cuadrúpedos á formar ciertos soni- 
dos; que es decir, lenguas muy pobres 
en espresiones. casi todas nasales y gu- 
turales, no pronunciandose casi con la 
lengua, y semejantes en esto al lengua- 
je de los brutos. La unidad de lenguaje 
entre los Guaranis, que ocupan tan vasta 
estension, ventaja que ninguna de las 
naciones civilizadas del mundo ha podido 
conseguir, es circunstancia que tambien 
indica que todos estos salvajes han tenido 
el mismo maestro de lengua, que ha en- 
señado á los perros á ladrar en todos los 
paises del mismo modo. Es natural 
creerque los que juzgaron que los indios 
eran meros animales, les compararon re- 
ciprocamente, y que hallaron entre ellos 
otras semejanzas en lo fisico como en lo 
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moral. En efecto, los indios se aseme- 
jan à los animales en la delicadeza del 
oido, en la blancura, limpieza y regula- 
ridad de los dientes; en no hacer uso de 
la voz sino raras veces; en que jamas 
rien á carcajadas; en que los dos sexos 
sc unen sin preámbulo ni ceremonias; en 
que las mujeres paren facilmente y sin 
un mal resultado; en que ellos gozan en 
todo de una entera libertad, en que no 
conocen ni superioridad ni autoridad; en 
que siguen en su conducta ciertas practi- 
cas, cuyo orijen y fin ignoran, sin ser 
obligados ó forzados; en que ellos no 
conocen ni juegos, ni bailes, ni cantos, 
ni instrumentos de música; en que ellos 
soportan con paciencia las intemperies 
del cielo y el hambre; en que no beben 
sino antes ò despues de la comida , y 
nunca durante ella ó mientras comen; 
en que no se sirven sino de la lengua pa- 
ra separar las espinas del pescado que 
eomen, y las conservan à un lado de la 
boca; en que no saben ni labarse, ni 
limpiarse, ni coser; en que ninguna ins- 
truccion dan á sus hijos; y que algunas 
de estas naciones llegan hasta matar á 
sus hijos; en que no se ocupan de lo pa- 
sado ni del porvenir; en que mueren sin 
inquietud sobre la suerte de sus mujeres 
é hijos, y de todo lo que dejan en el mun- 
do; y finalmente, en que no conocen ni 
religion ni divinidad de especie alguna. 
Todas estas cualidades parecen acer- 
carles A los cuadrúpedos; y aun presen- 
tan alguna analojia con los pájaros en la 
fuerza y perspicacia de la vista. 

Estos observadores debieron hallar 
otras diferencias entre los salvajes de 
América y los Europeos; porque á mas 
de las analojias que pudieron notar en- 
tre estos salvajes y los cuadrúpedos; han 
debido advertir que el color de los indios 
era diferente; que no tenian barba, que 
los hombres tenian menos bello, y las mu- 


jeres una mestruacion menos abundante: 
que su cabello era mas grosero, liso y 
siempre negro: que las partes del sexo en 
ellos no tenian las mismas proporciones 
que entre nosotros; que ellos eran mu- 
cho mas flemáticos, y menos irascibles, 
que su voz no era ni fuerte ni sonora, y 
que casi no se les entendia; que ellos à 
penas reian, y no se podia distinguir en 
ellos signo alguno esterior de pasion; 
que ellos parecian igualmente insensibles 
en sus enfermedades, en sus dolores, en 
sus duelos y fiestas; que la vida de ellos 
era mas larga, que la fecundidad de sus 
mujeres era inferior á la de las europeas 
establecidas en el mismo pais; que los 
indios conservan sus dientes todos intac- 
tos y sanos, mientras que los europeos 
los pierden muy fácilmente; que el mal 
venereo pareció nacer de la union de los 
europeos con los americanos; que este 
mal era antes tan desconocido en Europa 
como en América ; que él no es debido 
sino á una mezcla que no era conforme á 
la Naturaleza; y que algunas de estas 
naciones no aman á sus hijos, pues los 
matan ò arrojan de lá casa paterna luego 
que son destetados. Acaso tambien fué 
observado que la gravedad específica de 
los americanos, no era tan considerable 
atendidas las proporciones de su cuerpo, 
y segun parecen indicarlo las observa- 
ciones espuestas en el capítulo preceden- 
te. En fin, acaso tambien se notó, que 
muchas de estas naciones nos superaban 
en lo grande de la estatura y en la belle- 
za de sus proporciones; al mismo tiempo 
que otras nos eran muy inferiores en los 
mismos respectos: y que la diferencia re- 
cíproca era acaso mayor que la que se 
observa entre las naciones Europeas. Los 
que tenian esta idea siendo españoles, 
debian ademas imajinarse que si los in- 
dios descendian de Adan, no habria ha- 
bido justicia en condenarlos por la eter- 
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nidad por no haber sido bautizados, y por 
no haber hecho una cosa que les era im- 
posible; pues la ignoraban y nadie les 
habia instruido. Es verdad que para 
salvar esta dificultad, se ha dicho que 
Sto. Tomas habia predicado en América: 
y aun se ha pretendido .haber encontrado 
algunos vestigios de su mision. Pero yo 
creo que estos pretendidos vestijios son 
una pura ilusion, y que no está probada 
auténticamente tal mision. Al menos no 
se hallará en estos paises Obispo alguno 
ni Iglesia; aunque se ha encontrado en 
todos los parajes donde han predicado los 
Apostoles. Por otra parte, no parece 
posible que un solo hombre hubiese po- 
dido recorrer é instruir todo el Conti- 
nente de América. Otros suponen, que 
el Creador dió á conocer por revelacion 
su voluntad á los indios; y que depende 
de ellos el seguirla óno. Veamos aho- 
ra en que se han fundado para decidir 
que los americanos descendian de Adan, 
y para creer por “consiguiente, que ellos 
habian venido del antiguo continente, y 
que debia trabajarse en convertirles. 
“* Se vió que el cuerpo de ellos era casi 
enteramente semejante .al nuestro, y 
compuesto de las mismas partes: que 
ellos aprendiantodas las artes mecánicas, 
que se queria enseñarles; que aprendian 
igualmente nuestra lengua, y que imita- 
ban todas nuestras acciones: que discur- 
rian y raciocinaban como nosotros, y que 
en Méjico y en el Perú tenian idolos y 
adoraban al Sol. De todo esto dedujeron 
que teniendo un cuerpo como el nuestro, 
obrando y raciocinando lo mismo, y ado- 
rando un Ser, material ò no, ellos eran 
hijos de Adan, y capaces de adorar un 
espíritu creador. 

Sin duda esta idea fué confirmada, 
viendo que de la union de los Europeos 
con las Americanas resultaban hijos ca- 
paces de propagarse: pues que el famoso 


conde de Buffon y la mayor parte de los 
naturalistas creen, que para probar la 
identidad de especie, basta que de la 
union de un macho y una hembra nazcan 
individuos fecundos. Es verdad que yo 
no he adoptado esta opinion en mis noti- 
cias para servir á la Historia Natural de 
los cuadrúpedos del Paraguay. (a) 
— e00- — 


CAPITULO 12. 


SOBRE LOS MEDIOS EMPLEADOS POR LOS 
CONQUISTADORES DE LA AMERICA, PARA 
REDUCIR Y SUJETAR A LOS INDIOS: Y SO- 
BRE EL METODO CON QUE LOS HAN GO- 
BERNADO. 


Los españoles emplearon con los in- 
dios que describo, una conducta diferen- 
te de la que han tenido en las otras par- 
tes de América. Como yo hago una des- 
cripcion particular, que no quiero gene- 
ralizar; me limitaré á esplanar los me- 
dios empleados para reducir á los indios 
comprendidos entre los límites de los 
paises que describo: porque acaso no son 
conocidos. Para mayor claridad, habla- 


(a) Los Naturalistas consideran de una mis- 
ma espece á todos losanimales que tienen una 
configuracion interna y esterna del todo seme- 
jante, ó cuyas diferencias no provienen de una 
causa nativa y procreadora, sino del clima ó modo 
de vivir. La mezcla ó cruzamiento de las espe- 
cies, y la reproduccion de las especies mestizas, ó 
que son el producto de las especies diferentes: es 
sin duda posible y está demostrada; pero esta 
mezcla es estremamente rara, y su reproduccion 
en estremo dificil. No se vé de ello ejemplo sino 
en el estado doméstico, y unicamente entre es- 
pecies poco desemejantes. Si tal reproduccion 
ha tenido lugar en el estado salvaje, lo que es du- 
doso, ella no puede perpetuarse porque la espe- 
cie mestiza es prontamente destruida. De esto 
resulta que la facilidad de la propagacion al infi- 
nito entre dos razas, que presentan alguna dife- 
rencia, es siempre una gran prueba en favor de 
la identidad de la especie. Por otra parte, entre 
los caractéres fisicos y morales con quese ha 
tratado de distinguirá los indios de los euro- 
pcos, no hay uno solo que pueda considerarse 
como especifico, aunque muchos sean exajerados 
y otros absolutamente falsos: pues ellos son con- 
trarios á lo que resulta de las mismas relaciones 
del Sr. Azara. C. A. W. 
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conquistadores legos; y en el siguiente 
de la de los Jesuitas en sus famosos puc- 
blos del Paraná y del Uruguay. 

Los gefes encargados de la conquis- 
ta del Paraguay y del Rio de la Plata cs- 
tablecieron una distincion en el modo de 
tratará losindios. Si ellos cometian al- 
gun insulto ú injusticia contra los espa- 
ñioles, éstos, despues de haberlos venci- 
do, se los distribuian y servian de ellos, 
como de criados. Hubo tambien muchos 
indios que pidieron voluntariamente y 
con instancia á los españoles el que se 
les recibiese en calidad de criados. Este 
fué el oríjen de las encomiendas llama- 
das de Yanaconas, y de Indios Orijina- 
rios. Enestos establecimientos cada en- 
comendero español, tenia continuamente 
en su casa los indios de todo sexo y edad, 
que dependian de su encomienda, y los 
ocupaba en lo que juzgaba conveniente. 
Mas le era prohibido el venderlos ò mal- 
tratarlos, ni abandonarlos por mala con- 
ducta, enfermedad ò vejez; y estaba 
obligado á vestirlos, alimentarlos, y cui- 
darlos en sus enfermedades, y de ense- 
ñarles la religion y algun oficio. La ob- 
servancia de estas consideraciones era 
examinada en una revista ò inspeccion, 
que se hacia todos los años, y en la que 
se escuchaba á los indios. De esta ma- 
nera fueron repartidos no solamente los 
Guaranis, que existian en San Isidro, en 
las Conchas, y en las islas de la parte 
inferior del Paraná, sino tambien algunos 
Pampas, Agaces ó Payaguás, Guaicurus 
y Mbayas, que habian sido tomados pri- 
sioneros en guerra; así como los Orejo- 
nes, y otros de la Provincia de Chiquitos, 
que eran conducidos al Paraguay. Mas 
si los indios se sometian durante la paz, 
y si ellos terminaban la guerra con una 
capitulacion. se les forzaba á escojer un 
paraje en el mismo districto, y á fijarse 
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en él, construyendo sus casas de modo 
que formasen un pueblo. Inmediatamen- 
te se nombraba un cacique, ó algun otro 
capaz de ser corregidor, se nombraban 
los alcaldes y demas oficiales municipa- 
ses, en todo como en las ciudades espa- 
ñiolas. Cuando todo esto estaba arre- 
glado y en marcha, se formaban las en- 
comiendas nombradas Mitayos, y eran 
distribuidas entre los españoles segun los 
servicios de cuda individuo, Toda enco- 
mienda se componia de una division; esto 
es, un cacique y un numero de indios, 
que lo reconocian por tal. Estas enco- 
miendas no eran tan solicitadas como las 
de Yanaconas: porque solo los hombres 
desde 18 à 50 años, estaban obligados á 
servir en turno por espacio de dos meses 
al encomendero. El resto del año ellos 
eran libres escentos de servicio, y abso- 
lutamente iguales á los españoles. Ade- 
mas, los encomenderos no podian exijir 
cosa alguna de las mujeres, de los caci- 
ques, de los hijos mayores de estos, de 
los que no tenian ò habian pasado la 
edad precitada, ni de alguno de los que 
ejercian algun empleo en el pueblo, 
Como continuamente recibian órde- 
nes y exhortaciones para estender los 
descubrimientos y conquistas, sin pro- 
porcionar fondos ni los medios necesa- 
rios: Domingo Martinez de Irala, que 
reglamentó todo lo concerniente á la 
conquista de este pais, inventó una ma- 
nera de hacer progresos sin gastos. Si 
él sabia que en algun punto existian sal- 
vajes, que no eran numerosos, conferia 
la posesion de ellos al que quisicse en- 
cargarse de los costos de reunir dichos 
salvajes á un pueblo de indios reducidos, 
ò de formar con ellos un nuevo pueblo: 
lo que constituia en uno ú otro caso una 
encomienda. Si el nuevo encomendero 
no podia reducir á los indicados salvajes 
por medios de estratajema ó destreza, 
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juntaba una pequeña partida de jente ar- 
mada y forzaba à los designados indios á 
fijarse en un pueblo; lo cual consegui- 
do, los poseia á título de Encomienda de 
Mitayos. Pero si eljefe llegaba à saber 
que los salvajes eran muy numerosos 
(como sucedió en las provincias de Guy- 
ra. de Chiquitos, y hácia los campos de 
Jerez) los hacia reconocer, y cuando es- 
taba seguro del buen exito, enviaba una 
compañia de españoles à fundar un pue- 
blo mas ó menos grande. Estos españo- 
les se distribuian entre sí los Indios, y 
formaban encomiendas, ó de Orijinarios, 
y Yanaconas, ò Mitayos, conforme á las 
circunstancias que quedan esplicadas. 
En compensacion de los gastos, traba- 
jos y peligros que habian sufrido los par- 
ticulares (y jamas de modo alguno el Go- 
bierno) en la reduccion de los indios, y 
en la formacion de las villas y pueblos; 
el Irala que hemos citado. dió las dispo- 
siciones siguientes: Estas Encomiendas 
pertenecian al primero y segundo posee- 
dor de por vida entera; despues de dicho 
término ellas debian ser abolidas , y los 
indios entraban en una completa libertad 
lo mismo que los españoles, con la sola 
condicion de pagar cierto tributo al Era- 
rio. Irala ademas pensaba que el tiem- 
po asignado á la duracion de las enco- 
miendas, era necesario para la instruc- 
cion de los indios bajo la direccion de los 
encomenderos, que estaban en ello per- 
sonalmente interesados: los que ademas 
estaban bajo la inspeccion del jefe, que 
no descuidaba de informarse del estado 
de los indios, y del modo con que se les 
trataba. En mi juicio era imposible ha- 
ber convinado mejor el progreso de la 
conquista y de la civilizacion, y la liber- 
tad de los indios con la recompensa debi- 
da à los particulares, que hacian todo á 
su costa, 

Como los conquistadoros no habian 
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llevado mujeres de Europa, y tenian ne- 
cesidad de ellas, tomaron indias ; las 
unas en calidad de esposas lejítimas, las 
etras como concubinas. Algunos nose 
contentaron con una sola, y tomaron va- 
rias ála vez: pues sabemos que fuera de 
otros, el jefe principal, que era el mismo 
Irala, tuvo hijos de siete indias hermanas, 
como el mismo lo declara en su testa- 
mento, que yo he leido, Así es queá 
este respecto habia libertad absoluta; y 
los mestizos que resultaban de estas unio- 
nes fueron considerados como españoles. 
Mas à pesar de esta licencia inevi- 
table entre una soldadezca altanera y 
vigorosa, y que conocia bien la necesi- 
dad que se tenia de sus esfuerzos para 
conservar y estender las eonquistas; los 
españoles conservaron su religion, y 
cuando llegaron á entender un poco el 
idioma de los indios, les dieron la mejor 
idea que pudieron del Cristianismo. Esto 
debia reducirse à poca cosa, pues los 
macstros á penas sabian lo necesario, y 
que su atencion se dirijia principalmente 
hàcia la roduccion y la civilizacion de 
los indios, á fin de tener criados útiles. 
En estos primeros tiempos los eclesiásti- 
cos nada hicieron, y nada podian hacer, 
porque los primeros españoles no lleva- 
ron mas que un solo clerigo; y aun des- 
pues de 20 años de la conquista, no ha- 
bia en el pais mas que 17 eclesiásticos, 
comprendiendo al Obispo, Canónigos y 
Frailes: todos estos ignoraban la lengua 
del pais, y no se habia todavia formado 
un Catecismo. Al fin llegaron á siete ú 
ocho las ciudades ó colonias españolas, y 
como á cuarenta los pueblos de indios: y 
como se notó que á penas habia veinte 
eclesiásticos, se reconoció la imposibili- 
dad de que ellos atendiesen 4 todo y á 
tan grandes distancias. En efecto, aun 
que los pocos de ellos, que sabian la len- 
gua del pais, estuviesen continuamente 
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corriendo de un lado á otro, no teniendo 
tiempo suficiente para bautizar. 

Consiguientemente se pidieron Je- 
suitas, y cuando ellos llegaron al princi- 
pio del siglo 17, el Juez Eclesiástico los 
distribuyo del modo siguiente: dos fueron 
destinados á los trece grandes pueblos de 
indios de la Provincia de Guayra que no 
tenian curas; uno fué colocado separada- 
mente al cuidado de los indios de San Ig- 
nacio, Guazú. Esta escasez de ecle- 
siásticos fué igualmente causa de que dos 
Jesuitas fuesen encargados de instruir 
los tres pueblos de indios de la Provincia 
de Itaty. Yo hablaré en el capítulo si- 
guiente de los Jesuitas y de sus famosos 
pueblos; pero no puedo dejar de obser- 
var aqui, que la época de la llegada de 
ellos fué tambien la de la decadencia del 
Imperio Español, y de la cesacion total 
de las reducciones de indios por los con- 
quistadores de la América. Veanse al fin 
de este capitulo, el estado de los pueblos 
de indios fundados por los españoles le- 
gos con los medios preindicados. Aten- 
diendo á la columna que marca el año de 
la fundacion, se notará, que la reduccion 
de los salvajes hacia al principio progre- 
sos rápidos y admirables, y que estos pro- 
gresos cesaron súbitamente á la época 
del arribo de los Jesuitas. Leyendo la 
Historia, se vé igualmente que despues 
de esta misma época, no se han estable- 
cido mas Colonias Españolas, que han 
sido abandonadas algunas de las anti- 
guas: que despues de este tiempo la con- 
quista no ha dado un paso, y que el poder 
español ha decaido cada dia de mas en 
mas. Nome ocuparé de examinar aquí 
si son los Jesuitas 0 la mala Administra- 
cion la causa de tan grandes desgracias; 
ò si estas dos causas reunidas produjeron 
todos los defectos que indico. 

La Corte ordenó á D. Francisco Al- 
faro, Oidor de la Audiencia de Charcas. 
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el pasar al Paraguay en calidad de visi- 
tador. La primera medida que él tomó 

en 1672, fué el mandar que nadie en lo 

venidero pudiese ir á la caza de indios, 

para reducirlos, y que no se diesen mas 
Encomiendas en los términos que hemos 
esplicado antes. No concibo en qué po- 
dia fundarse una medida tan absurda en 
política; pero como este Oidor favorecia 
las ideas de los Jesuitas, se sospechó en 
aquel tiempo, que ellos le habian dictado 
tal conducta. Desde esta época, nada 
escitó ya á los particulares á tomarse el 
trabajo de ir con tan grandes riesgos á 
buscar indios salvajes, para gozar de sus 
servicios por el espacio de dos genera- 
ciones, à título de Encomiendas. Como 
entonces no habia en el pais ni tropas 
pagadas, ni dinero, los Gebernadores 
quedaron sin medio alguno de aumentar 
las conquistas ó reducciones de indios, y 
todas las operaciones cesaron súbitamen- 
te. Los Portugueses nuestros vecinos, 
que no se contentaban con dar en Enco- 
mienda á los particulares los indios que 
tomaban, sino que daban el permiso de 
venderlos como esclavos de por vida, 
buscaban los salvajes por todas partes, 
y hasta en los mas pequeños rincones 
del pais. Ellos llegaron hasta ampararse 
de la mayor parte del territorio que po- 
seen; usurpando lo de nosotros, ellos au- 
mentaron su poblacion y descubrieron 
sus minas, 

Habiendo pues estirpado de raiz el 
único método que habian seguido los le- 
gos, para reducir los indios, sin costos de 
parte del Gobierno; y al que se debian 
progresos tan rápidos y tan seguros como 
es demostrado por mi Estado; desde en- 
touces se sustituyó un método eclesiásti- 
co, de que voy á hablar, que se ha segui- 
do hasta hoy, aunque sea muy costoso y 
absolutamente inútil; pues no hallo un 
solo pueblo de indios formado segun este 


método eclesiástico; á pesar de haber he- 
cho para obtenerlo inumerables tentati- 
vas, que no marco en mi estado, por no 
sobrecargarlo de detalles inútiles. Se 
me objetará acaso, que en mi Estado se 
hallan pueblos de indios existentes hoy, 
y fundados con posteridad á las órdenes 
de Alfaro; esto es, despues de 1612, y 
que por consiguiente deben su orijen à 
eclesiásticos, despues de la llegada de los 
Jesuitas. Mas es preciso advertir que el 
pueblo de Arecayá ha sido formado por 
un Gobernador, que los indios habian 
querido matar; lo que habiendole indig- 
nado,él los dominó y repartió entre parti- 
culares, y despues los incorporó al pue- 
blo de los Altos, que era muy antiguo. 
Debe tambien saberse que el pueblo de 
Santo Domingo Soriano fué formado vo- 
luntariamente porel temor, que los Cha- 
nas tenian de los Charruas, como lo he- 
mos visto en el capitulo 10: que los in- 
dios del pueblo de Itapé se morian de 
hambre , y que las mujeres, que com- 
ponian mas de los dos tercios de su 
poblacion , les forzaron á pedir á los 
éspañoles de qué subsistir; y que éstos, 
se aseguraron de estos indios, distribu- 
yéndolos entre los otros pueblos, hasta 
que estuviesen bastante civilizados. Res- 
pecto al pueblo de los Guitmos, él fué 
formado de indios, traidos de Santiago 
del Estero, para situarlos cerca de Bue- 
nos Aires. De suerte, que ninguno de 
dichos pueblos debe su fundacion al mé- 
todo eclesiástico, sino unicamente á los 
Legos y al acaso. Los otros pueblos 
indicados en el Estado, y que han sido 
fundados por el método eclesiástico, no 
contienen un solo indio civilizado ò Cris- 
tiano, y se reducen á lo que voy á decir: 
En todos tiempos, despues de la aboli- 
cion del antiguo método, ha habido ecle- 
siásticos, que han tratado de reducir in- 
dios salvajes, sea por un celo verdadero, 
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ò por deseo de hacer carrera, ò acaso á 
fin de vivir mas libremente lejos de un 
Superior ó de un partido contrario, ú sea 
á causa del honorario que les acordaba. 
Ellos siempre han encontrado à los jefes 
temporales favorablemente dispuestos, 
porque ellos les ofrecian una bella oca- 
sion de hacerse valer en la corte, y por 
que sabian de que si así no lo hacian, 
caerian en sospechas sobre su religion. 
En Madrid nunca se ha dejado de apro- 
bar -los proyectos de este jenero, ni de 
conceder los fondos, que se pedian como 
necesarios : con la mayor facilidad se 
permitia el tomar tales fondos de la teso- 
reria de las Bulas, ó de otros bienes 
eclesiásticos que se consideraban perte- 
necientes al Tesoro Real. Estando to- 
do preparado, se enviaba algun regalo 
poco considerable á los indios salvajes: 
diciéndoles que si ellos querian fijarse á 
su eleccion, se les enviaria un eclesiásti- 
co ó dos, para que viviesen con ellos, y 
que se les proveeria de víveres, de hier- 
ro etc. Jamas los indios han dejado de 
aceptar una proposicion que les asegura- 
ba de que vivir sin trabajar, y que tanto 
favorecia su pereza, Por consecuencia, 
se fijaba el suelo á honorario de los Cu- 
ras, los que pasaban al lugar designado, 
con los obreros y útiles necesarios, para 
construir una capilla y algunas habita- 
ciones. Hecho esto, y retirados los obre- 
ros, los Curas quedaban solos, sin tener 
otra cosa que hacer, que el distribuir la 
racion á los indios. Ni los unos ni los 
otros se entendian entre sí, y todo el 
mundo no hacia otra cosa que comer y 
dormir. Si algunos de los indios se can- 
saban de este jenero de vida, se iban, y 
volvian cuando les parecia; tal es lo que 
se llama un pueblo ó reduccion. En fin, 
todo desaparece luego que los sueldos 
asignados se agotan; pero nunca se ad- 
vierte á la Corte del poco resultado de 


la empresa, por no enojarla y disgustar- 
la para siempre de semejantes proyectos. 

Yo he visto muchas reducciones co- 
menzadas y terminadas del modo espues- 
to; y sé á no poder dudarlo, que se han 
formado otras inumerables, porque ape- 
nas hay un jefe que no haga alguna em- 
presa de este jénero; y lo que hay de 
cierto es, que no conozco un solo pueblo 
de indios de los que al presente existen, 
que haya sido fundado de la precitada 
manera. La experiencia no interrumpi- 
da de dos siglos parece que debe bastar 
para probar la inutilidad del método ecle- 
siástico; al mismo tiempo mi Estado de- 
muestra la eficacia infalible del método 
lego; que debe ser preferido mientras se 
pueda, pues es el único, empleando bajo 
él los fondos, que se pierden inutilmente 
por el sistema contrario, que se sigue con 
engaño de la Corte. Los eclesiásticos, 
que no pueden disimularse la inutilidad 
de sus propios esfuerzos, han tratado 
siempre, y pretenden aun, el ponerse á 


cubierto, atribuvendo la falta de buen | 


suceso á la insuficiencia de los fondos, ó 
à la maldad de los Gobernadores, ò ála 
de los españoles etc. No se aleguen 
contra lo que acabo de esponer, los pue- 
blos Jesuiticos, de que no hablo aqui; 
pues en el siguiente capitulo veremos 
que la fuerza ha tenido mayor parte 
en la formacion de los indicados pueblos 
de Misiones, que todos los medios ecle- 
siásticos. 

Pero independiente de una esperien- 
cia tan larga y costosa, para convencer- 
se dela insuficiencia de los medios ecle- 
siásticos, basta el pensar en la imposibi- 
lidad en que se encuentra un clerigo ó 
fraile de hablar el lenguaje de los indios, 
á escepcion del Guaraní que se habla en 
el Paraguay. Aun cuando se llegue á 
vencer tan grande inconveniente, es im- 
posible el formar un Catecismo en len- 
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guas tan pobres, que carecen de pala- 
bras para espresar las ideas abstractas, y 
aun para contar mas de tres ó cuatro. 
Tal es esta dificultad, que aunque el 
idioma Guarani sea el mas fácil y abun- 
dante de todos los de los indios, y que 
sea casi el solo que hablan los españoles 
del Paraguay; sinembargo, no he encon- 
trado mas que cuatro eclesiásticos, que 
se atreviesen á predicar y esplicar la 
doctrina en Guaraní: y ellos mismos 
confesaban que era una cosa casi imposi- 
ble, aun adoptando muchos términos es- 
pañoles. Los Jesuitas, que son sin dis- 
puta, de todos los eclesiásticos, los que 
se han aplicado mas á aprender las len- 
guas de los indios; no han podido jamas 
formar una gramática, ni un diccionario, 
ni un catecismo de las lenguas Toba, Pi- 
tilaga, Abipona, Mocoby, Pampa etc., 
durante veinte años ó mas, que sus Mi- 
sioneros han pasado entre estos pueblos, 
No han tenido mejor exito con la lengua 
Payaguá, aunque hayan vivido por el 
mismo número de años al menos, con los 
indios, que la hablaban en la misma ciu- 
dad, y aunque estos salvajes habitasen á 
la puerta de su colegio de la Asumpcion. 
El Catecismo Guaraní es el solo conoci- 
do en el pais que describo. Búsquense 
todos los Catecismos que existen en to- 
das las partes de América que nos perte- 
necen; puede ser que no se hallen mas de 
cinco, aunque hay acaso mas de mil len- 
guas diferentes, y que los Jesuitas y 
otros eclesiásticos hayan tratado de pre- 
dicar el Cristianismo y establecer .pue- 
blos entre todos los salvajes, que hablan 
estas lenguas. Aun acaso, para contar 
cinco Catecismos, será preciso compren- 
deren este número al Guarani, al Qui- 
choa, Aimará, y el Mejicano: lenguas 
que son todas adoptadas por los españo- 
les, independiente de los trabajos de los 
eclesiásticos. Podrá objetarseme, que 
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el Gobierno envia continuamente una 
multitud de religiosos de España á la 
América, y que estos han fundado una 
infinidad de pueblos de indios salvajes en 
diferentes Provincias. Pero yo no ha- 
blo aqui sino de lo que he vistu por mí 
mismo en el pais que describo, sin esten- 
derme á mas. 
estos mismos misioneros, que habian pa- 
sado muchos años en los pueblos de que 
hablamos aqui, me han dicho franca- 
mente: “Que todos ellos ignoraban la 
,, lengua de los indios; que ni aun tenian 
, un Catecismo escrito en dichas len- 
,, guas, y que estos pueblos se reducian 
,, á lo que he esplicado antes,” El pre- 
citado Oidor Alfaro, mandó tambien que 
todo indio quedaba sin obligacion de ha- 
cer servicio alguno al encomendero, su- 
jeto unicamente á pagarle un lijero tribu- 
to anual en frutos del pais; pero al mis- 
mo tiempo ordeno, que los que poseian 
Encomiendas de Yanacónas, ó de indios 
que no pertenecian á algun pueblo, die- 
sen á estos indios tierras, para que las 
cultivasen por su cuenta y á su volun- 
tad. Esta medida privaba á los eclesiás- 
ticos y demas españoles de todos sus cri- 
ados; de lo que se quejaron al referido 
oidor. Este tomó un partido bien estra- 
ordinario, tal fué, el de dejar las enco- 
miendas en el estado en que se hallaban; 
y de decir lo contrario 4 la Corte en la 
relacion y cuenta que le rindió, en que 
aseguraba que habia suprimido el servi- 
cio personal, y tomado medidas para abo- 
lir las encomiendas. Así todo el mundo 
quedó contento: la Corte aprobó todo, y 
aun convirtió en leyes las providencias 
de Alfaro; y se continuó obrando en el 
Paraguay como si las leyes no existie- 
ran. . Pero el decreto de que he hablado 
primero permaneció en todo vigor. Por 
¡ lotanto, todo continuó en el mismo pié, 


Sinembargo, algunos de 
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nuestros dias, como 25 años há, el Con- 
sejo de Indias supo que existian en el Pa- 
raguay Encomiendas, y que estos esta- 
blecimientos obligaban á los indios á una 
servidumbre personal; él ordenó que es- 
ta costumbre fuese abolida, como lo ha- 
bia sido antes en todo el resto de la Amé- 
rica. Los habitantes del Paraguay re- 
presentaron, y la cosa quedó indecisa. 
Todo lo que acabo de decir, con- 
cierne á los medios empleados para redu- 
cir los indios en el pais que describo; y 
ha sido preciso decirlo; porque creo que 
se ignora, y porpue esta esposicion pue- 
de suministrar ideas para saber condu- 
cirse en semejantes casos. Voy á decir 
algo sobre los indios sometidos, Los Ya- 
naconas eran y son aun una especie de 
esclavos, cuya suerte por consiguiente 
no ha podido variar; en consecuencia su 
estado y grado de civilizacion les ponen 
en la clase de esclavos nacidos en el pais. 
Los indios Mitayos, ó pertenecientes à 
los pueblos, despues de haber concluido 
los dos meses de trabajo debidos á los 
encomenderos, eran antes tan libres co- 
mo los españoles , y podian comerciar, 
adquirir y poseer á su arbitrio. Tal fué 
el estado de ellos por el espacio de un si- 
glo, hasta que los Jesuitas habiendo es- 
tablecido la forma de comunidad entre 
los indios que gobernaban, los gefes le- 
gos les imitaron en los pueblos que de- 
pendian de ellos: porque esta manera de 
administrar, les hacia dueños absolutos 
de todo el trabajo de los indios, sin es- 
cepcion de edad ni de sexo. Solo los 
pueblos del Baradero, Quilmes, Calcha- 
guy, y Santo Domingo Soriano, han te- 
nido la fortuna de no conocer el réjimen 
de vida en comunidad; los que gozando 
de su antigua libertad han llegado á civi- 
lizarse tanto como los españoles. Estos 
indios han olvidado sus idiomas y cos- 


hasta que á una época muy cercana à ltumbres, y se han aliado de tal. modo á 
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los españoles, que viven todos juntos ca- 
si sin distincion. Esto no sc hallará en 
algunos de los pueblos que viven en co- 
munidad. 

Los jefes legos no se han contentado 
con imitar á los Jesuitas en el estableci- 
miento del Gobierno en comunidad; tam- 
bien los han copiado en el cuidado que 
han puesto en impedir á los indios toda 
comunicacion con los españoles: tienen 
igualmente el celo de tener oculto todo lo 
que hacen en sus pueblos, y aun su exis- 
tencia, que sin duda sebe ser igno- 
rada en España; pues todavia lo seria en 
Buenos Aires, siyo no la hubiese hecho 
conocer. Cuando los Jesuitas dieron á 
susindios pequeñas chacaras para que las 
cultivasen particularmente, los Gobier- 
nos legos les imitaron en esto tambien. 
Luego que despues de la espulsion de los 
Jesuitas se formó un reglamento para di- 
rijir los indios, se copió de lo establecido 
en los pueblos citados. Este reglamen- 
to dice en substancia: que se acuerda á 
los indios dos dias para cultivar libre- 
mente sus tierras particulares y gozar de 
su producto; que en los demas dias de la 
semana, ellos deben trabajar para la co- 
munidad, que está obligada á alimentar- 
los en dicho tiempo: que cada india está 
obligada 4 hilar por dia una onza de algo- 
don en bruto, y que se les proveerá de 
vestuario todos los años: esto es, seis 
varas de lienzo fabricado en el mismo 
punto para los hombres hechos, y cinco 
para las mujeres. Pero como los bienes 
de las comunidades son un verdadero te- 
soro para los gefes y administradores, no 
es dificil de comprender lo que sucede; 
quiero decir: que no se dá vestuario á la 
décima parte de individuos de cada pue- 
blo; que no se suministra mas que carne 
cruda á los trabajadores , y solo en los 
dias que están empleados por la comuni- 
dad, sin atender en tales dias á sus fa- 


milias; que á veces se les priva de sus 
dos dias libres; que cuando les conviene 
obligan á las indias á trabajar en el cam- 
po; que se les urje constantemente á que 
trabajen, y finalmente que todos los bie- 
nes de la comunidad se distribuyen entre 
los jefes, sus favoritos, y los administra- 
dores. Estos son españoles de la con- 
fianza de los jefes, y que estos nombran 
y destituyen arbitrariamente, y á quienes 


“hacen rendir las cuentas de la adminis- 


tracion de cada pueblo. Es mútil refe- 
rir el detalle de este manejo; basta decir, 
que el Gobernador del Paraguay y el Vi- 
rey de Buenos Aires, cada uno en su de- 
partamento, son los dueños absolutos de 
todos los bienes de las comunidades de 
los pueblos: esto es de todo el trabajo de 
los indios sin distincion de edad ni de 
sexo; aunque ellos participen con los ad- 
ministradores y con los que hacen los ne- 
gocios por bajo de mano. Es estraño 
que el Gobierno Supremo permita todo 
esto, y sufra que los pueblos de indios no 
hayan contribuido con un maravedí al 
tesoro real, desde su fundacion hasta el 
dia; pues á mas de no pagar tributo al- 
guno ni diezmos, ni primicias, todas sus 
producciones están exentas de derechos. 
Es verdad que estos pueblos no cuestan 
cosa alguna al Estado; pues que ellos 
mismos pagan sus curas y administrado- 
res, y aun sus maestros de escuela, cuya 
utilidad no alcanzo à comprender. Por 
lo demas, si comparamos su civilizacion 
con la de los pueblos de Europa, ella es 
muy atrasada; pero si, como se debe, el 
paralelo se establece entre estos indios y 
los españoles de la última clase ú jente de 
campo, se hallará que esta civilizacion 
es casi igual. La instruccion que ellos 
han recibido de los Encomenderos con 
respecto á los trabajos de campo, un mas 
frecuente trato con los españoles, con los 
cuales no dejan de haaer á hurtadillas un 
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pequeño comercio, les han civilizado | 


mas que lo que los Jesuitas habian con- 
seguido hacer con sus indios. Asi es, 
que aunque sus casas y templos no sean 
tan sólidos ni de tan grande apariencia, 
cada indio tiene su pequeña casa mas ò 
menos amueblada , con una cocina y se- 
paraciones en el interior, que no existian 
en los pueblos de los Jesuitas. Hay 


cada uno de ellos no tenga un par de 
bueyes, algunas vacas lecheras, caba- 
llos, burros, gallinas y cerdos. Entre 
ellos se hallan los mas hábiles carpinte- 
ros del pais. Como sus curas han sido 
siempre elegidos de los naturales del Pa- 
raguay, cuya lengua materna es el idio- 
ma de los indios, han tenido estos por lo 
tanto mayor facilidad para instruirles en 


otra diferencia, que consiste en que ellos 


la religion cristiana, que los Jesuitas pu- 
visten á la española; y que es raro que' 


dieron jamas adquirir, 
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Tabla de las poblaciones de indios formadas por los Gobernadores. 


A aaa O 
NONBRES Anos DE 


LATITUD 

DE LAS 5U FUN- LONJITUD 
POBLACIONEs| pacion. | AUSTRAL. |O. pe PARIS. 
AAA 0 DARA 

| ,»» E 

Yta 1536 25 30 30 59 45 8 
Yaguaron 1536 25 33 20 59 39 14 
Areguá 1538 25 18 1 59 45 38 
Altos 1538 25 16 6 59 38 30 
Yois 1538 25 16 45 59 30 22 | 
Tobaty 1538 25 135 | 5929 1 | 
Ipané é 1538 23 16 26 | 59 22 10 
suarambaré 538 3 59 19 29 
Atifa ie La = Fo Re d 59 26 57 | Incorporada á la de Yois"en 1674. 
Maracayu 1538 24 725 57 52 54 : 
Terecany 1538 24 930 | 58 12 10 Destruidas por los portugueses en 1676 
Y biraparya 1538 24 22 56 58 15 28 
Candelaria 1538 24 30 43 | 58 29 4 
Loreto 1555 1 
S. Jenacio-Miri 1555 
S. Xavier 1555 
S. Josef 1555 
Anunciacion 1555 
S. Miguel 1555 L 
S. Antonio 1555 En la provincia de Guaira. i 
S: Pédro 1555 Destruidos por los portugueses en 1631. 
S. Tomé 1555 
Angeles 1555 
Concepcion 1555 
S. Pablo 1555 
Jesus-Maria | 1555 J J 


N. B. La letra d indica lijera duda sobre el paraje en que se encuentran. Las poblaciones que 
no llevan la nota de haber sido destruidas, existen todavia. 
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Tabla de las poblaciones de indios formadas por los Gobernadores. 


HOMBRES | | Años DES LATITUD | LonsiTUD | 

DE, LAS SU FUN- | AUSTRAL. [O.DE PARIS 
POBLACIONES | DACION. ka 

| o, ” o > , 

Calchaqui 1573 32 34 63 26 30 |Los indios se han españolizado y dispersado 
Perico Guazú 1579 23 13 30 59 15 25 ¡[Destruido por los portugueses en 1674, 
Jesui 1579 d24 4 0 ld 5919 0 |Destruido por los portugueses en 1676. 
Curumiay 1580 d23 0 0 [d57 1 0 Destruido por los portugueses en 1635. 
Pacuyu 1580 20 25 0 5741 0 Y Destruido por los Payaguás en 1748. 
Baradero 1580 33 46 35 62 6 30 
Ohoma 1588 27 46 0 60 59 56 
Guacaras 1583 27 27 31 60 55 8 
Itaty 1588 27 17 0 60 31 38 
S. Lucia 1588 28 59 30 6118 8 | 
Tarcy 1592 22 4 0 60 13 4 )Reunidas, y han tomado el nombre de 
Bomboy 1592 d 2214 0 [460 0 0 $ Santa Maria de la Fé. 
Caaguazu 1592 d 22 30 0 jd 5930 0 |LosJesuitas la llaman Santiago. 
Caazapa 1607 2611 8 : 58 49 49 
Yuty 1610 27 18 55 58 39 29 
Arecaya 1632 d 24 2240 jd 58 37 0 ¡Incorporada á la de Altos en 1675. 
S. Domingo 1650 d 33 23 56 60 38 20 
Itapé 1673 2552 0 58 59 33 
Quilmes 1677 34 38 45 60 36 50 
S. Xavier 1743 30 32 15 61 27 15 
S. Gerónimo 1748 29 10 20 61 43 46 
Cayasta 1749 31 920 62 39 0 
S. Pedro 1765 2957 0 62 37 0 
Garzas 1770 28 28 49 61 11 40 
Y nispin © 1795 20 43 30 62 40 30 
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CAPITULO 13. 


comprende sino los pueblos fundados por 
los Jesuitas, no se han expresado los de 
Loreto, San Ignacio-Mirí, Santa Maria 
de Fé, y Santiago, y los que fueron esta - 
blecidos por los conquistadores legos an- 
tes de la llegada de los Jesuitas, por lo 
que los he incluido en el Estado prece- 
dente. Los Jesuitas se creen fundadores 


SOBRE LOS MEDIOS DE QUE SE SIRVIERON 
LOS JESUITAS PARA REDUCIR Y SUJETAR 
A LOS INDIOS, Y SOBRE LA MANERA CON 
QUE LOS GOBENABAN. 


Los Jesuitas entraron en el Para- 
guay al fin del siglo 16, cuando se halla- 
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ban tan pocos eclesiásticos que raras ve- 
ces existia uno en los pueblos de indios, 
y que aun las ciudades de los españoles 
carecian de ellos. Por consiguiente no 
debió faltarles ocasion de ejercitar su ce- 
lo apostólico; pero en lo que mas se dis- 
tinguieron fué en la reduccion de los in- 
dios salvajes, de los que formaron aun 


multitud de pueblos que todavia existen: | 


y de los que al fin de este capítulo se verá 
un estado detallado; pero como este no 


de los precitados pueblos; mas se enga- 
ñan, porque está demostrado por docu- 
mentos depositados en los archivos de la 
Asuncion, que estos pueblos son Jos mis- 
mos que se les entregaron enteramente 
formados, como lo he dicho en el capítulo 
70. Lo único que hicieron los Jesuitas 
respecto de ellos, fué hacerlos emigrar 
hasta el rio Paraná, los instruyeron y go- 
bernaron como á los que formaron desde 
su entrada hasta su espulsion. En virtud 
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de ello, aunque no considero á estos pue- 
blos como jesuíticos por su orígen, los re- 
puto tales siempre que se trata de su go- 
bierno y civilizacion. 

En el indicado Estado se cuentan 29 
pueblos de orígen jesuítico. Los 26 pri- 
meros forman la famosa Provincia de Mi- 
siones Tapes ó Guaranís, que están si- 
tuadas sobre las custas de los dos grandes 
rios Paraná y Uruguay. Los tres últi- 
mos se hallan hàcia el Norte del Para- 
guay, á una gran distancia de los prime- 
ros. No he visto manuscrito alguno an- 
tiguo, que hable de la manera empleada 
por los Jesuitas para alcanzar el reducir 
y sugetar los 26 pueblos comprendidos en 
dichas Misiones. Lo que los mismos Je- 
suitas escriben, se reduce en substancia 
á lo siguiente: Que ellos comenzaron por 
formar el pueblo de San Ignacio-Guazú, 
en 1679, con el auxilio de un gran núme- 
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tado alguno por 112 años; es decir, des- 
de 1634, época de la fundacion del pue- 
blo de San Cosme, hasta 1746, en que 
formaron la reduccion de San Joaquin; y 
en este largo intérvalo no establecieron 
otro pueblo que el de Jesus, y menos en 
virtud de su predicacion, que por el so- 
corro de los indios de Itapua. La segun- 
da observacion es, que estos 25 años, 
tan fecundos en fundaciones, cuadraron 
precisamente con el tiempo, en que los 
portugueses perseguian por todas partes 
y con furor á los indios para venderlos 
como esclavos, y en que los indios espan- 
tados, corrian à refujiarse entre los rios 
Paraná y Uruguay, y en los bosques in- 
mediatos, donde no les era facil penetrar 
á los encarnizados contrarios; lo que en 
efecto, no sucedió. Combinando estas 
dos observaciones, se hallará alguna ra- 
zon para creer, que los famosos pueblos 


ro de indios escojidos, que trajeron del j Jesuiticos debieron su formacion mas 


pueblo muy antiguo del Yaguaron, y de 
varios destacamentos de tropas españo- 
las; que forzaron á los indios salvages á 
fijarse para formar pueblos : que en los 
25 años siguientes, formaron 18 pueblos 
mas; y que despues se pasaron 51 años, 
hasta la fundacion del pueblo de Jesus, 
que no pudieron formar sino con el auxi- 
lio de indios sacados del pueblo de Yata- 
pua, que tenia ya 71 años de antígiedad. 
Por lo que respecta á las otras seis colo- 
nias de la misma provincia, ellas no fue- 
ron formadas de indios salvajes, sino de 
destacamentos de colonos tomados de las 
otras reducciones. 

Los Jesuitas dicen que para reducir 
á estos indios, su conducta se limitó à la 
persuacion y predicacion apostólica, Sin 
embargo, yo observo dos cosas: la pri- 
mera es, que ellos fundaron sus primeros 
10 pueblos en el corto espacio 25 años, y 
que el fruto de su celo y predicacion ce- 
sò de golpe, y que no obtuvieron resul- 


bien al temor, que los portugueses inspi- 
raron á los indios, que al talento persua- 
sivo de los Jesuitas, Verdaderamente 
era natural que dichos religiosos debie- 
sen sujetar y dirijir los indicados indios, 
con la facilidad que no deja jamas 
de presentar un pueblo espatriado y 
poseido de un terror pánico. La ra- 
pidez de la fundacion de las 19 prime- 
ras colonias, que no fué seguida de otra 
alguna, debiendo suponer que el celo de 
los Misioneros era el mismo, y que no 
faltaban salvajes: indica que debió inter. 
venir otra causa en la formacion de los 
Pueblos del Paraná y Uruguay. La que 
me parece mas natural, es el error que 
habian inspirado los Portugueses; pues 
fué igualmente el temor, lo que decidió á 
los Españoles al establecimiento de los 
Pueblos, de que he hablado en el capítu- 
lo anterior. Esta idea es aun confirma- 
da en cierta manera por la naturaleza de 
los médios, que los Jesuitas emplearon 


AA 


| 
| 
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para someter los tres últimos Pueblos de- 
notados en el Estado anexo à este capí- 
tulo. Ellos consideraron ínutiles, y des- 
preciaron enteramente las vías de la per- 
suacion, y recurrieron á los médios tem- 
porales. Mas ellos los manejaron con 
tanta prudencia como moderacion y ha- 
bilidad; por lo que me parecen dignos de 
los mayores elogios. Es verdad que ellos 
ocultaron con gran cuidado su conduc- 
ta à este respecto: lo que era natural. 
pues en calidad de eclesiásticos, querian 
pasar por tales en todas sus acciones. 
Pero yo tuve la ocasion de ser instruido 
de esta conducta: voy á decir de que ma- 
nera. Sabiendo que en el Tarumá exis- 
tian Guaranis salvajes, los Jesuitas les 
enviaron algunos pequeños regalos, que 
les fueron presentados por dos indios que 
hablaban la misma lengua, escogidos de 
entre los pueblos antiguos. Estos rega- 
los y embajadas fueron repetidas, dicien- 
doles que aquellos favores eran enviados 
por un Jesuita que los amaba tiernamente 
que deseaba ir á vivir entre ellos, y pro- 
porcionarles otras cosas mas preciosas, 
una de ellas muchas vacas, á fin de que 
tuviesen que comer sin fatigarse. Los 
indios aceptaron estos ofrecimientos, y el 
Jesuita partió con lo que habia prometi- 
do, acompañado de un número considera- 
ble de indios escojidos de las misiones ya 
establecidas. Estos indios permanecie- 
ron con el Jesuita por ser necesarios pa- 
ra construir la casa del Cura, y cuidar 
las vacas, que pronto se acabaron: por 
quo los Neofitos no pensaban sino en co- 
mer. Estos salvajes pidieron mas vacas, 
que se les volvieron à llevar por otros in- 
dios escojidos como los primeros: y todos 
quedaron en el lugar con el pretesto de 
construir la Iglesia y demas edificios, y 
de cultivar el maiz, mandioca etc. para 
el Jesuita y todo el pueblo. El alimen- 
to, la:afabilidad del Cura, la buena con- 
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ducta de los indios cristianos que habian 
traido las vacas, las fiestas y la música, 
y el evitar toda apariencia de sujecion 
atrajeron á este pueblo todos los sulvajes 
de los alrededores. Cuando el Cura vió 
que sus indios escojidos eran mas nume- 
rosos que los salvajes, en un dia deter- 
minado los hizo cercar, y les hizo enten- 
der en pocas palabras, mas con dulzura; 
que no era justo que sus hermanos traba- 
jasen para ellos. Algunos parecieron 
disgustarse. Pero viendo la superiori- 
dad de los indios del cura, y habiendo es- 
te sabido acariciar á unos oportunamen- 
te, castigar á otros con la mayor modera- 
cion, y vijilarlos á todos por algun tiem- 
po: el pueblo de San Joaquin quedó 
completamente establecido. El Jesuita 
hizo todavia mas, pues sacó todos los sal- 
vajes y los distribuyó en las Misiones del 
Paraná. Ellos se escaparon y volvieron 
ásu paisá pesar de la gran distancia. 
Pero se les sujetó porsegunda vez del 
mismo modo, que se empleó despues para 
formar la colonia de San Estanislado. Yo 
he visto en estos dos pueblos centenares 
de indios de los que habian traido las va- 
cas, y que me contaron lo que acabu de 
referir: y aun hoy estos son mas nume- 
rosos.que los salvajes. Yo doy mayor 
crédito á estos indios que al Jesuita José 
Mas, que díce en un manuscrito que ha 
dejado en el pais, que no se habian em- 
pleado mas que doce indios para condu- 
cir las vacas. 

La idea de los Jesuitas en la funda- 
cion de las colonias de San Joaquin y de 
San Estanislado, era establecer una co- 
municacion entre sus Misiones del Para- 
ná y Uruguay, y las que ellos tenian en 
la provincia de Chiquitos. Con esta mis- 
ma mira trataron de establecer el pueblo 
de Belen bajo el trópico. Despues de 
los preliminares de regalós y embajadas, 


el primer Jesuita partió con' cierto núme- 
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ro de Guaranis, escogidos de las anti- 
guas colonias, y llevando consigo una 
gran cantidad de vacas. Mas no obtuvo 
el resultado que deseaba, porque estos 
salvajes eran los Mbayas, descriptos en 
el capítulo 10, que era imposible sojuzgar 
con todos los guaranis del mundo. El 
Jesuita encargado de la fundacion de la 
colonia se apercibió de esta dificultad, y 
pensó en los medios de deshacerse de los 
priocipales Mbayas; creyendo que podria 
en seguida reducir facilmente al resto. 
Con este designio hizo creer á los Mba- 
yás, que los indios subyugados de Chi- 
quitos querian hacer la paz con ellos, y 
devolverles algunos prisioneros que les 
habian tomado, cuando los sorprendieron 
por los 20 grados de latitud al Oeste del 
Rio Paraguay. El Jesuita á fuerza de 
habilidad consiguió el hacer venir á las 
Misiones de Chiquitos todos los Mbayás, 
de que queria deshacerse. Luego que 
ellos llegaron á las primeras estancias 
del pueblo del Santo Corazon, que des- 
pues ha mudado de lugar; se les recibió 
magnificamente, so les condujo al pueblo 
al son de instrumentos. Su llegada fué 
celebrada con conciertos, bailes, y tor- 
neos etc. Pero despues, habiendoseles 
hecho acostar cada uno por separado, y 
dispuestos con destreza; á un toque de 
campana á media noche, todos los Mba- 
yas fueron amarrados y detenidos presos 
hasta la espulsion' de los Jesuitas. Los 
nuevos administradores los pusieron en 
libertad y se volvieron'á su pais, donde 
viven libres y refieren todo lo que les 
sucedió. Mas ni este medio tuvo influen- 
cia alguna para reducir á los Mbayás. El 
pueblo de Belen subsistió reducido como 
antes, á los solos Guaranis, que habian 
venido de las otras Misiones. Comoal 
presente debo hablar del gobierno esta- 


blecido por los Jesuitas en sus pueblos 
de indios; en mis observaciones com- 


ellos. 
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prendo no solamente las 29 colonias, es- 


presudas en el Estado puesto al fin de 
este capítulo sino tambien las otras cua- 


tro, que no fueron fundadas por estos re- 


ligiosos, mas gobernadas é instruidas por 
Las 33 Misiones Jesuiticas eran 
regidas del modo siguiente. En cada 
pueblo residian dos Jesuitas. El llama- 
do Cura habia sido provincial ó rector en 
sus colegios, ó era ul menos un padre 
grave; él no ejercia funcion alguna de 
Cura, y aun con frecuencia no sabia la 
lengua de los indios: él se ocupaba uni- 
camente de la administracion temporal 
de todos los bienes del pueblo, de que 
era el director absoluto. La parte espi- 
ritual estaba confiada al otro Jesuita, lla- 
mado compañero ó vice-cura, subordina- 
do al primero. Los Jesuitas de todos los 
pueblos estaban bajo la vijilancia y su- 
perintendencia de otro nombrado el Su- 


perior de las Misiones, y que tenia ade- 


mas el poder del Papa para confirmar. 
Para dirijir à estos pueblos no habia le- 
yes ni civiles ni criminales, la única re- 
gla era la voluntad de los Jesuitas. Efec- 
tivamente, aunque en cada pueblo hu- 
biese un indio nombrado corregidor, al- 
caldes, regidores, que formaban un cuer- 
po de ciudad como en las colonias espa- 
ñolas; ninguno de ellos ejercia la mas 
mínima jurisdiccion, y no eran mas que 
los instrumentos que servian á los curas 
para ejecutar sus voluntades, aun en lo 
criminal, pues jamas citaron á los auto- 
res ante los tribunales del Rey ni de los 
jueces ordinarios. Ellos obligaban á los 
indios de toda edad y sexo á trabajar pa- 
ra la comunidad, sin permitir á persona 
alguna el ocuparse para sí en particular. 
Todos debian obedecer las órdenes del 
Cura, que hacia almacenar el producto 
del trabajo, y que estaba encargado de 
alimentar y vestir á todo el mundo. Por 
lo espuesto se vé claramente que los Je- 
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suitas eran los dueños absolutos de todo; 
que ellos podian disponer enteramente 
del sobrante de los bienes de toda la co- 
munidad; y que todos los indios eran 
iguales sin distincion alguna, y sin poder 
poseer propiedad alguna particular: nin- 
gun motivo de emulacion podia inducir- 
les á ejercer sus talentos ni su razon: 
pues el mas hábil, el mas virtuoso, ni el 
mas activo, no estaba mejor alimentado 
ni vestido que los otros, y no conseguía 
goce alguno que no fuese comun á los 
¡ demas. Los Jesuitas alcanzaron el per- 
suadir al mundo, que esta especie de Go- 
bierno era la única conveniente, y que 
ella hacia felices á aquellos indios , que 
semejantes á los niños eran incapaces de 
conducirse por si mismos. Ellos agre- 
gaban que los dirijian como un padre ri- 
ge á su familia : 
guardaban en los almacenes los produc- 
tos de la cosecha, no para su utilidad 
particular, sino para hacer una distribu- 
cion oportuna á sus hijos adoptivos, que 
incapaces de prevision, no sabian con- 
servar cosa alguna para el sustento de 
sus familias. Esta manera de gobernar 
ha parecido en Europa digna de tan 
grandes elogios, que se ha llegado casi á 
envidiar la suerte feliz de estos indios. 
Pero no se ha hecho acaso una reflexion; 
que el que estos indios en el estado sal- 
vaje sabian alimentar á sus familias; y 
que los individuos de estos mismos indios 
que habian sido sujetados en el Para- 
guay, vivian un siglo antes en estado de 
libertad, sin conocer tal comunidad de 
bienes, sin necesidad de ser dirijidos por 
persona alguna, ni de que se les escitase 
ó forzase à trabajar, y sin guarda-alma- 
cen ni distribuidor de sus cosechas. Y es- 
to A pesar de tener que soportar Ja carga 
de las encomiendas, que les despojaban 
de la sesta parte de su trabajo anual. 
Parece pues evidente, que ellos no eran 
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que ellos recogian y . 


tan niños, y que no eran tan incapaces 
como quiere suponerse. Mas aun cuan- 
do tal incapacidad fuera cierta, no ha- 
biendo bastado el espacio de mas de si- 
glo y medio para correjir tales defectos, 
parece que debe concluirse con una de 
las dos consecuencias siguientes: ó la 
administracion de los Jesuitas era con- 
traria á la civilizacion de los indios, ò 
tales pueblos son esencialmente incapa- 
ces de salir del estado de infancia. 

Los cuatro pueblos de Loreto, de 
San Iguacio-Miri, de Santa Maria de Fé, 
y de Santiago, estaban erijidos en enco- 
miendas, cuando los Jesuitas se encarga- 
ron de la direccion de ellos; tal era tam- 
bien la condicion de los pueblos de San 
Ignacio-Guazú, de Itapuá y de Corpus; 
y como estas Encomiendas estaban en 
contraccion con las ideas de los Jesuitas: 
porque ellas gozaban de la sesta parte 
del trabajo de los indios, y que ademas 
los Gobernadores iban todos los años à 
oir las quejas, que podian hacer los in- 
dios contra los encomenderos y adminis- 
tradores; los Jesuitas resolvieron des- 
truir enteramente estos establecimientos. 
A este efecto, ellos no se contentaron 
con exajerar la inmoralidad de los enco- 
menderos, mas los pintaron como peores 
que demonios, por su avaricia y cruel- 
dad: suponiendo que ellos imponian à los 
indios trabajos tan insufribles, sobre todo 
en la cosecha de la yerba del Paraguay, 
que habian esterminado centenares de 
miles. Por este medio, y en fuerza del 
favor de que gozuban en la Corte; agre- 
gándose á esto, que los habitantes del 
Paraguay estaban tan débiles, que à pe- 
nas levantaron la voz para repeler tan 
atroces culumnias: consiguientemente los 
Jesuitas obtuvieron la abolicion de las 
Encomiendas. Es verdad que esta su- 
presion debia verificarse à la muerte del 
segundo poseedor; pues las encomiendas 
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importaban una especie de esclavitud; 
pero como los Jesuitas no obtuvieron ni 
solicitaron esta estincion sino con res- 
pecto á sus pueblos, y las Encomiendas 
fueron conservadas en los otros puntos de 
que hemos hablado en el capitulo ante- 
cedente, estos religiosos se hicieron sos- 
pechosos de interes personal. Los moti- 
vos que los Jesuitas alegaron eran positi- 
vas calumnias. En el Paraguay habia 
con respecto á mujeres, la licencia que 
he indicado en el capitulo anterior ; pero 
no hubo, ni pudo haber, ninguno de los 
otros vicios imputados por los Jesuitas. 
No se conocian ni monedas, ni minas, ni 
fábricas, ni edificios grandes y costosos, 
ni casi comercio alguno, y ningun jénero 
de lujo. Por lo tanto, no se podia em- 
plear los indios sino en la agricultura, 
necesaria à la subsistencia de un puñado 
de Encomenderos, y en el cuidado de los 
ganados, que entónces no llegaban á seis 
mil vacas. En aquel tiempo, y aun al 
presente, todos los Encomenderos no 
usan mas que camisas de lienzo del pais, 


. que es el peor del mnndo: y los solos 


efectos de afuera que empleuban, se re- 
ducian á quincalleria; y esto en poca 


` cantidad, porque en la mayor parte del 


tiempo no tenian necesidad de poner lla- 
ve á sus puertas. Nose beneficiaba la 
vintésima parte de la yerba que se con- 
sume en el dia; pues no se cosechaba 
mas que lo que se necesitaba para el con- 
sumo del propio pais, y para transportar 
4 Buenos Aires. Peroaun suponiendo, 
que el consumo fuese entonces tan gran- 
de como hoy en el Paraguay, Rio de la 
Plata, Potosí, Lima, Quito y Chile; 
bastarian para este trabajo menos de 150 
indios. Los escritores y filósofos de to- 
das las naciones parecen haberse dado la 
palabra para decir todo el mal posible de 
la conducta de los primeros españoles con 
los indios: acaso dirian mucho mas de 
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sus naciones respectivas, si estuviesen 
instruidos de lo que hicieron en América 
los ingleses, los holandeses, los portugue- 
ses, los franceses, y aun los alemanes, 
que Carlos Quinto su compatriota envió; 
todos los cuales poseyeron vastos domi- 
nios, y dominaron inumerables pueblos 
de indios. Pero como todas estas nacio- 
nes no trataron sino de satisfacer su ava- 
ricia, sacando todo el partido que podian 
del pais y de sus desgraciados habitantes, 
no se halla entre ellas un solo autor que 
se atreva á censurar su conducta, consi- 
derándose todos interesados en callar lo 
que podia desacreditarlos ante el mundo 
entero. Por el contrario los españoles 
ocupándose sin descanso en civilizar á 
los indios, y particularmente en instruir- 
les en la Religion Católica, debieron em- 
plear eclesiásticos con costos considera- 
bles de Estado; y lo que es mas, à costa 
de su reputacion y de su propia gloria; 
porque algunos de estos eclesiásticos, 
prevaliendose de la libertad que les pro- 
porcionaba su caracter poderoso, respe- 
tado é independiente en aquellos tiempos 
remotos, mancharon la reputacion de sus 
compatriotas: mirando este medio como 
el unico que pudo cubrir sus proyectos 
ambiciosos, ò sus inútiles esfuerzos co- 
mo lo hemos visto en los anteriores capi- 
tulos. Esta es la verdadera causa que 
hace que hoy los diferentes escritores en- 
cuentren solamente á estos declamadores 
contra los españoles. Muy pocas perso- 
nas saben que la España ha tenido siem- 
pre un código voluminoso de leyes, de 
que cada frase, y aun cada palabra, res- 
pira una humanidad admirable, y la mas 
decidida proteccion en favor de los in- 
dios, igualándolos en todo, y aun prefi- 
riendolos á los españoles; mientras que 
jamas he oido decir que las otras nacio- 
nes hayan pensado en escribir una sola 
linea favorable á sus indios. Seria una 
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gran temeridad el decir que nuestras le- 
yes eran buenas, mas de ningun modo 
ejecutadas, cuando es notorio que los es- 
pañoles conservan millones de indios ci- 
vilizados y salvajes; y yo puedo probar 
por las listas y padrones orijinales de la 
fundacion de cada pueblo, sacados de los 
archivos, y comparados con los del dia, 
que el número primitivo de indios ha au- 
mentado, aunque una infinidad de ellos 
ha venido á hacerse española por la mez- 
cla de las razas. Los españoles podrian 
pues hacer ver á los pretendidos filosofos 
estranjeros, los inumerables pueblos y 
naciones de indios orijinarios, que con- 
servamos en el centro mismo de nuestras 
posesiones; y tambien podrian decirles: 
“ hacednos ver los indios, que restan en 
vuestras colonias, y pongamoslos en pa- 
ralelo con los nuestros, para juzgar si 
guardada proporcion, teneis tantos como 
nosotros. Puede ser que todas estas na- 
ciones se hallasen embarazadas para 
mostrar en la inmensa estension de sus 
colonias, un solo pueblo de indios origi- 
narios, y acaso cuando mas, una docena 
de familias; y si tales se hallan, son re- 
cientes, desertadas de nuestras posesio- 
nes. Porque despues de varios siglos de 
murmuraciones exasperadas, todos tratan 
de imitarnos, atrayendo habitantes, con- 
servándolos, y reuniendolos en pueblos. 
Con respecto á los indios salvajes; es 
cierto que todas estas naciones tienen 
tribus de ellos en los límites de sus pose- 
siones; pero en el centro de ellas ningu- 
nos existen, al contrario de lo que suce- 
de en las nuestras; y cada dia los em- 
plezdos y particulares de dichas naciones 
hacen cuanto pueden para deshacerse de 
sus vecinos, suscitando entre ellos guer- 
ras intestinas, y mas comunmente fusi- 
lándolos. El caracter español no ha va- 
riado, él es el mas constante y humano 
posible. * El jamas se ha mezclado en el 
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vil y repugnante tráfico de negros; y si 
la necesidad les ha forzado á comprar 
algunos, siempre los han tratado y tratan 
como lo veremos en el capitulo siguiente, 
y nunca con la crucldad de otras nacio- 
nes, pues nadie puede negar la dulzura, 
humanidad y jenerosidad española hácia 
sus esclavos negros. “¿Como se atreve- 
rán á asegurar que estos mismos españo- 
les noson, ni han sido para con los indios 
sino leones y tigres? Los indios que son 
desdichados, no deben atribuirlo á los es- 
pañoles, sino al Gobierno en comunidad, 
quese les habia dado, y que á pesar de 
ser el mas absurdo, despótico , y el peor 
que sea posible, ha sido el único, que 
han elogiado los filósofos. Los Jesuitas 
libertaron sus pueblos de las encomien- 
das; pero todos quedaron obligados á pa- 
gar al tesoro Real el tributo anual de un 
peso fuerte por cabeza de indio, desde la 
edad de 18 hasta la de 50 años; y cada 
pueblo debia dar ademas 100 pesos á la 
masa de diezmos, por via de compensa- 
cion. Esta carga no podia incomodar- 
les, porque el tesoro, debiendo -pagar 
seiscientos pesos por año al Cura, y otro 
tanto al Vice-Cura, valanceado ceste 
gasto con el tributo, la suma era igual, y 
si habia alguna diferencia, era á favor de 
los Jesuitas ó de los pueblos. Ellos 
aparentaban generalmante no atender al 
interes, aunque no dejasen de hacer va- 
ler su mérito. Por último resultado, es- 
tos pueblos fueron tan estériles al Tesoro 
Real, como los de que he hablado en el 
anterior capítulo, porque ademas tenian 
el privilegio de no pagar derechos algu- 
nos por los objetos que iban á vender fue- 
ra de su territorio. Los Jesuitas habien- 
do suprimido las encomiendas en sus pue- 
blos, y toda especie de derechos Reales, 
haciendo una transaccion sobre los diez- 
mos, y gozando de la facultad de admi- 
nistrar el Sacramento de la Confirma- 
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cion; habian por decirlo asi, cortado toda 
relacion con su Soberano, lo mismo que 
con todos los jefes Obispos, y con todos 
los españoles, pues no permitian á los 
particalares comerciar con ellos. Toda- 
via ellos quisieron asegurar mas su inde- 
pendencia por medios mas positivos, que 
hiciesen igualmente imposibles las comu- 
nicaciones con los españoles, y la deser- 
cion de los indios. Con esta mira ellos 
cerraron las avenidas de sus pueblos, ha- 
ciendo cavar fosos profundos, que guar- 
necieron con fuertes palizadas, puer- 
“tas y cerrojos, en los parajes por donde 
era necesario pasar; situando en dichos 
puntos guardias y centinelas vigilantes, 
que no dejaban entrar ni salir persona al- 
guna sin una órden por escrito. Ellos 
marcaron igualmente la jurisdiccion ò 
territorio de cada pueblo, no con mojones 
ú otros signos de este jénero, sino con 
nuevos fosos, puertas y guardias, á fin 
de impedir á los indios el pasar de uno á 
otro pueblo. Por la misma razon, jamas 
permitieron el montar á caballo sino á un 
pequeño número de indios, de que tenian 
necesidad para circular sus órdenes, pa- 
ra cuidar los ganados, lo que no reque- 
ria mucha gente; porque para no necesi- 
tar gran número de pastores, ni de herrar 
cada cabeza de ganado, todos los prados 
ó campos de pastos, los habian dividido 
con zanjas, de manera que formaban 
unos verdaderos parques. 

Unas disposiciones tan sérias y posi- 
tivas, los cañones que se procuraron, y 
los armamentos que hicieron , decian 
ellos, para defenderse contra los salvajes, 
hicieron sospechar á algunas personas, 
que existian minas preciosas en el terri- 
torio ocupado por los indios; y otros pen- 
saron que los Jesuitas aspiraban á for- 
mar un imperio independiente. Estas 
sospechas aumentaron cuando se vió que 
ellos no se contentaban con prohibir la 
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entrada en sus pueblos, de los particu- 
lares españoles, sino que obraban del 
mismo modo con algunos Gobernadores, 
que en cumplimiento de órdenes superio- 
res, querian rectificar las listas de los in- 
dios, necesarias para el cobro de los tri- 
butos, y aun con los Obispos que querian 
hacer la visita de sus Iglesias. Real- 
mente, ellos no podian alegar respecto 
de estos últimos la misma razon, que ha- 
cian valer contra los primeros, ni decir 
que eran tan malos y pervertidos, que 
corromperian la inocencia de sus neófi- 
tos. Como una oposicion tan escanda- 
losa, lo habria sido mas, si no hubiera 
habido escepcion alguna, ellos dejaron 
entrar en varios de sus pueblos á algunos 
Gobernadores y Obispos, que les eran 
adictos, y que dieron informes muy fayo- 
rables para ellos. A la verdad, ellos no 
tenian minas, y la debilidad de sus in- 
dios era tal, que no podian sostener su 
independencia, ni aun contra el pequeño 
número de españoles que existia en el 
Paraguay. Pero no sé silos Jesuitas, 
sobre todo los de Europa, conocian esta 
debilidad tan bien como yo, porque el co- 
razon y el amor propio, nos engañan con 
frecuencia. Por consiguiente es aun un 
problema el saber, si ellos querian ó no 
hacerse independientes. En efecto, aun 
que todas las medidas tenian tendencia á 
la independencia, y que no se pueda su- 
ponerseles otro objeto: la debilidad de 
sus indios estaba en contradiccion con 
este proyecto. Es cierto que los Jesui- 
tas nada omitieron para animar é instruír 
sus tropas, pues todos los bailes que in- 
trodujeron en sus pueblos, se reducian 
casi esclusivamente à lecciones de es- 
grima con espada, como yo lo he visto; y 
jamas dejaban bailar á las mujeres. 
Puede ser que-los Jesuitas de Euro- 
pa, ignorasen en gran parte, lo que sus 
hermanos hacian en América. ` Lo que 
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hayde cierto es, que todos no aproba- 


¡ ron su conducta respecto de los indios, 


ni la que se tuvo en las tan famosas dis- 
putas entre los españoles del Paraguay y 
los Jesuitas, y cuyo resultado fué mas 
de una vez la espulsion de estos por los 
españoles. Entre los papeles que los Je- 
suitas dejaron en el pais, se encontró 
una carta escrita de la mano del padre 
Rabago, que decia en substancia à sus 
hermanos: *“* Que las quejas que se re- 
cibian en la Corte contra ellos, eran tan 
numerosas y tan graves, y de tan mal 
carácter, que le era imposible impedir Jos 
efectos, aunque él gobernase enteramen- 
te al Rey, siendo su confesor. En su 
virtud les aconsejaba el transar y compo- 
nerse á todo precio con los habitantes del 
Paraguay; porque ya estaba cansado, y 
no podia acordarles su proteccion por 
mas tiempo.” Sea como fuese, la Corte 
de España concibió violentas sospechas 
contra los Jesuitas; sobre todo, obser- 
vando que casi todos ellos eran ingleses, 
italianos d alemanes; y que el corto nú- 
mero de españoles de su órden que exís- 
tian en el pais, no tenian autoridad algu- 
na, y ningun papel representaba. Pero 
la Corte jamas se atrevió á comprometer 
su autoridad, tomando un partido vigoro- 
so y decisivo; temiendo acaso, que sus 
tropas fuesen repelidas. Ella se limitó á 
negociaciones, y á representar á los Je- 
suitas, que despues de un siglo y medio, 
habia llegado el tiempo de dar libertad à 
los indios, á fin de que ellos pudiesen 
conducirse por sí mismos, tratar y co- 
merciar con los españoles, y que era por 
último preciso, el sacarlos de un retiro, 
en que estaban encerrados como conejos 
en uncoto ó bivac. 
vieron siempre que los españoles eran tan 
injustos como lo habian demostrado, y 
que los indios no estaban en estado de 
conducirse por sí solos. Mas, como las 
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razones que se les oponian eran eviden- 
tes y espuestas con vigor; para evadirse, 
ellos ofrecieron el hacer la prueba, acos- 
tumbrando poco á poco á los indios á co- 
nocer la propiedad particular; dando á 
cada uno tierras que cultivasen á su dis- 
crecion en dos dias de la semana, las que 
gozarian en propiedad. La Corte quedó 
satisfecha, porque no se apercibió de la 
inutilidad de tal proposicion. Efectiva- 
mente, estando los indios imposibilitados 
de vender lo superfluo, ellos nada obte- 
nian de mas sobre lo que les daba la co- 
munidad. Por lo tanto, ningun efecto 
podia producir tal prueba. Por otra par- 
te, los Jesuitas encerraban en sus alma- 
cenes el producto de estas tierras parti- 
culares como todo lo demas, segun lo 
dicen los mismos indios. Es indudable 
que los Jesuitas gobernaron arbitraria- 
mente á estos pueblos, sin estar subordi- 
nados bajo respecto alguno, y que ellos 
podian disponer de los bienes de todas 
las comunidades y del trabajo de todos 
los indios, con la misma libertad con que 
hoy lo hacen los jefes que les han 
succedido; y como estos siempre lo 
han hecho en los pueblos citados en el 
capitulo anterior, que por su desgracia 
han adoptado el Gobierno en comunidad. 
Pero los Jesuitas eran mucho mas mode- 
rados. Ellos divertian á sus. Neófitos 
con muchos bailes, fiestas y torneos, y en 
todas estas ceremonias hacian que los 
actores y el cuerpo municipal, vistiesen 
conlos trages mas preciosos que se in- 
ventaban en Europa: ellos daban cada 
año à todos los indios el vestido de que 
he hablado ya, y les suministraban un 
alimento suficiente, y aun abundante. 
Ellos se contentaban con hacerles traba- 
jar cerca de la mitad del dia, y aun el 
trabajo tenia un aire de fiesta; porque 
cuando los trabajadores. salian para el 
campo á su tarea, marchaban siempre en 
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procesion con música, llevando en andas 
una pequeña imágen. Se comenzaba por 
formar una enramada para colocar la 
imágen, y la música no cesaba hasta vol- 
ver al pueblo, tocando igualmente á la 
vuelta. 
te el tradajo de aguja á los músicos, sa- 


Ellos encargaron esclusivamen- 


cristanes y jóvenes de coro, porque las 
mujeres no hacian mas que hilar algo- 
don. Los lienzos que fabricaban los in- 
dios, deducido lo necesario para su ves- 
tuario, se vendian en las ciudades espa- 
ñolas, á donde eran transportados: como 
lo eran el algodon, tabaco, legumbres 
secas, y la yerba del Paraguay. El 
transporte se hacia en barcos de su per- 
tenencia por los rios navegables que es- 
taban á su alcance, y retornaban con 
quincalleria y todo lo que necesitaban. 
Los Curas se conservaban encerrados en 
sus colegios ó habitaciones, sin ver á 
muger alguna, niaun á mas indios que 
los que les eran indispensables. En es- 
tos puntos su rigorera tal, que jamas en- 
traban por motivo alguno en las casas de 
los indios; y si algunos enfermos tenian 
necesidad de auxilios eclesiásticos, los 
hacian transportar á este fin á un cuarto, 
que existia destinado á este úso cerca 
del colegio: á esta pieza iban en silla de 
manos para administrar los sacramentos. 
Cuando ellos se mostraban en el templo 
era con toda la ostentacion y aparato po- 
sible, revestidos de los ornamentos mas 
preciosos , rodeados y servidos de un 
gran número de sacristanes, jóvenes de 
coro, y músicos. Sus Iglesias, las mus 
grandes y magníficas de dichos paises, 
estabán cubiertas de altares muy gran- 
des, con dorados y esculturas. Los or- 
namentos no podian ser mas preciosos: lo 
que hace ver, que los Jesuitas emplea- 
ban en estos objetos al menos una 
parte de los bienes de las comunida 
des. Sus casas nada tenian de estraor- 
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dinario; pero poseian grandes almace- 
nes. 

Por lo que respecta á los indios, se- 
gun lo que yo observé, y todo lo que he 
podido verificar visitando todos los pue- 
blos, la poblacion se reducia á bien poca 
cosa. Ninguno entendia el español, y 
los solos que supiesen leer y escribir 
eran tantos, que antes se necesitaban pa- 
ra llevar los libros de cuentas. Ellos no 
aprendian ciencia alguna, y en cuanto á 


artes y oficios, ellos fabricaban lienzos,- | 


los mas groseros, con que se vestian, se- 
mejantes á los que usan los pobres y es- 
clavos para camisas. En la misma pro- 
porcion estaba lo que sabian de herreria, 
plateria, pintura , música, etc. que les 
habian enseñado Jesuitas enviados de 
Europa á este objeto. Ninguno usaba 
calzado; las mujeres, sin escepcion, no 
tenian otro vestido, que una camisa sin 
mangas, atada á la cintura con una faja; 
dicha camisa era del lienzo precitado, 
que dejaba ver todo el cuerpo al travez; 
ellas se ataban el cabello en forma de co- 
leta como los soldados, pero se lo desa- 
taban para entraren la Iglesia, y nada 
se ponian en la cabeza. Todos los hom- 
bres tenian el pelo cortado, y usaban un 
gorro de algodon, y su vestido consistia 
en una camisa, calzones y poncho del 
mismo lienzo. Todos los indios que re- 
conocian un mismo cacique, habitaban en 
una misma pieza, que era de un largo á 
propósito, pero despues se hicieron se- 
paraciones de tres en tres toezas, en ca- 
da una de las cuales dormia una familia, 
sin tener ni camas, ni muebles. Ellos 
eran bautizados y sabian las oraciones y 
Mandamientos de Dios; purque todas las 
niñas y niños iban cada dia á repetirlas ó 
rezarlas en comun delante de la Iglesia. 
Mas segun lo que dicen al presente los 
curas succesores de los Jesuitas, poca 
religion tenian en el fondo. Aun se me 
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ha asegurado, que al momento de cum- 
plir con la Pascua, un indio llamado Ma- 
yor, que es una especie de Alguacil, se 
presentó al Cura preguntándole á cuan- 
tos queria confesar al dia siguiente. Si 
el confesado responde que se ha acusado 
sobre el sesto mandamiento, y que el 
Cura se ha enojado; todos ellos convie- 
nen en acusarse de' haber robado una 
vaca ó gallina, lo que ejecutan unánime- 
mente, de modo que el Cura no puede 
enojarse sino con el primero. A pesar 
de esto, si se observa á los indios en la 
Iglesia, se admirará su gravedad y de- 
cencia: lo que proviene de su carácter 
sério, taciturno y pacífico. Los Jesuitas 
salieron de sus pueblos en 1760, y en su 
lugar fueron puestos dos frailes en cada 
Mision para atender á lo espiritual, y un 
administrador para la direccion de lo 
temporal de la comunidad: de manera 
que el Gobierno de estos pueblos, no hizo 
mas que cambiar de manos. Mas como 
los Jesuitas los consideraban una pro- 
piedad particular suya, los amaban, y le- 
jos de destruirlos, trabajaban por mejo- 
rarlos; cuando los jefes y administrado- 
res que han succedido á dichos religio- 
sos, mirando estos establecimientos como 
una cosa de que no pueden disponer sino 
por un limitado tiempo, no piensan mas 
queen gozar del momento presente. Por 
lo tanto, ni visten ni alimentan á los in- 
dios tan bien como estos lo eran antes, y 
los fatigan con recargo de trabajos. El 
Real tesoro, nadasaca y nada ha percibi 
dojamas de estos pueblos, que están hoy 
en el mismo pié que los del Paraguay. 
Pero no debe disimularse, que despues 
de la salida de los Jesuitas, algunos in- 
dios se han civilizado algo , y gozan de 
alguna comodidad debída á su cemercio 
y ganados. Generalmente hablando, 
ellos han hecho algunos progresos hácia 
la civilizacion: se visten á la española, y 
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adquieren algunas pequeñas propiedades. 
Mas, como no se tiene el cuidado parti- 
cular de los Jesuitas, la mitad de sus 
pueblos está desierta, y los indios se dis- 
persan por todas partes mezclados con 
los españoles. 

Espondré aquí algunas observacio- 
nes que he hecho en los citados pueblos, 
porque ellas pueden dar alguna idea del 
carácter de los Guaranis, del estado ac- 
tual de su civilizacion, y del grado en 
que se hallaban á este respecto, en tiem- 
po de los Jesuitas. Aunque no deja de 
gustar á estosindios el tener un empleo d 
una apariencia de mando, ellos lo aban- 
donan y descienden sin dificultad à las 
últimas funciones, porque no conocen el 
precio de las distinciones, ni el honor, ni 
la vergúenza. Las indias admiten indi- 
ferentemente á todos los hombres viejos, 
ó jóvenes, negros ó esclavos. Estos in- 
dios consideran la rateria como una prue- 
ba de habilidad, y no dejan escapar la 
ocasion de ejercerla; mas nunca recur- 
ren á la violencia, ni roban objetos de 
consideracion, aunque lo puedan: las ra- 
terias no las llaman robar, sino tomar ó 
conducir, si es ganado. Es fàcil sedu- 
cirles, cuando se trata de hacer mal, y 
ordinariamente á sus hijos no enseñan 
principio alguno ni positivo ni negativo. 
Cuando algun administrador quiere ha- 
cer castigar con rigor á alguna mujer ó 
muchacho , ordinariamente encarga de 
ello al marido ò padre, porque nadie lo 
desempeña mejor: y lo mismo sucede à la 
inversa. En efecto, un indio nunca deja 
de ejecutar lo que se le ordena sin repli- 
car, aunque nada entienda de lo que se 
le manda. Ellos no son celosos; y acaso 
no hay ejemplo de que alguna india de 
mas de ocho años, haya reusado propor- 
cion alguna. Estos indios gustan de em- 
briagarse, de lo que no les resulta mal 
alguno. Cuando se les pregunta, sisa- 
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ben hacer tal cosa, cualquiera que sea, 
siempre responden que no, para que no 
se les mande hacerla. Cuando acompa- 
ñan á un viajero jamas le dicen, parémo- 
nos para comer. Sise camina delante de 
ellos, y se equivoca el camino, jamas ad- 
vierten; por lo tanto es preciso hacerlos 
ir por delante, y siempre solos. Ellos 
sufren con una paciencia increible, las 
intemperies, la picadura de insectos, y el 
hambre; pero cuando se detienen para 
comer, se desquitan con usura de tiempo 
perdido. Ellos gustan de torneos, jue- 
gos de sortija, ficstas, carreras, y les 
agrada hacer á los caballos correr á rien- 
da suelta; pero cuidan poco los caballos, 
y los maltratan mucho sin piedad, ya con 
los malos recados que les ponen, ya fati- 
gàndolos escesivamente. Ellos crian ga- 
llinas y cerdos, á los que no proporcio- 
nan mas alimento, que el que pueden ha- 
llar en el campo; tambien crian muchos 
perros y gatos; todos los que nacen de 
unos y otros, los dejan vivir de lo que 
pueden pillar. Ellos son pesados, su- 
cios, pacientes en estremo en sus enfer- 
medades; y de todo dolor, nunca se 
quejan. Les repugna toda especie de 
remedio, y sobre todo las labativas, á las 
que prefieren la muerte. Cuando se 
sienten muy enfermos , se acuestan en 
una hamaca, y haciendo colocar fuego á 
bajo, no quieren hablar, ni oir hablar, ni 
tomar cosa alguna; y mueren sin la me- 
nor inquietud por lo que dejan en el mun- 
do, y sin temor alguno del porvenir; 
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igualmente ellos ven morir ó matar á otra 
persona, sin demostrar compasion , y en 
fin, yo los he visto marchar á la horca 
con el mismo aire con que irian à sus bo- 
das. , 

Nos resta decir, que los Jesuitas 
emprendieron tambien el someter los in- 
dios del Chaco, y aun otros; pero como 
les era imposible reducirlos con las tro- 
pas de Guaranis, de que podian dispo- 
ner; segun lo hemos visto respecto de los 
indios de San Joaquin, ellos emplearon el 
método eclesiástico descripto en el capi- 
tulo precedente. Con tal medio forma- 
ron varios pueblos, de que hablan en sus 
historias, y de los que ya no subsisten 
sino algunos hácia la ciudad de Santa- 
Fé: esto es, San Javier, y los otros que 
le siguen en el Estado del capítulo ante- 
rior. En dicho Estado se los ha puesto, 
porque fueron verdaderamente gefes 
temporales los que los fundaron y entre- 
garon á los Jesuitas, asistiendoles con 
todos los recursos necesarios. Pero ja- 
mas ha habido, ni hay en el dia en estos 
pueblos, indios sujetos ni cristianos, co- 
mo lo he verificado por mi mismo, y como 
los mismos indios me lo han asegurado: 
estos pueblos no eran otra cosa que lo es- 
plicado en el capítulo 12. La única dife- 
rencia está, en que la gran economia, 
destreza y habilidad de los Jesuitas, su- 
periores á la de los otros jefes , hacian 
durar por mas largo tiempo, los fondos de 
subsistencia de los indios, y por tanto la 
existencia de los pueblos. 
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NOMBRES DE LOS Años DE LATITUD LONGITUD O. 
PUEBLOS. FUNDACION AUSTRAL DE PARIS 
o , ” , 
S. Ignacio-Guazú | 1609 26 54 36 59 4 14 
Itapuá 1614 27 20 16 58 12 59 
| | Concepcion 1620 27 58 44 | 51 51 13 
Corpus 1622 | 21 7 23 57 52 29 
S. Maria Mayor 1626 27 53 14 57 46 4 
Yapeyú 1626 29 31 41 58 58 28 
Candelaria 1627 27 26 46 58 7 34 
S. Nicolas 1627 28 12 0 57 29 49 
S. Javier | 1629 27 51 8 57 34 4 
La Cruz 1629 29 29 1 58 48 28 
S. Carlos 1631 27 44 36 58 17 12 
Apóstoles 1632 27 54 43 58 9 19 
S. Luis 1632 23 25 6 571 22 14 
S. Miguel | 1632 | 28 32 36 | 56 59 21 
S. Tomé 1632 28 32 49 58 17 43 
S. Ana 1633 97 23 45 51 58 39 
S. Josef 1633 27 45 52 58 8 51 
Martires | 1633 27 47 31 57 50 2 
S. Cosme 1634 21 18 55 58 39 29 
Jesus 1685 217 2 36 58 25 6 
S. Borja 1690 28 39 51 58 15 58  [ColoniadeS. Tomé. 
S. Lorenzo 1691 28 27 24 57 8 30 [Colonia de S. Maria Mayor. 
S. Rosa | 1698 | 26 53 19 59 14 39 ¡Colonia de 8. Maria de Fé. 
S. Juan 1698 28 26 56 56 48 40 ¡Colonia de S. Miguel. 
Trinidad 1706 91. 71 35 58 4 50 ¡colonia de 8, Carlos. 
S. Angel 1707 28 17 19 51 o 12 Colonia de la Concepcion 
S. Joaquin 1746 295 1 41 58 33 20 
S. Estanislado 1749 | 24 38 31 58 56 15 
Belon | 1760 23 26 17 | 59 28 0 


nn a 

La latitud y longitud designada es la que ocupan en el dia los mencionados pue- 
blos: seria imposible fijar su situacion primitiva. En el precedente estado no se ci- 
tan otros pueblos fundados por los Jesuitas, y mencionados en sus historias, porque 
casi todos ellos han sido refundidos en los nombrados; y á causa de que en verdad, 
casi ninguno estaba establecido en regla à la época de su espulsion. 


—— 000 0—— 
CAPITULO 14. | fueron separadas las provincias de Chi- 
1 . . 
quitos, de Mojos, y de Santa Cruz, y los 
SOBRE LA GENTE DE COLOR. i 
Portugueses se apoderaron injustamente 
Es del caso saber, que en el tiempo de la isla de Santa Catalina, y de las pro- 
de la conquista, todo el pais que descri- | vincias de San Pablo, de Vera, y de 
bo, y aun mucha mayor estension, esta- | Guayrá: en 1620 se dividió el resto del 
ba bajo un solo Gobierno, y formaba un | pais en dos Gobiernos, cada uno con su 
solo Obispado, cuya capital era la | respectivo Obispo: uno bajo el título de 
Asumpcion del Paraguay. Pero como | Buenos Aires, y el otro bajo el del Para- 
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guay. . Este perdió mucho de su esten- 
sion por las usurpaciones de los portu- 
gueses en los llanos de Jerez, de Mato- 
groso, y de Cuyabá; y en cuanto á los lí- 
mites de los dos Gobiernos, por largo 
tiempo no se fijaron, porque se hallaban 
separados por las Misiones Jesuiticas, 
que en realidad eran independientes. To- 
davia hoy estos límites son los mismos 
para lo espiritual como en lo temporal; y 
los he marcado en mi carta, esceptuando 
los del Chaco, porque à pesar de su cer- 
cania, los habitantes del Paraguay no 
poscen parte alguna de dicho territorio. 
Es verdad, que con respecto á lo tempo- 


ral, los dos Gobiernos se disputan una | 


pequeña parte que está poblada y situada 
hácia el Norte del Rio Paraná en la con- 
fluencia con el del Paraguay. Cada uno 
de estos dos Gobiernos tiene su Obispo y 
su Gobernador. Pero el de Buenos Ai- 
res está reunido á la dignidad de Virrey, 
de quien por consiguiente depende el del 
Paraguay En calidad de Virrey el de 
Buenos Aires posee en su districto los 17 
pueblos Jesuiticos mas meridionales, y los 
otros pertenecen al del Paraguay. Es- 
plico aqui los límites de estos dos Gobier- 
nos, porque en adelante los distinguiré 
algunas veces. Todo el mundo sabe 
que la poblacion actual de América se 
compone de tres razas de diferente orí- 
jen, esto es, de indios ó «americanos, de 
blancos ó europeos, de negros ó africa- 
nos. Estas tres especies se mezclan con 
facilidad, y de estas mezclas resultan in- 
dividuos mistos, generalmente llamados 
gente de color ó pardos; de estos hablaré 
en este capitulo. Es cierto que en el 
puis se comprenden tambien los negros 
en esta denominacion general; mas no 
hablaré de estos sino en lo concerniente á 
su estado civil, y nada diré sobre sus ca- 
lidades fisicas y orijinales. Siel hombre 
de color proviene de la mezcla de blan- 
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co y de indio, se le llama mestizo, y á 
toda su posteridad se le dá el mismo 
nombre; siempre que no haya mezcla de 
sangre de negro, ú descendiente de tal; y 
que la union haya siempre tenido lugar 
entre blanco é indio, ó mestizo. El re- 
sultado de la union de blanco ó de indio 
con negro, es nombrado mulato. La 
misma apelacion se dá al producto de to- 
da mezcla en que entre algo de negro, á 
cualquier grado que sea. Por lo espues- 
to se verá, que las denominaciones de 
mestizo y de mulato no hacen alusion al 
color, como podria creerse, sino unica- 
mente á la naturaleza de las razas mez- 
cladas. 

Diré algo de los mestizos y de los 
mulatos, siguiendo la acepcion general, 
que se dá á estas voces, segun acabo de 
esplicarlo; porque me seria imposible el 
seguir todas sus subdivisiones. En efec- 
to, ¿quien podria verificar todas las dife- 
rentes convinaciones de donde trae ori- 
jen cada mulato ó mestizo? No hablaré 
pues de estos detalles, al tratar sobre la 
gente de color. Consiguientemente na- 
da diré del cabello mas ò menos crespo, 
ni aun del color mas ó ménos blanco ó 
negro; porque entre ellos hay personas 
tan blancas, coloradas ó rubias como las 
de Europa; y cuyo cabello es tanto ó 
mas largo que el de un europeo. Noes- 
pecificaré tampoco la calidad de sexo que 
ha intervenido en estas mezclas: por 
ejemplo, no diré si el hombre de color re- 
sulta de un blanco y una negra, ó al con- 
trario, de un negro y una blanca. Por 
lo demas deseo, que no se considere mi 
opinion en materia tan dificil, como una 
cosa positiva y demostrada. Efectiva- 
mente, mi solo objeto, (me atreveré á de- 
cirlo) es el escitar á otros á hacer obser- 
vaciones mas numerosas y detalladas, so- 
bre una parte tan interesante de la histo- 
ria del hombre, y aun de la de los animales, 
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Hemos visto en el capitulo 12, que 
uno de los medios empleados por los con- 
quistadores de América para subyugar à 
los indios, fué el hacer de ellos españo- 
les, casándose con las indias; cuyos hi- 
jos mestizos fueron declarados españoles. 
Estos mestizos cn gencral se unieron en- 
tre sí, porque á América no pasaron sino 
muy pocas mugeres europeas, Los des- 
cendientes de estos mestizos componen 
hoy en el Paraguay la mayor parte de 
los que se llaman españoles. Me parece 
que ellos poseen alguna superioridad so- 
bre los españoles de Europa en la estatu- 
ra, en la elegancia de las formas, y aun 
en la blancura del cutis. Estos hechos 
me hacen sospechar, no solamente que 
las mezclas de las razas las mejora, sino 


que la especie europea á la larga domi- | 


nará à la americana: ó al menos el sexo 
masculino al femenino. Yo tambien creo 
que estos habitantes del Paraguay, tie- 
nen mas arte, sagacidad y luces que los 
criollos, esto es, que los nacidos en aque- 


llos paises de padre y madre españoles; : 


Co- | 
mo siempre han venido de Europa à Bue- i 


y tambien los reputo mas activos. 


nos Aires muchos españoles de los dos 
sexos, que se han aliado con los mestizos 
primitivos, la raza de estos no se ha con- 
servado tan pura, y no ha adquirido las 
mismas ventajas que en el Paraguay. De 
esto resulta, que los españoles de esta 
provincia sobresalen á los de Buenos Ai- 
res en estatura, en proporciones, en ap- 
titud y en sagacidad. Los indios some- 
tidos ò convertidos, no hacen en sus ca- 
samientos atencion alguna al color, ni al 
estado del pretendiente , ni á su libertad 
ò esclavitud. Aunque los negros, mesti- 
zos y mulatos se encuentren casi en el 
mismo caso, sinembargo se observa, que 
ellos se acuerdan recíprocamente alguna 
preferencia; y que la raza de los indios 
es de la que hacen menos caso, no siendo 
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esclavos: porque estos prefieren las in- 
dias, á fin de que sus hijos sean libres, 
como lo son todos los que nacen de ma- 
dre libre. Observo que los mulatos que 
provienen de estas mezclas toman un co- 
lor medio, pero muy amarillento, y que 
ellos tienen sobre sus padres y madres la 
misma superioridad que los mestizos res- 
pecto de los demas. Hay otros mulatos 
que provienen de las dos especies euro- 
pea y africana. Estos en algunas par- 
tes de América son llamados cuarterones, 
ó sallo-atrás etc., segun la mezcla de 
sangre africana. Por ejemplo, de la 
union de un europeo y una negra, resulta 
un mulato, de la union de este con un in- 
dividuo europeo proviene un cuarteron: 
porque ya no tiene sino un cuarto de nc- 
gro: pero si esta union tiene lugar con un 
negro, el hijo se llamará salto-atrás, por 
que en lugar de ganar por este lado en 
blanco, pierde el individuo, y atraza, por 
decirlo así, pues viene á tenertres cuar- 
tos de negro. Semejantes denominaciones 
no son conocidas en el pais que describo, 
donde se llama simplemente mulato, á to- 
do el que tiene mezcla de negro, por poco 
considerable que ella sea, y aunque la 
persona sea enteramente blanca ò rubia 

Yo hallo, que estos mulatos que 
provienen de la union de blancos y ne- 
gros, son superiores en lo fisico y moral 
á los que resultan de la union de indios y 
negros: tambien los considero mas acti- 
vos, mas ágiles, vigorosos, vivos é inte- 
ligentes, que aquellos á quienes deben 
su nacimiento. Pero pienso que estas 
calidades no ván aumentando, mas que 
hasta cierto grado: y que cuando un mu- 
lato blanco se une á una europca, los hi- 
jos no tienen mejora, sino poca ó ningu- 
na. Estos mulatos aventajan á todos los 
otros hombres en la frescura y suavidad 
del cutis. Y no es esta la sola ventaja 
por la que los inteligentes prefieren Jas 
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mulatas á las españolus: éstos pretenden 
gustar con las primeras un placer parti- 
cular, que no les proporcionan las blan- 
cas. Porlo demas, estas mulatas no ha- 
cen alarde de castidad, ni de resisten- 
cia: es muy raro que conserven su virji- 
nidad hasta la edad de 9 ó 10 años; ellas 
tienen inteligencia, sagacidad y aptitud 
para todo; ellas saben discernir; son 
limpias , generosas, y aun magníficas, 
cuando les es posible. Los mulatos tie- 
nen las mismas calidades morales y la 
misma sagacidad: sus vicios mas comu- 
nes son el juego de naipes , la embria- 
guez, y la rateria; mas huy entre ellos 
hombres muy de bien. Segun el último 
padron de la poblacion del Paraguay, hay 
cinco españoles por un mulato; y aunque 
no se haya pensado en hacer un padron 
semejante en el Gobierno de Buenos Ai- 
res, puede asegurarse, que en este terri- 
torio existe la misma proporcion, y que á 
caso los españoles son todavia mas nume- 
rosos respecto de los mulatos, que en el 
Paraguay. En este pais los mulatos se 
dividen en libres y esclavos, cuya pro- 
porcion es de 1744 100: esto es, á cada 
100 negros ò mulatos esclavos, corres- 
ponden 174 libres. Sise compara esta 
colonia española con las que otras na- 
ciones poseen en la América, se hallará 
una diferencia enorme en la proporcion 
recíproca de blancos á gentes de color; 
porque en las colonias que no son espa- 
ñolas, los blancos son cuando mas res- 
pecto de negros y mulatos, en la propor- 
cion de uno á veinticinco: y en cuanto al 
estado de libertad, la proporcion es aca- 
so mucho menos favorable á la gente de 
color. Esta escasez de esclavos debe 
necesariamente hacer mas caros los jor- 
nales y toda obra de mano en esta colo- 
nia española, porque todo es el producto 
del trabajo de gente libre, que se hace 
pagar mas. 


No se puede dejar de admirar aquí 
la generosidad de los españoles del Para- 
guay, que han dado la libertad à 174 de 
sus negros, y mulatos sobre 100; aunque 
nadie tuviese mayor necesidad que ellos 
mismos de la esclavatura. En este pais 
no se conocen esas leyes y castigos atro- 
ces, que se quieren escusar como necesa- 
rios para mantener la subordinacion de 
los esclavos. La suerte de estos des- 
graciados en nada se diferencia de la de 
los blancos de la clase pobre, y aun es 
mejor que la de estos. Muchos de ellos 
son jefes de estancias ó capataces, que 
tienen A sus órdenes jornaleros españo- 
les. La mayor parte de ellos muere sin 
haber recibido ni un latigazo en su vida; 
se les trata con bondad; jamas se les 
atormenta á fuerza de trabajo; no se les 
impone tarea, ni se les abandona en la ve- 
jez. Sus amas los cuidan en sus enfer- 
medades; nadie les impide el casarse, y 
aun con indias ó mujeres libres para be- 
neficio de sus hijos; se les viste tan bien 
ò mejor que à los blancos pobres, y se les 
dá un buen alimento. En fin, para creer 
como son tratados los esclavos en este 
pais, es preciso verlo: porque este trato 
en nada se parece al que los esclavos re- 
ciben en las otras Colonias americanas, 
Asi jamas se tiene queja de los esclavos; 
yo he visto muchos rehusar la libertad 
que se les ofrecia, y no querer aceptarla 
sino á la muerte [de sus amos: y entre 
otros, ninguno de los mios quizo aceptar- 
la sino á la fuerza. Los españoles de 
este pais tratan con igual dulzura y hu- 
manidad á los indios de sus encomien- 
das, y nada hay mas contrario à su ca- 
racter, que la dureza y crueldad, que al- 
gunos escritores han atribuido á estos 
españoles. Compárese el número de in- 
dios que ellos han conservado en sus co- 
lonias, con el que se vé en los estableci- 
mientos de otras naciones, que tachan á 
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los españoles de crueldad. Yo puedo 
demostrar con la comparacion de padro- 
nes orijinales, que hay actualmente mas 


‘indios, que los que existian en tiempo de 


la conquista, 

Habrá como unos veinte años que 
una esclava inglesa se escapó con sus hi- 
jas, y vino á refugiarse en una isla espa- 
ñola de las Antillas. Su amo la reclamó: 
la esclava que con su habilidad habia 
reunido algun dinero, ofreció en pesos 
fuertes el precio de su libertad , pero su 
amo no quiso recibirlo. El Gobernador 


español, indignado de la injusticia del | 


ingles, se negó á devolverla, aunque lu 
restitucion fuese ordenada por el tratado 
de paz, y dió cuenta al consejo de In- 
dias. Este Consejo elevó al Rey una re- 
presentacion, y fué decidido por princi- 
pio, que no se devolveria esclavo alguno, 
que la libertad era un derecho natural, 
sobre el que las convenciones humanas 
no podian prevalecer; y que la huida era 
un medio lícito y honrado de recuperar la 
libertad. Esta decision que hace honor 
à la España, llegó al Paraguay cuando 
yo me hallaba en él. Pero como el Go- 


bernador de este pais acababa de recibir | 


presentes considerables de los portugue- 
ses por complacerles, despreciò la òrden 
del Rey y les devolvió un miserable es- 
clavo fugitivo; y aun hizo representacio- 
nes á la Corte por medio del Virrey de 
Buenos Aires, que apoyó sus ideas, y à 
fuerza de repetir sus solicitudes, con- 
siguieron hacer revocar una medida tan 
justa y útil para un ministro que que 
ria agradar á la Corte de Lisboa. Se 
alegó por pretesto, que estando las 
habitaciones españolas servidas siempre 
por esclavos, se arruinarian si estos de 
sertaban. Pero todo esto es falso, pues 
acabo de demostrar que los esclavos no 
son numerosos, y que no hay que temer 
la desercion de ellos. Sital llegara à 
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suceder, esta desercion cuando mas, 
causaria un ligero perjuicio á uno ó dos 
particulares; y el Estado ganaria infini- 
to con la emigracion de una multitud con- 
siderable de desertores del Brasil, donde 
los esclavos son tratados con rigor, y aun 
con crueldad. Yo creo que esta medida 
tan justa que se habia tomado, era el úni- 
co medio de que el pais floreciese, y aun 
de conservarlo. 

La clase de mulatos libres es consi- 
derada como la última, pues las leyes pre- 
fieren á ellos no solo los blancos, sino 
los indios, mestizos, y aun los negros, 
Masla opinion pública está en oposicion 
à esta preferencia, porque los indios son 
despreciados, y los mulatos y negros son 
mirados como iguales. Es muy cierto 
que los mulatos libres de color claro, ó 
casi blancos, van frecuentemente donde 
no son conocidos, y pasan por españoles. 
En el Gobierno de Buenos Aires la gen- 
te de color no paga tributo, y gozan con 
plena libertad del fruto de su trabajo, La 
sola diferencia que hay entre ellos y los 
españoles, es que no pueden ocupar em- 
pleos públicos, porque son reputados de 
una clase inferior. 

A mas de esta humillacion ellos su- 
fren una vejacion conocida bajo el nom- 
bre del Amparo: su oríjen es el siguiente: 
D. Francisco Alfaro, el visitador de que 
he hablado antes, ordenó, que todo hom- 
bre de color libre desde la edad de 18, 
hasta 50 años, pagára tres pesos anuales 
de tributo; como entonces no habia en el 
pais ni moneda ni comercio,y mucha gen- 
te de color no podia pagar tal impuesto, 
se imaginó entregarlos á eclesiásticos ó 


: españoles acomodados, para que se sir- 


viesen de ellos como de esclavos, con 
condicion de pagar el tributo que les cor- 
respondia. Los Gobernadores no tarda- 
ron en abusar de esta institucion, y la es- 
tendieron á todo sexo y edad: y aunque 
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estos desgraciados pagasen el tributo ó 
no, los repartian entre sus favoritos y fa- 
voritas, sin conocimiento de la adminis- 
tracion de hacienda, á la que nada paga- 
ban. En este estado se hallan en el dia 
las cosas, aunque mucha de esta gente 
de color, y acaso la mayor parte, vive en 
plena libertad, sin pagar ni contribucio- 
nes ni tributo, sea que encuentren pro- 
teccion, ò que es ignorado su domicilio 
en medio del campo, ú yendo á estable- 
cerse en el territorio de otro Gobierno. 
Algunos sin embargo existen, que pagan 
el tributo; los Gobernadores no quicren 
que ellos lo entreguen en las cajas rea- 
les, sino en una caja separada, que ellos 
llaman del departamento de la guerra: que 
es un fondo de que pueden disponer ar- 
Un Gobernador que se 
vió apurado por los indios Mbayás en 
1740, tomó una parte de la gente de color 
sujeta al Amparo, los declaró libres de 
tributo, y formó el pueblo llamado la 
Emboscada, y los obligó al servicio mili- 
tar, de que habian estado exentos hasta 
entonces. De esto ha resultado que los 
gobernadores posteriores obligan al ser- 
vicio militar á todo hombre de color y 
cualquier otro. Es cierto que la mayor 
parte se substrae porlos mismos medios 
que lo consiguen respecto del Amparo. 


bitrariamente. 


—e— 
CAPITULO 15. 


SOBRE LOS ESPAÑOLES. 


Los que habitan el Gobierno de Bue- 
nos Aires provienen mas bien de reclu- 
tas continuas, que llegan de Europa, que 
de mezcla con indios; los que en dicho 
pais siempre han sido pocos; por esto es 
que hablan español. Al contrario, los 
españoles del Paraguay, y sus vecinos 
los de Corrientes, resultan principalmen- 
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te de la mezcla de sus padres con indias, 
segun lo hemos esplicadu; por lo tanto 
hablan Guarany, y no hay sino la gente 
instruida y los hombres del lugar Curu- 
cuali, que entienden el español, como lo 
hemos visto en el capitulo 10. 

Los españoles de todos estos paises, 
creen ser de una clase muy superior á la 
de los indios, de los negros, y de la gen- 
te de color. Pero entre estos mismos cs- 
pañoles reina la mas perfecta igualdad, 
sin distincion de nobles ni plebellos. No 
se conocen entre ellos ni feudos, ni subs- 
tituciones, ni mayorazgos; la sola distin- 
cion que existe es del todo personal, de- 
bida ul ejercicio de funciones públicas, 4 
la mayor ò menor fortuna, 64 la reputa- 
cion de talentos ó providad. Es cierto 
que algunos de ellos se glorian de des- 
cender de los conquistadores de América, 
de los gefes ó simples españoles; mas por 
ello no gozan de mayor consideracion, y 
segun las ocasiones se casan con la pri- 
mer muger que se les presenta, con tal 
que tenga dinero, sin embarazarse de 
modo alguno de lo que ella haya sido. 
Tal es laidea que ellos tienen de su 
igualdad, que yo creo que aun cuando el 
Rey acordára títulos de nobleza á algu- 
nos de aquellos particulares, nadie los 
miraria como nobles, y que los agracia- 
ciados no obtendrian mas distinciones ó 
servicios que cualquiera otro. Se han 
erigido en Lima títulos de Castilla, Ba- 
rones, Condes, Marqueses. Yo ignoro 
de que consideracion gozan ellos: pero si 
disfrutan de alguna, puede ser que solo 
la deban á los capitales y bienes que po- 
seen. Este mismo principio de igualdad 
hace que en las ciudades ningun blanco 
quiera servir à otro, y que el mismo Vi- 
rey no pueda encontrar un cochero, ó un 
lacayo español; por lo que todo el mundo 
se sirve de negros, de gente de color, ò 
de indios. Como los españoles se dife- 
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rencian mucho entre sí, hablaré primero 
de los ciudadanos urbanos ó habitantes 
de las ciudades de Buenos Aires, Monte- 
video, Maldonado, Asumpcion, Corrien- 
tes, y Santa-Fé, que pueden considerar- 
se como las solas ciudades españolas de 
aquel pais. Efectivamente , aunque se 
encuentran algunos lugares ò parroquias, 
los habitantes no están reunidos en un 
solo paraje, como en España, sino que 
viven muy dispersos por los campos, en 
casas aisladas y muy distantes; de suerte 
que al lado de la iglesia no reside mas 
que el cura, algun herrador, algun alma- 
cenero y pulpero. Y aun cuando algu- 
nos feligreses construyan una casa en el 
lugar, no les sirve sino para los dias en 
que van á misa ó á alguna fiesta de Igle- 
sia. 

Las ciudades precitadas encierran 
acaso un número igual de españoles al 
que hay en todo el resto del pais; lo que 
en mi opinion, es una costumbre muy 
perjudicial, en la que no ponen los gefes 
atencion. Es claro que las ciudades en- 
gendran y propagan todos los vicios, la 
corrupcion de las costumbres, y la re- 
pugnancia, ó por mejor decir; la aver- 
sion decidida, que los criollos ó hijos de 
españoles nacidos en América, tienen 
contra los europeos y contra el Gobierno 
español. Tál es esta aversion, que la 
he observado reinar entre padre é hijos, 
y entre el marido y la muger; cuando los 
unos eran europeos, y los otros america- 
nos. Mas no he observado lo mismo en- 
tre los habitantes del campo. Los que 
se distinguen en esta aversion son los 
abogados, los quebrados, y todos los mas 
holgazanes, incapaces y viciosos; ade- 
mus, las ciudades arrebatan á Jos campos 
tos brazos, de que tienen una estrema 
necesidad, siendo ellos en los que consiste 
la verdadera riqueza del pais. El mal no 
seria tan grande si hubiese fábricas; pero 
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ellas son absolutamente desconocidas; y 
la mayor parte de los habitantes deben 
sus medios de subsistencia al bajo precio 
de la carne, y á la facilidad que tienen 
de vivir casi sin trabajar. 

Yo estimo la renta del Obispado del 
Paraguay en seis mil pesos fuertes al 
año. Aunque una dotacion semejante le 
haga al Obispo el hombre mas rico del 
pais, el Rey le dá ademas 1832 pesos 
fuertes y dos reales sobre las cajas de 
Potosí, porque las del Paraguay no al- 
canzan á pagar el tercio de los emplea- 
dos. Elcabildo de la Catedral se com- 
pone de un Dean, detres Dignidades, de 
dos Candnigos , y de un beneficiado. El 
primero tiene 807 pesos fuertes alaño, 
los otros 700, y el último 300. La dota- 
cion de todos los curas no escede cierta- 
mente lo necesario. En 1793 el número 
total de eclesiásticos de dicho Obispado 
subia á 134, y 110 frailes. El Obispo 
de Buenos Aires goza de 18 á 20,000 pe- 
s03 al año: en esta catedral hay el mismo 
número de dignidades y canónigos que 
en el Paraguay; pero cada uno de estos 
posee tanta renta como todos los del 
Obispado precitado. Yoignoro el núme- 
ro de eclesiásticos que puede haber en 
toda la Diosesis de Buenos Aires, pero en 
1793 se contaban en solo la ciudad 136 
clérigos, fuera de cuatro conventos numee 
rosos de Franciscanos , Dominicanos, 
Mercedarios, y Betlemitas. Los dos ` 
Obispos y sus cabildos sacan su principal 
renta de los diezmos; mas, parece un po- 
co rigoroso ea Buenos Aires el que se 
exija diezmo de los ladrillos, y en el Pa- 
raguay de la yerba de su mismo nombre: 
aunque esta sea una hoja de árbol sil- 
vestre que todo el mundo puede recojer, 
y que se halla en el mismo caso que los 
hongos, frutos silvestres, y las plantas 
medicinales; dicha hoja por otra parte, 
no paga en Buenos Aires al tesoro real 
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derecho alguno de venta. Muchas per- 
sonas, sobre todo eclesiásticos y viejas, 
fundan durante su vida ó por testamento, 
gran número de capellanias eclesiásticas 
ò legas, en favor de conventos ó de par- 
ticulares , imponiendo la obligacion de 
decir ó hacer decir algunas misas, Es- 
tas fundaciones aumentan de manera que 
tal carga será pronto inaguantable en 
aquel pais. Muchos eclesiásticos viven 
de las rentas de estas capellanias, pero 
los Curas no tienen sino sus derechos 
parroquiales ; porque aunque las leyes 
les asignan una parte de los diezmos que 
ellos reclaman, los que tienen cl poder 
superior la nicgan. Este pais fué con- 
quistado á costa de los gefes de la empre- 
sa, y no se les prometió mas que dos mil 
ducados de sueldo, en caso que tal suma 
produjese su conquista, y si producia lo 
contrario, el tesoro nada prometia. Es- 
tos gefes fueron acompañados de dos ó 
tres personas encargadas de cobrar los 
derechos pertenecientes al Rey, sin otro 
sueldo que la asignacion de un tanto por 
ciento de lo que percibiesen. 

En 1620 se dividió el pais, y se esta- 
bleció en Buenos Aires un Gobernador 
con tres empleados de hacienda, y otro 
Gobernador en el Paraguay con un te- 
niente oficial real á cargo de la hacienda. 
Tal fué el estado de las cosas hasta 1776, 
época en que se estableció en Buenos Ai- 
res un Virey con 40 mil pesos de suel- 
do. En seguida se erigieron tantos tri- 
bunales, y de tal modo se multiplicáron 
los empleados por todos lados, que me 
seria imposible contarlos. En el Para- 
guay nose hizo mas que doblar los suel- 
dos del Gobernador, y se establecieron 
oficiales reales de hacienda, cada uno 
con alojamiento y dos mil pesos al año, y 
muchos subalternos: de suerte, que todo 
el producto de la provincia no alcanza á 
pagar el tercio de los sueldos. Hay ade- 
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mas un gran número de personas á quie- 
nesse han acordado pensiones, y la es- 
pectativa de ciertos empleos, y un en- 
jambre de supernumerarios y de gente 
que trabaja en las oficinas á mérito, pa- 
ra obtener empleos. ¡Cuan admirable 
era la simplicidad de aquel tiempo en que 
cuatro ó seis hombres daban abasto para 
todo! ¡Y que súbito trastorno, el em- 
plear al mismo objeto tantos hombres, 
cuyos brazos son perdidos para la pros- 
peridad pública! Efectivamente, á pe- 
sar de todo este aparato, es imposible al 
ministerio y á cualquiera el saber, sies- 
te Vircinato produce algo al tesoro pú- 
blico, porque en toda su estension á pe- 
nas hay una cuja ò administracion que 
no haya quebrado. Un número muy 
considerable no ha rendido aun sus cuen- 
tas, y no han sido verificadas las que han 
sido presentadas. 

A penas son nacídos dichos españo- 
les, son entregados á nodrizas mulatas, 
negras, ó mestizas, que cuidan de ellos 
ordinariamente hasta la edad de seis ó 
mas años. Durante todo este tiempo, el 
niño nada puede ver que merezca ser imi- 
tado. Afréguese á esto un mal princi- 
pio recibido en aquel pais con mayor 
fuerza que en España: esto es: que la 
nobleza y la generosidad, consiste en 
destruir y en no producir ó hacer cosa 
ulguna: la repugnacia al trabajo, que es 
mas fuerte en América que en toda otra 
parte, fortifica todavia mas en los niños 
la inclinacion ó preocupacion espuesta. 
Imbuidos en tales principios, y en la idea 
de igualdad, aun los hijos de un mero 
marinero se desdeñan de toda especie de 
trabajo, y creen rebajarse en seguir la 
profesion de sus padres. Ellos prefie- 
ren el ser frailes, clérigos, abogados ó 
comerciantes; y aun muchos no gustan 
del comercio, porque lo consideran de- 
masiado penoso. Ellos se lisonjean de 
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tener empleos, aunque aparenten despre- 
ciarlos, y no acrediten gran rec onoci- 
miento á los que se los proporcionan; 
mas lo que á este respecto les desagrada 
y retrue, son los pasos y diligencias ne- 
cesarias para obtenerlos. Los que vie- 
nen á Europa, cuyo número es muy 
corto, viéndose obligados á someterse á 
respetos desconocidos entre ellos, yà 
reconocer una gerarquia política, se vuel- 
ven siempre á América maldiciendo lo 
que han visto en Europa. Es verdad 
que su pais les brinda con la libertad, la 
igualdad, y la facilidad de alimentarse 
casi sin trabajar, y ademas con muchos 
medios de ganar dinero. Ellos no son 
coartados ni molestados por las leyes, 
pues ellas no tienen vigor, y dejan á ca- 
da uno hacer lo que quiere. Las contri- 
buciones no les incomodan, porque son 
casi nulas: la sola molestia à que están 
espuestos es la necesidad en que se ha- 
llan de tener por criados solo indios ó 
esclavos, y á veces las intrigas y pasio- 
nes de sus gofes. Si ellos reflexionáran, 

deberian amar à un Gobierno tan dulce y 
complaciente, y que les deja en el estado 
en que se hallan. 

Sus vicios principales son, la pasion 
de las mujeres, el furor por el juego, y en 
el bajo pueblo la embriaguez. Pero en 
mi juicio, ellos tienen sugacidad y buen 
juicio; y creo que lo mismo se encuentra 
en todas las razas perezosas que provie- 
nen de la mezcla de varias. Si ellos tu- 
vieran los medios que hay en Europa pa- 
ra estudiar, las mismas facilidades que 
ella presenta , y desplegáran la misma 

aplicacion, no dudo de que nos sobrepa- 
sarian, En Buenos Aires y en el Para- 
guay no se les enseña mas que la gramá- 
tica latina, la filosofia peripatética , la 
teologia de los Tomistas. y acaso un po- 
co de derecho canónico. Las ártes y 
oficios se reducian á los que son indispen- 
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por la gente de color. 
Buenos Aires, 
nado, no gustan de hilar lana ni algodon; 
pero en las otras ciudades este sexo se 
ocupa en hilar. 
das, son en general lo mismo que en Es- 
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sables, y no son ejercitados sino por al- 
gun españel pobre venido de Europa, ò 


Las mujeres de 
de Montevideo y Maldo- 


Los úsos , trajes y mo- 


paña; mas en Buenos Aires y Montevi: 
deo, que son las ciudades mas ricas y 


considerables, el lujo es mayor, el amue- 


blado mas numeroso, y se habita con ma- 
yor comodidad. Las casas por lo gene- 


ral, no son mas que de un solo piso, y 1h 


arquitectura no ha hecho progreso algu- 
no. Todas las calles son anchas, y tira- 
das á cordel, esceptuando las de la 
Asumpcion. Debiendo ahora hablar de 
los que habitan en el campo, comenzaré 
por los agricultores, y en seguida habla- 
ré de los pastores. Casi todos los indios 
convertidos, mas de la mitad de los habi- 
tantes del Paraguay, los de las márgenes 
del Rio de la Plaía y de las ciudades, se 
ocupan en la cultura de los vejetales, que 
he mencionado en el capítulo 6, % donde 
he indicado la imperfeccion de su método 
é instrumentos ; pero como esta profesion 
exije trabajo, no la siguen sino los que no 
tienen medios de ser negociantes ó trafi- 
cantes, d de adquirir tierras y ganado pa- 
ra “contraerse al pastoreo, y por los jor- 
naleros que no pueden conchavarse para 
el cuidado del ganado. Los que gene- 
ralmente desdeñan mas la agricultura 
son los habitantes de las inmediaciones 
del Rio de la Plata: ellos dicen que la 
agricultura no es necesaria en el pais: 
pues todos pueden vivir como los pasto- 
res ò estancieros que no comen mas que 
carne, sin usar de producto alguno de la 
agricultura. . 

Como el trabujador no tiene necesi- 
dad de mas terreno que el que puede 
cultivar, y el necesario para alimentar 
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sus caballos, algunas vacas lecheras, y á 
veces algunas obejas; las habitaciones 
construidas en medio de tierras trabaja- 
das, no están, ni con mucho, tan distan- 
tes entre sí como las de las estancias. 
En cada districto hay una Iglesia, un cu- 
ra, ò al menos una capilla pequeña y mal 
edificada. Esto es llamado frecuente- 
mente ““un lugar”? aunque los habitantes 
de la parroquia no estén reunidos en el 
mismo paraje. No hablo aquí de los in- 
dios convertidos, cuyas habitaciones es- 
tan reunidas en un solo punto como en 
Europa: lo dicho se entiende de los espa 
ñoles. Sus casas son en general una bar— 
raca ó chosas pequeñas y bajas, cubier- 
tas con paja. Los muros ó paredes es- 
tán formados con postes clavados en tier- 
ra verticalmente á un pié de profundi- 
dad, y los intérvalos rellenados con barro, 
tienen pocos muebles; no obstante estos 
cultivadores tienen alguna superioridad 
sobre los pastores, con respecto al vesti- 
do, en civilizacion y en moral, como 
pronto lo demostraré, Ellos so diferen- 
cian de los estancieros ademas, en que 
no se nutren esclusivamente de carne; 
en que comen vejetales y saben condi- 
mentar su comida, 

En todas las ciudades y parroquias 
del Paraguay hay un maestro de escue- 
la, y los niños concurren á su casa todos 
los dias, aun de la distancia de dos le- 


guas: ellos permanecen en la escuela to- - 


do el dia’ sin tomar otro alimento que rai- 
ces de mandioca cocidas, que traen con- 
sigo; y á la tarde se vuelven. Como en el 
pais no hay médicos, ni cirujuuos, ni bo- 
ticarios, cada pago del Paraguay tiene 
sucurandero. El novisita à los enfer- 
mos, pero los dias de flesta se presenta 
en la parroquia ó capila con tres ò cuatro 
yerbas ó simples: se sienta á la puerta de 


la Iglesia, porque sabe que los enfer- : 
mos le envian sus orines en unos canutos ' 


de caña: este curandero, sin decir pala- 
bra, y aun comunmente sin hacer pre- 
gunta alguna, toma los orines, echa al- 
gunas gotus de ellos en la palma de la 
mano, las mirá contra la luz, y las tira al 
aire hácia arriba: repite esta operacion 
como para asegurarse del hecho. Elexa- 
mina si estas gotas al caer forman bolas ó 
una especie de rocio: y segun esto deci- 
de, si la enfermedad proviene de calor ó 
frio, que es á lo que se reduce todo el sis- 
tema medical de dichos curanderos: ve— 
rificado lo espuesto, dan al enfermo la 
yerba que debe tomar en infusion. Yo 
he visto traer los orines de una distancia 
de mas de 30 leguas, para presentarlos 
à estos curanderos, sin decirles palabra 
del estado del enfermo. Entre esta es- 
pecie de médicos, raras veces se encuen- 
tran algunos que vayan á visitará Jos 
enfermos: los que lo hacen es, ó porque 
han leido el libro Mme. Fouquet, ò por 
que poseen la coleccion de recetas de 
Asperger, de que he hablado en el capi- 
tulo5.9, Porloque respecta á los lu- 
gares ó parroquias del Gobierno de Bue- 
nos Aires, todas no tienen un maestro de 
escuela ni un médico. Cada uno en sus 
enfermedades se cuida á su manera, y 
inas frecuentemente segun los consejos 
de las viejas. 

Hablemos por fin de los pastores, 
pues que este género de vida no ha sido 
considerado entre los hombres sino con 
posterioridad al de la caza, pesca, ó à la 
agricultura, como lo hemos visto en el 
capitulo 2.9 . y es preciso que asi haya 
sido, pues que los hombres han debido 
vivir del producto de su caza, de :su pes- 
ca, ó desu agricultura, antes de domar, 
amaunzar y multiplicar el ganado. Como 
esta vida pastoral es la última que el 
hombre haya abrazado, parece que ella 
deberia formar el punto mas elevado de 
su civilizacion: pero como vamos á ver 
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que los pastores de estos paises son los 
menos civilizados de todos sus habitan- 
tes, y que este jénero de vida ha reduci- 
do á los españoles casi al estado de sal- 
vajes, es verosimil que la vida pastoral 
no sea compatible con la civilizacion. 
Estos pastores se ocupan en guardar 12 
millones de vacas, 3 millones de caballos, 
y un número muy considerable de obe- 
jas, Tales, segun mis cálculos, el nú- 
mero de ganados domésticos de estos pai- 
ses. El Gobierno del Paraguay posee 
la sesta parte y el de Buenos Aires todo 
el resto. En este número no comprendo 
los dos millones de vacas salvajes ú ore- 
janas, que juzgo pueden haber, ni tam- 
poco la inumerable cantidad de caballos 
salvajes ò baguales que se encuentran. 
Todo el ganado doméstico está repartido 
entre los propietarios, que lo cuidan y 
multiplican en un establecimiento parti- 
cular. Uncampo de pastos que no tiene 
mas que cuatro d cinco leguas de esten- 
sion, es considerado en Buenos Aires 
como poco considerable, y en el Para- 
guay pasa por comun. Enel centro de 
estas posesiones están situadas las casas 
de los pastores, casi todas no tienen puer- 
tas, ni postigos de madera en las venta- 
nas; á lo que se suple con cueros que se 
ponen á la entrada de la noche. 

Cada cria de ganado tiene un capa- 
taz y un peon por cada mil cabezas. El 
primero es ordinariamente casado, más 
los otros solteros, á no ser negros, gente 
de color, d indios cristianos desertados 
de las Misiones; porque todos estos son 
comunmente casados, cuyas mugeres ò 
hijas sirven á la vez para consolar á los 
solteros. Se pone tan poca atencion sobre 
este punto que no creo que alguna de 
estas mugeres conserve su virjinidad 
hasta la edad de ocho años. Es natural 
que la mayor parte de las mujeres consi- 
deradas por españolas, que viven en el 
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campo entre los pastores, gozen de la 
misma libertad; y aun por lo comun el 
padre y toda la familia se acnestan en la 
misma pieza, 

Esta gente jumas acompaña el gana- 
do al campo, como en Europa: todos sus 
cuidados se limitan á salir una vez por 
semana con algunos perros, y dar vuelta 
al rededor de la posesion, gritando y á 
galope largo. Con tal operacion, todo 
el ganado que pace libremente por uno y 
otro lado, se pone á correr y se reune en 
un lugar marcado y abierto, llamado ro- 
deo; en el que se le retiene algun rato y 
despues se le deja volver á pacer libre- 
mente. El fin de esta operacion es el 
impedir que los animales se alejen de las 
tierras de) propietario: y con este mismo 
objeto se reunen de tiempo en tiempo los 
caballos, no en el rodeo, sino en el cor- 
ral. El resto de la semana lo ocupan en 
capar, domar, ò en alguna otra cosa; 
mas en la mayor parte del tíempo están 
ociosos. Como estos pastores están á 
una distancia de cuatro á diez, y á veces 
aun de 30 leguas unos de otros; siendo 
por otra parte pocas las capillas, no van 
sino muy raras veces, ó jamas, á misa. 
Frecuentemente bautizan por sí mismos 
á sus hijos; y hasta algunas veces difie- 
ren esta ceremonia á la época de su ca- 
samiento, porque entonces lo exijen. Al- 
gunas veces me he visto solicitado á bau- 
tizar algunos muchachos, .que se me 
mostraban á caballo galopando por el 
campo. Cuando van á misa regularmen- 
te la oyen à caballo fuera de la iglesia, 
cuyas puertas se abren espresamente; 
todos tienen doseos los mas vehementes, 
de ser enterrados en tierra santa; y los 
parientes ò amigos no dejan de hacer es- 
te servicio á los difuntos. Pero como al- 
gunos están muy distantes de la iglesia, 
ordinariamente dejan que los cadáveres 
re pudran en el campo despues de haber- 
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los cubierto con ramas ò piedras sin en- 
terrarlos; y cuando no quedan mas que 
los huesos , los llevan al Cura para que 
les dé sepultura. Otros descuartizan los 
muertos, descarnan bien los huesos con 
un cuchillo, y los llevan al cura, despues 
de haber arrojado ú enterrado la carne. 
Si la distancia no es de mas de 20 le- 
guas, visten al muerto como si estuviera 
vivo, lo colocan à caballo con los pies en 
los estrivos, sujetándole con dos palos 
atados en forma de Cruz de San Andres, 
de suerte que al verle se le creeria vivo, 
y ental forma y postura lo llevan al cura. 
En dichos campos encontré un francés 
nombrado Benoit la hitte Ducos, nacido á 
la cercania de Tolosa, y que en este mo- 
mento se halla en Paris: él puede certifi- 
car la verdad de la descripcion que he 
hecho de los españoles, y de los indios 
salvajes, Charruas etc. 

El único recurso de esta gente en 
sus enfermedades, es el pedir à una india 
ó indio cristiano, ú algun otro de ellos 
mismos, que le aplique un remedio ú em- 
plasto como mejor le parezca. Cuando 
tienen algun enfermo en su casa, acos- 
tumbran pedir algun remedio 4 los que 
pasan, y si se les indica alguno, al ins- 
tante lo hacen de buena fé, Un anciano 
à quien dolia la cabeza, habiéndome con- 
sultado, le dije por chanza, que se diera 
dos sangrias, creyendo que en tal desier- 
to no hallaria persona alguna que pudie- 
se hacer tal operacion: por la noche, él 
vino á quejárseme, de que un oficial que 
me acompañaba no habia querido san- 
grarlo, aunque se lo habia suplicado. Yo 
lo consolé diciendole que lo mejor que 
podia hacer era irse á acostar inmediata- 
mente, despues de-labarse bien los pies, 
y cortarse las uñas, que las tenia tan lar- 
gas, que probablemente jamas se las ha- 
bia cortado, y que de ello provenia su 
dolencia. El cumplió al pié de la detra y 
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se halló sano: esto le inspiró tal confian- 
za en mí, que seis meses despues me es- 
cribió, consultándome sobre la enferme- 
dad de un hijo suyo, sin entrar en deta- 
lles, contentándose con indicarme, que 


; unos decian que era una hernia, y otros 


una fiebre maligna. Estos pastores, por 
lo regular no tienen en sus casas otros 
muebles que un barril para traer agua, 
un cuerno para beberla, asadores de palo 
para asar la carne, y una caldera para 
calentar agua con que tomar en infusion 
la yerba del Paraguay. Para hacer un 
caldo para un enfermo, si no tienen cal- 
dera, meten en un asta de toro llena de 
agua una porcion de carne en pequeños 
pedazos, y para que se cuesa, rodean el 
cuerno de gran cantidad de brasas. Al- 
gunos tienen una olla y un tacho, una ó 
dos sillas ó bancos y à veces una cama 
formada con cuatro palos y un cuero; 
pero porlo comun duermen sobre una 
piel estendida en el suelo, Ellos se sien- 
tan sobre sus talones, ó sobre un cráneo 
de vaca ò de caballo: ellos no comen ni 
legumbres ni ensalada, diciendo que es 
pasto, se burlan de los europeos, que 
comen como los caballos, y que usan del 
aceite, cosa contra la que tienen gran re- 
pugnancia. Absolutamente no se nutren 
sino de carne de vaca asada á la manera 
de los Charruas y sin sal: ellos no tienen 
hora fija para la comida: se limpian la 
boca con el lomo del cuchillo, y los de- 
dos en las piernas ò en las botas. Ellos 
no comen ternera, y no beben sino des- 
pues do la comida. Los alrededores de 
sus casas están siempre cubiertos de hue- 
sos y de cadáveres de vacas que se pu- 
dren y apestan: porque estos pastores no 
comen mas que lascostillas, la carne que 
cubre el vientre y estómago, que ellos 
llaman matahambre, y la picana ó entre 
caderas, y arrojan todo el resto. Estos 
cadáveres atraen una multitud de páje- 
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ros, que incomodan con sus continuos 
gritos; y la corrupcion enjendra una mul- 
titud de insectos. En las estancias del 
Paraguay, que son mas pequeñas, y ad- 
ministradas con mayor economia, se ha- 
ce secar la carne, llamada charque, cor- 
tándola en tiras del grueso de un dedo, 
que se ponen al sol, para comerlas des- 
pues; tambien hay comunmente un poco 
mas de limpieza, mejor amueblado,es de- 
cir, una hamaca para acostarse. Los 
pastores dueños ó propietarios, y gene- 
ralmente los que gozan de alguna como- 
didad, tienen una chaqueta, un chaleco, 
calzones, calzoncillos blancos, sombre- 
ro, calzado, y poncho fabricado en la 
provincia de Tucuman, Pero los jorna- 
leros ó peones, no tienen ni chaqueta, ni 
calzones, ni chaleco, y se contentan con 
atarse á la cintura con una cuerda el 
chiripá, que es un pedazo de tela de lana 
grosera; muchos de ellos no tienen ca- 
misa; mas todos tienen sombrero, cal- 
zoncillos blancos, un poncho, y botas á 
medio pié, hechas de la piel de las pier- 
nas de los potros ó terneras, cuya parte 
corva forma el talon; otros, se sirven á 
este efecto de pieles de gatos salvajes. 
Como no tienen barberos, llevan ordina- 
riamento la barba muy larga: muy raras 
veces se afeitan á si mismos; lo que eje- 
cutan por lo comun con el cuchillo. Las 
mugeres andan con el pié desnudo y son 
sucias. El vestido de ellas se reduce 
comunmente á una camisa sin mangas 
atada å la cintura, y frecuentemente no 
tíenen otra para mudar. Para lavar esta 
camisa van á donde hay agua, se la qui- 
tan, la lavan, la secan al sol, y se la 
vuelven á poner. Porlo general ellas 
ni cosen, ni hilan; sus ocupaciones se 
limitan à barrer, hacer fuego para asar 
la carne, y á calentar agua para el ma- 
te. Las mugeres de los propietarios, ó 


de los que gozan de alguna comodidad, . 
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están algo mejor vestidas; y las jornale- 
ras del Paraguay tienen ordinariamente 
alguna ropa de muda. 

Como la gente del campo por lo co- 
mun no tiene con que mudarse, guardan 
de la lluvia su ropa, poniendola bajo las 
caronas; y vuelven á vestirse luego que 
la lluvia ha pasado. Les es indiferente 
el mojarse, porque dicen, que al instante 
se secan, lo que asííno sucede con la ro- 
pa. Cuando necesitan cocinar algo, y 
que la lluvia no se lo permite, entre dos 
tienen horizontalmente estendido un pon- 
cho, y un tercero hace debajo el fuego. 
Muchas mugeres paren gnteramente 80- 
las, y no sabiendo varias de ellas anudar 
el cordon hombilical, resulta lo que he 
visto;muchos hombres y mugeres adultas 
que tenian un hombligo de cuatro dedos 
de largo, el cual se mantenia blando é 
hinchado. A penas un recien nacido 
tiene ocho dias, su padre ò hermano lo 
toma en brazos y lo pasea á caballo por 
el campo, hasta que rompe en llanto: en- 
tonces lo vuelve á la madre para que le 
dé de mamar. Estos paseos se repiten 
frecuentemente hasta que el chico está 
en estado de montar solo, caballos viejos 
y mansos. Tales la manera de educar 
estos niños, y como ellos jamas ven ni 
oyen un relox, y no ven ni regla ni medi- 
da en cosa alguna; que á sus ojos no se 
presenta sino lagunas, rios, desiertos, y 
algunos hombres desnudos y errantes, 
que persiguen las fieras y toros; se acos- 
tumbran al mismo género de vida é inde- 
pendencia: estos jóvenes respecto de nada 
tienen la mas mínima idea de cálculo, 
medidas, reglas ni aman la sociedad, que 
no conocen, ni sienten amor de patria, 
que les es enteramente desconocido. 
Ellos ningun caso bacen del pudor, de la 
decencia y comodidades de la vida; ellos 
carecen de toda especie de instruccion, y 
ni aun saben obedecer; «acostumbrados 
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desde su infancia á degollar animales,. 
les parece igualmente natural el hacer 
lo mismo con un hombre, frecuentemente 
sin motivo alguno particular; mas sicm- 
pre à sangre fria y sin cólera, porque 
esta pasion es, desconocida en unos de- 
siertos donde no hay ocasiones capaces 
de escitarla. En efecto, solo sociedades 
numerosas pueden engendrar y alimen- 
tar esta pasion. Por lo general estos 
pastores son muy robustos, poco sujetos 
á enfermedades, sobre todo los mestizos 
de españoles é indias; asi es que ellos 
jamas se quejan, cuando están enfermos 
por casualidad, y ni aun por los mas 
fuertes dolores. Ellos hacen poco 
caso de la vida, y la muerte les es indife- 
rente. Yo les he visto marchar al supli- 
cio con serenidad, y sin demostracion al- 
guna de sensibilidad. He visto á otros 
en el mismo momento de acabar de reci- 
bir puñaladas mortales, no escapárseles 
queja alguna y contentarse con decir, es- 
te hombre me ha vencido. Si en sus últi- 
mos momentos pierden la razon y dicen 
algo delirando, no nombran sino á su ca- 
ballo favorito, no echándolo menos, sino 
elogiando sus buenas calidades. Ha- 
llándome en estas llanuras sucedió que 
un mulato enojado de lo que habia dicho 
de él en su ausencia un mestizo, fué á 
buscarle, y hallándole sentado sobre sus 
talones almorzando, sin apearse del ca- 
ballo le dijo: mi amigo, yo estoy enojado 
con V. y vengo á matarlo. El mestizo sin 
moverse , le preguntó porqué? Ellos 
continuaron esplicándose flemáticamente 
y sin levantar la voz, hasta que el mula- 
to bajó del caballo y mató al mestizo; 
estando presente otros doce habitantes 
del pais; pero segun su invariable cos- 
tumbre, nadie se mezcló en la disputa. 
No hay ejemplo de que alguno de ellos 
medie en las querellas, ni que prendan ò 
descubran à un culpable: ellos miran es 


to con la misma indiferencia que todo lo 
demas. Es verdad que yo creo que 
ellos pensarian desonrarse, descubriendo 
ó deteniendo á un criminal, sea cual fue- 
se su delito: y por ello es que los ocultan 
y favorecen cuanto pueden. Ellos re- 
pugnan mucho el servir de criados en las 
casas, sea å quien fuese; mas tienen me- 
nos vanidad que los habitantes de las 
ciudades, y los españoles no ponen re- 


| paro en servir de peones junto con los 


negros, mulatos é indios; y aun cuando 
el dueño ó capataz sea de alguna de es- 
tas últimas tres clases. Mas, como ellos 
están acostumbrados constantemente á 
no hacer sino lo que les agrada; no se 
les vé contraer apego ni á la casa ni al 
dueño, aunque les pague y trate bien: lo 
abandonan asi que les dá la gana, y las 
mas veces sin despedirse; y cuando mas, 
dicen: ''me voy porque ya hace mucho 
tiempo que sirvo á Vd.” Es inútil el ro- 
garles, ni hacerles observacion alguna, 
porque no responden sino repitiendo lo 
mismo, y jamas dejan de irse. Ellos es- 
tán siempre dispuestos á hospedar lo me- 
jor que les es posible; si el transeunte se 
les presenta, lo alojan y alimentan fre- 
cuentemente sin preguntarle quien es, ni 
donde vá , aunque se detenga varios me- 
ses. Es un hecho que yo he presen- 
ciado. 

Estos pastores, educados en un de- 
sierto casi sin comunicacion alguna, no 
conocen la amistad, y por consiguiente 
son inclinados á la desconfianza «y á la 
astucia: de esto proviene que jugando á 
los naipes, á lo que son estremamente 
aficionados, segun su costumbre se sien- 
tan en cuclillas, poniendo bajo el pié la 
rienda del caballo, para que no se esca- 
pe; y aun muchas veces tienen á su lado 
el cuchillo clavado en tierra , prontos á 
matar al que juega con ellos, si se aper- 
ciben de que hace trampas, porque en 
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esta materia ellos son sabios, y no se jac- 
tan de lealtad en eljuego. En un ins- 
tante juegan todo lo que poseen, y siem- 
pre á sangre fria. Cuando han perdido 
todo su dinero juegan lu camisa, si vale 
algo: y el que gana, dá al que pierde la 
suya, si ya nada vale; porque ninguno de 
ellos tiene dos camisas. Cuando tratan 
de casarse, los futuros esposos toman ro- 
pa prestuda, y saliendo de la Iglesia se 
la quitan y vuelven á los dueños; des- 
pues de lo cual van á acostarse sobre un 
cuero de vaca estendido en el suelo, y 
frecuentemente ni tienen muebles ni ca- 
sa. Algunos propietarios de ganado ò 
capataces, venden en su casa varias ba- 
gatelas, principalmente aguardiente, en 
cuyo caso sus casas se llaman pulperias; 
que sirven de punto de reunion á los ha- 
bitantes del campo, que ningun caso ha- 
cen del dinero, y no lo emplean sino en 
jugar y beber. La costumbre de ellos 
es convidar á heber á toda la compañia: 
llenan un gran vaso de aguardiente, por 
que no gustan del vino, y lo hacen pasar 
4 todos; esta ceremonia la repiten hasta 
que no les queda dinero alguno, y se 
creen ofendidos si alguno no acepta su 
convite. Para pasar el tiempo entre ca- 
da vuelta del vaso, en cada pulperia hay 
una guitarra, y el que la toca siempre es 
regalado y admitido al escote de los que 
le escuchan. Estos músicos jamas can- 
tan mas que Yarabys, canciones del Pe- 
rú, las mas monótonas y tristes del mun- 
do; por lo que se les ha dado tambien el 
nombre de tristes, El tono es lamenta- 
ble, el asunto amores desgraciados, ó 
amantes que lloran sus penas en el de- 
sierto; nunca tienen por materia cosas 
alegres, chistosas, € indiferentes. Estos 
pastores son aficionados á robar caballos 
y algunas pequeñeces, pero jamas come- 
teu robos considerables, tambien se com- 
placen en matar animales salvajes y aun 


vacas sin necesidad; ellos repugnan mu- 
cho toda ocupacion que no se ejecuta á 
caballo y al galope: casi no saben andar 
á pié, y cuando lo hacen, aun cuando no 
sea mas que para atravesar la calle, es 
con disgusto y de mala gana. Cuando 
se reunen en Ja pulpería ó en otra parte, 
permanecen siempre á caballo, aunque la 
conversacion dure varias horas. Cuan- 
do van à pescar es siempre á caballo, 
aun para echarla red al agua: para sa- 
car agua de un pozo, atan la zoga ála 
cincha del caballo, y tiran sin echar pié 
á tierra, Si necesitan barro ó mezcla 
por poco que sea, la preparan pisándola 
con el caballo, yendo y viniendo sin ba- 
jarse. En fin, todo lo hacen á caballo. 
Un ejercicio continuado sin interrup- 
cion casi desde que nacen, les dá en él 
una habilidad superior á toda compara- 
cion, sea para mantenerse firmes, sea 
para galopar continuamente sin fatigar- 
se. En Europa, se hoaria acaso que 
no tienen gracia, porque los estribos son 
bajos, porque juntan ó aprietan poco las 
rodillas, y porque abren mucho las pier- 
nas, sin dirijir la punta del pié à la ore- 
ja del caballo; mas no hay riesgo de que 
pierdan equilibrio, ni por un solo instan- 
te, ni que el cuerpo se descomponga por 
la fuerza del trote 6 galope, ni aun por 
la de los cozes, corcobos etc. ; parecen 
formar un solo cuerpo con el caballo, 4 
pesar de que los estrivos se reducen á 
unos triángulos de palo tan pequeños, 
que no puede entrar en ellos mas que la 
parte del dedo grande del pié. Por lo 
general ellos montan el primer potro que 
se les presenta, aunque sea bagual, y que 
lo acaben de coger, y á veces montan 
todos, Con el lazoatado á la cincha su- 
jetan ála distancia de 12 4 15 toesas 
cualquier animal, aunque sea un toro, 
echándole el lazo al cuellod á los pies: 
ellos nunca yerran el pié á que acestan. 


Cuando van á galope y cae el caballo, la 
mayor parte de ellos salen parados al la- 
do de él, sin hacerse daño alguno, con 
la rienda en la mano para que no pueda 
escaparse el caballo. Para ejercitarse, 
hay algunos que piden á otros que les 
pialen el caballo en que parten á galope, 
y salen siempre parados , aunque el ca- 
ballo haya caido despues de mil corcobos, 
En cuanto á las bolas, hacen el mismo 
uso que los Pampas. 

No podrá creerse á que grado cono- 
cen los caballos y los animales en gene- 
ral, 
de dichos hombres ““Ved ahí doscientos 
ò mas caballos mios, cuidalos, tu me da- 
rás cuenta de ellos.” El los miraba por 
un instante con atencion, aunque estu- 
viesen paciendo á veces à la distancia de 
media legua, esto bastaba para que él los 
conociese todos, y para que no se per- 
diese ni uno. Otra cosa no menos admi- 
rable es la exacBtud con que los llama- 


No tenia yo mas que decir á uno | 


dos baqueanos saben conocer al primer | 


golpe de vista el mejor paraje para pasar 
un rio, que se descubre á una ó dos le- 
guas de distancia, aunque jamas lo hu- 
biesen ántes visto. Nunca dejan de lle- 
gar al punto que se les pide, sin dar vu- 
eltas ó rodeos , aunque no haya árboles, 
ni caminos, ni señales, aunque el pais 
sea una llanura horizontal; y esto por la 
noche como por el dia, y sin brújula. 

A mas de los pastores, hay en estos 
campos muchos hombres que absoluta- 
mente no quieren trabajar, ni servir por 
título ú precio alguno. Yo he encontra- 
do muchos casi desnudos , y cuando les 
he preguntado si querian servirme cui- 
dando mis caballos, me han contestado 
con la mayor serenidad del mundo: “yo 
tambien busco quien quiera servirme, 
¿Quiere V. hacerlo?” ¿Tienes tú con que 
pagarme? replicaba yo. “Ni un centa- 
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acaso quiere V. servirme devalde.” Casi 
todos estos hombres son ladrones, y has- 
ta mugeres roban, las llevan al interior 
de bosques desiertos, donde les constru- 
yen una choza semejante á las de los 
Charruas, y las alimentan con carne de 
las vacas salvajes ú orejanas, que exis- 
ten por las inmediaciones. Cuando se 
hallan enteramente sin vestido, ó urgidos 
de alguna otra necesidad, el hombre par- 
te solo, y vá à robar caballos en los cam- 
pos españoles, los conduce al Brasil, don- 
de los vende, y vuelve con lo que nece- 
sitaban. Yo he descubierto y prendido 
muchos de estos ladrones, y he hallado 
las mugeres que habian robado. Una 
de estas mugeres, española, jóven y bo- 
nita, y que vivia por espacio de diez 
años con esta especie de gente, no que- 
ria volver á casa de sus padres, y veia 
con dolor el que yo la restituyese á su 
casa paterna. Ella me contó que habia 
sido robada por uno nombrado Cuenta, 
que habia sido muerto por otro, que des- 
pues tambien lo fué por un tercero, al 
que habia asesinado un cuarto, que era 
su último marido. Jamas pronunciaba 
ella el nombre de Cuenca sin llorar, y sin 
decirme que él era el primer hombre del 
mundo, y que su nacimiento debió haber- 
le costado la vida á su madre, porque 
fué único en el mundo. 

En España he dado al Ministerio de 
Estado una Memoria sobre la parte poli- 
tica relativa al pais de que hablo: puro 
no es este el lugar de copiarla: termina- 
ré este capítulo con un estado del comer- 
cio actual de aquel pais, despues de ha- 
ber dado una idea del que antes se hacia 
en él. Los que anteriormente comer- 
ciaban en América, solo buscaban el oro 
y la plata, y ningun caso hacian de los 
paises que no producian los mencionados 
metales, como son los que yo describo. 


vo, respondia él, mas lo propongo, porsi | Pero como se temia que no se introduje- 
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sen mercancias al Perú por la via de 
Buenos Aires, lo que perjudicaria á los 
cargamentos de las flotas y galeones, 
que se enviaban á Panamá etc.; los co- 
merciantes pidieron al Gobierno, y obtu- 
vieron, la prohibicion de toda especie de 
comercio por el Rio de la Plata. Los 
perjudicados con tal medida hicieron 
fuertes reclamaciones; y en 1602 se les 
permitió el_esportar, por el "espacio de 6 
años, en buques propios, y por su propia 
cuenta, 2000 fanegas de harina, quinien- 
tos quintales de carne tasajo, y quinien- 
tos quintales de sebo. Pero no podian 
esportar esos frutos sino al Brasil portu- 
gues y á la costa de Guinea, para intro- 
ducir á la vuelta los efectos que necesi- 
taban. Todo otro puerto les estaba pro- 
hibido. Cuando el término prefijado de 
este permiso se cumplió, se pidió una 
prórroga indefinida, y aun con mayor es- 
tension, pues se queria que el permiso 
fuese estensivo á toda especie de mer- 
mancias,y hasta se pretendia el ser auto- 
rizados à comerciar directamente con la 
España, fuese en buques pertenecientes 
à la Colonia ò en los que los colonos 
pudiesen fletar de su cuenta. Los con- 
sulados de Lima y de Sevilla hicieron 
una oposicion violenta á esta solicitud. 
Sin embargo, en 8 de Setiembre de 1618 
se acordó á los habitantes de las márge- 
nes del Rio de la Plata, el permiso de 
despachar dos bnques, de los que ningu- 
no podia esceder el porte de 100 tonela- 
das. Se les impusieron muchas otras 
condiciones: y para que nada pasase al 
interior del Perú se estableció en Cordo- 
va del Tucuman una Aduana, que exijia 
cincuenta por ciento por todos los efec- 
tos importados. Esta Aduana debia igual- 
mente impedir Ja estraccion del oro y de 
la plata para Buenos Aires, aun cuando 
fuese para pago de las mulas introduci- 
das de la nominada provincia, Cuando 
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espiró el término de este permiso, fué 
prorrogado indefinidamente por real ór- 
den de 7 de Febrero de 1622; y se creyó 
contribuir á la prosperidad de este pais 
fundando, por el año de 1665, en Buenos 
Aires una Audiencia Real, que fué pre- 
ciso suprimir por inútil en 1672. En es- 
te estado permanecieron las cosas, aun 
que de tiempo en tiempo se permitia á 
algunos particulares el despachar algu- 
nos buques cargados, hasta 12 de Octu- 
bre de 1777. Epoca en que se permitió 
toda especie de comercio en el Rio de la 
Plata, y aun con el interior del Perú, El 
siguiente estado presenta el valor del 
comercio marítimo de todos los puertos 
del Rio de la Plata; tomando el término 
medio de los cinco últimos años de paz 
que han pasado durante mi residencia en 
aquel pais. Los precios están fijados 
con arreglo á las tarifas de las Aduanas 
de dichas Colonias. Comparando la im- 
portacion con la esportacion, se vé que 
esta presenta un escedente de 1,908,427 
pesos fuertes: lo que parece indicar que 
la tarifa es mas moderada proporcional- 
mente con respecto á los efectos de im- 
portacion, ò que muchas mercancias se 
introducen por contrabando. 

Una gran parte de los objetos de im- 
portacion que menciona el Estado si- 
guiente, pasa á Chile, Lima, Potosí, y 
provincias del interior: el resto se consu- 
me en la jurisdiccion de los Gobiernos de 
Buenos Aires y del Paraguay, que son 
el asunto de mi descripcion. De estos 
mismos Gobiernos se envian anualmente 
à Chile y demas puntos precitados, cien- 
to cincuenta mil arrobas de yerba del 
Paraguay y sesenta mil mulas; en cam- 
bio se reciben al año siete mil trescien- 
tostrece barriles de vino de Mendoza, 
tres mil novecientos cuarenta y dos de 
aguardiente de San Juan, ciento cincuen- 
ta mil ponchos, fresadas y cueros del Tu- 


A A 


232 


cuman. Yo he formado este Estado por 
el resultado medio de cinco años; de 
1792 à 1796. (1) El Gobierno del Para- 
guay hace un comercio particular con el 
de Buenos Aires. al que envia ciento no- 
venta y seis mil arrobas de yerba del Pa- 
raguay, tabaco, mucha madera, y otros 
objetos, que, segun el registro de cinco 
años, de 1788 4 1792, importaban la su- 
ma de 327,646 pesos fuertes. Lo que 
en retorno proveia Buenos Aires no es- 
cedia el valor de 155,903 pesos. Esto 
demuestra que el Paraguay se enrique- 
cerá pronto, aunque, cuando yo llegué á 
este pais, no era eonocida en él la mo- 
neda. 
— > 


CAPITULO 16. 


NOTICIA ABREVIADA DE TODAS LAS CIUDA- 
DES, VILLAS, LUGARES Y PARROQUIAS, 
DE ESPAÑOLES, INDIOS, Ó GENTE DE CO- 
LOR, QUE EXISTEN EN EL GOBIERNO DEL 
PARAGUAY. 

Como todo, ó al menos la mayor 
parte de lo que hay que decir sobre to- 
das las colonias se reduce, al año de su 
fundacion, al número de sus habitantes, á 
su situacion geográfica, su latitud y lon- 
gitud; todo lo cual se nota fácilmente en 
un estado; me limitaré á referir algo de 
las que ofrecen alguna particularidad; y 
por el resto me remito al estado que co- 
loco al fin de este artículo. 

Conviene saber tambien, que las 
ciudades de los españoles, y los pueblos 
de indios ò de gente de color están dis- 
puestos en la misma forma que en Espa- 
ña; esto es, que las casas están reunidas 
formando calles y plazas: pero que todos 
los lugares y parroquias tienen las casas 
dispersas por el campo á diferentes dis- 
tancias, con escepcion de un pequeño nú- 
mero situado al lado de la Iglesia ó Ca- 


—— 


(2) El estado irá por apéndice al fin del tomo. 


pilla. Observo igualmente que las ca- 
sas de los pueblos de indios establecidos 
por los Jesuitas, están cubiertas con te- 
ja, y que las paredes son de ladrillo co- 
cido; y que las casas de los otros luga- 
res ó parroquias son en general como 
las que he descripto en el capítulo ante- 
rior; y que la mayor parte de los edifi- 
cios de las ciudades, son de ladrillo coci- 
do, ó de piedras ligadas con una mezcla 
de arcilla; que las junturas esteriores 
están rebocadas con mezcla de cal y are” 
na, y que los techos son de teja. 

La Asumpcion: Se comenzó á edifi- 
car esta ciudad en 1536, en la banda 
oriental del rio Paraguay; latitud 25% 
16? 40”, longitud 609 1” 4”; ella fué 
la capital del imperio español en dicha 
region, hasta que se estableció, en 1620, 
otro Gobierno y otro Obispado en Bue- 
nos Aires. De esta ciudad salieron va- 
rias colonias: tales son los lugares de On- 
tiveros, de Villarica, y de Talavera, y 
las ciudades llamadas Ciudad Real, Je- 
rez, Santa Cruzde la Sierra, Corrien- 
tes, Concepcion del Vermejo, San Juan, 
Santa Fé de la Vera Cruz, y Buenos Ai- 
res. Su suclo es arenisco y está en de 
clive; las calles son tortuosas y desigua- 
les en su ancho; hay una catedral, dos 
parroquias y una ayuda de parroquia; su 
poblacion es de 7088 almas; hay tambien 
tres conventos, de Franciscanos, Domi- 
nicos, y Mercedarios , un comisario de 
Inquisicion, y un colegio en que se en- 
señan los primeros elementos, la gramá- 
tica, la filosofia, y la teologia. 

Villarica del Espíritu Santo: Esta 
fué fundada en 1576 en la Provincia de 
Guayrá, á dos leguas del Rio del Para- 
ná; mas, poco tiempo despues se aban- 
donó este paraje para ir á establecerse al 
Este, cerca del rio Huibny. Ha- 
biendo los portagueses arruinado en 1631 
los pueblos de indios de estos parajes, se 
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transportó el establecimiento de Villari- 
ca reunido al de Ciudad Real á diez le- 
guas al Norte del punto en que existia 
hoy Curuguaty. En 1634 se formó una 
colonia entre los arroyos Jejuy-Guazú y 
Jejuy-Miry, despues donde está Curu- 
guaty; y habiendo los portugueses des- 
truido los indios de la vecindad , se esta- 
bleció en 1676, este pueblo al lado de la 
parroquia de los Ajos, de donde fué trans- 
ferido en 1630, al punto que actualmente 
ocupa, .en el que hay un convento de 
Franciscanos. Cuando este pueblo es- 
taba situado en el Guayra , salió de él 
una colonia llamada Segunda Jerez, y en 
1715 otra que es el lugar actual de Cu- 
ruguaty. 

Ila: Es el pueblo mas antiguo de 
los indios Carios ó Guaranys; ellos fue- 
ron vencidos por Juau de Ayolas, en una 
batalla dada en 1536: ellos habitaban á 
las cercanias del punto que ocupan al 
presente. 

Yaguaron: Los Guuranys que ha- 
bitan este pueblo, vivian á las márgenes 
del arroyo Yaguary, que desagua en el 
rio Tebicuary. A una parte de estos in- 
dios debió su principio el pueblo de San 
Ignacio Guazú. 

Ipané: Fué fundado en la provincia 
de Itatí, en el punto designado en el es- 
tado del capítulo 12. El se llamaba en- 
tonces Pitun. Portemor de los Mbayás 
los Guaranys, de quienes se compone es- 
te pueblo, pasaron al fin de Noviembre 
del año de 1873 al paraje que ocupan: 
donde han tenido que sufrir muchos uta- 
ques de de los indios del Chaco. 

Guarambaré: Se compone de Gua- 
ranis y fué fundado á la misma época que 
el precedente en el punto indicado en el 
Estado del capítulo 12. Los habitantes 
de este, reunidos á los de Ipané, han 
emigrado al parage donde hoy se halla 
situado. 
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Alira: Estaba formado de Guara- 
nys y fué fundado al mismo tiempo que 
los dos precedentes, en el sitio en que se 


temor de las Mbzyás indujo á los tres 
pueblos mencionados à reunirse en su 
emigracion: el de Atira se incorporó á 
los Yvis perdiendo su nombre. 

Areguá: No dudo que este ha sido 
fundado en 1538, en el mismo paraje 
donde existe, compuesto de Guaranys 
llamados Mongolas. Parece que el visi- 
tador Alfaro los dió al convento de Mer- 
cedarios en calidad de Yanaconas: y co- 
mo estos religiosos disfrutaron de ellos 
por largo tiempo, se imaginaron que es- 
tos indios cran sus esclavos; hasta que 
fué declarado en juicio contradictorio 
pronunciado en 1783, que ellos eran de 
la clase de Yanaconas. 

Altos: Fundado en 1538, en el pun- 
to en que permanece, y formado de Gua- 
ranys: reunido el 7 de Noviembre de 
1677 á la poblacion de Arecaya, que se 
le incorporó. Este pueblo habia sido 
fundado en 1632 á la poblacion del rio 
Curuguaty;-cuya poblacion la gradúo 4 
249 32” de latitud, y 458 36” de lon- 
gitud. El Gobernador lo destruyd en 
1660, y dispersó entre los españoles los 
indios de que se componia: pero en 1664 
estoase reunieron y establecieron á los 
25% 11? 45” de latitud, y à los 59% 54’ 
18” de longitud, y despues se incorpora- 
ron al pueblo de lus Altos de Ibiturizú. 

Tobaty: Fué establecido por el año 
de 1538, con Guaranys, en el sitio indi- 


artículo. Habiendo los Mhayás matado 
á muchos de estos pobladores, pasaron á 
habitar el punto que ocupan en el dia, á 
últimos de Febrero de 1699. 

Itapé: Dos tribus de Guaranys quo 
vivian en los bosques cerca del orijen del 
rio Tebicuary: de cuyo número dos ter- 
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cios eran mujeres, que se hallaban mu- 
riendo de hambre; pidieron que se les 
diese de qué vivir, y el reunirse en pue- 
blo en el año de 1673. El Gobernador 
los puso en seguridad, distribuyéndolos 
en los pueblos inmediatos , Caazapá y 
Yuti; y en 1680 se formó de ellos un 
pueblo en el mismo paraje donde hoy 
existe. 

Yuty: 
espediciones forzaron à esta tribu de 
Guaranys, en 1610, á reunirse en pueblo 
en el punto que ocupa hoy el pueblo de 
San Cosme; pero en 1673 pasó al paraje 
donde se halla hoy. 


Los españoles en diferentes 


San Ignacio Guazú: El establecimiento 
de esta colonia comenzò el 2 de Enero 
de 1610, bajo la direccion del Jesuita 
Marcial de Lorenzana, y de otro ecle- 
siástico nombrado Hernando Cueva. Ella 
fué compvesta al principio de un destaca- 
mento de indios sacados del pueblo del 
Yaguaron; á los cuales pronto fueron 
reunidos los Gunranys de las cercanius, 
que rejuntaron los españoles en diferen- 
tes espediciones, y que forzaron á que 
se fijasen en Itaqui, á los 26° 57 53” 
latitud, 59° 20* 49” de longitud. Al 
cabo de 18 años se transfirió este pueblo 
ála posicion en que está la capilla del 
Santo Angel, al Este, 12 grados Sur del 
punto en que se halla el pueblo actual, 
donde se fijó cuarenta años despues. En 
1640 fueron agregados trescientos Gua- 
ranys, que habian sido tomados de la 
costa del Uruguay. 
Santa Maria de Fé: 


ro Bazan con su compañia de españoles, 


Juan Caballe- 


formò en 1592 los pueblos de Tarey y 
Bombay, y Caaguazú en la provincia de 
Itaty, hàcia los 222 de latitud al Este 
del rio Paraguav, y encargó la direccion 
de ellos al eclesiástico Hernando Cueva 
En 1632, el temor de los portugueses 
ocasiond la reunion de Tarey y Bombay, 


tomando el nombre de San Benito: y no 
habiendo eclesiásticos, fué entregado es- 
te pueblo interinamente al cuidado de los 
Jesuitas. Estos inmediatamente cam- 
binron los nombres, al pueblo de San Be- 
nito llamaron Santa Maria de Fé, y al 
Caaguazú San Ignacio. Los portugue- 
ses atacaron estos pucblos en 1649 y se 
llevaron muchos Guaranys. El resto se 
fijo á las orillas del Piray ó Aguidaban, 
á los 239 9’ 30” de latitud, punto que se 
llama Aguaranamby. Al cabo de siete 
años estas colonias volvieron á su lugar 
primitivo: esto es, Santa Maria de Fé. à 
los 222 4” de latitud, un poco al Sur de 
la confluencia de los rios de Corrientes y 
del Paraguay; y San Ignacio á corta 
distancia, En 1661. los Mbayás mata- 
ron muchos indivs del pueblo de Santa 
Maria de Fé: los que pudieron escapar 
se reunieron al otro pueblo, y se inter- 
naron en un bosque 12 leguas al Este del 
Rio Paraguay, hácia los 22 ° 30* de la- 
titud. 
á los Mbayás, 


Por último los Jesuitas, temiendo 
transfirieron estos dos 
pueblos en 1772, á las marjenes del Pa- 
raná, donde existen actualmente. 

Santiago: Es el mismo pueblo de 
que se ha hablado en el articulo prece- 
dente bajo el nombre de San Ignacio, que 
cambiò, porque en las cercanias existia 
otro pucblo con el mismo nombre. 

Santa Rosa: Formado el 2 de Abril 
de 1698 por los Jasuitas, de un destaca- 
mento sacado de Santa Maria de Fé. 

San El Jesuita Formoso, 
fundó este pueblo el 24 de Enero de 
1634, en las montañas de Tapé. En 
1638, por temor de los portugueses, pasó 
esta poblacion à un paraje situado entre 
el pueblo actual de Candelaria, y el ar- 
Despues fué transferido 


Cosme: 


royo guapy. 

á la banda sevtentrional del Paraná, pe- 
e PS - 14 . 

10 se volvió á incorporar á Candelaria, 


del que se separó en 1718, para situarse 
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una legua al Este. 
blo pasó al Norte del Paraná, y se esta- 
bleció á tres cuartos de legua al Norte 
del paraje que ocupa nctualmente desde 
1760. 

flapuá: Los Jesuitas fundaron este 
pueblo en 1614, cerca del sitio donde se 
halla actualmente. A élse reunicron 
360 Guaranys de Santa Teresa de Igay ó 
Yacuy, que los portugueses arruinaron 
el 23 de Diciembre de 1637. Despues 
se reunió el resto del pueblo de la Nati- 
vidad fundado en 1624, á las márgenes 
del rio de Acaray, y destruido poco des- 
pues por los Portugueses. En 1703, di- 
cho pueblo se fijó en el lugar que ocupa 
hoy, y una parte de sus indios, sirvió à 
forinar el pueblo de Jesus. 

Candelaria: Fundado por los Je- 
suitas en 1627, hàcia el oríjen del arroyo 
Pirayú, que desagua en el Piritini, cerca 
de San Luis. Por temor de los Portu- 
gueses , en 1637 fué mudado al Norte 
del Paraná, cerca del Itapuá; y despues 
fué transferido al otro lado de este rio, 
cerca de la embocadura del arroyo Igu- 
rupá, un poco mas abajo del punto donde 
está actualmente, y en quese estableció 
el año de 1663. 

Santa Ana: Fundado por los Jesui- 
tas en 1633, al Este del rio de Iguy, ó 
Yacuy. En 1636 por temor de los por- 
tugueses este pueblo emigrò bàcia el Pa- 
raná, como à media legua del paraje que 
ocupa hoy desde 1660, 

Loreto: Nuflo de Chaves redujo 


“estos Guaranys en 1555, y distribuyó en 


encomiendas á los españoles de la Pro- 
vincia del Guayrá. El pueblo fué esta- 
blecido en la costa del rio Paraná-Pané: 
pero como no habia eclesiásticos fué en- 
cargado á los Jesuitas en Abril de 1611. 
En Diciembre de 1637 la poblacion huyo 
temiendo á los portugueses, y á fines de 
Marzo del año siguiente se estableció 


En 1749, este pue- ` 


nen a 
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sobre el arroyo Yabebiry, en el punto 
por donde pasa el camino que conduce á 
Sun Ignacio-Miry. Este pueblo subió 
despues un poco, y volvió á ocupar su 
antigua posicion, y en 1686 se fijó en el 
paraje donde se halla actualmente. 

San lgnacio-Miry: Se halla entera- 
mente en el mismo caso que el pueblo 
precedente. Ambos estaban cerca uno 
del otro en la provincia de la Guayra; y 
juntos se trasladaron á las márgenes del 
rio Yabebiry; y el de San Ignacio se es- 
tableció en el paraje en que ese rio for 
ma una grande vuelta, Despues se acer- 
cò al Paraná, y el 11 de Junio de 1659 
se fijó donde hoy está. 

Corpus: Fundado por los Jesuitas 
en 1622, al Oeste del Paraná, en la ori- 
lla de un arroyito llamado Iniambey, 
donde se aumentó por la incorporacion 
de la mitad de otro pueblo llamado Nati- 
vidad, cuya otra mitad se reunió á Ita- 
puá. En 1647, pasó á las márjenes del 
Paruná, como á tres cuartos de legua 
del paraje que ocupa, donde se fijó el 12 
de mayo de 1701 

Trinidad: Fundado en 1706, y for- 
mado de un destacamento de indios saca- 
dos de San Carlos, que se establecieron á 
los 27 9 45” 2” de latitud, y 579 57” 46” 
longitud; pero en 1712, se fijó en el pa- 
raje en que hoy está, » 

Jesus: Los Jesuitas lo fundaron en 
1635 sobre las márgenes del rio Monday 
cerca del Paraná. Pasó despues al lado 
del Poniente, y con el auxilio de los in- 
dios de Ttapná se estableció en la orilla 
dol arroyo Tbaroti cerca de ese mismo 
rioo de Monday. Pasó despues al arro- 
yo Mandisani, y luego al que se llama 
Capibarí, hácia el camino que conduce 
hoy á la Trinidad; y por último al para- 
je que hoy ocupa. 

Sin Joaquin: Fundado por los Je- 
suitas, com> lo dije en el capítulo 13, en 
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1720, con el nombre de Rosario, sobre 
el Tarumá: en 1724, se reunió al pueblo 
de Santa Maria de Fé y otros. Pero en 
1733, sesenta familias se escaparon para 
volver á su pais. En Agosto de 1746 se 
fundó otra vez la poblacion de San Joa- 
quin, en 249 44” 49” de latitud, y 58 ° 
58* 51” de longitud; y en 1753 se fijó en 
el paraje en que existe todavia. 
San Estanislao: Empézado por los 

Jesuitas el 13 de Noviembre de 1749; y 
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formado despues del modo que he espli- 
cado en el capitulo 13. 

Belen: Fundado por los Jesuitas en 
1760, segun el método descripto en el 
capitulo 13. 


N. B. Enel estado que sigue V, 
significa villa, A, aldea, P, parroquia, Y 
poblacion de indios, M, poblacion de mu- 
latos ò jen.e de color, 
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TABLA DE LA POBLACION DEL GOBIERNO DEL PARAGUAY. 


Auos de 
su 
fundacion 


INu. e UE las villusS, 
aldeas, pueblos, y 
parroquias. 


Ita Y 
Yaguaron Y 
Ipané Y 
Guarambaré Y 
Aregua Y 
Altos Y 

Atira Y 
Tobaty Y 
Itapé Y 
Caazapá Y 
Yuty Y 

S. Maria de Fé Y 
Santiago Y 
Loreto Y 

S. Iguacio-Miny Y 
S. Ignacio-Guazú Y 
Santa Rosa Y 
San Cosme Y 
Itapuá Y 
Candelaria Y 
Santa-Ana Y 
Corpus Y 
Trinidad Y 
Jesus Y 

S. Joaquin Y 
S. Estanislao Y 
Belen Y 
Asumpcion V 
Luque P 
Froutira P 
Lambaré P 
Limpio P 


Latitud Austral. 


Lonjitud O.de Paris| Número de almas 


o , 
59 45 2 965 
59 58 14 2093 
59 53 15 278 
59 50 16 368 
59 46 42 200 
59 38 30 869 
59 33 59 972 
59 28 59 932 
53 59 33 124 
53 49 49 125 
58 36 48 674 
59 18 54 1144 
59 8 34 1097 
57 54 39 1519 
571 55 14 806 
59 4 14 864 
59 14 39 1283 
| 58 39 29 1036 
58 12 59 1409 
58 1 35 1514 
57 58 39 1430 
57 52 29 2267 
58 4 59 1017 
58 25 6 1185 
58 33 20 854 
58 56 15 729 
59 28 0 361 
6 1 4 7083 
59 52 19 3813 
59 55 26 2187 
60 1 4 825 
69 51 59 1769 
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| | TABLA DE LA POBLACION DEL GOBIERNO DEL PARAGUAY. 


Nombre de las villas, Años de 
aldeas, pueblos, y su Latitud Austral. |Lonjitud O.de Paris| Número de almas 
parroquias. fundacion 
Concepcion. B A 1773 | 23 23 8 59 36 4 1551 
Yaquamandiyu. P 1784 | 24 6 12 59 18 29 979 | 
Curuguaty B A 1715 | 24 28 10 | 58 14 25 2254 | 
Carimbatay P 1760 ! 24 33 35 58 17 7 972 | 
Villarica B A 1576 25 48 55 58 51 59 3014 j 
Hiaty P | 1773 25 44 42 58 54 12 1232 | 
Yaca-Guazu P 1185 | 25 58 2 53 52 19 866 
Boby P | 1789 26 54 46 58 38 49 427 
Arroyos P 1781 | 25 29 36 59 7 15 1227 
Ajos P 1758 | 25 26 34 58 50 0 115 
Cariy P 1770 | 25 30 27 59 12 6 654 
Ybitimiri P 1783 | 25 45 43 59 13 2 620 
Piribebui P d1640 | 25 27 54 | 59 24 31 | 3595 
Caacupé P 1770 25 24 21 59 29 24 1066 
S. Roque P 1770 | 25 22 23 59 23 19 133 
| Quarepoty P 1783 | 24 23 25 59 33 6 540 
Pirayu P 1769 | 25 29 19 59 85 12 2252 
Paraguary P | 1715 25 36 51 | 59 39 50 507 
Capiata P 1640 | 25 21 45 59 51 48 5305 
Ytangua P 1728 | 25 24 44 59 44 6 2235 
S. Lorenzo P 1775 | 25 21 14 59 5 0 1720 
Villeta P 1714 | 25 30 56 59 56 25 3098 
Remolinos P 1777 26 10 0 60 23 48 458 
Carapegua P 1725 | 25 45 31 59 36 56 3346 
Quiindy P 1733 | 25 58 26 59 34 49 1894 
Quiquiho P 1777 | 26 13 13 39 20 50 1136 
Acaay P 1183 | 25 54 7 | 59 29 1 858 
Ybicuy P 1766 | 26 0 64 59 21 7 1500 
Caapucu P 1787 26 11 21 59 35 23 659 
Neembucu B A 1779 | 26 52 24 60 31 28 1730 
Laureles 1790 | 27 13 57 59 40 34 621 
Tacuaras P 1791 ¡ 26 50 48 60 9 17 520 
Emboscada M | 1740 | 25 7 42 59 44 5 840 
Tabapy M 1653 | 25 54 56 59 41 18 644 
Total de almas - - - - == == == - - - 92347 
Españoles que habitan los pueblos de indios no compren- 
didos en este estado - =- - <- e e = - = > 5133 


Total de poblacion - - - - == == =- == - 97480 
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NOTICIA ABREVIADA DE TODAS LAS VILLAS, 

ALDEAS, LUGARES, PUEBLOS Y PARRO- 
QUIAS DE ESPAÑOLES, DE INDIOS Y DE 
JENTE DE COLOR, QUE EXISTEN EN EL 
GOBIERNO PARTICULAR DE BUENOS Al- 


RES. 


Deben aplicarse aqui las observaciones 
que he hecho en el capítulo anterior. Es 
preciso saber tambien que las listas ó ca- 
tastros del Paraguay, dan á conocer con 
exactitud la poblacion de ese pais; pero, 
como ni el gobierno ni las ecleciásticos 
han hecho ejecutar jamas un trabajo se- 
mejante en las dependencias de Buenos- 
Ayres, el cuadro que daré al fin será un 
poco incompleto en esa parte. 

Buenos Aires : Se empezó å edificar 
en 2 de Febrero de 1535: se despobló en 
1539, pero se volvió á poblar en 1580, 
año en que sesenta habitantes del Para- 
guay se establecieron en el mismo para- 
je que los primeros fundadores. En 1620, 
se erijió allí un gobierno y un obispado. 
En 1776 se estableció allí un virey, res- 
tableciendo al mismo tiempo la audiencia 
real, compuesta de un rejente, de cinco 
oidores y dos fiscales del gobierno. Es- 
ta audiencia habia sido fundada en 1665 
y suprimida en 1672, Se crearon tam- 
bien al mismo tiempo varias oficinas de 
hacienda. 

Los puertos de esta ciudad son el Ria- 
chuelo y la Ensenada, de la que he ha- 
blado en el capitulo cuarto, las calles 
son anchas tiradas 4 cordon, y la mitad 
poco mas ó ménos esta empedrada. La 
ciudad está situada en un llano en la ori- 
lla del Rio de la Plata. La Catedral es 
nueva, y hay ademas cinco parroquias, 
dos conventos de religiosas, cuatro de 
frayles, un hospital de hombres, otro de 
mujeres, una casa de huerfanos y un hos- 
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picio. Hay un comisario de la inquisi- 
cion, y un colejio en que se cursan los 
mismos estudios que en el de la Asun- 
cion. El virey reside en un fuerte que 
tiene vista al rio y á la ciudad, la pobla- 
cion es de 40,000 almas. 

Montevideo: En 1724 se ordenó la 
fundacion de esta ciudad, cuya poblacion 
empezó por unos habitantes de las Islas 
Canarias en 1726. Las calles son an- 
chas tiradas á cordel, pero sin empedrar. 
Está rodeada por el mar de todos lados, 
escepto de el del fuerte, que tiene cua- 
tro bastiones. Se estan haciendo de ese 
mismo lado nuevas fortificaciones, y el 
todo está rodeado de un muro armado de 
muchas baterias. Su poblacion total as- 
ciende á unas 15,000 almas, de las que 
casi la mitad habita fuera y á alguna dis- 
tancia de los muros. Hay un goberna- 
dor militar; un comandante de marina; 
un convento de franciscanos, y una par- 
roquia. De su puerto he hablado ya en 
el capítulo cuarto. 

Maldonado: Empezó á edificarse ca- 
si al mismo tiempo que Montevideo, é 
poco despues; y en 1786 se le dió el tí- 
tulo de ciudad. El terreno es unido y 
arenoso; las calles tiradas á cordel; pero 
el puerto está casi á una legua de dis- 
tancia. He hablado de él en el capítulo 
cuarto. 

Colonia del Sacramento: Esta Co- 
lonia fué fundada en 1679 por el gober- 
nador portugues del Rio Janeiro; y el 7 
de Agosto de 1680 fué arrasada por el 
gobernador de Buenos-Ayres. El año 
siguiente se permitió á los portugueses 
restablecerla provisoriamente. En 1705 
el gobernador de Buenos-Ayres se apo- 
deró por segunda vez de ella; pero se 
volvió á ceder á los portugueses en 1715, 
Las tropas de Buenos-Ayres volvieron á 
apoderarse otra vez en 1762, y se volvió 
à restituir. Fué tomada de nuevo en 
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1777, y demolida; pero despues se han 
vuelto á edificar en el mismo paraje, 
cantidad bastante considerable de casas 
de españoles, acompañadas de una capi- 
lla, en malísimo estado. Por lo que ha- 
ce al puerto vease el capítulo cuarto. 

Santa-Fé de la Vera Cruz: Fué 
fundada esta ciudad en 1573, en el pa- 
raje que ocupa hoy el pueblillo de Cayas- 
lá; y en 1651 fué transferida al punto 
en que actualmente existe. Las calles 
son rectas y largas: huy tres conventos 
de frayles: una parroquia, y 4000 almas. 
Fundada en el lugar 
donde existe en 1588 en la orilla del Pa- 
raná, en un suelo arcilloso y unido: las 
calies son tiradas á cordel; tiene tres 
conventos de frayles, una parroquia y 
como 4000 almas. 

Itatí: Los fundadores de Corrientes 
sometieron estos indios guaranis en 1583; 
y al cabo de algun tiempo formaron con 
ellos una poblacion á 10 leguas de allí, 
remontando el Paraná, en un parage lla- 
mado Iguarí, y reunieron otros indios 
que hallaron allí mismo. Despues de mas 
de 40 años, se fijó esta poblacion en el 
paraje en que hoi está, agregando los in- 
dios de la Isla de Apipé y otros que se 
hizo venir del Paraguay, Esta poblacion 
echó á los franciscanos que la cuidaban 
para llamar à los Jesuitas : estos cam- 
biaron inmediatamente el antiguo nombre 
de la Colonia, dandole el de Santa Ana, 
y le supusieron otro orijen, Pero como 
los otros frailes les movieron pleito, una 
òrden del Rei,, mandó restituir la pobla- 
cion en 1616. Los puyaguas y otros in- 
dios del Chaco, la destruyeron casi ente- 
ramente en 1748, como tambien la de 
Santa Lucia. 

San José: Fundado por los Jesuitas en 
1633, ul lado de las Montañas de Tape, 
poseidas hoi por los portugueses, en el 
paraje llamado Itaquatiá. Cinco años 


Corrientes: 
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despues, los habitantes temiendo á los 
portugueses, huyeron, y fueron á estable- 
cerse entre los pueblos de Corpus y San 
Ignacio Miní, y en 1660 se fijaron en el 
paraje en que actualmente están. 


San Carlos: Formado en reglas 
por los Jesuitas en 1631, en el pa- 
raje llamado Caapí. Los portugueses 
atacaron este pueblo, asi como otros mu- 
chos, cuyos restos reunidos sirvieron para 
establecer esta Colonia en el lugar que 
existe desde 1639. 


Apósloles : Fundado por los Jesuitas en 
1632, en las Montañas de Tape, de que 
ya hemos hablado bajo el nombre de la 
Natividad. En 1637, los habitantes per- 
seguidos por los portugueses, se fijaron 
en el paraje que actualmente ocupa, y el 
pueblo tomò entonces el nombre que hoi 
tiene. 


Mártires : En 1630, fundaron los Je- 
suitas en el paraje llamado Jbití-carai, el 
pueblo de Jesus Maria, y en 1633 los de 
San Cristobal y San Joaquin, ó` San Pe- 
dro y San Pablo del Caapí, ó San Car- 
los ; estos últimos situados hacia las 
Montañas de Tape. Pero como todos 
fucron destruidos por los portugueses, se 
formó de sus restos reunidos en 1638, el 
pueblo de los Mártires entre el de la 
Concepcion y el de Santa Maria la Ma- 
yor, situado al lado de la primera, en 
la cresta de esa cadena de montañas. 
En 1704, el pueblo se fijó en el paraje que 
hoy está. 

Santa Maria la Mayor: Fueron 
tambien los jesuitas quienes la fundaron 
en 1620, en la confluencia de los dos 
grandes rios Paranáé Iguazú. En no- 
vie mbre de 1533, el temor de los portu- 
gueses obligó á este pueblo á retirarse al 
paraje en que estaba antes el de los Mar- 
tires, y fué despues á establecerse en el 
paraje que hoy ocupa. 
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San Javier: 
en 1692 sobre el arroyo Etahú, un poco 
mas al Norte del paraje que hoy ocupa. 

San Nicolas: Fundado en 1627 por 
los Jesuitas sobre el arroyo Piratiní- 
miní. Habiéndole atacado los portugue- 
ses en Enero de 1639, Jos habitantes hu- 
yeron y pasaron el rio del Uruguay para 
establecerse sobre el arroyo Aguarapu- 
caí, entre el pueblo de Santa Maria la 
Mayor, el de San Javier. En 1652, se 
reunió á la Colonia de los Apóstoles; y 
el 2 de Febrero de 1687 se fijó en el pa- 
raje en que hoy existe. 

San Luis: Lo fundaron los Jesuitas 
en 1632 sobre el rio Yacui, ó Ygaí, ba- 
jo el nombre de San Joaquin. En 1638, 


Fundado por los Jesuitas ¡ 
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el temor de los portugueses les obligó á | 


reunirse al pueblo de la Concepcion, de 
que se separò en 1687, para establecer- 
se en el antiguo lugar del pueblo de la 
Candelaria en Cazapá-miní. De alli á 
poco á un paraje vecino del que ocupa 
hoy: se reforzó con las reliquias de otras 
tres poblaciones destruidas por los por- 
tugueses; á saber, Jesus Maria, funda- 
do en Ibiticaraí en la parte oriental del 
Yacui. La Visitacion del Caupí, y Sun 
Pedro y San Pablo del Cuaguazú. 

San Lorenzo: Es una colonia de Sta. 
Maria la Mayor, fundada en 1691. 

San Miguel: Fundado por los Jesui- 
tas en 1632 en las montañas de Tape: 
seis años despues, para evitar las incur- 
siones de los portugueses, esta colonia 
pasó al rio del Uruguay, y se estableció 
cerca de Concepcion; y en 1687 dejó ese 
paraje y se fijó en el que hoy ocupa, 

San Juan: Es una colonia de San 
Miguel, fundada en 1698, 

San Angel: Es una colonia de Con- 
cepcion, fundada en 1707 entre los dos 
rios del Yui: acabó por establecerse en 
las orillas del mas grande en el paraje en 
que hoy se vé. 


Santo Tomé. Fundado por los Jesui- 
tas en 1632, sobre el arroyo Tebicua- 
cuí, cerca del lbicuí. En 1639, temien- 
do á los portugueses, cambió de lugar, 
y se acercó al rio Uruguay que pasó, pa- 
ra fijarse en el paraje en que se halla ac- 
tualmente. 

San Borjas : Es una Colonia del pue- 
blo de Santo Tomé, fundada en 1690. 

La Cruz: Fundado por los Jesuitas 
en 1629, al O. del Rio Uruguay, en la 
confluencia del Arroyo Acaraguá: des- 
cendió luego al rio Mboreré; despues se 
reunió al pueblo de Yapeyú, y se fijó por 
fin en el paraje en que está desde 1657. 

San Francisco Javier: Cierta can- 
tidad de indios Mocovis se dirijió al co- 
mandante de la ciudad de Santa-Fé, para 
que los organizase en pueblo: éste en- 
cargó de hacerlo á los Jesuitas el 4 de 
Julio de 1743. Estos religiosos forma- 
ron la poblacion en el paraje en que hoy 
se encuentra la de Cayastá, de donde pa- 
só al que actualmente ocupa; pero como 
no se usaban otros medios que los ecle- 
siásticos, sin usar de la fuerza, no se ha 
visto jamas, ni se vé todavia católico nin- 
guno; y los indios de esta colonia en na- 
da difieren de los sulvajes. En fin, no es 
otra cosa que lo que he dicho en el capí- 
tulo 12. 

San Gerónimo: En nada se diferencia 
del anterior, sino es, en que los indios 
que ocupan la poblacion son abipones, y 
que fué fundada el 1,% de Octubre de 
1748, 

Las Garzas: Una parte de los abipo- 
nes que componia la poblacion preceden- 
te se escapó en 1770 y formó esta. Ellos 
no conocen lo mismo que los otros, reli- 
gion ninguna, y están precisamente en el 
mismo caso que los indios de las dos co- 
lonias precedentes. 

San Pedro y San Pablo: Repito en- 
teramente lo que he dicho mas arriba. 
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Su fundacion data de diez de Agosto de 
1765. 

Cayastá: Una tropa de españoles de 
Santa-Fé sorprendió cierto número de 
indios charruas y Minuanes, que sirvie- 
ron para formar esta colonia en 1749. No 
hay un solo católico. Los indios son en- 
teramente salvajes, y todo se reduce al 
estado que he descripto mas arriba. 

Inispin ó Jesus Nazareno. El co- 
mandante de Santa-Fé fundo esta pobla- 
cion, formada de un destacamento de 
Mocovis, y confió su cuidado à unos ecle- 
ciásticos en 1795; pero no hay un solo 
católico: los indios son salvajes; y no 
puedo hacer otra cosa que repetir lo que 
he dicho anteriormente. 

Baradero: No dudo que ha sido fun- 
dado por jefes legos en 1580; y formado 
de indios guaranís de la tribu llamada 
Mbeguás: su mezcla con españoles hace 
que casi todos pasen hoy por tales, y han 
olvidado su idioma y sus costumbres pri- 
mitivas. 


Quilmes: En cl valle de este nombre 
hácia Santiago del Estero, habia dos na- 
ciones de indios, llamados quilmes y ca- 
lianos. En 1618 se les reunió para for- 
mar esta poblacion, compuesta entónces 
de 700 indios en estado de tomar las ar- 
mas. Sus alianzas repetidas con los es- 
pañoles los han hecho pasar á casi todos 
por tales, y han olvidado sus lenguas que 
eran diversas. 

Santo Domingo Soriano: Este pue- 
blo como ya lo dije en el capítulo 10, se 
formó de indios chanás, una milla y media 
al O. del paraje en que está actualmente, 
y donde se estableció en 1704; pero ig- 
noro el año de su fundacion. 


N. B. El estado que sigue no de- 
signa el año de la fundacion de algunos 
pueblos, ni el número de los habítantes, 
porque se ignoran. En cuanto á los sig- 
nos, son loa mismos que los del estado 
que termina el capítulo anterior, agre- 
gando la F' que significa fuerte. 
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TABLA DE LA POBLACION DEL GOBIERNO DE Buenos AIRES. 


/ Nombre de las villas, Años de 
aldeas, pueblos, y su Latitud Austral. |Lonjitud O.de Paris! Número de almas 
parroguias;, fundacion| 
o y .. o 1 ” 

| San José, | 1633 | 27 45 52 58 8 57 1352 
San aS Y 1631 27 4t 36 58 17 12 1230 
| Apóstoles. Y | 1632 | 27 54 43 58 9 19 1821 
Concepcion Y 1620 | 27 58 44 51 51 13 2104 
Sta. Maria la Mayor. Y 1626 | 27 53 at | 57 46 4 | 911 
Martires, Y 1633 | 27 47 37 | 57 40 2 937 
San Xavier. Y 1629 27 531 8 57 34 4 1379 
San Nicolas. Y | 1627 28 12 0 | 57 39 53 | 3667 
San Luis. Y 1632 28 25 6 57 22 14 3500 
San Lorenzo, Y 1691 28 27 24 51 8 30 1225 
San Miguel, Y 1632 | 28 32 26 56 59 21 1973 
San Juan. Y 1698 23 25 56 56 48 40 2388 
San Angel, Y | 1707 | 23 17 19 | 597 0 12 | 1986 
Yapeyú. Y 1626 | 29 31 47 58 53 28 5300 
La Cruz. Y 1629 29 29 1 59 48 28 2500 
Santo Tomé, Y | 1632 | 28 32 49 | 58 17 43 | 1500 
San Borja, Y 1690 | 28 39 51 | 58 15 58 1800 
Guacaras, Y | 1538 | 27 27 31 | 60 55 12 | 60 
Ytaty, Y 1588 27 17 0 60 31 38 712 
Sta. Lubia. Y 1588 28 59 30 61 18 2 192 
Cuas Y | 1770 | 23 28 49 | 61 11 40 | 218 
San Gerónimo, 1748 |} 29 10 20 61 43 46 432 
Inispin ó Jean Nizar. y| 1795 | 29 43 30 62 40 30 | 600 
San Pedro, 1765 | 29 57 0 62 37 0 643 
San Xavier, 1743 30 32 15 62 27 15 1308 
Cayasta. y“ 1749 | 31 9 20 62 39 0 67 
Baradero. Y 1580 34 46 35 62 6 30 d 900 
Guilmes. Y 1677 33 33 45 | 60 36 50 | d 800 
Sto. Domingo Soriano. Yd 1650 | 33 23 56 60 38 20 d 1700 
Buenos-Ayres, V 1535 | 34 36 28 60 40 30 40000 
Magdalena, P 1730 855 5 6 59 55 40 d 3000 
San Vicente, P d 1730 | 35 2 20 60 46 30 1750 
Moron. P 1730 34 40 10 61 4 45 d 1100 
San Isidro, P 1730 34 28 10) 60 43 10 2000 
Conceas. P 1769 34 24 56 60 53 30 2000 
Lujan. A 1730 34 36 10) 61 40 30 1500 
Pilar, P d 1772 34 25 56 61 33 40 2058 
Cruz, P | 1772 34 16 22 61 43 30 1772 
Areco, A 1730 34 14 2 62 7 10 2300 
San Pedro. P 1780 | 33 39 47 62 13 0 d 600 
Arrecife. A 1730 34 4 10 62 47 10 1728 
Pergamino, A 1780 33 53 28 63 3 5 1200 
San Nicolas. A 1749 33 19 0 62 45 4 | 4220 
Chascomus F 35 33 40 60 22 15 d 1000 
Ranchos, F 35 30 30 60 36 14 d 800 
Monte. F 35 25 40 61 10 54 d 750 
Lujan. F 34 39 30 62 4 50 d 2000 
Salto. F | 34 18 45 62 54 40 d 750 
Rojas. F 34 11 30 63 19 50 d 740 
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TABLA DELA POBLACION DEL GOBIERNO DE Buenos AYRES, 


Nombre de las Villas, 
Aldeas, Pueblos y 


Parroquias. 


Melincué. P 
Montevideo. V 
Piedras, P 
Canelon. A 
Sta. Lucia. A 
S. José. A 
Colla, P 
Colonia, A 
Real Carlos. P 
Vivoras. P 
Espinillo, P 


Mercedes ó Cap. Auen: P 


Martin Garcia. 


Arroyo de la China. 


Pe 
Gualeguay. 
Pando. P 
Maldonado, V 
San Carlos. A 
Minas, A 
Rocha, A 
Sta Teresa, F 
San Miguel. F 
Melo, B 
Sta. Tecla, F 
Batohy. A 
Corrientes. V 
Cancaty. P 
Burucuyá, P 
Aladas. P 
San Roque. P 
Santa Fé. V 
Bajada. A 
Novoyá. P 
Coronda, A 
Rosario, A 
Rionegro. A 
Malvinas. P 


Nora. 
fuerte militar. 


A 


| 
| 
| 


Años de 
su 


fundacion 
' 


1724 
1730 
1778 
1781 
1731 
1730 
1679 
1630 
1680 
1630 
1791 


1780 
1780 
1780 
1782 
1730 
1778 
1783 
1800 
1762 
1733 
1795 
1773 
1800 
1588 
1780 
1780 
1730 
1781 
1573 
1730 
1393 
1768 
1730 
1781 


Latitud Austral 


44 


Lonjitud O.de Paris 


Número de almas 


¡AAA ——— 
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| 
64 9. 56 | d 400 
58 30 42 15245 
| 58 32 4 d 200 
53 34 55 3500 
| 58 40 41 | d 46 
| 59 13 22 d 350 
59 41 43 d 300 
60 9 15 | d 300 
| 60 9 56 d 200 
l 60 31 30 | d 1500 
| 60 32 15 d 1300 
60 17 40 d 850 
60 33 40 d 200 
60 33 55 d 3500 
60 47 38 d 2000 
61 48 10 d 1600 
58 9 4 d 300 
57 7 44 d 2000 
| 57 4 4 d 400 
57 25 34 | 450 
| 56 32 58 350 
55 54 15 d 120 
55 55 30 | 40 
56 37 44 820 
56 34 24 | 130 
57 6 24 948 
| 681 6 0 4500 
d60 21 0 d 600 
d60 35 25 356 
60 50 20 | d 1200 
60 57 30 1390 
| 63 12 30 4000 
63 4 30 3000 
62 24 34 | d 1500 
63 21 50 2000 
63 11 20 3500 
| 64 43 30 d 300 
59 57 30 d 600 
170,832 
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La letra d indica duda respecto del paraje en que se encuentra, y la F, 
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| CAPITULO 18. 


BREVE HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO Y 
CONQUISTA DEL Rio DE LA PLATA Y 
DEL PARAGUAY. 


La corte de España dió el mando 
de una espedicion descubridora á Juan 
Diaz de Solis, primer piloto, y nacido cn 
la ciudad de Lebrija. En su virtud él 
salió de Lépe, en el mes de Setiembre de 
1515, con tres buques: uno de sesenta to- 
neladas, y cada uno de los otros de trein- 
ta; embarcó sesenta soldados, y víveres 
para dos años y medio. Arribó à la isla 
de Sta Catalina, y habiendo llegado des- 
pues al rio, qne llamamos de la Plata, se 
introdujo en él dándole el nombre de Rio 
de Solis. Mas, habiendo desembarcado 
en la costa septentrional con el designio 
de hablar á algunos Charruas, que se 
presentaban á la vista, fué asesinado jun- 
to con los que le acompañaban, por los 
indicados indios y por otros que salieron 
de una emboscada cerca de un arroyo, 
que por este suceso conserva hoy el nom- 
bre de Solis. entre las ciudades de Mon- 
tevideo y Maldonado. Su hermano y su 
cuñado Francisco Torres, que eran pilo- 
tos, y todo el restode la espedicion, no 
perdieron un momento en volver á Espa- 
ña, donde no se pensó mas en el Rio de 
la Plata, hasta fines del año de 1525. 


En el precitado año, la corte de Es- 
paña destinó á Diego Garcia, hijo de 
Mognér; el que salió de la Coruña el 15 
de Enero de 1526; con un solo buque ar- 
ribó á las Canarias. y despues á San Vi- 
cente, puerto del Brasil; donde compró 
un bergantin à los portugueses, y prome- 
tiá à un bachiller, que así que llegase al 
Rio de la Plata, enviaria el buque grande 
¿ San Vicente, para transportar á Euro- 
pa 800 esclavos pertenecientes á dicho 
Bachiller, que se embarcó con Garcia. 
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Este partió de San Vicente el 15 de Ene- 
ro de 1527, y arribó al puerto de los Pa- 
tos, por los 279 de latitud. En dicho 
puerto se unió al veneciano Sebastian 
Gaboto, á quien se le habia ordenado en 
España ir á las Islas Orientales por el 
Estrecho de Magallanes. El habia sali- 
do de San Lucar el 3 de Abril de 1526, 
con el espresado objeto, en cuatro bu- 
ques; de los que habia perdido cl mas 
grande en la Isla de Santa Catalina, 
"Tambien halló en el puerto de Patos á los 
españoles Enrique Montes y Melchor 
Ramirez, que habian desertado de la cs- 
pedicion mandada por Solis, Por las in- 
mediaciones habia otros quince españo- 
les desertores de la fuerza del capitan 
D. Rodrigo de Acuña, destinado á las 
Indias Orientales. Todos estos deserto- 
res aseguráron á Gaboto que en el Rio 
de la Plata habia grandes cantidades de 
plata y oro. En consecuencia de ello se 
determinó á introducirse en el menciona- 
do rio, y para obtener un mejor éxito, 
construyó una lancha de guerra. Ha- 
biendo algunos de los suyos reprachádole 
el que abandonase el viaje á las Islas 
Orientales, y opuéstose á la idea de ir al 
Rio de la Plata, él tomó el partido de 
abandonar en la Isla de Sta. Catalina los 
principales de la oposicion,que eran Mar- 
tin Mendez, Miguel Rojas, y otro llama- 
do tambien Rojas. Despues, zarpó el 
15 de Febrero de 1527; en seguida an- 
clò en el puerto de los Patos donde tomo 
cuatro indios y cantidad de víveres; al 
fin entró en el Rio de la Plata, y ancló 
en frente de lo que hoy es Buenos Aires 
en la desembocadura de un arroyo, que 
él nombró de San Lázaro, y que en el dia 
tiene el nombre de San Juan. In este 
punto se le unid Francisco Puerto, que 
era el único que habia salvado la vida, 
de los que desembarcaron con Solis. Ga- 
boto dejó en este puerto los dos buques 
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mayores, con treinta hombres y doce sol- 
dados para defender los efectos que de- 
positó en una barca rodeada de una pali- 
zada. El 8 de Mayo del mismo año 
partió con su lancha y la caravela. dando 
la órden á los que quedaban de buscar 
por la cercania un puertomejor. En eje- 
cucion de dicha órden uno de los buques 
mayores entró por el Uruguay, y al ter- 
cer dia se fué á pique á causa de una 
tempestad. Felizmente se salvo la jente 
y volvió á San Juan, parte embarcada en 
el bote y el resto por tierra; habiendo 
perecido el capitan y algunos otros en un 
combate que les dieron los indios Yaros. 

t Gaboto tomó con sus dos barcos el 
brazo mas austral del Paraná, que le 
nombró de las palmas. El trató con ama- 
bilidad á los Guaranis llamados Mbe- 
gaas, y despues de haberles comprado 
víveres, continuò hasta 322 25” 12” de 
latitud, donde está la embocadura del 
Carcarañal, que baja del interior. En 
este punto él construyó un bergantin y 
levantó un pequeño fuerte, que nombró 
del Espíritu Santo. Este pais pertene- 
cia á los indios Caracarás, á quienes tra- 
tó amigablemente, lo mismo que á los 
Timbús, que habitaban un poco mas ar- 
riba. Todas estas tribus eran de la na- 
cion Guarani. Gaboto envió la lancha 
para que trajese los efectos que habia 
dejado en San Juan; y cuando estos lle- 
garon, él partió el 23 de Diciembre con 
el bergantin y ln lancha, dejando en el 
fuerte 60 soldados. El siguió el curso 
del Paraná hasta Jos 27 ° 27” 20” de la- 
titud, y 59 de longitud, por cuyo punto 
montó el llamado Salto de Agua, que es 
un bajio. En este paraje se detuvo 30 
dias con los indios Guaranis, que hizo 
venir de Santa Ana: los que en el dia son 
cristianos y forman el pueblo de Itaty. 
Estos indios llevaban en las orejas peda- 
citos de oro y de plata, que los españoles 
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cambiaron por otras bagatelas. El 28 
de Marzo de 1528, Gaboto retrocedió y 
se introdujo por el Rio Paraguay á fin de 
hallar 4 ciertos indios, que se le habia 
dicho que habian vendido pedazos de 
oro y plata á los mismos de quienes los 
habia él comprado. Cuando llegó Gabo- 
toá la embocadura del rio Bermejo hizo 
avanzar e] bergantin con 30 hombres. 
Estos encontraron algunos indios Agaces, 
que persuadieron á los españoles de que 
efectivamente ellos poseian mucho oro 
y plata en sus casas, que estaban cerca; 
cuyos metales cambiarian gustosos por 
otras cosas. Los españoles, quince en 
número, habiéndose dejado persuadir, si- 
guieron á los Agaces; y éstos los sor- 
prendieron y asesinaron á todos. Los 
principales fueron el segundo comandan- 
te Miguel Rifos y el tesorero Gerónimo 
Esta desgracia y la noticia de 
que algunos buques habian entrado en el 
Rio dela Plata, determinaron á Gaboto á 
retroceder. No habia aun navegado mas 
que 30 leguas desde la embocadura del 
rio Paraguay, cuando se halló con Gar- 
cia, que subia. Ambos pretendian tener 
los primeros derechos al descubrimiento 
del pais: mas al fin convinieron en ir jun- 
tos hasta el fuerte del Espiritu Santo, de 
construir en dicho punto seis berganti- 
nes, y continuar el descubrimiento y la 
conquista de conformidad entre ellos. 
Garcia, á quien habiamos dejado en 
el puerto de los Patos, se dirijid hàcia el 
rio de Solis 6 de la Plata. Cuando An- 
tonio Grageda, que comandaba en San 
Juan, divisó á estos buques, temió, ima- 
jinándose que perteneciesen á los que ha- 
bian sido abandonados en la isla de Sta. 
Catalina; mas cuando conoció que era- 
Garcia le recibió con todas las domostra- 
ciones de amistad. Garcia envió inme- 
diatamente su buque grande á San Vi- 
cente en busca de los esclavos, conforme 
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al contrato que habia hecho con el bachi- 
ller portugues; y habiendo arreglado el 
bergantin, que habia traido en piezas de 
España, siguió la ruta de Gaboto; cuan- 
do llegó al Espíritu Santo, forzú á Gre- 
gorio Caro á reconocerle por su jefe; por 
que él era enviado al descubrimiento de 
este pais: mientras que Gaboto debia di- 
rijirse á las Indias Orientales, segun las 
órdenes de la Corte. En efecto, Caro 
le reconoció porjefe con tanta mayor fa- 
cilidad, cuanto se le acababa de decir 
que Gaboto y toda su jente habian sido 
asesinados. Despues de esto, Garcia 
continuó su navegacion, y, como hemos 
visto, encontró á Gaboto: ambos bajaron 
al Espíritu Santo para continuar de 
acuerdo los descubrimientos. Pero pron- 
to se enojaron, y Garcia, cuyo partido 
era el ménos numeroso, continuò su via- 
je hasta España. Gaboto se detuvo en 


el Espiritu Santo, desde donde despachó į 


en la carabela 4 Fernando Calderon y à 
Rojel Barto, para informar al Rey de sus 
descubrimientos y operaciones, presen- 
tándole los pedazos de oro y plata que 
habia cambiado con los indios de Santa 
Ana. Estefué el motivo de dará aquel 
pais el nombre de Rio de la Plata , que 
conserva aun, á pesar de que despues de 
descubierto todo el pais, no se haya po- 
dido hallar el menor indicio de tales me- 
tales ni de otro alguno. El Rey de Es- 
paña se mostrò contento de la conducta 
de Gaboto, y le ordenó continuase esta 
conquista, ofreciendo enviarle los auxi- 
lios que él pedia. Mas hallándose agota- 
do el Tesoro, fué preciso dar la comision 
de esta conquistá á D. Pedro de Mendo- 
za, caballero muy rico de Guadix, que 
se ofreció á hacer los gastos. Sinem- 
bargo, Gaboto dejo 170 hombres en Es- 
píritu Santo, bajo el mando de Nuño de 
Lara, y se embarcó para España, á don- 
de llegó el año de 1530. Lara conser- 
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vò la paz con los Caracarás y los Tim- 
bús. hasta 1532, en que fué turbada por 
el siguiente acontecimiento. Mangoré, 


cacique de los Timbús, se enamoró de 


una española llamada Lucia Miranda, 
mujer lejítima de Sebastian Hurtado. No 
pudiendo el cacique satisfacer sus deseos 
por los medios ordinarios, se resolvió á 
emplear la violencia; y á este fin trató de 
aprovechar la ausencia de Ruy Garcia 
Mosquera, que habia salido del fuerte 
con 40 hombres en un bergantin á com- 
prar víveres à los indios de las islas y de 
las costas del Rio. Mangoré reunió su 
jente, y la ocultó entre unos sauces; lue- 
go que llegó la noche se acercó al fuerte 
con ocho hombres, y pidió que se le 
abriese; lo que se ejecutó, porque se le 
consideraba amigo, y que traia viveres. 
Entonces Mangoré hizo la señal preveni- 
da, é impidiendo que se cerrasen las puer- 
tas, llegaron todos los indios emboscados 
y mataron hasta el último español; mas 
tambien perecieron muchos indios, y en- 
tre ellos Mangoré. Habiendo vuelto los 
que navegaban en el bergantin, lloraron 
la desgracia de sus camaradas; pero co- 
mo Sebastian no halló el cadaver de su 
Lucia, sospechó el caso, y partió solo, 
como un loco, á buscarla entre los in- 
dios. Estos querian matarle, y no le 
acordaron la vida sino à instancias de 
Lucia, de quien Siripo, hermano de Man- 
goré se habia Íígualmente enamorado. 
Mas éste, cansado de la resistencia de 
aquella, la hizo quemar viva, y el mari- 
do pereció atado al tronco de un árbol y 
traspasado de flechas. 

Mosquera con su tropa y bergantin 
pasó á la costa del Brasil y se estableció 
en Iguá, á 20 leguas de San Vicente, 
que era una colonia portuguesa. Estos 
colonos le declararon la guerra en 1534. 
En estas circunstancias arribó un corsa- 
rio frances, que envió su buque á tierra 
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en busca de viveres. Los españoles por 
la noche tomaron este bote; se embarca- 
ron en él y acercándose al corsario lo 
Luego bajaron á 
tierra los cañones, con los que baticron á 
los portugueses, que habian venido en 
gran número áatacarles, y los persi- 
guieron hasta San Vicente, cuyo pueblo 
saquearon. Despues volvieron á embar- 


carse y fueron à establecerse á la isla de | 


Santa Catalina. D. Pedro de Mendoza 
nombrado jefe del Rio de la Plata, partió 
con catorce buques, setenta y dos caba- 
llos, dos mil y quinientos españoles, y 
150 alemanes, flamencos ò sajones. El 
salió de Sevilla el 24 de Agosto de 1534 
y arribó al Rio Janeiro: hallándose en- 


fermo de peligro, dió el mando á Juan de | 
Pero poco tiempo 


Osorio su segundo. 
despues lo hizo asesinar, porque los envi- 
diosos de Osorio le habian inducido á 
sospechar de él. Mendoza contiuuó su 
viaje hasta la isla de San Gabriel, ó la 
Colonia del Sacramento. 

Inmediatamente hizo reconocer la 
costa meridional que está en frente, hizo 
pasar á ella toda su flota, y el 2 de Fe- 
brero de 1535 fundó la ciudad de Buenos 
Aires. Secomenzo á cercarla de mura- 
llas. Los indios Guaranis, y los Pampas 
ó Querandys, en los primeros dias, traje 
ron viveres y los vendieron á los españo- 
les, Mas despues mataron diez que es- 
taban cortando leña, y atacaron la ciudad 
á fin de destruir lo obrado. Para casti- 
garlos, el jefe envió contra ellos doce ca- 
pitanes à caballo y ciento treinta infan- 
tes bajo las órdenes de su hermano D. 
Diego. Al segundo dia la espresada 
fuerza llegó á la cañada de Escobar, y 
viendo delante de sí á los Guaranis y 
Querandys sobre las armas, los atacaron: 
mas à penas habian dado algunos pasos, 
los caballos se enterraron en el fango 
hasta el pecho, y quedaron inmóviles. 


Los enemigos con sus bolas y flechas, 
mataron diez de los de á caballo, entre 
ellos al comandante, y veinte de los de á 
pié. Tambien perecieron muchos in- 
dios: y los españoles no volvieron á la 
ciudad sino despues de haber construido 
un pequeño fuerte, que todavia se reco- 
noce en frente y muy cerca de la capilla 
del Pilar: en el que dejaron cien solda- 
dos. Comenzabase á sufrir enfermeda- 
des, y los víveres disminuian. Para 
ocurrirá este último inconveniente se en- 
vió un buque á las islas del Paraná, y 
otro á la costa del Brasil. Otros barcos 
con suficiente tropa bajo las órdenes de 
Juan de Ayolas, salieron rio arriba en 
busca de otro punto conveniente para un 
establecimiento. El primero volvid tra- 
yendo muy pocos vívcres, en el momento 
en que los Pampas ó Querandys habian 
atacado la ciudad, muerto 30 españoles, 
y quemado casi todas las casas. En se- 
guida arribó Ayolas, despues de haber 
levantado el pequeño fuerte de Corpus 
Christi ó Buena Esperanza en el territorio 
de los indios Timbús, cinco leguas mas 
abajo de Coronda; habiendo dejado en él 
cien hombres de guarnicion. El jefe 
pasó luego à esta nueva colonia con mas 
de la mitad de su jente; pero como en es- 
te punto se sufrieron igualmente enferme- 
dades, que disminuyeron el número de 
los colonos, algunos desertaron y se fue- 
ron á vivir con los indios, Entonces el 
jefe envió á Juan de Ayolas con trescien- 
tos soldados para que subiese por el rio; 
y poco tiempo despues cayendo enfermo 
de peligro, encargó á cste mismo Ayolas 
del Gobierno en su ausencia: y habien- 
dose embarcado para España, murió en 
el mar. Juan de Ayolas siguió los pa- 
sos de Gaboto, subiendo por el Paraná y 
tratando amigablemente á todos los in- 
dios que encontró en su navegacion. 
Despues entró por el rio Paraguay hasta 


O a a a a a E e E a E N 


CA A O A II E a, A 


— 


248 


los 25% 38” 3” de latitud, donde este 
rio sc estrecha mucho. En este paraje 
llamado la Angostura, fué vigorosamente 
atacado por las canoas de los Agaces, 
que le mataron quince españoles, mas él 
triunfó. El continuó navegando cinco 
leguas mas arriba. y ancló en el paraje 
llamado la Villita, con el designio de 
comprar á los indios los víveres que ne- 
cesitaba. Ayolas subiendo por el rio, 
encontró á una.y otra banda muchos in- 
dios, que Je trataron amigablemente: mas 
habiendo llegado al mismo punto en que 
Gaboto habia sido atacado por los Aga- 
ces, él lo fué igualmente, y muricron 
quince españoles. No obstante él los 
repelió y continuó su navegacion cinco 
leguas mas. El ancló en la Villlita con 
el fin de comprar víveres á los Carios, 
pues comenzaban á escasearle. Pero 
dichos indios que hoy forman el pueblo 
de lla, no quisieron venderle , ni tratar 
con los españoles, á quienes declararon 
la guerra. Esto determinó á Ayolas á 
desembarcar con su tropa, y habiendo 
alcanzado ul enemigo cerca del valle de 
Guarnipitan, les dió la batalla, Los in- 
dios perdieron mucha jente y fueron 
muertos diez y seis españoles. Esta vic- 
toria forzo á los indios á hacer la paz; y 
á mas de los víveres, cedieron sicte don- 
cellas para Ayolas, y dos para cada solda- 
do. En seguida se construyó un poco 
mas arriba una casa fortificada, que fué 


la primera de la ciudad de la Asump- ; 


cion. Este nombre fué dado á dicha ciu- 
dad á causa del dia de la batalla ganada 
el 15 de Agosto de 1536, Ayolas dejó 
en la indicada fortificacion alguna jente, 
tomó viveres, y remontó el rio hasta los 
219 5” de latitud. El2 do Febrero de 
1537 desembarcó en un punto que nom- 
brò Puerto de la Candelaria. En él de- 
jó sus buques à Domingo Martinez de 
Irala, con órden de aguardarse seis me- 
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ses, y penetrò al interior hácia el Nordo- 
este con 200 españoles. 

Por este tiempo, el buque enviado al 
Brasil, habia vuelto á Buenos Aires car- 
gado de víveres, y trayendo los españo- 
les que hemos dicho que se habian fijado 
en Santa Catalina. En virtud de esto se 
resolvió que Juan de Salazar remontase 
el rio con tropas, para reforzar ú Ayolas; 
y como no se tenia noticia alguna de éste 
se volvieron á Buenos Aires, despues de 
haber reforzado la guarnicion de la 
Asumpcion. Entre tanto, Francisco Ruiz 
Galan, comandante de Buenos Aires fal- 
to de víveres, habia ido á buscarlos á la 
Asumpcion, donde halló á Irala que aca- 
baba de llegar, despues de haber espera- 
do mas de seis mesecs encl punto que le 
habia designado su jefe. Ruiz Galan le 
ordenó el restituirse á él inmediatamen- 
te, y habiendo acopiado víveres, regresó. 
Cuando Galan arribó á Corpus Christi, 
encontró á los españoles enredados con 
los indios, y habiendo dejado 120 solda- 
dos llegó á Buenos Aires. Durante su 
ausencia habia llegado de España un 
Inspector ó Veedor nombrado Alonso 
Cabrera, con tres buques cargados de 
reclutas, de municiones ctc. Otro bu- 
que habia quedado en Santa Catalina 
por hallarse en mal estado; lo que deci- 
dió á enviarle auxilios; y al mismo tiem- 
po se despachó otro buque á España 
para instruir sobre el estado de los ne- 
gocios. A penas los dos buques citados 
habian dado á la vela, se supo que los iu- 
dios habian sorprendido y muerto á los 
españoles que iban á CorpusChristi en un 
bergantin: temiendo entonces por la suer- 
te de la mencionada Colonia fueron en- 
viados dos buques con tropas. Estas 
llegaron en el momento en que los indios 
tenian al fuerte sitiado, y habian mucrto 
ya cincuenta hombres, entre ellos al mis- 
mo Gobernador. Pero este refuerzo que 
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llegó tan oportunamente los puso en fu- 
ga, despues de haberlos castigado bien. 


¡ Sinembargo habiendo reflexionado sobre 


el partido que convenia tomar, todos los 
españoles se embarcaron, y abandonaron 
el fuerte restituyéndose á Buenos Aires. 
Como los últimos buques llegados do Es- 
paña habian traido una órden del Rey pa- 
ra elegir un Gobernador á pluralidad de 
voto de los conquistadores, en el caso de 
haber muerto Ayolas, lo que se sospe- 
chaba fuertemente; se resolvió el dejar 
en Buenos Aires la guarnicion necesa- 
ria, y volver todo el resto con los princi- 
pales capitanes á la Asumpcion: donde 
debia hacerse la eleccion. Apenas ellos 
arribaron encontraron ya á Irala que ha- 
bia bajado, y les dió la noticia positiva de 
la muerte de Ayolas, que la habia sabido 
por un indio. Ayolas habia penetrado 
porel Chaco y por la provincia de Chi- 
quitos hasta el Perú, donde habia logra- 
do un poco de dinero; y habia vuelto al 
puerto de Candelaria; pero como no en- 
contró su flota, que acababa de partir, se 
estableció en el territorio de los Payaguas 
Sarigués ; los que habiendose reunido 
con los Mbayás lo sorprendieron y mata- 
ron á él y à toda su jente. 

Irala habia estado á punto de tener 
la misma suerte en la ultima vez que ha- 
bia remontado el rio; pues habiendo des- 
embarcado con su tropa en una ista, vió 
presentarse 100 Payaguás, que de lejos le 
dieron á entender que, estando ellos des- 
mudos y sin armas, los españoles debian 
dejar las suyas para venir á hablarles: 
así se ejecutó. Pero habiendose acerca- 
do los indios, cada uno de ellos se agar- 
xó con un español, y al mismo tiempo 
200 Payaguás armados que estaban 
en la costa, echaron à eorrer para matar 
á los españoles, que luchaban con los 
otros, Irala, que babia quedado un po- 
co atras, cogió su espada y escudo, y 
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mató doce en un instante, y casi todos 
los cien indios perecieron ántes de que 
llegasen los otros. Estos sufrieron el 
mismo destino al atacar la flota, pero 
murieron algunos españoles, 

Despues de esto, se ocuparon en la 
Asumpcion de la eleccion de un jefe, y 
en el mes de Agosto de 1538, fué elegido 
Domingo Martinez de Irala. El envió 
inmediatamente á buscar todos los espa- 
ñoles que habian quedado en Buenos Ai- 
res. El buque de Sta, Catalina, que 
habia ido á auxiliarlo habia ya arri- 
bado; pero el primero se habia perdido á 
la entrada del puerto. Habiendose reu- 
nido la guarnicion de Buenos Aires con 
ła del fuerte situado en frente de la capi- 
lla del Pilar, se subió para la Asumpcion, 
y pasándose una revista se vió, que de 
mas de tres mil hombres venidos de 
España, no restaban mas que seiscien- 
tos. A todos se les dió terreno para edi- 
ficar una casa y tierras para cultivar, 
Todo este recinto fué cercado con palos 
á pique, se nombraron Alcaldes y Regi- 
dores: se estableció una policia en la ciu- 
dad, y se formaron varios pueblos de 
Carios ó Guaranis, á quienes se les hizo 
rendir juramento de fidelidad y vasallaje. 
Lo mismo se quiso hacer con los Guaicu- 
rús y otros indios del Chace, mas nada 
se pudo conseguir de ellos, 

No estaban aun concluidas estas 
operaciones, euando los Guaranis forma- 
ron una conspiracion contra la vida de 
todos los españoles. A este fin se intro- 
dujeron en la ciudad, con el pretesto de 
pasar en ella la Semana Santa con los es- 
pañoles; pero con la intencion de atacar- 
los cuando estuviesen en la procesion lla- 
mada de sangre: en la que se disciplina- 
ban la mayor parte de los españoles, To- 
do estaba pronto; mas el Jueves Santo de 
1539, una india. reveló el secreto de la 
conspiracion á Salazar, que advirtió á 
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Irala. Este hizo tocar la generala, con 
el pretesto de un ataque de los Guaycu- 
rús, y prendió á los principales conjura- 
dos,que hizo ahorcar, y perdonó à los de- 
mas. Habiéndose sabido en España lo 
que habia pasado en esta colonia, y te- 
niéndose fuertes sospechas sobre la 
muerte de Ayolas; se nombró por jefe de 
la conquista á Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, que ofreció continuarla á su costa. 
En virtud de ello, él reunió cuarenta y 
seis caballos, cuatrocientos soldados y 
cuatro buques, y partió de San Lúcar el 
2 de Noviembre de 1540. El arribó á 
Cananea, de la que tomó posesion, y en 
seguida á Santa Catalina, habiendo per- 
dido veinte caballos. Por este punto hi- 
zo varios reconocimientos y perdió dos 
buques, lo que le determino á ir al Para- 
guay por ticrra. 

Con este designio envió por mar à 
Felipe de Caceres, con los buques y al- 
gunas tropas, y tomando doscientos cin- 
cuenta soldados, y todos los caballos con- 
sigo, entró en el rio de Itabucú, que está 
en frente de la punta de la isla de Santa 
Catalina. El navegó cuanto pudo, y el 
12 de Noviembre de 1541 comenzó à 
atravesar la cadena de montañas desier- 
tas. Al cabo de diez y nueve dias se 
halló en unas llanuras pobladas de Gua- 
ranis, y tomó posesion de ellas á nombre 
del Rey, nombrándolas Provincia de Ve- 
ra. El continuó su ruta: el 1.2 de Di- 
ciembre en el Salto de Iguazú compró á 
los indios algunas canoas, que le sirvie- 
ron para pasar el Paraná, y para enviar 
á la Asumpcion lajente débil y enferma, 
que debia bajar este rio hasta encontrar 
con el del Paraguay, y entonces subir á 
la Asumpcion. El con el resto de la 
tropa continuó su viaje por tierra, y el 
11 de Marzo de 1542, hizo su entrada en 
la Capital y tomó el mando. Poco des- 
pues se vió llegar felizmente á los en-- 
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fermos, y á Felipe Cáceres, con quien 
Nuñez tuvo una disputa muy injusta y 
escandalosa; porque no queria ponerle 
en posesion del empleo de Regidor, que 
le habia acordado el Rey. Por este tiem- 
po los Guaicurús mataron algunos espa- 
ñoles y Guaranis, que trabajaban porla 
vecindad. Eljefe marchó contra ellos; 
consiguió sorprenderlos, matar algunos, 
y hacer un gran número de prisioneros. 
Esta victoria indujo á los Lenguas á ha- 
cerle el presente de algunas doncellas, y 
pedirla paz, que les fué acordada. 

El jefe tenia órden de buscar cami- 
no para comunicar con el Perú, y él 
confió este encargo á Irala. Este partió 
en tres bergantines con noventa españo- 
les, y despues de haber tomado bajo el 
trópico ochocientos Guaranis de los pue- 
blos de Ipané, de Guarambaré y de Ati- 
ra, él subió hasta las Piedras Partidas, 4 
los 229 34”, Desde este punto hizo 
marchar á los indios hácia el Oeste, bajo 
las órdenes del cacique Aracaré, con tres 
españoles, para ver sise podia penetrar 
por aquel lado al Perú, y continuó su na- 
vegacion subiendo el rio. Al cabo de al- 
gunos dias, Aracaré se retiró, porque te- 
mia á los indios del Chaco; lo que deci- 
dió al jefe á enviar otros Guaranis de la 
cercanía de la Asumpcion. Estos si- 
guieron la misma ruta que los otros, y se 
hallaron obligados á retroceder, por fal- 
tarles el agua y víveres; á nadie encon- 
traron en el camino. 

Irala llegó el 6 de Enero á los 172 
57” de latitud, ancló en la Laguna Yaibá 
que él nombró Puerto de los Reyes, á cau- 
sa del dia de su arribo. El trató bien á 
los indios del pais, y habiendo desembar- 
cado penetró al interior, andando por 
cuatro dias. Recogió informes, y tor- 
nando á la capital, encontró una canoa 
española que le traia la órden decisiva 
del jefe para ahorcar á Aracaré, por ha- 
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berse retirado. El ejecutó dicha órden 
de paso, y llegó felizmente á la Asump- 
cion, donde un incendio habia destruido 
un gran número de casas, Los indios 
de Ipané, Carambaré y Atira, queriendo 


vengar la injusta muerte de Aracaré de- | 


clararon la guerra á los españoles, é Ira- 
la fué obligado á partir con ciento cin- 
cuenta hombres para someterlos: mas no 
pudo conseguirlo, sino despues de una 
batalla sangrienta, en que perecieron 16 
españoles y muchos indios, 

Alvar Nuñez, por lo que le habia in- 
formado Irala, resolvió ir en persona 
á buscar un camino para el Perú. La pri- 
mera medida que él tomó, fué el nombrar 
nuevos empleados de hacienda y anular 
los nombramientos hechos por el Rey: 
El consiguió su objeto á pesar de gran- 
des obstáculos, La espedicion partió el 
3 de Setiembre de 1543, ella se compo- 
nia de cuatrocientos españoles y doce ca- 
ballos, Parte de ella fué por agua y la 
otra por tierra, hasta el monte de San 
Fernando, hoy Pan de Azucar, á los 21 Q 
22” de latitud. En este punto toda la 
tropa se reunió y embarcó. Siguiendo su 
ruta, encontraron algunos indios Guasa- 
rapas, que sorprendieron al último ber- 
gantin y le mataron seis hombres. Por 
fin los españoles arribaron al puerto de 
los Reyes, donde en el acto vieron pre- 
sentarse con disposiciones pacíficas à los 
Orejones , Cacocis, Chanés y Guaranis. 
El comandante, sin perder tiempo, despa- 
chó dos españoles que hablaban el Gua- 
raní con algunos Orejones: éstos volvie- 
ron, al cabo de ocho dias, y la sola noti- 
cia que trajeron fué, que habian llegado 
al pais de los Xarayes, por quienes ha- 
bian sido bien recibidos, y dicho pais era 
un terreno enteramente inundado, En- 
tonces el gefe, con trescientos españoles 
y viveres para veinte dias, se dirijió el 26 
de Noviembre de 1543, hácia el ponien- 
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te por entre los bosques. El sesto dia 
encontró una poblacion de catorce Gua- 
ranis, y dos dias despues otra compuesta 
solamente de diez individuos. Estos úl- 
timos le dijeron que tenia que hacer diez 
y seis dias de camino por un desierto, àn- 
tes de llegar al monte Itapuà-Guazú; 
mas que à una jornada del citado punto 
hallaria muchos indios, Segun esto, co- 
mo los víveres disminuian, y comenzaba 
en el pais la inundacion periódica, retor- 
naron al puerto, 


Luego que el gefe llegó, envió á 
comprar víveres de los indios de la ve- 
cindad, y no habiéndolos hallado, hizo 
que un bergantin remontase el rio en 
busca de ellos, Este buque encontró 
primeramente una gran cantidad de Ore- 
jones en la isla Cumprida; despues halló 
los indios Yacarés, y por último los Xa- 
rayes. Los españoles que iban en el 
bergantin fueron bien recibidos por todas 
partes; mas no hallaron víveres, y no 
trajeron mas que tejidos y bagatelas, que 
cada uno habia comprado de su cuenta. 
Alvar Nuñez pasó al instsnte á bordo del 
bergantin, se apoderó de todos los tejidos 
etc. y arrestó al comandante, por haber- 
le este suplicado que devolviese á los sol- 
dados sus cosas; mas éstos, habiendo le- 
vantado la voz y amenazado á Alvar Nu- 
ñez, se viò obligado á levantar el arresto 
al comandante, y restituir á la tropa lo 
que habia cogido, 


Muchos soldados estaban con tercia- 
nas, y todos se hallaban estremamente 
cansados de la avaricia, despotismo, 
dureza y malos tratamientos de Alvar 
Nuñez, Este estaba con cuartanas, y 
como le faltaban medios para llegar has- 
ta el Perú, se vió forzado á retroceder; 
pero ántes se apoderó por fuerza de los 
Orejones de la isla Cumprida, y los llevó 
consigo, 


El 8 de Abril llegó á la Asumpcion 
con muy mal humor , y despechado de 
verse detestado por todo el mundo, y aun 
por las personas con quienes trataba ha- 
bitualmente; tomá el partido de no salír 
de su casa, Pero enla noche del 25 ó 
26 de Abril de 1544 doscientos espoñoles 
bien armados vinieron á encontrarle, y 
lo pusieron preso: los mas alborotados de 
todos eran los empleados de hacienda, á 
quienes él mas habia chocado. Alsi- 
guiente dia todos los españolea reunidos, 
eligieron por Gobernador à Domingo 
Martinez de Irala, y decidieron que Al- 
var Nuñez fuese enviado preso á Espa- 
ña. 

A este efegto, se comenzó á cons- 
truir un barco, que fué acabado á los 
diez meses. Cuando sacaron á Alvar 
Nuñez de la prision por la noche, gritó 
dos veces en la calle, que él nombraba á 
Juan de Salazar por Gobernador en su 
nombre. Este en el mismo dia reunió á 
sus partidarios, y los pocos de Alvar Nu- 
ñez, pero mientras ellos deliberaban, se 
presentó Irala, y les prohibió turbar la 
quietud pública. Salazar replicó : mas 
se le embarcó en una canoa para enviar- 
lo à España, en el mismo buque que lle- 
vaba á Alvar Nuñez y los gefes principa- 
les de los conjurados. El Supremo Con- 
sejo de Indias habiendo oido 4 las dos 
partes, trató á Alvar Nuñez con mayor 
severidad que la que él habia sufrido en 
la Colonia, pues le condenó á destierro 
en Africa. 

Pero los partidarios de Salazar que 
eran numerosos escitaron disturbios en 
la Asumpcion, donde formaron un parti- 
do de oposicion. Los Agaces y Guaranis 
notaron estas disenciones y se reunieron 
contra los españoles. Irala publicó va- 
rias proclamas, y tomó medidas pruden- 
tes; en seguida, con trescientos cincuen- 
ta soldados, y un número considerable de 


BIBLIOTECA DEL 


Lenguas y de Guaycurus, en calidad de 
auxiliares, marcho contra los rebeldes; 
sobre quienes obtuvo tres victorias sin 
poder reducirlos, porque se escaparon à 
la Ipané, Irala se embarcó para irá 
buscarlos; él los venció hácia la mi- 
tad del año de 1546, les acordó la paz, y 
les repuso en sus pueblos, 

No se tenia noticia alguna de Espa- 
Irala queriendo penetrar hasta el 
Perú, partió porel mes de Agosto de 
1548, con trescientos cincuenta españo- 
les, y gran número de Guaranis capaces 
de servir. Habiendo llegudo al Monte 
de San Fernando, hoy Pan de Azúcar, 
dejó en este punto cincuenta hombres 
con dos bergantines, y devolvió los otros 
á la Asumpcion. El se dirijio hácia el 
Nordoeste, y despues de haber sufrido 
increibles fatigas por falta de víveres y 
de agua, despues de haber dado terribles 
batallas á los Mbayás y á otros indios, 
atravesó el Chaco y la provincia de Chi- 
quitos, y arribó al rio Guapay, que pasó 
en angadas formadas de troncos de ár- 
boles, perdiendo cuatro hombres en el 
pasaje. A la distancia de cuatro leguas 
encontró el pueblo de los Machcasis. 
Estos indios estaban reducidos y pertene- 
cian á la encomienda de Pedro Anzures, 
que es el que habia fundado la ciudad de 
la Plata ò Chuquisaca, en el rio de los 


ña. 


Charcas en 1538, La jente que hablaba . 


español instruyó á Irala de todo lo que 
habia sucedido á Gonzalo Pizurro en el 
Perú. Elno juzgó conveniente el en- 
traren la jurisdiccion de otro Gobierno 
en que habia tantos disturbios; hizo alto, 
y envió cuatro persoras á cumplimentar 
en Lima al licenciado La Gasca, gefe del 
Perú, ofreciéndole sus tropas, y pidiéndo- 
le la confirmacion de su nombramiento de 
Gobernador del Rio de ła Plata. La 
Gasca habiendo sabido ántes. la apari- 
cion de brala, le escribió pidiéndole que 
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no entrase en un pais en que existian | él creia conseguir el arrestar 4 Abreu; 


muchos partidarios de Pizarro dispersos, 
que podrian seducir sus soldados y esci- 
tar nuevos alborotos. Efectivamente, 
esto era lo que deseaban ardientemente 
los soldados de Irala; el que se halló bien 
embarazado para hacerlos retroceder á 
la provincia de Chiquitos. 

Los mensajeros de Irala fueron bien 
recibidos por La Gasca, queles hizo al- 
gunos regalos; pero al mismo tiempo que 
escribió á Irala, haciendole concebir las 
mas bellas esperanzas , dió el Gobierno 
de la Plata á Diego Centeno que murió 
en Chuquisaca , tres dias ántes de que 
llegase la noticia de su nombramiento. 
Los soldados de Irala estaban estrema- 
mente descontentos de verse en un pais 
tan pobre, cuando podian haberse enri- 
quecido en el Perú; y como su jefe no 
queria conducirlos á dicho pais, le quita- 
ron el mando para dárselo á otro, á quien 
no fueron mas obedientes. En medio de 
esta confusion, cada uno tomó por su la- 
do para volver al Paraguay. Al llegar á 
Pan de Azúcar, al fin de 1549, supieron 
de la gucrra civil en la Asumpcion, don- 
de dominaba el partido de los enemigos 
de Irala; y como todos los que volvian 
eran del partido vencido, temiendo por 
sí, recligierecn por jefe á Irala. Como 
desde la partida de éste no se habia teni- 
do en la Asumpcion noticia alguna de él, 
se sospechaba, y aun creia, que habia 
perecido. El comandante D. Francisco 
de Mendoza se imaginó que aprovechan- 
do de estas sospechas, se proccderia á la 
eleccion de un nuevo gefe, que caeria en 
él. Hubo que vencer dificultades para 
hacer la eleccion, mas cuando se votó, 
resultó electo Diego Abreu, que tomó 
Mendoza, engaña- 
do en sus esperanzas, comenzó á publi- 
car que la eleccion era nula, y ganó al- 
gunos partidarios, por medio de quienes 


mas éste se auticipó, y lo prendió 

Poco tiempo despues llegó Irala, y 
luego que se acercó á la Asumpcion, pi- 
dió que sele restituyeso el mando. Abreu 
no lo quizo; mas observando que muchos 
de sus soldados se pasaban al campo de 
Irala, temió que lo entregasen à su ri- 
val; en virtud de ello. se escapó con cin- 
cuenta de sus amigos, refugiándose en 
los bosques, y dejó que su competidor 
volviese á ocupar el Gobierno. En es- 
tas circunstancias arribó Nuflo de Cha- 
ves, con otros españoles que Irala habia 
enviado á Lima, acompañados de mas de 
cuarenta voluntarios españoles, que con- 
ducian por tierra las primeras obejas y 
cabras que se vieron en el Paraguay. 
Poco despues algunos de estos recien 
venidos proyectaron asesinar á Irala; 
mas éste los previno , ahorcó à dos, y 
perdonó á los otros. En seguida Nuflo 
de Chaves, se casó con Da Elvira, hija 
de Mendoza, a quien habia ahorcado 
Abreu. Chaves, inmediatamente des- 
pues de casado, se presentó à la justicia 
pidiendo venganza contra Abreu y los 
suyos. Irala por complacerle, envió al- 


.gunos destacamontos para prender á los 


acusados; haciendo entretanto secreta- 
mente los mayores esfuerzos para atraer- 
les á la razon. El lo consiguió con la 
mayor parte de ellos, cuyos principales 
eran Francisco Ortiz de Vergara, y 
Alonso Riquelme, con quienes casd sus 
dos hijas Mariana y Ursula. Solo Abreu, 
y unos pocos de los suyos, despreciaron 
las proposiciones de Irala. Uno de los 
destacamentos enviados en perseguimien- 
to de Abreu, consiguió matarlo y trajo su 
cadáver à la Asumpcion. Este espectá- 
culo indignó 4 sus partidarios, y sobre 
todo, á Ruy Diaz Melgarejo, que juró 
vengar su muerte. Irala para impedír- 
selo, lo arrestó; mas secretamente lo ha- 
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bilitó con equipage , armas y compañe- 
ros para que se fuese por tierra al Bra- 
Trala,juzgó á propó- 
sito el fundar una ciudad hácia el Rio de 
la Plata. Al principio de 1553 envió á 
Juan Romero con mas de cien soldados, 
que fundaron à San Juan Bautista, cn 
frente de Buenos Aires, en la confluencia 
del rio de San Juan, Mas como los 
Charruas atacaban continuamente la 
ciudad y la campaña que se cultivaba, 
los fundadores se retiraron á la Asump- 
cion. 

Por este tiempo los Guaranis de la 
provincia del Guairá ¡pidieron la protec- 
cion de los españoles contra los portu- 
gueses, que los hacian prisioneros y los 
vendian como esclavos. Irala queriendo 
conocer el pais por sí mismo, partió con 
una compañia de soldados, y llegó por 
tierra al rio Paraná, un poco mas arriba 
de la famosa cascada de que he hablado 
en el capitulo 4.9, Los Guaranis de la 
vecindad le proveycron de canoas y le 
sirvieron para remontar el rio Tiete, por 
el cual navegó hasta el segundo arrecife 
de Abañandaba: donde fué atacado por la 
jente del pais. El los venció; y habicn- 
do desembarcado, recorrió toda la pro- 
vincia del Guairá, y combatió frecuente- 
mente contra los indios que se le opo- 
nian. Elretornó al Parana, y haciendo 
llevar por tierra algunas canoas hasta 
mas abajo de la catarata precitada, hizo 
embarcar parte de sus tropas; y condu- 
ciendo el resto por la márgen del rio, 
descendió algunas leguas á fuerza de pe- 
nas y fatigas, y aun perdió algunos hom- 
bres que se ahogaron en los remolinos 
del rio. Este accidente intimidó à los 
Guaranis que le habian suplido las ca- 
noas; estos le abandonaron volviéndose 
por tierra á la Asumpcion. Irala auto- 
rizó á Garcia Rodriguez de Vergara, 
acompuñado de sesenta españoles, para 


sil; lo que ejecutó. 
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que fundase la ciudad de Ontiveros en la 
costa Oriental del Paraná, una legua mas 
arriba de la cascada, en el pais de los 
Guaranis llamado Canendiyus, Esta fun- 
dacion tuvo lugar en 1554. Mientras que 
pasaba todo esto en el Paraguay, se to- 
maban otras medidas en España. Apc- 
nas habia llegado en calidad de preso, 
Alvar Nuñez, se confirió el mando del 
Rio de la Plata á Jayme Resquen, uno 
de los principales autores de su prision, 
y que lo habia traido á España, Este se 
embarcó; mas se halló obligado à arribar 
al mismo puerto: lo que proporcionó 
tiempo para intrigar á Juan de Sanabria, 
á fin de obtener dicho Gobierno, ofre- 
ciendo mayores ventajas, y lo consiguió. 
Consiguientemente Sanabria empezó sus 
preparativos, que la muerte le impidió 
concluir: su hijo los continuó; y habiendo 
reunido alguna jente y municiones, todo 
lo confió á Juan de Salazar, de quien he- 
mos hablado, y que volvia al Paraguay 
en calidad de Tesorero gencral. El se 
detuvo dos años en la corte, al cabo de 
los cuales se embarcó para ir á su desti- 
no; á donde no llegó , porque arribó à 
Cartajena. En 1552, Salazar partió de 
San Lúcar con tres buques, de los que 
perdió uno á los 26 2 de latitud, al an- 
clar en el puerto de los Patos, en el Bra- 
sil, Este accidente causó grandes dis- 
putas entre su jente sobre el partido que 
convenia tomar. Salazar acompañado 
de los que querian seguirle, se fué á San 
Vicente situado poco ántes de los 24 9 
de latitud. El permaneció por largo 
tiempo entre los portugueses; pero al fin 
llegó por tierra á la Asumpcion con sus 
Agentes, al principio de 1553, y funda- 
ron la colonia de San Francisco entre la 
Cananea y la isla de Santa Catalina.Tre- 
jo se casó y tuvo un hijo nombrado Her- 
nando de Trejo, quellegó á ser Obispo 
de Tucuman; á donde él llevó de la 
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Asumpcion una pequeña negra esclava 
que regaló á los Jesuitas, y que ha veni- 
do á morir, hace poco, á la edad de mas 
de ciento y ochenta años. Los colonos 
situados en San Francisco, no estando 
contentos , se fueron por tierra á la 
Asumpcion, á donde llegaron al mismo 
tiempo que Salazar. Poco tiempo des- 
pues, en la víspera del domingo de Ra- 
mos de 1655, hizo su entrada el primer 
Obispo de la Asumpcion, llamado Fran- 
cisco de la Torre. El trajo consigo su 
clero, y fué recibido con gran júbilo. El 
Obispo traia á Irala varios despachos, en 
que se le nombraba Gobernador con fa- 
cultades estraordinarias. En su virtud, 
Irala tomó posesion; erigió y confiriò va- 
rios empleos civiles; distribuyó los indios 
en Encomiendas, regidas por reglamen- 
tos que formò, y que se han esplicado en 
el capítulo 12. El envió á Nuflo de Cha- 
ves con tropas al Guayrá, para ver si 
habia medio de establecer comunicacio- 
nes con alguno de los puertos de la costa 
del Brasil, y à defender los indios contra 
los portugueses.Chaves partió en Setiem- 
bre de 1555, recorrió toda la provincia 
del Guayrá; dió salvo-conducto á mu- 
chos pueblos de Guaranis, para que los 
presentasen á los Portugueses,en caso de 
agresion. El fué atacado con frecuen- 
cia; mas volvió victorioso á la Asump- 
cion. Irala, sin perder un instante, en- 
vió á Ruy Diaz Melgarejo con 100 sol- 
dados de los que no tenian Encomiendas, 
los que debian reunirse con cien colonos 
de los de Ontiveros; para distribuirse en- 
tre sí los Indios que Chaves habia con- 
quistado, y á quienes habia hecho rendir 
homenaje. Tambien debian ellos escojer, 
por deliberacion de todos, el mejor sitio 
para fundar una ciudad. En consecuencia, 
al principio de 1557, determinaron el lu- 
gar en la confluencia de los rios de Peri- 
quirí y del Paraná , como á tres leguas 


mas al Norte del establecimiento de On- 
tiveros, que, porentónces, fué abandona- 
do. Para facilitar el pasaje al Perú, en 
el mes de Abril del mismo año de 1557, 
Irala hizo partir á Nuflo Chaves con 220 
soldados, auxilios y buques, ordenándole 
fundar una ciudad en el territorio de los 
Xarayecs. Apenas habia partido esta es- 


'pedicion, cuando Irala pasó al pueblo de 


Itá, donde cayó enfermo; se le transpor- 
tó á la Asumpcion, donde murió á los 30 
dias, de edad de 70 años, y llorado por 
todo el mundo. El era nacido en la ciu- 
dad de la Guipuzcoa. 

El dejó nombrado para que le suce- 
dicise á su yerno Gonzalo de Mendoza, 
que, desde luego, fué reconocido, y que 
instruyó de su nombramiento á Melgare- 
jo, que estaba fundando á ciudad Real, 
y á Chaves, que remontaba el rio, Este 
reconoció la isla Cumprida, á la que se 
dió el nombre de los Orejones: subió has- 
ta la embocadura del rio Jaurú, que lla- 
mó Puerto de Perabanzanes: en él dejó 
sus buques, y se contrajo á buscar en el 
interior del pais un paraje mas favora- 
ble á sus designios. El penetró por to- 
da la estension que hoy es llamada Pro- 
vincia de Chiquitos, y Matogroso: donde 
adquirió informes sobre minas de oro. 
Los indios Paysuris, ` Xaramasis, y Gu- 
maracosis, le recibieron amigablemente; 
pero los Trabasicosis le dieron un vio- 
lento combate. En este punto supo la 
muerte de Irala, y enel acto resolvió 
fundar una nueva Provincia, indepen- 
diente del Paraguay. Mas, cuando dió à 
conocer su proyecto, casi todos sus solda- 
dos lo desaprobaron y se volvieron á la 
Asumpcion; solo sesenta quedaron con 
Chaves. Con este número llegó él al 
rio Guapay:y penetrando en seguida, por 
las llanuras de Guelgorigota, encontró à 
Andres Manso, que venia del Perú con 
una compañia, para establecerse en 
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aquellos parajes. Ellos se disputaron el 
derecho de conquista, y Chaves partió 
para Lima á fin de sostener sns derechos 
ante el Virrey. Este se pronunció en 
favor de Chaves, y declaró dicho pais 
independiente, nombrando al mismo tiem- 
po por Gobernador á su hijo D, Garcia 
de Mendoza. Este permaneció con su 
padre, y envió á Chaves bajo el título de 
su lugar-teniente con algunas tropas y 
recursos, ‘Chaves volvió pues, en 1560, 
y fundó la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra, al lado del pneblo actual de San 
José, en la provincia de Chiquitos, à los 
18% 4'de latitud, y á los €2° 24” de 
longitud. Pero en 1575 se transfirió es- 
ta ciudad al paraje donde se halla en el 
dia, 4 los 17° 49” 44” de latitud, y 67 ° 
43’ 30” de longitud. Algunos habitan- 
tes no acompañaron al mayor número de 
esta translacion; de los que desistieron, 
unos fundaron el pueblo de San Fran- 
cisco de Alfaro, y otros, habiendo cons- 
truido una barca, navegando por el Ma- 
moré y despues por el Marañon conclu- 
yeron por arribar à Cadiz. Durante cs- 
te tiempo el Gobernador del Rio de la 
Plata Gonzalo Mendoza, castigó á los 
Agaces, que se habian insolentado; y 
murió el primero de Julio de 1558. Se 
nombró inmediatamente para sucederle, 
á otro yerno de Irala, llamado Francisco 
Ortiz de Vergara. Este tuvo mucho que 
sufrir á causa de una sublevacion gene- 
ral de los Guaranis subyugados. que le 
dieron muchos combates hácia el Monte 
Acaay y cerca de los arroyos Yaguaris y 
Mbuyapey. Los indios de Guayrá se 
alzaron tambien contra él, pero todo fué 
apuciguado. 

Cuando se pensaba escribir á Espa- 
ña para instruir del estado de los nego- 
cios, se vió llegar á Nuflo Chaves con su 
cuñado D. Diego de Mendoza, que ve- 
nian de Santa Cruz, en busca de sus fa- 


milias para llevarselas consigo. Esto dió 
ocasion al Obispo de persuadir al Go- 
bernador que partiese con Chaves y fue- 
se á Charcas, para solicitar de la audien- 
cia la confirmacion de su empleo. Co- 
mo el Gobernadar seguia ciegamente las 
ideas del Obispo, en el acto hizo las dis- 
posiciones necnsarias para el viaje; y en 
1564 el Gobernador, el Obispo, Felix de 
Cáceres, y mas de trescientos españo- 
les, entre los cuales uno tenia el título 
de procurador de la Provincia, partieron 
para Charcas. Ellos desembarcaron á 
los 19° 18° y despues de haber atravesa- 
do la provincia de Chiquitos, llegaron á 
Santa Cruz, y en seguida á Chuquizaca. 
Luego el Gobernador apoyado por el 
Obispo, hizo la demanda que era el obje- 
to de su viaje: pero habiendo otros que 
descaban el mismo destino, éstos ganaron 
al mismo procurador del Paraguay: éste 
acusó al Gobernador de haber abandona- 
do la provincia dejándola indefensa, so- 
lo por conseguir la confirmacion de su 
nombramiento; lo que podia haber obte- 
nido sin dejar su puesto. La audiencia 
no dió resolucion alguna; y Cáceres, que 
era del partido contrario al del Goberna- 
dor, pasó con otros pretendientes á Li- | 
ma: donde el Virrey privó á Ortiz de Ver- 
gara del Gobierno, para dárselo 4 Juan 
Ortiz de Zárate. con Ja condicion de im- 
petrar la aprobacion del Rey: clausula 
que fué inserta en un contrato. 


Zárate inmediatamente nombró á 
Cáceres por su teniente y le envió al Pa- 
raguay, á tiempo que él mismo partió 
para España, á fin de alcanzar la con- 
firmacion de su nombramiento. Cáceres 
pasó á Chuquizaca, donde reunido al 
Obispo y demas que habian acompañado 
al Gobernador, partió para la Asumpcion 
por el mismo camino por donde habian 
hecho el primer viaje; él fné atacado 
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muchas veces por los indios, y al fin lle- 
gó al principio de 1569. 

Cáceres, conforme á las órdenes que 
tenia, descendió por el Rio de la Plata en 
busca de un sitio el mas aparente para la 
fundacion de una ciudad. Cuando re- 
tornó á la Asumpcion, se halló con que 
el Obispo, picado de que él hubiese obra- 
do contra el Gobernador depuesto, se 
habia formado un partido para quitarle 
el mando. Esto le determinó à ordenar 
algunas prisiones; y el Obispo escomul- 
gò á todos sus partidarios. Se creia que 
Zárate arribase pronto, y Cáceres bajó 
el Rio de la Plata para encontrarle hàcia 
la embocadura; pero cansado de espe- 
rarle volvió á la Asumpcion, El Obispo 
habia ganado mucha gente, y se disponia 
á hacerle perder à Cáceres la libertad ò 
la vida. Este reforzó su guardia, casti- 
gó á algunos de sus enemigos, y los de- 
mas se retiraron. Jamás se habia visto 
tanta confusion y desórden. Por fin, en 
el curso del año de 1572, habiendo Cá- 
ceres ido á Misa, el Obispo lo hizo pren- 
der por sus partidarios, en el mismo San- 
tuario y en su presencia; se le puso en 
una prision, cuya llave guardaba el Obis 
po. Martin Suarez de Toledo, principal 
confidente del Obispo, se amparó del 
mando, y entre otras cosas, ordenó á 
Juan de Garay reclutar para fundar una 
ciudad. En consecuencia, él reunió el 
14 de Abril de 1573 ochenta españoles, 
que iban de conserva con el buque que 
llevaba 4 Cáceres siempre con grillos y 
bajo la guardia de sus dos mas crueles 
enemigos, el Obispo, y Ruy Diaz de Mel- 
garejo, Mas cuando llegaron al brazo 
del Paraná llamado de los Quiloazas, 
Garay entró en él con su jente, y el bu- 
que continuó su derrota hasta San Vicen- 
te en la costa del Brasil. A Cáceres lo 
pusieron en la prision pública; los portu- 
gueses lo pusieron en libertad y lo ocul- 
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taron; pero el Obispo con el arma de la 
escomunion, los obligó 4 que se lo entre- 
gasen. El triunfo del Obispo fué de cor- 
ta duracion, porque murio poco despues 
en este paraje. Cáceres fué 4 España, 
donde su conducta fué plenamente apro- 
bada. Entretanto, Garay fundo en Ju- 
lio de 1573 la ciudad de San José de la 
Vera Cruz. En este punto recibió él 
uná carta de Zárate, en que le instruia de 
que despues de haber perdido en su lar- 
ga navegacion trescientos hombres, le 
acababan de matar ochenta los Charruas 
en la Colonia del Sacramento. El pedia 
á Garay víveres y tropas; para empeñar- 
le lo confirmaba en la comandancia de 
Santa Fé. Garay se apresuró á enviarle 
víreres, y él mismo se puso en camino 
con treinta soldados y veinte caballos. El 
supo que Zárate habia pasado á la isla 
de Martin Garcia, y que habia enviado 
parte de su tropa por el Uruguay á fun- 
dar una ciudad. Sobre este rio Garay 
dió una gran batalla á los Charruas, y 
habiéndolos vencido, continnó su ruta, 
hasta que se encontró con los españoles 
anclados en el rio de San Salvador: don- 
de se fundo luego la ciudad de San Sal- 
vador, y átodo el pais se dió el nombre 
de Nueva Vizcaya. Garay fué nombra- 
do Teniente de Zárate. Este pasó á la 
Asumpcion: y habiendo desaprobado to- 
do lo que habian hecho los enemigos de 
Cáceres, estos lo prendieron, y murió á 
fines de 1575. El dejó por heredera á 
su hija única, Da, Juana, que estaba en 
Chuquisaca; y como su nombramiento 
era por la vida de dos personas, él nom- 
bró por su sucesor al que casara con su 


"hija, y por tutor de ella 4 Garay. Mien- 


tras tanto dió el mando á su sobrino Die- 
go Ortiz de Zárate y Mendinieta. Este 
fué á Santa Fé para visitar la provincia, 
pero los españoles se sublevaron y lo ar- 
restaron, Se le hizo partir para Espa- 
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ña, y fué muerto por los indios del Brasil 
en Mbiazá, donde habia desembarcado. 
Garay habia pasado á Chuquisaca para 
casar à Da. Juana, cuyo casamier to ha- 
bia sido tratado con D. Juan de Torres 
de Vera y Aragon, Oidor de aquel tribu- 
nal. Estaba para celebrarse este casa- 
miento, cuando el Virrey de Lima, que 
queria casará esta heredera con otra 
persona, envió á Garay la órden de sus- 
pender la boda y de irá presentársele. 
Mas éste, lejos de obedecer, aceleró el 
casamiento; y habiendo sido nombrado 
Teniente del nuevo Gobernador, sc vol- 
vió á la Asumpcion, dejando en Chuqui- 
saca á los nuevos casados. 

A penas Garay tomó el mando á fi- 
nes de 1576, envió à Ruy Diaz Melgare- 
jo con cuarenta españoles, á fundar un 
pueblo en Guayrá, Este fundó efectiva- 
mente á Villa Rica del Espíritu Santo. 
Los habitantes de esta ciudad y los de 
Ciudad Real, se distribuyeron en forma 
de Encomiendas los Guaranis de esta 
provincia, y arregláron los trece pueblos 
que cstaban establecidos de antemano, y 
que habian sido reducidos por Chaves en 
1555, como lo hemos visto anteriormente. 

En seguida , Garay alistó 130 espa- 
ñoles, recorrió las llanuras dol rio Ya- 
guary, que desagua en el Paraná mas 
arriba de su gran cascada; anduvo igual- 
mente los llanos de Jerez, y el resultado 
fué la fundacion del pueblo Perico Gua- 
zú, formado de indios Nuaras, y del de 
Jesuy , compuesto de Guaranis. Tam- 
bien fundo al lado del rio Jesuy la Colo- 
nia española de Talavera, que se despo- 
bló en 1650 4 causa de un ataque de los 
Paynguas. Volviendo á la Asumpcion 
en 1579, autorizó á Ruy Diaz Melgare- 
jo acompañado de sesenta soldados, para 
fundar la ciudad de Jerez, sobre el rio 
Mbotetey , que se reune al del Paraguay 
hácia los 19% 25* y 20” de latitud; lo 


que fué efectuado en 1530. Pero los ha- 
bitantes abandonáron pronto esta colo- 
nia. Es preciso no confundir esta ciu- 
dad con otra del mismo nombre, fundada 
en 1593 cerca del orijen del Rio Pardo, 
que viene de Camapuan Los colonos 
de estas poblaciones, pasáron muy pron- 
to á los llanos llamados del Rio-Pardo, y 
como su número habia quedado reducido 
á quince, se reunieron á los portugue- 
ses. 

Al mismo tiempo Garay se transpor- 
tó al antiguo sitio de Buenos Aires , que 
la fundó de nuevo sobre sus propias rui- 
nas, estableciendo sesenta españoles el 
dia de la Trinidad de 1580. El dividió 
en Encomiendas los indios Guaranis, que 
existian en el Monte Grande, en el Va- 
lle de Santiago que comprende lo llamado 
hoy San Isidro y las Conchas , y en las 
Islas inferiores del Paraná ; y de los 
Mbeguás formó el pueblo del Baradero. 
Despues de haber tomado todas las dis- 
posiciones indicadas, Garay pasó à San 
Salvador; hizo salir á sus habitantes, y 
con toda su jente remontó el rio para ir 
á la Asumpcion; pero habiendo desem- 
barcado para dormir á los 32° 41” de 
latitud, fué sorprendido por los Minua- 
nes, que lo matáron, y á cuarenta mas 
de los suyos : el resto llegó á la Asump- 
cion, 

Mientras se esperaba al Gobernador, 
Garay fué reemplazado por Alonso de 
Vera y Aragon, á quien por su fealdad 
se le llamó Cara de perro, Este tomó 
ciento treinta y cinco españoles, y pene- 
tró en el interior del Chaco hasta las 
márjenes del Rio Vermejo ò Ipitá, y fun- 
dó el 15 de Abril de 1585 una ciudad ba- 
jo elnombre de Concepcion de Buena 
Esperanza. Altiempoqne elRio de la 
Plata estaba gobernado por los tenientes 
del principal jefe, Juan de Torres de Ve- 
ra y Aragon; el Virrey del Perú detenia 


entre sí. Tal fué el oríjen de los pueblos 
de las Guacaras, ltaty, Ohoma y Santa 
Lucia. 


á éste y le formaba causa: él no pudo 

| llegar á ln Asumpcion sino en 1587, Al 

siguiente año él hizo partir ochenta espa- 

i ñoles mandados por Alonzo de Vera, 
| apellidado el Tupy, para distinguirlo del | Inmediatamente despues de la pre- 
| llamado Cara de Perro. Este destaca- | citada espedicion el Gobernador renun- 
mento fundò la ciudad de Corrientes. | ció su empleo, y se retiró á España. No 
' Estos colonos formaron encomiendas con | habiendo sus sucesores hecho ni decubri- 

i los indios del pais, que los distribuyeron f mientos ni conquistas, no diré mas. 
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(Vease la nota de la pagina 232.) 


` CUADRO QUE REPRESENTA UN ESTADO DEL COMERCIO DE TODOS 
LOS PUERTOS DEL RIO DE LA PLATA. 
LLEGADA DE LOS BUQUES. 


Valor de los efectos Valor de los efectos 
y productos naciona-jy productos estran-| Valor total en pesos 
e 


Puertos de que pro- 


ceden s en pesos y reales|jeros en pesos. 
21 175| Cádiz 631,615 2 923,818 1,554,328 2 
21 Barcelona y Malaga 595,229 5 21,845 24 617,074 74 
6 415| Coruña 223,484 76,584 74 233,069 
3 275 San Andres 32,501 1 4 24,187 4 56,688 54 
2/5| Vigo 6,132 5 4,400 4 10,532 1 
375| Jijon 4,684 6 2,123 54 6,784 34 
1751 San Lúcar | 287 3 287 3 | 
53 35 2,545,884 74 
— mo 0m — 


SALIDA DE LOS BUQUES 


Puertos á que van 
destinados 


FF 


PLATA. ORO, 


en pesos, .en barras| su valor en pesos. 
y en bajilla. 


Valor de los 
productos en|Valor total en pesos 
pesos 


19 E 
15.475 
8 245 
da 
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Cádiz 1,002,557 2 941,798 6 447,483 5! 2,391,545 5 
83,281 6 277,801 “| 561,568 4 
Coruña | 938,348 4 625,696 3 32,685 “| 1,656,729 84 


5,202 3 | 1,632 “* 50,189 “ 57,023 3 


Barcel. y Málaga 200,385 6 


San Andres 


| “4,667,166 74 
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Pormenor de los jéneros exportados en los 47 buques. . 


Cueros de toro al pelo 758,117 | Lana de vicuña libras 18,408 
Cueros en correas 1,626 Id. de alpaca Id, 2,744 
Cueros de caballo 15,760 Id. de oveja arrobas 2,745 
Pieles finas 26,197 | Plumeros 10,209 
Cueros de carnero docenas 231 | Harina quintales 701 
Sebo arrobas 25,332 | Quina arrobas 54 
Carne salada quitales 1,432 | Aceite de ballena Id. 340 
Charque id. 46 | Cobre quirtales 2,114 
Astas millares 323 | Estaño Id. 10 
Cerda de caballo arrobas 143 

Buques venidos de la Habana, Buques salidos para la Habana. 
Azúcar arrobas 13,037 | Plata en pesos fuertes 17,236 
Dulces Id. 37 | Carne salada quintales 39,281 
Miel frascos 132 | Sebo arrobas 10,617 
Cacao arrobas 65 | Pieles finas 147 
Café id. 225 | Cueros de lobo marino 323 
Aguardiente barriles 1,277 | Lana de carnero arrobas 80 
Arroz quintales 240 | Cueros de id. docenas 113 
Cera arrobas 505 | Harina quintales 440 
Alquitran y brea quintales 37 | Aceite de lobo marino id. 25 
Jéneros de hilo piezas 4731 | Cobre id. 50 
Maná libras 96 | Plumeros 70 
Madera de teñir quintales 37) 
Madera de acona id. 188 

Valor total en pesos 71,563 
Valor total en pesos 36,344 
Buques venidos de Lima. Buques salidos para Lima. 
Azúcar arrobas 4,337 | Yerba del Paraguay arrobas 2,688 
Cacao id, 295 | Sebo id. 2,800 
Canela libras 751 | Pieles de cisne 20 
Arroz quintales 80 | Negros 83 
Piedras de sal 200 | Azadas 419 
Añil libras 138 | Hilo libras 128 
Fierro trabajado quintales 7 | Medias de seda docenas 8 
Sombreros ordinarios 24 
Valor total en pesos 25,045 | Valor total en pesos 22,454, 
Buques salidos para buscur negros. 

Buques venidos con negros. Plata en pesos 120,276 
Negros 1,338 | Valor de los productos en pesos 12,738 
Azadas 1,420 | Valor total en pesos 133,014 


Valor total en pesos 313,417 


Los valores de todas las importaciones y exportaciones ascienden á 7,879,968 pe- 


sos y 7 reales 


A mas de los dichos buques, han salido dos de la compañia de la pesca, que con- 
ducen á España 17,561 cueros de lobo marino, 37 id. de leon marino, 3602 tripas de 
grasa de lobo marino y de ballena; y 200 urrrobas de barbas de ballena. 


Fin del Tomo 2.2 
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WeENTEVIDEO, 
1846. 


— — 


ENSTORIA 


DE 


LAS DEMARCACIONES DE LIMITES EN LA AMERICA, 


ENTRE 
LOS DOMINIOS DE ESPAÑA Y PORTUGAL. 


Compuesta por D. VICENTE AGUILAR Y JURADO, Ofcial2.2 de 
la Secretaria de Estado, y D. PRANOISOO REQUENA, Brigadier é In- 
jeniero de los Reales Ejércitos, para acompañar al Mapa Jeneral, construido por este 
último, de todos los paises por donde pasa la línca divisoria, con arreglo al Tratado Pre- 
liminar de Límites de 1777. 


*— DOS 
BL EDILOA, 

Este manuscrito, que vé ahora la luz pública por primera vez, par ece ha Y 
corrido la misma suerte que el célebre Informe Secreto de los Sres. Juan y Ulloa. Se- 
gun los pocos datos que he podido adquirir, perteneció, como aquel, à los archivos 
públicos de Madrid, de donde, tambien como aquel, fué substraido y llevado à ven- 
der à Londres, Allí le adquirió D. Pedro Antonio Latorre, siendo secretario de la 
Legacion Peruana, quien, á su muerte, dejó encargado que se presentase el manus- 
crito al Gobierno de Bolivia,á quien, mas que al del Perú,debia interesar para sus ar- 
reglos de límites con el Brasil. Este especial interes tiene tambien para la Repú- 
blica Oriental, porque la obra comprende todas las secciones de la demarcacion. 

El orijinal forma un volúmen de 225 pájinas, correcta y nitidísimamente escrito: 
debe haber tenido una Carta geográfica, que hoi no aparece, aunque se conserva la 
explicacion de ella, que se dará como apéndice, por no truncar el escrito. 

Esta primera edicion es hecha por el mismo orijinal, que existe en poe 


. der del Sr. Jeneral D. Eusebio Guilarte, Encargado de Negocios de la República Bo- 


liviana cerca del Emperador del Brasil. A la franqueza y bondad de aquel caballe- 
ro, deberán las Repúblicas Americanas, interesadas en el arreglo de sus límites con 
el Brasil, la posesion de este importante escrito. 

Montevideo Abril 17 de 1846. 


FLORENCIO VARELA. 
——1— 4889 —+ 
ADVIERTE INGA PRODOGETPIDA. : 
dolok: 


CONTIENE ESTA OBRA TRES PARTES. 


PrimerRa—Las operaciones de los comisarios demarcadores de ambas coronas, 
encargados de lu ejecucion del Tratado. 

SecGuNDA—Esposicion de las razones que alegaron: los comisarios en las dispu- 
tas, y modo de trazar la línea divisoría en los parajes que quedaron sin demarcacion, 
para mas acierto y utilidad. i i 

Tercera—Motivos que hacen urjentísima la necesidad de señalar los límites de 
los dominios Españoles y Portugueses en la América Meridional 

Antecede un Indice de toda la obra, y al fin de ella se halla la relacion de las 
notas y citas, relativas á dos documentos que se han tenido presentes para su forma- 
cion. 5 

Con esta misma obra, y el Mapa qué la acompaña, se pueden arreglar los lími- 
tes, por Ministros Plenipotenciarios de ambas Monarquias, sin necesidad de mas dá- 
tos, ni conocimientos, y por consiguiente, convenirse las dos Cortes en el Tratado 
definitivo que debe celebrarse sobre este importantísimo asunto, . 
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PRIMERA PARTE. 


Partida 1.® Art. III. Demarcacion 
en el arroyo Chuy por los comisarios de 
las primeras partidas números 1 y 2. 

Suspéndese la de la orilla occidental 
de la Laguna Merin por disputa suscita- 
da entre los comisarios. Informan de 
ella á sus respectivas Cortes para su de- 
cision; y aunque la de Madrid la solicita, 
se escusa á ello la de Lisboa; números 3 
y siguientes hasta el 6: 

Art. IV. Demarcacion en el arroyo 
Fahín, números 7 y 8. 

Queda sin demarcar el espacio que 
hay desde este paraje hasta las vertien- 
tes ó cabeceras de los rios Yacui y Gran- 
de de San Pedro, por la indecision de 
dicha disputa: números 9 y 10. 

Sucede lo mismo desde las espresa- 
das cabezeras, hasta pasado el fuerte es- 
pañol de Sta. Tecla, por la infundada so- 
licitud del comisario portugues, sobre 
que fuera de cinco ó seis leguas el espa- 
cio de la faja neutral entre unos y otros 
límites por aquel terreno; y se demarca 
el que sigue hasta el Monte Grande: nú- 
meros 11 y 12. 

Vuelve á suspenderse la demarca- 
cion por la disputa suscitada sobre los 
yerbales de algunos pueblos españoles 
del Uruguay: núm, 13, 14, y 15. 

Art. VIII. No convienen los comi- 
sarios en cuales son los verdaderos Rios 
Popiriguazú y San Antonio; ejecútunse 
diferentes reconocimientos por los depen- 
dientes de una y otra partida en el Rio 
Iguazú ó Curitivá; y resultando poco 
conformes á las ideas ambiciosas de los 
Portugueses, rehusan concluirlos; núme- 
ros desde el 16 hasta el 31, 

Navegan los comisarios el Rio Pa- 
| raná para buscar el Iguirey; no lo en- 


¡€_I--<«< e a 


BIBLIOTECA DEL 


cuentran; y aunque por acuerdo de am- 
bas Cortes se le substituye el Igatimí, no 
convienen en ello , por solicitar el Portu- 
gues que la línea vaya por el Garey, y 
el Español por el Yaguary ò el Yagua- 
rey: números desde el 32 hasta el 37. 

Partida2.% Art. IX. No se pre- 
senta la segunda partida Portuguesa que 
debia concurrir á la demarcacion del ter- 
reno que sigue; y aunque hasta el Rio 
Paraguay no podria ejecutarse por de- 
pender de la decision de la antecedente 
disputa, pudo tener efecto en dicho rio 
hasta la boca del Jaurú; pero no solo fal- 
taron los Portugueses al cumplimiento 
del tratado en esta parte, sino que con la 
mayor injusticia prohibieron à los Espa- 
ñoles la navegacion y reconocimiento del 
Paraguay: números desde el 37 al 45. 

Partida 3.® Art. X.y XI. Por 
igual falta de concurencia de la tercera 
partida portuguesa, no se demarca desde 
dicha boca del Jaurú hasta la mas occi- 
dental del Yapura en el Marañon ò Ama- 
zonas; peru prohiben los Portugueses 
injustamente que el comisario español 
reconozca el Rio Itenes ò Guaporé: nú- 
meros desde el 46 hasta el 49. 

Partida 4.*% Art. XI y XII. Con- 
vienen los comisarios de las cuartas par- 
tidas en demarcar no solo el terreno de 
su pertenencia, que era desde la boca 
mas occidental del Yapurá, hasta donde 
terminan los dominios de una y otra Mo- 
narquia, entre los Rios Orinoco y Mara- 
ñon ó Amazonas, sino tambien desde el 
punto que debia fijarse desde el Rio Ja- 
bari hasta dicha boca mas occidental del 
Yapurá. No puede ejecutarse esta par- 
te de demarcacion; pero los Portugueses 
hacen clandestinos reconocimientos en el 
Jabari, y aunque el comisario español 
solicita se le entregue, en cumplimiento 
del tratado , la banda septentrional del 


Marañon con las poblaciones y el fuerte . 
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| la demar ca cion: número 80. 


de Tabatinga, y comenzó á hacerse la 
entrega la suspendió el Portugues in- 
debidamente en el pretesto á que se le 
habian de entregar los establecimientos 
españoles de San Carlos y de San Agus- 
tin: números desde el 49 al 54. 

Acuerdan ambos comisarios levan- 
tar un mapa de dicha banda septentrional 
del Marañon y fijar un marco en su ori- 
lla austral; y así lo ejecutan; números 
55 y 56. 

Suscitase disputa sobre cual es la 
boca mas occidental del Yapurá, y sin 
embargo de la seguridad que daba á la 
opinion del comisario español el recono- 
cimiento hecho por un dependiente suyo, 
acepta el que ofrece hacer el Portugues: 
pero éste no lo cumple; y no obstante, 
fijó un marco; sobre lo cual protestó el 
Español, que comprobó despues su dictá- 
men: números desde el 57 al 63. 

Entran ambas partidas en el rio Ya- 
pura; lo navegan, y reconocen con los 
que le entran por el rumbo del Norte; y 
suscítase disputa sobre señalar el en que 
debia terminar la comun navegacion de 
aquel; sin embargo de los reconocimien- 
tos que favorecian la opinion del comisa- 
rio español, sostiene su dictámen el Por- 
tugues; remiten ambos los correspondien- 
tes mapas à sus respectivas Cortes. Nie- 
gase el segundo á señalar el caño por 
donde se comunicaban los Portugueses 
del Yapurá con los del Rio Negro; y no 
permite el comisario Portugues al Espa- 
ñol que la partida de su cargo pase á es- 
te último, para reconocerlo, con cuyo 
motivo quedó sin reconocer ni demarcar 
el restante terreno hasta donde terminan 
los dominios de ambas Monarquias: nú- 
meros desde el 64 al 78. 


SEGUNDA PARTE. 


Siempre han rehusado los Portugue- 


Primera disputa. Art. III. Sobre el 
paraje por donde debia trazarse la línea 
desde el arroyo de San Luis hasta las 
vertientes de los Rios Negro y Yacuy. 


Solicita el comisario español que la 
línea divisoria se traze desde el arroyo 
de San Luis à buscar, por la orilla occi- 
dental de la Laguna Merin, el primer ar- 
royo meridional que entra en su desa- 
guadero, y desde allí las vertientes de 
los Rios Negro y Yacuy: núm. 81. 

Razones en que se funda esta solici- 
tud, números desde el 82 al 85. 

Pretende el Portugues que dicha lí- 
nea se traze directamente, desde el es- 
presado arroyo de San Luis, á las refe- 
ridas vertientes de los Rios Negro y Ya- 
cuy, y espone los fundamentos en que lo 
apoya: números desde el 86 hasta el 93. 

Crítica de una y otra opinion ; se 
reconoce infundada la del comisario Por- 
tugues, y para el caso de adoptar algun 
medio entre una y otra, se propone el 
que parece mas ventajoso: números des- 
de el 94 al 103. 

Segunda disputa, Art. IV. Sobre el 
espacio que debia quedar neutral entre 
los límites de una y otra Potencia en el 
monte, ó cuchilla,que divide las aguas, ó 
vertientes, de los Rios Yacuy y Grande 
de San Pedro, por la parte de Portugal, y 
las del Negro por la de España. 

Solicita el comisario Portugues que 
dicho espacio sea de cinco ò seis leguas, 
y aunque no alega razon alguna para 
ello, manifiesta ser su objeto-la destruc- 
cion del fuerte español de Santa Tecla: 
números 110 y 111. 

Sostiene el comisario Español que 
no debe ser tan estenso dicho espacio; 
rebate lo espuesto por el Portugues, bien 
enterado de su objeto en la injusta solici- 
tud de la demolicion del espresado fuer- 
te; números desde el 112 al 115. 
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Se califica fundada la pretension del 
comisario Español, y se propune el mo- 
do de trazar la línea en el terreno de la 
disputa: números 116 y 117, 

Tercera disputa. Art. IV. Sobre si 
los yerbales situados ál oriente de algu- 
nos arroyos y rios, que dansus aguas al 
Yacui Grande de San Pedro, y de cuyo 
aprovechamiento están en posesion los 
pueblos españoles del Uruguay, deben 
quedar á la parte de España ó á la de 
Portugal. 

Solicitan los comisarios que dichos 
yerbales queden por la parte de los domi- 
nios de sus respectivos soberanos, y es- 
ponen y rebaten mutuamente las razones 
en que se fundan: números desde el 119 
al 125. 

Calificase de infundada la solicitud 
del comisario español, y se propone el 
modo de trazar la línea en el terreno de 
la disputa: números desde el 126 al 129. 

Cuarta disputa. Art. IV y VIII. So- 
bre los verdaderos rios Pipiriguazú y Sn. 
Antonio. 

Refiérese el oríjen de esta disputa, 
que es el único apoyo del comisario Por- 
portugues: y aunque los reconocimientos 
ejecutados por una y otra partida lo des- 
vanecen enteramente sin dejarle efugio 
alguno, insiste en su dictámen: números 
desde el 130 hasta el 137. 

Se califica indisputable el derecho 
de España 4 quela demarcacion se eje- 
cute por los rios que su comisario reco- 
noció por los verdaderos Pepiriguazú y 
San Antonio: núm, 138. 

Para el caso de que se estime nece- 
sario adoptar algun medio . se propone el 
que parece mas oportuno y de mayor re- 
cíproca utilidad: números desde el 139 al 
159. 

Quinta disputa. Art. VIII. Sobre 
la situacion del Rio Iguarey y señala- 
miento del que, por su defecto,debia subs- 


tituirse, para que, desde su boca en el 
Paraná, quedase privativa la navegacion 
de este aguas-arriba., 

Solicita el comisario Portugues que 
respecto de no hallarse rio alguno que 
con el nombre de Igurey entre en el Pa- 
raná por su rivera occidental, se le subs- 
tituya el Garey que está por bajo del Sal- 
to Grande, sin embargo del acuerdo de 
las dos Cortes para que fuera el Igatimi 
que está porcima; y la única razon que 
alega está fundada sobre un supuesto 
falso: números 159 y 160, 

Pretende el comisario español, no 
obstante dicho acuerdo, que la línea ra- 
ye porel rio Yaguary ó Yaguarey que 
entra en el Paraná, muy por cima de di- 
cho Salto Grande, y+razones que alega 
para ello. Reconócelas fundadas nues- 
tra Corte y manda se siga su dictámen: 
números desde el 162 al 164, 

Es justa y debe sostenerse esta 
providencia; pero sise considerase ne- 
cesario adoptar algun medio, se propone 
el que parece mas conveniente por las 
razones que se espresan, y con que pue- 
de responderse á las que los portugueses 
alegan en contra: números desde el 165 
al 183. 

Sexta disputa. Art, IX. Sobro la na- 
vegacion del Rio Paraguay. 

El solicitar los Portugueses la priva- 
tiva navegacion de este rio aguas arriba, 
fué el motivo de no concurrir á esta par- 
te de la demarcacion, y así lo manifesta- 
ron, deteniendo á D. Martin Boneo, ofi- 
cial de la marina de España, que, de ór- 
den de su principal comisario, lo iba na- 
vegando: números 184, 185 y 186. 

Razones que alegan los Portugue- 
ses para esta injustísima solicitud: núme- 
ros 186 y 188. 

Reclama España en la Corte de Lis- 
boa los ilejítimos establecimientos de 
Coimbra y Albuquerque, y aunque lo re- 
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conoce, solo ofrece la demolicion del se- 
gundo, que aun no ha tenido efecto; pero 
nada habló del primero en que hay igual 
motivo: núm. 189. 

Trata España de impedir por medio 
de un fuerte en terreno propio, la inter- 
nacion á los portugueses, y reclaman es- 
tos su demolicion, estando ellos constru- 
yendo otro al mismo tiempo tan ilejítimo 
como aquellos, cuyo verdadero objeto se 
manifiesta: números desde el 190 al 192, 

Se satisface á las razones alegadas 
por los Portugueses, dando la verdadera 
inteligencia á los artículos del Tratado, 
y se manifiesta que es necesario insistir 
en la observancia de él en esta parte: 
números desde el 193 al 203. 

Septima disputa. Art. Xy XI. Sobre 
los Establecimientos Portugueses en la 
parte perteneciente á España, desde la 
boca del Rio Guazú en el Paraguay has- 
ta la del Mamoré en el Itenes ó Guapo- 
ré. 

Llega la partida Portuguesa ántes 
que la Española: reconoce el terreno de 
la demarcacion, y que ejecutada ha de 
perder sus ilejítimos establecimientos, y 
la frustra con varios pretestos: números 
204 y 205. 

No permite el Gobernador de Mato- 
groso á nuestro comisario la navegacion 
y reconocimiento del Rio Itenes, ó Gua- 
poré; quejas dadas por este injusto pro- 
cedimiento 4 la Corte de Lisboa, su dé- 
bil respuesta y omision de nuestro Minis- 
terio. Noticia del verdadero objeto de 
los Portugueses; y modo de trazar la lí- 
nea en esta parte: números desde el 206 
hasta el 216. i 

Octava disputa. Art. XII.” Sobre la 
entrega de la fortaleza y poblacion de 
San Francisco Xavier de Tabatinga, y 
bunda septentrional del Marañon hasta la 
boca mas occidental del Yapura: y sobre 
la verdadera situacion de ésta. 


Requerimientos del comisario Espa- 
ñol para dicha entrega; y sólidas razones 
en que la funda: frívolo pretesto con que 
se niega á ello el Portugues; objeto de 
éste en tan irregular como injusta con- 
ducta, comprobada con la solicitud que 
sólidamente rebatió el Español, de la pri- 
vativa pertenencia del Rio Yavari á Por- 
tugal: números desde el 218 al 225, 

No puede el comisario Portugues 
impugnar la opinion del Español sobre la 
verdadera boca mas occidental del Ya- 
pura, pero frustra la demarcacion: núme- 
ro 227, 

Debe insistir España en que desde 
luego se le entreguen la poblacion y fuer- 
te de Tabatinga, y la banda septentrional 
del Marañon, bien sea en el caso de se- 
guir la línea segun se previene en el tra- 
tado, ó bien adoptando la demarcacion 
que se propone como mas oportuna, y 
conforme al artículo XVI: números des- 
de el 228 hasta el 241. 

Novena disputa. Art. XII. Sobre el 
punto que en el Rio Yapura debe termi- 
nar la comun navegacion de ambas nacio- 
nes, para que desde él se continúe la de- 
marcacion segun previene el artículo XII, 

Antes de proceder al reconocimiento 
de dicho rio v de los que entran en él 
advierte el comisario Español la disputa 
que ha de suscitar el Portugues: solicita 
aquel, fundado en los mismos artículos 
del tratado y en los reconocimientos, que 
dicho punto se fije enla boca del Apapo- 
ris; y aunque el segundo comisario Por- 
tugues solicita que sea el Comiarí, pre- 
tende despues el primero que la línea 
continúe hasta que por las cabeceras del 
Yapurá se encuentren las cordilleras que 
dividen aguas á los rios Orinoco y Ma- 
rañon ó Amazonas: especiosas razones 
en que funda esta injustísima solicitud y 
su verdadero objeto: sólidos fundamentos 
con que lo rebate el comisario español; 
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y gravísimos inconvenientes de asentir á 
la pretension de los Portugueses: núme- 
ros desde el 248 hasta el 268. 

Debe insistirse en que la boca del 
Apaporis sea el punto de la comun nave- 
gacion del Yapurá, si hubiere de hacerse 
la demarcacion segun el tratado, pero se 
propone otro modo de trazar la línea que 
parece mas conveniente: números desde 
el 269 hasta el 283. 

Decima disputa. Art. XII. Sobre 
el punto, que conforme al articulo XII 
del tratado, debe fijarse en el Rio Negro 
por los límites de unos y otros dominios. 

Solicita el comisario Portugues, no 
soio la entrega de los establecimientos 
españoles de San Carlos y San Agustin 
de Rio Negro, sino la privativa perte- 
nencia de éste: alega para ello varias ra- 
zones, y aunque las rebate sólidamente el 
Español, se mantiene aquel en su dictá- 
men: números desde el 284 hasta el 291. 

Se propone el modo de continuar la 
línea hasta donde terminan los dominios 
de ambas potencias: números desde el 
292 hasta el 297. 


PARTE TERCERA. 


Causas de los adelantamientos de los 
Portugueses en la América, y su objeto: 
números 301 y 302. 


Descubierta aquella parte del mun- 
do tratan de establecerse en ella los Por- 
tugueses, y el Papa Alejandro VI espide 
una bula demarcatoria de los límites de 
las conquistas y dominios de una y otra 
Potencia: números desde el 303 al 305. 

No contentos con ella los Portugue- 
ses, lógran en el Tratado de Tordesillas 
que se estienda la línea doscientas y se- 
tenta leguas mas al occidente, pero reu- 
san y frustran la demarcacion, y princi- 
pian las usurpaciones: números 306 y 
307. 
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Ocupan los Españoles las Molucas, 
situadas en la pertenencia de Portugal 
segun dicho tratado, y consigue la Corte 
de Lisboa que se le entreguen en virtud 
de un convenio celebrado en Zaragoza: 
números 308 y 309. 

Descúbrense y se ocupan por espa- 
ñoles las Filipinas situadas tambien en la 
misma pertenencia de Portugal; reúnese 
á poco tiempo esta corona á la de Espa- 
fla; continúa esta sus descubrimientos y 
conquistas por medio de sus vasallos, tan- 
to Españoles como Portugueses; pero re- 
belados estos, no solo retienen sus anti- 
guas posesiones, y las que conquistaron 
durante la union, sino que usurpan otras: 
números desde el 310 hasta el 312, 

Continúan los Portugueses sus usur- 
paciones, y España su inaccion, hasta 
que aquellos ocupan la banda septen- 
trional del Rio de la Plata con la Colo- 
nia del Sacramento: son desalojados de 
ella en el año de 1680: se les devuelve 
en deposito, y con solo el districto del al- 
cance del cañon en virtud del tratado de 
1681, y faltan á su cumplimiento; núme- 
ros desde el 313 hasta el 318, 

Logra Portugal que España le ceda 
la Colonia en un tratado de 1701; pero, 
declarado nulo, se apoderan de ella las 
armas españolas en 1705: núm. 319, 

Valiéndose los Portugueses de las 
circunstancias de España por las guerras 
de succesion, logran que en el tratado de 
Utretch se les ceda la Colonia con solo 
dicho districto; no se ciñen á él; preten- 
den á Montevideo y Maldonado; y para 
contenerlos, recurre España á las armas: 
números desde el 320 hasta el 324. 

La inaccion ó condescendencia de 
España dá lugar á que los vasallos de 
otras potencias hagan incursiones en sus 
dominios: número 325. 

Los insultos, robos, y escesos de los 
Portugueses de la Colonia, mueven á Es- 
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paña á ocuparla por fuerza de armas en 
el año de 1762; pero iguales procedi- 
mientos hacen que vuelva á ser forzada 
del mismo modo, y destruida en el año de 
76: números 326 y 327. 


No cumplen los Portugueses el tra- 
tado de límites de 1750, y se anula en el 
de 61: número 328. 


Nejítima ocupacion del Rio Grande 
de San Pedro por los Portugueses: son 
desalojados por los españoles y vuelven 
aquellos 4 ocuparlo por un medio el mas 
insidioso: números 329 y 330. 

Ilejítimo establecimiento del: fuerte 
Portugues de San Gonzalo en el año de 
1755: núm. 331, 

Estando los Españoles en posesion 
del Rio Grande de San Pedro, y en plena 
paz con los Portugueses, los atacan és- 
tos, precediendo una increible felonia, y 
lo vuelven á ocupar con fuerzas de mar 
y tierra en el año de 1767: números des- 
de el332 hasta el 335. 

Visita el Gobernador de Buenos Ai- 
res su distrto en el año de 74; halla 
ocupado el paso de un rio por los Por- 
tugueses; les intima que lo dejen libre, y 
sin embargo de estar en paz ambas po- 
tencias, le responden con una descarga 
cerrada de fusileria, pero al fin logra 
desalojarlos: números desde el 336 y si- 
guiente. 

Sorprenden los Portugueses una 
guardia Española, que por estar en paz 
no lo recelaba, y retienen injustamente lo 
que debian restituir por el tratado de 
1761: número 333 y 339. 

Los Paulistas auxiliados y protejidos 
de los Portugueses, cuya dominacion re- 
conocen, hicieron varias incursiones y 
establecimientos en territorio de España, 
los cuales ocupan hoy, aunque no pue- 
den dudar su vicioso orijen: números 
desde el 340 al 344. 
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Despues del año de 1761 se estable- 
cen injustamente en la orilla del Itenes ò 
Guaporé: número 345. 


Usurpaciones de los Portugueses en 
el Rio Marañon: debilísimo fundamento 
en que intentan apoyar su pertenencia, 
que por todos títulos es de España, como 
la de otros diferentes rios que entran en 
él: números desde el 346 hasta el 353. 


Demuéstrase que el Rio Negro es 
todo de la pertenencia de España; tam- 
bien los Holandeses se han entrado en 
territorio de esta; insultos cometidos por 
los Portugueses en los años de 1775 y 77, 
Trátase de formalizar una espedicion pa- 
ra desalojarlos del Rio Marañon ò Ama- 
zonas; y se suspende con la celebracion 
del tratado de límites que dá motivo á es- 
te estracto: números desde el 354 al 359, 


La conducta de los Portugueses en 
la América despues del referido tratado 
de 77 y durante la demarcacion, es tan 
irregular é injusta como la antecedente; 
y parece que la corte de Lisboa no ha 
pensado jamas en que se ejecute; núme- 
ros desde el 360 al 362, 

Entorpecen los Portugueses las ope- 
raciones de la demarcacion por varios 
medios; dejan de concurrir sus comisa- 
rios; continúan en este tiempo los con- 
trabandos y robos de ganado en territo- 
rio de España, y hacen en él varios es- 
tablecimientos y fuertes, todo contra el 
Tratado. La corte de Lisboa ofrece to- 
mar providencia, y no lo ejecuta: no es 
temeridad creer que sus comisarios y go- 
bernadores proceden en virtud de órde- 
nes reservadas: números desde el 369 al 
378. 

Insultos é invasiones de los Portu- 
gueses en territorio de España durante la 
demarcacion por la parte respectiva á las 


terceras partidas: números desde el 379 
al 382. 


En la demarcacion encargada á las 
cuatro partidas dan los Portugueses repe- 
tidos testimonios de su menos buena fé, 
acreditando en su ánimo frustrarla por 
cuantos medios son imajinables; extraen 
indios del territorio de España; destru- 
yen los pueblos que deben entregar se- 
gun el Tratado; intentan con los mas in- 
signes medios, apurar el sufrimiento del 
comisario Español, para que se retire con 
su partida, y aun para que perezca. To- 
do lo hace éste presente á la Corte, pero 
no se toma providencia alguna: números 
desde el 383 al 395: 
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Operaciones de los comisarios de- 
marcadores de ambas coronas encarga- 
dos de la ejecucion del tratado, 

1,2 El articulo tercero comienza 
á señalar los parajes por donde debe pa- 
sar la línea divisoria, y dice, que se for- 
mará principiando por la parte del mar en 
el arroyo de Chuy y fuerte de San Mi- 


guel inclusive. 

2. En este punto estuvieron con- 
formes los comisarios Español y Portu- 
gues, D. José Varela de Ulloa, y D. Se- 
bastian Javier de la Veiga Cabral da 
Cámara, y pusieron cuatro marcos (A) 
de figura paralepipeda. En la cara meri- 
dional de todos ellos grabaron la inscrip- 
cion 

R., C. 
1784 
Y en la que mira al Norte 
‘Terreno neutral hasta el Tahin.” 
Y en el que se colocò cerca de la barra 
del arroyo de San Luis 
“ Laguna Merin neutral.” 

3.2 Continúa dicho artículo. “Y 
» Siguiendo las orillas de la Laguna Me- 
» Tin á tomar las cabeceras ó vertientes 
„ del Rio Negro.” 
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4. Sobre esto se suscitó disputa 
entre los comisarios Español y Portu- 
gues: solicitaba aquel que la línea divi- 
soria corriese por la orilla occidental de 
la Laguna Merin desde el marco coloca- 
do en la barra del arroyo San Luis, has- 
ta el primer arroyo meridional que entra 
en el sangradero ó desaguadero de ella, 
y que corre por lo mas inmediato del 
fuerte Portugues San Gonzalo(Linea C). 

5. El comisario Portugues decia 
que sin restringir ni ampliar la disposi- 
cion de dicho artículo 3.9, que, tan le- 
jos de trazarse la línea por las orillas de 
la espresada Laguna, debia dirijirse des- 
de el marco colocado en la barra del ar- 
royo San Luis, à buscar las cabeceras ò 
multiplicadas vertientes del referido Rio 
Negro (Linea D). 

6.% Sin embargo de los reiterados 
oficios que mutuamente se pasaron am- 
bos comisarios en apoyo de sus dictáme- 
nes, cada uno permaneció en el suyo; y 
habiendo dado cuenta de todo á sus res- 
pectivas cortes, solicitó la de España que 
se dividiese este punto, pero no accedió 
la de Portugal, con el pretesto de espe- 
rar mayor instruccion. 

7,2 Dejando en dicho estado la 
disputa, pasaron los diputados á ejecutar 
lo que previene el artículo 4.%, en que 
se dice que quedando privativa de Portu- 
gal la entrada y navegacion de la Laguna 
de los Patos ò Rio Grande San Pedro, se 
traze la línea, ““estendiéndose su domi- 
,» nio por la rivera meridional hasta el 
,, Arroyo de Thain: siguiendo por las ori- 
»» llas de la laguna de la Manguera en 
»» línea recta hasta el mar.” 

8. En esto no ocurrió duda á los 
comisarios, y, de acuerdo, pusieron cua- 
tro marcos (B) con las inscripciones á la 
banda del Norte, 

R.F. 
1784. 
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Y en la del Sur 
“Terreno neutral 
„hasta Chui.” 

9.2 Continúa dicho artículo 4. © 
diciendo ““Y por la parte del Continente 
„ irá la línea desde las orillas de dicha 
»» Laguna de Merin, tomando la direc- 
,, cion por el primer arroyo meridional 
» Que entra en el sangradero ó desagua- 
,, dero de ella, y que corre porlo mas 
`» inmediato al fuerte Portugues de San 
,, Gonzalo.” 

10. Esta parte de demarcacion que- 
dó sin ejecutar por comprenderse en la 
anterior indecisa disputa, sobre si la lí- 
nea habia de ir por (C), como pretendia 
el comisario Español, ó por (D), como 
solicitaba el Portugues. 

11, Segun el espresado artículo que 
“e continuará la pertenencia de Portugal 
,,» por los cabezeras de las rios que cor- 
,, ren hácia el mencionado Rio Grande y 
,» hácia el Yacui, hasta que pasando por 
„ encima de las del Rio Ararica y Coya- 
,, Cui, que quedarán enla parte de Por- 
,, tugal, y las de los rios Piratiní é Yhi- 
sy mini que quedarán en la parte de Es- 
,, paña.” 

12. Aunque ambos comisarios con- 
vinieron en las vertientes ó cabeceras de 
los espresados rios, y por tanto no ocur- 
rió duda en este punto, se suscitó por el 
Portugues una disputa con motivo de so- 
licitar que entre los límites de una y 
otra dominacion, quedase neutral una fa- 
ja de cinco à seis leguas; à lo cual no 
condescendíó el Español: (A) y á su con- 
secuencia, dejando tambien aquí un pe- 
queño espacio sin demarcar, en las in- 
mediaciones del fuerte español de Santa 
Tecla (K), pasaron al Norte de este y 
por la cuchilla mas elevada de aquel ter- 
reno que sigue hasta el monte ó bosque 
grande, erijieron diez marcos (E) cinco 
á la banda de Portagal, y cinco á la de 
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España, quedando entre unos y otros 
una faja neutral como de dos leguas. En 
los de la parte de España gravaron las 
inscripciones siguientes; al occidente 
R.C. 
1,787 
Y en los de Portugal al Oriente 
R. F. 
1,781 
Y ála parte opuesta de estas inscripcio- 
nes 
“Terreno neutral.” 

13. Para seguir desde la entrada 
de dicho monte grande hasta el Rio Uru- 
guay, previene el tratado lo siguieute: 

14, ** Se tirarà una línea que cu- 
» bra los establecimientos Portugueses 
» hasta el desembocadero del rio Pepi- 
» riguazú enel Uruguay , y así mismo 
„ Salve y cubra los establecimientos y 
»» Misiones Españolas del propio Uru- 
» guay, que han de quedar en el actual 
» estado en que pertenecen á la corona 
» de España. 

15. Para la ejecucion de esta parte 
del tratado, abrieron una picada por don- 
de pasaron el Monte Grande, y ocurrie- 
ron dos disputas entre los comisarios. La 
primera se suscitó por solicitar el Portu- 
gues que, con arreglo á lo espresamente 
estipulado entre las dos cortes, pasase la 
línea, dejando á la banda de Portugal to- 
das las vertientes á los Rios Yacui y 
Grande de San Pedro, y pretender el es- 
pañol que segun lo prevenido en el cita- 
do artículo, se salvasen los estableci- 
mientos españoles; bajo cuya espresion 
estendia las estancias que algunos pue- 
blos de la banda de España tienen 
muy al oriente de dichas vertientes ò 
cabeceras de los mencionados rios Ya- 
cui y San Pedro, para disfrutar los 
yerbales (t) en que están en posesion: 
de forma que segun el dictámen del co- 
misario Portugues, debia pasar la línea 
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por (F), y segun el del Español por (t) 


(a). 

16. La segunda disputa se suscitó 
sobre el verdadero Periguazú, á cuyo 
desembocadero en el Uruguay debia di- 
rijirse la línea, en lo cual no convinieron 
los dos comisarios Español y Portugues, 
sin embargo de los reconocimientos que 
para ello se ejecutaron (a). 

17, De acuerdo de ambos, pasaron 
los Astrónomos de las dos partidas á re- 
conocer las barras del Pepiriguazú y del 
Uruguay-pita, de los inmediatos anterio- 
res demarcadores, y con efecto entraron 
en el Uruguay por un rio que desagua en 
él, y navegando aguas abajo, encontra- 
ron como à las diez millas la barra de un 
pequeño rio, á que de ningun modo cor- 
respondian las señales del Pepiriguazú 
de los antiguos demarcadores nombrados 
para la ejecucion del tratado de límites 
de 1750; pero sin embargo, el Astrónomo 
Portugues puso en un árbol de su orilla 
la. inscripcion siguiente 

“Post facta resurgens 
“Pepiriguazú año de 1788.” 

Faltáronles en este tiempo los víve- 
.res, y regresaron al campamento de los 
comisarios (a). 

13. El Español por los mismos dia- 
rios advirtió que los Astrónomos no ha- 
bian reconocido, ni el verdadero Pepiri- 
guazú, ni el que tuvieron por tal los an- 
tiguos demarcadores. Lo hizo presente 
al Portugues, y persuadido éste, acorda- 
ron los dos un nuevo reconocimiento, que 
efectivamente se hizo por los mismos As- 
trónomos (a). i 

19. Entraron éstos segunda vez en 
el Uruguay por el mismo rio que en la 
primera, y navegando aguas arriba,.ha- 
llaron á seis leguas un rio que entra en 
él por la parte septentrional con ciento y 
diez toezas, ó doscientas cincuenta y seis 
varas y dos pies de anchura en su boca; 


O ÓN 


en cuya barra encontraron todas las se- 
ñales características con que se describe 
el verdadero Pepiriguazú (K) en el Ma- 
pa, que en acuerdo de ambas Cortes se 
entregó á los demarcadores para la eje- 
cucion de dicho tratado del año de 50; y 
que debiendo haber reconocido, no lo hi- 
cieron por el motivo que en lugar mas 
oportuno se referirá , dando el primer 
fundamento á esta disputa, 

20. En dicha boca.gravaron en una 
higuera brava, los Astrónomos, las si- 
guientes inscripciones 

“Te Deum laudamus 
Agosto 1788 (a). 

21. Descendieron el Uruguay, y 
conocieron entónces que el rio por donde 
habian entrado en él, era el verdadero 
Uruguay-pita (H), señalado como tal en 
el Mapa referido. 

22. Continuaron la navegacion aguas 
abajo, y conoeieron que el rio pequeño 
de la banda septentrional, que el Astró- 
nomo Portugues tuvo en el primer viaje 
por el Pepiriguazú, y donde habia puesto 
la inscripcion Postfacta resurgens, no 
era el verdadero Pepiriguazú, ni el de 
los antiguos demarcadores, pues el de és- 
tos, y el que tuvieron por el Uruguay-pi- 
ta, los reconocieron en (G) siguiendo su 
navegacion. Este por cima de aquel en 
la banda meridional; y aquel en la sep- 


tentrional. En la márjen del primero, 
hallaron casi perdida la inscripcion 
R. F. 
1759 


puesta por los antiguos demarcadores; y 
puso el Astrónomo Español en una lámi- 
na de laton, clavuda en un árbol 
“Hucusque auxiliatus est 
“Novis Deus: Peperi: 1788.” 
Y el Portugues: 
“Sine auxilio tuo Domine 
“Nihil sumus: Pepiriguazú. 
‘1788 (a).” 
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23. Hallándose á esta sazon los se- 
gundos comisarios de las partidas Espa- 
ñola y Portuguesa en los reconocimien- 
tos, que despues se referirán, recibió el 
Español órden del Virrey de Buenos Ai- 
res y aviso de su principal, en que co- 
municaándole el hallazgo del verdadero 
Pepiriguazú , le remitieron el Mapa del 
Uruguay. levantado á su consecuencia, y 
le encargaron que , entrando por él con 
su concurrente Portugues lo reconocie- 
sen con las bocas de los dos, Uruguay- 
pitas (G) y de los dos Pepiriguazus (H) 
(a). 

24. Así lo ejecutaron; y por los 
Astrònomos de las partidas de dichos se- 
gundos comisarios, se reconocieron las 
cabezeras del mas oriental Pepiriguazú, 
que es el verdadero; y en un árbol de la 
montaña que domina el nacimiento de di- 
cho rio pusieron la inscripcion 

«Fundamenta ejus in mortibus. 

“Santis Pequiri ò. Pepiriguazú 

«+14 de Junio de 1791(Salmo 86) (14)” 
y aunque despues de esto, el Portugues 
se negó á buscar por aquellas alturas las 
vertientes que fuesen á entrar en el rio 
Curitiva 6 Iguazú, las cuales serian las 
del San Antonio (H), de que hable el 
tratado en su artículo 8.9, y de cuya 
ejecucion estaban encargados dichos se- 
gundos comisarios, como se dirá despues: 
el Espuñol continuó, y con efecto halló 
varias aguas que dirijiéndose hàcia el 
Norte se encaminaban al Curitiva, con 
todas las señales que se podian desear de 
que se unian á él. Lo árduo de la em- 
presa para hacerla por sí solo el Astró- 
nomo Español, abandonado ya de su con- 
currente, le impidió descender siguiendo 
aquellas mismas aguas hasta el Curitiva 
ò Iguazú, y ántes de retroceder gravó en 
un árbol à la orilla de aquel rio, la si- 
suiente inscripcion 

“Inquirire et investigare 


misario Portugues, á que su Astrónomo 
reconociese dichas vertientes, impidió la 
demostracion mas conveniente del para- 
je por donde debia trazarse la línea , se- 
gun el artículo 8.% del tratado, en el 


habria aclarado en favor de España la 


sarios habian ya tenido, à cerca del Rio 
San Antonio, cuando hallándose en el 
Parana entraron por el Curitiva á reco- 


*"pessimam ocupationem 
“Deus dedit hominibus. 
““(Ecles, cap. 4.) 
“Sn. Antonio Guazú 17 Jun. 1791.” 
25. La resistencia del segundo co- 


cual se dice—“*que seguirá aguas arriba 
»» de dicho Pepiri hasta su orijen de dicho 
,, Principal, y desde éste , por lo mas al- 
., to del terreno bajo las reglas dadas en 
., el artículo 6,2 continuará á encon- 
„ trar las corrientes del rio San Antonio, 
,, que desemboca en el grande de Curi- 
,, tiva, que por otro nombre llaman Igua- 
,, zú:” lo cual si se hubierra hecho, se 


disputa que éstos mismos segundos comi- 


nocerlo y buscar su boca; cuya espedi- 
cion se vá á referir. 

26. Continúa el artículo 8.9 di- 
ciendo: *“que siguiendo este (el rio Cu- 
,, Titiva ó Iguazú) aguas abajo, hasta su 
, entrada en el Paraná por su ribera 
,. Oriental, y continuando entónces aguas 
„ arriba del mismo Paraná hasta donde 
,, se le junta el rio Igurey por su ribera 
,, occidental. (Línea Y). 

27. Entraron pues dichos segundos 
comisarios en el Curitiva 6 Iguazú, por 
su desemboque en el Paraná; y habiendo 
navegado aguas arriba encontraron en la 
márjen meridional ó austral el rio que 
tuvieron por el de San Antonio (G) los 
antiguos demarcadores; y es el que apro- 
xima sus cabeceras con las del Pepiri- 
guazú de los mismos. 

28. Los Astrónomos de estas par- 
tidas reconocieron, aunque con sumo tra- 


| 


bajo el espresado rio San Antonio, hasta 
llegar á su oríjen ó nacimiento que está 
en las faldas de una cuchilla, que por su 
parte meridional dá aguas al correspon- 
diente Pepiriguazú (G) de los antiguos 
demarcadores, 

29. No les fué posible pasar mas 
adelante. por varias causas, aunque se 
les habia encargado que desde allí baja- 
sen por el mismo Pepiriguazú ul Uru- 
guay, y así se retiraron, dejando gravada 
en un árbol la inseripcion siguiente 

“Non plus ultra 
1788.” 


30, En el segundo encargo ó aviso 
que el Virrey de Buenos Aires y el pri- 
mer Comisario Español, dieron al segun- 
do, del hallazgo del Pepiriguazú (H) se 
le añadia á lo dicho, que estando en el 
Iguazú ó Curitiva, se adelantase como 
veinte leguas mas arriba al occidente de 
San Antonio (G), que tenian visto, y era 
el de los antiguos demarcadores, para 
reconocer si se hallaba algun otro rio, 
que descendiendo de la parte meridional, 
confrontasen sus cabeceras con las del 
espresado verdadero Pepiriguazú, en cu- 
yo caso convendria, y era conforme al 
tratado, que la línca divisoria fuese por 
ellos. 


31. Negúse á este reconocimiento 
absolutamente el segundo comisario Por- 
tugues, con la violencia de que no lo de- 
jaria practicar al Español, por ser aque- 
llos terrenos [en su concepto] de los que 
el tratado cede y considera de Portugal; 
con cuyo motivo se vió precisado nues- 
tro segundo comisario á retirarse con el 
Partugues, y dejando en el campamento 
de ambas partidas, que estaba situado á 
la orilla del rio Curitiva ò Iguazú cerca 
de su entrada en el Paraná, las siguien- 
tes inscripciones en una grande higuera. 

En la cara meridional 
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““Scitote quoniam Dominus 
‘ipse est Dcus VIII. Kal. 
Jun. 1780. . 
Y en la oriental 
“Converte nos Deus salutaris 
““noster, et averte iram tuam 
““á nobis, [Salmo 84. V, 99.] 

32. Procedieron ambos comisarios 
à la ejecucion de la última parte del ci- 
tado artículo 8. %, en que se dice: “Y 
, continuando entónces aguas arriba del 
»» mismo Paraná, hasta donde se le junta 
» el rio Igurey por su ribera occiden- 
y tal.” 

33. Navegaron pues aguas arriba 
del Paraná hasta su Salto Grande, sin ha- 
llar rio alguno que se conociese con el 
nombre de Igurey, y que entrára en él 
por la banda oriental. 

31. Desde el año 78 tenian noticia 
de esto las dos Cortes, y de acuerdo for- 
maron una instruccion fecha en 6 de Ju- 
nio del mismo, previniendo á sus respec- 
tivos comisarios demarcadores, que no 
encontrándose rio alguno con el nombre 
de Igurey, se trazase la línea por el Iga- 
timi (L), situado mas arriba del “Salto 
Grande. 

* 35. Desentendiéndose siempre de 
esta Instruccion el segundo comisario 
Portugues, solicitando é insistiendo va- 
rias veces en que fuese la demarcacion 
por el pequeño rio Garey (J) ó por otro 
que entrase en el Paraná por bajo del 
Salto Grande, espresando [con mucha 
equivocacion] queen esta situacion co- 
locaba el tratado el Igurey, y no por cima 
del Salto como se hallaba el Igatimí (L). 

36. A csto se resistió constante- 
mente el segundo Comisario Español, por 
que ya tenia algunas luces de que si al- 
gun rio debia entenderse por el Igurey 
del Tratado, era el que se conoce con el 
nowbre de Yaguary ó Yaguarey (M) que 
entra en el rio Paraná, mucho mas arri- 
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ba del Igatimi; por ser el que acerca sus 
vertientes casi en un propio paralelo con 
el corriente [M] de que habla el artículo 
9 fa]; sobre cuyo punto tuvo despues di- 
cho segundo comisario órden del Virey 
de Buenos Aıres, para proponer al men- 
cionado Yaguarey ó Yaquary [M] en lu- 
gar del Igurey; y posteriormente aprobó 
el Rey esta propuesta en 6 de Febrero 
de 93. 

37. Sin determinar nada se retira- 
ron los comisarios, dejando la decision 
de esta disputa al acuerdo de ambas Cor- 
tes. 

38. Continúa el tratado en el artí- 
culo 9 diciendo: “*Desde la boca ó en- 
,, trada del Igurey seguirá la raya aguas 
,, Arriba de éste hasta su orijen princi- 
| s, pal; y desde él se tirará una línea 
,, recta por lo mas alto del terreno, con 
,» Arreglo à lo pactado en el citado artí- 
,, culo 6.9, hasta hallar la cabecera ò 
,, vertiente principal del rio mas vecino á 
,» dicha línea, que desagie en el Para- 
,, guay porsu rivera oriental, que tal 
,, vez, será el que llaman Corrientes; y 
, €ntónces bajará la raya por las aguas 
„ de este rio hasta su entrada en el mis- 
,, mo Paraguay.” 

39. La ejecucion de este artículo 
se encargó al capitan de navio D. Felix 
Azara; pero aunque éste estuvo pronto 
por muchos años, no pareció la partida 
Portuguesa (a); bien que si hubiera pa- 
recido nada se habria adelantado, por 
que, debiendo principiar su comision des- 
de la boca del Igurey y dirijirse por sus 
cabeceras ó buscar las del que confron- 
tase, que acaso seria el Corrientes, y 
desaguase en el Paraguay como ni se 
halló el Igurey, ni los Portugueses con- 
vinieron en la substitucion que por en- 
tónces se hizo del Igatimí [L], segun se 
ha referido, no era posible continuar la 
demarcacion sin fijar este punto. 


40. Añadiase á esto, que cuando 
por la citada instruccion de 6 de Junio de 
78, se substituyó el Igatimí al Igurey, se 
previno que por las cabeceras de aquel 
se demarcase la línea á buscar, no ya las 
del Corrientes, sino las del Ipure-guazú 
(C) que se hallan casi al frente y desa- 
gua en el Paraguay. 

41. Ni los Portugueses convinie- 
ron en esta substitucion, ni Azara hubie- 
ra convenido; solicitaban aquellos, que 
al Igurey se substituyese, no el Igatimí, 
sino el pequeño rio Garey [J] ú otro mas 
caudaloso que estuviese tambien por ba- 
jo del Salto Grande del Paraná, y en este 
caso dirijir la línea porsus cabeceras á 
encontrar por las de otro, que por la ban- 
da oriental entrase en el Paraguay, que 
debia precisamente ser el Jesui (a), que- 
dando de este modo varios pueblos de 
España à la parte de Portugal. 

42. No hubiera convenido el comi- 
sario Azara con la substitucion del Ga- 
rey [J] al Igurey, como proponian los 
Portugueses por ser enteramente opues- 
ta al tratado, ni le parecia arreglada 4 
este la del Igatimí, acordada por las cor- 
tes y comunicada en la citada instruc- 
cion de 6 de Junio de 78. 

43. Para esto se fundaba en que 
los antiguos demarcadores , navegando 
por el rio Paraguay, habian entrado, re- 
conocido, y dado nombre de Corrientes 
(N) al que se titula así en los Mapas, y 
de que habla el tratado. El mismo lo 
habia ya reconocido tambien y advertido 
que sus vertientes encabezaban con las 
del Yaguarey [M] ó las del Yaguary, de 
que se ha hablado ya, y que desagua en 
el tio Paraná mucho mas arriba de su 
Salto Grande y del Igatimí (L); y así 
opinaba con sobrado fundamento, que la 
línea debia trazarse subiendo por el Pa- 
raná hasta el Yaguarey [M] ó Yaguary, 
y por sus cabeceras buscar las del Cor- 
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rientes (N) sobre lo cuul representó con 
antelacion; y aprobado su dictámen, se 
espidió la órden que el Virey de Buenos 
Aires comunicó á D. Diego de Alvear, 
para reconocer la boca del Yaguarcy, 
como queda insinuado. 


44. Continúa dicho artículo 9, di- 
ciendo: “Desde cuya boca [del Cor- 
,, rientes en el Paraguay] subirá por el 
,, canal principal [o] que deja este rio 
,» [Paraguay] en tiempo seco, y seguirá 
,, por sus aguas hasta encontrar los pan- 
,, tanos que forma el rio, llamados la La- 
,, guna de los Xarayes, y atravesará es- 
,» ta laguna hasta la boca del rio Jaurú.”” 


45. La misma falta de concurren- 
cia de los Portugueses impidió la demur- 
cacion de esta parte de terreno, y, 
aunque el comisario español dispuso que 
uno de sus dependientes lo reconociera, 
navegando el Paraguay, se opusieron los 
Portugueses establecidos indebidamente 
en los Fuertes de Coimbra y Albuquer- 
que [D] situados en la rivera occidental 
de dicho rio, que segun el tratado perte- 
nece á España. 


46. Sigue el tratado en su artículo 
10 diciendo: “*desde la boca del Jaurú 
s, por la parte occidental seguirá la fron- 
„ tera en línea recta (P) hasta la rivera 
+, Austral del rio Guaporé ó Itenes, en 
» frente de la boca del rio Sararé que 
,, entra en dicho Guaporé por su rivera 
,, Septentrional.” 


Y concluye este artículo: ‘Desde 
»» Cl lugar que en la márjen austral del 
,, Guaporé fuere señalado por término de 
» raya, como queda esplicado, bajará la 
,» frontera por toda la corriente del rio 
,, Guaporé [9] hasta mas abajo de su 
» Union con el rio Mamoré que nace en 
»» la Provincia de Santa Cruz de la Sier- 
» Ya, y atraviesa la Mision de los Moyos, 
,» formando juntos el rio que llaman de 


,„ la Madera, ó Amazonas por su rivera 
,, Austral.” ] 

47. Tampoco se procedió à la eje- 
cucion de este artículo por la resistencia 
de los Portugueses á concurrir con los 
Comisarios Españoles destinados á de- 
marcar dicho terreno, que succesivamen- 
te fueron D. Rosendo Rico Negron, D. 
Juan Francisco Aguirre y D. Antonio 
Alvarez Sotomayor, todos oficiales de la 
Real Armada; los cuales, cada uno en su 
tiempo, y repetidas veces, solicitaron por 
medio de oficios, que el capitan general 
de Matogroso, remiticra la partida Por- 
tuguesa, y la demolicion del fuerte Prin- 
cipe de Beira (C) hecho despues del tra- 
tado y contra lo dispuesto en dl, 

48. Poresta propia causa no pudo 
ejecutarse la demarcacion de la parte 
respectiva al artículo 11 del tratado en 
las siguientes espresiones: 'Bajará la 
„ línea (9) por las aguas de estos dos 
,, rios Guaporé y Mamoré, ya unidos con 
,, €l nombre de Madera, hasta el paraje 
,, Situado en igual distancia del rio Ma- 
,, rañon ò Amazonas, y de la boca del 
,, rio Mamoré, y desde aquel paraje con- 
y, tinuará por una línea Leste Oeste [R], 
,, hasta encontrar con la rivera oriental 
„ del rio Javarí, que entra en el Mara- 
,, ñon por su rivera austral.” 

49. Concluye este artículo 11 con 
las palabras siguientes: “Y bajando por 
„ las aguas del mismo Jabarí [S] hasta 
,», donde desemboca en el Marañon ó 
., Amazonas, seguirá aguas abajo [F] de 
,, este rio, que los Españoles suelen lla- 
,„ mar Orellana, y los indios Guytena 
,, hasta la boca mas occidental del Ya- 
„ purá (F), que desagua en él por la 
,, marjen_septentrional. ” 

50. Aunque la ejecucion de esta 
última parte del citado artículo 11, se 
habia encargado por la órden instructiva 
á los Comisarios que se han referido y 


que debian proceder unidos con los Por- 
tugueses de Matogroso, no lo hicieron; 
pero aunque éstos hubieran concurrido 
para la parte de demarcacion que era de 
su cargo, les hubiera sido muy dificil 
practicar la que comprenden las últimas 
copiadas espresiones del citado articulo 
11, por el dilatado y penoso viaje que 
para ello era necesario, navegando el rio 
de la Madera desde el punto que dentro 
de él debian fijar en igual distancia de la 
boca del Mamoré á la entrada de aquel 
en el Marañon, subir por éste aguas ar- 
riba: y del mismo mado por el Javarí, 
hasta marcar en su orilla el otro estremo 
de la línea (R) que desde dicho punto 
habia de tirarse Leste Oeste. 

51. Conociendo esto muy de ante- 
mano el brigadier D. Francisco Reque- 
na, Gobernador de Mainas, y encargado 
de lo restante de la demarcacion, propu. 
so y acordó con su concurrente Portu- 
gues, hallándose en Tabatinga frente de 
la boca del Ibari, que, señalado por los 
comisarios referidos de Matogroso, el 
espresado punto en el rio de la Madera, 
entrarian por aquel 4 demarcar el cor- 
respondiente en su márjen oriental. 

52, Comono se verificó el señala- 
miento del punto en el rio de la Madera, 
no pudo tener efecto el correspondiente 
en el Javarí donde debia terminar la lí- 
nea Leste Oeste; [R] pero sin embargo, 
dueños los Portugueses de su boca por la 
fortaleza de Tabatinga situada en sus in- 
mediaciones, sobre la márjen opuesta del 
Marañon, hicieron varios clandestinos re- 
conocimientos de aquel rio, en que los 
aprendio la diligencia y cuidado del Co- 
misario Español, para adquirir esta nue- 
va éinnegable prueba de su mala fé, la 
cual se acreditó mas, cuando no obstante 
esto, se resistieron á que lo reconociera, 
como solicitó, ó unidas ambas partidas, ó 
por la suya solamente, y para estorbarlo 
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mejor, con declarada violencia, coloca- 
ron las guardias. (h] 

55. A este tiempo habia ya recla- 
mado el Comisario Español la entrega de 
la banda septentrional del Marañon [F] 
desde la boca del Jabarí hasta la mas 
occidental del Yapurá: [ f ] que segun el 
tratado debia ejecutarse; pero aunque lo 
ofreció así el Portugues para cuando lle- 
garan á unirseen Tabatinga ambas par- 
tidas, y se verificó este caso, y tambien 
el de comenzar la de algunos efectos, y 
establecer el primero á su consecuencia 
algunas casas y sementeras; se quedo en 
este estado por negarse el segundo á 
continuarla, hasta que por parte de Espa- 
ña se le entregase el fuerte de San Car- 
los [u] y los demás del Rio Negro. 

54. Reusó el Cómisario Español 
esta entrega, ya por no ser conforme al 
tratado, como se dirá oportunamente, y 
ya porque aun en el caso de que hubiera 
de hacerse, debian preceder las demar- 
caciones de los muchos terrenos que hay 
ántes de llegar al paraje en que están 
situados, 

55. Fueron inútiles las sólidas re- 
flecciones que sobre el particular hizo el 
comisario Español al Portugues, y por 
último, reduciendo á un ajuste y espe- 
diente interino este punto, conforme á lo 
prevenido en el artículo 15, acordaron 
reconocer y levantar mapa de la parte 
del Marañon, desde la boca del Jabarí 
hasta la mas occidental del Yapurá: ha- 
biendo fijado ántes, de comun acuerdo, á 
4740 varas, por no haber terreno á pro- 
posito mas inmediato á dicha primera bo- 
ca sobre la márjen austral del Marañon, 
un marco con lu siguiente inscripcion 

‘Para futura memoria. En la For- 
» taleza de Quito, Vireinato de Santa- 
» Fé—y del Estado del Gran Pará y 
» Marañon.—En los gloriosos reinados 
» del muy alto, poderoso y augusto Rey 


H—  _—__ _ —_—_———_ _a—_ _—_—  _— _—_— _—— _—_______—— _. 
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)» Católico, —de las Españas y de las In- 
,» dias, —El Sr. D. Carlos III—Y de la 
,, Muy alta, poderosa y augusta Reina 
,» fidelísima—De Portugal y de los Al- 
,, garves,—La Sra, Da. Maria 1,® yel 
,, Sr. D. Pedro III, 

En virtud del tratado preliminar de 
paz y de límites de 1777, sus comisa- 
rios mandaron erijir provisionalmente 
este marco. 

“A 5 de Julio de 1781. 

“Francisco Requena, Teodosio Cos- 
,, tantino, Comisario de S. M. C., Cher- 
,, mon, Comisario de S. M. F.” 

56. En el centro de esta inscrip- 
cion se espresan los rios que son de co- 
mun navegacion à los vasallos de ambas 
coronas, y los que respectivamente les 
son privativos, con arreglo á los artículos 
6 y 13. 

57. Procedieron pues ambos comi- 
sarios á la navegacion del Marañon 
aguas abajo, y habiendo llegado á la bo- 
ca del caño de Avatiparana, [g] dijo el 
Portugues ser aquella la mas occidental 
del Yapurá que se buscaba, 

58. Dudó el Comisario Español de 
la verdad de esta asercion, y para averi- 
guar lo cierto, mandó á su segundo que, 
entrando por dicho caño [g] observára si 
sus aguas corrian del Marañon al Yapu- 
rá, ó por el contrario: pues en el primer 
caso no podia considerarse boca de éste 
la que se buscaba. 

59. Insistiendo el Comisario Portu- 
gues en su opinion, y sin esperar el exito 
de dicho reconocimiento , hizo fijar un 
marco en la referida boca de aquel caño 
á la parte boreal de ella; sobre lo cual 
protestó el comisario Español que no lo 
reconoceria por límite, mientras no estu- 
viera asegurado de ser dicha boca la mas 
occidental del Yapurá. 

60. El exito acreditó la justicia de 
esta protesta, y comprobó la sospecha del 


comisario Español, pues reconoció su se- 
gundo acompañado de un Astrónomo 
Portugues, que las aguas corrian del 
Marañon al Yapurá; y por consiguiente, 
que no podia ser dicha boca de este rio. 


61. Un tan evidente convencimien- 
to no fué bastante para que desistiese el 
Comisario Portugues en su opinion, y 
procuró eludirlo diciendo, que aunque en 
el mes de Setiembre en que recono- 
ció dicho caño el segundo Comisario Es- 
pañol, corrian las aguas del Marañon al 
Yapurá, sucedia al contrario en otra es- 
tacion que señaló. 


62. Deseoso el comisario Español 
de decidir esta duda [aunque para él no 
lo era], y de dar un nuevo convencimien- 
to al Portugues obstinado en su dictá- 
men; luego que llegó la estacion señala- 
da por éste, le avisó aquel para recono- 
cer de nuevo dicho caño, pero nunca se 
prestó á ello, aunque por muchos años 
repitió su aviso ú instancia. 


Levantado ya el mapa del rio Ma- 
rañon desde Tabatinga hasta el espresa- 
do caño de Abatiparana, se continuò des- 
de este paraje hasta el pueblo de Fefe 
[alias Ega]; en cuyo viaje reconoció el 
comisario Español la verdadera boca 
mas occidental del Yapurá [fF] y otras 
varias que, como el caño de Avatipara 
dirijen á él en algunus tiempos las aguas 
del Marañon, por ser el terreno muy ba- 
jo y pantanoso, como lo demuestra bien 
el Mapa. 

64. Desde el pueblo de Fefe donde 
habian fijado sus campamentos ambos co- 
misarios, se prepararon para proceder á 
la demarcacion prevenida en el articulo 
12 que dice así: ““Continuará la fronte- 
,, ra subiendo aguas arriba de dicha boca 
,, mas occidental del Yapurá y por me- 
,, dio de este rio, hasta aquel punto en 
,, que puedan quedar cubiertos los esta- 
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,» blecimientos Portugueses de las orillas 
,» de dicho rio Yapurá y del Negro.” 

65, Para la inteligencia de las ope- 
raciones practicadas en ejecucion de esta 
parte del citado artículo 12, es necesa- 
rio espresar lo que sobre este punto se 
acordó en el noveno del celebrado en el 
año de 1750, al cual se refiere aquel: 
dice pues: “Continuará la frontera por 
» medio del rio Yapurá y por los demas 
», rio3 que se le junten y se acerquen mas 
» Alrumbo del Norte. 

66, Propuso el comisario Español 
al Portugues que acordasen préviamente 
cual era el rio que entrando en el Yapu- 
rá por la banda del Norte debia terminar 
la navegacion aguas arriba de este á los 
Portugueses, y que dejase cubiertos con 
su curso Jos establecimientos de Portu- 
gal en el Yapura, y los que tuviesen en 
el rio Negro. 

67. Accedió á esto el Comisario 
Portugues, y enla conferencia presentò 
un mapa que su segundo habia levantado 
el año anterior; segun el cual propuso el 
Comisario Español un rio señalado, en el 
que reunia las circunstancias de entrar 
en el Yapurá por el rumbo del Norte, y 
de cubrir los establecimientos Portugue- 
ses; pero no condescendió el de esta na- 
cion. Viendo aquel que eran inútiles 
sus reflexiones en las dilatadas conferen- 
cias que tuvo sobre el asunto, é igual- 
mente sus instancias, para que, ó se fir- 
mase por ambos dicho mapa, ó se le die- 
se una cópia de él, se vió obligado á en- 
trar en el Yapurá y hacer la demarca- 
cion interinamente, por no haberse acor- 
dado cosa algana sobre la espresada dis- 
puta, 

68. Procedióse al reconocimiento 
y demarcacion interina del Yapura, y des- 
pues de cerca de un mes de navegacion 
[v] llegaron á la boca del rio Apaporis, 
[1] poco mas abajo del Salto de Cupati, 


en el cual concurren todas las circuns- 
tancias, señales y caracteres que provie- 
nen de los artículos 9 del tratado del año 
de 50, y el 12 de 77. 

69. En vista de dichas señales pro- 
puso el Comisario Español que se fijase 
la boca del espresado rio Apaporis [i] 
por término, de donde no pasasen aguas 
arriba del Yapurá los Portugueses, por 
ser conforme al tratado; y que por aquel 
se continuará la demarcacion por la lí- 
nea [p] al punto que se debia fijar en el 
Rio Negro. 

70. Sin embargo de ser tan justa y 
fundada la propuesta, no condescendid el 
Comisario Portugues á que se ejecutase, 
y aunque nunca negó que por dicho rio 
Apaporis quedaban cubiertos los estable- 
cimientos Portugueses; solo decia que 
navegando aguas arriba del Yapurá, pa- 
sado el Salto de Cupatí, y al pié del Sal- 
to Grande de Ubia, se encontraba otro 
rio mas á propósito [1] para la demarca- 
cion, con la mira de estender sus domi- 
nios porla línea (r) hácia los paises al 
Oriente del Vireinato de Santa Fé, in- 
cluyendo tambien la fortaleza española 
[u] del rio Negro. 

71. En este estado propuso el Co- 
misario Español, que formando dos parti- 
das compuestas de vasallos de ambas co- 
ronas, reconociese una el Apaporis, y la 
otra navegase por el Yapurá hasta el rio 
que enunciaba el Portugues; pues de ha- 
cer estos reconocimientos sin la insinua- 
da division, era esponerse á que estando 
próximo el tiempo de las inundaciones, 
pereciesen muchos por las enfermedades 
que ocasionan, y que al fin quedasen sin 
reconocer aquellos parajes, i 

72. Negòse tambien á esta pro- 
puesta el Comisario Portugues, por cuya 
causa se vió obligado el Español á pro- 
ceder de acuerdo, y unidas ambas parti- 
das,4 dichos reconocimientos; que ejecu- 
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taron navegando primero el Yapurá, y 
habiendo salvado el Salto Grande, y re- 
conocido sin poderlo pasar por ser inac- 
cesible, entraron por la boca que está á 
su pié, y es la del rio de los Engaños, ó 
Comiari (l) que fué el enunciado por el 
Portugues. 

713. Así mismo reconocieron los rios 
Mesai, Cumaré, Yabiya, y otros que por 
la banda del Norte entraron unos en 
otros hasta incorporar sus aguas con el 
referido de.los Engaños; en cuya espedi- 
cion pasaron diferentes saltos peligrosos, 
hasta llegar à los que son inaccesibles. 

714, Descendieron por el Yapura y 
entraron en el Apaporis [i] con notable 
disminucion de los individuos de ambas 
partidas, por haber enfermado muchos, 
como justamente temia el Comisario Es- 
pañol; y habiendo salvado algunos sal- 
tos, se retiraron las dos partidas sin con- 
cluir el reconocimiento, por haber enfer- 
mado los mas de los que las componian, 

75, De estos reconocimientos le- 
vantaron mapas los Comisarios, y los re- 
mitieron á sus respectivas Cortes, aunque 
sin las firmas de ambos, por haberse ne- 
gado á ello el Portugues. 

76. Hecho esto , se retiraron las 
partidas al Cuartel General de Fefé, de 
donde habian salido; y aunque el Comi- 
sario Español instó repetidas veces al 
Portugues para que se procediera de 
acuerdo á completar el reconocimiento 
del rio Apaporis, se negò á ello siempre; 
y entre tanto hizo por su parte varios re. 
conocimientos [g] por dominios de Espa- 
ña, y los establecimientos, (n) motivos de 
muchas discordias y desavenencias. 

77. Continúa el citado artículo 12 
diciendo: ** Como tambien quedará (cu- 
» bierta) la comunicacion ó canal de que 
»» se servian los mismos Portugueses en- 
n tre estos dos rios (Yapurá y Negro) al 
,» tiempo de celebrarse el tratado de lí- 


» mites de 13 de Enero de 1150, [1] 
,,» conforme al sentido literal de él y de su 
,, artículo IX: lo que enteramente se eje- 
¡y Cutará segun el estado que entónces 
,, tenian las cosas, sin perjudicar tampo- 
» coálas posesiones españolas, ni á sus 
,, respectivas pertenencias y comunica- 
,, ciones con ellas y con el rio Orinoco, 
»» De modo que, ni los Españoles puedan 
», introducirse en los citados estableci- 
» mientos y comunicacion Portuguesa, 
,, ni pasar aguas abajo de dicha boca oc- 
,, Cidental del Yapurá, ni del punto de lí- 
,, nea que se formáre en el Rio Negro, y 
s» en los demás que en él se introducen: 
» ni los Portugueses subir aguas arriba 
»» de los mismos, ni otros rios que se les 
,, unen, para pasar del citado punto de 
» línea á los establecimientos Españoles 
» y á sus comunicaciones; ni remontarse 
»» hácia el Orinoco, ni estenderse hàcia 
, las Provincias pobladas por España, ó 
ıı ¿los despoblados que la han de perte- 
, necer segun las presentes artículos. A 
, Cuyo fin, las personas que se nombrá- 
,, Ten para la ejecucion de este tratado. 
» Sseñalarán aquellos límites, buscando 
» las lagunas y límites que se junten al 
», Yapurá y Negro, y se acerquen mas al 
,, rumbo del Norte: y en ellos fijarán el 
,» punto de que no deberá pasar la nave- 
,, gacion y úso, de la una, ni de la otra 
., nacion, cuando, apartándose de los 
,» rios, haya de continuar la frontera por 
sy Jos montes que median entre el Orino- 
sy Co y Marañon ó Amazonas: endere- 
„ zando tambien la linea de la raya, 
,» cuanto pudiere ser, hácia el Norte, sin 


,,» reparar en el poco mas ó ménos del 


[1] En el manuscrito orijinal solo cetà copia- 
do el articulo 12.9 del tratado de 1777, hasta 
el punto en que ponemos esta nota; y en seguida 
tiene la advertencia hasta el fin se ha de copiar. 
Por eso copiamos todo el dicho artículo 13.9. 

[El editor.) 
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,, terreno que quede à una ú otra Coro- | jes, sino tambien en el ningun fundamen- 


,, ha, con tal que se logren los espresa- 
»» dos fines, hasta concluir dicha línea 
, donde finalizan los dominios de ambas 
»» Monarquias. ” 

78. Nada de esto se ejecutó porque 
los Portugueses no quisieron manifestar 
el citado canal de comunicacion de que 
se servian en el año de 50, aunque lo so- 
licitó el comisario Español, estando en el 
Japurá, bien que tenia ya noticia de su 
situacion (m). Tampoco permitieron que 
la partida Española pasase al Rio Negro 
para señalar en él el punto (x) de demar- 
cacion entre los actuales establecimien- 
tos fronterizos de una y otra nacion (Sn. 
Carlos Español , y Muravitanas Portu- 
gues), y por consiguiente , no pudieron 
tampoco hacerse los reconocimientos ne- 
cesarios para trazar desde él hácia el 
Oriente la línea (z) por los montes que 
médian entre el Orinoco y Amazonas, 
hasta donde finalizan los dominios de am- 
bas Monarquias, sin embargo de haber 
estado 12 años unido con la partida Por- 
tuguesa el comisario Español D. Fran- 
cisco Requena, repitiendo frecuentemen- 
te sus instancias para la ejecucion de to- 
da esta parte del tratado; al cabo de cu- 
yo tiempo, cansado de las vejaciones, mo- 
lestias, é injusticias, quele ocasionaban 
y hacian los Portugueses, se separó de 
ellos; y se retiró á su Gobierno de Mai- 
Das. 

79. No corresponde seguramente 
lo demarcado por los comisarios de am- 
bas coronas, al tiempo y caudales inver- 
tidos en las referidas operaciones; pero 
con la satisfaccion de no haber tenido la 
menor parte en ello los Españoles, pues 
siempre éstos estuvieron prontos al 
cumplimiento del tratado, y haberse re- 
cenocido la ménos buena fé de los Portu- 
gueses, no solo en la falta de. concurren- 
cia de sus comisarios por algunos para- 


to con que suscitaron dudas, y sostuvie- 
ron las disputas de que se vá á tratar en 
la segunda parte. 


SEGUNDA PARTE. 


| Exposicion de las razones que alegaron los 


Comisarios en las insinuadas disputas, 
y modo de trazar la linea divisoria en 
los parajes que por esta causa quedaron 
sin demarcar. 


Núm. 80. La falta de cumplimien- 
to de los tratados de límites celebrados 
entre ambas coronas desde el tiempo de 
la conquista, ha sido siempre tan venta- 
josa à la de Portugal, como perjudicial á 
la de España. Si la esperiencia no lo 
acreditara seria increible la estension que 
por esta causa han dado succesivamente 
los Portugueses á sus posesiones, como 
se hará ver en lugar mas oportuno. Por 
tanto noes de estrañar que siguiendo el 
propio sistema, hayan procurado impedir 
la demarcacion acordada en el tratado 
del año de 1777, ya dejando de concurrir 
sus Comisarios con los Españoles en di- 
ferentes parajes segun se ha referido, y 
ya suscitando disputas con tan poco ó 
ningun fundamento como se advertirá en 
esta segunda parte. 


Primera disputa. 


81. Sobre ai la línea divisoria debe 
trazarse desde el arroyo de San Luis, á 
buscar por la orilla occidental de la La- 
guna Merin, el primer arroyo meridional 
que entra en su desaguadero, y desde él 
las vertientes de lus rios Negro y Yacui, 
como selicitaba el Comisario Español 
(Ł C), é dirijirse directamente desde di- 
cho arroyo de San. Luis á las expresadas 
vertientes, como pretendia el Portugues 
(LD). 
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82. La opinion del primero se fun- 
da en las espresiones del artículo 4.9 
del tratado; despues de acordarse en él 
á favor de Portugal la entrada de la La- 
guna de los Patos, ó Rio Grande de San 
Pedro (18), sus vertientes hasta el Ya- 
cui (19), su navegacion privativa, el do- 
minio de ambas bandas, y el de la rivera 
meridional hasta el arroyo de Thain por 
las orillas de la laguna de la Manguera, 
en línea recta al mar se dice: “Y por la 
,, parte del continente irá la línea desde 
„ las orillas de dicha Laguna de Merin, 
,, tomando la direccion por el primer ar- 
,, royo meridional, que entra en el san- 
,, gradero ó desaguadero de ella, y que 
,, corre por lo mas inmediato al Fuerte 
„, Portugues de San Gonzalo.” 

83. ¿Cómo pues, se habia de com- 
prender en la demarcacion este fuerte y 
el espresado arroyo meridional del san- 
gradero de la Laguna Merin, si la línea 
se dirijiera segun el dictámen del Comi- 
sario Portugues? 

84. Apoyaba tambien D. José Va- 
rela su opinion en el artículo 5,% del 
propio tratado en que se dice: “Con- 
,, forme á lo estipulado en los artículos 
,» Antecedentes, quedarán reservadas en- 
,, tre los dominios de una y otra nacion, 
,- las lagunas de Merin y de la Mangue- 
, ra, y las lenguas de tierra que median 
, entre ellas y la costa del mar, sin que 
, ninguna de las dos naciones las ocupe, 
, sirviendo solo de separacion; de suer- 
,, te que ni los Españoles pasen el arroyo 
„de Chui y de San Miguel, hácia la 
,, parte septentrional, ni los Portugueses 
,, el arroyo del Thain, línea recta al mar 
„ hácia la parte meridional.” 

85. Deaquí inferia Varela que to- 


do el terreno que baña la Laguna de j 


Merin por la parte del occidente, debia 
pertenecer á la corona de España hasta 
el arroyo ò rio que en este paraje es co- 
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nocido con el nombre de Pasatiní, y que 
entra en el desaguadero de dicha lagu- 
na; pues de lo contrario, ò habia de 
quedar neutral, ó pasar al dominio de los 
Portugueses. Lo primero no era admi- 
sible en su concepto, porque no se espre- 
saba en el tratado: y lo segundo era en- 


„teramente contrario al artículo 4. © ,en el 


cual se señalan con la mayor claridad 
los límites de Portugal por el Thain, ori- 
llas de las lagunas de la Manguera y Me- 
rin, y primer arroyo meridional que en- 
tra en el desaguadero de esta. 

86. Estas sólidas reflexiones no 
fueron bastantes á que el comisario Por- 
tugues desistiese de su primer dictámen. 
Decia pues, que sin restringir ni ampliar 
las espresiones del artículo 3.9, era de 
pacer que, en el tratado no se especifi- 
ca por donde debe pasar la línea despues 
de comprender y salvar el fuerte de San 
Miguel. 

87. Bajo el supuesto de esta falta 
de positiva esplicacion, opinaba que tan 
lejos de poder seguir la línea segun el 
tratado por las márgenes de dicha lagu- 
na era muy conforme á su contesto que 
se suspendiese la demarcacion por ellas, 
luego que fuese posible trazarla con di- 
reccion à las cabeceras ó multiplicadas 
vertientes del Rio Negro. 

88. Fundábase para ello, en que 
siendo estas las únicas que por aquella 
parte cede el tratado al dominio de Espa- 
ña, quedaban por consecuencia indecisas 
todas las otras que corren por la Laguna 
Merin: é igualmente los terrenos de sus 
márgenes, hasta que por ambas Cortes se 
determinase á cual debian pertenecer. 

89. Añadia que determinando el 
tratado por formales y espresas palabras 
que el dominio de España se estienda en 
la márgen septentrional del Rio de la 
Plata, y Uruguay hasta sus vertientes y 
las del Rio Negro, sería injusta cual- 
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quiera otra pretension que por parte de 
España se inventase. 

90. Entre otras razones mas débi- 
les que las espuestas, alegaba tambien 
que la espresion del tratado” relativa al 
arroyo meridional que desagua en el san- 
gradero de la laguna Merin no podia ve- 
rificarse ; pues aunque las primeras y 
únicas aguas que entran en él, y cuyo 
curso pasa por las inmediaciones del 
fuerte de San Gonzalo, son las del Pira- 
tiní; su denominacion no es de arroyo 
sino de rio, y por tanto no puede enten- 
derse de él la citada espresion. 

91, Probada de este modo la falta 
de esplicacion del tratado en el punto de 
la disputa, y persuadido el comisario por- 
tugues que debia reservarse su decision 
á las Cortes, espuso que en este caso 
era muy conforme al artículo 16 que los 
espresados terrenos occidentales de la 
Laguna Merin, se aplicasen á”Portugal. 

92. Dice el citado artículo 16 que: 
», Los comisarios ó personas nombradas 
, en los términos que esplica el artículo 
,, antecedente, ademas de las reglas es- 
,, tablecidas 'en este tratado, tendrán 
,, presente para lo que en él no estuviese 
,, especificado, que sus objetos en la de- 
,, marcacion de la línea divisoria, deben 
,, ser la recíproca seguridad y perpetua 
,» paz y tranquilidad de ambas naciones, 
s» y el total esterminio de los contraban- 
,» dos que los subditos de la una pueden 
,, pueden hacer en los dominios, ò con 
»» los vasallos de la otra, y la conserva- 
»» cion de lo que cada potencia quede 
,, poseyendo en virtud de este tratado y 
„ del definitivo de límites, asegurando 
,, estos de modo que en ningun tiempo 
,, puedan ofrecerse dudas ni discordias. ” 

93, De aquí deducia el Comisario 
Portugues que no siendo útiles á España 
(en su concepto) las orillas y campos 
fronterizos occidentales de la Laguna 


Merin, por la gran distancia de los esta- 
blecimientos españoles del Rio de la Pla- 
ta, y estando destinados, segun su dictá- 
men, á quedar neutros, son de absoluta 
necesidad à los Portugueses habitantes 
del Rio Grande de San Pedro, para su 
«subsistencia y manutencion de sus gana- 
dos, 

94. Las sólidas reflexiones del co- 
misario Español en esta disputa, dan 
abundante materia para responder á los 
débiles fundamentos con que el Portu- 
gues quiso sostener su dictámen; y sin 
duda, por haberlo reconocido así, y supo- 
niendo la insinuada falta de esplicacion 
enel tratado, recurrió al medio de per- 
suadir, que conforme al artículo 16, debia 
decidirse este punto en favor de Portugal, 
pero no con mejor suerte, pues examina- 
das sus razones á la luz de la verdad, le- 
jos de apoyar su opinion, la destruye, 
dando un nuevo realce á la del comisario 
Español. 

95. Si las orillas occidentales de la 
Laguna Merin, y los terrenos entre los 
arroyos San Luis y Piratiní quedasen 
privativos de los Portugueses, en lugar 
de conseguirse la recíproca seguridad, 
paz y tranquilidad de ambas naciones, y 
el esterminio de los contrabandos, obje- 
tos interesantes que tanto recomienda el 
citado artículo 16, para que se tengan 
presentes en semejantes casos, se facili- 
taria el comercio clandestino, y serian 
muy frecuentes d continuas las discusio- 
nes entre unos y otros vasallos. 

96. Los Portugueses en este caso 
llevarian con suma facilidad hácia los es- 
tablecimientos Españoles los efectos de 
contrabando, siguiendo el curso aguas 
arriba de los rios San Luis, Cebollatí, 
Tacuary y Yaguaron, navegables por un 
largo espacio; y se harian dueños de los 
fértiles terrenos en que se encuentran, 
por sus cabeceras,muy útiles para la pro- 
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pagacion de ganados, en los que sin em- 
bargo de pertenecer 4 los Españoles, han 
hecho furtivamente grandes: matanzas, 
para aprovecharse de los cueros, sebo y 
grasa; reduciendo considerablemente su 
número, con gravísimo perjuicio de sus 
dueños. 

97. En las cabeceras de los mis- 
mos rios están los bellos campos, que por 
escelencia llaman los del pais, de la Ba- 
queria del mar; y siguiendo su sistema 
los Portugueses, nada bastaria para con- 
tener las usurpaciones y discordias que 
han hecho y ocasionado, hastulos mismos 
Gobernadores en territorio Español, aun 
durante la demarcacion: pues el año de 
86 fué aprendido en la Laguna Merin en- 
tre otras embarcaciones un champan, 
perteneciente al Comandante Portugues 
de Rio Grande, y una porcion considera- 
ble de cueros, 

98. De lo espuesto se infiere cuan 
perjudicial seria para los intereses de Es- 
paña, dejar á los Portugueses el dominio 
de los terrenos en disputa, aun cuando 
contra la misma evidencia se convenga 


en que el tratado no los comprendió asig-. 


nándolos á España. De forma que no 
se puede condescender con el dictámen 
del Comisario Portugues, ya por los insi- 
nuados perjuicios que de ello resultarian, 
y ya porque son de ningun momento las 
razones de conveniencia que alega, redu- 
cidas á que los habitantes del Rio Gran- 
de necesitan de los espresados terrenos 
para su subsistencia y la manutencion de 
sus ganados: y á que, porque distando mu- 
cho de nuestros establecimientos del Rio 
de la Pluta, nos son poco ó nada útiles, 

99. Lo primero carece de verdad, 
pues á la banda septentrional del Piratini 
hay espaciosos campos incultos, donde 
los Portugueses pueden establecer sus 
siembras y crias de ganado, sin necesitar 
de los que se hallan 4 la banda del Sur. 
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Y en cuanto á lo segundo, aunque es 
verdad que la orilla y terrenos occiden- 
tales de la Laguna Merin distan de algu- 
nos establecimientos Españoles del Rio 
de la Plata, no están lejos de Maldonado. 
Montevideo, y los que á estos se siguen 
por el Norte. 

100. Trazada la línea divisoria se- 
gun la opinion del Comisario Español D. 
José Varela, queda por la parte de Espa- 
ña el fuerte de San Gonzalo,(a) que res- 
tablecido, puede servir de barrera y con- 
tener á los Portugueses, así en sus in- 
cursiones para la matanza y robo de ga- 
nado de nuestro territorio, como en la 
clandestina navegacion de la Laguna 
Merin, que debe quedar neutral. 

101. Con atencion á todo, no que- 
da duda, en que segun el tratado, en sus 
artículos 3., 4.° y 5.2, y conforme á 
lo acordado en el 16, es justo y muy con- 
veniente que la demarcacion se ejecute 
trazando la línea desde el arroyo ó rio de 
Sun Luis por las orillas occidentales de 
la Laguna Merin, hasta la boca por don- 
de entra en sudesaguadero el Piratiní, 
(a) y despues seguir por este á buscar 
las vertientes de los rios Yocui y Grande 
de San Pedro, que han de quedar por la 
parte de Portugal y las del Negro, que 
han de pertenecer á España. 

102. Sino obstante lo espuesto, el 
curso de la negociacion que se entable 
sobre esta materia, llegáre á términos de 
que tenga España que ceder algo de su 
derecho en el punto de la disputa, puede 
adaptarse un medio que concilie los inte- 
reses de ambas Coronas, y sus respecti- 


vos vasallos, sin perder de vista los im- ` 


portantes objetos que tanto recomienda 
el citado artículo 16. 

103. El medio siguiente parece que 
reune todas estas circunstancias: 

Desde el arroyo ó rio de San Luis y 
Marco (A) hasta la boca del Yaguari (1) 


i) 
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en la Laguna Merin, deberá trazarse la 


j línea; continuará por sus aguas y las del 


arroyo Chuy (a) que entra en él hasta 
sus cabeceras (2), que son las que mas 
se aproximan á las principales del Ya- 
guaron, y seguirá por la cresta que di- 
vide por una parte las vertientes del Rio 
Negro, y por la otra, las que por el cita- 
do Yaguaron descienden á la Laguna 
Merin, quedando en la pertenencia de 
España los terrenos que hay entre el es- 
presado Yaguarí, el Chui, y la principal 
corriente de aquel, el Pardo y Cebo- 
llati. 

104, Por la parte del Sur del terre- 
no en disputa, se trazará la línea, con- 
tinuándola desde el marco (B) en la bar- 
ra del Thain, hasta la boca [4] del rio 
Yaguaron en la misma laguna Merin, 
dirijiéndose despues por el curso de aquel 
y sus vertientes hasta (3) que se aproxi- 
me dos ó tres leguas à la que se demar- 
que desde las corrientes al Chui, (2) de 
forma que puedan despues continuar Jos 
límites con esta proporcion, hasta unirse 
con los establecidos por cima del fuerte 
de Santa Tecla (k), segun demuestran 
los marcos (E). 

105. El espacio (1, 2, 3, y 4) que 
media entre los espresados rios Yagua- 
ron, Tacuari y Chui, debe quedar neu- 
tral para ambas naciones sin que ningu- 
na de ellas pueda hacer establecimientos 
en él; el terreno que hay entre el Pirati- 
ní y el Yaguaron es el que España cede 
á Portugal, con lo que se evitará en el 
mejor modo posible, la comunicacion de 
unos y otros vasallos por esta parte y los 
contrabandos y disenciunes que son con- 
siguientes. 

106. Por estas mismas causas seria 
muy oportuno acordar, que ni los vasa- 


.Jlos de España, ni los de Portugal, pu- 


dieran navegar la laguna Merin ; pero si 


ta y rigurosamente, puede permitirse á los 
Españoles la navegacion de la laguna 
hasta la boca (1) del Yaguarí, y á los 
Portugueses desde el desaguadero hasta 
la boca (4) del Yaguaron. 

107, Aunque es muy fácil pasar de 
estos límites, y mas á los Portugueses 
acostumbrados á violarlos desde muy 
atrás, sinembargo, las guardias ó fuer- 
tesque deberán ponerse en la orilla de la 
misma laguna á la banda oriental de la 
boca del Yaguari por la parte de Es- 
paña, y á la septentrional de la del 
Yaguaron por la de Portugal; cela- 
rán su observacion, ayudando á aque- 
lla la del fuerte de San Miguel, y á esta 
la que pueden establecer los Portugueses 
en la boca del desaguadero de la laguna. 

108, Por el curso de los espresa- 
dos rios Yaguari, Chui y Yaguaron, de- 
berán establecerse marcos, y aun guar- 
dias en algunos parajes por ambas coro- 
nas; fijando los de Espuña en la banda 
meridional del primero, y en la del Chui 
y su cabecera; y los de Portugal, - en la 
septentrional del referido Yaguaron, has- 
ta aquellas vertientes que mas se aproxi- 
man á las del Chui, y desde allí conti- 
nuarán aproximándose todo lo posible Jos 
límites de una y otra potencia, hasta que 
la faja neutral que haya de quedar en 
medio sea solo de dos ò tres leguas: 
observando siempre la regla de dejar las 
vertientes de los rios de su privativa per- 
tenencia, y lo mismo por la de España, 
husta unirlos con los marcos ya estable- 
cidos (E),segun queda espuesto; vencien- 
do ántes, segun se propondrá oportuna- 
mente, la dificultad que impidió la de- 
marcacion en las inmediaciones del fuer- 
te de Santa Tecla, 

109. Para la mas fácil comprension 
de este proyecto se ha señalado en el 
mapa el paraje por donde, segun él, de- 
ben trazarse las líneas Española y Por- 


| no se quisiere establecer esto tan absolu- 
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tuguesa: la primera con los caractéres 
(A.A.C. 1,2,) y la segunda con los (B. 
B.C. 3, 4);y por consiguiente, el espacio 
de terreno neutral se manifiesta con [1, 
2,3, 4.) 


Segunda disputa. 


Sobre el espacio que debia quedar neutral 


entre los límites de una y otra potencia 
en el monte ó cuchilla que divide las 


aguas ò vertientes de los rios Yacui y 
Grande de San Pedro, por la parte de 
Portugal; ylas del Negro, por la de Es- 
paña, en las inmediaciones del fuerte 
Español de Santa Tecla. (k) 

110. Despues de hechos los reco- 
nocimientos necesarios para este punto 
de demarcacion, solicitó el Comisario 
Portugues que entre las lineas de los do- 
minios de España y Portugal se dejase 
una faja de terreno neutral de 5 ú 6 
leguas; alegando para esto el artículo 6 
del tratado en que se dice , que á seme- 
janza de lo establecido en el artículo an- 
tecedente, quedará tambien reservado en 
lo restante de la línea divisoria, un espa- 
cio suficiente entre los límites de ambas 
naciones. 

111. No espresd el Comisario Por- 
tugues, ni le era fácil manifestar, una so- 
la razon que persuadiera insuficiente la 
faja neutral de menos estension que la de 
cinco leguas, para que mediara entre los 
dominios de una y otra monarquia; pero 
muy pronto descubrió el objeto de su in- 
fundada , solicitud, pretendiendo, por un 
oficio que pasó al comisario Español, la 
destruccion del citado fuerte de Sta. Te- 
cla (k), alegando para ello el citado arti- 
culo 6 y el 19 del tratado,.en que se pre- 
viene, que en el terreno neutral no pue- 
da ninguna de las dos potencias tener 
fuerte, poblacion y establecimiento, apro- 
vecharse, ni entrar en él. De forma,que 
el Comisario Portugues procedió á esta 
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segunda solicitud, como si la disputa se 
hubiera ya decidido segun su dictámen; 
en cuyo caso era consiguiente convenir 
en la pretendida destruccion del citado 
fuerte. 

112. Convino el Comisario D. Jo- 
sè Varela en lo dispuesto por los artícu- 
los € y 19 que citaba el Portugues, pero 
le manifestó que en ninguno de ellos se 
previene que el espacio de la faja, ó ter- 
reno neutral, sea de cincoó seis leguas, 
y sí, solo, que en defecto de lagos y rios 
que puedan servir de límite fijo é indele- 
ble, se busquen las cumbres de los mon- 
tes mas señalados, quedando estos y sus 
faldas por término neutral divisorio; cu- 
ya disposicion aplicada al caso de la dis- 
puta, resultaba quedar neutral la cuchi- 
lla que reparte aguas por el Norte al ar- 
royo de Iviramini, que los Portugueses 
en su plano lo denominan Icabicuarmini; 
y por el Sur, al Rio Negro, cuya esten- 
sion es de un cuarto de legua, suficiente 
para que no se confundan en ningun 
tiempo los límites de las respectivas pose- 
ciones; con lo cual queda el fuerte de 
Santa Tecla á media milla de distancia 
de la línea por la parte de España. 

113. Aun cuando no hubieran sido tan 


débiles las razones del Comisario Portu- | 


gues, ni tan claras y convincentes las del 
Español, no hubiera condescendido éste 
con la solicitud de aquel, por hallarse 
instruido del objeto y fin para que se ha- 
bia construido el fuerte de Santa Tecla, 
y el designio de pretender su demoli- 
cion. 

114. "Luego que el ganado vacuno 
empezó á multiplicarse y estenderse por 
las riberas del Rio Negro, llegó à tal 
punto la codicia de los Portugueses, que 


_ en el espacio de cinco ò seis años estra- 


jeron de allí mas de cuarenta mil reses. 
Para atajar este desórden mandó D. 
Juan José de Vertiz, siendo Gobernador 


1 
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de Buenos Aires, construir el espresado 
fuerte de Santa Tecla, y pasó á él una 
guarnicion de cincuenta hombres de tro- 
pa veterana al mando de dos oficiales, 
con la obligacion de registrar de tiempo | 
en tiempo la campaña y perseguir á los 
contrabandistas y chungadores. 


115. Dicho fuerte fué demolido por ; 
el coronel Portugues D. Rafael Pinto 
Bamdeyrp, en las últimas desavenencias | 
entre España y Portugal; pero lo mandó , 
reedificar despues D. Pedro de Ceballos, 
conociendo su importancia para la segu- 
ridad y custodia de la frontera, é impe- 
dir las correrias y pillajes de los Portu- 
gueses, que empeñados en tener por allí 
el paso libre, no han omitido medio algu- 
no para proporcionárselo. 


116. Esta breve y sencilla relacion 
histórica del fuerte de Santa Tecla, ma- 
nifiesta desde luego las justas causas con 
que el Comisario Español contradijo la 
solicitud del Portugues, sobre su demoli- 


Tercera disputa, 


Sobre si los yerbales [t] situados al 
oriente de algunos arroyos y rios que 
dan sus aguas al Yacui y Grande de 
San Pedro, de cuyo aprovechamiento 
están en posesion lo pueblos Españoles 
del Uruguay.“deben quedar á la parte 
de España ó à la de Portugal. 


119. Cada uno de los Comisarios 


| pretendia los espresados yerbales para su 
į respectiva Corte, apoyándose ambos cn 


los artículos del tratado. 

120, Solicitaba D. José Varela que ` 
desde la entrada del Monte Grande (es- 
pecie de cordillera) se pasará á buscar en 
el Uruguay la boca del Pipiriguazú, si- 
guiendo por la serranía la demarcacion; 
¡ pues así se salvaban por una parte los es- 
tablecimientos Portugueses, y por otra 
los Españoles, en observancia de lo pre- 
i venido sobre este punto en el artículo 
| 4,9 en que se recomienda tambien á los 
comisarios que lleven la línea divisoria 


cion y la necesidad de conservarlo. 


117. Por tanto, debe insistirse cn 


que la línca de demarcacion segun el | 


proyecto de la anterior disputa, se conti- 
núe desde los puntos [2, 3,] que se esta- 
blezcan en las cabeceras del Arroyo 
Chuy y del Yaguaron, hasta encontrar 
los primeros marcos [E] colocados en las 
inmediaciones del fúerte de Santa Tecla 


por la parte del Norte, dejando por su | 


longitud un espacio neutral mas ò menos 


ancho, segun lo permita el terreno, 


pero de modo que dicho fuerte quede en | 


la parte de España; lo que puede verifi- 
carse trazando las líneas [5,5,] segun 
se demuestra en el Mapa. 

118. Despues de haber colocado 
los diez marcos que están al Norte del 
espresado fuerte de Santa Tecla, se sus- 
citó la 


siguiendo la direccion de sus montes por 
| sus cumbres. 
121. El Comisario Portugues apo- 
| yaba así mismo su pretension en el pro- 
| pio artículo 4.9, pues en él se dispone 
i que la pertenencia de Portugal ha de se- 
guir por las cabeceras de los rios que cor- 
ren hácia el Grande y el Yacui: cuya 
disposicion es consiguiente á lo que en eļ 
mismo artículo se previene, á saber: que 
¡ los rios que corran por cualquiera de los 
| dominios, pertenezcan á él desde sus na- 
cimientos ó vertientes. Corriendo pues 
los espresados rios Yacui y Grande de 
| San Pedro por los dominios de Portugal, 
| era indisputable el derecho de éste á sus 
vertientes, de forma que estas con sus na- 
cimientos debian quedar de su pertenen- 
cia fuera de la linea: lo cual no podia ve- 
rificarse trazándola por donde proponia y 
į solicitaba el Comisario Español, respecto 
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de que interceptándose así las espresadas ` 


vertientes habian entónces de quedar por 
la parte de España. 

122, 
ambos comisarios alegaban fundados en 
el artículo 4. % del tratado, espuso cada 
uno otras varias, útiles ó de convenien- 
cia para los respectivos vasallos. 

123. Decia Varela,que los habitan- 
tes de algunos pueblos Españoles del 
Uruguay, no podian subsistir sin los cs- 
presados yerbales; pues de ellos sacaban 


pueblos, adquirian los ganados y otros 
efectos indispensables. 

124. 
nia: que el dilatado viaje que los indios de 
los pueblos Españoles hacian anualmente 


para aprovecharse de las yerbas, les oca- | 


sionaba gravísimos perjuicios, ya por los 


insultos de los indios infieles, y ya porque ' 


siendo casi todo el camino despoblado y 
teniendo que llevar desde sus casas el 
preciso mantenimiento, eran muy fre- 
cuentes las enfermedades mortales que 
padecian, originándose de aquí la despo- 
blacion y falta de muchos lugares. 

125. Ultimamente, rebatió el Co- 
misario Varela esta especiosa razon del 
Portugues, manifestándole que la despo- 
blacion que se advertia en el territorio de 
España no la habian ocasionado los via- 
jes de los indios á los espresados yerba- 
les, sino la usurpacion que hizo de ellos 
el Virey Portugues de Rio Janeiro, Con- 
de de Boba, durante las demarcaciones 
del tratado del año 50; obligándolos por 
fuerza á transmigrar de sus hogares; y 
establecerse en lo interior del Brasil. 

126. Examinadas con la imparcia- 
lidad que corresponde, las opiniones de 
ambos comisarios en esta disputa, se ad- 
vierte desde luego que la del Portugues 
tiene mas sólido apoyo en el tratado; 
pues declarándose espresamente en el 


El Comisario Pertugues espo- 


Ademas de estas razones que ' 


artículo 4,9 que la pertenencia de Por- 
tugal continuará por las cabeceras de los 
rios que corren hácia los denominados 
Grande y Yacui, no cabe la menor duda 
en que la línea (F) debe trazarse de mo- 
do que las salve, dejindolas por la parte 
de los dominios Portugueses. 

127. Es verdad que en este caso 
irá la demarcacion por un albardon liso 
que divide aguas por una parte para los 
espresados rios Yacui y Grande; y por 


; otra para el Uruguay; y que por ser pais 
la yerba, con que comerciando en otros ' 


e 


llano podrán pasar fácilmente sus res- 
pectivos límites los vasallos de una y otra 
corona; pero ademas de que esta mayor 
facilidad no debe considerarse suficiente 
para privar á Portugal de unos terrenos 
que tan espresamente declara en su fa- 
vor el tratado, puede ocurrirse á la insi- 
nuada transgresion de límites por medio 
de algun fuerte, que con las correspon- 
dientes guardias se coloque en paraje 
oportuno, 

123, El Comisario Varela se em- 
peñó en sostener su dictámen mas de lo 
que permitia lajusticia de la causa, y la 
utilidad de los terrenos en disputa: pues 
éstos no pueden con propiedad llamarse 
establecimientos Españoles, de los que 
dice el tratado que debe salvar la línea, 
por el solo hecho de aprovecharse de sus 
yerbas los habitantes de los pueblos de 
España; y la utilidud y necesidad de los 
indios Españoles del Uruguay, que las 
disfrutan, provienen, de que acostumbra- 
dos á recogerla del modo referido, no 
han procurado sembrarla, y cultivarla en 
los terrenos inmediatos. Así lo persua- 
de el segundo Comisario D. Diego de 
Alvear en su diario, pues describiendo la 
yerba del Paraguay, las peregrinaciones 
y faenas de los indios para buscarla, be- 
neficiarla y conducirla á los pueblos de 
su domicilio, manifiesta su preocupacion 
en no sembrarla, respecto de que ha- 
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biéndose hecho en algunas partes semen- 
teras de ella, ha correspondido con 
abundancia y de búena calidad. 

129. En vista de lo espuesto y con 
atencion á lo que convendrá proponer en 
otros puntos de disputa, parece justo que 
esta se decida llevando la línea [F], por 
el referido albardon ó cresta que divide 
aguas, por una parte al Uruguay, y por 
otra, al Yacui y Rio Grande; con sus 
„marcas y correspondiente faja ncutral, 
desde los diez ya colocados [E] en el 
anterior terreno, hasta dejar en la per- 


tenencia de Portugal las vertientes de | 


dichos rios, con los espresados yerbales, 
á fin de continuarla despues, segun cor- 
responda unirla, [siguiendo el nuevo pro- 
yecto] con las cabeceras [6 y 7] de los 
Uruguay-pitas; y por el curso de estos 
rios con las bocas de los Pipiriguazues, 
en el Uruguay, que es el asunto de la 


Cuarta dispula. 


Sobre los verdaderos rios Pipiriguazú, y 
San Antonio. 

130. Una omision de los comisarios 
nombrados para la demarcucion de la li- 
nea divisoria, acordada en el tratado del 
año de 1750, y un convenio y documen- 
to que á su consecuencia hicieron, y 
otorgaron, dieron motivo á la presente 
disputa. . 

131. Dióse á dichos Comisarios 
ána, instruccion de comun acuerdo de 
ambas Cortes, en que, conforme al tra- 
tado, se les previno, que la línea debia 
demarcar, entrando porel Uruguay al 
Pepiriguazú, y navegando por este has- 
ta sus vertientes, para desde ellas buscar 
las de San Antonio, que entran en el 
Iguazú ò Curitiva. i 

132. Los caractéres con que en di- 
cha instruccion y mapa consiguiente á 
ella, formado con igual acuerdo, se seña- 
ló el Pepiriguazú, fueron: Rio caudaloso, 
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con una isla monstruosa en frente de su bo- 
ca; un grande arrecife en frente de su bar- 
ra; y estar esta aguas arriba del Uruguay- 
pila. 

133. En el conocimiento que de es- 
ta parte de la demarcacion hicieron los 
espresados Comisarios en el año de 59, 
no los acompañó otra persona práctica 
que un indio de las inmediatas Misiones, 
que habia hecho un solo viaje por el 
Uruguay: navegando pues, aguas arriba, 


| encontraron á la banda septentrional de 


este rio, la barra de uno [G] que dicho 
práctico les dijo ser el Pepiriguazú. 

134. No hallando ea él los comisa- 
rios, las señales referidas, dudaron de la 
asercion del práctico; con cuyo motivo 
continuando la navegacion aguas arriba 
por el propio rio, reconocieron, pasadas 
pocas millas, y ála banda meridional, 
otra barra ó boca de uno [G], que dijo 
el prático ser el Uruguay-pita; pero la 
circunstancia de hallarse éste por cima 
de aquel á que habia dado el práctico el 
nombre de Pepiriguazú, contra lo espre- 
sado de dicho mapa, les aumentó la duda 


| de ser los señalados; y por tanto siguie- 


ron su navegacion hasta un salto de una 
toeza, por donde caen las aguas “con tal 
precipitacion que hace dificil su paso. 

135. Con este motivo, y desconfian- 
do de hallar mas arriba por la parte sep- 
tentrional, rio alguno à quien convinie- 
sen las señales y caractéres con que la 
instruccion y mapa describian el Pepiri- 
guazú, descendieron desde aquel paraje 
por el mismo Uruguay, y retirándose, 
otorgaron un docuulento en que, sinem- 
bargo de no convenir á los rios recono- 
cidos las señales con que se caracteriza- 
ban” el 'Pepiriguazú y el Uruguay- pita, 
acordaron que eran estos los denomina- 
dos así por el práctico, descansando so- 
bre la asercion de éste, contra tan con- 
vincentes fundamentos. 
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136, 
de los comisarios demarcadores para la 
ejecucion del tratado del año de 50, que 


les hizo omitir la continuacion del reco- ' 


nocimiento del Uruguay, y el precipita- 
do acuerdo y subsiguiente documento 
que otorgaron, y á que no debieron pro- 
ceder sin especial órden de las cortes, 
fueron todo el apoyo de los Portugueses, 
para no convenir ahora con los Españo- 
les, en la situacion y curso de los verda- 
deros rios Pepiriguazú y Uruguay-pita; 
[HH] siendo de advertir, aunque de pa- 
so, que ellos mismos conocian, y no pue- 
den dejar de conocer el error de los anti- 


guos demarcadores: como manifiesta el 


hecho de haber descendido á los recono-- 


cimientos del Uruguay, segun queda re- 
ferido en la primera parte (a); pero co- 
mo en el segundo, y mas en el tercero, se 
les hizo patente de un modo innegable el 
verdadero Pepiriguazú (H), no tuvo otro 
arbitrio el segundo Comisario Portugues 
D. Juan Francisco Roscio, para impedir 
la demarcacion que era consiguiente, y 
que entodos tiempos ha intentado eludir 
la Corte de Portugal, que escusarse, co- 
mo lo hizo, á buscar las vertientes ó ca- 
beceras del rio San Antonio (H) cuando 
se hallaban en las del verdadero Pepiri- 
guazú (b), sinembargo de que segun el 
tratado, era esta la operacion que se se- 
guia, y una de las que debian practicar 
los segundos comisarios de ambas parti- 
das, por habérseles ercargado la ejecu- 
cion de lo prevenido y dispuesto en el ar- 
tículo 8.9. 

1371. Aunque por los motivos refe- 
ridos quedó sin demarcar esta parte de 
la línea divisoria, los reconocimientos he- 
chos por los Astrónomos y demas depen- 
dientes de las partidas de los dos prime- 
ros comisarios, por sus segundos despues, 
y ultimamente por la partida Española 
de D. Diego de Alvear, no dejan duda en 


Esta indiscreta desconfianza | que los verdaderos rios (H H H) Uru- 


guay-Pitá, Pepiriguazú, y San Antonio, 
son los que se denominan asi en el ma- 
pa, y están situados mas arriba de los 
que tuvieron por tales los demarcadores 
del año de 50. 

138. .Por tanto, en observancia de 
lo espresamente acordado en los artícu- 
los 4 y 8 del tratado del año de 77, es in- 
disputable el derecho de España á que 
la demarcacion se ejecute por los espre- 


sados rios. g 


139. Esto seentiende en el caso 
de que no se estime conveniente adoptar 
otro medio, quizá mas ventajoso à las 
dos naciones, y mas conforme á los prin- 
cipales objetos de sus dos soberanos: tal 
parece el que se vá á proponer. 

110. Ya se ha referido que los 
principales fines en la demarcacion de la 
línea divisoria, deben ser la recíproca 
seguridad , perpetua paz, y tranquilidad 
de ambas naciones, y el total esterminio 
de los contrabandos que los subditos de 
la una pueden hacer en los dominios y 
con los vasallos de la otra. Desde luego 
se conoce que para conseguirlos, no hay 
medio mas oportuno que impedir en 
cuanto sea posible y lo permita el terre- 
no, la fácil y frecuente comunicacion en- 
tre los vasallos de las dos coronas; y que 
esto no podrà lograrse mientras haya rios 
de comun navegacion, 

141. Es asi mismo evidente, que el 
espacio de veinte ó treinta leguas, es de 
muy poca consideracion para cualquiera 
de las dos naciones, respecto de que los 
poseen tan dilatados, que si replegáran 
su poblacion á un término proporcionado 
para sacar de ellos toda la utilidad y 
aprovechamientos, que mejor cultivados 
y beneficiados eran consiguientes á su 
fertilidad en las producciones naturales 
de que abundan, y de que son suscepti- 
bles; no cabe duda en que sin el menor 
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perjuicio ni menoscabo de las riquezas 
de los habitantes, y acaso con aumento 
de estas, lograrian los respectivos Esta- 
dos ó Metrópolis, los mismos ó mayores 
intereses que hoy sacan de sus colonias; 
añadiéndose á esto las grandes ventajas 
de poder arreglar mejor su Gobierno, y 
atender á su defensa con mas facilidad y 
menos gastos. 

. 142, Aunque esta maxima es tan 
cierta como conforme á los principios de 
toda buena política, permítase citar algu- 
nos ejemplares en su comprobacion. 

143. La Francia ha poseido hasta 
ahora la tercera parte, ó poco mas, de la 
Isla de Santo Domingo, y no de su me- 
jor terreno; pero sinembargo, ha sacado 
de ella muchas mas ventajas, que la Es- 
paña de las otras dos de su privativa per- 
tenencia; ó para hablar con propiedad: 
la parte Francesa ha contribuido á su 
Metrópoli, y la Española no ha podido 
mantenerse sin el auxilio de un crecido 
situado, que Je subministraban las cajas 
de Méjico. 

144, Lo mismo sucede hoy á Espa- 
ña con las demas islas y algunas provin- 
cias de unas y otras Indias; de forma 
que pueden considerarse como verdade- 
ras cargas del Estado, al paso que las po- 
seciones que en unas y otras tienen los 
Ingleses, Holandeses y Dinamarqueses, 
no solo producen para su conservacion y 
defensa, sino que contribuyen á sus res- 
pectivas Metrópolis considerables sumas, 

145. Resulta pues, demostrado que 
los importantes objetos á que se dirije la 
demarcacion de la línea divisoria entre 
los dominios de España y Portugal, no 
podrán conseguirse mientras sea fácil la 
comunicacion de unos y otros vasallos; 
que esta no podrá evitarse habiendo rios 
de comun navegacion; que las ventajas y 
utilidades de las posesiones de América, 
segun su presente estado, y el que aun 


tendrán por algunos siglos, no son en 
proporcion á su estension, sino al número 
de sus habitantes, y consiguiente mayor 
cultura y beneficio; y por tanto, que el. 
espacio de veinte ó treinta leguas de ter- 
reno es de muy poca consideracion para 
cualquiera de las dos naciones , siempre 
que por este medio se consiga la recípro- 
ca seguridad, perpetua paz, y tranquili- 
dad de ambas naciones, y el total ester- 
minio de Jos contrabandos que los subdi- 
tos de la una puedan hacer en los domi- 
nios, ó con los vasallos de la otra. 


146. Infiérese de todo, que sin du- 
da es lo mas conveniente trazar la línea 
divisoria , de modo que intercepten el 
curso de los rios y sus dos riveras ú ori- 
llas, para evitar que sea comun la nave- 
gacion conforme á lo prevenido en el artí- 
culo 13, y solo resta examinar si será fá- 
cil ejecutarlo sin notable perjuicio, en 
los que, siguiendo el tratado del año 77, 
habrán de ser navegables para los Espa- 
ñoles y Portugueses, 

147. De esta clase son los rios Uru- 
guay, Pepiriguazú y San Antonio, sobre 
que se versa esta disputa; pero no hay 
reparo en dirijir la línea del modo si- 
guiente. 


148. Desde los últimos marcos [6, 
7] que se construyan en el estremo de la 
línea [F], con arreglo á lo propuesto en 
la anterior disputa, salvando por la parte 
de Portugal los referidos yerbales, con 
las corrientes ó cabeceras de los rios Ya- 
cui y Grande de San Pedro: y por la de 
España,las de los rios Negro y Uruguay, 
se continuará la línea con su intermedia 
faja neutral mas ó ménos estensa, segun 
lo exija el terreno, hasta encontrar las 
aguas ó vertientes que distando ménos 
entre sí, se dirijan las unas al Uruguay- 
pita [G] de los antiguos demarcadores, 
que podrá llamarse Español, segun este 


proyecto, y las otras al Uruguay-pita(H) 
verdadero, ó Portugues. 

149. Desde estos puntos, donde se 
pondrán los últimos marcos, seguirán los 
límites aguas abajo, considerándose neu- 
tral el terreno que media entre los dos 
Uruguay-pitas Español y Portugues, pa- 
ra el efecto de no poder construir en él 
poblacion ò fortaleza; pero atendida su 
extension , será lícito à los respectivos 
vasallos aprovecharse de las produccio- 
nes naturales de los espacios que median 
entre las vertientes que vayan á ellos; 
de forma que ni los Españoles puedan pa- 
sar de las cabeceras cuyas aguas se diri- 
jan á su Uruguay-pita [G], ni los Portu- 
gueses de las que corran hácia el suyo 
(H). 

150. La banda Oriental del verda- 
dero Uruguay-pita [H], será privativa 
de los Portugueses y podrán hacer en ella 
los establecimientos que quieran , y la 
occidental (G] del de los antiguos de- 
marcadores, pertenecerá, del mismo mo- 
do á los españoles. La banda oriental 
de este, y la occidental de aquel, perte- 
neceràn tambien à España, la primera, y 
á Portugal la segunda : pero solamente 
para el efecto de aprovechar sus produc- 
ciones; y de ningun modo para estable- 
cerse en ellos, ni formar poblaciones que 
han de prohibirse recíprocamente, y ce- 
larse la observancia de este punto con el 
mayor rigor; en estos términos continua- 
rá la línea hasta los desembocaderos de 


dicho Uruguay-pita , en el Uruguay 
Grande, 
151. Los Españoles y los Portu- 


gueses podrán navegar privativamente | 


sus respectivos Uruguais-pitas, y entrar 
en el Uruguay Grande; perono pasarán 
los primeros de la boca del suyo aguas 
arriba de éste, ni los segundos aguas 
abajo de la del Uruguay-pita mas orien- 
tal, quedando , por consiguiente, neutral 
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elespacio(8) del Uruguay Grande, que 
media entre las dos espresadas bocas de 
los Uruguay-pitas Español y Portugues. 

152, Establecida así la línea divi- 
soria, quedará precavido todo motivo de 
disenciones entre unos y otros vasallos, y 
que puedan por esta parte hacer contra- 
bandos; contribuyendo mucho para evi- 
tar toda comunicacion entre ellos, el Sal- 
to Grande, que hay en la parte neutral 
del Uruguay. 

153. Desde este rio seguira la de- 
marcacion en los propios términos por los 
denominados Pepiriguazues hasta sus ca- 
beceras; la de España por el de los anti- 
guos demarcadores [G], y la de Portugal 
por el verdadero [H], continuando des- 
pues la línea á buscar por tierra las ca- 
beceras de los rios San Antonio, la de los 
Españoles, el de los antiguos demarca- 
dores [G] que reconocieron los segundos 
Comisarios de las primeras partidas Al- 
vear y Roscio, y la de los Portugueses el 
verdadero San Antonio [H], que recono- 
ció el Astronomo Español, 

154. Por los espresados rios San 
Antonio [GH] seguirá la línea hasta sus 
respectivas bocas en el Curitiva ò Igua- 
zú grande, y así en estos como en los Pe- 
piriguazues se observarán las mismas re- 
glas prescriptas respecto á los Uruguais- 
pitas; de forma que ha de quedar neutro 
el terreno que media entre ellos, y aun 
que unos y otros vasallos de España y 
Portugal, podrán navegar los rios de su 
pertenencia y hacer establecimientos en 
sus orillas por la parte de sus dominios, 
no los podrán hacer en la opuesta del 
terreno neutral; cuyas producciones na- 
turales disfrutarán solamente si les acos 
modase, en los parajes comprendidos en- 
tre las aguas que corren á ellos. 

155. Es de creer que la corte de 
Portugal condescienda con este nuevo 
proyecto de demarcacion desde las cabe- 
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ceras de los rios Uruguais-pitas [GH], 
hasta las bocas de los San Antonio en el 
Curitiva, ya por las razones de recíproca 
conveniencia en que se funda, y ya por 
que lejos de ceder cosa alguna de lo que 
le corresponde, segun el tratado del año 
de 77, puede decirse con verdad, que Es- 
paña cede de lo que le pertenece por él. 
Pero si no obstante, pusiesen algun re- 
paro d dificultad los Portugueses, seria 
bien fácil desvanecerla con las reflexio- 
nes que suministraban los principios so- 
bre que se funda la propuesta. 

15€. No sucederá acaso lo mismo 
con la demarcacion que sigue; pero tam- 
poco faltarán razones para persuadirla 
conforme y arreglada á las intenciones, 
utilidades y ventajas de ambas Cortes. 

157. Aunque desde las bocas de 
los rios San Antonio en el Curitiva, has- 
ta el punto de la siguiente disputa hay un 
grande espacio de demarcacion, lo com- 
prendemos en ella, porque el proyecto 
que propondremos abraza unos y otros 
terrehos, 


Quinta disputa. 


Sobre la situacion del rio Iguarey, y se- 
ñalamiento del que por su defecto de- 
bia substituirse, para que desde su bo- 
ca en el Paraná quedase privativa de 
Portugal la navegacion de éste aguas 
arriba. 

158. Queda referido en la primera 
parte, que noticiosas las Cortes de que 
no habia rio conocido con el nombre de 
Iguarey que entrára en el Paraná por 
cima de su Salto Grande, acordáron una 
instruccion en que con fecha de 6 de Ju- 
nio de 1778, se les dijo á los Comisarios, 
entre otras cosas, que substituyeran al 
Igatimi [L] que entra en el Paraná por 
cima de su Salto Grande, y que siguien- 
do su curso aguas arriba hasta sus cabe- 
ceras,dirigieran la línea á las del mas in- 
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mediato que entra en el Paraguay, que 
es el Ipané Guazú (b) (a). 

159. Los Comisarios Portugueses 
se desentendieron de dicha instruccion 
en los puntos que no les acomodaban, 
como el de la presente disputa; y así es 
que el Virey del Janeiro insistia en que 
habia rio Iguarey, aunque corrompido su 
nombre en Garey (J),el cual entra en el 
Paraná por bajo de su Salto Grande, 

160. Sinembargo de que esta situa- 
cion es diametralmente opuesta á lo que 
se espresa en el tratado del año de 50, y 
á las instrucciones dadas á los Comisa- 
rios encargados de su ejecucion; pues 
terminantemente dicen hallarse el Igua- 
rey por cima de dicho Salto Grande, y 
de que en este concepto se le substituyó 
el Igatimí, solicitaba el espresado Virey 
que fuera la línea por el Garey; y que 
desde él siguiese á buscar les inmediatas 
cabeceras del que por la banda oriental 
entrase en el Paraguay: el cual en este 
caso seria el Jijuy (x) (a). 

161, Queda así mismo referido en 
la primera parte, que los Comisarios Es- 
pañoles D, Diego de Alvear y D. Felix 
Azara, no convenian de modo alguno en 
la solicitud de los Portugueses, ni se 
aquietaban con la substitucion de los rius 
Igatimí (L) ó Paneguazú (b), acordada 
por las Cortes, respecto de lo perjudicial 
que era á la España, 

162, Ademas de lo que se espresa 
allí relativo á impugnar las razones de 
los Portugueses, representó Azara al Vi- 
rey de Buenos Aires, y éste al ministe- 
rio, que el Iguarey era el rio que muy 
por cima del Salto Grande del Paraná, se 
conoce con el nombre de Iguarey ó Ya- 
guarey (M), y tambien con los de Moni- 
ce ó Ibiñeima, el cual encabeza con el 
que se conoce por el Corrientes [N], re- 
conocido por los demarcadores del año 
de 50. 
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163. Fundábase para ello en que 
la voz Iguarey es insignificante en el 
idioma de aquel pais, y significante la de 
Yaguary y Yaguarey. En la semejanza 
de estas dos voces con la del Iguarey, 
que pudo muy probablemente dar motivo 
á equivocarlas en los mapas y diarios; y 
en que convienen las señales del Iguarey 
de ser rio caudaloso, entrar en el Paraná 
por cima de su Salto Grande y por la ban- 
da occidental, y encabezar con el Cor- 
rientes. 

164, Persuadida nuestra Corte de 
estas sólidas razones de Azara, determi- 
nò que la demarcacion se hiciera segun 
proponia: á saber: que continuára la lí- 
nea y comun navegacion del Paraná has- 
ta la boca del Yaguary ò Yaguarey (M), 
y que siguiendo su curso aguas arriba 
hasta sus cabeceras,”se buscasen las del 
Corrientes [N] que los indios llaman tam- 
bien Apos.(a] 

165. No cabe pues la menor duda, 
en el incontestable derecho de España á 
que la demarcacion se ejecute segun la 
propuesta del Comisario Azara, aprobada 
ya porla Corte; y así debe insistirse en 
ella; pero considerando las razones de 
utilidad y conveniencia de unos y otros 
dominios, y teniendo presentes los im- 
portantes objetos de ambos soberanos, 
manifestados en el citado artículo XVI, 
podrá juzgarse mas oportuna la demarca- 
cion que vamos á proponer de esta parte, 
y del espacio que hay desde las bocas de 
los rios San Antonio en el Curitiva. 

166. Desde la orilla septentrional 
de este, frente de la boca del San Antonio 
verdadero (H), seguirán la línea (9) y 
límites de Portugal, á buscar el Paraná 
por cima de su Salto Grande, pero de 
modo que queden por la banda occiden- 
tal de la demarcacion las cabeceras ó 
nacimientos de unos pequeños rios ó ar- 
royos que entran en él. 


167. 
de la boca del San Antonio de los anti- 
guos demarcadores en el Curitiva, conti- 
nuará la línea (Y) por el curso de este 
rio aguas abajo hasta entrar en el Paraná 
aguas arriba, hasta su Salto Grande por 
la parte de abajo. 

168. El terreno que media entre la 
línea Portuguesa [9] y la orilla oriental 
del Paraná (Y), y desde el Curitiva;hasta 
dicho Salto por la parte de arriba, que- 
dará neutral: de forma, que no han de 
poderse construir en él por ninguna de 
las dos Potencias, fortalezas, poblacio- 
nes, ni otra alguna clase de estableci- 
mientos. 

169. Los Portugueses no han de 
poder navegar el rio Curitiva aguas aba- 
jo de la boca del rio verdadero de San 
Antonio (H); ni los Españoles aguas ar- 
riba del de la del San Antonio (g) de los 
antiguos demarcadores; pero sea privati- 
va de los vasallos de España la navega- 
cion del Curitiva desde la espresada bo- 
ca de San Antonio [s] de los antiguos de- 
marcadores hasta el Paraná, y la de este 
aguas arriba hasta su Salto Grande por 
la parte de abajo. 

170. La orilla septentrional del 
Curitiva desde frente de la boca de San 


Antonio (H) verdadero, hasta el Parana, 


y laoriental deeste, hasta su Salto 
Grande por la parte de arriba, serán ab- 
solutamente neutrales: de forma, que aun 
que la navegacion de los espresados rios 
queda privativa de los Españoles, en la 
parte correspondiente á dichas orillas, no 
han de poder establecerse en ellas con 
poblacion, fortaleza , ni de otro algun 
modo; pero bien podrán los Españoles 
navegar los rios que por las referidas 
orillas neutrales del Curitiva y Paraná 
entran en estos, para aprovecharse de 
las producciones naturales de sus terre- 
nos intermedios, sin poder hacer semen- 


Por la parte de España, des- : 
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aun el de beneficiar varias producciones. 
171. Llevadas las líneas de demarca- 
cion hasta el Salto Grande del Paraná: 
la de España por la parte de abajo y la 
de Portugal por la de arriba, seguirá 
aquella, (quedando neutral todo el Salto) 
por la línea (10), dejando hácia el orien- 
te las cabeceras de los arroyos que en- 
i tran en el Igatimí (L) por las de éste, y 
por las de los demas rios que van á de- 
| sembocar en el Paraná por su banda oc- 
! cidental, hasta' acercarse á un paraje 
oportuno(H), que diste dos ó tres leguas 
del nacimiento de las primeras aguas, 
que dirijiéndose al rio Yaguary ó Yagua- 
rey [M], encabecen mas próximamente 
con las que vayan al Corrientes [N]. 
172. La línea de Portugal se con- 
tinuará desde por cima del Salto Grande 
del Paraná, aguas arriba [12], hasta la 
' boca del Yaguary ó Yaguarey (M), y se- 
guirá por las de este hasta la cabecera 
de él [13], en cuya inmediacion de dos ò 
| tres leguas se halla fijado el punto de la 
referida línea Española. [11] 
173. Desde estos dos puntos [11] 


| teras ni estancias con pretesto alguno, ni 
4 
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[13] en que se aproximan las espresadas 
cabeceras se formarán dos séries de mar- 
cos; una de la parte del Norte por los 
Portugueses, y otra de la purte del Sur 
por los Españoles; dejando entre las dos 
un espacio de terreno ò faja de dos ó tres 
leguas [como se manifiesta en el mapa]. 

174. Las espresadas séries de mar- 
cos continuarán con la referida faja in- 
termedia mas ó menos estensa, segun lo 
permita el terreno, hásta las primeras y 
mas inmediatas aguas que vayan al Cor- 
rientes [N)]; de forma que los marcos y 
límites de unos y otros dominios se apro- 
ximen entre sí, estrechando la faja inter- 
media con tal proporcion , que al llegar 
al paraje donde comienze á ser navega- 
ble el Corrientes (M), se construya uno 
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por la parte de España en su orilla meri- 
dional, y otro en la septentrional ó del 
Norte por la de Portugal. 

175. La orilla oriental del Paraná 
[en el espacio 12] desde por cima de su 
citado Salto Grande, y la septentrional 
del Yaguarey ò Yaguary [M], con la na- 
vegacioón de estos dos rios, serán privati- 
vas de Portugal: pero la orilla occidental 
del primero y la meridional del segundo 
con todo el espacio que hay hasta la es- 
presada línea [10] demarcada por la par- 
te de España, quedarán neutrales , sin 
que los vasallos de una ni otra potencia 
puedan hacer poblacion , fortaleza, ni 
otro algun establecimiento; pero bien 
podrán los Portugueses navegar los rios 
que por las referidas orillas neutrales 
del Paraná, desde su Salto Grande y del 
Yaguarey ó Yaguary ó Monice, entran 
en estos, para aprovecharse de las pro- 
ducciones naturales de sus terrenos in- 
termedios, sin poder hacer sementeras ni 
estancias con pretesto alguno, ni aun el 
de beneficiar dichas producciones. 

176. Hecha la demarcacion de es- 
ta parte en la forma propuesta, llena todas 
las ideas de ambos soberanos, esplicadas 
en el citado artículo XVI del tratado de 
77; pues los referidos terrenos neutrales 
harán dificil ò casi imposible la comuni- 
cacion de los respectivos vasallos, y por 
consiguiente , esterminarán los contra- 
bandos y se evitarán motivos de disen- 
siones y disputas. 

177.. Sinembargo, dijimos que aca- 
so los Portugueses no condescenderán 
con lo propuesto para esta parte de de- 
marcacion, porque es regular aleguen, 
que siendo comun á ambas naciones, se- 
gun el tratado, la navegacion [Y] del 
Curitiva hasta el Paraná, y la de éste 
aguas arriba hasta la boca del rio que se 
denomina Iguarey,en los artículos VIII y 
IX, ó la del que por su defecto se le sus- 
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| tituya en las inmediaciones del Salto 
Grande, y privativas de Portugal las ori- 
llas y terrenos contiguos, que segun la 
propuesta han de quedar neutrales, hará 
en este caso una cesion considerable. 

378, Tambien podrán alegar, que 
si queda privativa de España la navega- 
cion del Curitiva, desde la boca del rio 
Sun Antonio [G], de los antiguos demar- 
cadores aguas abajo hasta el Parana, y 
la de este aguas arriba hasta la del Igua- 
rey, é la del que en su defecto se le sus- 
tituya en las inmediaciones del Salto 
Grande, quedan privados de comunica- 
cion por esta parte los establecimientos 
Portugueses de Curitiva y otros, con los 
que puedan tener en algun tiempo à la 
banda oriental del Paraná, por cima del 
Salto Grande hasta frente del Igurey ò 
su substituto, y desde allí arriba por am- 
bas, 

179. En cuanto á lo primero, se les 
responderá manifestándoles, que son ma- 
yores y acaso mas pingúes terrenos, los 
que en la demarcacion trazada hasta 
aquí, segun este muevo proyecto, cede 
España á Portugal, en las orillas occi- 
dentales de la Laguna Merin: en los 
yerbales [1] de los pueblos de Misiones 
del Uruguay y desde el Salto Grande del 
Paraná [por el espacio 12] hasta el rio 
Yaguarey ó Yaguary (M), que indubita- 
blemente es el denominado Igurey en el 
tratado, quedando privativa de Portugal 
en este espacio la navegacion del Paraná, 
que debia ser comun å las dos nacio- 
nes. 

180. Ultimamente , se les puede 
responder, que sin embargo de pertene- 
cer á España, segun el tratado , los ter- 
renos que hay entre los rios Uruguai- 
pitas, Pepiriguazues, y San Antonio, los 
ha cedido para que queden neutrales, en 
obsequio de los importantes fines & que 
se dirije la demarcacion. 
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181. En cuanto á que admtido el 
proyecto en esta parte, quedarán priva- 
dos de comunicacion los establecimien- 
tos Portugueses de Curitiva, con los que 
puedan tener en algun tiempo á la ban- 
da oriental del rio Paraná, hasta frente 
del que se sustituyera al Igurey, puede 
contestárseles que hasta ahora mo hay 
tales establecimientos; que aun euando 
los haya, noes tan fácil la navegacion 
por los saltos que hay en el Curitiva y en 
el Paraná, ni tan importante la comuni- 
cacion de ellos entre sí, como evitar por 
este rodeo que la tengan los vasallos de 
una nacion con los de la otra; lo cual no 
puede verificarse de otro modo que el 
propuesto, para impedir en cuanto sea 
posible los contrabandos; y por último, 
que, siendo la principal y mas necesaria 
comunicacion entre los establecimientos 
y sus capitales, la tienen hoy con los de 
Curitiva, y por éste con los que pueden 
hacer hasta la orilla del Paraná en el 
terreno que les es privativo por los rios 
Ibay, Paranapane, y otros que entran en 
aquel. 

182, Ademas, puede demostrárseles 
la justa proporcion del nuevo proyecto, 
haciéndoles observar que si queda priva- 
tiva de los Españoles la navegacion del 
Curitiva, desde la boca del San Antonio 
de los antiguos demarcadores (G) hasta 
el Paraná, y la de éste aguas arriba has- 
ta su Salto Grande, con la facultad de 
aprovecharse de las producciones natu- 
rales de los terrenos que median entre 
los rios que desembocan en ellos por las 
orillas neutrales, en la forma referida, 
queda tambien privativa de los Portugue- 
ses la navegacion del Paraná, desde su 
Sako Grande aguas arriba por [12], has- 
ta el Yaguarey ó Yaguary [M), y por 
éste hasta sus cabeceras; con la misma 
facultad que los Españoles , de aprove- 
char las producciones naturales de los 
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terrenos que median entre los rios que 
desaguan en ellos, por respectivas orillas 
neutrales, 

183. Y finalmente, que es mayor el 
sacrificio que hace en esto España, por ser 
de mas extension el terreno que cede por 
cima del Salto Grande del Paraná para que 
quede neutral; que el que cede Portugal 
desde la boca del San Antonio verdade- 
ro, hasta por cima de dicho Salto. 


Sexta disputa. 


Sobre la navegacion del Rio Paraguay, 

184. Se refirió en la primera parte 
que por la falta de concurrencia de los 
Comisarios Portugueses, no se procedió 
al cumplimiento de lo que dispone el tra- 
tado en el artículo 9. © , relativo á ln de- 
marcacion, desde las cabeceras del rio 
Corrientes hasta la boca del Jaurú en el 
Paraguay [a]. 

185. No fuera fácil comprender el 
motivo que tuvieron los Portugueses para 
retraerse de concurrir á la demarcacion 
de unos parajes tan distintamente señala- 
dos en dicho artículo, si el Comisario 
español D. Felix Azara, deseoso de ade- 
lantar los trabajos de su cargo, no hubie- 
ra determinado que D. Martin Boneo, 
oficial de marina, empleado en la Comi- 
sion, paásra á reconocer el rio Paraguay 
[o] aguas arriba desde la ciudad de la 
Asumpcion. 7 

136. Procedió, pues, à dicho recono- 
cimiento, pero le impidieron la navega- 
cion los Portugueses, que indebidamente 
establecidos á la banda occidental del es- 
presado rio en los dos fuertes [dd], de- 
nominados Albuquerque y Coimbra, han 
intentado persuadir que les pertenecen 
en aquel espacio sus dos orillas y la pri- 
vativa navegacion de sus aguas [a]. 

187. A este fin esponen, que estan- 
do determinado en el artículo X del tra- 
fado que sea privativo de Portugal el 
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camino que suelen hacer los Portugueses 
de Cuyabá ó Matogroso , y dirijiéndose 
este por el curso del Paraguay, en aquel 
poraje es indisputable su pertenencia. 

188. Tambien alegan que sus re- 
feridos fuertes son tan necesarios para la 
conservacion de sus establecimientos , 
como que sin ellos no podrán impedir la 
desercion, ó fuga de sus esclavos, y de 
los indios habitantes de los pueblos situa- 
dos en la parte oriental del Paraguay, 
evitar la furtiva ó clandestina estraccion 
del oro de Cuyabá por este rio, asegurar 
y custodiar sus conductas contra las inva- 
siones é insultos de los indios infieles, 

189. Noticioso nuestro Gobierno 
de los mencionados ¡legítimos estableci- 
mientos de los fuertes de Albuquerque y 
Coimbra, y conociendo ser otro su obje- 
to que el referido, como despues se es- 
presará, solicitó su demolicion en la Cor- 
te de Lisboa; y aunque se eonvino en la 
de Albuquerque , nada habló de la de 
Coimbra que se halla mas abajo y en 
mejor situacion, por estar eolocada en 
un estrecho llamado San Francisco Ja- 
vier, que libre de inundaciones por su 
elevacion, mantiene la correspondencia 
en tiempo de estas, con nuestras Misiones 
de Chiquitos; y aunque dijo haber comu- 
nicado las correspondientes órdenes para 
la evacuacion de Albuquerque, no llegó 
á verificarse [a], 

190. Al mismo tiempo se mandó 
por parte de España ul Virey de Buenos 
Aires, y por éste al Gobernador del Para- 
guay, que al occidente de dichos fuertes 
formára establecimientos para impedir la 
internación, usutpaciones y contrabandos 
de los Portugueses por aquella parte; 
pero no habiéndose encontrado lugar á 
propósito en el paraje señalado, y consi- 
derándolo útil, determinó el Virey, y se 
le aprobó, la construccion del fuerte de 
Borbon en la misma orilla occidental del 
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Paraguay , por bajo de los referidos de ' 


Albuquerque y Coimbra [dd]. 

191. Obstinados los Portugueses en 
llevar adclante su designio de que se re- 
conociesen de su privativa pertenencia 
ambas orillas del Paraguay, y la navega- 
cion de sus aguas hasta mucho mas abajo 
de dichos establecimientos ó fortalezas, 
solicitáron que se demoliese la cons- 
truida por España, sinembargo de que al 
propio tiempo estaban ellos formando es- 
tablecimientos en la banda oriental de 
dicho rio por bajo del referido fuerte Bor- 
bon, en el paraje llamado Pan de Azúcar 


ò Itapacú, que en idioma Guaraní signifi- | 


ca Serrania; pero, no habiéndose condes- 
cendido, permanece este punto sin deci- 
dir. [a] 

192, Aunque el objeto de los Por- 
tugueses en el establecimiento de dichos 
fuertes no es verdaderamente el que ma- 
nifiestan; y sí, el de conservar un rumbo 
ó camino por donde hacer el contrabando 
con los españoles de la Provincia de Chi- 
quitos y Santa Cruz de la Sierra, y tener 
fácil entrada entre las dos Cortes; sinem- 
bargo, sesatisfará álas razones que ale- 
gan. 

193, Si fuera cierta la asercion de 
los Portugueses, relativa al camino entre 
Cuyabá y Matogroso por el Paraguay, 
seria necesario confesar que en el trata- 
do se procedió, ò con una indisculpable 
ignorancia, ó quese incurrióen una con- 
tradiccion ó inconsecuencia, en un punto 
de bastante importancia. 

194, Enel artículo IX se estable- 
ce que la línea divisoria baje desde las 
cabeceras del Corrientes hasta su boca 
en el Paraguay, y por este, aguas arriba 
à las del Jaurú, que le entra por cima de 
la laguna de los Jarayes. 

195, El artículo XIII dispone, que 
la navegacion de los rios por donde pasa- 
re la frontera ó raya será comun á las 
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dos naciones, hasta aquel punto en que 


pertenecieren á entrambas respectiva- * 


mente sus dos orillas; y que quedará pri- 
vativa dicha navegacion y uso de los rios 
á aquella nacion á quien pertenecieren 
privativamente sus dos riberas, desde el 
punto en que principiare esta pertenen- 
cia. 

196. Segun lo dispuesto en estos 
artículos, es indisputable la comun nave- 
gacion [o] del rio Paraguay, desde la 
boca del Corrientes hasta la del Jaurú, y 
así no cabe duda en que, ó se ignoró era 
el camino que suelen hacer los Portugue- 
ses desde Cuyabá ò Matogroso, cuando 
se estendió en el artículo X que fuera 
privativo suyo; ó si se tenia noticia de que 
era el que ellos dicen, se incurrió en una 
clara é indisculpable inconsecuencia ó 
contradiccion manifiesta, acordando que 
fuera comun á ambas naciones la nave- 
gacion de los rios por donde pasará la 
frontera ò línea divisoria, y determinan- 
do privativo de Portugal el referido ca- 
mino. 

197. Haciendo el honor que corres- 
ponde al tratado, y con no débiles razo- 
nes, se concilia perfectamente lo dis- 
puesto en dichos artículos, pues en ellos 
no hay la menor inconsecuencia ni con- 
tradiccion, respecto de que hasta el tiem- 
po en que se celebró y ajustó, no habian 
usado los Portugueses para su comunica- 
cion entre Cuyabà y Matogroso, del 
rumbo que ahora suponen por el Para- 
guay, sino el camino de tierra que seña- 
lan algunos mapas antiguos bien exactos, 
y se ha colocado en el nuestro; el que vá 
cortando las aguas de aquel rio por cima 
de la boca del Juurú, cuya navegacion 
quedó sin duda privativa de Portugal por 
esta causa, 

198. Basta hacer algunas reflexio- 
nes lijeras sobre la conducta de los Por- 
tugueses en la América meridional, 
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pura venir en conocimiento de que, va- 
liéndose de la falta de esplicacion del ci- 
tado artículo sobre el rumbo de dicho 
camino, se aprovecharon de ella para 
construir, los dos referidoos fuertes de 
Albuquerque y Coimbra, y supone que 
el camino de que allí se trata vá por las 
aguas del Paraguay. 

199, Aunque por los débiles apoyos 
de su injusta solicitud, es regular que 
desde luego hayan descoufiado que Es- 
paña condescienda á ella, sinembargo no 
han cedido de su dictámen, ya por entor- 
pecer la demarcacion que ha de poner lí- 
mites à sus usurpaciones , y ya por el 
partido que acaso se prometerán sacar 
al concluirse este asunto, persuadiendo 
que harán un gran sacrificio en demoler 
dichos fuertes ó entregarlos á España, 
para que, en cumplimiento del tratado, 
quede de su privativa pertenencia la ori- 
lla occidental del Paraguay, y comun la 
navegacion de sus aguas en el paraje de 
la disputa. i 

200. Manifestado ya que el camino 
de que trata el artículo X, no es el que 
dicen los Portugueses por el rio Para- 
guay, queda dosvanecida la razon del 
establecimiento y necesidad de dichos 
fuertes, para lo conservacion de las con- 
ductas, respecto de que deberán hacerlas 
por el mencionado camino de tierra. 

201. En cuanto á impedir la clan- 
destina estraccion de oro, pueden para 
ello establecer en su propio territorio los 
registros ó casas de resguardo que juz- 
guen convenientes, bien sea en las már- 
jenes de los rios, que son de su privativa 
pertenencia y desaguan en el Paraguay, 
como lo tuvieron y tienen á la márjen del 
rio Cuyabá, ó bien en otros parajes, en 
que les sea lícito formarlos, como en la 
poblacion de Camapuan, y en la que ha 
dos años,. ó poco mas, hicieron en el rio 
Mbotetei, donde ántes estuvo nuestra an- 


tigua ciudad de Jerez; del mismo modo 
pueden precaver la desercion de los in- 
dios y esclavos; pues, á la verdad,fá na- 
die podrá dejar de parecer estraño, que 
para los espresados fines hayan de hacer 
establecimientos fuera del territorio de 
su dominacion', y que en el de ésta 
no se encuentre lugar á propósito para 
gllos. 

202, Aunque por esta razon no resultá- 
ran conforme á justicia, la demolicion de 
dichos fuertes y la comun navegacion del 
Paraguay , deberia España insistir en 
una y otra por las de conveniencia y uti- 
lidad. Tales son las de impedir el con- 
trabando que por aquella parte hacen á 
nuestros dominios; la facilidad con que 
en tiempo de guerra pueden invadirlos á 
su salvo é introducirse hasta muy aden- 
tro de nuestras posesiones, como lo están 
ya hasta cerca de 40 leguas; evitar que 
por este medio suministren armas á los 
indios infieles para que nos hostilizen, 
como lo han ejecutado y ejecutarán ; no 
tener este obstáculo en el caso de un 
rompimiento entre las dos Cortes, para 
ocuparles sus establecimientos de Cuya- 
bá y Matogroso: y por último, conservar 
el único corto y mas fácil camino de co- 
municacion entre nuestra Provincia del 
Paraguay con las de Chiquitos y Santa 
Cruz de la Sierra. 

203. De todo lo espuesto sobre es- 
te punto resulta, que siendo indisputable, 
segun el tratado, que la frontera y línea 
divisoria debe continuar por las aguas 
del Corrientes desde sus cabeceras has- 
ta el Paraguay, y por este, aguas ar- 
riba, hasta la boca del Jaurú, ha de 
ser comun la navegacion de estos dos 
rios, y ninguna de las dos Potencias ha 
podido, ni puede, conforme al articulo 17, 
levantar ó construir en ellos, fuerte, 
guardia ni registro. Por tanto, es indis- 
pensable sostener con el mayor esfuerzo, 


A AAA A A E 


33 7 BIBLIOTECA DEL 


la rigurosa y puntual observancia de 
esta parte del tratado; pues en ella no es 
posible trazar la línea de modo que se 
evite la comun navegacion de los rios 
Corrientes y Paraguay desde la boca 
de aquel hasta la del Jaurú, que entra 
en este; y debe así mismo insistir Espa- 
ña en que se demuelan los espresados 
fuertes Portugueses de Alburquerque y 
Coimbra. 


Séptima disputa. 


Sobre los establecimientos de los Portu- 
gueses en la parte perteneciente á Es- 
paña, desde la boca del rio Jaurú en 
el Paraguay, hasta la del Mamoré en 
el Itenes ò Guaporé. 

204. Enel año de 1781, llegaron á 
Matogroso los Comisarios Portugueses, 
encargados de esta parte de la demarca- 
cion, cuando aun no estaban en Santa 
Cruz de la Sierra los Españoles sus con- 
currentes, y aprovechándose el Goberna- 
dor Portugues de esta demora, determi- 
nó que aquellos reconocieran , como lo 
ejecutaron, todo el espacio por donde ha- 
bia de demarcarse la línea. ` 

205. Como en estos reconocimien- 
tos no pudo ocultárseles que, segun la de- 
marcacion señalada con términos preci- 
sos en el tratado, habia de demolerse el 
fuerte Portugues, denominado el Princi- 
pe de Beira, por estarlo contruyendo 
sobre la orilla del rio Itenes ò Guaporé, 
cuya navegacion debe ser comun; y que- 
dar por la parte de España los estableci- 
mientos de Casalbasco, en el rio Bar- 
bado y palacio del General, con va- 
rias estancias de sus inmediaciones á la 
parte meridional del Guaporé, escusó la 
reunion de las dos partidas, aunque la 
solicitaron repetidamente el Virey de 
Buenos Aires y los Comisarios de la Es- 
pañola, luego que se presentaron; va- 
liéndose para ello de que, en vista de la 
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tardanza de ésta, que fué bien corta, ha- 
bia deshecho la suya; y de que esperaba 
órdenes é instrucciones de su Corte; pe- 
ro sinembargo de haber pasado muchos 
años en que el Comisario Español recla- 
mó incesantemente, jamas se verificó la 
concurrencia del Portugues; aunque, se- 
gun noticias, se hallaba éste en Casal- 
basco. 

206. El Gobernador de Matogroso 
dió una prueba nada equívoca de sus 
ménos rectas intenciones en este punto, 
y del motivo que tenia para frustrar la 
demarcacion, cuando habiendo propuesto 
el Comisario Español , que reconoceria 
provisionalmente el ltenes , para su'ins- 
truccion y mayor facilidad de las ope- 
raciones que habian de practicar jun- 
tas las partidas , se resistió constante- 
mente á ello, alegando que, sin la concur- 
rencia de la Portuguesa, no podia proce- 
derse á dicho reconocimiento. 

207. Fueron inútiles los esfuerzos 
del Comisario Español para hacer va- 
riar de dictámen al Gobernador Portu- 
gues; sinembargo de que, entrelotras sô- 
lidas reflexiones, le espuso que, teniendo 
España igual derecho que Portugal á 
la navegacion del espresado rio Itenes, 
segun el tratado, no podia sin notoria in- 
justicia, oponerse á un reconocimiento 
que los Portugueses podian hacer, y aun 
habian hecho. : 

208. Nada bastó, pues; pero como 
nuestro comisario, los Gobernadores del 
Paraguay y Mojos, y el Virey de Buenos 
Aires, tenian noticia de la situacion del 
fuerte del Príncipe de Beira, y de los 
citados establecimientos y sabian los 
contrabandos, robos de ganados, y 
usurpaciones de habitantes que por ellos 
hacian los Portugueses, con la mayor in- 
solencia; no cesaron de reclamar, dando 
las correspondientes quejas, ya al Go- 
bernador de Matogroso, ya al Virey de 
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Rio Janeiro; los cuales, no pudiendo sa- 
tisfacer las razones que aquellos espo- 
nian, dilataban las contestaciones , y si 
alguna vez ofrecian remediar los desór- 
denes que ellos mismos autorizaban, ja- 
mas acreditò el efecto que así lo ejecuta- 
sen. 

209. Esta conducta tan estraña á 
todos los principios de razon y justicia, 
como propia y conforme á la que siem- 
pre han observado los Portugueses en la 
América, hizo que llegára á tratarse el 
asunto en España , por los ministros de 
ambas Cortes, alegándose por la de Por- 
tugal que los espresados fuerte del Prin- 
cipe de Beira, establecimientos de Ca- 
salbasco y demas referidos, existian 
ya cuando se celebró el tratado del 
año 77: en cuya atencion, y en la de que 
por su artículo 16 se previno, que no se 
perjudicaran á las posesiones, cultivos, 
minas,ó pastos, que á la sazon poseyera 
privativamente cualquiera de las dos Po- 
tencias, y que no fueran cedidos espresa- 
mente; concluyó calificando de infunda- 
das las reclamaciones. 

210. Sinembargo de las noticias con 
que se hallaba nuestro Ministerio para 
rebatir las razones del Portugues y de- 
terminar este punto como correspondia, 
nada se hizo; pero son tan obvias y con- 
vincentes las que asisten & España, que 
no dejan la menor duda en sus incontes- 
tables derechos á la pertenencia de di- 
chos establecimientos , y la navegacion 
del rio Itenes 6 Guaporé, 

211. No es creible, ni aun verosí- 
mil, que si los Portugueses hubieran te- 
nido, al tiempo de celebrarse el tratado 
del año de 77, los establecimientos en 
disputa, consintieran en la demarcacion 
que espresa el artículo 10; pues llevada 
la línea desde la boca del rio Jaurú á la 
del Sararé en Itenes ó Guaporé, y con- 
tinuando por las aguas de éste, quedaban 


aquellos Á su orilla ó banda meridional, 
que es de la privativa pertenencia de Es- 
paña. 

212. Basta esta prueba, sin recur- 
rir á otras muchas que suministran las 
noticias publicadas por nuestros Gober- 
nadores y Comisarios, para convencer 
de voluntaria la asercion de los Portu- 
gueses, sobre la existencia de dichos es- 
tablecimientos, anterior al año de 77, 

213. Lo que acaso tendrian allí, 
serian algunas estancias y pequeñas pro- 
visionales-casas, en que residir: mientras 
en la continuacion de sus clandestinas 
entradas en territorio conocidamente de 
España, se aprovechaban de sus ganados 
y abundantes salinas, no con la pruden- 
cia y economia necesarias para conservar 
estas producciones, sino con el desórden 
y esceso que eran consiguientes al justo 
temor de que habian de ser privados de 
su aprovechamiento. Asiesque las pro- 
vincias de Mojos y Chiquitos están hoy 
tan escasas de sal y ganado, que les fal- 
ta mucho para su precisa subsistencia en 
estos dos ramos; pues prevalidos los por- 
tugueses de la superioridad de sus fuer-, 
zas en aquella parte, se los han apro- 
piado; en términos que, aunque dos Go- 
bernadores de Matogroso, entre ellos D. 
Luis Pintu de Souza, secretario actual 
de Estado de la Reina fidelísima, nega- 
ron á los Portugueses el permiso que so- 
licitaron para beneficiar unas ricas minas 
de oro, que hay en el terreno de la dis- 
puta (entre Mojos y Chiquitos); se lo 
concedió ultimamente un sucesor suyo 
llamado D. Luis Albuquerque; y con - 
efecto, las benefician con mas de cuatro 
mil negros, sacando de ellas muy consi- 
derables riquezas. 

214, Resulta, pues, que por princi- 
pios de rigurosa justicia, de utilidad y 
conveniencia , debe insistir España en 
que la demolicion se ejecute segun pre- 
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viene el tratado; de forma que, desde la 
boca del Jaurú hasta en frente de la del 
Sararé, por aquel espacio de tierra, 
se construirán dos séries de marcos 
con una faja intermedia de dos ó mas 
leguas, segun lo permita el terreno; para 
que quede neutral. 

215. Así seguirá la línea hasta la 


| 


ribera austral del rio Guaporé ó Itenes, | 


en frente del Sararé, que le entra por su 
ribera septentrional, y desde aquí conti- 


nuará aguas abajo de dicho Guaporé, | 
; | 
pasando la boca del Mamoré, desde cuyo 


paraje toma el nombre de Madera, y con- 
cluirá en el ángulo que formará la 
orilla septentrional de la boca del Beni, 
con la orilla occidental del espresado 
Madera. 

216. Como por el artículo XVIII 
se previene, que en los rios cuya nave- 
gacion fuere comun á.las dos naciones, 
no se ha de poder levantar ó construir 
por alguna de ellas, fuerte, guardia, ni 
registro; es necesario acordar hasta que 
distancia de las orillas ha de cstenderse 
esta prohibicion, para evitar disputas, en 
el caso de que España tenga por conve- 
niente establecer algunas fortalezas ò 
guardias á las márgenes de los rios que, 
por la parte de su privativa pertenencia, 
desaguan en el Guaporé ó lItenes, y 
en el de la Madera, que los principales 
son: el Barbado, el Verde ó Alegre, el 
Sareré, el San Simon, cl Baures, anti- 
guamente llamado Guananimi, el Machu- 
po ó Itomanas, el Caimanes, el Mamoré, 
los dos Yatas, el Famayaquivo, y el cita- 
do Beni. El acuerdo que sobre esto ha- 
gan las dos Cortes será igual respecto de 
los rios,que, por la orilla perteneciente á 
los Portugueses, desembocan en los re- 
feridos Guaporé ó Itenes, y la Made- 
ra. 

217. Se ha fijado el punto de es- 
ta parte de demarcacion en el ángulo 
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que forma la orilla septentrional de la 
boca del Beni con la orilla occidental del 
rio de la Madera, porque sobre el curso 
de la línea, en lo que sigue se tratará 
mas oportunamente en la 


Octava disputa. 


Sobre la entrega de la fortaleza y pobla- 
cion de San Francisco Javier de Ta- 
batinga, y banda septentrional del rio 
Marañon, hasta la boca mas occidental 
del Yapurá, y sobre la verdadera si- 
tuacion de esta. 

213. Queda ya referido en la pri- 


‘mera parte la propuesta y acuerdo de 


nuestro eomisario D, Francisco Reque- 
na, con su concurrente Portugues, sobre 
encargarse de señalar en el rio Yavari 
el punto en que habia de terminar la lí- 
nca Leste Ocste que se tirára desde 
el que se fijase en el de la Madera; y 
así mismo se insinuó que aunque el Co- 
misario Portugues, requerido por el Espa- 
ñol, ofreció la entrega de dicha fortaleza, 
poblacion y orilla; y aunque comenzó á 
verificarse , la suspendió aquel, y no tu- 
vo efecto, con el pretesto de que éste ha- 
bia de darántes las órdenes para que se 
entregasen á los Portugueses el fuerte 
de San Carlos, y los demas estableci- 
mientos Españoles del Rio Negro. 

219. Reservando tratar de la in- 
justicia de esta solicitud en lugar mas 
oportuno, se espondrá aquí brevemente 
el fundamento con que requirió el Co- 
misario Español al Portugues, sobre la 
mencionada entrega. ; 

220. Segun lo acordado en el artí- 
culo XI, debe trazarse la linea desde el 
referido punto que se fije en el rio Yava- 
ri por las aguas de este, hasta su boca 
enel Marañon ó Amazonas, y continuar 
por las de este hasta la boca mas occi- 
dental del Yapurá, de forma, que sean 
privativas ds España la orilla occidental 


os 
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del primero, y la septentrional del segun- 
do en el mencionado espacio; y en el ar- 
tículo XX se establece que se reserva á 
España la banda de dicho rio Marañon ò 
Amazonas, desde la entrada del Yavari 
hasta la boca mas occidental del Yapurá, 
y que los terrenos que ocupan en aque- 
lla parte los Portugueses, los evacuen en 
el término de cúatro meses, ò ántes, lö 
que igualmente debia ejecutarse con los 
terrenos ocupados por los Españoles en 
otros parajes, y 'que segun la línea pres- 
cripta en el tratado, habian’ de perteno- 
cer à los Portugueses. ` 

-221. Añadia á esto el Comisario 
Español, los perjuicios que se le ocasio- 
maban; pues á consecuencia de la oferta 
que le habia hecho el Portugues, de eje- 
cutar la entrega luego que se uniesen las 
dos partidas, habia “llevado familias po- 
bladoras de Mainas, con todos los uten- 
silios necesarios, y comenzada á verifi- 
car, tenia ya rozado un- grande espacio 
de terreno para su cultivo, y canes 
diferentes casas.’ ` 

222. Y por último, que aun en h 
hipótesis de que perteneciesén 4 Pórtu- 
gal el fuerte de San Carlos y demas esta- 
blecimientos Españoles del Rio Negro, 
o debia tratarse «de su entrega, hasta 
estar allí ambas partidas; ¿Por set esto, 
lo mismo qué réspecto de dicha orilla ó 
banda' septentrional del Marañon, pro- 
puso el Comisario Portugues al Español, 
y á lo que habia convenido, 

223. No se'ocult3 al Comisario Es- 
pañol que él objeto del: Portugues en frus- 
trár y eludir el cumplimiento « de su palá- 
bra sobre la entrega" de lá banda septen- 
triónal del rio Marafionó Amazonas. ¿on 
tan frívolós é injustos pretestos, era el de 
que, conservando el fuertefde Tabatinga, 
situado enla referida màrjen septentrio- 
nal de dicho rio frente de la boca del Ya- 
vari, no solo era dueño de 'ella y 'de' sti 
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navegacion, sino que le impedia á los Es- 
pañoles en el caso de que intentaran ha- 
cer algun reconocimiento, y poderlos ha- 
cer ellos, retirada nuestra partida, como 
lo practicaron, aun permaneciendo allí, 
creidos de que por la orilla oriental, ó 
por las cabeceras del espresado Yavari, 
hallarian alguna comunicacion con sus 
establecimientos de Matogroso. 

224. La resistencia del Comisario 
Portugues al reconocimiento que del Ya- 
vari solicitó hacer el Español, fué una 
nueva prueba de las intenciones de aquel, 
comprobadas últimamente , cuando ha- 
biendo èste enviado algunos dependien- 
tes suyos por tierra para sorprender á los 
pórtugueses en el que clandestinamente 
hicieron, y habiéndolos encontrado, for- 
mó uh pequeño establecimiento, cuya de- 
molicion y evacuacion, reclamó el Por- 
tugues, alegando que el rio Yavari perte- 
recia privativamente à Portugal: fundán- 
dose para ello, en que los de su nacion 
entraban por' él, tiempo habia, para es- 
traer y aprovecharse de las producciones 
de aquellos terrenos 'antiguos; y que por 
tanto, nada debia innovarse, hasta efec- 
tuar la demarcacion prevenida en el tra- 
tado. * 

225. El Comisario Español robatió 
sólidamente las razones del Portugues, 
haciéndole observar, que los Españoles 
habian navegado siempre dicho rio Ya- 
vari; que muchos indios de nuestras Mi- 
siones de Mainas, eran naturales de sus 
márjenes ú orillas, y que silos portugue- 
ses lo navegaban, solicitando un derecho 
privativo, era solo en virtud de haber 
construido en el paraje espresado el 
fuerte de Tabatinga; y añadió á esto unas 
pruebas nada equívocas de la mala fé de 
los Portugueses , por las guardias quo 
habian puesto en la boca del mismo Ya- 
vari, en su banda oriental,muchas leguas 
aguas arribá, y en la banda septentrional 
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del Marañon, con un grueso destaca- 
mento en la boca del Putumayo, para 
impedir á los Españoles, como lo hicie- 
ron, la navegacion y reconocimientos de 
estos rios, y la comunicacion por el últi- 
mo con los pueblos del Vireinato de San- 
ta Fé. y 

226. A cerca de la verdadera si- 
tuacion de la boca mas occidental del rio 
Yapurá, no pudo el Comisario Portugues 
negar la prueba que de ella dió el Espa- 
ñol por medio del reconocimiento que hi- 
zo de la que decia aquel; pues, como se 
ha referido, era solamente un caño del 
Marañon: pero, sinembargo, suspendió la 
demarcacion de este paraje con el motivo 
que se ha referido en la primera parte; 
de forma, que, segun la conducta de los 
Portugueses, mas parece que su Corte 
los nombró para impedir y entorpecer la 
ejecucion del tratado, que para concur- 
rir con los Españoles á su cumplimiento, 

227. Segun lo referido, no hay la 
menor duda en que los Portugueses han 
debido y deben entregar la banda sep- 
tentrional del rio Marañon, sin esperar á 
la fijacion de sus marcos, ni otra alguna 
diligencia, pues los precisos términos 
con que en el tratado se previene que ha 
de quedar à la parte de España, y lo es- 
presamente dispuesto enel artículo XX 
sobre este punto, no dejan arbitrio, bien 
sea trazando la línea divisoria segun 
previene el tratado, ó bien adoptando el 
medio que se vá á proponer y que parece 
mas conforme á las intenciones y objetos 
de ambas Coronas. 

228. En el ariículo XI se previene, 
que bajando la línea por las aguas de los 
dos rios Guaporé y Mamoré, ya unidos 
con el nombre de Madera, se fije un pun» 
to en este á igual distancia del rio Mara- 
ñon ó Amazonas, y de la boca del dicho 
Mamoré, para que desde allí continúe 
por una línea tirada Leste Oeste, hasta 


encontrar con la ribera oriental del rio 
Yavari, que entra en el Marañon, y por 
las aguas de ambos, hasta la boca mas 
occidental del rio Yapurá, que desembo- 
ca en el segundo. 

229, El curso de la línea trazada 
de este modo, deja comun la navegacion 
del rio de la Madera, hasta muchas le- 
guas por bajo de la boca del Beni; la del 
Yavari, desde el punto en que termine la 
citada línea Leste Oeste, hasta su boca 
en el Marañon, y la de este aguas abajo 
hasta la boca mas occidental del Yapurá, 

230. A los graves inconvenientes, 
que segun se ha insinuado, produce la 
comun navegacion de los rios á ambas 
naciones , se agregan otros muchos de 
mayor gravedad en este punto de de- 
marcacion. 

231. Ejecutada esta, segun el tra- 
tado , y previniéndose en su art. XVIII 
que á las orillas de los rios de comun na- 
vegacion no pueden levantarse fuertes ni 
poner guardias, no será fácil impedir á 
los Portugueses, cuya conducta será la 
misma que hasta aquí, la navegacion de 
los rios Beni, Yavari, Napo y Putumayo; 
y la de los demas que, por la banda de 
España entran en el Marañon. 

232. Elrio Beni se interna basta 
cerca de la Paz por las Misiones Espa- 
ñolas de Apolobamba. El Yavari se cp- 
munica con el Ucayale, y éste, recogien-» 
do las aguas de varias provincias ricas 
del Perú, facilita su comunicacion. 

233, . El. Napo y Putumayo, sein- 
ternan por los Obispados de Popayan y 
Quito, de forma que apénas hay parte 
alguna de los dominios de España en los 
Vireinatos de Lima, Buenos Aires y San- 
ta Fé, donde no puedan los Portugueses 
llevar su comercia ilícito. a A 

234: Serian consiguientes, la subs- 
traccion de los indios de nuestras Misio- 
nes y de los muchos que aun están sin 
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convertir en los . territorios pertenecien» 
tesà España, y el aprovechamiento de 
todos los frutos que producen. 

235. A estos inconvenientes solo 
podria ocurrirse poniendo guardias en el 
rio Beni, y en los demas que entran en 
los de la Madera por.la banda/occidental, 
hasta el punto desde donde debe tirarse 
la línea Leste Oeste al Yavari, y ejecu- 
tar lo mismo en este, y en los muchos 
que le entran por su orilla occidental; y 
porla septentrional del Marañon hasta la 
boca del Yapurá. 

` 236. Aunque esta providencia fue- 
ra ménos dificil, siempre seria oostosísi- 
ma al Erario. Pasan de treinta las mas 
principales guardias que seria necesario 
poner en otros tantos territorios; su re- 
levo oportuno para conservarlos no po- 
drá ser fácil por las grandes distancias 
de nuestros establecimientos; el tempera- 
mento enfermizo de muchos parajes don- 
de seria necesario colocarlas, las estin- 
guiria; no habria tropa que llevára con 
gusto su destino.á ellas; y por último, 
los mismos oficiales y soldados serian los 
principales medios para proporcionar á 
los Portugueses el contrabando, por la 
natural propension de aquellos habitan- 
tes, y por la necesidad en que los pon- 
dria la espresada distancia de nuestros 
establecimientos. Permutatian impune- 
.mente las producciones de nuestros ter- 
renos, por los efectos y jéneros que les 
llevarian los Portugueses, y estos absor- 
«verian todo el dinero que se destinase 
para la tropa: En una palabra, España 
costearia las guardias para conservar sus 
límites, y Portugal .disfrutaria toda la 
-utilidad de sus terrenos. —-  : 

2371. Añádese á esto, que la nave- 
gacíon comun del Marañon y demas es- 
presados rios, ofreceria ¡casi diarias y 
reñidas digputas entre. los vasallos de una 
y Otra corona, pues el curso de sus aguas 


y los vientos, -no permiten se haga sino 
por las inmediaciones á sus orillas, sien- 
do necesario arribar ya á una ya á otra, 
para salvar las corrientes, y ponerse á 
cubierto delos huracanes. 

238. Noes posible estorbar todos 
estos males, pero se podrán remediar en 
gran parte, adoptando el siguiente pro- 
yecto. 

239. Queda ya referido que la lí- 
nea debe trazarse de la boca del rio Sa- 
raré, enel ltenes ò Guaporé, ‘y descen- 
der por lag aguas de éste, siendo comun 
su navegacion hasta el paraje en que, 
conocido ya -con el nombre de Madera, 
despues de unírsele el Mamoré, corres- 
ponda fijar el estremo de la mencionada 
línea Leste Oeste al Yavari. La situa- 
cion de este punto en dicho rio de la 
Maderá está, segun el tratado, muy por 
bajo de la boca del Beni; pero la nave- 
gacion de aquel en este espacio, no es 
de utilidad á los Españoles, por cuya 
causa se propone el punto de la linea en 
el ángulo que formala línea septentrional 
de la boca del Beni con la orilla occiden- 
tal del rio de la Madera; pues de este 
modo, siendo privativas á los Españoles 
la boca y navegacion del dicho Beni, 
quedan comunicables por este rumbo sus 
establecimientos de Chiquitos y Mojos, 
con las Misiones de Apolobamba, y las 
demas que pueden establecerse hácia el 
Norte, y mas seguras umas y otras de 
las invasiones de los Portugueses. 

240. Desde el espresado punto, de- 
jando privativa de España la navegacion 
del Beni, como lo seria igualmente si- 
guiendo la .demárcacion del tratado, se 
tirará una línea por el aire, no al Yavari, 
como previene este, sino al ángulo que 
forma la orilla septentrional de la boca 
del pequeño rio 'Fonantis, con la occi- 


.dental en aquel espacio del Marañon en ` 


que entra por bajo de la del Putamayo, 


A 
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que los Portugueses llaman Itaparana, y 
mucho mas arriba del caño de Avatipa- 
rana. En dicho punto de la boca del 
Tonantis debe cesar la navegacion de los 
Portugueses aguas arriba: del Marañon, 
pero les seria privativa aguas abajo, así 
como desde la boca del citado Beni no 
podrán descender los españoles por el de 
la Madera, que quedará privativo de los 
Portugueses en sus dos orillas. 

` 241. Aunque comparada la demar- 
cacion prevenida en el tratado de límites 
del año de 77, con la: que se propone en 
esta parte, resulta que la recíproca sec- 
cion de terrenos es un pocu mayor en be- 
neficio de España, sinembargo, se halla- 
rá una justa proporcion, si se considera 
que en lo propuesto hasta aquí, y en lo 
que falta que proponer, cede España 
mas que Portugal; y que, procediendo 
este con la buena fé que corresponde, no 
puede menos de conocer, que el nuevo 
proyecto de demarcacion, es, sin disputa, 
mas conforme á las intenciones é impor- 
tantes objetos que en ella se propusieron 
ambas o aa prosao en el citado 
artículo XVI, + * + 

242. Ala verdad que no es fácil 
por otro medio que el propuesto, evitar 
la comunicacion: entre las vasallos de 
ambos soberanos, y las disputas y disen- 
ciones que son consiguientes, ni lograr, 
cuando no sea el total esterminio de los 
recíprocos contrabandos, segun se es- 
presa en dicho artículo, al ménos una con- 
siderable disminucion de ellos, dde mayor 
dificultad de hacerlos. 

243. Podrá acaso TENN que. no 
es tan fácil trazar en el terreno la línea 
que se propone desde el rio Beni hasta el 
Tonantis, como la que previene el trata- 
do desde el rio de la Madera hasta el Ya- 
vari, sinembargo de que en ambas tienen 
términos fijos, y son por el aire; pues la 
direccion de la segunda es por un para- 
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lelo, y la de la primera por un rumbo 
distinto; pero á demas de que esta mayof 
dificultad es de ningun'momento compa- 
rada con las ventajas que ofrece la de- 
marcacion que se propone, puede hacer- 
se de un modo, que ni ahora, ni en lo su- 
cesivo, se susciten disputas entre los va- 
sallos colindantes de una y otra nacion, 
nise turbe con ellas la buena armonía 
que por medio'de la asignacion dé límites 
fijos, se trata de hacer sübsietonts entre 
las dos coronas. 

244. Así la línea divisoria que en 
esta parte previene el: tratado, como la 
que se propone ahora, han de pasar por 
un terreno dilatadísimo «de algunos cen- 
tenares de leguas, despoblado de jentes 
civilizadas, y habitade solo de indios in- 
fieles y guerreros, montnoso y descono- 
cido; y como los últimos establecimien- 
tos Españoles y Portugueses que se acer- 
can á él por una y otra- banda , distan 
tanto entre sí, y regularmente tardarán 
siglos en aproximarse, no hay que temer 
por ahora ni en mucho tiempo, las insi- 
nuadas disenciones y disputas, aun cuan- 
do en la presente demarcacion no se 
acordara otra cosa que los-dos conocidos 
puntos de dicha línea, cuales son, la boca 
del Beni por un estremo, y la del Tonan- 
tis por el otro; de forma que, sin :el me- 
nor recelo ni peligró de los inconvenien- 


tes A que se debe ocurrrir, segun las im- 


tenciones de los Soberanos, pudiera re- 
servarse la puntual demarcacion de este 
distrito , para cuando se aproximaran 
unos establecimientos á otros, ó se ad- 
virtiera que los de cualquiera de las dós 
potencias se habian interesado mas de lo 
que, por un cálculo prudente, podia cor- 
responderle, eù cuyo caso, conocido ya 
el terreno, seria mucho mas fácil - trazar 
la línea recta, á lo menos oblícua que 
fuera posible de uno á otro puntos segun 
lo permitiesen les rios y montes, y se re- 
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Conociera ¿er mas conforme a los desig- 
nios de ambos Monarcas, espresados en 
dicho artículo XVI. 

245. Este medio es, sin disputa, 
adoptable en las circunstancias presentes, 
pero si se quisieran establecer ahora re- 
glas para cuando se verifique el caso de 
aproximarse los establecimientos de una 
y Otra nacion, pueden acordarse las si- 
guientes: 

246. Aunque hasta ahora es des- 
conocido el espresado terreno, segun 
queda insinuado, no lo son los dos puntos 
de la línea que proponemos se tire de uno 
á otro: lo cual es bastante para trazarla 
en el mapa como se manifiesta: de forma 
que, segun ella, si hubiera puntual noti- 
cia del curso de los rios Mamoroni, Pu- 
rus, Coari, Fefe, Yurná ó Intuay, y de 
la situacion de los terrenos inmediatos, 
pudieran señalarse con distincion y clari- 
dad los parajes por donde se habian de 
fijar los límites; pero como no la hay, so- 
lo puede acordarse que se han de inter- 
ceptar el Mamoroni á los 8 $ grados de 
altura ó latitud: el Purus á los 74: el 
Coari á 6: el Fefe 4 54: el Yurua á los 
44: el Yutai á los 4: con corta diferen- 
cia, y procediendo segun lo que en otros 
parajes se ha insinuado , del mejor modo 
posible para evitar la comunicacion de 
Españoles y Portugueses, y dejando á 
este fin una faja de terreno neutral en- 
tre los límites de una y otrá corona. 

247. Ultimamente para proceder 
con algun mas conocimiento en este pun- 
to, A rectificar mejor las esplicaciones de 
dichas reglas, puede acordarse por las 
dos Cortes, sin perjuicio de lo que se 
convenga desde luego sobre los puntos 
en disputa, inclusos los referides en la 
boca del rio Beni y del Tomantis, que 
sus Comisarios naveguen aguas arriba 
de los mencionados Mamoroni, Purus y 
demas, hasta la altura que se ha espre- 


sado, poco mas ó menos, y que determi- 
nen algunos parajes que, distinguidos 
por la misma naturaleza, se consideren 
| como términos de unos y otros dominios, 
| con la recíproca protesta de que si llega- 
| re el caso de aproximarse por las dos 
bandas los establecimientos de ambas 
¡ Naciones, ó de cualquiera de ellas por la 
| que le es recíproca, habrá de hacerse en 
dicha línea la variacion ó variaciones 
i que ofrezcan la situacion del terreno, y 
el curso de los rios, ya mejor conocidos, 
atemperándose siempre á las citadas in- 
| tenciones é importantes objetos de la de- 
marcacion. 


Norena disputa. 
! 
Sobre el punto que en el rio Yapurá de- 


be terminar la comun navegacion de 
ambas naciones, para que desde él se 
continúe la demarcacion segun se pre- 
viene en el artículo XII. 

248. Desde que los Comisarios con- 
ferenciaron en el pueblo de Fefe sobre 
el modo de trazar la línea divisoria en es- 
te punto, conoció el Español la disputa 
que habia de suscitarse; pues sinembar- 
go de que enel mapa que presentó el 
Portugues se demarcaba un rio que, con- 
forme al espíritu y letra del tratado, se 
¡ dirijiera al Yapurá por el rumbo del Nor- 
te, dejando cubiertos los establecimien- 
tos Portugueses; y propuso aquel que se 
¡ conviniera en que por él se llevara la de- 
| marcacion, no pudo conseguir este prévio 
| acuerdo para facilitar las operaciones, ni 

una cópia de dicho mapa para dirijirlas 
| con mas acierto; y por último, se negó 
tambien el Comisario Portugues á que 'se 
firmára por ambos, como lo solicito el Es- 
| pañol, con la protesta de que quedaria 
| en poder de aquel. Aunque esto era 
cuanto podia desear el Comisario Portu- 
gues, respecto de que estando levantado 
| dicho mapa por los mismos Portugueses 
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sin concurrencia de los Españoles, y sa- 
biendo éstos la poca buena fé de aque- 


llos, debian desconfiar de su rectitud: á ; 


nada de lo propuesto se convino. 

249. 
pañol, navegando con su concurrente 
Portugues, que fué el segundo, aguas ar- 
riba del Yapurá, llegó à la boca del es- 
presado rio, que csel Apaporis, le hizo 
observar que en él se encontraban las 
circunstancias prevenidas de entrar en el 
Yapurá porel rumbo del Norte, y dejar 
cubiertos los establecimientos Portugue- 
ses del mismo Yapurà y del Negro. 

250. Desentendiéndose de esto el 
Portugues en unas ocasiones, é interpre- 


tando en otras á su arbitrio, lo dispuesto | 


Luego que el Comisario Es- ; 


en los artículos XII del tratado de 77, y ' 


IX del de 50,mandado tener presente pa- 
ra la demarcacion prevenida en aquel, 
dedujo la solicitud de que la línea debia 
dirijírse por el rió Comiarí ó de los Enga- 
ños, que entra en el Yapurá mucho mas 
arriba que el Apaporis, hasta encontrar 
porél la cordillera que divide aguas por 
el Norte al rio Orinoco, y por el Medio- 
dia al Marañon ó Amazonas. 

251. Aeste fin espuso que debién- 
dose buscar.el rio cuya direccion estuvie- 
ra mas al Norte, se aproximaba mas há- 
cia este rumbo el Comiarí que el 
Apaporis, y añadió que así convenia 
tambien, porque el primero de estos dos 
rios tiene menos saltos que el segundo. 

252. Cuando el Comisario Portu- 
gues manifestó estas razones en apoyo 
de su solicitud, no ígnoraba su falsedad, 
pues ya habia recorrido su segundo co- 
misurio ambos rios, y acaso contaria que 
el Español dando crédito à sus noticias, 
como lo habia ejecutado en Fefe, respec- 
to del mencionado mapa del Yapurá y 
terrenos contiguos , levantado por los 
Portugueses;, asentiria ahora à la pro- 
puesta directa de la línea, descansando 


sobre su palabra, acerca de la mas pró 
xima direccion y curso del Comiari, al 
rumbo del Norte, y de su menor número 
de saltos, respecto del Apaporis. 

253. El Comisario Español, como 
aun no habia reconocido los espresados 
rios, se ciñó á rebatir las solicitudes del 
Portugues con las terminantes espresio- 
nes de los tratados. Le hizo observar 
que segun el artículo XII del de 77, so- 
lo debia subir la línea por el Yapurá, 
hasta el punto en que pudieran quedar 
cubiertos los establecimientos Portugue- 
ses de su orilla, y de la del Negro; y que 
esto se verificaba completísimamente, 
continuando la demarcacion pór el Apa- 
poris, y de consiguiente que no quedaba 
arbitrio para seguir la navegacion mas 
arriba, ni necesidad de buscar otro punto 
para dar entero cumplimiento al citado 
artículo. . 

254, Espuso así mismo que segun 
el artículo IX del tratado de 50, habia de 
continuar la frontera por el Yapurá y por 
los demas rios que se le juntan y acer- 
can mas el rumbo del Norte. 

255. Sinembargo de esto , convino 
el Comisario Portugues en navegar el 
Yapurá hasta reconocer el rio Comiarí 
ò de los Engaños , y no porque creyera 
que el resultado de este. reconocimiento, 
cualquiera que fuese , podía hacerle va- 
riar su bien fundado dictámen, sino por 
ver si condescendiendo en este punto ha- 
llaba un nuevo apoyo que no dejase arbí- 
trio al Portugues para demorar mas tiem- 
po la demarcacion; y con el fin tambien 
de levantar un mapa de todo aquel terre- 
no desconocido para España, para que pu- 
diera subministrar luces en lo succesivo. 

256. Entraron pues,ambos Comisa- 
rios con sus partidas en el citado rio Co- 
miari, despues en el Mesay y demas que 
se espresan en la primera parte; recono- 
cieron la direccion de aquel. que era el 
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señalado por los Portugueses; y notaron 
los saltos de todos. 

257. En el reconocimiento que al 
bajar por el Yapurá hicieron del Apapo- 
ris, observaron igualmente la direccion y 
saltos; y entónces fué cuando el Comisa- 
rio Español advirtió la falta de verdad 
con que el Portugues habia procedido, 
asegurando la mayor proximidad del cur- 
so del rio Comiarí al rumbo del Norte, y 
su menor número de saltos respecto del 
Apaporis, pues halló que aquella es casi 
igual en los dos, y que abunda mas de 
estos el primero, ofreciendo mayor difi- 
cultad y mas continuos riesgos en su na- 
vegacion. 

258. No bastó este claro conoci- 
miento para que desistiesen los Portugue- 
ses de las ambiciosas é injustas ideas, 
con que por todos los medios imajinables, 
han procurado siempre estender sus do- 
minios en aquella parte del mundo; ántes 
por el contrario, parece que su pasion se 
exaltaba y adquiria nuevas fuerzas, al 
mismo paso que se le demostraba con ma- 
yor claridad su injusticia. Así lo acre- 
dita la couducta del Comisario General 
Portugues, que no concurrió á dichos 
reconocimientos. 

259, Las resultas de esto le fueron 
tan poco gratas, que no solo desaprobó á 
su segundo, el que hubiera propuesto el 
rio Comiarí para seguir por ® la demar- 
cacion, sino que solicitó que se dirijiera 
por todo el curso del Yapurá aguas arri- 
ba, hasta que por sus cabeceras se en- 
contrara la citada cordillera de montes, 
que divide aguas por el septentrion al 
Orinoco, y por el mediodia al Marañon ó 
Amazonas. 

260. Esta ambiciosa solicitud del 
Comisario General Portugues , no tenia 
otro objeto que el de conseguir por un 
medio indirecto lo que ya habia deducido 
sobre el pueblo ò fuerte de San Carlos, y 


los demas del Rio Negro, de que se tra- 
tará en la siguiente disputa, y en el caso 
de no lograr su intento, frustrar entera- 
mente la demarcacion; pero como care- 
cia de apoyo en el tratado, procuró ha- 
llarlo truncando algunas SepRINioneR y 
omitiendo otras. i 

261. Como en el citado articulo 
XII del tratado de 77 se cita el IX del 
de 50, previniendo que se tenga presente 
por los Comisarios demarcadores; desen- 
tendiéndose el Portugues de las termi- 
nantes palabras’ con que en el primero se 
describe la línea divisoria, recurrió al 
segundo para encontrar apoyo á su pre- 
tension;y con efecto, si el citado artículo 
IX del de el año 50 hubiera de seguirse 
en toda su estension, y no en sola aquella 
parte para la cual se cita enel XII del 
de 77 seria dificil rebatir dicha solicitud, 
pues se dice en él que continuará la 
frontera por en medio del rio Yapurá y 
por los demas rios que se le junten y 
acerquen mas al rumbo del Norte, hasta 
encontrar lo alto de la cordillera de mon- 
tes que median entre el rio Orinoco y el 
Marañon ó Amazonas. 

262.- En comprobacion de que este 
era el jíro que debia darse á la línea de 
frontera, alegó tambien un informe dado 
por el teniente coronel I). Ramon Garcia 
de Leon y Pizarro en el año de 79. Este 
oficial habia sido nombrado poco tiempo 
habia por Gobernador de Mainas, y co- 
misario principal de la cuarta partida de 
demarcacion, y aunque no llegó el caso 
de ejercer estos empleos, ni aun de pa- 
sar al distrito del Gobierno, donde nun- 
ca habia estado. sinembargo, dando asen- 
so á las vagas noticias de algunas perso- 
nas, tan escasas como él de conocimien- 
tos locales, informó al Virey de Santa- 
Fé, que la línea debia trazarse subiendo 
el Yapurá hasta mas arriba de sus saltos 
de Cupatí, Ubia, y otros, que muy por 
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cima del rio Apaporis, en que fijaba el 
Comisario Español D. Francisco Reque- 
na, el término de la navegacion comun 
de ambas naciones. 

263. Daba mas fuerza á este ale- 
gato del Comisario Portugues, la cir- 
cunstancia de que, habiendo dicho Vis 
rey-remitido á nuestra Corte el citado in- 
forme, se pasó por esta å la de Portugal, 
como aprobando la propuesta para que 
sirviera de gobierno. 

264. No hay duda en que la fácil 
condescendencia de nuestro Ministerio, 
sin el prévio y debido conocimiento, con- 
tribuyó mucho al comisario Portugues pa- 
ra sostener la disputa, pero sinembargo, 
rebatió sólidamente su solicitud el español. 

265. Hízole, pues observar, que 
segun el citado artículo XII solo habia 
de continuar la frontera por las aguas 
del Yapurá arriba, hasta el punto en que 
pudiera trazarse la línea , de modo que 
quedasen cubiertos los establecimientos 
Portugueses de las orillas del mismo Ya- 
purá y dcl Rio Negro. 

266. De aquí inferia el Comisario 
D. Francisco Requena, que la demarca- 
cion no debia continuar mas arriba del 
Apaporis , respecto de que este rio se 
junta al Yapurá por el rumbo del Norte 
y deja cubiertos los espresados estable- 
cimientos Portugueses, que es el único 
punto en que cl artículo XII del tratado 
de 77 se refiere al IX del de 50. 

267. Manifestó así mismo el Comi- 
sario Español, que si el Portugues se va- 
lia para justificar su solicitud del informe 
del Gobernador Pizarro, él tcnia á favor 
de la suya el couvencimiento é injénua 
conicsion de su segundo, con quien se 
habia reconoeido los cspresados rios de 
Yapurá, Comiari, Mesai, Cuñare y Apa- 
poris, habiendo entre uno y otro apoyo 
la diferencia de que el segundo Comisa- 
rio Portugues habia formado su dictámen 


sobre conocimiento propio de los mismos 
terrenos y parajes de la disputa; y el 
Español Pizarro procedió en su informe 
tan sin conocimiento como era fácil ad- 
vertir, respecto de que habiendo desde la 
boca del Yapurá hasta su: primer salto 
aguas arriba dos meses de navegacion, 
aseguró que se hallaba á los 18 ó 20 
dias. 

268. Aunque el Comisario Español 
D, Francisco Requena no hubiera tenido 
tan sólidas y fundadas razones en apoyo 
de su solicitud para rebatir la del Portu- 
gues, jamas habria condescendido á ésta 
por los inconvenientes gravísimos que re- 
sultarian, pues en las inmediaciones del 
Yapurá por cima de su salto grande ó de 
Ubia, tiene España establecimientos y 
Misiones; y por el curso de dicho rio no 
se encuentran otras cordilleras que la de 
los Andes, en que se hallan los Gobier- 
nos de Quito, Popayan y otros de los 
mas poblados, teniendo dicho Yapurá en 
la espresada cordillera su nacimiento, en 
una laguna situada entre las ciudades de 
Almaguen y Pasto; de forma que trazan- 
do la línea segun queria el Comisario 
Portugues, lejos de evitarse la comunica- 
cion entre Jos vasayos de una y otra coro- 
na, se facilitaria en términos, que no 
seria posible impedir las disenciones y 
recíprocos contrabandos. 

269. Atendidas, pues, las razones 
de justicia y de nuestra conveniencia, no 
se debe condescender con la pretendida 
demarcacion propuesta por los Portugue- 
ses; y corresponde que se ejecute segun 
opinó el Comisario Español D. Francis- 
co Requena, ó lo que será mejor, que se 
traze la línea en la forraa siguiente. 

270. Desde la booa del Tonantis 
que ha de quedar por la parte de España, 
segun queda manifestado en la anterior 
disputa, se tirará y trazará una línea que 
termine en la màrjen meridional del Ya- 
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purá, frente de la boca del Apaporis; de | poco mas ó menos, ó terminándose desde 
forma que interceptando aquel rio quede | luego que se coloque marco á los dos y 


por la parte de arriba toda la boca de és- , 


te. 

2711. Desde aqui aguas abajo del 
Yapurá será privativa do los Portugue- 
ses su navegacion, y desde el mismo, 
aguas arriba, de los Españoles, como 
tambien de éstos todo el rio Apaporis. 
De esta forma se salva por la parte de 
Portugal la comunicacion de que en el 
año de 50 se servian los Portugueses en- 


tre cl Yapurá y Rio Negro, por un canal ¡ 
ó caño, segun se dispone en los citados ; 


artículos 1X del tratado del año de 50, y 
XII del de 77; pues aunque , como se ha 


referido en la primera parte, no quisieron ¡ 


los Portugueses manifestarlo al Comisa- 
rio Español lo averiguó éste, y es el de- 
nominado Puapuá. 

212. La línea que debe tirarse des- 
de la boca del Tonantis en el Marañon ó 
Amazonas hasta la orilla meridional del 
Yapurá frente de la boca del Apaporis, 
no podrá ser recta por la grande vuelta ò 
torno que forma en este paraje dicho rio 
Yapurá, segun se demuestra en el mapa. 

273. La espresada línea se dirijirá 
de modo que el curso y cabeceras del To- 
nantis con las de todas las quebradas ó 
arroyos que den sus aguas al Marañon 
queden por la parte de España; y por la de 
Portugal las cabeceras ò arroyos que de- 
semboquen en el Yapurá por bajo del es- 
presado punto frente de la boca del Apa- 
poris. De estu regla se exeptuará sola- 
mente el rio Pureos, que por internarse 
mucho debe interceptarse en aquel para- 
je desde donde pueda continuarse [lo me- 
nos oblicuo que sea posible,] la mencio- 
nada línca, hasta el citado punto de la 
orilla del Yapurá, frente de la boca del 
Apaporis , procurando buscar la señal 
mas conocida que haya en dicho rio Pu- 
reos por aquel paraje, sin reparar en el 
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medio grados de latitud austral, 
274. Como no hay establecimientos 


| españoles en el territorio por donde, se- 


| 


gun esta propuesta , debe pasar la de- 
marcacion, ni en un grande espacio in- 
mediato á él, y queda estinguida la co- 
mun navegación de los rios Marañon ò 
Amazonas y Yapurá, no hay motivo de 
temer la comunicacion recíproca de los 
vasallos de una y otra corona; y por 
consiguiente se evita del mejor modo po- 
sible las disenciones y contrabandos, ma- 
yormente siendo como es muy dificil pa- 
sar el salto de Cupatí, é intransitables 
los demas que tiene el último de dichos 
rios en la parte que ha de ser privativa 
de España; pero respecto de que los Por- 
tugueses pueden formar algunos pueblos 
en la parte meridional del Yapurá, desde 
sus bocas en el Marañon ó Amazunas 
hasta el espresado punto que en la misma 
orilla ha de señalarse frente de la boca 
del Apaporis, será necesario acordar que 
por aquel rumbo no han de poder esten- 


¡ der sus establecimientos mas arriba de 


las cabeceras de las quebradas ó arroyos 
que entran al Yapurá en dicho espacio, 
ni del punto en que como se ha referido, 
ha de interceptarse el rio Purcos, ni los' 
que corran al Marañon ó Amazonas, y 
desagiien en él desde el Tonantis abajo. 

275. . Tambien puede quedar acor- 
dado entre las dos Cortes, que cuando 
los establecimientos se acerquen al para- 
je por donde, segun la propuesta, debe 
pasar la línea, se tratará de demarcarla 
dejando una faja neutral entre los marcos 
de una y otra dominacion, pues hasta es- 
te caso no hay necesidad de fijarlos, co- 
mo se dijo hablando de la línea desde el 
Beni al Tonantis. 

276. Si Portugal procede con la 
sinceridad que corresponde en la demar- 
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cacion de límites, no podrá menos de co- | 


nocer que la propuesta de esta parte lle- 
na todas las intenciones de ambos sobe- 
ranos, esplicadas en el citado artículo 
XVI del tratado, con una proporcion tan 
justa que no deja que desear, atendidas 
las razones de recíproca utilidad y con- 
veniencia, 


277. Dirijida la línea segun se pro- 
pone desde el pequeño rio Tonantis has- 
tala boca del Apaporis, quedando priva- 
dos los Portugueses de la comun nave- 
gacion del Marañon, desde aquel paraje 
aguas arriba hasta la boca del Yavarí, y 
de la de este rio, tambien aguas arriba 
hasta el punto ó estremo de la línea Leste 
Oeste, que segun el tratado, debia tirar- 
se á él, desde el riode la Madera. 


278. Los Españoles quedan priva- 
dos de la comun navegacion del Mara- 
ñon, desde la boca del Tonantis aguas 
abajo hasta la mas occidental del rio Ya- 
purá; y de la de éste, hasta la boca del 
Apaporis. Sise comparan los espacios 
de navegacion comun, de que segun las 
propuestas líneas han de quedar privados 
los Portugueses y Españoles, respecto á 
lo dispuesto en el tratado, y los en que 
la adquieren privativa, se hallarán casi 
tan iguales como si hubieran sido medi- 
dos. 

279. En cuanto á terrenos, nada 
cede Portugal á España; pero ésta, deja 
á beneficio de aquel, todo el que hay en- 
tre la línea que ha de trazarse desde la 
boca del Tonantis á la del Apaporis, y la 
confluencia ò union de los rios Yapurá y 
Marañon ò Amazonas, y así, aunque en 
la demarcacion propuesta en la anterior 
disputa , comparados entre sí los terre- 
nos que Jas dos coronas ceden respecti- 
vamente al tratado dcl año de 77, resultó 
algun esceso por la parte de Portugal; 
queda ahora compensado en esta. 
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280. Es verdad que Portugal cede- 
rá á España ó levantará los estableci- 
mientos que tiene en la márjen meridio- 
nal del Marañon, aguas arriba del punto 
que ha de fijarse en ella, frente de la bo- 
ca del Tonantis, denominados Yavarí, 
San Pablo y Maturá; pero este sacrificio 
es muy corto en sí, por ser pueblos redu- 
cidos, y por la facilidad que hay en aque- 
llos parajes para trasladarlos á otro sitio; 
y mucho menos si se compara con las re- 
cíprocas utilidades y ventajas de la de- 
marcacion que se propone, tan conforme 
á los importantes objetos de evitar dispu- 
tas, disenciones y contrabandos entre los 
vasallos de una y otra corona, y asegurar 
del mejor modo posible, la estabilidad de 
los límites de los respectivos dominios, 
por medio de puntos fijos. 

281. No se ha de ocultar que, tra- 
zada la línea segun se propone en esta 
disputa, consigue España cubrir mejor 
sus Misiones y establecimientos, por la 
parte del Vireinato de Santa Fé, aun en 
el caso de un rompimiento con Portugal; 
¿Pero por ventura podrá éste, en justicia, 
solicitar otra cosa, que el que queden 
igualmente cubiertos los suyos, como en 
efecto quedan? 

282. Tampoco se ha de ocultar el 
beneficio que conseguirá España en ale- 
jar de sus posesiones á los Portugueses, 
adoptando el medio propuesto; ni que el 
terreno que cede en esta disputa , le es 
de ninguna utilidad, por ser anegadizo y 
enfermo, y que no le interesa la navega- 
cion del rio Yapurá, desde la boca del 
Apaporis aguas abajo, hasta el Marañon 
ó Amazonas, y por éste aguas arriba 
hasta el Tonantis; pues nunca podrian 
comunicarse por agua las últimas misio- 
nes de Mainas con las de Popayan en las 
orillas y quebradas del Yapurá, respecto 
de los muchos saltos que tiene este rio, y 
algunos inaccesibles ; consiguiéndose a- 
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demas que los Portugueses no puedan 
inspeccionar nuestros establecimientos de 
Putumayo y alto Marañon en tiempo de 
paz, ni cortar su comunicacion entre ellos 
en tiempo de guerra, como podrian eje- 
cutarlo siendo comun la navegacion del 
segundo, desde el Tonantis, y la del Ya- 
varí hasta el espresado punto de la línea 
Leste Oeste, y conservando dichos pue- 
blos de Yavarí, San Pablo y Matura. 

283. Sobre todo, la mayor ventaja 
que logra España en la propuesta línea 
es, privar á los Portugueses de la nave- 
gacion del Yavarí, y por consiguiente de 
que por él puedan internarse en el Perú, 
por medio de Ucayale y otros "rios que 
recojen las aguas de los obispados de 
Arequipa, Cuzco, Guamanga, y Arzo“ 
bispado de Lima , segun queda insinua- 
do. 


Décima disputa. 


Sobre el punto que, conforme al artículo 
XII del tratado, debe fijarse en el Rio 
Negro por límite de unos y otros do- 
minios. 

284. Se ha referido ya la solicitud 
del Comisario Portugues, para que sin 
fijar punto alguno en el rio Yapurá, con- 
tinuara la demarcacion aguas arriba, 
hasta que por sus cabeceras se encontra- 
ran las cordilleras ò cuchillas que divi- 
den aguas por el sur al Rio Negro y por 
el septentrion al Orinoco: é igualmente 
queda manifestada la injusticia de esta 
solicitud, 

285. Bien conoció el Comisario Es- 
pañol que el objeto del Portugues era el 
que quedára por parte de Portugal todo 
el Rio Negro; y por consiguiente los es- 
tablecimientos Españoles de San Carlos 
y San Agustin, situados en sus márjenes; 
y asi lo acreditó el suceso, pues con 
efecto, pidió estemporáneamente la en- 
trega de dichos establecimientos, esten- 
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diendo su ambicion á la pertenencia de 
todo el Rio Negro. 

286. Esta pretension no menos in- 
justa que la antecedente, la fundaba el 
Comisario Portugues en que'los de su 
nacion, habian descubierto, poseido y na- 
vagado de tiempo inmemorial el espresa- 
do Rio Negro, citando para ello al Padre 
Gumilla en su historia del Orinoco ilus- 
trado, pero sin espresar el lugar ni refe- 
rir sus palabras; bien que segun se re- 
fiere del contesto, parece que el único 
apoyo consiste en que no habia comuni- 
cacion por agua, entre los rios Orinoco y 
Negro. 

287. En comprobacion de esto, es- 
puso tambien el tiempo en que los Espa- 
ñoles, segun sus noticias, habian entrado 
en el último de dichos rios, fijándolo en 
1744. Dijo pues, que habiendo entrado 
este año el cabo Portugues de la tropa de 
rescates, Francisco Javier de Andrada, 


por el canal ò caño de Casiquiere que' 


comuníca las aguas de ambos rios, halló 
en él al Jesuita Manuel Romao, superior 
de las Misiones Españolas del Orinoco, y 
lo condujo al Real Portugues del Rio Ne- 
gro. 

288. Añadia tambien que manifes- 
tándose el artículo XII del tratado del 
año de 77 al IX del de 50, se dispone que 
ha de ejecutarse la demarcacion segun 
el estado que tenian las cosas en este ul- 
timo año. De aquí inferia que pues en- 
tónces no existian aun los establecimien- 
tos de San Carlos y San Agustin sobre 
la orilla del Rio Negro, no debian perte- 
necerá España, ni trazarse la línea de 
modo que se salvasen por su parte. 

289. A otro sujeto no tan instruido 
como el Comisario Español D. Francis- 
co Requena, hubiera acaso deslumbrado 
el Portugues con sus inexactas noticias 
históricas, y con sus sofismas y paralo- 
gismos. En efecto, nuestro Comisario 
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rebatiò las razones del Portugues, mani- 
festándole que en el año de 1686 ya te- 
nian los Españoles Misiones y estableci- 
mientos en las cabeceras de dicho rio, y 
en la inmediacion: á su boca ó desagua- 
dero en el Marañon por la parte orien- 
tal; de forma que los Españoles habian 
en aquella época estendido sus conquis- 
tas temporales y espirituales por el curso 
de este rio hasta mucho mas abajo de la 
boca del Negro, que entra en él, y por 
consiguiente, siendo la ocupacion de este 
rio por los Españoles muy anterior á la 
época que le daba el Comisario Portu- 
gues, era necesario que éste, para sos- 
tener su dictámen, demostrara lo contra- 
rio, ó que probara, que ántes del año de 
1686 lo habian descubierto, poscido y na- 
vegado los de su nacion; pero como po- 
dria ejecutarlo cuando, segun los trata- 
dos celebrados, hasta aquella época no 
pertenecia á Portagal ni aun la boca del 
Marañon ó Amazonas, como se dirá en 
lugar mas oportuno. 

290. La referencia que hace el ar- 
tículo XII del de 50 en las palabras de 
que haya de ejecutarse la demarcacion 
segun el estado que entónces tenian las 
cosas, es limitada á la conservacion del 
canal, por donde en aquel tiempo se co- 
municaban los Portugueses entre el rio 
Yapurá y el Negro; y así continúa dicho 
artículo, diciendo que sea sin perjudicar 
tampoco á las posesiones Españolas, ni á 
sus respectivas pertenencias. Estas no 
pueden ser otras que las de San Carlos 
y San Agustin, sinembargo de que no 
existian aun enel año de 50; del mismo 
modo que el Comisario Portugues en 
virtud de la espresion,del propio artículo 
en que se dice, que se traze la línea des- 
de un punto en el Yapurá que cubra los 
establecimientos Portugueses del Rio 
Negro, solicitaba que quedasen por la 
parte de Portugal los denominados Mari- 
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vitanas, y Otros inmediatos. aunque ha- 
bian sido construidos despues del año de 
50. 

291. Así lo espuso el Comisario 
Español, pero inútilmente, sinembargo 
de la solidez y fundamento de sus razo- 
nes, pues el sistema de su concurrente 
Portugues era, como el de todos lus nom- 
brados por la Corte de Lisboa, eludir 
con cualesquiera pretestos la demarca- 
cion, 

Esta, segun lo espuesto, debe conti- 
nuar desde el punto que se fije enla ori- 
lla meridional del rio Yapurá frente del 
Apaporis, dejando la boca de éste por la 
parte de España, y dirijiéndose á buscar 
un punto en el Rio Negro, entre la po- 
blacion Portuguesa de Marivitanas, y las 
Españolas de San Carlos y San Agustin: 
con lo cual quedan cubiertos los estable- 
cimientos que por aquella parte tlene una 
y Otra corona. 

293. La línea entre los espresados 
puntos de los rios Yapurá y Negro, de- 


berá trazarse fijando otros dos que in- ` 


tercepten los denominados Guapés é Isa- 
na, que corren por el terreno intermedio 
hasta entrar en el Negro, y los demas que 
haya en aquel espacio. 

294. Para la interceptacion de los 
espresados rios, se buscarán algunos 
puntos señalados por la misma naturale- 
za, como saltos que tengan en su curso ó 
alturas contiguas: y en su defecto, se 
acordará que el Guapés se intercepte un 
grado al Sur del Ecuador, y el Isana me- 
dio grado al Norte del mismo, bajo las 
propias reglas que se han expuesto tra- 
tando de la línea que debe trazarse desde 
la boca del rio Beni en el de la Madera, 
hasta la del Tonantis en cl Marañon ó 
Amazonas. 

295. Para lo restante de la demar- 
cacion prevenida en el tratado, no hay 
noticias seguras y positivas que puedan 
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servir de regla en el rumbo que conven- 
drá lleve, por no haber permitido el Co- 
misario Portugues que el Espanol parára, 
como solicitó y propuso, á reconocer el 
Rio Negro: y de allí los paises del Orien- 
te, El Gobernador de Caracas repre- 
sentó scr imajinarias las cordilleras ó 
montes que suponen los artículos IX y 
XII de los tratados de 1750 y 1777 entre 
el Orinoco y Amazonas, é hizo una des- 
cripcion del curso de varios rios de aquel 
la paraje, pero no tiene esta relacion'toda 
uutenticidad necesaria para seguirla, por 
no haber precedido reconocimiento algu- 
no al intento, sinembargo es muy vero- 
símil que atendida la situacion de aquel 
terreno no ocurra dificultad, trazando la 
línea en el espacio que media entre los 
rios Orinoco y Marañon ó Amazonas, 
segun previene el artículo XII; pero se- 
guramente seria mejor que sin atender al 
jíro de los montes, si los hay, se acordára 
trazar la espresada línea por las cahece- 
ras ó nacimientos de los rios y arroyos 
que por la parte del Norte llevan sus 
aguas al Orinoco y al Casiquiare, y por 
la del mediodia á los rios Negro, Blanco, 
y Marañon ó Amazonas; de forma que 
queden de la pertenencia de España las 
primeras con el lago Parimé, y de la de 
Portugal las segundas. 

296. Este método, no solo es mas 
sencillo y fácil, sino el mas á propósito 
para discernir el curso de la línea y evi- 
tar en lo succesivo disputas, disenciones, 
y contrabandos, pues como este se pro- 
porciona con la navegacion de los rios y 
la línea,los divide enteramente, cesa todo 
recelo de que pueda ejecutarse, á lo mé- 
nos con tanta facilidad, 

2971. Dirijida la línea por éste 
rumbo se continuará, no hasta el mar, 
como sin conocimiento geográfico del 
terreno, propuso en un manifiesto ú re- 
presentacion el citado D. Ramon Garcia 
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de Leon y Pizarro, cuando fué nombra- 
do Gobernador de Mainas y Comisario 
de la cuarta partida, sino hasta encontrar 
la que divide la Guayana Francesa de la 
Portuguesa; cuyas dos potencias tienen 
arreglados sus límites por aquella parte 
hasta el nar, con todos los terrenos con- 
tiguos á la costa, 

298. Aunque es tan notoria la jus- 
ticia de los Españoles en todas las refe- 
ridas disputas, á escepcion solamente de 
la tercera, no será fácil que la Corte de 
Lisboa lo reconozca así de buena fé para 
que se termine un punto tan interesante; 
bien sea siguiendo la demarcacion pres- 
cripta en el tratado, ò bien adoptando la 
que se propone como mas conforme á su 
espíritu, y á los objetos que tuvieron en 
él los dos soberanos; y en que sin duda 
son recíprocas las ventajas de ambas co- 
ronas y sus respectivos vasallos. Pero 
si la corte de Madrid reflexiona un poco 
sobre los daños y perjuicios que le ha 
ocasionado la indecision de este punto 
desde el descubrimiento y conquista de 
la América Meridional, no podrá ménos 
de conocer las urgentísimas y graves 
causas que le obligan á promover su con- 
clusion con la mayor brevedad posible, y 
por cuantos medios son imajinables, sin 
escluir el de las armas en caso necesa- 
rio. 

299. La falta de reflexion sobre 
un punto de tanta importancia, y la poca 
atencion con que hasta ahora han sido 
miradas nuestras posesiones de América, 
han dado el principal fomento á la ambi- 
cion Portuguesa, para estender sus do- 
minios usurpando dilatadísimos y muy ri- 
cos terrenos pertenecientes á España. 

300. Por tanto, no debe parecer 
oportuna la relacion suscinta de lo ocur- 
rido en este particular, pues á su vista, y 
mediante el zelo que hoy anima al Minis- 
terio Español, es de esperar que desde 


luego tomará las mas activas y eficaces 
providencias para detener el cáncer que 
llegará á destruir nuestra dominacion en 
aquella parte del mundo, si desde ahora 
no se aplican los remedios; este es el ob- 
jeto de la tercera parte. 


DEN PURO 
TERCERA PARTE. 


Motivos que hacen urjentísima la necesi- 
dad de señalar los límites Españoles y 
Portugueses en la América Meridio- 
nal. 


301. Cuando se consideran los pti- 
meros y mas antiguos tratados y conven- 
ciones de límites entre las coronas Espa- 
ñola y Portuguesa, sobre sus respectivos 
dominios en la América Meridional, y 

` se advierte la estension que hoy. tienen 
los de esta Potencia, no es fácil determi- 
nar si la ambicion de los Portugueses ha 
influido y fomentado mas sus usurpacio- 
nes, que la indolencia de los Españoles 
y la poca ó ninguna atencion que hasta 
ahora les han debido aquellas ricas pose- 
siones; bien haya sido por ignorar su 
preciosidad, ó porque la distancia debili- 
taba el zelo con.que debian cumplirse las 
sábias y justas providencias que para su 
conservacion y buen gobierna dictáren 
siempre nuestros soberanos. 

302. Sea, pues, cual fuere la causa 
de tan estraña estension, no cabe duda en 
que. los rápidos progresos de los Portu- 
gueses en. la América Meridional, y los 
medios de que en-todo tiempo se han va- 
lido para llevar adelante. su sistema, dan 
sobrados fundamentos para creer que sus 
intenciones se dirijen á dominar solos en 
aquella parte del mundo. Una suscinta 
narracion histórica de lo ocurrido en esto 
punto hasta el año de 1777 en que se ce- 
lebró el último tratado y. la conducta ob- 
servada por los. Portugueses, apoyada y 
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aun dirijida, sin duda, por su Corte, para 
ejecucion de lo acordado en él, harán 
demostrable esta proposicion. 

303. El espíritu de conquista que 
aun duraba con el mayor ardor á fines 
del siglo XV, y que restaurada Granada 
por los Reyes Católicos, parece que de-. 
bia estinguirse con la posesion de cuanto 
habian dominado los Arabes en Espa- 
ña por mas de setecientos años, halló 
un campo mucho mas estenso en el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, y un 
fuerte estímulo en las exajeradas noticias 
que de sus riquezas dieron los primeros 
Europeos que arribaron á él. 

304. Los portugueses siempre ému- 
los de las glorias de España, queriendo 
tener parte en las empresas de los paises 
recien descubiertos, no tardaron en dis- 
ponerse para entrar en competencia con 
los Españoles; pero como era de temer 
que esta especie de rivalidad lejos de 
conducir á la espiritual conquista de 
aquellos habitantes, fuera para ellos un 
motivo de escándalo que impidiesen la 
estension del Evangelio y entorpeciesen 
los adelantamientos de.las armas de una 
y Otra corona, con frecuentes disputas y 
guerras, expidió el Señor Alejandro VÍ 
una bula en 4 de Mayo de 1493, por la 
cual se ocurria á estos inconvenientes y 
males que sin duda amenazaban. 

305. Noes del easo para el asunto 
del dia entrar en la discusion de si esta 
bula fué expedida en- virtud y á conse- 
cuencia de haberse comprometido ambos: 
Soberanos á la decision de la Silla Apos- 
tólica, como aseguran algunos, ò porque 
la opinioa comun de aquel tiempo autori- 
zaba al Papa, para disponer á su arbi- 
trio de los paises nuevamente descubier- 
tos, y aun hasta de. los poseidos, como 
opinan otros, Lo cierto es, que por la 
citada bula, se declaró de la, pertenencia 
de España todo el terreno é islas- deseu- 
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biertas hasta entónces, y que en adelante 
se descubriesen sitas al occidente y me- 
diodia de una línea que debia imajinarse 
tirada desde el polo ártico al antártico, y 
que pasase mas al occidente de cualquie- 
ra de los Azores y de Cabo Verde 4 cien 
leguas de distancia, como no se hallasen 
ocupadas por otro Príncipe el dia 25 de 
Diciembre de 1492, dejando así preserva- 
das las conquistns de Portugal, mediante 
el espacio de dichas cien leguas. 

306. No agradó á la Corte de Lis- 
boa esta demarcacion, y aunque no dudó 
de su legitimidad, sinembargo, à instan- 
cias del Rey D. Juan Segundo de Portu- 
gal, y por un tratado celebrado con los 
Reyes Católicos en Tordesillas A 7 de 
Junio de 1494, se amplió el término y di- 
reccion de dicha línea hasta trescientas 
y setenta leguas, cediendo España las 
tierras é islas que pudieran comprender- 
se en el espacio de doscientas y setenta 
leguas, y Portugal lo que no le corres- 
pondiese poresta demarcacion. 

307. Ya desde esta época comen- 
zaron las condescendencias de España á 
las intenciones de Portugal, y la mala fé 
de la Corte de Lisboa, pues no contenta 
con haber logrado estender su domina- 
cion doscientas y setenta leguas, por me- 
ra gracia de la de Madrid, no solo se es- 
eusó constantemente á demarcar la línea 
del tratado de Tordesillas, segun el cual 
era muy corta la estension de su perte- 
nencia en la banda y costa oriental del 
Brasil;sino que, establecidos en esta par- 
te, dieron principio á las usurpaciones de: 
grandes terrenos pertenecientes á Espa- 
a, que, olvidada de sus derechos, ó poco 
atenta á conservarlos, las miró con una 
indiferencia increible , y prosiguió sus 
conquistas, sin preveer los incenvenien- 
tes que esto podria ocasionar en lo suc- 
cesivo. 

308. Alpaso que los Portugueses 
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se estendian en la América Meridional 
sin la menor consideracion á dicho trata- 
do se manifestaron zelosos de su obser- 
vancia cuando descubrieron y ocuparon 
los Españoles las Molucas, en el año de 
1520. Hallándose otras islas situadas á 
la parte oriental de la línea que se acor- 
dó y estipuló en él; y por consiguiente, 
debian ser de la pertenencia de Portu- 
gal. 

309. Así lo espuso la Corte de Lis- 
boa dando la mayor fuerza al tratado; y 
al fin, sin mucho trabajo, consiguieron los 
Portugueses que en virtud de un ajuste 
celebrado en Zaragoza á 22 de Abril de 
1529, les cediera el Señor Carlos V las 
Molucas, por la suma de trescientos y 
cincuenta mil ducados, (en que sin duda, 
se regularian los gastos del descubri- 
miento y ocupacion); y ademas se esti- 
puló que, fuera cual fuese el motivo con 
que los Españoles pasaron al occidente 
de las Velas, todo euanto descubrieran y 
poblaran fuera para Portugal. 

310. Succedió al Señor Carlos V 
su hijo el Señor Felipe II, y aunque en 
su reinado fueron descubiertas y pobla- 
das por los Españoles las Islas Filipinas, 
situadas tambien en la pertenencia de los 
Portugueses, cesaron las disputas que ya 
habian empezado á suscitarse sobre este 
punto con la reunion de la corona de 
Portagal á la de España , acaecida en 
1580. 

311. Como desde esta época fueron 
ya vasallos de un mismo Soberano los 
Españoles y Portugueses habitantes de la 
América Meridional, no se cuidó ni hubo 
necesidad de cuidar la observancia del 
tratado de Fordesillas, é indistintamente 
hicieron unos y otros los descubrimien- 
tos, conquistas y’ poblaciones en aquella 
parte; pero no cabe: duda en que proce- 
diendo los Portugueses comd' súbditos de 
la: corona de España, debian pertenecer 


á ésta las que hicieron, en el caso de 
que volviese á separarse de ella la de 
Portugal. 

312, Verificóse esto segundo, pero 
n>lo primero; pues sublevados los Por- 
tugueses en el año de 1640 y habiendo 
coronado por su Rey al Duque de Bra- 
ganza, no solo retuvieron los descubri- 
mientos, conquistas y poblaciones que 
habian hecho durante la union de las dos 
coronas, sino tambien algunas ejecutadas 
por los Españoles; y cuidadosos siempre 
de dar los mayores ensanches á sus ambi- 
ciosas ideas, se aprovechan de las cir- 
cunstancias de aquellos tiempos para in- 
ternarse mas y mas en territorios que in- 
disputablemente correspondian á Espa- 
ña, 

313. Esta continuó en su acostum- 
brada inaccion, hasta que los Portugue- 
ses animados sir: duda de ella, pasaron à 
establecerse,guarnecidos de tropa y arti- 
lleria, en la banda septentrional del Rio 
de la Plata, de que habia mas de siglo y 
medio que estaban en posesion los Espa- 
ñoles, disfrutando sus leñas y ganados. 

314. Noticiosa Espuña de este tan 
irregular procedimiento, hizo la corres- 
pondiente reclamacion á la Corte de Lis- 
boa, pero esta supo de tal modo entrete- 
ner el asunto (medio de que siempre se 
ha valido en semejantes ocasiones), que 
el Gobernador de Buenos Aires se vió en 
la necesidad de formalizar una espedicion 
para desalojar á los Portugueses de la 
Colonia, que habian formado con el nom- 
bre de Sacramento, como en efecto lo 
consiguió, tomando por asalto la plaza en 
1680. 

315. Habia querido la Corte de 
Lisboa cortar este suceso , intentando 
persuadir que el terreno en que habia 
fundado la Colonia no estaba ocupado. 
Para ello, presentó un mapa formado á 
su arbitrio, y contra lo mismo que resul- 
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taba de otro, cuya autenticidad recono- 
cia; pero convencida de su menos buena 
fé, trató de un ajuste provisional, y con 
efecto, se celebró en 7 de Mayo de 1631; 
acordándose entre otras cosas que la Co- 
lonia quedase en poder de los Portugue- 
ses por via de deposito, interin se deci- 
dia la disputa, y así no se le permitieron 
hacer otros reparos que de tierra para 
cubrir su artilleria, y para abrigo de las 
personas; pero se les prohibió fabricar 
edificios ó fortaleza, 

316. A consecuencia de esto, se 
acordó tambien que el espresado depósi- 
to de la Colonia, no perjudicase los de- 
rechas de las dos coronas, de modo algu- 
no, y que los Espuñoles gozasen el uso y 
aprovechamiento del mismo sitio, labores 
de sus ganados, caza, puerto, ensenada, 
costa y campaña; coino lo ejecutaban an- 
tes de hacerse dicha poblacion. 

317. Estas y otras semejantes es- 
presiones del tratado, manifiestan incon- 
testablemente el derecho que de dicha 
banda septentrional del Rio de la Plata 
tenia España; la injusta ocupacion hecha 
por Jos Portugueses; y que haberles de- 
jado en depósito la Colonia no podia ja- 
mas darles derecho alguno à ella ni á su 
territorio. 

318. Sinembargo de esto, como la 
Corte de Lisboa ha sido siempre fecun- 
da en recursos para el logro de sus ambi- 
ciosas ideas, comenzó desde luego á pre- 
parar el modo de quedarse con la Colo- 
nia; y así, aunque por uno de los artícu- 
los del tratado se estipuló que se nom- 
brasen comisarios, como en efecto se 
nombraron por una y otra*parte , para 
conferenciar y aclarar el punto en dispu- 
ta, no fué posible á los Españoles hacer 
confesar á los Portugueses la justicia de 
España; y disuelto el Congreso sin acor- 
dar cosa alguna, continud la Colonia en 
poder de Portugal, frustrados así todos 
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los artículos, entre los cuales se estipuló 
en el VI la devolucion, que no ejecuta- 
ron, de trescientos mil indios, que de los 
pueblos españolesde la marjen septentrio- 
nal del Rio de la Plata se llevaron los 
Paulistas. 

319. Este era el intento de la Cor- 
te de Lisboa, bien fuera porque esperase 
lejitimar su usurpacion con el transcurso 
del tiempo, mediante la. indolencia y cir- 
cunstancias de la de Madrid en aquella 
época, ó bien porque se prometiese apro- 
vechar alguna ocasion oportuna en que á 
la España le fuera forzoso hacer este sa- 
urificio por evitar mayores perjuicios. 
Ello es que así se verificó , pues en el 
año de 1701 consiguió Portugal que por 
un tratado de alianza le cediera España 
la Colonia; bien que reconocido nulo 
desde luego por ambos soberanos contra- 
yentes, volvieron los Españoles à ocu- 
parla con las armas en el año de 1705. 

320. Nadie ignora los sucesos que 
aflijieron en aquel tiempo á estos reinos 
para mantener la corona en las sienes de 
su lejítimo soberano el Señor D. Felipe 
V: como tampoco que “conducido este 
victorioso Monarca por los prircipios de 
bondad que siempre lo caracterizaron, se 
convino en poner fin á los irremediables 
daños de una obstinada, aunque tan jus- 
ta guerra, sinembargo de que el valor y 
lealtad de sus vasallos le prometian la 
continuacion de sus victorias. 

321. Esta fué la ocasion en que 
Portugal consiguió su intento, pues en el 
tratado de Utrecht, celebrado en 1115, 
le fué cedida la Colonia con su territorio; 
pero éste nunca fué ni debió ser mas que 
cuanto alcanzase el tiro de cañon. 

322, Los Portugueses, cuya ambi- 
cion no conocia límites, los solicitaron 
mas estensos, manifestando la estrechez 
á que los tenia reducidos el cuidado y vi- 
jilancia del Gobernador de Buenos Aires, 
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aunque en diferentes acasiones les fué 
negada su solicitud: y por último ha- 
biéndose quejado del continuo bloqueo 
en que se les tenia, mandò el Señor D. 
Felipe V. al Gobernador de Buenos Ai- 
res que nombrára un oficial, para que 
pasando á la Colonia y acompañado con 
su comandante, procedieran á la demar- 
cacion de su territorio, haciendo dispa- 
rar de punto en blanco un cañon de á 24. 
323. Fué inútil esta providencia, 
pues nunca quisieron los Portugueses 
avenirse á ella, antes bien dedujeron 
pretension á los puertos de Montevideo y 
Maldonado, que distan de la Colonia, el 
uno cuarenta y el otro setenta leguas; y 
mas de una vez intentaron ocuparlos y 
establecerse en ellos á fuerza de armas; 
pero siempre fueron desalojados por los 
Españoles.  Prevalidos en Ja Colonia 
de la superioridad de sus fuerzas y de la 
diminucion de las nuestras, hostilizaron 
abiertamente á los vasallos de España; 
| robaron con insolencia sus ganados, y 
| protejieron sin disimulo el contrabando ó 
comercio ilícito, sin que las reiteradas 
intimaciones y requerimientos que se 
' hicieron al Gobernador de la Colonia, 
fuesen bastante para que providenciase el 
menor remedio de estos desórdenes. 
324. Ya por último llegaron á tal 
estremo los insultos , que obligado de 
ellos el Gobernador de Buenos Aires, 


puso sitio formal á la Colonia en el año - 


de 1735, y estrechado hasta el punto de 

; batirla cn brecha, se contentó con recu- 
perar los terrenos usurpados en sus co- 
Marcas, é impedir por entónces las de- 
predaciones y frecuentes correrias de los 
Portugueses. 

325. Como es tan contajioso el mal 
ejemplo, algunas naciones Europeas si- 
guieron el de los Portugueses, y anima- 
das con la condescendiente conducta que 
regularmente usaba con ellas la Españo- 
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la, pasaron á los dominios de esta en los 
mismos territorios contiguos al Rio de 
la Plata, é hicieron correrias y crecidas 
matanzas de ganado para traer los cue- 
ros, de forma que habiéndese enviado 
una escuadra en el año de 1717 para 
evitar estos desórdenes, aprendió á dos 
embarcaciones francesas que con el refe- 
rido objeto estaban, una en Montevideo y 
otra en Maldonado, 

326. No era fácil mantener siempre 
bloqueada la Colonia, y como à los Por- 
tugueses jamas les contenian la razon y 
justicia, sino la fuerza, luego que esta se 
alejaba y disminuia continuaban sus in- 
vasiones, robos y escesos. Así es, que, 
ocupada la Colonia otra vez por los Es- 
pañoles en el año de 1762, se restituyó á 
los Portugueses en virtud del tratado que 
se celebró en 63, pero se le dejó blo- 
queada para contenerlos en sus límites, 
y prohibió á los Españoles todo trato y 
comercio con ellos el teniente goneral D, 
Pedro Cevallos, encargado de su entre- 
ga. 

327. Ultimamente, en el año de 
1776, fué tomada y destruida la Colonia 
por las armas de España; á cuyo proce- 
dimiento dieron Jugar los irregulares de 
los Portugueses, no solo por aquel para- 
je, sino en todos los demas de aquella 
parte de América; pues como en los tra- 
tados no llevaron jamas otro objeto que 
suspender los progresos de las armas Es- 
pañolas, luego que lo conseguian, reite- 
raban sus usurpaciones é insultos, fal- 
tando con varios frivolos pretestos al 
cumplimiento de lo acordado. 

328. Así sucedió con el tratado de 
límites del año de 50, pues sinembargo 
de concederse por él unos estensísimos 
terrenos usurpados á Espana, procedie- 
ron de modo á entorpecer la demarca- 
cion de la línea divisoria, que fué necesa- 
rio declararlo nulo, mandando restituir 
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las cosas al ser y estado que tenian an- 
tes de su celebracion; pero aunque así lo 
acordaron ambas Cortes en el año de 
1761, retuvieron y conservaron aun los 
Portugueses, los vastos paises que en vir- 
tud de aquel tratado, habian ocupado. ya 
desde Viamon y Rio Pardo hasta el rio 
Yacui; y los muy dilatados terrenos en 
que se habian estendido hasta Santa Cruz 
de la Sierra por la parte de Mojos. 

329, No es menos ilejítimo el esta- 
blecimiento de los Portugueses, en el 
Rio Grande de San Pedro. Descubriòse 
éste por los Españoles, y en las comarcas 
de sus respectivas orillas fundaron dife- 
rentes reducciones, con los nombres de 
Santa Teresa, Santa Maria, San Joaquin, 
los Apóstoles, Jesus Maria, San Cristó- 
val, Santa Ana y la Natividad. Destru- 
yeronse estas ; y los, Paulistas que eran 
los forajidos, que huidos de nuestras Mi- 
siones y uniéndose con algunos otros ha- 
bian formado el pueblo de San Pablo, y 
otros hasta la banda septentrional del 
Yacui, se fueron acercando por la parte 
en que dejando este nombre toma el de 
Rio Grande, y `pasando á su orilla meri- 
dional, fueron desalojados por los Espa- 
ñoles, pero volvieron el año de 1734; y 
recuperado aquel paraje otra vez, du- 
rante la guerra del 35, permanecieron en 
él cuando porla Convencion de Paris de 
16 de Marzode 1737, se estipuló que no 
solo cesasen las hostilidades, sino que se 
mantuviesen las cosas mientras se ajus- 
taban amistosamente los disturbios, en 
el estado en que se hallaban á la llegada 
de las órdenes en que se comunicasen. 

330, Recibidas estas, y abusando 
el Gobernador de la Colonia de la segu- 
ridad que daba á los Españoles su conte- 
nido, dispuso dolosamente la ocupacion 
de Rio Grande, enviando un navio con 
jente armada, y con ofecto lo consiguió. 
Desde allí se fueron succesivamente es- 
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tendiendo los Portugueses por los territo- 
rios contiguos, ya formando guardias en 
los mas'pingúes, y estableciendo estancias 
y otras defensas para mantener lo usur- 
pado. 

331. Aunen los tiempos en que se 
trataba de demarcar los límites á conse- 
cuencia delltratado”del año de 1750 , han 
observado igual conducta los Portugueses 
siendo entre otras una prueba de ello, la | 
construccion del fuerte de San Gonzalo 
hecha en el añode 1755, bajo el pretesto 
de formar almacenes para la tropa Portu- 
guesa que debia concurrir con la Espa- 
ñola á la ejecucion de dicho tratado. 

332, Se haria casi interminable es- 
to punto, si hubiera de referirse todos 
los atentados, insultos , y usurpaciones 
que han cometido los Portugueses de la 
América Meridional en las poblaciones y 
con los vasallos de España, antes del 
tratado de 1777; y así se “concluirá con 
la breve exposicion de algunos mas nota- 
bles. 

333. Hallándose en paz las dos co- 
ronas en el año de 1767, se descubrieron 
tropas Portuguesas en la Sierra de los 
Tapes perteneciente á España, y confinan- 
te con el rio de San Gonzalo, y se advir- 
tió que estaban acuartelados y fortifica- 
dos. El Gobernador Español que á la 
suzon era del Rio Grande, hizo al Co- 
mandante del fuerte Portugues San Ca- 
yetano, la correspondiente protesta sobre 
el atentado, pero le respondió que igno- 
raba el motivo de su queja, y le insinud 
que estando él subordinado al Coman- 
dante de las fronteras del Rio Pardo, | 
debia dirijirse á él sobre este asunto; pe- 
ro maliciosamente le ocultó que á la sa- 
zon se hallaba en el mismo fuerte de San 


Cayetano dicho comandante de las fron- 
teras. 
334, Recurrió á éste, el Goberna- 


dor Español, y su contestacion fué ase- | sin que precediese la menor noticia, ni | 
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gurarle , que carecian de fundamento 
cuantas noticias decian tener de sus sol- 
dados, y que por su parte cumpliria es- 
crupulosamente las órdenes de su sobe- 
rano con que se hallaba, de mantener la 
buena armonia sin practicar la menor ve- 
jacion. 

335. La esperiencia dió á conocer 
bien pronto la mala fé del comandante, 
pues habiendo contestado lo referido, en 
24 de Mayo. atacaron los Portugueses el 
29 al amanecer la villa de Rio Grande de 
San Pedro con setecientos ú ochocientos 
hombres, y al mismo tiempo hicieron una 
irrupcion en el puerto de la banda del 
Norto; de forma que el Gobernador se 
vió obligado à ceder á la superioridad de 
las fuerzas, y se apoderaron de aquel 
punto los Portuguesa. 

336. Posteriormente acreditaron es- 
tos su conducta, pues noticioso el Gober- 
nador de Buenos Aires, de que en terri- 
torio de España habian establecido guar- 
dias y puestos, para protejer sus contra- 
bandos y estracciones de ganados, deter- 
mino visitarlos por sí en el año de 74, y 
habiendo llegado al rio Pequirí, encontró 
tomado su único paso por tropas Portu- 
guesas, que sc manifestaban en ademan 
de guerra para defenderlo. 

3371. El Gobernador Español hizo 
dos correspondientes requerimientos, á 
que solo contestó el Comandante Portu- 
gues acusando el recibo; con cuyo moti- 
vo quiso reiterar aquel su oficio, y ha- 
biendo á este fin mandado á los tambores 
de su tropa que tocasen la llamada, no 
tuvo otra respuesta que una descarga 
|e cerrada de fusileria; ú que correspon. 

diendo los Españoles, atacaron y ocupa- 
| ron el puesto desalojando de él à los Por- 
| tugueses. 
| 338. Por parte de estos se cometió 
| al mismo tiempo otro insulto, atacando, 


A 
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Española en las inmediaciones del Mon- 
te Grande; y una partida compuesta de 
milicias de la ciudad de Corrientes, la 
cual campaba muy sin recelo de seme- 
jante invasion, junto al arroyo de Sauta 
Bárbara; por cuya causa la sorprendie- 
ron y atropellaron, matando algunos, y 
haciendo prisioneros á otros, con despojo 
de sus caballos y equipajes. 

339. Consiguiente á la demarca- 
cion acordada en el tratado de 1750, de- 
bian quedar por la parte de Portugal al- 
gunos pueblos y reducciones que tenia 
España en el Uruguay, cuyos habitantes 
se opusieron con las armas á influjo de 
los Misioneros Jesuitas; pero reducidos 


con la fuerza, fueron llevados por los 
Portugueses á Rio Pardo y à Viamon; y 


| 
indicio de alteracion de paz, una guardia 
| 
| 


y aunque en virtud del tratado del año de 
1761, anulatorio del de 50, debian devol- 
verlos, para que las casas quedasen en el 
ser y estado que entónces tenian , se- 
gun se acordó y estipuló, no lo hicieron, 
ni lo han hecho hasta ahora. 

340. Los paulistas ò moradores de 
la ciudad de San Pedro, como se ha insi- 
nuado ya, fueron en su orijen Españoles 
prófugos y facinerosos, que con indepen- 
dencia se ostablecieron en aquel paraje y 
sus inmediaciones, y que alfin recono- 
cieron vasallaje á Portugal. Desde el 
año de 1620 hasta el de 1640, procedien- 
¡ do segun su caracter, y auxiliados por 

los Portugueses, destruyeron y asolaron 
veinte y dos pueblos Españoles de indios 
Guaranis, sítuados trece sobre el Salto 
del Paraná, entre los rios Añemby y Pa- 
ranaparé, y los nueve restantes abajo há- 
cia el nacimiento de Igay, en cuya irrup- 
cion fueron comprendidas tambien las 
ciudades de Guaviá y Jeres y la antigua 
Villarrica, y por último, á principios de 
| este siglo, se apoderaron los mismos 
| Paulistas del grande espacio que hay 
| 
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desde la villa de Curitiva hasta cerca del 
oríjen del Rio Grande de San Pedro, y 
se apropiaron ochenta mil vacas que apa- 
centaban allí los mismos Guaranis. 


341. Los citados Paulistas y algu- 
nos asesinos, prófugos de la villa de San 
Isidoro del Paraguay, capitaneados de un 
Portugues comenzaron á establecerse 
en el año de 1767 á treinta leguas de di- 
cha villa en la márjen del rio Igatimi. 
que desagua enel Paraná: y aunque, no- 
ticioso de ello el Gobernador del Para- 
guay hizo intimarles que desocupssen 
luego aquel sitio, y lo ofrecieron, fin- 
giendo que habian llegado hasta allí per- 
siguiendo una partida de indios bárbaros 
ladrones, construyeron presurpsamente 
un fuerte denominado San Francisco de 
Paula, con los auxilios que para ello se 
les subministraron por la Capitania ge- 
neral Portuguesa de San Pablo, y per- 
manecieron, sinembargo de los requeri- 
mientos del Gobernador del Paraguay. 


312, Como los Paulistas fueron 
desde luego los principales instrumentos 
de los Portugueses para sus usurpacio- 
nes, infestaron el año de 1724 y siguien- 
tes, los terrenos que baña el rio Cuyabá; 
y noticiosa la Corte de Lisboa de la ri- 
queza de sus minas, nombró en el año 
20 un Gobernador que los mandase; el 
que fundó, conforme á la facultad que se 
le hadia conferido, la villa de Buen Jesus 
de Cuyabá, erijida despues en capital de 
aquella Provincia Portuguesa. 


343. Desde allí pasaron los Paulis- 
tas Portugueses en el año de 1792 á la 
Sierra llamada de Matogroso, situada al 
occidente del rio Paraguay, y atraidos de 
la abundancia de oro que hay en ella se 
establecieron, fundando una poblacion 
con el nombre de Real de Minas, y á los 
dos años se le dió el de San Francisco 
Javier de Matogroso. 
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348. En el año de 1635, pereció á 
maros de los indios el capitan Juan Pa- 
lacios, que habia descendido por el rio 
Napo, pero dos religiosos legos Francis- 
canos llamados Andres de Toledo, y Pe- 
dro Brief, llegaron con sus soldados al 
Pará, y entónces dispuso su Gobernador 
que el Portugues Pedro de Tejeira con 
la tropa de aquella guarnicion lo navega- 
se aguas arriba, segun Jo tenia mandado 
repetidas veces el Sr. D. Felipe IV, y 
con efecto, llegó hasta Quito, y desde 
allí por disposicion del Virey del Perú, y 
con los auxilios que se le dieron por aque- 
lla audiencia, regresó acompañado de 
dos religiosos Jesuitas llamados Acuña y 
Atienda;á los cuales se encargó hiciesen 
una descripcion exacta de aquel rio para 
presentarla al Rey. 

349. Concluida la expedicion, lle- 

garon á Madrid dichos religiosos en 1639 
y al dar cuenta de su encargo, se suble- 
varon los Portugueses en el siguiente de 
1640; con este motivo, y con las noticias 
que les subministró Tejeira, pretendieron 
desde luego que todo el rio Marañon era 
de la corona de Portugal, añadiendo, que 
en nombre de esta, tomó aquel posesion 
hasta muy adentro delrio Napo; pero sin 
hacer mérito, porque no les acomodaba, 
de los descubrimientos y conquistas que 
mucho antes de la union de las dos coro- 
nas habian hecho los Españoles, ni ha- 
cerse cargo de la inconsecuencia, invero- 
similitud y repugnancia, de que habién- 
dose hecho la espedicion por órdenes del 
Señor D. Felipe IV, cuya principal coro- 
na era la de España, y auxiliádose por el 
Virey del Perú y por la audiencia de 
Quito, que nada tenian con Portugal, to- 
mára Tejeira posesion en nombre de és- 
ta. Aunque lo hubiera así ejecutado, 
desde luego manifestarian la ilejitimi- 
dad de este acto las espuestas reflexio- 
nes. 


| 

| 344. Con el objeto de hallar comu- 
nicacion mas corta por tierra entre Cu- 

| yabá y Matogroso, reconocieron los Por- 

| tugueses la Sierra donde nace el rio Pa- 

! raguay, y en ella encontraron ricas mi- 


nas de oro, y una de diamantes, 


| 

345. Hácia la màrjen oriental del 
rio Itenes ò Guaporé tenia España un 

pueblo denominado Santa Rosa en los 
confines de las Misiones de Mojos, y ha- 
biéndolo desocupado á consecuencia del 
tratado de límites de 1750, se establecie- 
ron en él los Portugueses despues de su 
anulacion acordada en 1761, sin que 

| bastasen para que lo desalojaran, varios 
requerimientos que se hicieron por parte 
de España; antes bien se fortificaron en 
él, y estendieron sus poblaciones en todo 

! aquel distrito por donde corre el espresa- 

do rio Itenes. 


| 

i 

| 

t 

| 

| 

| 

| 

| 

A | 346. Enelrio Marañon ó Amazo- 
nas pasan de setecientas leguas las que 
| ocupan los Portugueses indebidamente, 
no solo por la razon general de obstarlos 
la demarcacion acordada en el tratado de 
Tordesillas, que milita igualmente en los 
demas establecimientos que se han refe- 
rido, sino tambien porque ni aun tenian el 
derecho que para ello dan el descubri- 
miento y primeras conquistas. 

347. Esindudable que el rio Mara- 
ñon ó Amazanas, y muchos de los que 
entran en él, fueron descubiertos y reco- 
nocidos por los Españoles en el año de 
1500 ; habiendo establecido succesiva- 
mente Misiones, aunque con exito vário, 
para la conversion de los indios habitan- 
tes de sus orillas y terrenos contiguos, 
pero los Portugueses que aun sin el me- 
nor motivo, causa, ni pretesto, han sos- 
tenido siempre sus usurpaciones, halla- 
ron para solicitar la pertenencia en di- 
chos rios, el que se vá á esponer breve- 
mente, 
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350. Las críticas circunstancias de 
los tiempos inmediatos á la sublevacion 
de Portugal, no le permitieron á éste pro- 
ceder segun su pretendido derecho; y así 
es que el Jesuita Samuel Fritz, tenia fun- 
dadas en el año de 1686 muchas pobla- 
ciones Españolas al oriente de la boca 
del Rio Negro; y habiendo pasudo al Pa- 
rà, le prendió allí su Gobernador, al fin 
del siglo; pero puesto en libertad, en vir- 
tud de drdenes de la Corte de Lisboa, 
dió 4 luz el mejor mapa del rio Marañon. 

351. Las noticias que de los esta- 
blecimientos y poblaciones Españolas en 
este rio, adquirió por dicho Jesuita el 
Gobernador del Para, dieron motivo para 
que determinara apoderarse de ellas por 
fuerza de armas, como lo ejecutó sin la 
menor resistencia, ya fuese porque las 
guerras de succesion no permitieron to- 
mar las providencias competentes para 
ello 6 ya por la comun desgracia que 
siempre ha seguido á nuestras posesiones 
de Amèrica. 

352. De este modo isga los Por- 
tugueses á penetrar por el rio Napo en el 
año de 1732, y aunque se establecieron 
dentro de él enlas inmediaciones de la 
boca del rio Aguaria, con el pretesto de 
que Tejeira habia erijido allí un marco, 
cuando, segun suponen, se ha referido, 
tomó posesion de aquellos paises en nom- 
bre de Portugal, desampararon pronto 
aqual establecimiento, no tanto por ha- 
berlo reclamado la audiencia de Quito, 
cuanto por serles dificil mantenerse en él 
si los Españoles intentaban desalojarlos. 

353. Consiguientes siempre los Por- 
tugueses en sus ambiciosas ideas, se ade- 
lantaron considerablemente, de forma, 
que en el año de 1743 ya estaban pose- 
sionados de la boca del Rio Negro, á que 
se siguió apoderarse de las del Yapurá. 
En la guerra del.año de 1762 tomaron la 
boca del Putumayo, donde los religiosos 
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Franciscos de Popayán tenian poblacion; 
y en el año de 1774 se hicieron dueños de 
la del rio Yavari, construyendo frente de 
ella sobre la orilla del Marañon la forta- 
leza de Tabatinga, con la cual impidie- 
ron à los Españoles la navegacion de es- 
tos rios. 

354. ` Así continuaban los Portu- 
gueses sus ilejítimas ocupaciones en ter- 
ritorio de España, sin que ésta, en el es- 
pacio de 13€ años, que corrieron desde 
1640 hasta 1776, hubiera tomado las cor- 
respondientes providencias, ni hecho con 
el vigor que debia, reclamacion alguna 
para atajar tan rápidos progresos. Tal 
era, pues, el abandono con que se mira- 
ban aquellos dominios, que solo se en- 
cuentran algunas reclamaciones de los 
Jesuitas Misioneros .ó de sus superiores, 
los cuales acaso procedieran mas por su 
interes particular que por el del Estado. 

355. Ya últimamente en el año de 
1776, se comunicó órden al Presidente 
de Quito Brigadier D. José Dibuja, para 
que atacara á los Portugueses, desalo- 
jándolos de Jo que tenian usurpado en el 
Marañon, pero no se le dijo hasta que | 
punto se consideraban de esta clase los 
establecimientos de Portugal, cuya inde- 
terminacion que procedia, ó de que al 
Ministerio no sele ocurrió, ó de que lo 
ignoraba, entorpeció por algun tiempo la 
expedicion; y como en semejantes ocasio- 
nes siempre ha recurrido la Corte de Lis- 
boa al medio capcioso de proponer à la 
de Madrid convenciones amigables, sin 
ánimo de cumplirlas, como lo acredita la 
experiencia, sin que esto haya podido ha- 
cer la menor impresion hasta ahora en 
España, para variar su conducta, consi- 
guió que acordándose formalizar un tra- 
tado preliminar de límites, se mandaran 
cesar las hostilidades; con lo cual que- 
daron espendidos los crecidos gastos que 
ya habia hecho Dibuja para la AAA 
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356. En las mismas razones que la 
pertenencia del Marañon, fundan los Por- 
tugueses la del Rio Negro; pero ya que- 
da refutada esta solicitud, cuando se re- 
firió que en 1686 tenia España diferentes 
Misiones en el Marañon, mucho mas aba- 
jo de la boca del Negro, y que á éste lle- 
garon los Portugueses por el de 1743. 
357. Ahora bien, si la boca del rio 
Negro era de España por la ocupacion 
del Marañon, y sus cabeceras ò naci- 
miento están en territorios que siempre 
le han pertenecido, ¿con que derecho po- 
drà Portugal pretender que le pertenezca 
parte alguna de su curso? mayormente 
cuando despues de celebrarse el tratado 
de límites del año de 1750, de resultas de 
los viajes que hizo por dicho rio D. José 
Solano, uno de los Comisarios demarca- 
dores, se fundò, sin que se hubiese unido 
ála Española la partida Portuguesa , la 
poblacion de San Carlos, que cubre la 
entrada del rio de Casiquiaré, el cual 
penetra hasta el Orinoco; y así es cons- 
tante que siendo de España las cabece- 
ras, mediación y boca del Rio Negro, 
debe considerarse usurpado cuanto po- 
seen los Portugueses en él, por sus re- 
cientes estaclecimientos, desde cuya épo- 
ca los han hecho tambien por los terre- 
nos que baña el rio Blanco, sin otro ob- 
jeto que el de hacer despues que preva- 
lezca una ilejítima ocupacion, á los in- 
contestables derechos que dan á España 
los mas solemnes tratados. 

358, Llegó à tanto el esceso de los 
Portugueses, que en elaño de 1775 
hicieron una irrupcion hasta el distrito de 
la Capitania general de Caracas, y por 
el Norte del rio Pariná, en la boca del 
rio Mao, hicieron prisionero al cadete D. 
Antonio Lopez de la Puente, que con una 
partida de tropa habia salido de la ciudad 
de Gurrior á reconocer aquellos terre- 
nos, y lo condujeron al Pará, donde estu- 
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vo detenido algunos años. Y en el de 
77 insultaron la partida Española que es- 
coltaba la cosecha de zarza, que por par- 
te de la Guayana se hacia en el rio Ca- 
baburi, é impidieron con violencia que 
evacuáse su comision. 

359. No es solo Portugal el que 
aprovechándose por esta parte de lainac- 
cion de España, ha procurado estender 
indebidamente su dominacion, pues tam- 
bien lo han ejecutado los Holandeses 
adelantando sus establecimientos por el 
rio Esquivo, hasta muy cerca del lago 
Parimé, en que han colocado una guar- 
dia; de forma que permaneciendo aque- 
llos paises á España, se comunican por 
ellos con mas facilidad los Portugueses y 
Holandeses, que éstos con los Españoles. 

360. Si lo referido hasta aquí, aun 
que en compendio y por mayor, manifies- 
ta los ilejítimos medios con que los Por- 
tugueses han estendido sus posesiones en 
la América Meridional, usurpando terre- 
nos que indisputablemente correspondian 
á España por el tratado de Tordesillas, 
cuyos artículos, á escepcion de lo respec- 
tivo A la Colonia del Sacramento, han es- 
tado en su fuerza y vigor hasta la cele- 
bracion del tratado preliminar de límites 
del año de 77, su conducta despues de 
esta época acredita que no han alterado 
en nada su antiguo sistema, y que sin te- 
meridad puede decirse, que su objeto no 
es otro que el de dominar solos en aque- 
lla parte del Mundo. 

361. Antes del año de 1777 hubo 
ocasiones en que los Portugueses pudie- 
ron dar algun colorido á la ilejítima usur- 
pacion de terrenos Españoles. Tales 
fueron el tiempo de la sublevacion para 
separarse de la corona de España, las 
guerras de succesion al principio de este 
siglo, y la que últimamente hubo entre 
lasdos Potencias en el año de 1762. Y 
sobre todo, el abandono con que nuestro 
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Gobierno miró hasta dicho año de 77 las | queja, ni cometeria el menor insulto; pe- 
posesiones de América; pero desde en- | ro la esperiencia acreditó todo lo contra- 


tònces puede decirse que casi no ha da- 
do España el menor motivo á los Portu- 
gueses para las usurpaciones que han 
continuado, ni para proceder con la irre- 
gularísima conducta que han observado 
durante el tiempo de la demarcacion, 
cuyas operaciones han entorpecido por 
cuantos medios ha podido sujerirles su 
desmedida ambicion, 

362. Por tanto, no será temeridad 
creer, que la corte de Lisboa,sinembargo 
de los sinceros deseos que manifestó, de 
terminar este importante asunto de lími- 
tes, por medio de dicho tratado, lo propu- 
so y concurrió á su celebracion, con so- 
lo el objeto de suspender las armas espa- 
ñolas, y entretener el tiempo con el pre- 
testo de las operaciones necesarias á la 
ejecucion de sus artículos, hasta que las 
dificultades que para esta preparaban, 
le proporcionasen oportunidad de frus- 
trarla enteramente, ó hasta que calman- 
do el ardor que por entónces manifestaba 
España, pudicra, auxiliada de esta, con- 
tinuar sin peligro su sistema; pero es tal 
su ambicion que ni aun durante las de- 
marcaciones ha podido contenerla ni de- 
jar de repetir pruebas y nuevos testimo- 
nios de su poca buena fé, y ninguna 
sinceridad con que procedió en el trata- 
do. 

363. La claridad con que en este 
se designaran los parajes por donde de- 
bia trazarse la línea divisoria , y las ven- 
tajas que segun ella conseguia Portugal, 
conservando los dilatados terrenos que 
habia usurpado, prometian desde luego 
que ajitaria su cumplimiento para asegu- 
rarse en su posesion; y que reconocido 
y contento con un partido que no podía 
esperar de la justicia de su causa, y sí 
solo de la liberalidad de España, aunque 
sin mérito, no daria el menor motivo de 
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rio, pues las disputas que tan sin funda- 
mento promovieron, y con tanta obstina- 
cion han sostenido los comisarios demar- 
cadores, y los nuevos establecimientos 
que han hecho en este tiempo, son un ir- 
refragable testimonio de que nunca ha 
pensado la Corte de Lisboa en cumplir el 
tratado, y de que su ambicion no sufre 
límites. 

464. Aunque no hubieran sido tan 
sólidas, convincentes, y conforme al tra- 
tado, las razones con que el Comisario 
Español sostuvo en la primera disputa 
que la línea debia trazarse desde el arro- 
yo San Luis por la orilla occidental de la 
Laguna Merin, hasta el arroyo mas mce- 
ridional que entra en su desaguadero, 
quedando de la pertenencia de España 
todo aquel terreno, bastaba solo la duda 
que quiso aparentar el Comisario Portu- 
gues sobre la esplicacion del tratado en 
este punto, para abstenerse de hacer es- 
tablecimicntos en el paraje contencioso; 
pero sinembargo dió permiso para formar 
allí diferentes charqueadas y estancias, 
y puso guardias para su defensa en el 
año de 1780, Reclamaron el comisario 
Varela y el Virey de Buenos Aires, al 
Comisario Portugues, y al Virrey del 
Janeiro: pero su.misma contestacion 
comprobó la injusticia de semejante pro- 
cedimiento, pues respondieron que era 
inoportuna la pretension de que se retira- 
ran los Portugueses de aquel paraje, 
pues aunque hubiera de tirarse la línea 
por el Piratiní, se hallaban dichas estan- 
tancias en el espacio que habia de que- 
dar neutral. 

365. En esta respuesta se desen- 
tendieron ó afectaron ignorar el artículo 
XIX del tratado, en el que se prohibe es- 
presamente á los vasallos de ura y otra 
corona ocupar, por vias de hecho, terre- 
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no plgano sobre que haya duda, casti- 
gándose al que contraviniese al arbitrio 
de la Potencia ofendida. 

366. Poco confiaban los Portugue- 
ses de la justicia de su causa en este 
punto; y usí intentó su Comisario que al 
brazo meridional del Piratiní se le diera 
el nombre de Piratiní mayor, con ánimo 
de estender sus dominios en el caso de 
que por él hubiera de ir la línea; pero el 
Español no admitió esta denominacion 
por na ser conocido allí de los practicos, 
y sí la de Arroyo de Santa Maria. 

3671. Aun llegó á mas el esceso de 
los Portugueses; pues habiendo dispues- 
to el Virey de Buenos Aires lo que esti- 
mó conveniente para evitar las estrac- 
ciones de ganado, que los habitantes del 
Rio Grande hacian de los terrenos Es- 
pañoles. por los rios Yaguaron, 'Taquari y 
Pardo, los encontró una partida Españo- 
la de veinte y cuatro bombres, y habien- 
do querido esta impedirle sus robos, le 
hicieron fuego, y resultó un muerto y 
muchos heridos; sobre lo cual se dió la 
queja á la Corte de Lisboa por medio de 
nuestro Eucargado de Negocios. D. José 
Camaño, y no consta la respuesta, ni que 
por parte de España se tomase otra pro- 
videncia. : 

368. Durante la demarcacion , y 
sinembargo de que en cl tratado se dispo- 
ne que la Laguna Merin haya de quedar 
neutral, fueron aprendidas por el res- 
guardo de Montevideo cuatro canoas 
Portuguesas que hacian el. contrabando 
por el Cebollatí; y despues se cogió á los 
Portugueses con cantidad considerable 
de cueros que habian estraido por dicho 
rio- de nuestros territorios, y otros que 
entran. en ella;, pero. sinembargo de esta 
indubitablo traasgresion dal tratada, tu- 
vo, el Comisario Portuguesa le insolencia; 
no: salo de sostener como lejítima la usur- 
pasian de dichos efectos, sino de preten» 


der que se les diera satisfaccion por las 
dilijencias que el Comisario Español ha- 
bia mandado practicar para la aprension, 
y evitar semejantes escesos en lo succe- 
sivo. 

369. A este fin, dispuso el Virey do 
Buenos Aires establecer una canoa en 
la Laguna Merin, y algunas guardias al 
Sur del Piratini, que permanecieron aun 
despues de retirarse los demarcadores, 
porque continuaban tambien las que in- 
debidamente habian puesto los Portugue- 
ses: pero una partida de éstos requiri á 
la Española que se retirára. 

370. Nada convence tanto la menos 
buena fé con que los Portugueses proce- 
dieron en el tratado de 7%, como la resis- 
tencia del Comisario Portogues á la pro- 
puesta del Español, sobre que ambos fir 
masen el plano del terreno comprendido 
en la primera disputa, y al acuerdo inte- 
rino que en el articulo XV previene para 
estos casos, y la falta de cumplimiento de 
la Corte de Lisboa en lo prevenido por el 
artículo XXII; pues en el año de 21 aun 
permanecian en. Rio Grande, San. Pablo 
y Rio Janciro, las tropas que segun 6), 
debieron retirar á los cuatro meses do su 
celebracion. 

371. Aunque estos procedimientos 
de los Portugueses, tan injustos é irregu- 
lares, parece que exijian: una igual cor- 
respondencia de parte de los. Españoles, 
sinembargo, arreglundo estos su conducta 
álas órdenes del Gobierno , no: se sepa- 
raron de: lo prevenido en el tratado, co- 
mo entre otros lo acredita el hecho: do 
que habiendo. sido requerido el Comisa» 
rio Español Varela por el Portugues, 
sobre la demolicion de una guardia Es» 
pañola que tenian. los indios: del: Sum: Pa- 
blo y San Miguel cerca del cerro de Ba- 
tovi, per estar en terreno que debia que- 
dar- neutral, lo mandó-así de: acuerdo con 
el, Virey de Buenos Aires, y se:demoliós 
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372. Fiado, sin duda, en esta con- 
descendencia que por lo comun han es- 
perimentado siempre los Portugueses de 
parte de España, solicitó repetidas veces 
el Comisario de aquella nacion que se 
demoliesen los puestos Españoles cons- 
truidos para contener la estension de 
aquellos por la banda del Sur del Pirati- 
ní, y propuso lo que se ha referido acer- 
ca del fuerte de Santa Tecla. 

373. Como el ánimo de los Portu- 
gueses ha sido y es, que nose lleve á 
efecto el tratado, no han omitido medio 
alguno para ello; y así ademas de las in- 
fundadas disputas que á este fin promo- 
vieron sobre la misma demarcacion, pro- 
curaron suscitar otras que difiriesen las 
operaciones, como lo ejecutaron desde 
que se unieron las dos primeras partidas, 
acerca de los poderes, y con otros varios 
pretestos; procediendo todos en esto de 
acuerdo, segun parece, en vista de lo 
ocurrido al segundo Comisario D. Diego 
de Alvear, con su concurrente D. Juan 
Francisco Roscio. 

. 374. Donde mas se manifestaron 
los designios y conducta de los Portu- 
gueses fué en la construccion de los 
fuertes de Albuquerque y Coimbra, no 
en territorio neutral, sino en el que, por 
el mismo tratado, corresponde indubita- 
blemente à España; como así mismo en 
que sinembargo de ser comun la navega- 
cion del Paraguay, la impidieron á un de- 
pendiente de la partida del Comisario D. 
Felix de Azara; pero aun es mas cstraño 
que todo esto, el que los Portngueses, no 
obstante las continuas justísimas recla- 
maciones y requerimientos de España, 
no solo mantienen dichas fortalezas de Al- 
buquerque y Coimbra, sino que la re- 
nuevan haciéndola de manposteria. 

375. Por último, ¿que prueba podrá 
darse mas convincente y clara del injusto 
proceder de los Portugueses en esta par- 
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te, que el hecho de haber bajado con ca- 
noas armadas por el Paraguay desde el 
fuerte de Coimbra á la villa Española de 
la Concepcion, con el pretesto de recla- 
mar esclavos, y el verdadero objeto de 
cometer los insultos y tropelias que eje- 
cutaron? 

376. Si se consideran por una par- 
te las uniformes y continuadas operacio- 
nes con que los Gobernadores Portugue- 
ses de todas las Provincias confinantes 
con las de España, han procurado cons- 
tantemente no solo retardar ó frustrar la 
ejecucion del tratado, sino estender sus 
posesiones con notoria transgresion de 
sus mas principales, claros y terminantes 
artículos; y si se reflexiona, por otra, la 
inaccion del ministerio Portugues en cor- 
rejir y remediar estos escesos, hay so- 
brado fundamento para creer que proce- 
dian en virtud de algunas órdenes ò ins- 
trucciones secretas de la Corte de Lis- 
boa. 

377. No puede seguramente atri- 
buirse Á otro principio la seguridad y 
cuidado con que determinaron construir 
y construyeron los establecimientos de 
Casalvasco, Palacio del General y otros, 
á la parte meridional del rio lItenes ó 
Guaporé , guarneciéndolos con barcos, 
tropa y guardias; la resistencia que hi- 
cieron à que el Comisario Español D. 
Antonio Alvarez reconociera dicho rio, y 
la renuncia que manifestaron á que se 
trazase la línea recta desde la boca del 
Jaurú hasta la confluencia del Jareré en 
el Itenes; sinembargo de estar así es- 
presamente dispuesto en el artículo X 
del tratado. 

3718. Esta fundada sospecha de que 
los Gobernadores Portugueses procedian 
en virtud de órdenes de su Corte, la ele- 
vó á un grado de prueba incontesta- 
ble la construccion del fuerte Principe 
de Beira, ejecutada despues de seis me- 
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ses de concluido el tratado del año de 77 
sobre la villa del mismo rio Itenes, con- 
tra lo espresamente acordado y dispuesto 
en su artículo XVIII, como es posible 
que, sin el consentimiento de la Corte, 
hubiera procedido el Capitan general de 
Mnatogroso á un establecimiento, que 
ademas de ser contrario al tratado que 
ya habria recibido, exijia crecidos gas- 
tos? 

379. Ello es que no solo se constru- 
yó dicho fuerte, Sino que la esperiencia 
acreditó que su objeto no fué otro que el 
de abrogarse la privativa navegacion de 
todo el rio de la Madera, llevarse á su 
territorio las familias de Indios Españo- 
les, como lo ejecutaron con setenta en el 
año de 84, y protejer las estracciones de 
ganado que harian los Portugueses de 
los territorios de España por los rios 
Machupo y Baures; llegando á tanto su 
osadia, que con motivo de haber adverti- 
do que se acercaban por aquel paraje al- 
gunos Españoles, dió órden el Goberna- 
dor para que los prendiesen, con el fin 
sin duda, de que no reconocieran el 
fuerte, ni pudieran informar de su ilejí- 
tima situacion. 

380. Así es que á su salto entró una 
partida Portuguesa por el Baures, y 
acometiendo á las canvas de nuestras 
Misiones, quitó á los indios las cartas 
que conducian, y les obligó á que les 
mostrasen ganados para robar. 

381, Aun se propuso á mas un ofi- 
cial Portugues, que habiendo entrado con 
gente armada por el Machupo, tuvo el 
atrevimiento, no solo de vejar grave- 
mente á los habitantes de las Misiones 
Españolas de Mojos, sino tambien de ins- 
pirar en algunos de aquellos indios ideas 
de sublevacion contra el Gobierno de Es- 
paña. 

392. Ultimamente comprueba lo 
mismo la espedicion que hizo el general 


de Matogroso por el Guaporé, para esta- 
blecer una fortaleza en la boca del rio 
Beni; lo que no tuvo efecto por haber pe- 
recido allí muy á los principios el capi- 
tan de injenieros encargado de la obra. 

333. En la parte de demarcacion 
encargada á la cuarta partida, no fueron 
menos irregulares los procedimientos de 
los Portugueses. Seha referido ya que 
el Comisario Español D. Francisco Re- 
quena estuvo 12 años en aquel paraje; y 
aunque en este tiempo que trabajó sin ce- 
saré hizo varios reconocimientos adelantó 
poco en el objeto de su comision por los 
inicuos medios con que los Portugueses 
entorpecian todas las operacionos; pero 
esto mismo le hizo esperimentar mas de 
cerca la conducta de ellos, y conoser 
claramente que sus designios jamas han 
sido dar cumplimiento al tratado, sino 
adelantar sus posesiones, 

384. Debianlos Portugueses, con- 
forme al artículo XX entregar al Comi- 
sario Español, en el término de “cuatro 
meses ó ántes, la banda septentrional del 
rio Marañon ó Amazonas, desde la en- 
trada del Yavari hasia la boca mas occi- 
dental del Yapurá, pero no solo eludió el 
cumplimiento de este artículo el comisa- 
rio Portugues, sino que durante la de- 
marcacion fué aumentada la guarnicion 
del fuerte de Tabatinga, situado en ter- 
reno perteneciente á España por el tra- 
tado, y habiendo llevado ocultamente ar- 
tilleria, se pusieron los Portugueses en 
estado de que no pudieran embarazar los 
Españoles sus injustas operaciones. 

385, Por la misma razon debian 
entregar un pueblo que con el nombre 
de San Fernando de Andinas, estaba 
fundado en la propia banda septentrional 
del Marañon á la boca del Putumayo; en 
cuyo paraje tuvieron Mision los religio- 
sos Franciscos de Popayan, hasta el año 
de 1762, en que los desalojaron los Por- 
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tugueses, apoderándose de sus habitan- 
tes, y de todos los mucbles, utensilios y 
adornos de la Iglesia; habia reconocido 
un oficial Español dicho pueblo seis me- 
ses antes de reunirse las dos partidas de- 
murcadoras en Tabatinga, y lo halló en 
muy buen estado; pero aunque segun el 
citado artículo tenian libertad los habi- 
tantes para permanecer ó trasladarse al 
terreno de Portugal, el Comisario de es- 
ta Nacion, á su paso por dicho pueblo pa- 
ra aquel fuerte, dispuso con violencia 
que todos fueran contucidos á la márjen 
meridional del Marañon, denominando 
Aldelinha á este nuevo establecimiento; 
y que el antiguo fucra demolido en tér- 
minos que indicase mas antigua su des- 
truccion. Requirió nuestro Comisario 
al Portugues sobre este procedimiento, y 
aunque le ofreció que al bajar por el rio 
Marañon le presentaria los moradores de 
San Fernando de Andinas para esplorar 
su voluntad acerca de si querian quedar- 
se bajo la dominacion de España en su 
antiguo domicilio; jumas cumplió esta 


palabra. 
336. Igual violenta traslacion y des- 
truccion , ejecutaron los Portugueses 


en los habitantes y pueblos de San Jou- 
quin, pues estando situado en la orilla 
meridional del Yapurá, que segun el tra- 
tado debia quedar por España, llevaron 
sus moradores á la orilla meridional del 
mismo rio por cima del salto de Cupatí. 

387. Aunque procuraron hacer es- 
ta operacion con la mayor reserva, no se 
ocultó al Comisario Español; y así ha- 
biendo llegado al referido paraje, advir- 
tiendo que el Portugues no le hablaba de 
aquel pucblo, le pasd oficio reclamando 
su entrega, y la restitucion de sus habi- 
tantes; á que contestó que lo habian 
abandonado mucho tiempo ántes de la 
celebracion del tratado , por una, gran 
epidemig do viruelas que padecieron, co- 


mo podria informarse de ellos mismos 
cuando llegáran las dos partidas al pue- 
blo Tabocas, situado por cima de dicho 
salto de Cupatí; pero aunque pasaron 
por esta poblacion dos ocasiones, evitó 
el Portugues que nuestro Comisario ṣẹ 
informára de sus habitantes, con el pre- 
testo de que estaban ausentes ocapados 
en la caza, sin que le hicieran fuerza las 
razones con que éste le manifestó, que 
así el abandono del pueblo San Joaquin 
como la fundacion del de ‘Tabocas, ha- 
bian sido muy recientes, como se inferia 
con la mayor claridad y evidencia de que 
en el primero permaneciano muchas ca- 
sas con su blanqueo; habia sementeras, 
crias de ganado de cerda casero, y aun 
no tenian yerba las calles, y las señales y 
estado del segundo, daban convincentes 
indicios de $u nueva construccion. 

388. Nose contentaron los Portu- 
gueses con privar injustamente à Espa- 
ña, por medio de estas trasluciones, de 
unos pueblos que segun el tratado le cor- 
respondian ya, y en que no babia otra 
cosa que hacer que entregarlos, dejando 
à voluntad de sus habitantes la eleccion 
de permanecer en ellos ó pasar á terreno 
de Portugal; sino que en establecer á los 
de San Joaquin por cima del Salto de 
Cupatí, en la poblacion que denominaron 
Tabocas, llevaron el objeto de que apa- 
rentando hallarse esta construida ántes 
del tratado, daban algun colorido á su 
injusta solicitud sobre la direccion de la 
línea divisoria, 

389, Con el mismo fin, y confiados 
los Portugueses en que podrian persua- 
dir al Comisario Español que la boca 
mas occidental del Yapurá era el caño de 
Avatiparana, y de que la comun navega- 
cion de aquel rio continuaria hasta pasa- 
do el Salto de Cupatí, construyeron ade- 
mas de Tabocas, otras tres. poblaciones 
enla banda septentrional de dicho Yapu- 
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rá, la primera con el nombre de Maripi 
nuevo , frente de la referida boca de 
Avatiparana y las otras dos antes de lle- 
gar al espresado salto, con los nom- 
bres de Curacis y Corotus. En esto 
llevaron la mira de poblar sus terrenos 
confinando á los de España, (que siem- 
pre ha cuidado poco ó nada de ejecutar 
lo mismo en los suyos) para continuar su 
ambicioso sistema y poder impedir á su 
salvo y en cualquier acontecimiento, que 
los Españoles naveguen el Yapurá. 


390. Como los Portugueses tratan 
inhumanamente á los indios haciéndolos 
trabajar con esceso, y subministrándoles 
poco y mal alimento, no tienen el número 
suficiente, y así acostumbran para sur- 
tirse de los precisos, reponer de algun 
modo sus poblaciones, y construirlas de 
nuevo, salir con partidas de tropa a caza 
de ellos, procurando siempre hacer estas 
crueles espediciones en territorios perte- 
necientes á España. Así fué como fun- 
daron los espresados establecimientos de 
Maripi, Curacis y Corotus, estrayendo 
muchas familias de los rios Apaporis y 
Muritiparana, y del alto Yapurá, cuyos 
terrenos corresponden á España. 


391. En dichos dos últimos pueblos 
de Curacis y Corotus, formaron los Por- 
tugueses el depósito de los referidos in- 
dios, custodiándolos con la correspon- 
diente seguridad hasta hallar proporcion 
de transportarlos á sus establecimientos 
de Rio Negro, y Capitania General del 
Pará; sin que bastasen á contener tan 
detestable conducta, las repetidísimas re- 
clamaciones y protestas del Comisario 
Español D. Francisco Requena; ni sus 
continuas representaciones á la Corte, 
movieron al Ministerio á exijir de la de 
Lisboa las providencias oportunas, para 
el remedio de un desórden, que á mas de 
ser tan opuesto á la humanidad y á todo 


derecho, perjudicaba gravemente y por 
diversos respectos los de España. 

292. Como si para el logro de sus 
designios, pudieran contribuir el mal tra- 
to y correspondencia con el Comisario y 
partida Española, no omitieron medio al- 
guno los Portugueses, por inícuo y ver- 
gonzoso que fuera, de que no se valiesen 
para hacerles abandonar la Comision ò 
acabar con todos. Se apoderaron de al- 
gunas familias que el Comisario Español 
habia llevado para poblar á Tabatinga’ 


obligaban á los individuos de la partida. 


que navegaban por el Marañon á llevar 
pasaportes, no querian que llegasen á los 
pueblos intormedios por víveres; à todas 
las embarcacienes Españolas qne los 
conducian las registraban, y ponian guar- 
dias Portuguesas en ellas; impedian y 
estorbaban la caza y pezca, que eran los 
únicos arbitrios para buscar la precisa 
subsistencia, insultando muchas veces las 
canoas” de monteria; castigaban severa- 
mente á los que vendian víveres á los Es- 
pañoles; de suerte que éstos tenian que 
comprarlos ocultamente, y los tratantes, 
porel riesgo á que se esponinn, no les 
vendian sino á precios muy subidos; lle- 
garon al estremo de impedir á los Espa- 
ñoles en el pueblo de Fefe, donde esta- 
ban ambas partidas, el que saliesen de 
su recinto; prohibieron que sus embarca- 
ciones bajasen de Tabatinga , y no per- 
mitieron que pasasen de este fuerte los 
reemplazos que venian de Quito para la 
partida Española; mandaron un teniente 
y cincuenta soldados para desalojar con 
violencia y avilantez, á un cabo y cuatro 
soldados Españoles, que cuidaban de 
unas sementeras hechas para la subsis- 
tencia de la partida; y cun efecto lo eje- 
cutaron, apoderándose de ella y un pes- 
quero que habian establecido allí; fo- 
mentaron quiméra entre los soldados de 
una y otra nacion; retuvieron los plicgos 
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que la Corte remitia al Comisario Re- | incursiones el coronel Manuel de Gama 


quena por medio del Embajador de Espa- 
ña en Lisboa, ocultando tambien las 
ocasiones que habia para contestar por 
el Pará, y por último cometieron el esce- 
so de quedarse con algunos indios bogas 
de la partida Española, y con un esclavo 
del Rey. 

393. Sireconvenidos los Portugue- 
ses de tan inicuos procedimientos, no po- 
dian negarlos por su publicidad y cir- 
cunstancias, procuraban cohonestarlos, 


imputando á nuestro comisario escesos 


que ni aun habia pensado cometer; y así 
fué tan conocida la calumnia, que en una 
ocasion no pudiendo desentenderse de 
ella el jefe de los Portugueses, se vió en 
la precision de retirar arrestado de la 
partida á uno de sus oficiales. 

394. Sobre todos estos puntos re- 
presentó muchas veces el Comisario D. 
Francisco Requena, en solicitud de algu- 
na providencia que atajára tantos degór- 
dences , insultos, vejaciones, y tropelias, 
con que vivia en una continua inquietud 
y ajitacion, con evidente peligro de su 
vida; pero jamas se dió el menor paso por 
el Ministerio. 

395. Al mismo tiempo que los Por- 
tugueses tenian como en arresto á la 
partida Española en el cuartel general de 
Fefe, ellos se desmandaban por todas 
partes, haciendo clandestinos reconoci- 
mientos por terrenos pertenecientes á 
España, atravesando por tierra de unos 
rios á otros hácia sus cabeceras, como si 
fuera por pais de enemigos, y siendo va- 
sallos de una Soberana que por tantos 
vínculos estaba unida 4 nuestro Monarca, 
llevaron su insolencia y atrevimiento à 
uu grado increible, pues para descubrir 
nuestras posesiones de Rio Negro por ci- 
ma de las fortalezas de San Carlos y San 
Agustin, y las comunicaciones que por 
allí hay con el Orinoco, penetró con sus 


Lobo de Almada, primer comisario y Go- 
bernador de la Capitania de Barcelos, 
por el rio Isara, y no pudiendo navegar 
por él todo lo que queria, siguió su viaje 
por el Iguarí; y dejando en éste último 
las canoas, atravesó por el Rio Negro, 
donde con los soldados que llevaba for- 
mó otras pequeñas embarcaciones y exa- 
minó todo aquel pais , bajandose despues 
por el mismo Rio Negro á la fortaleza de 
S. Carlos; en la cual, fingiendose un sim- 
ple soldado, cargando para esto el agua, 
y haciendo el rancho á sus camaradas, 
hizo creer al comandante de aquella for- 
taleza, llevando la palabra un cabo de 
escuadra, que se habian perdido en los 
bosques con muchos trabajos por huir de 
infieles, y vístose en la necesidad de for- 
mar canoas para buscar los establecimien- 
tos de su nacion, y que habian navegado 
hasta allí por necesidad sin saber donde 
llegaban. 

396. Las obvias reflexiones á que 
dá abundunte materia esta série de suce- 
sos acaecidos en el espacio de tres si- 
glos, convencen desde luego, que si á los 
Portugueses no se ponen límites en la 
América Meridional, llegarán muy en 
breve 4 dominar ellos solos en ella, pues 
siendo ya dueños de dilatados terrenos, y 
de la navegacion de muchos rios que se 
internan en nuestras posesiones, lo serán 
igualmente de las producciones y comer- 
cio de estas, y lejos de rendir aquellas 
colonias Españolas útilidad alguna á su 
Metrópoli, le serán cada dia de mayor 
graváímen. 

397. Ademas de esto, es de tener 
en consideracion, que la Íntima alianza 
de la Corte de Lisboa con la de Londres, 
puede facilitar à los ingleses, permane- 
ciendo las cosas en el estado que hoy tie- 
nen, el designio de sublevar nuestras pro- 
vincias confinantes con las Portuguesas. 
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398. Y por último, está en cierto 
modo comprometido el honor de España, 
por la insolencia con que los Portugue- 
ses, no solo han dejado de cumplir lo 
acordado en el tratado de 77, hecho tan 
à su gusto, cual nunca podian pensar, 


` sino que continuando su antiguo sistema, 


han adelantado sus establecimientos, y 
cometido las tropelias, vejaciones é.insul- 
tos que acabamos de referir. 

399. No cabe, pues, la menor duda 
en que, por todo lo espuesto, es urjentí- 
sima la demarcacion, ni tampoco en que 
es necesario proceder en este asunto, sin 
perder de vista la conducta de la Corte 
de Lisboa en semejantes casos, porque si 
es posible, no le quede el menor efugio 
para eludir y frustrar el cumplimiento de 
lo que se acuerde. 

400. Los conocimientos últimamen- 
te adquiridos del terreno por donde "ha 
de pasar la línea divisoria , contribuyen 
mucho á este fin; pero aunque la demar- 
cacion aclarará los derechos de España, 
no será bastante á precaver los insinua- 
dos y otros muchos males de que estan 
amenazadas sus posesiones en América, 
si al misino tiempo no se trata de tomar 
las mas sérias providencias, para conte- 
ner las usurpaciones de los Portugueses, 
impedirles su ilícito comercio, evitar en 
cuanto sea posible su trato y comunica- 
cion con los habitantes Españoles de las 
provincias contiguas; y en una palabra, 
si no dejan de mirarse aquellos dominios 
con la indiferencia y abandono que hasta 
ahora. 

401. Este hubiera tambien sido ob- 
jeto de nuestras reflexiones en la presen- 
te obra, sino hubieramos temido por una 
parte molestar la atencion de V. E., y 
considerado por otra, que podrán tener 
lugar mas oportuno, luego que entre las 
dos Cortes se acuerde lo conveniente en 
los puntos sobre que se versan las 10 
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disputas que comprenden la segunda 
parte. 

402. Enterado de todo, no se ocul- 
tarán á la alta comprension de V. E, la 
importancia de este asunto, ni la necesi- 
dad de un nuevo tratado de límites. El 
notorio zelo, actividad y eficacia que ani- 
man á V. E. en cuanto conduce al mejor 
servicio del Rey, y bien de todos sus do- 
mir.ios, nos prometen, que desde luego no 
se omitirá medio alguno para ello, y que 
V. E. se dignará admitir con el agrado 
que le estan natural, nuestros conatos y 
deseos de contribuir á tan importante ob- 
jeto. 


ReLAcioN DELAS Noras Y CITAS RELATI- 
vas A Los DOCUMENTOS QUE SE HAN 
TENIDO PRESENTS PARA ESTA OBRA. 


Números marjinales de la obra: — 

3. (a) Diario de D. Diego Alvear folio 
lio 87, intrumento otorgado y firmado por 
los Comisarios en 8 de Octubre de 1784, 
diario de Varela folio 13. 

5, (a) Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 6 de Marzo, 3 de Junio, y del mis- 
mo 1784, números 913, 32 y 59, y 1 de 
Diciembre de 1791, 

8. (a) Diario de Alvear folio 103, di- 
cho instrumento de 4 de Octubre de 84. 
Diario de Varela folio 35. 

10. (a) Nota. En ningun mapa se ha- 
llan los rios Ibimini ni Coyacuy. El de 
Ararica se conoce tambien con el nom- 
bre de Bacari. 

Otra. Hay dos rios Piratinis, uno 
que entra en el sangradero ó desaguade- 
ro de la Laguna de Merin, y el otro que 
entra en el Uruguay. De este segundo 
habla el tratado de 1717 en el artículo 
IV, 

12. (a) Representacion de Varela al 
Ministerio en 5 de Agosto de 3791. 
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(a) Diario de Varela dia 6 de Mayo de 
1787, instrumeto firmado por los dos co- 
misarios en 30 de Enero de 1788, y car- 
ta del mismo de 1.9 de Setiembre de 
1737 al Sr. Valdes. 

15. (a) Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 25 de Enero de 1790 número 11; 
vease tambien la del Virey Vertiz, de 5 
de Febrero ee 1779. 

16. (a) Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 28 de Enero de 1790 número 10, 

17. (a) Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 28 de Enero de 1790 núm. 11; Va- 
rela en su relacion al Ministerio de 5 de 
Agosto de 1791. Diario de éste, dia 9 
de Mayo de 1788. 

18. (a) Relacion de Varela al Ministe- 
rio de 5 de Agosto de 91. Diario del 
mismo dia 12 de Mayo de 1787, 

20. (a) Diario de Varela 4de Agosto 
de 1788. 

22. (a) Diario id, id. 14 de Agosto de 
1788, 

23. (a) Id. de Alvear folio 453 y 607. 

24, (a) Id. id, id. folio 622. 

(a) Id. id, id, folio 624 y 625. 

27. (a) Id. id. id. folio 368 y siguientes 

28. (a) Id. id. id. folio 380. 

29. [a] Id, id. id. id. 331. 

31. [a] Diario de Alvear folio 386 y 
siguientes. " 

33, [a] Id, id. id. folio 357. 

34. [b] Aunque es cierta esta instruc- 
cion, no se ha encontrado minuta de ella 
en los papeles subministrados por el ar- 
chivo. 

35. [a] Diario de Alvear folios 395 y 
siguientes 

36. [a] Id. id, id, follo 412 

[a]Id, id, id, folio 527. Cartas del Vi- 
rey de Buenos Aires de 6 de Octubre de 
92: 7 de Diciembre de 91 y 28 de Febre- 
ro de 93. 

39. [a] Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 28 de Octubre de 1792 
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41. [a] Diario de Alvear folio 395 y si- 
guienies 

43. [a] Cartas del Virey de Buenos 
Aires de 7 de Diciembre de 91 y 6 de 
Octubre de 92; y carta de D. Felix de 
Azara de 19 de Noviembre de 1791. 

45. (a) Diario del reconocimiento he- 
cho por D. Martin Boneo en el Paraguay, 
y remitido al intendente de aquella pro- 
vincia D. Joaquin Alos. 

47. [a]Carta del Virey de Buenos Ai- 
res de 23 de Setiembre de 1790 núm. 9 

51. (a) Carta de Requena de 18 de 
Diciembre de 1780. 

52. (a) Cartas de Requena de 13 
de Abril, 6 de Junio y 22 de Julio de 87, 
números 85, 86 y 88; 29 de Febrero y 13 
de Juniode 88, números 91 y 93, y 8 de 
Encro de 89 número 96, 

53. (a) Carta de Requena de 18 de 
Noviembre de 80, números 7 de 26 de 
Julio 8 de Agosto y 30 de Octubre de 81, 
números 16, 18 y 21. 

[a] Carta de Requena de 20 
de Octubre de 1781 número 20 

59. [a] Cartas del Comisario Re- 
quena del 30 de Octuhre de 1781 y de 
15 de Enero de 1782 números 22 y 23. 

62 (a) Cartas de Requena de 25 
de Diciembre de 1782; 7 de Enero y 12 
de Febrero de 86, números 31, 74 y 17. 

67. (a) Cartas del segundo comisa- 
rio D. Felipe de Arechua de 28 de Fe- 
brero y 25 de Mayo de 1782, números 26 
y 27. 

69. (a) Representacion de Reque- 
na de 5 de Diciembre de 1732 número 30 
con la escritura que sobre este asunto 
acordaron. 

74. (a) Cuanto se refiere desde el 
número 70 consta del diario del recono- 
cimiento del rio Yupurá, remitido por 
Requena con su citada carta número 30 
con que acompañó varins documentos de 
sus cartas números 28 y 29. 
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76. (a) Carta de dicho Comisario 
de 20 de Febrero de 1783 número 33. 

93. (a) Cartas del Virey de Bue- 
nos Aires de 6 de Marzo, 3 de Junio de 
84, y 7 de Diciembre de 91, números 
913,32, 59 y 131. Diario de Alvear fo- 
lio 75 hasta el 80, 

Nota: — El Virey de Rio Janeiro 
contestando sobre esta disputa al de Bue- 
nos Aires, sostuvo la opinion del Comi- 
sario Portugues. Carta del Virey de 
Buenos Aires de 18 de Octubre de 85 nú- 
mero 360. 

96. (a) Díario de Alvear folios 75 
y 136. 

97. (a) Id. id, id. folio 137 

100 (a)NVota:—Este fuerte al tiem- 
po de la demarcacion estaba casi arrui- 
nado: carta de Varela de 25 de Julio de 
1786. 

101 (a) Nota:—Este es el arro- 
yo ò rio mas meridional que entra en el 
sangradero de la Laguna Merin; carta 
del Virey de Buenos Aires de 24 de Ma- 
yo de 1785, núm. 259, 

[a] Carta de Varela de 25 de Julio 
de 86 y 1.2 de Setiembre de 87. 


103 (a) Nota:— Hay dos arroyos 
con el nombre de Chuy; uno que desa- 
gua en el mar y es por dónde principia 
la línea, y otro que entra en el Yaguari y 
dirije sus aguas á la Laguna Merin: de 
este segundo se habla aqui. 

109 [a] Nota:—Para mayor clari- 
dad de esta primera disputa, puede verse 
el mapa en escala grande , firmado por 
Varela y su concurrente Cabral, y re- 
mitido por el Virey de Buenos Aires en 
carta de 28 de Enero de 90, núm, 12 

110 (a) Carta de Varela al Sr. 
Valdes de 1. ° de Setiembre de 87, y en 
otra del mismo de 5 de Agosto de 91: 
diario de Alvear folio 189 

115 (a) Carta de Varela de 5 de 


Agosto de 91, y del Virey Vertiz de 5 de 
Febrero de 79. 

125 (a) Cartas del Virey de Bue- 
nos Aires de 4 de Febrero de 1779 núme- 
ro 94 y 28 de Enero de 1790 núm. 11, y 
la de Varela de 5 de Agosto de 91, con 
otras varias á que se refieren. 

128 [a] Diario de Alvear folio 352, 

135 (a) Carta de Varela de 5 de 
Agosto de 1791 ; 

136 (a) Veanse los números 17 y 
siguientes de este estracto. 

[b] Vease el núm. 31 de este es- 
tracto. 

137 [a] Carta del Virey de Buenos 
Aires de 28 de Enero de 91 número 10, 
y diario de Alvear folios 453 y 609, 

158 (a) Veanse los núuweros 34 y 
siguiertes de este estracto. 

160 [a] Diario de Alvear folios 
desde el 390 hasta el 452 y en el 527. 

161 [a] Veanse los números 36, 
42, y 43 de este estracto. 

164 [a] Cartas del Virey de Bue- 
nos Aires de 7 de Diciembre de 1791, de 
Azara de 19 de Noviembre del mismo; 
del primero de 6 de Octubre de 92 y 29 
de Agosto de 93, y 23 de Febrero de 93. 

184 [a] Veanse los números 39 y 
siguientes de este estracto, 

186 [a] Carta de D, Martin Boneo 
de 14 de Octubre de 1790 á D. Joaquin 
Alos Gobernador del Paraguay. 

189 [a] Copia de la respuesta del 
Ministerio Portugues á la reclamacion de 
España, que acompañó el Sr. Embaja- 
dor D, Diego de Noronha , con carta de 
16 de Junio de.1791: cartas del Virey 
de Buenos Aires de 7 de Diciembre de 
91, y 12de Enero de 92. 

Nota:— Aunque sobre este y otro 
asunto de la misma clase se formó un 
pequeño estracto, no resulta otra resolu- 
cion que la siguiente: ““Anduaga para im- 
ponerse é imponerme de esto:”” pero no 
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consta que se hiciese; y así permanecen 
estos puntos sin determinar. 
191 [a] Carta del Virey de Buenos 


Aires de 6 de Octubre y 7 de Diciembre 
de 1792, y 27 de Febrero de 1794. 

201 [a] Carta del Virey de Bue- 
nos Aíres de 6 de Octubre de 1792. 

202 [a] Cartas del Virey de Bue- ; i 
nos Aires de 19 de Enero de 93, y una | . 223 [a] Cartas del A Comas 
de Azara á éste de la propia fecha. rio de 13 de Abril, y 6 de Junio de 1787, 

205 [a] Cartas del Virey de Bue- , Púmeros 85 y 86. ; 
nos Aires de 29 de Julio de 90 número 224 [a] Cartas del propio Reque- 
11: 23 de Setiembre del mismo, 6 de Oc- ¡ P8 de 29 de Febrero de 88 núm. 91 
tubre de 92, y 6 de Febrero de 93, y de 226 [a] Números desde el 57 al 63 
D. Lázaro de Rivera, Gobernador de | Ye este estracto. 

Mojos de 16 de Marzo de 92. 237 [a] Vease el proyecto entrc- 

206 [a] Carta del Virey de Buenos gado al Ministerio por Requena sobre 
Aires de 12 de Abril de 1792. este punto de demarcacion, en 10 de Mar- 


zo de este año de 1796, 
cn (al: Pato akal olro punto que 239 [a] Veanse los números 214 y 
se insinúa en la nota al número 189de‘ . . 
siguientes de este estracto. 
este estracto. Vease la carta de la Au- 


Ek ; 240 [a] El rio Tonantis tiene su 
diencia de Charcas de Setiembre de 92. curso Leste Oeste y cuando entra en el 
209 (a) Sobre este punto vease la 


, Marañon lleva este su direccion [por una 
nota al número 189 , y los documentos grande vuelta que forma] casi N. S. 
que en ella se citan, 


248 [a] Carta de Requena de 15 
212 [a] Carta del Virey de Buenos 


. de Enero de 1782, núm. 23. 
Aires de 6 de Octubre da 1792, 249 [a] Diario del rio Yapurá, por 
217 [a] Sobre el rio Beni y su cur- 


Requena, remitido con oficio de 6 de Di- 
so hay varias opiniones: algunos creen 


ciembre de 1782. 
que sus aguas van Á incorporarse con el 255 [a] Vease el mismo diario del 
Inambari, y que junto con el Ucayate | Yapurá. 
entra en el Marañon; otros lo dirijen al 256 [b] Noticia del rio de los En- 
rio de la Madera. Los P.P. Francisca- | gaños ó Comiari, papel remitido por Re- 
nos del Colegio de Ocopa, en sus nuevas | quena en carta de 6 de Diciembre de 
relaciones y mapas impresos en Lima, | 1782, número 30. 
son de diferente parecer; quieren algu- | 


257 [a] Noticias del rio Apaporis y 
nos Geógrafos que sea un propio rio con | escritura de convenio celebrada en él, y 
el Yavari; y otros, que sea el llamado 


remitida por Requena en su ofisio núme- 
do Purus: lo cierto es, que sea ò no el | ro 30. 


Beni el que está denotado por tal enel ; 259 [a] Vease el documento 6. ° 
mapa, en aquella situacion entra en el de | remitido por el comisario Requena en su 
la Madera un rio muy caudaloso, y en su | citada carta número 30. 

boca han hecho los Portugueses un des- 262 [a] Memoria del General por- 
monte para fortificarse. i tugues presentada á Requena, y su res- 


218 [a] Números 5ł y siguientes 
de este estracto, cartas de Requena de 
26 de Julio y 18de Noviembre de 1781, 
números 7 y 16. 

222 [a] Cartas de Requena de 8 
de Agosto y 30 de Octubre de 1781 nú- 
meros 18 y 21, y los documentos que las 
acompañan. 
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puesta, remitidas por éste con carta de 8 
de Junio de 1784 núm. 56. 

267 [a] Vease la citada carta de 
Requena deJunio de 84 número 56 con 
los documentos. 

270 [a] Veanse los números 239 y 
siguientes de este estracto. 

272. [a] Esta situacion coincide 
con lo que dice Mr, de la Condamine, de 
que entrando por el Yapurá 45 dias se 
halla un lago, que de allí por el rio Iru- 
bashi se atraviesa al Rio Negro. Estrac- 
to del diario de dicho Condamine, pági- 
na 69. 


280 [a] Los pueblos de Yavari, 
San Pablo y Matura fueron de España 


hasta el año de 1710, en que los Portu- 
gueses, por una invasion que hieieron, se 
apoderaron de los despojos de las Misio- 
nes del P. Samuel Fritz y se establecie- 
ron en aqnella costa. Diario del viaje 
de Mr. de la Condamine, introduccion 
histórica, página 191, impresa en Paris 
el año de 1751. + 

284 [a] Números 159 y siguientes 
de este estracto. 

289 (a] Carta de Requena de 8 de 
Junio de 84, número 56 con los docu- 
mentos que la acompañan. 

290 La misma carta de 8 de Junio 
de 34 núm. 56. 

307 (a) Vease la disertacion que 
sobre la línea divisoria, dieron á luz, D. 
Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, impresa 
en 1784, pág. 25. 

303 [a] Vease la disertacion desde 
la pág. 25 hasta 38. . 

313 (a) En la citada disertacion 
desde la página 107 ge refieren el des- 
cubrimiento y conquista del Rio de la 
Plata, y los primeros Gobernadores Es- 
pañoles. ; 

347 (a) Ulloa parte primera, tomo 
segundo, lib. 6.9 capitulo 5. parrafo 
2.0 páginas 516, 519, 520 y 523. ElP. 
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Fr. Pedro Simon, historia de las con- 
quistas de tierra firme, segunda noticia, 
capítulos 17 y 18, páginas 104 y 107, im- 
presos en Barcelona en 1626; el Mara- 
ñon del P. Rodriguez libro 1.2 capítulo 
3, y 5,9, libro 2. % capítulo 5,9 im- 
preso cn Madrid en 1654, 

448 (a) Rodriguez, libro 2. ca- 
pítulo 5,9; Ulloa parte primera, tomo 
2.0 capítulo 5,9 lib, 6. ° 

358 (a) Carta del Cápitan General 
de Caracas de 4 de Julio de 1784, núme- 
ro 269. 

259 (a) Nota:—En el año de 1741, 
subió desde el oceano al lago Piramí por 
el rio Esquibí (hoy en posesion de los 
Ingleses) el aleman Nicolas Horstman; y 
por el rio Blanco descendió al Pará: dia- 
rio de la Condamine, pagina 71, impreso 
en Amsterdam en 1745, 

364 (a) Números desde el 82 has- 
ta el 85 de este estracto, 

(a) Carta del Vírey de Buenes Ai- 
res de 21 de Mayo y 31 de Octubre de 
85, números 259 y 365. 

366 (a) Carta de Varela al Sr. 
Valdes de 25 de Julio de 1786. 

367 (a) Diario de Alvear folio 181. 

(a) Carta de D. José Caemaño de 
14 de Agosto de 1783, . 

368 (a) Diario de Varela folio 12 

(a) Carta de Varela al Sr. Valdes 
de 25 de Julio de 86. 

369 (b) Cartas del Virey de Bue- 
nos Aires de 6 y 13 de Diciembre de 92. 

370 (a) Carta del Virey de Bue- 
nos Aires de 1.9 de Abril de 1787 núm. 
662, y Varela en la relacion presentada 
al Ministerio de 5 de Agosto de 1791. 

(a) El Virey de Buenos Aires en su 
carta del 21 de Enero de 1791. 

371 (a) Varela en su relacion al 
Ministerio de 5 de Agosto de 1791. 

4712 (a) Nímeros 110 y siguientes 
de este estracto: cartas del Virey de 


. 
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Buenos Aires de 
Diciembre de 93. 


373 (a) Diario de Alvear folío 220; 
cartas del Virey de Buenos Aires de 6 
de Marzo, 3 de Junio y 7 de Diciembre 
de 1784, números 913, 32 y 131. 

(b) Numeros desde el 23 al 39, y 
desde el 130 hasta donde concluye la 4. % 
disputa. 

374 (a) Vease la 6.*% disputa núm, 
184 de este estracto, 

(b) Número 45 de este estracto. 

(a) Cartas del Virey de Buenos Ai- 
res de 31 de Marzo, de 29, y 21 de Fe- 
brero de 94, 

377 Carta de la Audiencia de Char- 
cas de Setiembre de 32 que antes acom- 
pañó, é informe que sobre el particular 
hizo la Junta de límites. 


(b) Número 206 de este estracto. 

(a) Carta del Vírey de Bueuos Ai- 
res de 12 de Enero de 1792, 

379 (a) Carta de Rivera Goberna- 
dor de Mojos de 16 de Marzo de 1792. 

380 (a) Carta del Virey de Buenos 
Aires de 12 de Enero de 1792, 

381 (a) Carta de D. Lázaro Rive- 
Rivera de 18 de Junío de 1792. Cartas 
del Virey de Buenos Aires de 30 de Se- 
tiembre de 1791, 31 de Marzo y 6 de Oc- 
tubre de 1792. 

383 (a) Número 78 de este estrac- 
to, 

(b) Veanse las tres últimas disputas 
desde el número 218. 


16 de Agosto y 5 de 
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384 (a) Números desde el 218 has- 
ta el 224 de este estracto. 

(a) Cartas del Comisario D. Fran- 
cisco Requena de 6 de Mayo y 4 de Ju- 
nio de 84, números 53, 54 y 55, con las 
cuales acompañó un mapa. 

385 (a) El comisario Requena en 
su viaje por el Marañon año de 1781. 

387 (a) Diario del Yapurá pof Re- 
quena en 1782. 

338 Veanse las disputas 8.* y 9? 

389 (a) Noticias adquiridas por 
el comisario español despues del recono- 
cimiento del rio Yapurá, hallándose en 
Fefe, y diario de la navegacion de dicho 
rio, 

391 (a) Cartas de dicho comisario 
números 44, 47, 51, 63, 65, 84, 89 y 104 
fechas cu 23 de Noviembre de 83. 30 de 
Enero de 84, 1. de Febrero de 85, 16 
de Noviembre de 86, 12 de Febrero y 6 
de Octubre de 87, 28 de Abril de 90. 

392 (a) Cartas de Requena al Mi- 
nisterio números 35, 37, 41, 43,49, 53, 60 
64, 66, 70, 15, 79, 80, 100, 103, 109, 
113; sus fechas 8 de Marzo, 1.% de 
Abril, 26 de Junio, 2 de Octubre, 21 de 
Diciembre de 83; 6 de Mayo, 22 de Oc- 
tubre, 15 de Diciembre de 84; 1.“ de 
Junio y 1.9 de Julio de 35; 12 de Enero, 
8 de Mayo, y 2 de Julio de 86; 18 de 
Agosto de 89; 6 de Setiembre y 22 de 
Diciembre de 91 y 17 de Octubre de 92, 

395 [a] Cartas de Requena al Mi- 
nisterio, números 112, 113 y 114, de 23 
de Junio; 17 y 18 de Octubre de 1792. 
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SUS HABITANTES. 


RECUERDOS DE UN VIAJE HECHO EN LAS PROVINCIAS MERIDIONALES DE (HILF, 
EN LOS MESES DE ENERO Y FEBRERO DE 1845. 


POR 


IGNACIO DOMEYRKO. 


MIEMBRO DE La UNIVERSIDAD DE CHILE, PROFESOR DEI COLLEGIO DE COQUIMBO. 
` 


El libro cuya publicacion empezamos hoy, y que es destinado á dar á conocer 
una de las secciones mas interesantes de la República Chilena, fué dado à luz en la 
capital de Santiago, á fines del año pasado, por la Imprenta Chilena, + Su autor es 
un jóven Polaco, muy dado á las ciencias fisicas y naturales, especialmente á la mi- 
neralojia y metalúrjica. El libro que reimprimimos ha sido escrito orijinalmente en 
castellano, lo que esplica algunas lijeras faltas de idioma, muy disculpables en quien 
maneja un habla que no es la suya. 

Acompañan ála obra dos mapas litografiados; el uno lleva por título: “* Bos- 
,, quejo de un mapa de la Araucania, con indicacion de las cinco rejiones naturales 
,, en que se halla dividido el territorio indio, y de los dos caminos principales que le 
,, atraviesan. 1845,” El otro mapa sc titula: ““Jcografia fisica de las provincias de 
,, Chile. Indicacion de las tres fajas de terrenos que atraviesan todo el territorio 
»» Chileno, desde la Cuesta de Chacabuco hasta el Archipiélago de los Chonos. 
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ADVERTENCIA PRELIMINAR., 
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Otrecemos al público una nueva obra 
de nuestro ilustre huesped el Sr.D. Igna- 
cio Domeyko, á quien la República debe 
ya tan útiles é interesantes trabajos. El 
Sr. Domeyko se ha hecho notar por su 
acierto en escojer aquellos puntos cardi- 
nales de los intereses de nuestra socie- 
dad, por el talento de dilucidarlos en el 
sentido mas favorable á la industria y á 
la civilizacion del pais. Su memoria so- 
bre la educacion literaria y científica en 
Chile, que se publicó en el semanario de 
Santiago, promovió una discusion lumino- 
sa sobre esta interesante materia, y des- 
de entónces acá se ha emprendido una 
reforma radical en el sistema de ense- 
ñanza en los colegios públicos. Su me- 
moria sobre la libertad de importacion al 
carbon de piedra, dió oríjen á la ley que 
acojiendo las preciosas indicaciones con- 
tenidas en aquel documento, vá á dar un 
gran empuje á la esploracion de nues- 
tros veneros metálicos, aliviando á la 
agricultura de las provincias septentrio- 
nales del ruinoso gravámen que les habia 
impuesto la fundicion con combustible in- 
díjena. El Tratado de ensayes, los Ele- 
mentos de Mineralojia, que el Sr. Domey- 
ko ha compuesto y dado ya á la prensa, 
han regularizado la enseñanza en el pais 
de las ciencias metalurjicas destinadas á 
hacer un papel brillante entre todos los 
ramos de los conocimientos humanos que 
se han de cultivar entre nosotros. El Sr. 
Domeyko no se ha limitado 4 hacer sen- 
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tirsu voz siempre útil y bien hechora en 
el recinto de la República: ha dirijido 
tambien interesantes comunicaciones à 
sociedades sábias Europeas , relativas á 
los fenómenos que ofrece la mincralojia 
en Chile. Ha hecho mas' todavia: no 
contento con sus laboriosas tareas de ga- 
binete, ha recorrido en persona las pro- 
vincias del Norte, estudiándolas bajo su 
aspecto jcolójico, y procurando formar 
una teoria que guie luminosamente el 
descubrimiento y el laborío de las minas. 
Tambien ha esplorado las Cordilleras de 
Santiago, indicando la existencia de ri- 
cos mincrales. El ardor religioso del 
Sr, Domeyko por los trabajos científicos, 
y su consagracion jenerosa en favor de 
los intereses públicos, lo han llevado úl- 
timamente á visitar las tríbus indíjenas 
que se asientan independientes en medio 
del territorio nacional. Investigar el ca- 
racter de aquellos bárbaros, y tentar los 
medios mas adecuados para reducirlos á 
la vida social, era un gran objeto de que 
la filantropia del Sr. Domeyko no podia 
prescindir, El resultado de esta escur- 
sion eminentemente cristiana y bien he- 
chora es el asunto del presentelibro. El 
público, lo esperamos, lo acojerá con el 
aprecio de que es digno, por su eminen- 
te objeto, por la manera con que ha sido 
felizmente desempeñado, por la impor- 
tancia de las revelaciones que contiene, 
y por los resultados de incalculable tras- 
cendencia á que puede dar orijen. 
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A no haber sido los armoniosos acen- 
tos del jeneroso poeta, quien prefirió can- 
tar los triunfos de los que combatieron 
contra él, á las alabanzas y lisonjas del 
orgulloso conquistavor ¿que recuerdos 
quedarian de los memorables aconteci- 
mientos que en el siglo XVI se desen- 
volvieron en el reducido recinto habitado 
boy por esos indios fieros que llaman 
Araucanos? * Y sinembargo ¿en que par- 
te de América con mas encrjía y entere- 
za, se sostuvo la grandiosa lucha que á 
los Corteses y Pizarros abrió las puertas 
de los palacios de Motezuma y Atahual- 
pa, y á la humanidad una nueva época, 
un nuevo mundo? Si llegó la conquista 
de aquellos vastos imperios á sobrepujar 
en sus realidades las ficciones mas res- 
plandecientes de los tiempos heroicos, la 
guerra de Chile, ese episodio espléndido 
de la sublime epopeya iniciada en el 
puerto de Palos por el inmortal Jenoves, 
se estrelló impotente contra el bárbaro 
pecho, sin que bastaran para rendir al 
hijo indómito delas Araucanas selvas, ni 
la pericia militar de los agresores, ni el 
terror nacido del estruendo de sus ins- 
trumentos de muerte, ni los ardides de 
sus parlamentos. Si lograron arbolar en 
algunos fortines sus enseñas de señorio, 
no por eso dejó de ser aquel independien- 
te y de transmitir de jeneracion en jene- 
racion el lustre de sus projenitores. 

¡Con que deseo é interes va hoy el 
viajero á visitar aquel pucblo, que hasta 
ha conservado su antiguo carácter y sus 


ARAUVCANIA 
Y SUS HABITANTED 


costumbres salvajes: y que todavia sos- 
tiene su altanera frente en faz del cris- 
tianismo , blandiendo su amenazadora 
Janza del medio de sus montañas!—;¡Con 
qué respeto vá á ver por sus propios ojos, 
y á pisar aquellos sitios memorables de 
Mariguenu, Tucapel, Lumacu, en que 
rindió sus colores el estandarte de Casti- 
lla; y con qué gratos recuerdos vá á co- 
nocer á los descendientes de los Lauta- 
ros, Colocolos, Caupolicanes, que han 
logrado llenar de admiracion al poeta, é 
imponer respeto á los valientes! 

Otros deseos y pensamientos lleva- 
rán á estos parajes al culto chileno, 
amante ásu patria, el que víendo la ra- 
pidez con que la riqueza, el órden, la ci- 
vilizacion se estienden en su agraciado 
pais, estraña que en el sena de esta mis- 
ma patria constituida en una nacion libre, 
soberana, viva todavia un puñado de 
hombres salvajes, estraños á la divina 
luz del cristianismo. El sabe que otra 
sangre corre en sus venas y otro fuego 
arde en su alma; pero como hijo del mis- 
mo continente , de las mismas costas y 
montañas, Adiós tender la mano á sus 
valientes hermanos y ellos desconocen su 
palabra, desconfian de su hermandad, de 
su civilizacion y de su Dios, El sabe 
cuanto importa al porvenir de su apasio- 
nado Chile, reconcentrar sus fuerzas fi- 
sicas y morales, uniformar sus leyes y 
costumbres, facilitar vias de comunica- 
cion: poner, en una palabra, toda la na- 
cion en estado de obrar, como obra un 
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solo hombre fuerte, activo é intelijente, y | 


con dolor vé á Chile partido en dos por 
ese mismo puñado de jentiles, hostiles á 
la civilizacion y sumerjidos en la barba- 
rie. 

El que con tales ideas y sentimien- 
tos recorra el territorio de los indios chi- 
lenos, tendrá que estudiar: Primero la 


situacion fisica y la naturaleza del pais | 


ocupado por ellos: Segundo, el estado 
moral en que se hallan actualmente; sus 
usos y costumbres: Tercero, las causas 
que se oponen hasta ahora á la civiliza- 
cion de dichos indios, como tambien los 


medios mas oportunos de que se debe va- 


ler Chile para la reduccion de ellos. 

Me propongo examinar estas tres 
"proposiciones por separado, en las tres 
partes de esta memoria 
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SITUACION FISICA Y NATURALEZA DEL PAIS 
OCUPADO POR LOS ARAUCANOS, 


Para adquirir una idea clara y exac- 
ta de la situacion fisica y de la naturaleza 
del territorio Araucano, es menester 
echar una ojeada pronta y lijera sobre 
las provincias meridionales de Chile, en 
medio de las cuales se halla comprendido 
nuestro territorio. 

El punto de donde se hace mas visi- 
ble la configuracion esterior de ella, y de 
donde, en un golpe de vista, se puede 
abrazar las principales variedades de for- 
mus y de colores de sus cerros, llanos y 
montañas, es aquella memorable cuesta 
de Chacabuco, en cuya cumbre lució por 
la primera vez la aurora de la indepen- 
dencia Chilena, i 

De esta cuesta hácia el Sur, tres 
son las distintas fajas de terrenos que se 
divisan, paralelas entre sí y con el meri- 
diano del lugar. 
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La faja del medio es un llano esten- 
so, comprendido entre los cordones de 
cerros como un golfo entre dos continen- 
tes, El cordon de la derecha llamado 
comunmente Cordillera de la Costa, cons- 
ta en general de grupos de cerros redon- 
dos, achatados, bajos, graníticos, cuyas 
formas indeterminables, se asemejan á 
las olas de un mar que se aquieta des- 
pues de una tempestad borrascosa. El 
de la izquierda, es el cordon de los An- 
des, cuyas aristas son ásperas y esqui- 
nadas, los despeñaderos rápidos y fre- 
cuentes, las faldas rayadas con estrati- 
ficaciones en cintas de diversos colores, y 


| cuyas cimas se pierden en la elevada re- 


jion de los hielos perpetuos. 

A medida que estas inmensas fajas 
de terrenos avanzan hàcia el Sur, las 
tres bajan al mismo tiempo, y en su caida 
presentan, tanto en la vejetacion que las 
viste, como en la naturaleza mineral de 
sus cerros, modificaciones dignas de Ila- 
mar la atencion del naturalista. 

En el sitio que la populosa capital 
de la República escojió para sentarse, se 
apropió la parte mas hermosa del llano 
intermedio que se halla à 667 varas de al- 
tura sobre el nivel del mar, y cuyos 
campos requieren todavia el auxilio del 
arte para proveerá sus necesidades por 
cerca de seis meses del año. 

Al frente de esta capital, la cordille- 
ra de la costa, verde en la primavera, lle- 
ga á una altura de 1,100 varas sobre el 
nivel del mar, mientras que la de los An- 
des, encanecida por la nieve que la cu- 
bre, sube á mas de cuatro mil varas so- 
bre aquella, y en sus inaccesibles cum- 
bres abriga restos de los antiguos volca- 
nes. 

Apénas pasamos los gloriosos cam- 
pos de Maypo, cuando empiezan dos 
cordones de cerros á aproximarse uno á 
otro, y á pocas leguas de allí estrechan 
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el llano en sus majestuosos brazos. Per o 
á poco trecho de la angostura de Paine 
vuelve á cobrar su anchura y su fertili- 
dad el mismo llano, parecido mas bien á 
un jardin inmenso cercado de vistosos 
cerros de todos tamaños, que á un con- 
junto de haciendas que son las que lo di- 
viden. . è 
Llegando à la ribera del torrentoso 
Chachapual, en donde detiene un triste 
recuerdo al viajero en el memorable 
campo de Rancagua, tiene todavia el lla- 
no mas de quinientas varas de altura so- 
bre el nivel del mar, y poca variacion se 
nota en los cordones de cerros. Solo en 
lo mas alto de los Andes, cerca del lími- 
te estremo en que la vejetacion débil y 
desmedrada deslinda con la rejion de la 
muerte, la del hielo, aparece un liston de 
cipreses [thuja Andina de Poeppig) que 
por su aspecto triste y lúgubre, su pinto- 
resca forma y su color oscuro, hacen re- 
cordar la rejion de los pinos de los Alpes 
y Pirineos; mientras que á pocas leguas 
de distancia, en las fajas de las cordille- 
ras de la costa, viven las palmas, y el tan 
variado en sus caprichosas formas cactus, 
representantes éste y aquella de la zona 
tórrida. 

En medio de esos dos estremos de la 
vejetacion terrestre sigue su rumbo el 
delicioso llano; los dos cordones de cer- 
ros huyen uno del otro, y la vista se re- 
crea con los matices de los campos ani- 
mados por el cultivo. 

Llegamos en esto á la pequeña villa 
del Rengo, como engastada en medio de 
una selva de árboles frutales; y á poca 
distancia de ella se nos estrecha por se- 
gunda vez el llano, quedando entera- 
mente cortado por un cerrillo bajo. Es- 
te lugar, llamado la angostura de Rego- 
lemo, es el único desde la costa de Cha- 
cabuco hasta Chiloé, en que el llano in- 
termedio se halla enteramente cerrado. 
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La loma que lo atraviesa tendrá apenas 
treinta ó cuarenta varas encima del plan 
del llano; y observando bien su natura- 
leza se vé que es un brazo de terreno 
estratificado de los Andes que se separa 
de su cadena madre, corre en una direc- 
cion nord-oeste, y aparece todavia con 
sus fajas de diversos colores en los cer- 
ros del poniente. 

Del pié de esta misma loma vuelve 
á ensancharse el llano, y prosiguiendo su 
curso del Norte al Sur se vá inclinando 
insensiblemente, al paso que los Andes 
retirándose hácia el Este, el cordon de 
los cerros bajos, graníticos, sigue rumbo 
opuesto, como si quisiera despedirse de 
su compañero. 

Mas de treinta leguas corren, succe- 
diéndose en ellas sin interrupcion nume- 
rosas poblaciones; el llano vá tendiendo 
con mas igualdad y arreglo sus niveles, 
y dando entrada al riego de infinitos rios 
y esteros. 

Antes de llegar à la orilla de Maule, 
ya tiene ocho ó diez leguas de ancho el 
llano, y situados en su centro los campos 
de Lircay y Cancha Rayada, apenas lle- 
gan á tener 120 varas de altura sobre el 
nivel del mar. Elsoberbio Descabezado 
con su nevada cumbre hace todavia con- 
traste con las humilladas , aunque lle- 
nas de minas do oro, cordilleras de la 
costa; pero ya ni él nisus compañeros 
en los Andes adquieren la altura de las 
Cordilleras del Norte. 

He aquí uno de los puntos que pa- 
recen destinados á llamar una atencion 
particular , tanto de un naturalista y de 
un apasionado á la bella naturaleza, co- 
mo de un historiador y hombre de Esta- 
do. Aquí paró su marcha la conquista 
de los Incas. precursora de otra mas glo- 
riosa. En estos campos que tiene inva- 
didos hoy el arte, compitiendo con la na- 
turaleza misma, para cubrir sus vastas 
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llanuras con las riquezas mas pingies de 
la navegacion, se une un sin número de 
rios, esteros y manantiules, formando con 
el rápido y caudaloso Maule un confluen - 
te inmenso, que vá à descargar sus aguas 
en puerto seguro. Cerca de las riberas 
de este rio levanta sus hermosas torres la 
nueva ciudad de Talca , llamada con el 
tíempo á ser una de las mas poderosas de 
Chile. 

En esta latitud sobre todo, printi- 
pian á distinguirse en todo el ancho del 
territorio meridional de Chile, desde el 
mar hasta la línea de separacion de las 
aguas en los Andes, y en todo su largo 
hasta Chiloé cinco ò seis distintas rejio- 
nes naturales, que entre sí se diferen- 
cian, tanto por su situacion, altura y 
configuracion esterior, como por su veje- 
tacion, temperamento y sus productos 
naturales. 

Importa sobre manera, para el que 
quiera hacer un estudio de la jeografia 
fisica de este interesante pais, el saber 
distinguir las dichas rejiones, y estudiar- 
las cada una por separado, En la des- 
cripcion de ella se dá à conocer el primer 
bosquejo de la nataraleza fisica de todo 
el territorio Araucano, considerado en 
relacion con la de las provincias vecinas. 
La primera de estas rejiones, la mas ba- 
ja, es la costa misma del Océano. Es- 
tensos prados en la desembocadura de los 
rios. masas de arena en largas y monóto- 
nas playas, bañadas por una mar rara 
vez quieta, y detrecho en trecho majes- 
tuosas peñas cubiertas de árboles ó bien 
vistosas lomas y cerrillos que se elevan 
en forma de anfiteatros al rededor de los 
pequeños golfos y ensenadas: he aquí el 
carácter de esta rejion tan hermosa co- 
mo variada en sus producciones. 

Inmediata á esta rejion baja cuyos 
contornos son sinuosos, y penden de has 
irregularidades de la orilla del Océano, 
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se estiende en toda la lonjitud de la cos- 
ta la segunda rejion, conócida comun- 
mente bajo el nombre de la montaña de la 
costa. Ella comprende especialmente los 
declives occidentales del primer cordon 
de los cerros, las mesetas que se estien- 
den en sus lomas mas elevadas y en parte 
sus declives orientales. Toda esta rejion 
se halla cubierta de bosques y selvas que 
porsu proximidad á los puertos y por la 


¡ buena calidad de sus maderas , son de 


mayor importancia para el comercio, y 
mas espuestos á que los destruyan. 

Tras de esta montaña aparece una 
faja de estos mismos cerros situados en el 
declive oriental de la cordillera de la cos- 
ta, en parte ó enteramente desprovista de 
árboles: consta por lo comun de cerros 
bajos cubiertós con tierras de diversos 
colores, que abundan en terrenos férti- 
les, como tambien en minas y lavaderos 
de oro. 

Viene despues el llano intermedio 
que constituye lá cuarta rejion, casi tan 
baja como la primera y verdadera pampa 
de Chile, en la que nunca han crecido 
árboles grandes, que constituyen la mon- 
taña de la costa: y solo algunos bosques 
de espinos en la parte septentrional que- 
dan de la antigua vejetacion indíjenu de 
esta parte. 

Vecina de esta pampa, pero ya al 
pié del cordon de los Andes principia á 
subir la quinta rejion subandina, que los 
habitantes del Sur suelen llamar montaña 
de los Andes, la cual se eleva hasta una 
altura de mil doscientas varas sobre el 
nivel del mar. Es un cordon de selvas 
tan continuas y macizas como las de las 
montañas de la costa, y con poca diferen- 
cia, compuesta de los mismos árboles que 
esta última. i 

Limitado este cordon de selvas por 
aquel cordon de cipreses que mencioné 
mas arriba, aleanza 4 ha rejion desierta 
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de los Andes, en cuyas faldas desapare- 
cen los árboles y arbustos, y en cuyas 
cumbres nunca se deshace la nieve, 

En una palabra: una costa y un cor- 
don de cerros nevados, dos montañas y 
una pampa ò llano intermedio , son las 
cinco fajas anchas, paralelas, compren- 
didas entre la línea de los Andes y la ori- 
lla del Pacífico, que constituyen el terri- 
torio de Chile en todas sus provincias me- 
ridionales. 

Tan pronto como atravesamos el 
Maule se nos abre el llano intermedio con 
tanta anchura , que á pocas leguas de 
allí nos encontramos en una pampa, que 
nos haria recordar las de Buenos Aires, 
si por un lado la Sierra nevada de Chi- 
llan y por el otro unas lomas coloradas, 
no nos advirtiesen que dicho llano no es 
otra cosa mas que la prolongacion dei 
que seguimos desde Chacabuco. 

Este llano principia á tomar aqui un 
aspecto triste y monótono. Toda su vida 
se compone de unas pocas villas y pobla- 
ciones nacientes; luchando á porfia con- 
tra esa tristeza y monotonía. La fre- 
cuencia de las lluvias es la que causa 
sin duda, aquel descuido en los habitan- 
tes, porque confiados en ellas con im- 
prudente demasia, dejan en tiempo de 
verano sus campiñas secas y áridas, en 
medio de unos caudalosos rios que para 
las provincias del Norte serian fuentes 
de inagotable riqueza. 

Los dos Chillanes con su poblacion 
de diez 4 doce mil almas, son los que 


constituyen el último pueblo grande de | 


esta llanura. Las estrelladas palmas de 
la antigua villa, y los naranjales del ve- 
cino valle de Itata, atestiguan, que en 
esta latitud, el benigno temperamento de 
Chile no sufre el rigor de los hielos aus- 
trales. El crudo invierno relegado en 
sus nevados castillos de la Cordillera, 
tras de su baluarte de pinos y cipreses, 


no se atreve todavia á bajará los lla- 
nos, arrojando solo de vez en cuando sus 
copiosas lluvias y tempestades. 

El llano en esta parte se halla toda- 
via casi en el mismo nivel que en las ri- 
veras del Moule, y toma tanta estension 
de Oriente á Poniente, que del pié de la 
Montaña Subandina apénas se divisan los 
cerros del Oeste, envueltos habitualmen- 
te en un vapor ténue, purpureo del hori- 
zonte. 

Como á treinta leguas de allí se en- 
cuentra el hermoso Salto de la Laja, ver- 
dadera Niágara de Chile, testigo de tan- 
tas correrias del fiero Araucano, é ina- 
gotable fuente de inspiraciones poéticas 
para un Chileno. Mas de veinte leguas 
tiene aquí de ancho el llano, limitado al 
Poniente por las doradas villas de Yum- 
bel y de San Cristóbal, y sombreado por 
una espesa montaña de bosques al Este. 
Desparramadas las piedras de lavas y de 
escorias, capas de ceniza y de guijarro 
de rocas fundidas unas con un cemento 
negro , resistente, forman en medio de 
este llano y á flor de tierra una meseta 
firme, volcánica, sobre cuya superficie, 
lenta y majestuosamente ostenta el cau- 
dal'de sus aguas el ancho rio de la Lá- 
ja: y como en la mitad del llano, se hun- 
de en un precipicio alzando nubes de va- 
por, matizadas con los vistosos colores 
del arco iris y del pálido verde de los 
mirtos y laureles „que se abrigan en su 
seno húmedo. 

En frente de esa cascada arroja sus 
eternas llamas el volcan de Antuco, eu- 
yo inmenso cono resplandeciente de al- 
bura en su base, y negro en la cima, se 
avecinda con las nevadas cumbres del 
Cerro Belludo: una hermosa laguna en 
que nace el torrentoso rio de la Laja ro- 
dea en forma de un hemiciclo ef asiento 
del mencionado volcan , y precipita sus 
espumosas azuladas aguas sobre las ne- 


y 


A A A A 


84 BIBLIOTECA DEL 


BP ———— 
A 


gras lavas que descienden del terrible 
cráter elevado 4 tres mil trescientas va- 
ras sobre el nivel del Oceano (a). 


Del borde de este cráter, divisa el 


“viajero todo el cordon de los Andes, al 


Sur hasta el Volcan de Villarica, y al 
Norte hasta las cordilleras de Chillan y 
de Talca. Toda la isla de la Laja, cuyo 
nombre se dá á un inmenso llano com- 
prendido entre el Biobio y el rio de la 
Laja, se presenta como la superficie de 
una laguna en calma, y de allí mas al 
Sur se ven las tierras de los Araucanos y 
hácia el Norte las selvas de Tucapel 
nuevo y las llanuras sin horizonte. 


Sentado allí un dia, un hijo de las 
riberas del Elba, cuando todavia los res- 
tos dispersos del enemigo de la sagrada 
causa exaltaban la ira del cruel Pehuen- 
che, decia al mirar ese grandioso cua- 
dro: —** Estos hermosos campos, que de 
,, Aquí mirados, deslindan apénas con el 
„ horizonte, ¿que muchedumbre de labo- 
,, riosajente no alimentarian dentro de 
, un medio siglo, cuando aquel grave, 
,, misterioso silencio que á un poema so- 
,„ lo agradar pudiera, ceda su imperioso 
-,, dominio al ruidoso afan de una pobla- 
,, cion trabajadora!” [b] 


Al pié del volcan de Antuco y por la 
orilla de la citada laguna pasa el camino 
para la otra banda, camino de suma im- 
portancia para los paises situados en am- 
bos lados de la Cordillera. Por este ca- 
mino, reconocido por la primera vez; ha- 
ce cuarenta años porel benemérito Je- 


(a) El 2 de Marzo á las 12 del dia, colocado 
mi barómetro cerca de la cima del volcan, á unas 
cien varas del cráter, bajó á 551, 4 m. m. mien- 
tras el termómetro marcaba 13 9 070; el cielo es- 


taba limpio y despejado, un fuerte viento soplaba 
del Oeste. 


(b) Poeppig. Reise, in Chile, Perú etc. 1827 
—1832 T. I, 


| 


neral Cruz en su espedicion á Buenos 
Aires, hacian sus escursiones las tribus 
Pehuenches, verdadero terror de los pue- 
blos limítrofes. Profundas huellas de 
sus caballos quedan impresas en la dura 
escoria del volcan, pero en vano ponia 
barreras á sus correrias feroces. Por 
este mismo camino, libre de todo miedo 
y recelo, pasa hoy jente de Antuco, de 
Tucapel nuevo, de los Anjeles, para traer 
sal, de Salinas que se hallan 4 unas cua- 
tro jornadas del otro lado de Antuco, en 
los declives orientales de los Andes. 


Poco repecho y poca subida tiene 
este camino: lo áspero solo de las esco- 
rias maltrata la cabalgadura, y detiene 
en su marcha al impaciente jinete. A 
unas seis leguas tras del volcan y del cer- 
ro Belludo, corré la línea divisoria de las 
aguas por la junta de la cordillera de Pi- 
chachen, que apénas alcanza à 2,444 va- 
ras sobre el nivel del mar [c]. Sus lomas 


quedan descubiertas por toda la estacion - 


del verano, tan áridas y secas como las 
cumbres de las cordilleras del Huasco y 
Copiapó; pero en todos los valles y que- 
bradas inmediatas, un pasto verde y es- 
tensos potreros ofrecen grandes recursos 
á la vida nómada y pastora del hombre. 


Un pequeño estero del cerro de Pi- 
chachen baja en su horizontal declive al 
rio Mancol, en cuyo valle se hallan ba- 
ños termales, y en que junto con el rio de 
Tucuman cae en el desconocido rio Nan- 
guen, cuyas aguas corren por los llanos 
de Patagonia. 


(c) El 1.9 de Marzo á las ocho y media de la 
mañana, en la cima de la Cordillera de Picha- 
chen;—barómetro 597, 65 m. m. 

termómetro 8.9 6 070; cielo despejado, 
calma.— El mismo dia á las 9 de la mañana, 
hechas las observaciones por el Sr. D. Luis Tron- 
coso en Coquimbo, le dieron: — 
barómetro 760 00 m. m. 
termómetro © 0,0 


a aa AA 
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A unas pocas leguas de la línea di- 
visoria de Pichachen, tienden sus tolde- 
rias de Enero los Pehuenches, pueblo de 
pastores guerreros, pueblo nómada, ar- 
ruinado en sus últimas correrias con Pin- 
cheira, reducido à unas pocas tribus, cu- 
yo Jefe de caciques Humané, parece dis- 
puesto á buscar y conservar la amistad 
de los chilenos, contentándose con un pe- 
queño tributo de trígo y frijoles, que le 
suele pagar la jente que vá de este lado 
para buscar sal en su territorio. 

En dos dias de precipitada marcha 
pueden estos pueblos acometer á la pe- 
queña poblacion Arauco, y de allí en un 
dia, saquear y devastar las poblaciones 
de la isla de la Laja, sembrando el ter- 
ror y espanto en todo el llano hasta Chi- 
llan y el Nacimiento. Por otra parte, 
por este mismo camino, el culto chileno 
puede ejercer un poderoso influjo sobre 
todas las tribus de indios de la otra banda 
é introducir entre ellos el cristianismo y 
la civilizacion. Por allí se abrirá algun 
dia el camino mas corto para Buenos Ai- 
res, y se estrecharán las relaciones en 
tre las dos Repúblicas. En fin, en esta 
entrada del volcan de Antuco y de la cor- 
dillera de Pichachen, está marcada la 
puerta de la civilizacion y de la barba- 
rie, de lo culto y de lo salvaje: un punto 
destinado talvez á hacer gran papel en el 
porvenir Americano. 

No ménos interesante es el pais en 
que se estiende el salto de la Laja para 
la costa. —Pasando el llano y el antiguo 
fuerte, repetidas veces destruido, y hoy 
renaciente de sus ruinas, el pueblo de 
Yumbel: se ven las primeras lomas sin 
árboles, cubiertas en parte de una tierra 
colorada, en parte alfombrndas con viñas 
y sementeras. La mayor altura á que 
alcanzan apenas tiene trescientas varas 
sobre el nivel del mar. Pero á medida 
que se aproximan á la costa se hallan de 


mas á mas variadas en su aspecto, ador- 
nadas, primero con ramilletes de bosques 
y retazos de viñas, mas al poniente con 
pequeñas habitaciones, pueblos y nuevas 
villas, y mas à la mar con selvas de ár- 
boles frondosos. 

En esta parte existen los mas anti- 
guos lavuderos de oro esplotados en tiem- 
po de Valdivia, y aquí mismo es donde 
al bajar del sur, se contornea el ancho y 
majestuoso Biobio para dar vuelta con su 
lentitud y gravedad chilena hácia el Po- 
niente, engalanada con una vejetacion 
lujosa y amena. Tambien en esta parte 
se halla Rere con su campana de oro, 
Gualqui, Floridas y un sin número de 
pequeñas propiedades, que no por ser pe- 
queñas dejan de agradar como si fueran 
moradas de ostentosa opulencia. 

En fin, por la ribera del Biobio ba- 
bajando á la antigua ciudad de Concep- 
cion, se nos presentan en un golpe de 
vista la desembocadura del rio y dos her- 
mosas bahias, San Vicente y Talcahua- 
no, con su montañoso promontorio de 
Gualqui y la famosa isla Quiriquina, 

En la orilla de esta última bahia yu- 
ce ensus ruinas el infortunado Penco, 
orgullo de los pasados conquistadores, la 
cuna primera del cristianismo en el Sur 
de Chile. Un pequeño fuerte con su 
leon y castillo, baten todavia en vano las 
desenfrenadas olas, y unas pocas fami- 
lias de pescadores levantan allí sus cho- 
zas en medio de los escombros de los an- 
tiguos templos y cuarteles; mientras la 
capital, heredera de aquel pueblo, rena- 
ce segunda vez en su movedizo suelo, 
relegada á vivir á tres leguas de la Ba- 
hia, 

Pasando ahora mas al Sur de las ci- 
tadas llanuras, montañas y cordilleras, 
nos hallamos en la tierra clásica de A- 
rauco, dando á cada paso con los recuer- 
dos de tiempos que fueron, y con las 
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riberas cantadas por el esforzado Erci- 
lla. 

La naturaleza queda la misma, los 
mismos cerros, llanos, y las mismas mon- 
tañas, se prolongan sin desviarse de sus 
direcciones ni cambiar de aspecto. Solo 
las montañas se hacen mas cerradas y 
tupidas; regado por las continuas lluvias 
el llano, nunca se despoja de sus lustro- 
sas galas de la primavera, dominado por 
el cordon de volcanes de Antuco, Villari- 
ca, Huenahue y Calbuco. 

No esel Bio Bio el que forma actual- 
mente la frontera entre el territorio indio 
independiente y las tierras que se hallan 
bajo el Gobierno Chileno. A mas de 
treinta leguas se ha retirado dicha fron- 
tera por el lado de la costa, desde los 
memorables tratados del Gobierno Espa- 
ñol con los Araucanos. La cuesta de 
Andalican, tan célebre por las hazañas 
de Lautaro, el fuerte de Arauco, famoso 
por el ardid del viejo Colocolo, y hasta 
las inmediaciones del fuerte de Tucapel, 
en cuyas ruinas crecen robles de dos si- 
glos de edad, pertenecen à los cristianos. 
Solo en la parte de arriba subsisten aun 
algunas posesiones de los indios hasta 
las vertientes del Bio Bio. 

Tucapel, el Nacimiento, y Sta. Bár- 
bara pueden ahora considerarse como los 
puntos mas avanzados de la civilizacion 
Chilena; y pasando de allí hasta el rio 
de Bruces, tienen todavia los indios mas 
de mil leguas cuadradas (como dos gra- 
dos de lonjitud y dos de latitud) de un 
territorio que nunca se ha rendido al yu- 
go de un gobierno fijo desde la memora- 
ble destruccion de las siete ciudades, 
acaecida á principios del siglo diez y 
siete. 

Para dar ahora una idea jenera? de 
la naturaleza fisica de aquel pais, com- 
prendido entre el rio Bio Bio y el de Val- 
divia, basta decir, que las tres principa- 
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les fajas de terrenos que hemos señalado 
desde Chacabuco, lo atraviesan con to- 
das las rejiones que hemos descripto, y 
que la única modificacion que se nota en 
la naturaleza de ellas proviene de la fre- 
cuencia de lluvias que reinan en estas la- 
titudes, como tambien de la bajada de 
todas ellas á un mismo tiempo:-—una cos- 
ta, dos cordones de montañas, dos de cor- 
dilleras y una pampa intermedia: he aquí 
la configuracion esterior del territorio 
indio, reducida á su mas concisa y senci- 
lla espresion. 

Gran número de manantiales y este- 
ros que nacen en la cordillera de la costa 
en medio de espesas selvas , descienden 
directamente á la mar, formando en sus 
desembocaduras rios ánchos, pero de po- 
ca hondura y poca corriente. Los mas 
importantes de ellos son: el Araquete, el 
Carampangue, el Lembú, el Paycaví, el 
Lleullen, el Tirua, el Budi y el Quenle. 


Otros tantos esteros nacidos en el 
mismo cordon de la cordillera de la costa 
bajan sobre los declives orientales de es- 
te cordon, desparramando sus aguas en 
las llanuras de la Pampa intermedia, Allí 
se juntan con una infinidad de rios y es- 
teros, de los cuales unos nacen en las 
cumbres y lagunas de los elevados An- 
des, y otros en la rejion de la montaña 
Subandina. 


Nose conoce hasta ahora ni el nú- 
mero, ni la ramificacion ni los nombres 
de ellos. Solo se sabe que todos, ántes 
de pasar por el cordon de la cordillera de 
la costa, el que, cual un inmenso dique, 
se opone á sus corrientes; en tres gran- 
des rios se aunan, el Bio Bio, el Cauten 
(6 el Imperial) y el Tolten: rios de pri- 
mer órden, navegables desde su altura 
en el llano, y los que algun dia servirán 
de otras tantas vias comerciales, para 
dar salida Á los abundantes frutos del 
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mencionado llano y de toda la rejion 
Subandina. : 

Hermosos y bajo todo aspecto intere- 
santes son los dos cordones de montañas, 
que como hemos dicho, atraviesan todo 
el territorio, el uno en la rejion de las 
cordilleras de la costa, y el otro en la re- 
jion Subandina, El árbol mas abundan- 
te, el que ejerce un dominio universal en 
toda la estension de las indicadas monta- 
ñas, es el roble [ fagus Dobeyi. Mirbel 
Faustrales Poeppig]. Este árbol, no mé- 
nos imponente que las encinas de las ri- 
beras del Dniéper, alcanza muchas ve- 
ces en los Andes á tener ochenta pies de 
altura, y su tronco, grueso y derecho, se 
halla desnudo de ramas hasta la primera 
mitad de su altura. Su madera segun 
Poeppig iguala en calidad à la de las en- 
cinas de Inglaterra y de Norte-América, 
Su compañero constante y tan parecido 
con él como dos hermanos mellizos, es el 
pesado y duro Rauli (fagus procera. Po- 
eppig): los dos hasta la mitad de su altu- 
ra se ven muchas veces matizados con 
infinidad de plantas parásitas y enreda- 
deras. Al lado de ellos estiende su ra- 
maje verde-oscuro el fragante Laurel 
(Laurelía aromática Yus. Ldentata Bert) 
el pintoresco lingue con sus hojas correo- 
sas (Laurus lingue, Hook), el hermoso 
Peume con sus encarnadus chaquiras, 
(a) y diversas especies de mirtos, tan 
variados en sus formas y tamaños, como 
en el corte y la distribucion de sus hojas, 
flores y frutillas. Encanta sobre todo, 
con su deliciosa fragancia, de que se lle- 
nan las estensas riberas de los rios, la 
luna (escallonia thyrsoidea) cuya flor 
blanca y coposa, y rosada corteza, ha- 
cen el contraste mas lindo con el verde 
de su menuda hoja. 


(a) Chaquiras, así llaman aquí hasta en sus re- 
glamentos de Aduana á los avalorios ó sartas de 
cuentas falsas (voz araucana). 
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Al pié y como al abrigo de esta ve- 
jetacion vigorosa y tupida, se cria otra 
mas tierna, que parece pedirle el apoyo 
de sus robustas ramas. Aquí abunda el 
avellano vigoroso y lucido, tanto por el 
color verde claro de su hermosa hoja, co- 
mo por la elegancia de sus racimos de 
fruta matizados de diversos colores: con 
él se halla asociado el canelo, [drimis 
chilensis] tan simétrico en el desarrollo 
de sus ramas casi horizontales, tan dere- 
cho y tan lustroso en su espesa hoja. En 
ellos, por lo comun sube, y entre sus fle- 
xibles troncos se entrelaza la mas bella 
de las enredaderas, tan célebre pórsu 
flor encarnada el copigué miéntras de lo 
mas profundo de sus hojas asoman á la 
luz las pálidas hojas del helecho, y miles 
de especies de plantas y de yerbas, que 
no abrigan en su seno á ningun ser pon- | 
zoñoso, ninguna víbora ó serpiente temi- 
ble al hombre. 

En fin, para completar este lijero 
cuadro de las montañas de Arauco, he 
de agregar, que donde quiera que nos 
dirijamos en el interior de aquellas sel- 
vas, encontramos largos trechos impene- | 
trables, donde todos los árholes, arbustos 
y plantas, se hallan de tál manera mez- 
clados y entretejidos con un sin número 
de enredaderas , lianas y cuñaverales, 
que todo el espacio se llena de una masa 
diforme de vejetacion densa y compacta. 
Allí de las cimas mas elevadas de los ár- 
boles, bajan inumerables cuerdas dé ma- 
dera , los flexibles boques, parecidos á 
los cabos de los navios. Algunos de 
ellos cual péndulos oscilar en el aire, 
otros firmes y tendidos, sujetan la orgu- 
llosa frente del árbol, al suelo en que ha- 
bia nacido. Mas abundantes que todos, 
y mas cargados son los coligies que en 
parte transforman toda la selva en un | 
denso tejido de cañas con hojas afiladas, 
con cuyas cañas hace su terrible lanza el 
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audaz Araucano; y la quile, mas tierna, 
sutil, y mas flexible que los primeros, la 
que de su delgado ramaje y de su hoja 


angosta dá abundarte pasto á los anima- | 
ciles de penetrar como la montaña princi- 


les: un pasto alto, frondoso, que se alza 
hasta la cima de los mas altos robles y 
laureles, como si en medio de aquel es- 
cesivo lujo de vejetacion, aun las yerbas 
y los pastales se convirtiesen en árboles, 
En lo mas profundo de estas monta- 
ñas, tras de aquellos densos y pantano- 
sos cañaverales, en la parte superior de 
las cordilleras de la costa y en lo mas ele- 
vado de la rejion subandina, crece y se 
encumbra el esbelto, jigántico pino de 
piñones, la célebre Araucaria. Su tron- 
co se empina á mas de cien pies de altu- 
ra y es tan derecho, tan igual, como el 
palo mayor de un navio: tan vertical, fir- 
me é inmóvil, como la columna de mar- 
mol de algun templo antiguo. Su cogo- 
llo en forma de un hemisferio, con la par- 
te plana vuelta hácia arriba, y la con- 
vexa para abajo, se mueve incesante- 
mente, alargando y recojiendo sus en- 
corvadas ramas, terminadas por unas tri- 
ples y cuádruplas ramificaciones como 
manos de poderosos brazos. En las es- 
tremidades de estos brazos, en la cima 
horizontal del árbol, es donde maduran 
los piñones, el verdadero pan de los in- 
dios, que la naturaleza, pródiga en es- 
tremo, subministra á estos pueblos. 
Tales son las ínmensas montañas 
que atraviesan en dos inmensos cordones 
todo el territorio indio, desde el Biobio 
hasta Valdivia. Uno de ellos , como ya 
tengo dicho, que corre por las lomas mas 
elevadas de la cordillera de la costa: es un 
verdadero cordon de fuertes y trincheras 
naturales, que interceptan toda comuni- 
cacion del llano intermedio , con los va- 
lles y poblaciones de la costa. De este 
cordon lonjitudinal, cuya parte mas cer- 
rada y al mismo tiempo mas fragosa se 
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halla en las altas mesetas de la mencio- 
nada cordillera, se apartan algunos ra- 


. mos cubiertos de selvas que se descuel- 


gan hasta la orilla del mar, y son tan difi- 


pal. 

Dos son de estos ramos transversa- 
les de montañas , los que mas concurren 
á obstruir las comunicaciones en la cos- 
ta: uno de ellos se estiende entre el rio 
de Tirua y el de la Imperial, como en la 
mitad del camino de Concepcion á Valdi- 
via, y se conoce bajo el nombre de la 
montaña de Tirua; el otro baja entre los 
rios de Quenle y de Lingue, á pocas le- 
guas de distancia de los rios de Valdivia. 
Un tercero debe haber existido en tiempo 
de la conquista entre el fuerte de Arauco 
y Tucapel Viejo, como lo comprueban las 
antiguas tradiciones; empero, esta mon- 
taña ha perdido su caracter sulvaje y se 
ha transformado en un conjunto de bos- 
ques y potreros fáciles de transitar, des- 
de que esta parte de territorio ha caido 
bajo el dominio de los cristianos. 

Hay por consiguiente, en la parte 
occidental del territorio un cordon de 
montañas impenetrables que se dirije del 
Norte al Sur, y corre entre la costa y la 
pampa de arriba, y otros dos ó tres trans- 
versales de segundo órden que bajan 
hasta la orilla del mar, atravesando toda 
la rejion litoral de la costa. 

La mayor parte de la poblacion in- 
dia se halla establecida tanto al pié de las 
montañas en el llano intermedio, como 
tambien en la orilla de las montañas de la 
costa, y en todos los trechos comprendi- 
dos entre esta montaña y la mar: con la 
diferencia de que mientras entre los lla- 
nudos (b) las comunicaciones son fáciles, 
prontas, interrumpidas solo por la inter- 
posicion de los rios, las posesiones de los 


(b) Este es el nombre que se dá á los indios 
que habitan el llano intermedio. 
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costeños se hallan separadas por unos cor- 
dones transversales de esta misma mon- 
taña y por unos rios mas anchos y mas 
hondos de los de arriba, 

En vista de todo lo espuesto, fácil es 
ver, cuales son las vias de comunicacion 
que Ja naturaleza presenta para la union 
de las diversas partes del territorio indio 
y por donde han de pasar las que traza- 
rá el arte para introducir y afianzar una 
civilizacion durable entre sus habitantes. 

En primer lugar, en cuanto á las 
vias de comunicaciones transversales, es 
decir las que unen el llano con la costa, 
las mas naturales sin duda, son las que 
pasan por los valles de los dos rios prin- 
cipales , los del Imperial y de Tolten. 

¿stos valles abiertos y en gran parte cul- 
tivados, encierran en su seno mucha po- 
blacion india: y fué en la entrada princi- 
pal del mas importante de estos caminos, 
en un lugar á donde el rio Cauten creci- 
do con las vertientes del rio de las Da- 
mas , atraviesa el cordon de las bajas 
cordilleras y montañas de la costa, donde 
los españoles que'tanto tino y perspicacia 


tenian en la eleccion de los puntos mas | 


apropiados para fundar las ciudades, 
echaron cimientos para la que debia ser 
la capital de aquellas tierras, y ála cual 
dieron el nombre de su Emperador. 

A estos dos caminos principales que 
la naturaleza misma tiene abiertos, se 
agregan algunos, que el arte, aunque en 
su infancia, abrió de pocos años Á esta 
parte. El mas seguro de ellos es el que 
de la plaza de Arauco vá á Santa Juana, 
el otro, apénas transitable, vá de Tuca- 
pel Viejo á los Anjeles, atravesando las 
célebres montañas de pinales. Es regu- 
lar que haya algunos que suban directa- 
mente á Tucapel, á Puren y otros, por 
los rios Llaulien y Budí. 

Estos son los caminos y vias de co- 
muuicacion entre el Oriente y el Ponien- 


te, entre el llano de arriba y las pose- 
siones litorales. Pasemos ahora á las 
vias de comunicacion lonjitudinales, es 
decir, las que unen las diversas partes 
de la Araucania en toda su lonjitud des- 
de el Biobio hasta Valdivia. 

Dos son estos caminos, uno de los 
cuales pasa por la rejion de los llanos, el 
otro por la parte que avecinda la mar: 
aquel se llama camino de la Pampa, y 
éste camino de la costa. Principiemos 
por éste último. 

Parto este camino de San Pedro, pe- 
queña aldea situada frente de la Con- 
cepcion, y corta derecho hácia la her- 
mosa costa de Colcura , en cuyos con- 
tornos se ven esplotaciones de. minas de 
carbon, grandes edificios con maquinas y 
molinos, mucha poblacion y campos sem- 
brados. En su bahia fondean frecuente- 
mente embarcaciones que hacen comer- 
cio de harina, madera y carbon. De 
allí sube este camino por la misma cues- 
ta, que segun Ercila dividia 


“El distrito Andaliano 
Del fértil valle y límite Araucano.” 


¡ Cuesta tan célebre por la resistencia que 


puso en ella el osado Lautaro á Villa- 
gran, cuando al recibir la fatal noticia 
de la derrota de los suyos en los llanos 
de Tucapel, corria aquel famoso con- 
quistador para vengar la muerte de Val 
divia. La cuesta leva hoy cl nombre 
de los Altos de Villagran, y se presenta 
con la misma forma que la pinta el poe- 
ta. l 


“La subida no es mala del camino: 
Mas todo lo demas despeñadero, 
Tiene al Poniente el bravo mar vecino 
Que bate al pié de un gran derrumbadero, 
Y en la cumbre y mas alto de la cuesta 
Se hallan cuanto un tiro de ballesta. 
Estaba el alto cerro coronado 
Del poderoso ejército enemigo... .otc. 


—— 


larga llanura, la que por la misma playa 
nos lleva á la orilla del Carampangue, 
cuyo nombre recuerda al viajero otros 
ticmpos y otras hazañas. 

Del otro lado de aquel rio al pié del 
cerro Colocolo , queda todavia casi in- 
tacto el fuerte de Arauco con sus trin- 
cheras, fosos y murallas. Reconcentra- 
da ántes en su interior la poblacion cris- 
tiana, rebosando está ahora fuera de los 
baluartes, sin recelo ni temor de los in- 
dios, que ya no tienen ni una sola choza 
en sus inmediaciones. En una piedra 
botada al suelo en la entrada del fuerte 
leí este letrero, borrado ya en parte por 
el tiempo y los pies de los caballos: 


A. H.Y. G. DE D. Y. Os 
Ns So Ddo. LAMb DEDC. ARLO.s 
DE LAS DESPANAS. Y DELASINd 
YGdo BJVAN. ENRYQVE SCA Bo 
DEL ORDEN DE SANTIAGO REE 
DYFYCO ESTA PLACA Y SV Mv 
| RALLY.AfENLGSAN. D 1528. 


4 
. Pasada esta cuesta bajamos una 


En otra parte, en un rincon de un 
patio oscuro, hallé botado el Icon de Cas- 
tilla entallado en una piedra que impuso, 
hace cerca de dos siglos, terror y respe- 
to, cuando la colocaron en el frontis de 
la principal puerta de la fortaleza (a) 

De la plaza de Arauco hay como 15 
á 16 leguas á Tucapel Viejo, y dos cami- 
nos, Los dos se apartan mucho de la 
costa por causa del promontorio que ha- 
ce en esta parte el continente, avanzan- 
do de unas seis ò siete leguas hácia el 
Poniente. Los dos pasan por unas sel- 
vas de lumas, pcumos y robles, pero en 
su mayor parte desbastadas y reempla- 
zadas por unos prados hermosos, algunos 
trechos de sementeras y habitaciones per- 


(a) Merece que osta piedra se coloque en el 
Museo Nacional de la Capital. - 


tenecientes á` los cristianos. 
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Entre estas 
posesiones quedan tadavia muchas, so- 


bre todo en la costa,habitadas por los ín- 
dios; y otras, aunque todavia pertene- 
cientes á los indíjenas, están arrendadas 


por los cristianos. No se sabe cuanta 
poblacion haya actualmente en todo el 
espacio que hay desde la plaza de Arau- 
co hasta el rio Lembú, y desde la mar 
hasta la montaña, pero ya se puede con- 
siderar este pais como reducido (aunque 
la poblacion quede todavia mezclada), y 
el rio Lembú como la verdadera frontera 
de los indios independientes. 

De los dos mencionados caminos, el 
que mas se aparta de la costa, conocido 
bajo el nombre del camino de los rios es 
mas uniforme, abierto é interrumpido so- 
lo por unas tres ó cuatro quebradas, por 
cuyo seno se precipitan los torrentes que 
pacen en la montaña y los que se juntan, 
unos forman el rio Quapo [?], otros el 
Lembú. Casi no queda habitacion algu- 
na en este camino por el lado de Ja mon- 
taña. El segundo camino mas largo y 
mas quebrado pasa por Quapo, y de él 
se aparta otro pequeño camino para la 
boca del Lembú, en cuyas inmediaciones 
viven muchas familias indias y cristia- 
nas. En la boca de este rio hay un de- 
sembocadero con cinco, siete y diez bra- 
zadas de hondura (segun el mapa Fitz- 
roy) y segun parece, es un lugar muy á 
propósito para una poblacion que con el 
tiempo podria tomar mucha prosperidad 
y estension. 

A una legua de Tucapel Viejo se di- 
visa una meseta verde, alta, que domina 
losinmediatos valles, y al pié de la cual 
corre serpenteando el rio Tucapel de 
agua clara y cristalina. En la ceja de 
esta meseta blanquea de lejos el nuevo 
convento de Misiones, rodeado por unas 
inmensas selvas y montañas. En otra 
parte de la misma meseta, en: un despe- 
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ñadoro se ven las ruinas de su antiguo 
fuerte, en cuyo interior, y en medio de 
los restos de los cuarteles y templos ha- 
Hé sembrado el trigo é invadidos los fo- 
sos con sus trincheras por árboles inmen- 
sos. Un poco mas al Sur hay otras mi- 
nas y escombros de Cañete, que fué una 
de las siete ciudades destruidas en 1602, 
y para cuya fundacion elijió el marques 
de Cañete un sitio hermoso en la orilla 
de un rio que hoy lleva el nombre de rio 
de Cañete. 

Entre estos tres puntos, el convento, 
el fuerte y la desgraciada ciudad. se es- 
tíende un llano ó mas bien un vistoso 
prado,adornado con ramilletes de Arboles 
y habitaciones de indios, en cuyas inme- 
díaciones , segun la tradicion, se dió 
aquella célebre batalla en que fué tomado 
y muerto Valdivia, En la parte mas 
abierta de este llano, se vé una cruz alta 
en medio de las espaciosas ramadas que 
sirvieron hace poco tiempo para un par- 
lamento, al que asistieron mas de mil in- 
dios, y se celebrò un tratado con los con- 
sules francés é ingles, en virtud del cual 
se comprometieron aquellos á entregar 
con seguridad, todos los naufragos fran- 
coses é ingleses que la tempestad botase 
sobre las playas de la Araucania Allí 
tambien se celebró otro tratado con el 
Gobierno Chileno para la entrega de los 
cautivos, y el arreglo de varios otros 
asuntos. 

Partiendo de Tucapel Viejo el ca- 
mino se arrima á la costa; y casi desde 
el pié de la mencionada meseta y de unos 
cerros de pizarra que se hallan como á 
tres ó cuatro leguas de la playa, princi- 
pia la famosa pampa de Taulen, cuyos 
potreros cubiertos de pasto alto y tupido 
bajan hasta la orilla del mar, ocupando 
casi todo el espacio entre los rios Lembú 
y Paycavi. Este llano bajo y pastoso se 
une por el rio Paycaví con el llano de Li- 
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cureo. y al mismo tiempo se prolonga, 
aunque ménos fértil y ménos áncho, por 
toda la playa hasta el rio Cudico. 

Por todas partes y donde quiera que 
se dirija la vista, se divisan casas de los 
indios, siempre aisladas separadas unas 
de otras, y las mas arrimadas al cordon 
de los primeros cerrillos en que princi- 
pian las selvas. Torrentes de llama y 
torbellinos de humo cubrian estos llanos 
en el mes de Febrero, cuando yo los iba 
atravesando: y esto provenia de que no 
pudiendo los indios utilizar sus pastos por 
la escasez de sus ganados, lcs pegaban 
fuego para librarse de los porjuicios que 
les hubieran causado secándose aquellos 
para el año siguiente. 

En cuanto al número de los habitan- 
tes, segun los informes que he podido re- 
cojer en mi viaje, y de cuya exactitud es- 
toy lejos de responder, todos los indios 
Tucapelinos, con los de los llanos de Tau- 
len, de Paycaví, de Licureo etc. hasta 
Cudico, pueden poner en tiempo de 
guerra 600 á 800 hombres en estado de 
llevar las armas; y segun esto alcanza- 
ria la poblacion de indios costeños de es- 
ta parte de la Araucania de unas 5 4 6 
mil almas. 

Tan pronto como pasamos el rio Cu- 
dico, se nos presenta un brazo de la cor- 
dillera de la costa que se separa del cor- 
don principal de las montañas y llega 
hasta la misma orilla del mar. Por el 
centro de este brazo de montaña baja el 
rio de Tirua, en cuyo desembarcadero 
hay unas quince ó veinte casas de indios, 
y un cacique hospitalario dueño de vastas 
tierras, Se espera por lo comun la hora 
de la baja mar para pazar el rio á vado, y 
de allí empieza el peor trecho del camino 
cerrado por unas selvas impenetrables 
y peligrosas peñas. 

Dos son los caminos que puede es- 
cojer el viajero para doblar la muy an- 
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cha y montañosa costa que separa el ca- 
jon del rio Tirua del valle Imperial. Uno 
de ellos conocido bajo el nombre del ca- 


mino de los Riscos pasa por la orilla del ¡ 


mar y por unos despeñaderos peligrosísi- 
mos; pero es mas corto que el otro y en 


| 


un dia conduce á la boca del Imperial. El | 


otro camino de los pinales es mas largo, | 


igualmente incómodo y afanoso, pero 
mas seguro é interesante. 

Sube este camino por el rio Tirua, 
cuyas” riberas contornean en medio de 
unos manzanales inmensos, y mucha va- 
riedad de plantas y árboles. Despues de 
haber pasado como ocho ó diez veces el 
mismo rio, entra el camino en una mon- 
taña fangosa, oscura y cerrada con caña- 


verales; y por la cual hay que andar de | 


cuatro á cinco leguas con el mayor tra- 
bajo é incomodidad. Pero pasado este 
mal paso, de repente nos hallamos en 
unas lomas abiertas, en cuyas cumbres 
asoman los majestuosos pinos de piñones 
acompañados con un cortejo de robles, 
lingues y laureles. 


aire libre, puro, de mucha altura, y un 
suelo húmedo y pedregoso, pasé una de- 
leitosa noche el 20 de Febrero, en un lu- 
gar donde segun indica la tradicion, fué 
tomado porlos indios el obispo Marán, 
caya vida, como se sabe, sortearon des- 
pues en un juego de chueca dos partidos 
contrarios de indios. 

De aquí este camino, despues de ha- 
berse apartado de siete á ocho leguas del 
mar, y despues de llegado à lo mas alto 
del cordon de las cordilleras de la costa, 
dá vuelta hácia el Sur y empieza á bajar 
por unas selvas tan dificiles de transitar, 
que en algunos trechos bastante largos, 
todo el camino no es otra cosa mas que 
una hilera de atolladeros de mas de una 
vara de hondura, en los que á cada paso 
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se entierra el caballo, teniendo que sal- 
tar al mismo tiempo por encima de unos 
troncos de árboles caidos, ó pasar por 
debajo de otros inclinados en medio de 
una red de coliguales y de quiles. 

Al salir de esta montaña triste y 
sombria, que por lo comun detiene por 
unos dos dias al impaciente viujero, de 
repente se ubre á la vista un magnífico 
cuadro, que no tiene igual en toda la 
Araucania. 

El camino desciende de unas lomas 
altas, cultivadas y coronadas con canelos 
y avellanos. Dos cadenas de cerrillos 
en parte con sementeras de trigo y con 
chacras, en parte con manzanales ó cam- 
piñas verdes cubiertas de pasto, bajan 
del oriente al mar, y en toda su esten- 
sion presentan habitaciones diseminadas 
en todoz los declives y huertas encerra- 
das con prolijos cercados. Un inmenso 
llano de praderias se interpone entre es- 
tas dos cadenas. y en medio de este lla- 
no se señorea el ancho y calmoso rio 


. imperial, bien recojido en sus riberas y 
En esta patria de la incomparable |! 
Araucaria, la que para su vida pide un | 


poco sinuoso. En su boca, de lejos se 
divisa el mar y algunas peñas solitarias; 
mientras en la parte de arriba, yace en 
sus ruinas desde dos y medio siglo se- 
pultada la infausta Imperial. Solo en el 


| horizonte por el lado del Norte y del 


Oriente, cubre las alturas una negra es- 
paciosa montaña. 

Nada de bárbaro y salvaje tiene en 
su aspecto aquel pais, casas bien hechas 
y espaciosas , jente trabajadora, campos 
estensos y bien cultivados, ganado gordo 
y buenos caballos, testimonios todos ellos 
de prosperidad y de paz. 

Dos ótres cuadras de ancho tiene en 
esta parte el rio y su hondura principia 
desde las orillas, capaz de recibir em- 
barcaciones de todo tamaño. Solo à una 
legua de distancia del marse divide en 
dos brazos, de los cuales uno mas ancho 
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pero de poca hondura, entra en el mar 
en direccion Sud-oeste, luchando en una 
ancha y espaciosa playa contra los vien- 
tos reinantes, mientras que el segundo 
dá vuelta hácia el Nord-oeste y desem- 
boca en medio de unas peñas escarpa- 
das. 

Tiene tan poca corriente este rio, 
que la marea llega á muchas leguas de | 
distancia desde su desembocadero. 

Buenas canoas servidas por diestros 
remeros se hallan á disposicion del via- 
jero en todas partes de este rio; el ca- 
mino baja en derechura á la playa, atra- 
vesando el hermoso llano de pastales de 
cuatro á cínco legvas de largo, y á mas 
tres leguas mas al Sur llega al rio Budí | 
(ò Colém) en cuyas riberas se repite el 
mismo cuadro de prosperidad y poblacion | 
agrícola que en las del Imperial. 

Se ignora el número de poblacion de 
estos indios imperiales y de los de Budí. 
Resguardados por la montaña transver- 
sal de la Tirua al Norte, é igualmente por 
la lonjitud al oriente, careciendo por 
otra parte esta costa de buenos fondea- 
deros, han quedado estos indios desde la 
destruccion de la Imperial tan separados 
de todo contacto con los Españoles que 
nunca han podido admitir en su seno las 
misiones, y se han resistido á entrar en 
relacion con el Gobierno Chileno, mas 
que cualquier otra tribu araucana. Se 
cree que su poblacion no es inferior en 
número á la de los Tucapelinos, juntos 
con toda la indicada desde el Paycaví 
hasta el Tirua. Sus vecinos por el lado 
del oriente son los que tanta fama tienen 
por su cara blanca y su pelo rubio, los 
Borvanos, y por el lado del Sur los Tol- 
teños, 

Yendo por este lado, el camino pasa 
por la misma playa sin encontrar el me- 
nor obstáculo hasta el mismo rio de Tol- 
ten. Hay en este trecho 8 á 10 leguas 
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de una playa derecha, dominada por una 
meseta baja, escarpada, el mismo terre- 
no formado de tosca (arenisca) en que se 
esplotan las minas de carbon fósil de Col- 
cura y de Talcahuano, y la que por siem- 
pre sigue apareciendo en toda la costa de 
Arauco y de Tucapel. Aqui tambien 
¡ aparecen en algunas partes indicios de 
combustible mineral, y hay probabilidad 
que el mismo carbon que se ha encontra- 
do en Concepcion, Valdivia, Chiloé ó el 
Estrecho de Magallanes, algun dia se 
descubra en diversas partes de la Arau- 
cania. 

Algo arenosos, áridos, y en parte 
cubiertos con vegas son los terrenos mas 
inmediatos á esta costa, comprendida en- 
tre los rios Budí y Tolten. Ni una sola 
habitacion se divisa en ella, y todas las 
casas de indios se hallan mas adentro, al 
pié y en medio del primer cordon de unas 
¡ lomas no muy altas, cubiertas con bos- 
ques y florestas que se estienden como á 
dos ó tres leguas de la playa. 

El rio de Tolten tiene apenas la mi- 
tad de la anchura del Imperial, pero la 
naturaleza de su fondo y de sus riberas 
es la misma. El valle por donde corre 
es tan abundante de pasto, los campos 
igualmente fértiles y vistosos como aque- 
llos; la marea llega á mas de cinco le- 
guas de distancia de la playa, y el de- 
sembocadero abierto por todos lados y 
desparramado sobre unas anchas y espa- 
ciosas playas es taa malo como el del 
principal brazo del Imperial. 

De aquí todavia hay siete á ocho 
leguas de un camino ancho, bueno y 
abierto, esceptuando un paso corto en el 
primer cerro á 
zo de cordillera que se aparta del cordon 
principal de la cordillera de la costa, y, 
el que baja hasta la orilla del mar con 
todas las selvas y montañas enteramente 
parecidas á las de los pinales de Tirua. 


á donde tocamos, á un bra- , 
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| Esta segunda montaña principia á 

| cerrar el camino del otro lado del rio 

| Quenle y de la pequeña ensenada del 
mismo nombre. En esta parte se puede 

i decir se termina el territorio y la pobla- 

| cionde los indios independientes, y aqui 

| està la verdadera frontera de la Arauca- 

| nia, Aun los indios que viven de aquel 

| lado del rio Tolten, en un espacio com- 
prendido entre este rio y las montañas 

| que dan vuelta y bajan por el estero de ¡ 

| Quenle, parecen mas dóciles, humildes, 
mas pobres, y sus habitaciones algo mas 
aproximadas unas à otras que en el Im- 
perial; anuncian mas sociabilidad. 

| 


| 
Tan pronto como pasámos el estero | 
de Quenle, entrámos en una selva tan | 
tupida y dificil de transitar, como si por 
ella nadie hubiese pasado desde los tiem- 
pos en que los primeros conquistadores | 
pisaron el suelo Araucano. Mas de ocho | 
leguas hay de esta montaña, en cuyo tre- 
cho involuntariamente se nos trae à la 
memoria lo que decia Ercilla, pasando 
por las montañas de Valdivia, que 
| 
| 
l 
| 


Nunca con tanto estorbo á los humanos 
Quiso impedir el paso la natura, 
Y que así de los cielos soberanos 
Los árboles midiesen la altura: 
Ni entre tantos peñascos y pantanos 
Mercló tanta malesa y espesura, 
Como en este camino defendido 
De zarzas, breñas y úrboles tejido. 


este mismo camino pasan su ganado los 
comerciantes que lo compran en la Pro- 
vincia de Valdivia, en particular en el | 
departamento de la Union, y lo Nevan 4 
la provincia de Concepcion. Mucha pér- 
dida sufren estos hombres en los anima- 
les que se les quedan en esta selya en 
medio de los pantanos y coliguales: y mu- 
cho tiempo les cuesta para alcanzar con | 
lo restante el camino de la playa por la 


| 
| 
| 
Sinembarpgo, por esta montaña y por 
cual llevan su hacienda con seguridad | 
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hasta el rio Imperial, y de allí la condu- 
cen por arriba, dirijiéndose por el mismo 
valle del Imperial 4 los llanos del Naci- 
miento y de los Anjeles. 

Se vé por consiguiente, que todo es- 
te camino que pasa por las diversas par- 
tes de la rejion lateral de la Araucania, 
se halla cortado é interceptado solamen- 
te en dos pasos montañosos , colocados, 
uno en la montaña de Tirua y en los 
Riscos, y el segundo en la montaña de 
Quenle y de Lingue cerca de Valdivia: 
pasando en lo restante de su curso por 
unos parajes llenos de recursos, y en me- 
dio de las poblaciones indíjenas. 

El segundo camino de comunicacion, 
el de arriba, conocido bajo el nombre del 
camino de la Pampa, pasa por la rejion 
del llano intermedio, el que en toda su 
estension conserva el mismo aspecto mo- 
nótono, triste y grandioso que el que tie- 
ne en la isla de la Laja y en las inmedia- 
ciones de Chillan. 

Recorriendo estas Pampas desde la 
orilla del Biobio se ven primero los lla- 
nos de Angol con las ruinas de su ciudad; 
mas al Sur las vegas de Lumaco y el si- 
tio de la antigua Pureu, hoy residencia 
de uno de los mas esforzados caciques, 
el que debe sus títulos de Araucana no- 
bleza, no á la ciega herencia, sino á su 
lanza y ferocidad. Inmediatas á él vi- 
ven otras tribus no menoz bárbaras y 
valientes, entre las cuales, segun corre 
la fama, otro cacique pudiente, descen- 
diente de los antiguos caciques, Payne- 
mal, estiende su dominio sobre mas de 
quinientos guerreros y posee muchos ca- 
ballos y ganado, Con estas tribus con- 
finan las de Cholchol, inquietas y turbu- 
lentas, y las de Boroa, célebres por la 
hermosura de su rostro. De allí al Sud- 
este viven los indios de Moquegua y es- 
tos deslindan con los de Villarica; los 
que, segun refiere la historia, escondie- 
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ron sus minas y riquezas al aproximarse 
el conquistador, como oculta la inocente 
virjen su rostro en vista de un pudiente 
tirano, poseido por bajas y viles pasio- 
nes. En sus tierras y pertenencias que- 
dan todavia intactas las ruinas de la ciu- 
dad que en los dias de su fundacion fué 
destinada á ser la capital de la codicia 
del hombre. En sus inmediaciones se 
halla una grande laguna en que nace el 
rio Tolten y el volcan de Villarica, man- 
sion del Pillan, ídolo de aquella jente. 
Mas al Sur principian las tribus de Pele- 
cauhin, y de Petrusquen, las que se ha- 
llan ya bajo el influjo de las misiones del 
Sur y en relacion con las guarniciones y 
el comisario de Valdivia. 

Seria digno de averiguar porque l!e- 
gando à la latitud de Valdivia, qué digo? 
á las vertientes cuyas aguas desembocan 
por el rio de Valdivia, tocamos á lu fron- 
tera de la independencia indíjena, y nos 
hallamos en medio de unos indios redu- 
cidos que ni se quieren juntar con los 
Araucanos, ni pueden desprenderse del 
antiguo ódio y enemistad que los tiene 
separados de sus hermanos. Son sin- 
embargo, descendientes de aquellos Cun- 
cos y Huilliches, que en tiempo dé las 
primeras guerras de la conquista corres- 
pondieron al llamamiento de los Arauca- 
nos. Sus antepasados fueron los que to- 
maron parte tan activa en la destruccion 
de las siete ciudades: sus padres asesi- 
naron á fines del siglo pasado á los misio- 
neros de Rio Bueno, y con la mayor te- 
nacidad se opusieron á la reedificacion 
de Osorno. Esto parece tanto mas es- 
traño cuanto que se sabe el abandono en 
que hasta la guerra de la Independencia, 
y digamos la verdad, hasta hoy dia se 
halla la provincia de Valdivia, cuan es- 
casos son sus recursos y la distancia que 
la separa de las grandes ciudades y de 
todo centro de actividad chilena. 


Empero, dejando estas consideracio- 
nes para la segunda parte de esta meno- 
ria, y volviendo á la descripcion de la na- 
turaleza fisica de las provincias meridio- 
nales de Chile, me queda que decir, que 
la misma disposicion de los cerros, llanos 
y selvas que se presenta en toda la es- 
tension del territorio chileno desde la 
cuesta de Chacabuco hasta Valdivia, se 
observa todavia mas al Sur: es decir, 
que los misinos dos cordones de cerros 
que con sus montañas y su llano interme- 
dio se prolongan desde la mencionada 
cuesta paralelamente al meridiano, y co- 
mo hemos dicho, bajan gradualmente à 
medida que avanzan hácia el Sur, siguen 
todavía bajando, sin desviarse de su di- 
reecion ni cambiar de aspecto. 

La montaña de la costa siempre igual- 
mente espesa, entretejida con cañavera- 
les y fangosa, baja por un lado hasta la 
misma orilla del mar; mientras por el la- 
do del oriente se allana y se abre en la 
parte mas fértil y mas vistosa de la 
provincia de Valdivia, conocida bajo el 
nombre de los llanos de Valdivia á donde 
se hallan los departamentos de la Union 
y de Osorno, Esta parte se encuentra en 
la prolongacion de la tercera rejion (1) 
que hemos señalado en los declives orien- 
tales de la Cordillera de la costa: con la 
diferencia de que en esta latitud muy 
abundante de lluvias, todas las lomas y 
los cerrillos se hallan en una primavera 
contínua, verdes y suceptibles de un 
cultivo europeo. En esta parte tambien 
se hallan los famosos lavaderos de oro, 
que en el primer siglo de la conquista hi- 
cieron subir tan alto la prosperidad de 
las ciudades de Valdivia y de Osorno y 
ocasionaron su ruina espantosa. En la 
montaña desaparecen los pinos de la im- 
ponente «Araucania; empero en su lugar 


(1) Véase pá. 


se estienden mas al Sur los alerzales que 
constituyen la principal riqueza de aque- 
llas selvas. 

El llano intermedio es aquí mas estre- 
cho que el de las riberas de la Laja: siem- 
pre verde, sin árboles, tan bajo que casi 
hasta su borde occidental llegan las mar- 
cas; pero sube insensiblemente aproxi- 
mándose á la rejion sub-andina, y baja 
todavia mas estendiéndose al Sur. 

Los Andes comu cansados de su lar- 
ga corrida y humillados en su altura, se 
ven interrompidos por inmensos lagos, y 
presentan abras, por las cuales se esta- 
blecerán con el tiempo comunicaciones 
con los llanos de la Patagonia. 

Ahora, como todo este continente, 
compuesto de dos cordones de cerros y 


de un llano intermedio va bajando, fácil 


es preveer que siendo este último mas 
bajo que los dos primeros, será tambien 
el primero para sumenrjirse y formará una 
bahia ó un golfo de la misma forma que 
el llano: que “despues de este, bañará 
sus cumbres en el occano el menor de los 
dos cordones, él de la costa, debiéndose 
transformar, ántes de desaparecer del 
todo en una cadena de islas ó en un ar- 
chipiélago. y que en fin, entónces el otro 
cordon estará llamado á formar la costa. 

Es lo que en realidad se observa en 
la jeografía fisica de la parte meridional 
de Chile. A muchas leguas antes de lle- 
gar á la latitud de Chiloe el llano inter- 
medio se hunde en el mar, transformán- 
dose en una ancha ensenada, señalada 
en el mupa de Fitzroy con el nombre 
de Ensenada de Reloncavi (Reloncavi- 
sound). A esta ensenada „siguen en la 
misma direccion el golfo de Ancud, el de 
Corcobado y otros golfos poco conocidos, 
del mismo modo como al llano de Talca 
siguen los de Chillan, á estos, el de la 
Isla de la Laja, y à esta última los llanos 
intermedios de Araucania y el de Valdi- 
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via. Desde el punto en que este último 
desaparece del continente,el cordon de la 
costa se prolonga primero en forma de 
promontorio; pero luego se corta, y una 
vez vencido por las altas mareas de An- 
cud que suben hasta 20 pies de altura, se 
transforma en una cadena de Islas, enca- 
bezada por la de Chiloé, que no es otra 
cosa que la continuacion del cordon de las 
Cordilleras y montañas de la costa. 

Desde aquel mismo punto, separado de 
sus llanos y de sus bajas compañeras de 
la costa, el cordon de los Andes, se vé 
de repente bañado por el océano; y des- 
de allí corre por la orilla misma, enfure- 
cido con sus repetidos volcanes; hasta 
que al fin, llegando á su término, se hun- 
de en el famoso puerto del Hambre, jun- 
to con todo el continente americano. 


—_—— oro kweo 


SLAUNDA PARTH 


— 


ESTADO MORAL EN QUE SE HALLAN AC- 


TUALMENTE LOS INDIOS ARAUCANOS, 


SUS USOS Y COSTUMBRES, 


Los Araucanos, comprendiendo bajo 
este nombre á los indios independientes 
que viven entre Concepcion y Valdivia, 
son todavia como los conocia, hace tres 
siglos, cl pocta, 

—““robustos desbarbados, 

Bien formados los cuerpos y crecidos; 

Espaldas grandes, pechos levantados, 

Recios miembros, de nervios bien fornidox; 

Ajiles, desenvueltos, alentados, 

Animsos, valientes, atrevidos, 

Duros en el trabajo, sutridores 

De frios mortales, hambres y calores.” 


De carnadura morena, pero menos 
roja y mas clara que la de los otros indí- 
jenas Americanos, de cara algo oblonga, 
ojos grandes ó medianos, vivaces, que 
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no carecen de espresion con las cejas 
angostas y bien arqueadas, tienen estos 
indios un aspecto particular del rostro 
que se asemeja mas á la raza Caucasi- 
ca que á la Mongola. Tienen por lo co- 
mun la nariz menos ancha y mas sobre- 
saliente que la de los indios del Norte, 
en algunos aguileña: los labios bien for- 
mados, aunque el inferior algo sobresa- 
liente; el pelo muy negro, áspero y grue- 
so, nunca crespo. El carácter que pre- 
domina en su fisonomia, es una altivez 
algo terca y escentrica, mucha calma y 
sosiego. 

Tengo sinembargo que avdertir, que 
en jeneral se nota entre estas jentes mu- 
cha variedad de caras y fisonomias, dis- 
tinguiéndose sobre todo la raza de los 
caciques que en la época actual son muy 
numerosos , y en la cual no es raro en- 
contrar caras blancas de facciones ente- 
ramente europeas: aun la frente aunque 
baja, no es ni tan angosta, ni tan cubierta 
de pelo como la de las tribus septentrio- 
nales. En jeneral puede decirse que se 
encuentran en la plebe de las provincias 
del Norte de Chile, en la cual, como se 
sabe , han desaparecido completamente 
las tradiciones y el idioma indíjeno, ca- 
ras mucho mas indias y mas cubrizas 
que entre la nobleza araucana. 

Esto, en mi parecer, puede atribuir- 
se, á esa frecuencia de guerras y corre- 
rias, en que miles de niños de ambos 
sexos y mujeres eran arrebatados unos 
y otros á los Españoles por los Arauca- 
nos, ò comprados à sus vecinos los Puel- 
ches y los Pampas. Y como los caci- 
ques habian sido siempre mas ricos y con 
mas proporciones para comprar cuutivas, 
que adoptaban porsus mujeres, nada de 
estraño seria, que la raza de ellos se hu- 
biese modificado mas pronto que la de 


la jeneralidad de los habitantes de Arau- 
cania, 


| 
| 
| 
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No es por cierto fácil escribir sobre 
la moral de un pueblo, sin haber vivido 


con él y tomado parte en su buena y su. 


mala suerte, Noquisiera yo en esto en- 
trar en la senda de aquellos escritores 
ambulantes, que al primer encuentro con 
un hombre tienen ya pronta una diserta- 
cion larga sobre su corazon y alma. De- 


be haber sobre todo mayor dificultad y” 


escrúpulo de conciencia para un escritor 
en cuanto á que para penetrar en el foco 
de la vida moral é intelectual de un pue- 
blo, es preciso principiar por iniciarse en 
el secreto de sus creencias y supersticio- 
nes: fuente comun de que dimanan el 
carácter y la conducta moral del hom- 
bre. 

A este respecto, cosas tan oscuras y 
contradictorias se han dicho sobre los 
Araucanos, ideas tan confusas é incier- 
tas he oido emitir á los mismos misione- 
ros que habian vivido entre ellos, que, 
segun mi concepto nada se sabe de cier- 
to y de seguro sobre la verdadera reli- 
gion que profesan. 

Lo único que se sabe es, que care- 
cen enteramente de culto, y por consi- 
guiente de sacerdotes,de templos, de ido- 
los y de ceremonias religiosas. Esta 
falta sin duda, dió motivo á Ercilla para 
considerar á los Araucanos como 


“Jente sin Dios, niley, aunque respeta 
Aquel que fué del cielo derribado.” 


Mas justo y profundo en sus investi- 
gaciones Molina, dice: “*que ellos reco- 
,, nocen un Ente Supremo, autor de to- 
,, das las cosas, al que dan el nombre de 
»» Pillan, que quiere decir espíritu por 
, escelencia”— “* que á mas de esto, 
,, Creen en dioses subalternos, «ntre los 
,, Cuales ocupa el primer lugar Guebubú, 
,, ente maligno, autor de todos los males 
,„ y de todas las desgracias”—“'que à 
,» estos dioses no prestan ningun culto 
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yy esterior, pero que creen en la inmorta- | 
„, lidad del alma,” etc. 

Las conversaciones que he tenido 
con los misioneros y con personas que 
habian tratado por mucho tiempo á los 
indios, me han convencido de la veraci- 
dad de las aserciones de Molina. Sola- 
mente respecto al modo como invocan á 
sus dioses en casos de desgracias, reina 
hasta ahora, no sé que confusion de 
ideas é incertidumbre, que aun no se sa- 
be si en tales casos imploran la asistencia 
del ente malo y le ofrecen sacrificios para 
aplacar su ira, ó bien si se dirijen al En- 
te bueno. 

El hecho es, que ellos creen y siem- 
pre han creido en Dios, creador de todo 
el mundo, y en la inmortalidad del alma; 
por lo mismo que son hombres, siempre 
han tenido la seguridad de la existencia 
de Dios, la misma seguridad que noso- 
tros, pero no el mismo conocimiento. 

Por esta falta de conocimiento, ad- 
mitiendo ellos dos principios opuestos, 
dos entes, el ente bueno y el ente malo, 
consideran todo lo bueno en poder del 
primero, como todo lo malo en poder del 
otro. No pudiendo pues creer que cual- 
quier mal ó sufrimiento les haya de ve- 
nir por voluntad del creador infinitamen- 
te bueno, parece que tampoco acuden á 
él en busca del alívio, sino que se diri- 
jen directamente al que consideran como 
causa de sus pesares, y en quien supo- 
nen la facultad de quitárselos, De esto 
sin duda resulta , que de cualquier bien 
que reciben, tributen su agradecimiento 
al Ente bueno, y le den las primicias de 
la bebida que les encanta, y de la sangre 
de los animales que matan para sus jun- 
tas y regocijos, mientras que en caso de 
desgracia, enfermedad ò muerte tratan 
de aplacar el enojo del Ente malo, ó pro- 
curar con diversas prácticas supersticio- 


sas luchar contra el enemigo del hombre. 
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Por esta misma razon es, que aun en la 
pelea mas sagrada, la defensa de su pá- 
tria, libertad é independencia, no invo- 
can al Ente bueno, sino á la muerte y á 
la vengunza que personifican. 

Esta ha sido sin duda la razon por 
que se ha acreditado entre los Españo- 
les la opinion de que el indio adoraba al 
Ente malo, al demonio ó Satanas: idea 
incompatible con la naturaleza del hom- 
bre, con la nobleza de su carácter inte- 
lectual, y degradaute al mismo valor del 
valiente. 

Aunque convencidos de la inmorta- 
lidad del alma, conservan acerca de su 
espiritualidad y de la vida del otro mundo 
las mismas ideas groseras que profesan a 
cerca del oríjen del mal: ni pueden, ni 
saben representar en su imajinacion in- 
fantil la vida futura sin aquellos goces y 
distracciones de la vida actual, que para 
ellos constituyen el objeto, el destino 
principal de esta vida: consideran al al- 
ma, aun despues de fenecido el cuerpo, 
poseida de los mismos vicios, deseos y 
pasiones, que tenia durante su vida. De 
esto resulta que, aunque ignorantes, 
bárbaros, tienen presente la otra. vida, 
la ven en su imajinacion con colores tan 
vivos y fuertes, con tanta fé y seguri- 
dad, que respecto de esto les llevan ven- 
taja á muchos hombres civilizados, enti- 
biados en su fé y creencia. 

Ahora, lo que mas habia llamado la 
atencion y provocado la censura de los 
que, sin profundizar el corazon del hom- 
bre, veian en el indio un ser degradado, 
impropio para la civilizacion moderna, 
han sido sus supersticiones, aquellas prac- 
ticas bárbaras de sus juntas,y sus agore- 
ros que tan á menudo hacen correr la 
sangre del justo y del inocente. Empe- 
ro, notemos que, privado el hombre de la 
divina revelacion, que es la única que le 
dá el verdadero conocimiento de su crea- 
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dor, parece buscar esta revelacion en las 
cosas creadas: la busca en todo lo que 
le rodea, la vé en los ensueños , en el 
canto y vuelo de las aves como en el 
temblor de sus volcanes, en el ruido del 
viento y del océano, como en lo sombrio 
de las nubes y en lo-limpio del cielo.— 
La inquieta conciencia, una secreta voz 
de lo mas profundo del alma, un no sé 
que presentimiento del mundo espiritual, 
y de la verdadera pátria del hombre, les 
hace representar figuras y fantasmas 
que obran en ella con mayor fuerza y en- 
canto que la realidad de esta vida. “El 
,, intrépido Araucano, dice Molina, que 
»» hace frente con increible valor á la 
,, muerte en los combates, tiembla á la 
» Vista de un buho, ó de una lechuza.” 
La supersticion, dijo un célebre ora- 
dor, es un comercio del hombre con 
Dios, pero contaminado de ineficacia, ir- 
racionalidad y falta de moral; mientras 
que solo la incredulidad es el desespera- 
do rompimiento de todo comercio del 
hombre con su creador (a). Notemos 
que si en un cristiano la supersticion es 
la degradacion del entendimiento y su 
rebeldia contra la verdad, en un salvaje 
puede ser aquella la prueba de una cier- 
ta actividad que ajita el alma, que trata 
de desprenderse de la sensualidad y de la 
vida material á que se halla reducida, 
para encumbrarse á la rejion etérea, re- 
jion invisible y misteriosa del espíritu, 


Tengamos presente que los pueblos que . 


en tiempo de la introduccion del cristia- 
nismo en Europa , manifestaron mayor 
tenacidad y apego á sus religiones su- 
persticiosas, y los que mas sangre costa- 
ron á los mártires y Apóstoles, han sido 


(a) La superstition est un commerce de 
Phomme avec Dieu entaché d'inéficacité , d'im- 
moralité et de déraison; l'incredulité est une 
rupture désespérée de tout commerce de Phom- 
me ayec Dieu. ( Lacordaire. ) 
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los mismos en que despues la verdadera 
luz ha encontrado sus mas fervorosos y 
valientes defensores. 

Léjos por consiguiente de menospre- 
ciar al indio por causa de aquella resis- 
tencia bárbara con que se ha mostrado 
hostil á la introduccion del cristianismo, 
lejos de estrañar el valor en su pecho 
supersticioso consideremos mas bien sus 
creencias groseras, aun sus supersticio- 
nes ciegas, como otras tantas pruebas de 
la espiritualidad de su carácter, y á la 
Araucania, como un campo feraz y de 
gran porvenir para la viña del Señor. 

No se debe tampco creer que el in- 
dio conserva hasta ahora la misma tena- 
cidad y el mismo apego á sus creencias, 
con esclusion de toda nueva luz y nueva 
verdad, que mostrò á los primeros enemi- 
gos de su independencia. Es de notar 
que, con escepcion de unos pocos casos 
que se citan, nunca ha tratado el indio al 
sacerdote cristiano con el orgullo, ter- 
quedad y crueles sentimientos con que 
miraba á sus conquistadores. Nunca, 
desde la primera invasion de los españo- 
les, ha sido enteramente abandonado 
aquel pais de los misioneros. Ellos han 
introducido en el idioma Araucano la 
santa palabra de Dios, y otras palábras 
compuestas que espresan los atributos 
del Ser Supremo. Por todas partes se 
encuentran en la época actual indios vie- 
jos, unos con nombres cristianos, otros 
que han sido bautizados en su infancia, ó 
descendientes de padres d abuelos bauti- 
zados; y aunque estos mismos indios, 
muchas veces, fuera del nombre, ni se 
acuerdan de cosa alguna de la religion 
cristiana, todos sin escepcion respetan la 
cruz, y le tributan mucha consideracion, 
sin saber lo que significa. En sus ce- 
menterios plantan cruces en las tumbas 
de sus caciques, en los parlamentos , ó 
tratados que se hacen con ellos, exijen 
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tambien que se les plante la cruz en me- 
moria de lo sucedido, y mientras la ven, 
guardan fidelidad y respeto. 

En un hermoso llano cerca del de- 
sembarcadero del rio Imperial, en un 
lugar separado de todo contacto con los 
cristianos, me aguardaron un dia quince 
caciques con unos cien mozetones á ca- 
ballo, para darme el recibimiento que 
creian me fuera debido por verme acom- 
pañado por un capitan de indios y un sol- 
dado, y haberse esparcido la voz de que 
venia de la capital un viajero con el pro- 
pósito de visitar la tierra de los indios. 
En medio de este llano se veian dos cru- 
ces antiguas inclinadas una sobre otra, 
en parte reverdecidas por el moho del 
tiempo, y en parte carcomidas, con sus 
palos atravesados abajo. Un prado vis- 
toso, abundante de fragantes yerbas y 
flores se estendia hasta la espumosa már- 
jen de la playa, mientras un vasto hori- 
zonte al norte y al oriente cubria con 
sus apiñadas montañas las negras cordi- 
lleras de la costa. 

Al pié de estas cruces estaban los 
Araucanos puestos en una fila como para 
la pelea, y allí me convidaron por medio 
de sus enviados , con toda la cortesia y 
consideraciones propias de un pueblo ci- 
vilizado. Largas fueron las evoluciones 
y muestras de agasajo con que se empe- 
ñaron en honrar á su huesped; reunidos 
despues de todo eso en un espacioso cír- 
culo al rededor de sus antiguas cruces, 
me dirijió la palabra un anciano cacique 
que por su estatura atlética, su poderosa 
voz, el rostro lleno de espresion y noble- 
za, me hacia traer á la memoria aque- 
llos oradores del famuso consejo reunido 
por Caupolican con ocasion del brillante 
triunfo de Marigueñu. “Aquí, cn este 
lugar, me dijo elanciano, hace años que 
hemos celebrado un tratado de paz con 
los Españoles: testigos son de ellos es- 
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tas cruces que ves y que hemos respeta- 
do hasta hoy; queremos paz, y la guar- 
daremos fielmente como la guardaron 
nuestros padres,” 

¡Cuanto influjo, que poder no habrá 
ejercido en el ánimo de aquella jente, so- 
lo la vista del sagrado símbolo de nues- 
tra religion, respetado por un medio si- 
glo en sus hermosos campos! 

En otro lugar, en el seno de las in- 
diadas mas revoltosas , dispénseseme la 
espresion usitada, cerca del fuerte de Tu- 
capel Viejo, habia existido, ya hemos di- 
cho, un humilde convento de misioneros 
por mas de dos siglos. A este convento 
se acojieron las despavoridas monjas, 
huyendo de los horrores de la guerra en 
los primeros dias de la independencia 
chilena: y sucedió, que convertido luego 
despues este mismo convento en un cuar- 
tel del ejército de la pátria, fué incendia- 
do,y su ruina se completó con el horrible 
temblor del año de 1835. Por mas de 
veinte años habia quedado el solitario lla- 
no de Tucapel sin cruz y sin mision. Pa- 
recian perdidos é inutilizados los frutos 
de los esfuerzos apostólicos y tantos si- 
glos de trabajo, cuando, hace dos años, 
por un impulso espontáneo de los mismos 
indíjenas, algunos de ellos fueron à ver 
al jefe de la Provincia, para pedirle que 
se restableciese al convento y su mision 
antigua, y que se les mandase un padre 
como uno de los que habia antes. Sen- 
sible á esta manifestacion halagueña, 
muestra inequívoca de la buena disposi- 
cion de los indios, se apresuró el Gobier- 
no en mandarles á un sacerdote que de- 
bia recdificar el convento y la iglesia. 
Pero llegado que hubo dicho padre al 
fuerte de Tucapel, se despertaron entre 
los indios antiguos celos y temores por su 
independencia: empezaron á desconfiar 
del don que les mandaban, como ellos 
decian, los hijos de los Españoles, y se 
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formaron dos partidos opuestos, de los 
cuales uno aconsejaba que no se admi- 
tiese el padre y se hiciese oposicion á la 
reedificacion del templo, mientras que el 
otro persistia en los deseos de ver rena- 
cida de sus cenizas la antigua mision de 
Tucapel. 

No hubo tiempo para entrar en lar- 
gos debates ni razonamientos: recurrie- 
ron pues al arbitrio mas natural entre los 
salvajes, al fallo de la suerte: y armaron 
para esto el juego de la chueca que deci- 
diese del triunfo de una de las dos opi- 
niones. i 

Mas dẹ quinientos indios se reunie- 
ron en estos mismos campos, en que tres 
siglos ántes, se confesaba el bizarro Val- 
divia con su capellan un rato ántes de 
recibir la muerte. 

Fué de tres dias la lucha, armada 
con todo el aparato de calaveras y cere- 
monias mas solemnes, y sostenida con to- 
do el ardor propio de aquella jente. Pe- 
ro en fin se decidió la suerte en favor de 
los amigos del padre , y todos unànime- 
mente convinieron en que se le debia ad- 
mitir y reedificar el convento. 

Empero, no poreso habian desistido 
los prudentes y astutos caciques de los 
justos recelos que les suscitaban el 
amor á la libertad y á la independencia 
araucana. Hubo un parlamento, en que 
se trató de arreglar los asuntos de la nue- 
va mision y del convento. Se reunieron 
mas de ochocientos indios, se plantó una 
cruz, y á la faz de ella declararon que 
admitian todos gustosamente al padre y á 
la mision; pero al mismo tiempo impusie- 
ron al misionero la condicion de no traer 
à Tucapel artesanos ni peones españoles, 
y de edificar el convento con los indios. 
““Pero si vosotros no sabeis trabajar ni 
habeis nunca edificado una casa como la 
que os voy à levantar” dijo el padre, ““Tu 
nos vas a enseñar, contestaron; y se 
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comprometieron á mandar todas las se- 
manas el número necesario de peones que 
el padre requiriera. Convinieron tam- 
bien ambas partes en el salario que se 
pagaria á los trabajadores; pero el pa- 
dre tomó la precaucion de advertir que 
no se les pagaria sinó el último dia de la 
semana, previniendo á los caciques que 
el indio que en la semana abandonase la 
obra, perderia el derecho á su salario, 
aunque hubícse trabajado por cuatro ò 
cinco dias. 

Convinieron aun en esto los caci- 
ques y cumplieron exactamente cuanto 
habian prometido, consintiendo á mas de 
esto en que se quedase con el padre un 
hombre que con él habia venido para la 
fabricacion de los ladrillos y de las tejas. 

Tengo todavia presente al devoto 
padre, hijo de las riberas del Tiber, ves- 
tido del hábito de recoleto, débil y de bu- 
ja estatura, como se ajitaba en medio de 
sus pesados y membrudos trabajadores, 
enseñándoles y enojándose con ellos, ago- 
tando hasta lo último su impaciencia. El 
hecho es, que á la vuelta de mi viaje de 
Valdivia ya encontré el templo y con- 
vento hechos, en principios una escuela 
que se estaba aderezando; y oí misa del 
recien venido para esta mision Fr, Que- 
rubin Bracamoros (Brancadori), sacer- 
dote digno de todo respeto y merecimien- 
to. f 

Allí tambien supe que entre los gran- 
des caciques reunidos para el menciona- 
do parlamento, se encontraron algunos, 
en particular el de Puren, y su poderoso 
competidor Reynemal, que manifestaron 
vivos deseos de ver tambien en sus domi- 
nios plantada la cruz, ya quizá por celos 
al yer el gran favor que se le habia con» 
cedido al cacique de Tucapel, á quien 
consideraban como inferior á ellos en 
nacimiento, valor y riqueza, ya por otros 
deseos, como se suponia, siendo los dos 
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bautizados y dotados de un pequeño 
sueldo por el Gobierno. 


Pasando ahora á la moral y á la vi- 
da práctica del indio debemos observarlo 
por separado en tiempo de paz y en tiem- 
po de guerra. La falta de esta distincion 
tan esencial en la historia del hombre, 
ha sido muchas veces la causa de confu- 
sion, y oríjen de las contradiceiones que 
se notan en la descripcion de las costum- 
bres y del carácter de los pueblos salva- 
jes. 

El indio en tiempo de paz, es cuer- 
do, hospitalario, fiel en los tratos, reco- 
nocido á los beneficios, celoso del propio 
honor. Su jénio y sus maneras son mas 
suaves, y casi diré mas cultas en cuanto 
á lo esterior, quetlas de la plebe en mu- 
chas partes de Europa. Grave y muy 
formal en su trato, algo pensativo, seve- 
ro, sabe respetar la autoridad , dispen- 
sundo á cada cual el acatamiento y cari- 
ño que le corresponde. Pero en jeneral, 
parecen como pesados, perezosos, golo- 
sos, propensos á la embriaguez y al jue- 
go. Todolo llevan al estremo , de tal 
modo, que del seno de esa calma, de ese 
reposo y quietud que los presentan tan 
impasibles, cediendo de repente á una 
especie de huracan tumultuoso que les 
sale del pecho, se enfurecen , y caen en 
movimientos rápidos y estremados. 


No cabe la menor duda en que el 
indio conoce lo que es justo y lo injusto, 
la probidad y la malicia, la jenerosidad y 
la bajeza, como cualquier otro hombre 
dotado de corazon y alma. Por un sen- 
timiento de intuicion natural ó de una 
tradicionobscura, lleva como gravado en 
su ánimo un código moral; y está dis- 
puesto á cumplir con él en cuanto sus 
pasiones é inclinaciones brutales, no re- 
frenadas por mandamiento alguno ni pre- 
cepto divino, se lo permiten. 
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Sus casas son unos pequeños Esta- 
dos que gozan de tanta independencia y 
respeto unas con relacion á otras, como 
si fuesen capitales de distintas naciones. 
Todo en ellas está“sujeto á las leyes y 
ceremonias antiguas: el umbral de la 
puerta tan temible y sagrado como la 
frontera de un poderoso imperio. 

Allegado á la habitacion de un arau- 
caro cualquier huesped, sin escepcion de 
los vecinos relacionados de la casa, no 
se atreve á entrar en ella, obligado á pa- 
rarse en su caballo delante de una pesa- 
da viga, sentada en dos ó tres palos, la 
que sirve de lindero al patio y la que 
nadie puede pasar sin conocimiento del 
dueño. Luego que se ha tomado noticia 
de donde viene el transeunte y qué in- 
tencion lo trae, salen las cuidadosas mu- 


jeres á barrer el patio, y acomodar lo' 


preciso para el recibimiento del hues- 
ped. Debajo del corredor óen una ra- 
mada cerca de la puerta de la casa, po- 
nen unos banquitos cubiertos con pieles 
para las personas de rango, y tienden en 
el suelo otras pieles de carnero para las 
demas personas de su comitiva; y tan 
pronto como se concluye esta tarea se 
acerca á sus huespedes el dueño, les dá 4 
cada uno la mano, convídalos á que se 
apeen, y, casi sin hablar/palabra, les se- 
ñala los asientos y se sienta en frente de 
ellos, siempre pensativo, formal, y de 
una seriedad estraña, Entónces princi- 
pia una larga y pesada práctica de cum- 
plimientos y ceremonias, que dura á ve- 
ces mas de media hora. 

Todo en ella es de mera fórmula, 
prescripta desde tiempos inmemorables. 
Principia por lo comun el dueño con una 
voz baja, gutural, muy séria y algo triste 
recitando palabras de un modo algo pa- 
recido al modo como se recitan los sal- 


mos en una iglesia, con la diferencia de- 


que al fin de cada frase la concluye con 
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un tono de una ó dos octavas mas alto 
que lo que habia principiado, y prolonga 
las últimas sílabas á modo de cantar. 
Contéstale luego el huesped ó en su lu- 
gar el lenguarás, prolongando y cantan- 
do las últimas sílabas del mismo modo 
que el primero, y así alternativamente 
van platicando uno tras de otro, como 
quien dijera pisándose los talones, hasta 
que de esta confusion de voces se forma 
un cierto zumbido, que subiendo por 
gradaciones pasa á ser una verdadera 
batahola de palabrascruzadas y disonan- 
tes, y ¿quien creyera, que apesar de es- 
to nise miran uno á otro, ni modulan el 
tono como quien está pensando en lo que 
vá diciendo? 

En este diálogo, tan singular como 
estraño y'fastidioso para el que no lo en- 
tiende, no se espresa otra cosa mas que 
una recíproca benevolencia é interés de 
ambas partes, para saber todo lo relativo 
á la felicidad individual y doméstica de 
cada uno. Pregunta el dueño de casa 
no solo por la salud del huesped, de sus 
padres, esposas, hijos, hermanos, tios 
ete; sino que tambien por la de los pue- 
blos por donde ha pasado, por los gana- 
dos y sementeras etc. Por su parte, an- 
ciosísimo á su vez el huesped de saber 
todo lo relativo á la salud y felicidad de 
esta casa , pregunta por todos los de 
adentro y los de afuera; de sus relacio- 
nados, de los vecinos, y los vecinos de 
los vecinos, espresando á cada palabra 
el buen deseo de que todo vaya bien, que 
no suceda novedad alguna, y repitiendo 
muy á menudo la misina cosa por aten- 
cion y cariño recíproco. 

Por mas estraña que parezca esta 
costumbre, no podemos dejar de notar en 
ella pruebas de caridad, de interes por el 
bien del prójimo, de una cierta fraterni- 
dad y de moral, Aun cuando esas pláti- 
cas y palabras no tuviesen ningun éco en 


el corazon de los habitantes actuales de 
la Araucania, lo que seria tal vez desa- 
tino el suponerlo, pues que con tanta re- 
ligiosidad y puntualidad respetan esta 
costumbre, no puede menos de inferirse 
que dicha costumbre debe haber sido en 
su oríjen, una espresion de la moral y del 
jénio de aqnellos pueblos, y que aun 
ahora no dejará de despertar en los que 
la conservan, los nobles sentimientos de 
sus antepasados: pues notamos que nun- 
ca una forma, ceremonia cualquiera ò 
costumbre, se introduce en la vida moral 
de un pueblo por mero capricho ó ca- 
sualidad, sin que le preceda alguna idea 
ó algun sentimiento real y verdadero, y 
la imponga á la nacion entera, 

En realidad, mientras se recita aquel 
ceremonial de etiqueta, y se pronuncian 
las palabras de fineza y delicadeza india, 
guardando todo el mundo el mayor si- 
lencio y respeto como si asistiera á al- 
gun acto religioso, corren los mocetones 
á buscar un cordero, lo matan, lo aco- 
modan; atizan el hospitalario fuego las 
dilijentes mujeres en el interior de la ca- 
sa, pelan las papas, cortan las verduras, 
ponen ollas, y en ménos de una hora, 
hierve en medio de una espaciosa llama 
una sencilla y abundante comida. 

Concluida entre tanto la plática, se 
cambia el tono y se suavisan las caras 
del ducño de casa y de sus huesped å la 
manera de lo que sucede cuando un rey, 
despues de un recibimiento de etiqueta 
de sus enviados, desarruga la magestad 
de su ceño compuesto, y se deja ir á una 
conversacion de confianza y espansion 
de los asuntos domésticos , cansado de 
las diplomáticas formas y ceremonias, 
En este mometo suele levantarse de su 
asiento el dueño y acercándose á su hues- 
ped, si lo considera digno de tal honor, 
le abraza tres veces, poniendo su cabeza 
alternativamente á derecha é izquierda. 
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Luego se sirven la comida y el re- 
fresco, puesta la primera en unos platos 
de madera, semejantes á las bateas en 
que se lava el oro en las minas; y se 

principia por lo comun por servir el ulpo, 
í que es el alimento mas usual y esencial 
entre ellos, En jeneral poco uso hacen 
de la carne, y en esto talvez consistirá 
una de las diferencias notables que hay 
entre estos indios y los del otro lado de 
los Andes, que se alimentan casi esclusi- 
vamente de carne. 

El mayor decoro se observa en todo 
este recibimiento; las mujeres son las 
que sirven; pero en silencio, con modes- 
tia, con ojos vueltos al suclo: nadic les 
dirije la palabra, nadic entra dentro' de 
la casa, ni mira en el interior de ella, co- 
mo que temieran perturbar la paz y tran- 
quilidad doméstica, 

Orden, severidad y disciplina pare- 
cen reinar en el interior de la familia: los 
hijos sumisos á sus padres, las mujeres 
ocupadas, unas en cuidar à sus chicos, 
otras en el servicio de la cocina, otras 
continuamente hilando la lana y tejiendo 
la ropa. 

El indio chileno es agricultor, agri- 
cultor por su caráter, por la naturaleza 
fisica de su pais, por su jénio y sus cos- 
tumbres. En eso harto difiere de los 
Pchuenches y otras tribus trasandinas, 
que son pastoras, nómadas, verdaderas 
aves de rapiña, y cuyas tolderias de 
cuero se mueven como las espesas nubes 
de langostas. El pacífico araucano tie- 
ne su casa bien hecha, grande, espacio- 
su, de veinte y mas varas de largo, y de 
3 á 10 deancho, bien abrigada contra 
los vientos y las lluvias, alta, construida 
con buena madera, coligüe y paja, con 
una sola entrada, y un agujero puesto en 
lo alto del techo para la salida del humo. 
Inmediatos á su casa tienen huertos y se- 
menteras de trigo, cebada , maiz, gar- 
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banzos, papas, linaza y repollos: todo 
bien cultivado y cercado; y como las ha- 
bitaciones se hallan por lo comun en la 
vecindad de algun rio ó estero, en sus 
contornos se divisan las lindas campiñas 
y floridas praderias, en que el indio tiene 
sus caballos y su ganado gordo, hermo- 
so, aunque no tan numeroso como el de 
las haciendas chilenas. 

Español es el arado de que hace uso 
para labrar una ó dos veces la tierra 
ántes de brotar el grano; no conoce rie- 
go artificial porque la naturaleza misma 
y la abundancia de lluvias, le ahorran el 
afanoso trabajo de hacer canales y ace- 
quias. Hay entre ellos, sobre todo en 
los caciques llanudos, algunos que po- 
secn husta 400 y mas caballos, y canti- 
dad considerable de ganado. Y aunque 
en general entre los costeños no se vé 
tanta riqueza y opulencia como en aque- 
llos, es de advertir que la pesca, el luche 
y los mariscos que el mar bota, y el be- 
neficio de la sal que en algunas partes de 
la costa saben estraer los últimos por co- 
cimiento, les subministran otros tantos 
medios de subsistencia de que carecen 
los primeros. 

Agregaremos á esto que con la 
greda y las arcillas de que tanto abun- 
dan los terrenos araucanos, saben estos 
indios hacer sus ollas, cántaros y grandes 
botijas, dándoles comunmente la misma 
forma y tamaño que la que tienen las an- 
tiguas ollas y los cantaritos que la casua- 
lidad hace descubrir en las tumbas de los 
indios del norte de Chile, 'y de los del 
Perú y de Bolivia. Hacen tambien con 
bastante destreza sus platos, cucharas y 
bateas de madera; y sus mujeres hacen 
con la lana tejidos muy duraderos, sua» 
ves y abrigados, y los tiñien con colo- 
res inalterables. En fin, hay entre los 
plateros que hacen , aunque de un modo 
tosco y grosero, espuelas y diversos 
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adornos para frenos, avios y pecheras de 
caballos, 

En jeneral, el indio es amigo del lu- 
jo y de la ostentacion; y aun con esta 
pasion pudrian contar los pretendidos ci- 
vilizadores, que hacen consistir su pro- 
paganda en el arte de cebar y lísonjear 
el amor propio, y las inclinaciones pueri- 
les del hombre. 

Tal es el indio observado en su vida 
doméstica, en medio de la .paz, y en lu 
hora de una perfecta calma de sus pasio- 
nes. Al verlo en este estado, cualquier 
viajero que se límite á observar el trato 
interior del indio chileno, su bienestar 
fisico y las comodidades de que goza, su 
juicio y su buen sentido, su cordura y 
su hospitalidad afable, no lo tomará por 
cierto por un salvaje ni bárbaro: ántes 
por el contrario, lo consideraria aventa- 
jado á algunos pueblos del mundo cris- 
tiano. 

Pero el cuadro queda descolorido, 
y.queda desencantado el observador, tan 
pronto como empiece á profundizar la 
organizacion social y política de estos 
mismos indios, y los vea en un tiempo 
de guerra en la hora del desenfreno-de 
las pasiones. Vé entónces cual fué el 
hombre ántes de que la luz divina yiniese 
á alumbrar la razon, á ilustrar el alma y 
ensanchar su corazon salvaje; descubre 
infinidad de hechos que aflijen y hieren 
el corazon; y lo que mas pronto con an- 
ticipacion á lo demas le cae ála vista, 
es la triste condicion á que se halla re- 
ducida enmedio de aquel pais la infortu- 
nada mujer. 

Es por lo comun baja, de cara re- 
donda y de poca frente, la mujer arauca- 
na. Sus ojos tienen cierto caracter de 
ternura y timidez, su voz estremadamen- 
to suave y delicada, es casi la espresion 
del infortunio y esclavitud. Habla me- 
dio cantando, y prolongando las últimas 


sílabas con un suspiro y un tono alto y 


agudo, Su andar esalgo agachado, su 
traje largo, modesto, de color negro y le 
cubre todo el cuerpo, dejando solo los 
pies y los brazos descubiertos, En dos 
hermosas trenzas divide su pelo, que en- 
treteje con mil cuentecitas de vidrio, y 
con ella ciñe su angosta frente á la ma- 
nera delos tocados ó turbantes de las 
mujeres de Asia. Mucha chaquira y 
cascabeles en el cuello y pecho, grandes 
prendedores de plata y brazaletes de 
chaquira en los pies y brazos, he aqui los 
adornos cou que satisface su gusto muje- 
ril y su natural propension á la compos- 
tura, 

Basta entrar una sola vez en casa 
de unindio, para reconocer en sus espo- 
sas la imajen de la verdadera esclavitud, 
de la degradacion de su bella naturaleza, 
y del noble destino de la mujer. En 
realidad la mujer india es esclava, ò 
cuando mas, criada de su marido, com- 
prada por él á su padre á precio conve- 
nido, destinada á trabajar, mientras el 
hombre queda tendido en el humbral de 
su casa ó anda en sus correrias, en pos 
de sus sangrientos malones. Ella, en su 
buena como en su mala suerte, le sirve 
sin poder cautivar ese exclusivo querer 
y ese cariño por que tanto suspira, y que 
vé partido entro otras esclavas del orgu- 
lloso amo. Degradada por la sensuali- 
dad el alma del hombre, aquella alma 
que aun en un pecho ardoroso no podria 
corresponder al amor de una sola, se sub- 
divide entre muchas, y para que quede 
compensada su inferioridad moral, que 
de aquella subdivision de su afecto le re- 
sulta necesariamente, las rebaja, humi- 
lla, y las envilece. Ni á los hijos pudie- 
ra él dispertar el amor paternal igual al 
que un cristiano tiene á los suyos, vien- 
do en ellos hijos de sus jornaleras, hijos 
de un amor subdividido, sensual y pagado. 
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En casa de un cacique, arrimada á 
la orilla del mar, me aparecí en una no- 
che borrascosa, buscando abrigo contra 
la tempestad y lluvia. Era ladino el in- 
dio, y me acojió con una hospitalidad 
franca y sencilla. Desentendiéndose 
esta vez de las acostumbradas pláticas de 
etiqueta hizo prender fuego lo mas pron- 
to posible, y en ménos de un cuarto de 
hora me hallé sentado en el fogon de la 
casa con mi compañero de viaje, con dos 
caciques que me asistian, un capitan de 
indios y otros tres hombres. Agrupados 
en derredor del fuego, y sumerjidos en 
una espesa nube de humo, luego se nos 
olvidó la intemperie del aire, á pesar de 
que rujía el furioso sur en la destrozada 
paja del hospitalario techo. Se animó la 
eonversacion sin saber de donde venia el 
principio, unos fumando cigarros, otros 
secándose sus empupados ponchos. En- 
tre tanto, se afanaba en aprontar la cena 
una bella mujer de ojos grandes, negros, 
fogosos, y con una cabellera que le des- 
cendia hasta la rodilla. Era la misma 
que se apresuró á traer leña cuando en- 
tramos, y á encender lumbre, sin que 
alma viviente le ayudase en esta tarea, 
nadie hacia caso de ella, y ella sin tener 
tiempo de mirar á sus huespedes, corta- 
ba la carne, raspaba las papas, traia 
agua, ponia sus ollas, atizabu el fuego, 
andaba, trajinaba, sin acusar la menor 
seña do impaciencia; haciendo solo sonar 
incesantemente sus chaquiras y cascabe- 
les. 

Sentado al lado del impasible y pen- 
sativo dueño de la casa, le pregunté 
cuantas esposas tenia: me contestó que 
solo una. Pregunté entónces si era cris- 
tiano. Entendió la pregunta el hombre, 
y me contestó que no, y que si tenia una 
sola mujer era porque las mujeres costa-, 
ban caro entre los indios. ‘Vea V, me 
dijo otro indio que me sirvió de intérpre- 
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te, vea si hay injusticia: nosotros no solo 
tenemos que pagar al tiempo de casarnos 
al padre, ocho, diez, hasta doce prendas 
(a) por la niña, sino que tambien otras 
ocho ó diez hemos de satisfacer á este 
mismo padre, á los hermanos y parientes 
de la mujer cuando ella muere: y de no, 
no dejan enterrar la muerta hasta que se 
pudra, é incomodan al pobre marido que 
no sabe que hacerse.”-—A esto el caci- 
que, removiendo las brasas con un pali- 
to, agregó: hum! ocho ó diez! y si suce- 
de que uno mate ála mujer, no se des- 
quita ni con doce ni con catorce prendas, 
de modo que queda el hombre arruinado 
para toda su vida: —““Y esto que å veces, 
agregó el otro indio, ni se puede probar 
al marido que la mató, sino que muere la 
vieja de algun golpe ó herida que le dió. 
Es cierto, añadió el cacique, á veces ni 
se puede probar tal cosa, solo malician y 
amuelan al indio.” 

Entretanto, seguia sirviéndonos la 
pobre mujer; y cuando se acabó la cena, 
fué el cacique el primero que se tendió 
en su catre de coligúe; luego se acos- 
taron los huespedes y los de la casa, 
buscando cada cual el mejor lugar que 
habia. El espacioso fuego iba desva- 
neciéndose en su luz incierta, echando 
de vez en cuando llumaradas que alum- 
braban las estrañas caras, y los atléticos 
cuerpos de los indios tendidos en el sue- 
lo. Solo la india con su desparramado 
pelo y sus hermosos ojos fijos en el suelo, 
quedaba todavia en pié, apoyando su 
diestra en la cabecera de la cama de su 
déspota marido. Un pudor y una mo- 
destia natural la detenia, la desvelaba, y 
parecia obstar á que tomase su lugar 
acostumbrado, hasta que apagado el fue- 


go, un profundo sucño se apoderó de los 
viajeros. 


(a) Cada prenda es una vaca, un caballo, un 
cho, un par de espuelas, un freno etc. 
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Como consecuencia de aquel esta- 
do de sujecion y abatimiento en que se 
hallan las mujeres, sucede tambien que 
ellas viven casi enteramente escluidas 
del trato social: ellas no son admitidas ni 
à los bailes, ni á los juegos, ni á cual- 
quier entretenimiento de hombres: cuan- 
do mas, se les permite verter lágrimas y 
levantar gritos de dolor en los entierros 
de sus maridos. El indio araucano es 
un anti musical, y parece tener poca ap- 
titud para las bellas artes. Es su canto 
una especie de recitativo, sin melodía ni 
consonancia, como su elocuencia una es- 
pecie de canto destemplado y monótono. 
La misma falta de gusto, gracia é imaji- 
nacion se nota en el baile indio: aga- 
chados, con la rodilla media doblada y la 
cara vuelta al suelo, saltan como suelen 
hacerlo los pequeños uiños en su infan- 
cia.—El único instrumento que conocen 
es un canuto que hacen de una planta 
silvestre, y del cual sacan un sonido lú- 
gubre, de poca modulacion y harmonia, 

No ménos desgraciadas se hallan las 
indias en tiempo de guerra, 6 invasion 
de alguna tribu enemiga. Sin participar 
de la vida activa y aventurera de sus va- 
lientes maridos, tienen que esconderse 
con sus hijos en las impenetrables selvas, 
en donde, prolongándose la guerra, mue- 
ren de hambre y de miseria, ó descu- 
biertas, caen en el cautiverio. ¿Y que 
fatal suerte aguarda á una cautiva, cuan- 
do sobre ella hacen pesar no solo el bár- 
baro derecho del sexo, sino tambien el 
de la fuerza, de la conquista y de la ven- 
ganza? Vendida ò retenida en poder del 
enemigo, del asesino de sus hijos y ma- 
rido, queda para siempre esclava y se 
considera como propiedad legalmente 
adquirida, 

Pero todo eso no debe admirar á un 
observador despreocupado. La misma 
condicion en que se hallan actualmente 
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las mujeres araucanas, tienen todavia las 
mujeres en todas partes del mundo, don- 
de la luz del evangelio no ha penetrado: 
igual condicion tenian en las naciones 
aun civilizadas, antes de la introduccion 
del cristianismo. 

Ahora, del mismo modo, que la falta 
de un principio vital en las creencias del 
indio, es causa de la bajeza, sensuali- 
dad, y grosero materialismo con que mi- 
ra y considera á sus mujeres, así tam- 
bien influye la falta de otro principio no 
menos fundamental, en los groseros me- 
dios y estravios con que se complace en ` 
honrar à los difuntos y la sagrada memo- 
ria do sus padres. Parece que ningun 
presentimiento moral de penas y recom- 
pensas lo conmoviera interiormente, no 
siendo para él la vida futura otra cosa 
mas que la prolongacion de esta, cargan- 
do en su sentido á lus que el destino lle- 
va al otro lado de la lejana ribera, con 
los gustos, apetitos, y pasiones que en 
esta pasajera mansion disfrutaban, como 
que se compusiera la eternidad de sen- 
sualidades sin cuento y de goces sin lí- 
mites; llegando á creer que tampoco pue- 
de haber mejor modo de honrar la muer- 
te del que sufre, y celebrar su última 
despedida, que el reproducir en su obse- 
quio aquellas escenas de embriaguez, de 
glotoneria y de correrias que tanto le 
gustaban durante su vida. 

En efecto, veamos cuan irracional 
se muestra el hombre en aquellas épocas 
de la vida, en que le falta la luz que le 
haga reconocer el alto fin para que fué 
creado. 

Muerto el encanecido cacique en el 
seno de su serrallo y de sus obedientes 
hijos, ponen sus restos en una cama y la 
cuelgan en una viga atravesada de la ca- 
su, =n el interior de ella, cerca del fogon; 
y desde luego no se piensa en otra cosa 
mas que ea preparativos del entierro. 


108 


Estos consisten en hacer ropa buena de 
lo mas lujoso para el difunto, en propor- 
cionarse mucha chicha para tres ó cua- 
tro dias de borrachera, en buscar trigo, 
maiz y todo lo necesario para unos dos- 
cientos ó trescientos vecinos, y poner de 
todo esto un acopio considerable en otra 
canoa, que han de Jlevar con el difunto á 
la tumba. Pasan en esto dos ó tres me- 
ses, esperando muchas veces la estacion 
de las chichas, que ha de constituir sus 
livaciones, incienso principal de la cere- 
monia fúnebre. 

Entretanto se pudren los restos mor- 
tales del hombre é infestan la habitacion 
en que se hallan condenados á vivir los 
hijos y las enviudadas mujeres, de mane- 
ra que á alganas cuadras de distancia se 
hace inaccesible la cusa por su olor pes- 
tífero. 

Llega al fin el dia: júntanse tres- 
cientos indios, y con estrépito de sus ca- 
ballos, y estruendo de sus trompetas y 
chibateos, hacen resonar las amenas sel- 
vas y los valles, En medio de la mas 
completa borrachera y de un banquete 
opíparo, principia la funcion; y dias y 
noches enteras, al rededor de los morta- 
les restos del difunto, empiezan las arre- 
batadas corrcrias, en que soltada al vien- 
to, ondea la negra cabellera de los mas 
diestros jinetes. Alsacarla fatal canoa 
del hogar domústico, no se descuidan los 
apasionados hijos en observar las supers- 
ticiosas prácticas, cuyo objeto es el im- 
pedir que la estraviada alma vuelva á la 
antigua morada de su casa; y al deponer 
los restos en el foso, los riegan y empa- 
pan bien con la bebida, y meten adentro 
de la tumba todo lo que habia sido del 
gusto del difunto durante su vida. Allí 
lc ponen su chueca, dela que talvez te- 
nia olvidado el úso, cargado como se ha- 
llaba por la madurez de los años: allí le 
ponen su lanza, tantas veces ensangren- 
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tada en sus terribles malones, los laques, 
verdadera arma de fuego de aquello jen- 
te, mantas y espuelas, manjares de lo 
mas esquisito, granos y semillas, para 
que tenga con que sustentarse y pasar 
en el otro mundo la misma vida que en 
este: y todo aquello sazonado con la lo- 
cura y los alborotos risueños da la mas 
exaltada embriaguez, en la que parecen 
enterrar con la ceniza del muerto, el 
juicio y la sensatez de los vivos. 

Tal es el entierro de un bárbaro, 
verdadero símbolo de las creencias arau- 
canas, á cerca de la inmortalidad del al- 
ma y de la vida futura del hombre. 

Dificil es creer que un hombre, do- 
tado de alma grande y de corazon noble, 
pueda vivir, sin sentir la necesidad de 
tributar el debido culto al Supremo Ser 


en quien tiene fé, y en cuyo poderoso ` 


apoyo cuenta: imposible que haya esta- 
bilidad del dogma , conservacion de las 
antiguas tradiciones, y un verdadero 
progreso moral en un pueblo que no haya 
tenido hombres destinados á buscar una 
relacion mas íntima cun lo pasado, con 
la vida futura, y con el que reina en lo 
infinito. 

En este caso, sinembargo , se nos 
presenta la nacion araucana, en la cual 
viendo el historiador una mezcla de tan- 
ta imperfeccion y de indicios de una civi- 
lizacion muy avanzada, la tomó por un 
“resíduo de algun gran pueblo ilustrado 
que debió caer por alguna de aquellas 
revoluciones fisicas y morales á que está 
tambien sujeto nuestro globo. (Molina. 
Hist. de Chile, tom, 1.9 ) 

A una de estas faltas capitales en la 
organizacion política y moral de esta na- 
cion, se debe atribuir sin duda su deca- 
dencia, aun desde el tiempo en que por 
sus hazañas y proezas en las guerras 
contra los españoles, dió á conocer al 
mundo cristiano tantos heroes que el 
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polvo ha consumido. En efecto, por mas 
que se ponderen la enerj:a, el patriotismo 

y las virtudes cívicas de esta nacion, no 

se pueden desconocer síntomas tristes en 

ella, que prueban la degradacion del es- 

tado Araucano desde la conquista. 

Estos síntomas se notan; primero en 
la falta de union política, y en la estin- 
cion de aquella necesidad moral que pro- 
pende en una nacion à centralizar sus 
fuerzas y su poder, mientras siente en sí 
la enerjía y la voluntad de obrar, Ya 
no existen aquellas reuniones en que los 
jefes de todas las tribus deliberaban so- 
bre el bien de su pais y la eleccion de sus 
jefes. Han desaparecido los nombres de 
las pasadas autoridades de toquis y ulme- 
nes. Vendidas ó arrendadas las tierras 
de las fronteras, han cambiado las divi- 
siones políticas del territorio. Toda la 
nacion se halla hoy repartida entre la au- 
toridad de los caciques, cuyo número ha 
aumentado tanto en los últimos tiempos, 
que hay algunos entre ellos que apenas 
gobiernan diez ò doce familias en su dis- 
trito. Los mas poseen todavia este títu- 
lo por herencia, pero hay otros que lo 
admitieron de parte del Gobierno chile- 
no en recompensa de los servicios presta- 
dos á la República en contra de sus her- 
manos. Hay algunos que son todavia 
ricos y poseen muchos terrenos, mucho 
ganado y muchos caballos; otros por el 
contrario que pocose diferencian de la 
comunidad del pueblo. Ninguno tiene 
bastante poder ò prestijio para hacer va- 
ler su jurisdiccion en tiempo de paz, y no 
siempre puede reunir sus vasallos en 
tiempo de guerra. Solo un eminente pe- 
ligro, la invasion del territorio ó alguna 
venganza mortal uniria á los ciudadanos, 
y haria despertar en ellos e espíritu an- 
tiguo. Sus parlamentos ó congresos, 
que se juntan de vez en cuando en algu- 
nas tribus de la Araucania son parciales: 
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las órdenes ò voces que los caciques mas 
poderosos hacen correr y transmitir unos 
á otros mediantesus enviados, y en aquel 
mismo lenguaje oficial que se usa en los 
recibimientos de un huesped, estas órde- 
nes se comunican hoy dia solo entre las 
tribus mas inmediatas, y poco efecto tie- 
nen sobre las remotas, 

Ya desaparecieron aquellos célebres 
telégrafos de fuego, que repetidos de un 
cerro á otro, lograban en una sola noche 
poner en alzamiento á toda la tierra, y 
encontraban casi en el mismo dia todas 
las fuerzas de los guerreros que el peli- 
gro comun llamaba á la defensa del ho- 
gar doméstico, y que refluyendo por di- 
versos caminos sobre un centro comun, 
iban allí á ensayar sus corazones á la 
creacion de aquel ódio vivo en que cada 
gota de su sangre se convertia en una 
ardiente llama de venganza. 

Pero, ¿qué mejor prueba de la deca- 
dencia política de aquel pueblo constitui- 
do en una nacion, y de la disposicion en 
que debe hallarse para unirse con los 
chilenos, que la conducta de ellos en la 
guerra de la independencia de Chile y en 
las guerras de partidos posteriores á la 
primera? Hé aquí algunos que pelean 
por el rey, otros por la pátria, los mas 
por el interes del saqueo, y otros en fin, 
que quedan enteramente neutrales;—y 
nadie ha pensado en aprovecharse de 
aquella época para asegurar la indepen- 
dencia de la antigua Araucania. Nunca 
se borra de la memoria de un guerrero 
el haber tenido por compañero de armas 
al que consideraban sus antepasados co- 
mou enemigo de la patria. 

Otro sistema de la decadencia, ó al 
ménos de la desaparicion de la antigua 
idea moral, que inspiraba á aquellos pue- 


„bios el ardor y estremado celo por Ja li- 


bertad é independencia de sus dominios, 
es la extincion casi absoluta de las anti- 
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guas tradiciones de los mas eminentes 
hechos y heroes de su historia. Las tra- 
diciones, aquel tesoro sagrado de la ri- 
queza nacional, fuente perenne de la in- 
mortal vida de un pueblo , se colocaban 
siempre en el mismo templo de la fé y 
creencias de los puchlos mas heroicos de 
la antigüedad, custodiada por los minis- 
tros del culto y por sus poetas. El espí- 
ritu nacional y el noble orgullo se desva- 
necian en estos pueblos á medida que se 
debilitaban la fé y el culto, dejando cam- 


po abierto á los sofistas, políticos y ora- ¡ 


dores. Los Araucanos nunca han tenido 
templos ni sacerdotes, nitributado culto 
alguno, é ignoro que hayan tenido bar- 
dos ó trobadores, 


Nadie entre ellos sa- ; 


be hoy quienes eran aquel esforzado | 


Lautaro, cse sabio Colocolo, el impávido 
Caupolican, que solo viven en la memo- 
ria y poesia de los cristianos: pocos sa- 
ben cual fué el nombre del caudaloso rio 
imperial, y como llamaban sus padres á 
la memorable cuesta de Villagran: ni se 
acuerdan de su noble oríjen los hijos del 
cacíque Pilmayquen. Solo se conoce la 
destruccion de las siete ciudades: triste 
monumento del valor “de los bárbaros, 
mas durable que la virtud del brazo que 
las habia erijido. ' 

Se eclipsó el orgullo del antiguo 
Arauco: amansados con la política Espa- 
ñola muchos de los caciques, se acostum- 
braron á recibir obsequios y regalos, ar- 
mas mas funestas para el pecho del bár- 
baro que el duro acero del adamascado 
sable de Castilla. Familiarizados hoy 
con su decaida condicion, unos reciben 
un miserable sueldo de sus antiguos ene- 
migos, otros se complacen en admitir ca- 
sacas, camisas ó bastones como insignias 
de la poca autoridad que tienen, en pago 
de sus humillaciones; otros de valde cla- 
man por los mismos favores que se les 
niegan por ser hombres ménos temibles. 


BIBLIOTECA DEL 


Empero, no cambia ni se abate de 
una vez el carácter de un pueblo, aun 
cuando sus jefes se doblen al imperio del 
tiempo, de las circunstancias y del egois- 
mo. Despierta de cuando en cuando en 
medio de aquella degradacion precurso- 
ra de la nueva que se les prepara, la so- 
bervia valentia Araucana , sembrando 
terror y desolacion entre los suyos y los 
vecinos. Entónces es cuando aparece 
con todo su carácter salvaje el indómito 
indio, como fiera insaciable de sangre y 
de saqueo. Este mismo indio que en tiem- 
po de paz es tan hospitalario, cuerdo, 
honrado y amante de sus hogares, sale 
con todo el horror de la naturaleza del 
hombre poscido de sus pasiones mas bru- 
tales y bajas, sin que intervenga para re- 
frenarlas ninguna idea noble y grandio- 
sa. Desnudo el cuerpo, embadurnada la 
cara y levantado el pelo, es cuando dá 
espantosos gritos y se echa desesperado 
sobre las enemigas filas, buscando como 
sorprender á sus contrarios en la hora 
del sueño mas profundo y del nocturno 
descanso. Al valor é impetu de sus ata- 
ques une la astucia y la crueldad: no 
perdona los cautivos, y si respeta el sexo, 
no es sino por refinamiento de malicia, y 
por efecto de sus torpes inclinaciones. 

De esto sin duda viene que los chile- 
nos que han militado contra los indios 
sin haberlos tratado en tiempo de paz, 
les han cobrado un ódio invencible, y los 
tienen por traicioneros, bárbaros y crue- 
les, sin reflexionar que el indio en tiempo 
de guerra representa lo que fueron nues- 
tros antepasados antes del cristianismo, 
y lo que nosotros somos cuando las pa- 
siones, el egoismo y la milicia se nos atra- 
viesan. 
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DARTI TABCUBA. 


CAUSAS QUE SE OPONEN A LA CIVILIZACION 
DE LOS INDIOS ARAUCANOS , Y MEDIOS 
QUE PARECEN SER MAS OPORTUNOS PARA 
LA REDUCCION DE ELLOS. 


Teniendo ahora presente la natura- 
leza fisica del pais araucano, su situa- 
cion jeográfica, el estado moralen que 
se hallan sus habitantes, y todo lo que á 
cerca de esto acabo de decir en las dos 
primeras partes, pasemos á examinar las 
causas que detienen este pais en la mar- 
cha progresiva de que participan los de- 
mas pueblos de Chile , y cuales pueden 
ser los medios mas adecuados para la ci- 
vilizacion y-reduccion de los indios. 


Nótese desde luego, que de ningun 
modo puede ser la situacion fisica de 
aquel pais, lo que pone dificultades á la 
importante obra de la civilizacion de los 
Araucanos, Lus tierras ocupadas por 
ellos, nada tienen de particular que las 
distinga de las provincias inmediatas ya 
sea del Norte de Biobio, ya del Sur de 
Valdivia; la misma naturaleza, la misma 
configuracion del terreno, las mismas 
montañas, selvas y cordilleras, el mismo 
océano. Y aunque la costa no abriga en 
sus contornos, puertos y desembarcade- 
ros tan cómodos como los del Sur y del 
Norte de Chile, no faltan sinembargo ra- 
das y caletas a donde se puede arribar 
embarcaciones, y saltar jente á tierra. A 
mas de esto , sabemos que la costa de 
aquella parte de la Araucania, á donde se 
mantiene todavia en toda su fuerza la de 
los indios, se estiende solo desde la boca 
del rio Leubú ò bien desde la del rio 
Paycuví hasta la del rio Tolten, y no tie- 
ne mas que de 50 á 60 leguas de largo. 
Tengamos presente que enel desembar- 
cadero del mencionado Leubú existe una 
ensenada de bastante hondura y abrigo, 


y en la de Meuñin ó de Quenle (en un 
lugar marcado en el mapa de Fitzroy con 
el nombre de Chanchancove) hay un an- 
cladero, en que encontré en el mes de 
Febrero una pequeña embarcacion de 
pescadores , refujiados contra - una tem- 
pestad que los habia llevado de la isla 
Mocha. Falta todavia reconocer con 
prolijidad la boca del rio Imperial, para 
ver que partido se pudiera sacar de aquel 
punto de la costa, que es la verdadera 
llave del territorio indio. 

En cuanto à las comunicaciones por 
tierra, ya hemos dicho que el camino de 
la costa es el que vá en derechura á la 
plaza de Arauco 4 Valdivia pasando por 
Tucapel Viejo y la Imperial, y el que en 
la época actual sirve de principal via de 
comunicacion entre las provincias de 
Concepcion y Valdivia , tiene solo dos 
pasos malos, espuestos á que se inter- 
cepten en tiempo de guerra. Desmon- 
tando en estos pasos la selva y compo- 
niendo algo el camino, quedaria estable- 
cida la principal via militar y comercial, 
una de las venas en que desde luego em- 
pezaria á batir el primer pulso de la nue- 
va vida de aquellos pueblos. La obra 
no presenta grandes dificultades ni creo 
que exija gastos estraordinarios. Se tra- 
taria antes de todo de cortar aquel tejido 
de coliguales, y remover los troncos de 
árboles caidos desde tiempos inmemoria- 
les, que convierten cada una de las men- 
cionadas montañas en verdaderos fuer- 
tes, capaces de resistir 4 cualquier fuer- 
za armada. Creo que los mismos indios 
se prestarian á este servicio viendo las 
ventajas que pueden resultarles del co- 
mercio de animales y de los diversos 
productos del pais, que por estos caminos 


| se estableceria con ellos ó con la provin- 


cia de Valdivia. Principia en efecto, 
como ya tengo dicho, á tomar mucho in- 
cremento el comercio que los habitantes 
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del Sur hacen de ganado vacuno de los 
llanos de Valdivia, haciéndolo pusar en 
partidas considerables por todo el terri- 
torio Araucano, sin sufrir el menor impe- 
dimento de parte de los indíjenas. Antes 
por el contrario los indios se acostumbran 
á ver este tránsito comercial, se aprove- 
chan de los pequeños regalos que los 
conductores de ganado les hacen, y aun 
les ayudan en la penosa tarea de arrear 
los animales por las selvas y pasajes 
pantanosos. Podria pues esto mismo, 
servir de un pretesto muy justo á las au- 
toridades fronterizas para abrir el men- 
cionado camino y emplear los medios en 
laobra. Sé que mediante la persuacion 
y buenos medios, y sin necesidad de re- 
currirá la fuerza y á la violencia, logró 
el comisario en tiempo del verano pasado 
obligar á los indios que compusiesen un 
camino montañoso , antes intransitable, 
que conduce de Tucapel Viejo á los An- 
jeles. Cuanto mas fácil y acertado seria 
este empeño con ellos si se tratase de fa- 
vorecerlos con algun salario, por peque- 
ño que fuera, ó con algunos obsequios y 
regalos: lo que por otra parte seria con- 
forme con la justicia y el bien de to- 
dos. 

Tambien hemos visto que el inmen- 
so llano que se estiende entre las dos 
montañas (el llano intermedio), presenta 
campos abiertos, muy propios pars un se- 
gundo camino militar y comercial, en que 
ningua obstáculo fisico se opone al esta- 
blecimiento de comunicaciones. En este 
camino que en derechura vá del Naci- 
miento á San José, nada podria estorbar 
la marcha y los movimientos de un ejér- 
cito veterano amaestradu en la táctica y 
disciplina, y á cuyo valor, apoyado en 
estas condiciones del arte, dificilmente 
podria hacer frente el arrojo brutal del 
indio, sin mas estratejia que la robustez 
y pujanza de su brazo. 
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Establecidos de una vez y asegura- 
dos estos dos caminos principales, el uno 
de la costa y el otro de los llanos, la na- 
turaleza misma se presta al estableci- 
miento de algunas vias de comunicacion 
trasversales, como ya hemos dicho, tra- 
tando de los valles del Imperial y de Tol- 
ten, llamados á mantener algun dia po- 
blaciones inmensas yà abrigar en su 
seno hermosas ciudades. 

De todos modos, se puede conside- 
rar la situacion fisica y jeográfica del 
territorio indio del medio dia de Chile, 
como muy propia para el plantio , y pro- 
greso de la civilizacion moderna. No 
ménos aventajado se halla aquel pais 
tanto por su temperamento como por la 
fertilidad de sus terrenos. Allí no se co- 
noce ni aquel aire ardiente cargado de 
vapores y miasmas maléficas, que con 
tanta fuerza y tenacidad luchan contra el 
hombre civilizado en las inmensas selvas 
y desiertos de Mainas ó del Orinoco; ni 
aparecen aquellas pestes mortíferas que 
ten amedrentado tienen al estranjero en 
las temibles costas del Chocó y Panamá; 
ni se ven aquellos llanos pantanosos, po- 
blados de fieras, que se estienden sobre 
las embocaduras del Misisipi ó del Ama- 
zonas. 

Un aire sano y vivificante, renovado 
por las alternadas brisas del Sur y del 
Oeste, las estaciones mas marcadas que 
en las rejiones septentrionales de Chile, 
un suelo feraz y todo cultivable, la mas 
bella vejetacion selvática , libre de toda 
fiera y de todo animal ponzoñoso: todo 
en fin, parece llamar á ese pais la activi- 
dad y la vida del mundo cristiano, y la ci- 
vilizacion de la sociedad moderna. 

Si á esto se agrega la situacion polí- 
tica del mismo territorio comprendido en 
los límites del territoria chileno, y que no 
tiene mas vecinos que la mar por el oc- 
cidente y por el oriente la cordillera, fá- 
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cil será convencerse que en jeneral, 
cuando se trata de averiguar las causas 
que se han opuesto hasta ahora á la 
union de los indios con la nacion de que 
son parte integrante, y los obstáculos que 
tanto retardan la verdadera civilizacion 
entre ellos, no se deben buscar estas cau- 
sas y obstáculos ni en el esterior del pais 
ni en su naturaleza fisica. 

Antes de descender á la investiga- 
cion y señalamiento de estas causas y 
obstáculos, no será por demas que diga- 
mos algunas palabras sobre lo que llama- 
mos verdadera civilizacion. 

En efecto, en los tiempos en que vi- 
vimos, pocas palabras hay que se repitan 
con mas frecuencia entre la jente ilus- 
trada que la palabra civilizacion, y pocas 
talvez cuyo sentido sea ménos claro, y 
susceptible de interpretaciones mas in- 
ciertas y vagas. 

Si bajo este nombre comprendemos 
(lo que muchos civilizadores entienden) 
el tratu esterior del hombre, su modo de 
vestirse, las comodidades que sabe pro- 
porcionarse, un cierto lujo, y el úso de 
los útiles mas necesarios á la vida do- 
méstica, su habitacion y el modo como 
recide en ella; si en fin, bajo este nombre 
se entiende la industria del hombre, es 
decir, cierta inteligencia que le sirve pa- 
ra mejorar su bien estar fisico, su modo 
de pelear y do negociar con sus vecinos, 
una cierta perspicacia y casi malicia en 
sus relaciones con sus semejantes; con- 
fieso , que, si esto se llama civilizacion, 
los indios Araucanos no son salvajes, y 
talvez son mas “civilizados que una parte 
de la plebe chilena, que muchos de sus 
civilizadores de la frontera. 

En realidad, mirando con ojos des- 
preocupados, libres del orgullo en que es- 
tamos imbuidos desde la mas tierna ju- 
ventud, veremos que la modesta túnica 
(chiamal) de la hija de la selva Arauca- 


cana, y su corta mantilla 6 ichella cam- 
ponen, no diré un traje tan gracioso y 
acicalado, pero si tan cómodo y tan decor 
roso y racional como el de las mujeres 
de muchos pueblos civilizados. Adorna- 
das las negras trensas de aquella india 
con brillantes chaquiras, y rodeados su 
cuello y brazos de collares y brazaletes, 
á cual mas inocente y sencillo en hechu- 
ra; ¿que tiene que repararle el hombre 
civilizado? No menos modesto y grave 
es el traje del indio: su hermoso pelo uni- 
do con una faja bordada á manera de dia- 
dema, no tiene nada de bárbaro ni salva- 
je. En sus casas reina el órden, la tran- 
quilidad, la sumision al jefe de la familia, 
en fin, todos aquellos dones que harian la 
envidia de muchas familias de los pue- 
blos civilizados. Sua campos bien culti- 
vados y cercados, sus ganados gordos, 
la abundancia de las frutas , de legum- 
bres, y de bebidas espirituosas, ofrecen 
con que asegurar el bienestar de muchos 
pueblos que se tienen por muy avanzados 
en usos y costumbres. Y no son ménos 
diestros para el comercio, los que entre 
ellos principian á ocuparse de este nego- 
cio: porque al decir de los mismos cris- 
tianos que con ellos comercian , no pe 
descuidan á veces estos indios en jugar- 
les sus buenas chuecas á sus mercantiles 
maestros. 

Y en fin, si sus casas, aunque pare- 
cen palacios comparadas com miles de 
ranchos de la parte civilizada de Chile, 
no tienen todavia la comodidad y aseo de 
las casas de nuestras ciudades y hacien- 
das; si en ellas el lugar de las sillas lo 
ocupan todavia unos banquillos cubiertos 
con blancos cueros y tejidos; sien sus 
mesas ningun metal precioso reemplaza 
todavia los platos y las cucharas de palo: 
si, en fin, su industria no ha pasado to- 
davia del úso del arado, sus fábricas del 
tejido de ponchos y de chiamalos, tienen 
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por otra parte con que aventajar á mu- 
chos buenos industriales, con su lanza y 
vigoroso brazo, con su desprecio de la 
muerte, y su amor á la libertad y á la 
independencia. 

No pueden ser por consiguiente las 
ventajas que ofrece la civilizacion mate- 
rial, las que dan al hombre verdadera- 
mente civilizado el derecho, diré mas, las 
que le imponen la obligacion de aspirar 
á la reduccion de los que él considera 
como atrasados en su estado social: pues, 
á decir verdad, no merecerian á mi mo- 
do de ver, estas ventajas, el consumo de 
un cartucho de pólvora, y mucho ménos 
el sacrificio de la vida de uno solo de 
aquellos zelosos filántropos, que tanto 
cariño les profesan á los indijenas: la re- 
duccion será una mera conquista. 

Mucho mas nobles y elevadas han 
sido las miras que han movido á los pue- 
blos, á aquellos que en realidad contribu- 
yeron al progreso de la humanidad en la 
senda de ¡a verdadera civilizacion y del 
bienestar moral del hombre; aun cuando 
una imperiosa y mal entendida necesi- 
dad , un alucinamiento momentáneo ó 
exaltacion desmesurada, les haya hecho 
apelar à la fuerza. Elevacion del alma 
y del pensamiento, convicciones fuertes, 
nacionales, la dignidad del hombre y su 
felicidad moral en este y en el otro mun- 
do, amor á la libertad y á las verdades 
eternas, sublimes; en fin, el alto interes 
por el verdadero destino del hombre, es- 
tos han sido siempre los elementos de to- 
da accion grande enlas naciones, cuya 
única fuerza y única fuente de inspira- 
ciones consistian en la fé y en las creen- 
cias religiosas 

Consideremos pues, bajo este punto 
de vista, la obra de reduccion y civiliza- 
cion de los indios; con estos sentimien- 
tos ocupémonos de ella, y examinemos 
los medios quo tiene en su poder la na- 
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cion Chilena, para incorporar en su na- 
cionalidad Católico-Republicana el mas 
noble bástago del noble Americano. 

Permítaseme en esto, hablar sin mi- 
ramiento de las personas ni opiniones 
mas acreditadas de la época actual; no 
escribo para lisonjear, quiero decir lo 
que pienso y lo que creo útil que se di- 
ga. 

Principiemos ántes de todo, por con- 
fesar, que apesar del verdadero progreso 
de que con razon se gloria Chile, desde 
la época de su independencia, muy poco 
ha hecho hasta ahora esta República pa- 
ra la obra de la civilizacion y reduccion 
de los indios. Tengámos presente que 
las guerras que por tantos años desolaban 
sus provincias meridionales, la civiliza- 
cion cristiana en lugar de continuar á es- 
tender su propaganda entre los indios, no 
hacia otra casa mas que buscar entre 
ellos compañeros de armas para armarlos 
contra sí misma. Peleando en las filas 
de sus civilizadores vieron ellos la civili- 
zacion en su mas horrible y mas deprava- 
do delirio: ayudaron á los cristianos á 
derramar la sangre cristiana. Cebados 
en esta misma sangre , se echaron des- 
pues sobre los mismos camaradas que les 
habian provocado á la lid contra sus her- 
manos. Quedaron arruinadas las Misio- 
nes, desoida la autoridad de comisarios y 
capitanes de indios: huyeron los pocos 
sacerdotes que habia: los campos fueron 
devastados: toda la isla de la Laja hasta 
Antuco y Tucapel nuevo, todas las pose- 
ciones litorales del actual depurtamento 
de Lautaro quedaron arruinadas: cam- 
peaba libremente en las hermosas viñas 
de las Canteras el desenfrenado y cruel 
Pehuenche. 

Estas conmociones tan perjudiciales 
á la civilizacion de los indíjenas, no han 
podido hacer ménos que echar raises de 
ódios recíprocos y de rencores. Desen- 
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cantado de aquella idea de superioridad 
moral con que se habia acostumbrado à 
mirar à los cristianos, el bárbaro no en- 
tendia ni podia comprender el verdadero 
motivo de la guerra: la consideraba co- 
mo una buena y muy oportuna ocasion 
para descargar su pesado brazo sobre 
los que pretendian serle superiores en 
ilustracion, Ciegos á las cualidades mas 
nobles y morales de sus instigadores, no 
tenian ojos y oidos sino para copiar sus 
vicios y remedar sus estravios. 

Harta sangre les ha costado despues 
á los chilenos el trabajo de detener aque- 
lla furibunda jente, que á gritos desafo- 
rados, pedia la continuacion de la guerra 
en lugar de la civilizacion y de la paz 
que se le ofrecia. Largas y moleslas 
campañas, dirijidas por los mas ilustres 
jefes de la República, apenas bastaron á 
socegar la Araucania. Hubieron de or- 
ganizarse las milicias de la frontera y las 
guarniciones de veteranos, á fin de man- 
tenerla en respeto : y gracias á este apa- 
rato de fuerza, ha quedado el indio quie- 
to, sufrido, disimulando su pasion á la 
guerra y sus antiguos rencores. 

¿Deberia pues, la nacion Chilena 
permanecer en esta actitud pasiva con 
respecto á sus hermanos, y limitarse á 


ostentar aquel aparato de fuerzas, cuan- i 


do su mision es tan elevada, y sus obli- 
gaciones la llaman á emprender otra ta- 
rea mas sagrada y civilizadora? 

Seguro estoy que no hay un solo 
chileno que diga si. Varias medidas aun 
ha tomado en estos últimos tiempos el su- 
premo Gobierno para empezar esta im- 
portante obra. Con razon sus primeros 
pasos se dirijen hácia los indios fronteri- 
zos, y sus primeros esfuerzos consisten 
en restablecer las antiguas misiones, en 
organizar las outoridades competentes, y 
en asegurar la paz y la tranquilidad 4 la 
poblacion cristiana que se halla en con- 
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tacto con ellas. Puede la época actual 
considerarse como la mas propia y venta- 
josa para llevar adelante tales empresas. 
Cada dia es mas sensible para las pro- 
vincias del Sur la falta que les hace la 
reduccion y la civilizacion de los Arau- 
canos. El Gobierno como los particula- 
res, todos igualmente dirijen su atencion 
hácia este punto que vá á decidir "la 
suerte del Sur de Chile: solamente hay 
segun parece, disidencia en las opiniones 
sobre los medios que se han de poner en 
práctica para lograr el fin, que porsu 
parte clama la humanidad, 

Tres son las opiniones , d diré, sis- 
temas de opiniones que he oido repetir, 
hablando sobre este asunto con las per- 
sonas que tenian conocimiento del pais y 
de sus habitantes. Estas opiniones no 
son puramente modos de pensar ò teorias 
emitidas verbalmente, sino que tambien 
son el éco de sistemas distintos, cuya 
aplicacion se ha tratado de poner á prue- 
ba en diversas ocasiones. 

El primer sistema se funda casi es- 
clusivamente, en la fuerza, en el terror, 
en” la propaganda por las armas. Es 
menester confesar que los mas que parti- 
cipan de esta opinion son los que han pe- 
leado contra los indios, muchos de los 
antiguos campeones. Esta opinion me- 
rece que nos detengamos en cxaminarla, 
por cuanto es la espresion de los senti- 
miento de varias personas moderadas, de 
talento y providad, de militares valientes 
y buenos patriotas. 

Los partidarios de este sistema sos- 
tienen que el indio por 'la naturaleza de 
su caracter es indomable, enemigo en- 
carnizado de los cristianos, traicionero, 
feroz, opuesto á todo órden y disciplina, 
altanero y atrevido. Pero observamos 


¡ que estas mismas personas son las que lo 
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han visto y conocido en la guerra, tra- 
tándolo á punta de sable, é injeniando ar- 
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bitrios para exaltar su furor belicoso; y 
preguntemos á los que lo saben, si el 
hombre aun civilizado dista mucho de lo 
que es una fiera cuando le tocan el tam- 
bor y le hacen sonar la trompeta en el 
campo de batalla. 


Nada por cierto hay en este mundo 
mas noble, mas hermoso, ni mas elevado, 
que el valor de un soldado, cuando le 
sirve este valor para sostener una causa 
santa y meritoria, para hacer triunfar al- 
gun principio vital de la humanidad, pa- 
ra defender la fé y la libertad de los pue- 
blos contra sus opresores. La moral de 

«estos mismos principios fundada en el jé- 
nio del Cristianismo, fué la que ennoble- 
ció al mismo valor y lo decoró con virtu- 
des caballerescas, que son la jenerosi- 
dad, la lealtad, el honor, el desprendi- 
miento. Pero estos principios no los co- 
noce todavia el indio: ciego á la luz di- 
vina y á la fraternidad de los pueblos 
cristianos, y esclavo de sus pasiones im- 
petuosas, para él la guerra es la única 
ley, el código que le permite hacer todo 
lo que puede en daño de sus enemigos. 
Traten pues de introducir primero esta 
luz entre ellos, procuren con caridad 
abrirles la vista y el corazon, dénles á 
conocer la verdadera fuerza y el poder 
de la civilizacion moderna, y verán en- 
tónces lo qne son el carácter iodio y su 
alma, 


Este carácter; si se le examina en 
su estado normal, es decir, en tiempo de 
paz, porque el hombre ha sido creado 
para la paz y no para la guerra, este ca- 
ráter es afable, honrado, susceptible de 
las mas nobles virtudes: hospitalario, 
amigo de la quietud y del órden, amante 
de su patria y por consiguiente de la in- 
dependencia de sus hogares, circunspec- 
to, sério , enerjico: parece nacido para 
ser buen ciudadano. 
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Los hombres de este temple no se 


convencen con las armas: con ellas solo 
se esterminan ó se envilecen. En am- 
bos casos la reduccion seria un crimen 
cometido á costa de la mas preciosa san- 
gre chilena. 


Otra opinion, la que con frecuencia ' 


he oido repetir -á los hombres de la fron- 
tera, y aun en otras partes á muchos 
buenos é ilustrados chilenos, es:—que en 
realidad la fuerza armada no sirve sino 
para exasperar al indio, y para causar 
un atrazo muy grande en su civilizacion: 
que se les debe dejar en paz, sin meterse 
á imponerles frailes, que son cosas de ver- 
dadera intolerancia: que en fin, el mejor 
modo de reducirlos, consistiria en tratar 
de suavisar sus costumbres mediante el co- 
mercio y la polilica. 

¡Mediante el comercio y la política! 
dos palabras muy en boga en nuestra 
época, muy del siglo, como suelen decir 
los que poco estudian este mismo siglo 
tan fecundo en acciones y pensamientos 
grandes. En efecto, que idea tan se- 
ductora es el hacer cesar el ruido de las 
armas, respetar las creencias, (por mas 
torpes y absurdas que sean) é ilustrar, 
moralizar, suavizar ln jente, mediante el 
comercio y la política! queda solo por sa- 
ber lo que entienden los partidarios de 
este sistema por las palabras comercio, po- 
lítica. 

El comercio con los Araucanos con- 
siste, hasta ahora, en el que hacen algu- 
nos buhoneros sueltos , que con una 
carga de pacotilla se llevan traficando por 
el territorio de los indios de una casa á 
otra, cambiando con ellos el añil, la cha- 
quira, los pañuelos, é infinidad de otras 
frioleras por los ponchos, piñones, bue- 
yes y caballos. Muy pocas produccio- 
nes de su industria tienen todavia los in- 
dios que puedan ofrecer en cambio por 
aquellos objetos de pequeño lujo y como- 
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didad con que los tratan de . amansar los 
negociantes. La moneda casi no se co- 
noce todavia entre 'ellos; y todo el cam- 
balache se hace de un modo tan grosero 
que la ventaja queda siempre por el mas 
diestro. Yo quisiera preguntar á los que 
han tratado aquellos tenderos ambulan- 
tes ¿si de veras los consideran capaces 
de civilizar á los indios, y sobre todo de 
amacstrarlos en la moral y la justicia? 
quisiera preguntar á los que se entregan 
á este pequeño comercio ¿hasta que pun- 
to se hallan interesados en la civilizacion 
de los indíjenas, cuya credulidad é igno- 
rancia tanta cuenta les hace esplotar, 
sea cual fuere el destino moral del hom- 
|. bre y su estado social? 

Sé que en los últimos tiempos, 4 
consecuencia de unos abusos y engaños 
cometidos por los traficantes que se in- 
ternaban en el territorio indio, por causa 
de unos chismes y falsedades que ellos 
mismos esparcian entre los Araucanos, 
la autoridad creyó ser oportuno prohi- 
birles la entrada en dicho territorio, pen- 
sando que con esta prohibicion se halla- 
rian obligados los indios á irlos á buscar 
á las ciudades fronterizas, para el cam- 
balache de sus productos. 

Mucho se ha censurado aquella me- 
dida, sin que hubiese quien negase la 
existencia del mal, que aquellos 1misione- 
ros financistas dejaban en el ánimo de los 
indíjenas con su propaganda mercantil. 

Mas sutíl y susceptible de diversas 
interpretaciones es la palabra política, 
tomada en el sentido relativo á la obra 
de la reduccion de los indios. 

Esta palabra, si se hace un estudio 
particular de los hombres que la úsan, 
viene muchas veces á tener el mismo 
significado que lo que en el lenguaje del 
mundo llaman diplomacia, y lo que à ve- 
ces en el idioma vulgar, sencillo, claro, 
no quiere decir otra cosa sino engaño le- 
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gal ó pilleria. Insinuarse en el ánimo 
del indio, fomentando en él el amor al lu- 
jo y á las comodidades que lo afeminen, 
lisonjear su amor propio escitándole á 
que entre en competencia con sus her- 
manos, sembrar discordia entre ellos mis- 
mos, y echar si se puede á unos sobre 
otros para que se destruyan mutuamen- 
te, ó que vayan siquiera á solicitar pro- 
teccion á sus vecinos; quitarles sus tier- 
ras por una nada, una friolera, ó bajo el 
pretesto de compras ó arriendos, irlos 
arrinconando blanda y suavemente, sin 
asegurarles ventaja alguna proporciona- 
da á las nuevas adquisiciones de los unos 
y pérdida de terreno de los otros; en fin, 
ir ganando el espacio y manteniendo cui- 
dadosamente la ignorancia y la supersti- 
cion, procurando sobre todo adormecer 
la antigua enerjia y el valor pasado: —he 
aquí lo que muchas veces llaman política, 
y lo que se aconseja poner en práctica, 
lo que desgraciadamente se practica de 
cuando en cuando por los pretendidos ci- 
vilizadores, 

Es escusado que me estienda en 
probar que este modo de proceder, esta 
especie de política, no es compatible con 
el caráter franco y jeneroso de una na- ` 
cion como Chile, é indigno de un cristia- 
no. Toda accion inmoral en sí misma, 
es perjudicial á la humanidad, por mas 
que sus resultados inmediatos prometan 
algun bien momentáneo y facticio: el 
castigo llega tarde á veces , pero nunca 
falta, Terrible es la tentacion á que se 
espone un hombre poderoso y diestro, 
cuando se le presenta la ocasion de sa- 
car ventaja de la inferioridad moral ò fi- 
sica de su vecino, y nunca le falta razon 
capciosa y engañadora, que allí está 
siempre para paliar y disculpar cualquier 
injusticia con las pérfidas palabras de 
necesidad y conveniencia. Pero las na- 
ciones tienen su conciencia como los in- 
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dividuos, y no se calman los remordimien- 
tos con palabras. 

Me abstendré por consiguiente, del 
trabajo de analizar ó disecar aquel siste- 
ma de civilizacion: sistema ménos racio- 
nal y eficaz, y no menos inmoral que el 
primero. 

La tercera opinion, ó el tercer siste- 
ma que prevalece entre la jente llamada 
á pensar y á oeuparse de este asunto, es 
un sistema de reduccion, fundado en la edu- 
cacion religiosa é intelectual de.los indije- 
nas. Este sistema es el que, segun en- 
tiendo, ha adoptado el Supremo Gobier- 
no de la República, y único que merece 
un examen sério y detenido en cuanto á 


-los medios. 


En virtud de este sistema , lo que se 


“propone es conservar el vigor y el tem- 


'ple del antiguo carácter Araucano, real- 
zando su dignidad moral é intelectual me- 
diante el cristianismo. 


En realidad, sin este medio ¿qué 
vínculo firme y durable puede unir la 
jente indíjena con los chilenos? qué mo- 
do de entenderse con ella? ¿y de que 
otro modo se dejaria ella tan ciega y al- 
tanera, arrastrar tras del orgulloso carro 
de la civilizacion?—¿Puede haber acaso 
paz, fraternidad, fusion de intereses y na- 
cionalidades entre pueblos que no ado- 
ran al mismo Dios? 


La respuesta es clara y conocida: y 
no ha sido porque desconfie yo del buen 
sentido y del sentimiento nacional de 
Chile, que la he provocado, sino para 
indicar un punto de partida para el exá- 
men del asunto que nos ocupa. 

El objeto principal que se propone 
en la reduccion de los indios, no debe 
ser el de crear desde luego entre ellos 
buenos comerciantes, artesanos y fabri- 
cantes; tampoco el de hacerles olvidar el 
manejo de armas, de acobardarlos ò afe- 
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minarlos con el lujo y la molicie; en fin, , 
el de empobrecerlos para que sean sumi- 
sos. El objeto no puede ser otro que el 
de reformar aquellas ideas, costumbres é 


inclinaciones de la poblacion india , que i 


mas se oponen á su verdadera civiliza- 
cion. Y ahora si no buscamos los prin- 


Divina ¿de que modo conseguiremos que 
el indio libre y voluntariamente se des- 
prenda de su vida de serrallo, de sus jun- 
tas y borracheras, de sus brujos y adivi- 
nos?—¿con que motivo renunciaria él á 
sus leyes de venganza y á su natural de- 
recho de dañar á su enemigo, sin repa- 
rar en medios ni arbitrios? y con qué ar- 
gumentos, promesas ó raciocinios se le 
haria emancipar á sus mujeres , hijos y 
esclavos?—y mientras éxistan estas leyes 
y costumbres podrá un indio llamarse 
Chileno? 

No nos engañemos con falsas apa- 
riencias: un hombre salvaje es mas con- 
secuente con sus falsos principios, ò con 
sus faltas de principios y con lo que le 


cuando á este último faltan la fé y los 
principios que en ella se fundan. Aquel 
no hace nada por imitacion , por con- 
veniencia, ó no sé por que miseria del 
siglo; mata álo que ódia, dà gusto á 
sus apetitos, goza de lo que le agrada; 
capaz mil veces de morir por sus anto- 
jos y convicciones, que en él nise al- 
teran ni se debilitan por algun sofisma 
ó artificio de palabras. 

Es pues, obrar en lo mas profundo 
de su corazon, penetrar en los secretos 
recónditos de su alma, ablandar su natu- 
ral dureza, y hacerle participar de la ver- 
dadera luz, Hay obligacion de parte 
del hombre civilizado de presentar al in- 
dio á esta misma civilizacion por su lado 
mas lisonjero, mas noble, mas humano, 
procurando, en cuanto sea posible, apar- 
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cipales medios para esto en la fé á la luz 
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tarde su vista lo inmoral de las mise- 
rias que forman su triste séquito. 

Se vé que todo esto puede conse- 
guirse, en primer lugar mediante una 
propaganda de misiones, desempeñadas 
por un clero enérjico, virtuoso, instruido 
en el idioma de los indíjenas, paciente y 
trabajador; en segundo lugar mediante 
una estricta justicia y buenos ejemplos de 
parte de las autoridades , y de los hom- 
bres que se pongan en contacto inmedia- 
to con los indios. 

En realidad, principiando por estas 
últimas consideraciones, figurémonos á 
un indio cargado con todos los vicios que 
se le atribuyen, borracho, ladron , trai- 
cionero, pillo, desconfiado, cruel , mate- 
rial en sus goces é inclinaciones: y dése- 
le por capitan de indios, por ajente de 
autoridad y de policia, por maestro , por 
comerciante, en fin por vecino á un cris- 
tiano que sea tambien adicto al licor, 
carnal en sus apetitos, no muy creyente 
en su propia religion, y que no piense de 
otra cosa mas que en sacar utilidad del 
mismo indio, engañándole, quitándole 
sus terrenos, sus bueyes , sus caballos, 
pronto á tomar venganza con inaudita 
crueldad, por la menor seña de lo que 
él llama traicion en un indio, pregunto si 
en tal caso podrán avanzar la reducion y 
civilizacion del indíjena . Los dos be- 
berán juntos, se embrirgarán con un 
mismo licor, quizá robarán en compañia, 
pelcarán, y al cabo de algun tiempo en 
vez de ser el indio el convertido por el 
cristiano, saldremos con que en realidad 
el cristiano será el que se habrá pasado 
á la condicion del indio. 


Hay algo mas que decir en esto. Un ' 


cristiano se entrega al juego, á la em- 
briaguez, á la corrupcion, apesar de los 


- goces mas nobles y elevades que le pro- 


porcionan su relijion y el estado de civi- 
lizacion en que vive; unindio vá á bus- 


car sus juntas sus juegos, sus malones, 
trata de aumentar su serrallo en virtud 
de los principios y de las leyes que sus 
antepasados le transmitieron; y en virtud 
de esta misma conviccion que no hay 
otros mejores goces en este ni en el otro 
mundo, ni tampoco conoce mejor modo 
de honrrar la memoria de sus padres ó 
de adquirir buena fama entre los suyos, 
que el imitar el ejemplo que estos le de- 
jaron. Un cristiano roba un caballo à 
pesar de los principios y mandamientos 
de su religion: por consiguiente, lo hace 
movido por un sentimiento de deprava- 
cion que en su propio concepto rehaja su 
condicion moral; un indio cometerá esta 
misma accion en virtud del derecho que 
cree tener para apoderarse de ua caballo 
ajeno en reemplazo del que le habian ro- 
bado. Y con todo esto, vence en tiempo 
de paz mas desarreglos, borracheras, ro- 
bos y pillerias de toda clase en las fron- 
teras del territorio indio que en su inte- 
rior. 

Con frecuencia oirá el viajero que 
visite Concepcion y los pueblos fronteri- 
zos de Arauco ““que hay entre los cris- 
tianos de la frontera, hombres mil veces 
peores que los indios, y que inspira mas 
confianza la palabra de éste , que la es- 
critura de un cristiano.” Nome atrevo 
á adherirme á esta opinion , que por su 
exajeracion misma lleva el carácter de 
las pasiones y del descontento de dos que 
la emiten. No hago otra cosa mas que 
señalarla, con el objeto de indicar que el 
mal de que hablo, no debe ser entera- 
mente infundado, y ha de llamar la viji- 
lancia de las autoridades. 

Los vicios se pegan al hombre con 
mas prontitud y eficacia que la peste y 
las enfermedades contajiosas. La en- 
mienda de sus desarreglos solo puede lo- 
grarla en vista de la frugalidad y mode- 
racion de otro semejante suyo , que sea 
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de mayor fuerza de ánimo y de alma mas 
elevada: no se cura un ciudadano malo 
de su propension á la traicion, á las ven- 
ganzas, y á la rebelion contra todo ór- 
den, sino mediante la lealtad, la jenero- 
zidad y la sumision á las leyes de los que 
se hallan en contacto con él. Y tal.es el 
destino de toda lucha entre los vicios y 
las medias virtudes, que muchas veces 
no triunfando estas últimas, son los pri- 
meros los que se apoderan de lus dos 
partidos belijerantes, para sumirlos sin 
distincion de vencedores y de vencidos, 
en un mismo principio de perdicion. 

Resulta de lo espuesto, que las prin- 
cípales medidas qne se han de recomen- 
dar al Supremo Gobierno , deben ser: 
1, la de organizar del mejor modo po- 
sible la poblacion cristiana limítrofe, pro- 
veyéndola de buenos curas, escuelas y 
gobernantes; 2. © la de buscar entre ella 
ó en otras partes de la República hom- 
bres honrados, sobrios, desinteresados y 
valíentes, para proponerlos al mando de 
las capitanias de indios, dotándolos con 
buenos sueldos y buenas instrucciones. 
con esto se principiaria una campaña lar- 
ga, justa y pacífica, en la cual mientras 
los misioneros, y los escojidos capitanes 
de indios con sus respectivos jefes forma- 
sen la vanguardia y el único cuerpo mi- 
litante, organizadas entre la poblacion 
fronteriza las milicias, sirvieran para te- 
ner en respeto á los reducidos y á los que 
quedasen por reducir. 

Habria aquí mucho que decir sobre 
el asunto de los curas, y en particular 
sobre la escasez de iglesias y buenos sa- 
cerdotes en la frontera de los indios. Pe- 
ro sé que este asunto ha llamado la aten- 
cion particular de las autoridades y que 
se han tomado varias medidas de impor- 
tancia sobre esto, se han exijido exáme- 
nes de los curas, y se han hecho indaga- 
ciones sobre su conducta y celo. Nótese 
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que en toda la poblacion cristiana litoral 
que se estiende desde San Pedro sobre el 
Biobio hasta Tucapel Viejo, es decir, en 
una estension de 35 leguas, no ha habido 
hasta ahora mas que un cura y un mi- 
sionero, en la plaza de Arauco, y un cut 
ra en Colcura, Con una mision recien 
establecida en Tucapel y un curato que 
qudaria por establecerse en la boca del 
rio Leubú, avanzaria mucho la civili- 
zacion moral de aquella parte. En 
toda la isla, en aquellos llanos com- 
prendidos entre el rio de la Laja y 
el Biobio , agregando á estos, situa- 
dos en frente de dichos llanos las cor- 
dilleras de Antuco y de Santa Bárbara 
hasta las fronteras de los Pehuenches, 
no ha habido, sino me equivoco, mas 
que un sacerdote en los Anjeles, uno en 
Nacimiento y otro en el pequeño pueblo 
de Antuco, á la entrada de las Cordille- 
ras de este nombre. Ya hemos dicho de 
que importancia es para la República es- 
te último punto, y de esto se puede infe- 
rir cuanto empeño han de tomar el Go- 
bierno y la autoridad eclesiástica de 
aquella provincia en proveer el indicado 
pueblo con sacerdotes de alta virtud y 
relijioso celo, y sobre todo, cuanto a es- 
te respeto debe estimularse la atencion 
de las autoridades de la villa de los An- 
jeles, destinada talvez á ser la capital de 
una de las mas hermosas Provincias de 
Chile. 

En un estado mas ventajoso se halla 
la poblacion de la frontera meridional del 
mismo territorio indio, la que pertenece á 
la Provincia de Valdivia. Establecidas 
desde muchos años en esta Provincia las 
misiones, han suplido en parte la falta de 
los curatos. Una poblacion india que no 
baja de cuatro á cinco mil almas, redu- 
cida y casi toda ganada al cristianismo, 
se vé allí repartida y mezclada con la jen- 
te blanca, sometida á las mismas leyes, 
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y con poca diferencia, al mismo comun | distintas leyes ò distintas autoridades, y 


réjimen administrativo, Ocho misione- 
ros establecidos en las diversas partes de 
esta provincia, con la dotacion de 348 
pesos cada uno, y ocho escuelas agrega- 
das á estas misioues, con preceptores pa- 
gados por el Gobierno, forman por ahora 
un cuadro bastante alhagueño para el por- 
venir de los indios de Valdivia; atendien- 
do sobre todo á lo que en este ramo con 
tan justos motivos se espera de la coo- 
peracion y del conocido celo del ilustre 
prelado queocupaba actualmente la silla 
del obispado de Chiloé, Solamente se- 
ria de desear que desde luego las misio- 
nes se reconcentrasen mas al Norte há- 
cia la frontera de los indios de Villarica, 
donde por ahora no hay mas que un mi- 
sionero en el pueblo limítrofe de San Jo- 
sé;y que haya la mejor harmonia posible 
entre los misioneros y los curas, no de- 
biendo reinar entre ellos otra competen- 
cia mas que la de aventajarse unos á 
otros en el celo con que todos indistinta- 
mente han de cooperar al mismo fin y ob- 
jeto. 

En cuanto á las misiones y los misio- 
neros, poco hay que agregar álo que 
desde los tiempos de la conquista ha en 
señado la esperiencia. Con justicia se 
ha distinguido siempre á los curas y al 
clero destinado á ayudarlos en el desem- 
peño de sus curatos, de los verdaderos 
misioneros ocupados esclusivamente en 
la propaganda de la fé entre los jentiles. 
Aquellos velan especialmente en la mo- 
ral y rolijion de lo que en la frontera lla- 
man comunmente jente Española, y de 
cuyas relaciones con los indios pende 
en gran parte, segun mi modo de ver, la 
moral y la civilizacion de estos últimos, 
mientras que los misioneros tienen que 
hacer un estudio particular del carácter y 
del idioma indio, requieren por su vida 
una regla mas estricta, se hallan bajo 


con razon deben estar unidos bajo la di- 
reccion de un solo jefe ó prefecto de mi- 
siones. 

Dos colejios de misioneros, ó cole- 
jios de propaganda establecidos , uno en 
Chillan otro en Castro , proporcionarán 
sin duda sujetos intelijertes para aumen- 
tar el número de misiones que no pasa 
por ahora de doce. Cuatro de estas se 
hallan, como ya he dicho, en la frontera 
septentrional (en Tucapel Viejo, en A- 
rauco, San Juan y Nacimiento) y ocho en 
la provincia de Valdivia, habiendo sola- 
mente una de estas últimas, la de San 
José, en la fróntera meridioral de los in- 
dios no reducidos. En ninguna de estas 
misiones hay mas de un sacerdote, y se- 
ria de desear que á lo ménos en las mas 
avanzadas hubiese en cada una dos. 
Con el mayor placer he visto en una de 
las misiones de Valdivia una pequeña es- 
cuela, compuesta de unos quince indios 
de edad de diez á doce años, y á cuya 
manutencion contribuye mucho el sueldo 
de cuarenta pesos anuales que el Gobier- 
no paga á cada cacique que mande á cual- 
quier escuela doce alumnos de su reduc- 
cion. Estambien de advertír que á to- 
dos los niños en las escuelas tienen obli- 
gacion de mantener de valde los misione- 
ros, á cuya mantencion contribuye tam- 
bien el Estado. 

No cabe duda en que todas estas y 
muchas otras disposiciones , que ya se 
han puesto en práctica , hacian acelerar 
mucho la obra de la civilizacion moral y 
relijiosa de los indios, si en primer lugar, 
los misioneros actuales se adiestrasen 
mejor en el idioma araucano, imitando 
en esto el ejemplo de los antiguos misio- 
neros Españoles, y en segundo lugar, si 
se pudiese traer de Europa algunos mi- 
sioneros de aquellos colejios de propa- 
ganda de Leon y de Paris, que todos los 
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años subministran tantos sabios y valien- 
tes varones á las misiones de Cochinchi- 
na, de las Indias Orientales, de las islas 
del Pacífico etc. 


Partiendo entónces de la línea de 
las misiones actuales establecidas por el 
lado del Norte en Tucapel, Arauco y 
Nacimiento, se principiaria por estender 
esta linca hasta la Cordillera colocando 
una mision en Santa Bárbara, en donde, 
desde tiempos muy antiguos ha habido 
un misionero. Afirmando en seguida el 
punto mas importante y mas avanzado 
que es el de Tucapel, se levantarian con- 
secutivamente misiones en Angol, en Pu- 
ren, y en algun punto entre los indios 
subandinos G ex entre los Quechere- 
guas) para ponerse en una misma latitud 
con la mision de Tucapel. Entónces ha- 
bria tiempo para pensar en estender estas 
misiones á la desgraciada. Imperial, que 
es el corazon de la nacion india , el lugar 
donde las misiones del Norte datka la 
mano á las del Sur, que simultaneamente 
hubiesen avanzado ocupando los impor- 
tantes puntos de Viliarica, Moquegúa, 
Boroa y Cholchot. 


Pasemos ahora á la parte gubernati- 
va y al réjimen interior que convendria 
establecer en aquella parte del territo- 
rio, en que habrá de colocarse el teatro 
de la indicada campaña. 


Siendo las relaciones entre los in- 
dios que están al reducirse y los cristia- 
nos, muy distintas de las que existen en- 
tre los ciudadanos de una nacion civiliza- 
da, es justo que tambien el Gobierno in- 
terior, la administracion y las leyes á 
que se someten dichos indios, sean por 
ahora de distinto órden de lo que se pone 
en práctica en las demas partes de Chi- 
le. Este órden de cosas seria interino, 
aplicable á las circunstancias y necesi- 

dades del tiempo: 


| 
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Atendiendo á que para toda accion 
enérjica, pronta y eficaz , lo que se re- 
quiere mas es la unidad del poder y la 
sencillez de los medios, conviene que to- 
da la obra de la reduccion de los indios, 
como tambien todoel pais comprendido 
entre los rios de Biobio y Cruces, com- 
puestos de las nuevas reducciones de in- 
dios, y aun los pueblos de la frontera, se 
pongan bajo el mando de un solo jefe 
militar civil, que sea al mismo tiempo 
comandante de las milicias de la fronte- 
ra, jefe de las guarniciones y comisario 
jeneral de indios. Este jefe que á mas 
de tener conocimiento del pais y de po- 
seer otras cualidades que exije un puesto 
tan elevado é importante, deberia ser un 
verdadero creyente, celoso por la 'civili- 
'zacion moral y relijiosa de los indíjenas, 
deberia tratar de entenderse directamen- 
te con el jefe de las misiones, y mantener 


“con él en la mejor harmonia las relaciones 


mas estrechas. 

Este jefe gobernaria en las reduccio- 

nes medianto los misioneros y los capita- 
nes de indios. 
En cada reduccion, ó en cada dos ó 
tres reducciones debe haber un misione- 
ro y un capitan de indios: dos autorida- 
des que hallándose de acuerdo una con 
otra, servirian al mismo tiempo de jueces 
del lugar. Solo en caso de haber entre 
ellos diverjencia de opiniones (se entien- 
de en materias de pleitos y disenciones 
entre los indios) ocurririan al jefe civil y 
militar para remediar el mal lo mas pron- 
to posible. 
Fácil es presumir que estando en 
todo caso el mencionado jefe al cabo de 
la conducta pública y privada, tanto del 
capitan de indios como del misionero, 
guardaria la mas estricta imparcialidad 
con ellos. 

Insisto mucho sobre la necesidad y 
la suma importancia que hay en que la 
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autoridad civil trate de guardar siempre 
la mejor harmonia con los misioneros, y 
los auxilie, cooperando en cuanto sea po- 
sible, 4 la obra de la propaganda .con 
una fé y conviccion sincera, y no por 
cálculo Y consideraciones de política. 
Por culpa de la desarmonia, que las mas 
veces proviene, segun entiendo, de la 
falta de caridad y de la mencionada fé, 
años enteros de trabajo se pierden con 
una sola medida desacertada, sea cual 
fuere su oríjen.—Citaré un hecho que 
tengo de uno de los mas celosos misione- 
ros del Sur. 

Hace algunos años que por haberso 
prolongado el mal tiempo por espacio de 
veinte dias en la estacion de las cose- 
chas, los indios de una reduccion se vie- 
ron sobrecojidos por grandes temores, 
recelando que se les echasen á perder 
sus mieses. Viéndolos aflijidos el misio- 
nero, los reune y háceles rogativas; pe- 
ro no cesaba de llover, como para pro- 
bar la paciencia y la fé de los hombres. 
Júntanse entonces los principales de di- 
cha reduccion, y van á pedir á su misio- 
nero que les permita hacer una junta á 
la manera antigua con borracheras y mil 
prácticas supersticiosas en honor de Pi- 
llan, de quien esperaban mas que del 
Dios de los cristianos, ¿Que tristeza y 


“angustia causaria en el corazon del buen 


misionero semejante solicitud de sus fe- 
ligreses? Horrorizado con tal pensa- 
miento, les reconviene, les tranquiliza, 
les hace ver la enormidad del crimen á 


` que los arrastra la ignorancia, y les man- 


da asistir á sus rogativas. Pero llovia, 
y los indios con la vista vuelta hácia sus 
campos anegados fluctuaban entre la fé 
en el Dios verdadero y la esperanza en 


` sus antiguos dioses. Movidos en esto por 


el Ente malo de sus antepasados, acu- 
den á la autaridad civil, se humillan, os- 
tentan su -docilidad , sumision, cordura; 


¡ alegan que una junta, una ceremenia tan 


inocente no puede hacer perjuicio- ni al 
Gobierno ni al padre misionero: que solo 
por una vez piden el favor de que se les 
permita renovar las ceremonias de sus 
padres, para aplacar el enojo del antiguo 
Dios á quien habian servido entes. Con- 
movido con tanta sencillez de los pobres 
indios el jefe, admitiendo que no podria 
causar males de mucha trascendencia 
cosa tan inocente, y ántes bien podria ase- 
gurar la fidelidad de aquella jente, les dá 
permiso de hacer la junta sin decir nada 
al misionero. Corren los alberotados in- 
dios á sus casas , convocan al instante 
una numerosa junta, hacen sus sacrifi- 
cios, se embriagan, y con sus profanos 
gritos y alaridos que hacen estremecer 
las selvas y espantarse la tempestad mis- 
ma, invocan á sus falsas divinidades y al 
demonio. 

El hecho es, que despues de una 
lluvia de mas de treinta dias, se aclaró 
el cielo, y cuando encantado con la her- 
mosura del dia, salió el misionero para 
dar gracias al Dios infinito por su mise- 
ricordia, se encontró con los indios, que 
en voz firme y altanera, triunfaban de 
haber conseguido con su Pillan lo ,que 
no habian podido conseguir con el Dios 
de los cristianos. Harto trabajo despues 
costó al padre socegar á los indios, y 
nunca desde entónces pudo quitarles la 
impresion que este acontecimiento ha 
causado en sus ánimos. 

Muy á menudo pueden reproducirse 
ejemplos de esta naturaleza. Los indios 
en jeneral son hábiles y diestros para en- 
tender las relaciones que ligan á su'mi- 
sivnero con su capitan de indios y el co- 
misario. Nocabe duda en que uno de 
los principales dcheres del misionero de- 
be ser el inspirar al indio respeto y sumi- 
cion á las autoridades civiles; pero tam- 
bien debe ser de obligacion para estas 
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últimas, tratar de rodear al misionero de 
muchas consideraciones: las que lejos de 
perjudicar á la dignidad de estas autori- 
dades, le dan mayor realce á los ojos del 
indijena. 

Es menester distinguir entre los in- 
dios á los que permanccen en el estado 
de una independencia completa de los 
que yu se hallan medio reducidos ó acos- 
turmbrados á someterse de cuando en 
cuando á las disposiciones de los capita- 
nes de indios, del misionero y del comi- 
sario, Ahora existe, y desde mucho 
tiempo ha existido entre estos últimos in- 
dios la costumbre que en caso de alguna 
desavenencia entre ellos, de algun robo ó 
de alguna muerte, pelea ó disputa , van 
primero á sus respectivos caciques, los 
que fallan y les imponen la obligacion de 
conformarse con la sentencia. De estas 
sentencias, cuando no quieren confor- 
marse con ellas, apelan los indios al mi- 
sionero ó á los capitanes, y despues toda- 
via les queda el recurso de acudir al co- 
misario. 

Esta costumbre admitida en las mas 
reducciones de la frontera , indicaria, á 
mi modo de ver, el mejor sistema para un 
arreglo interino de la jurísdiccion en to- 
do el territorio indio , sin necesidad de 
recurrir á la autoridad de los subdelega- 
dos y jueces ordinarios, 


El misionero y el capitan de indios | 


podrian ser los únicos jueces en la so- 
ciedad naciente de aquel pueblo, y sus 
fallos en materias civiles y criminales, 
debcrian ser revisados solo por el jefe ci- 
vil y militar de aquel territorio, evitando 
cuanto sea posible, las tramitaciones y 
demoras que puedan perjudicar á los li- 
tigantes, y dar motivo y pábulo al enga- 
ño. 

Los pleitos y las contiendas entre 
aquella jente sencilla y en realidad poco 
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avanzada en la civilizacion, son como 
sus enfermedades y males fisicos: no 
presentan aquella complicacion refinada 
en malicia y pasiones que hace multipli- 
car al infinito las leyes de una nacion 
culta. Las mas causas ó diferencias 
que entre ellos se suscitan, deben tener 
su código de leyes y su procedimiento en 
el buen sentido y el buen corazon de sus 
misioneros y capitanes. 

Estas consideraciones me han sido 
sujeridas porel estado de los indios de 
Valdivia, los que hallándose ya reducidos 
y en la mayor parte bautizados, pero to- 
davia sumerjidos en la ignorancia y en 
los vicios, se hallan sujetos á la jurisdic- 
cion ordinaria de los subdelegados, que 
muchas veces no omiten ocasion alguna 
para sembrar entre ellos jérmenes de 
discordia, haciéndose despues pagar por 
los escritos y documentos que los indios 
no saben leer ni entienden, En reali- 
dad ¿que garantia puede ofrecer á un in- 
dio cualquier procedimiento judicial que 
tanta latitud dá á la malicia y astucia de 
los jueces, cuando estos se hallan sumer- 
jidos en los mismos vicios que el indíje- 
na y protejidos por la misma complica- 
cion de leyes y procedimientos? A esta 
causa he oido atribuir la pobreza de di- 
chos indios de Valdivia y su abatimiento; 
cuyo estado lamentable muy mala impre- 
sion produce en el ánimo de los indepen- 
dientes del otro lado de Tolten, recelo- 
sos de la justicia de las leyes y de los 
jueces de sus vecinos, 

En jencral, el estudio de la condi- 
cion en que se encuentran actualmente 
los indios de Valdivia, y la indagacion de 
las causas de sus males y de sus sufri- 


| mientos, pueden subministrar al gobierno 


muy importantes datos para el arreglo 
de la conducta que de aquien adelante 
se deberá observar para con los indios 
Araucanos. 
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Una instruccion clara y sencilla re- 
lativa à la administracion de la justicia 
para los casos mas comunes entre los in- 
dios, y un arreglo del órden judicial que 
se deberia observar entre el misionero, 
el capitan de indios y el jefe supremo, 
bastaria por ahora para allanar á este 
respecto las dificultades é inconvenientes 
de que nuuca han cesado de quejarse 
tanto los indíjenas como las autoridades. 

Pasemos ahora al otro asunto no 
ménos importante que el anterior, cual 
es el modo de adquirir y poblar los terre- 
nos pertenecientes á los indios. * 

Nadie ignora que uno de los medios 
mas eficaces para avanzar la civilizacion 


do terrenos incultos, que sin destino al- 
guno para ellos, al paso que no les ofre- 
cen la mas pequeña utilidad, podrian 
quedar siglos enteros en sus manos, sin 
que llenasen para con la humanidad el ob 
jeto á que han sido destinados por la pro- 
videncia, ¿qué cosa hay por otra parte 
mas racional que el tratar de poblar los 
terrenos desiertos, que porsu fertilidad 
y situacion prometen grandes ventajas? 
Pero no olvidemos que estos terrenos 
tienen propietarios , hijos de los dueños 
que los poseian desde tiempos inmemo- 
riales, y que por lo mismo estos terre- 
nos han de ponerse bajo la garantia de 
las leyes llamadas á plantear la civiliza- 
cion en aquel suelo. De allí me parece 
viene la necesidad de someter las com- 
pras de los indicados terrenos, á un arre- 
glo fijo, el mas justo posible, y sentar 
todo trato con los indijenas en el pié de 
una igualdad racional. 

Dos cosas en este asunto han de lla- 
mar particularmente la atencion de las 
autoridades: el precio y los límites, El 
precio deberia resultar de un convenio 
libre entre los propietarios y los compra- 
dores; y ninguna compra habria de ha- 
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cerse sin participacion de las autorida- 
des: tratando, si fuese posible, de que se 
verificase lá tasacion del terreno á tanto 
por cada cuadra, y no de un modo vago 
é incierto, como ha sucedido hasta ahora. 
Cerrado el trato, se han de fijar los lími- 
tes del terreno vendido, por un hombre 
intelijente, un agrimensor delegado para 
este efecto por el mismo jefe ó coman- 
dante. 

Convendria que el Gobierno mismo 
interviniese en éstas compras, de tal mo- 
do que él de su cuenta fuese comprador 
de los terrenos, y los vendiese al conta- 
du ó los repartiese segun creyere mas 
conveniente, como lo hace, si no me 
equivoco, el Gobierno de los Estados 
Unidos en la compra de los terrenos 
abandonados por los indios. Tengo so- 
lamente que agregar algunas observacio- 
nes á este asunto. 

En primer lugar: —siendo del mayor 
interes para Chile que todos los terrenos 
de que pudieran desprenderse por ahora 
los indios, se poblasen lo mas pronto po- 
sible con jente cristiana, trabajadora, 
capaz de defender las fronteras contra 
cualquier alzamiento de ellos, seria 4 mi 
modo de ver, cosa muy perjudicial para 
la República, que se formasen desde lue- 
go en las fronteras del territorio indio y 
en medio de las nuevas reducciones, ha- 
ciendas de mucha estension pertenecien- 
tes á uno solo ó á unos pocos individuos. 
Todo el esfuerzo del Gobierno en vez de 
protejer la aglomeracion de estos terre- 
nos, debe dirijirso á que se formen pro- 
piedades numerosas, pequeñas, habitada 
cada una por su dueño que las cuide, 
cultive, y saque de ellas toda la ventaja 
de que sean susceptibles. 

En efecto, veamos qué cosa son las 
haciendas que ya se forman en algunas 
partes de la frontera, y que con el tiem- 
po irán tomando probablemente un incre- 
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mento desmesurado, si no se toman án- 
tes precauciones para remediar el mal en 
su principio. Estas haciendas no son 
otra cosa mas que unos grandes potreros 
regados por la naturaleza , destinados 
para la crianza de los animales. Unos 
tres ó cuatro vaqueros , abrigados en 
otras tantas miserables chozas, están allí 
para cuidar quinientas ó mil vacas, úni- 
cos habitantes de un herinoso desierto, 
de donde huirá el pobre trabajador, ya 
por no ponerse bajo la dependencia del 
rico hacendado, ya porque no se le per- 
mite tampoco establecerse adentro, por 
causa de que no haria cuenta al propieta- 
rio tener inquilinos en aquel lugar á don- 
de el trabajo cuesta mas que el terreno. 
¿Cual seria por consiguiente el resultado 
que con el tiempo producirian dichas ha- 
ciendas, colocadas unas al lado de otras? 
La única ventaja que sacaria de ellas el 
Estado, seria, que por fuerza tendria que 
mantener guarniciones en eJas, para de- 
fender á unos pocos ricos que habrian 
descubierto el modo de apropiarse un ter- 
reno feraz y cultivable para poblarlo con 
animales. 

Es por consiguiente justo y necesa- 
rio que el Estado fije el máximun del ter- 
reno que un individuo ó una familia pue- 
de poseer en la frontera, y en la parte 
del territorio indio que se baya poblando. 
Sé que estas disposiciones por mas que 
se vele en su observancia, no estarán 
exentas de fraude, y que sería dificil im- 
pedir que en casos estraordinarios se elu- 
da la ley. Sinembargo, una prohibicion 


de comprar y poscer terrenos de mayor | 


estension que los que indicare la ley , 
ejerceria indudablemente una saludable 
influencia en aquel pais, y serviria para 
refrenar la codicia y el interes personal 
de los empresarios. 

En segundo lugar:—dcbiendo en- 
contrar los primeros pobladores de aquel 
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mas trabajo que en cualquier otra parte 
de la República, y debiendo resultar al 
Estado inmensas ventajas de la mezcla 
de las poblaciones cristianas con las in- 
dijenas, es igualmente justo que se exi- 
ma á aquellas por un tiempo indefinido 
ó por un cierto número de años de toda 
clase de imposiciones y diezmos , como 
se hallan hasta ahora eximidos y libres 
de todo gravámen los indios reducidos en 
la provincia du Valdivia. La única obli- 
gacion que se les impondria, seria la de 
formar cuerpos de milicias destinados á 
mantener la paz y seguridad del pais. 
En tercer lugar:—por un sistema ò 
una costumbre que observaban los indios 
que vendian ó arrendaban sus terrenos á 
los cristianos, casi toda la poblacion indí- 
jena se retiraba á dentro á medida que 
los cristianos seiban estableciendo en el 
territorio cedido. Con este motivo la ad- 
quisicion de los terrenos se hacia cada 
dia mas dificil, y la poblacion de la fron- 
tera de ménos influjo en la civilizacion 
interior del pais. Creo pues, que seria 
muy ventajoso para Chile, si mediante el 
influjo de las autoridades y de los hom- 
bres relacionados con los indios, se pudie- 
| sen comprar terrenos en medio de las 
propiedades de los indios, sin que éstos 
se moviesen de sus antiguas posesiones 
que habitan actualmente. 
| Por último:—me parece que la ma- 
yor parte de las indicadas medidas, se 
podrian verificar con muchas otras venta- 
jas inherentes á ese negocio, si el Go- 
' bierno, consultando la economia, la jus- 
| ticia y la seguridad del pais, pudiese rea- 
| lizar un pensamiento que en varias oca- 
| siones he oido insinuar á los chilenos. 
Hablo de la oportunidad que podria te- 
ner el Estado para premiar los servicios 
y la buena comportacion de los militares 
| que han servido un cierto” número de 


| territorio ménos seguridad y sosiego, y | 
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años en el ejército de la República, con 
los terrenos comprados A los araucanos. 
No quiero confundir esta idea con la de 
las colonias militares, tomadas en el sen- 
tido que se les dá en las partes orienta- 
les de Europa, en donde se hallan pues- 
tas en practica desde mas de 30 años. 
Esta institucion siendo incompatible con 
el réjimen republicano de Chile , seria 
expuesta á incalculables males y abusos. 
No hablo del proyecto de colonizar á los 
militares en batallones y compañias; no 
hablo de ninguna clase de colonias. Lo 
que quiero proponer, es que, atendiendo 
á la buena comportacion, la honradez y 
lealtad de los mejores soldados vetera- 
nos, se escoja entre ellos los mas apa- 
rentes para dar á cada uno, en premio de 
cierto número de años de servicio, . una 
propiedad de tantas cuadras de terreno, 
con herramientas y las cosas mas nece- 
sarias para el establecimiento de un agri- 
cultor. Nadie puede negar que la vida 
del soldado es la quo acostumbra mas al 
hombre al órden, á la disciplina y al res- 
peto debido á las autoridades. En nin- 
gun destino tampoco se hacen conocer 
mejor el carácter y las cualidades perso- 
nales del hombre que en este. Fácil por 
consiguiente será escoger todos los años 
un ciertonúner de militares honrados, 
en cuya probidad pueda confiar el Estado 
y que sean dignos del favor de que hablo. 
Entre ellos podrán encontrarse algunos 
hombres aparentes para capitanes de in- 
dios; los demas formarian un cuadro de 
milicias en cuyo valor descansaria la sc- 
guridad y tranquilidad del pais, 

En cuanto á la colonizacion propia- 
mente dicha, y sobre todo á la que se 
quiere efectuar con la jente estranjera, 
creo que esta medida de ningun modo 
podria ser aplicable al territorio arau- 
cano, y todavia ménos á aquella parte de 
dicho territorio que se estiende en la cm- 
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bocadura del rio Imperial hasta la arrui- 
nada ciudad del mismo nombre. Esta 
parte, por mas fértil y hermosa que sea, 
se halla como he dicho, pegada á una 
playa sin puerto, guardada al Sur y al 
Norte por montañas de dificil acceso, 
y cubierta por el lado del Este con toda 
la poblacion india de los llanos. Esta 
sin duda, hu sido la causa porque aque- 
llos indios Imperialistas, aunque de jenio 
quieto y "afable, y todos' agricultores, 
nunca han querido admitir en su seno mi- 
sioneros ni capitanes de indios, y en je- 
neral son muy desconfiados, suspicaces y 
celosos de su independencia. Ellos que- 
darán en paz y tranquilos mientras se 
respete su tranquilidad: pero tan pronto 
como vieran á los estranjeros establecer- 
se en su territorio empezarian las hosti- 
lidades, las que serian probablemente 
auxiliadas por todas las indiadas de Bo- 
roa, Cholchot, Puren ctc. Me parece 
que ántes que llegue el caso de pensar 
en el rescate de la antigua Imperial, se- 
ria menester tencr medio reducidos los 
llanos de Angol y de Puren, y asegurado 
el pais por el lado de Tucapel y de Ti- 
rua. 

A mas de esto, los terrenos que se 
estienden por las orillas del rio Imperial 
hasta la ciudad arruinada, los tienen sus 
dueños por ahora mejor poblados que las 
nueve décimas partes de la provincia de 
Valdivia. Para colonizar estos terrenos 
seria tal vez preciso destruir la mitad de 
aquella poblacion india que los cultiva 
actualmente, y hacer perecer en los com- 
bates tantos americanos comu colonos vi- 
nieran de Europa;— y esto en caso que 
vinieran: porque habria á mi modo de 
ver imposibilidad de traer á esta parte 
agricultores, no pudiendo ocultarles, que 
los primeros que allí viniesen, tendrian 
que forjar de sus arados y azadones lan- 
zas y machetes para pelear, y empapar 
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el suelo con la sangre de sus vecinos án- 
tes de empezar á regarlo con el sudor de 
su trabajo. 

No entiendo tampoco qué necesidad 
habria por ahora de obstinarse en querer 
colonizar las tierras que no pertenecen 
al Estado sino á una jente trabajadora, 
honrada, valiente, mientras hay en la 
provincia vecina mas al Sur terrenos in- 
mensos pertenecientes al Estado, tan de- 
siertos como ¡os dos polos del globo ter- 
restre y no menos fértiles y feraces que 
los del Imperial, 

En efecto, la provincia de Valdivia 
abunda en selvas y montañas, cuya loza- 
nia convida al colono á traer allí su in- 
dustria. La mayor parte de la costa de 
esta provincia desde Quenle hasta la de- 
sembocadura de Maulin y á la distancia 
de diez ò doce leguas del mar á la cor- 
dillera, como tambien la mayor parte del 
Mano intermedio, ofrecen un campo vasto 
para la colonizacion. La. mayor parte 
de terrenos, segun entiendo, Bon de pro- 
piedad fiscal, aunque nadie conoce su es- 
tension ni su inmenso valor. Colocados 
los colonos á grande distancia de las in- 
diadas independientes, y protejidos por 
la poblacion cristiana que se estiende por 
todos los confluentes y llanos de Valdivia 
hasta Osorno, tendrian asegurada la paz 
y la tranquilidad que es lo que mas ape- 
tece el agricultor. A mas de esto, el 
temperamento por mas que la escesiva 
abundancia de lluvias lo desacredite en 
el concepto de los habitantes del Norte, 
es el que de todas las provincias de Chile 
mas se asemeja al temperamento de la 
parte septentrional de Europa. Por esta 
misma razon creo que allí nunca podria 
avanzar la agricultura, mientras no se 
introduzcan métodos Europeos para re- 
emplazar los que se observan actual- 
mente, en imitacion de los agricultores 
del Norte.—Mencionando estos métodos 


no quiero hablar de los métodos científi- 
cos, de modelos y escuelas de agricultu- 
ra muy perfeccionados, ó que pidan au- 
xilio. de máquinas y de hombres de mu- 
cha instruccion; hablo aqui de Jos méto 
dos prácticos y mas jeneralizados entre 
la clase trabajadora en toda la Europa, 
relativos al cultivo y abono de las tierras; 
al modo de cosechar y guardar las cose- 
chas, al arreglo de los trabajos durante 
el invierno, al modo de edificar las casas, 
y sobre todo, á lo que comprende la eco- 
nomia doméstica y “la vida interior de 
un agricultor. . 

Es facil de convencerse que todo es- 
to no se aprende ni se introduce en un 
pais lejano mediante los libros ò los pre- 
ceptos mejor escritos ò publicados; tam- 
poco mediante las escuelas y sociedades, 
sino mediante los ejemplos de unos cen- 
tenares de familias honradas y trabajado- 
ras, que viniesen de las partes mejor po- 
bladas de Europa. 

Uno de los efectos mas benéficos 
que pudieran resultar de la colonizacion 
de aquellas selvas y montañas, consisti- 
ria en la mejora del temperamento de to- 
da la provincia de Valdivia, mejora que 
se deberia al corte de los árboles y al 
cultivo de los terrenos, que hasta aho- 
ra no hacen otra cosa mas que atraer 
y conservar la humedad y exhalar mias- 
mas maléficos. Mucho mas ingrato que 
el temperamento de Valdivia habian si- 
do los de la uutigua Galia y Germa- ; 
nia en tiempo delos Romanos, cuan- 
do inmensos bosques y pantanos cu- 
brian una gran parte del centro de Eu- 
ropa. Aun se nota que en el estado ac- i 
tual de la provincia de Valdivia, su parte 
central compuesta de los departamentos 
de la Union y de Osorno, la única parte ' 


pesas selvas que la rodean, es la que 
| hoy goza de mejor temperamento, mas 


| 
algo poblada, cultivada y libre de las es- | 
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templado y mucho ménos lluvioso que el 
de la montañosa costa de la provincia(a), 

Pasemos ahora al asunto del comer- 
cio y la industria, considerados como me- 
dios civilizadores. Nadie ignora qué 
pronto y saludable efecto producen estos 
medios en la civilizacion de los pueblos 
salvajes, sirviéndoles de un poderoso ali- 
ciente é indicándoles ventajas materiales. 
Se trata solo de saber de que modo se 
han de introducir estos medios, para que 
en su primer plantio concurran á la edu- 
cacion moral del indio. 


(a) Aqui tengo que recomendar al celo y ac- 
tividud del Supremo Gobierno el proyecto que 
con relacion à este asunto le presentó el Sr. Fi- 
lipi, establecido actualmente en el departamento 
de Osomo y tan celozo por el bien de su adopti- 
va patria. Este proyecto que se refiere á hacer 
traer de la parte católica de Alemania unas dos- 
cientas familias y á establecerlas, ya sea en unos 
terrenos situados en el llano intermedio frente de 
Osorno, ya en alguna parte mas á la costa entre 
Valdivia y Chiloé, este proyecto digo, dos impor- 
tantes ventajas promete al pais: la primera re- 
sultaria del aumento de poblacion y del cultivo 
de aquellos terrenos; la segunda (todavia mas 
importante que la primera) consistiria en aquel 
influjo benéfico que los colonos Alemanes, tan 
conocidos por su laboriosidad, sobriedad y mo- 
ral, ejercerian indudablemente sobre una jente 
tan descuidada, perezosa y llena de vicios como 
la que habita los campos de la citada provincia. 
Realizado este proyecto, juntamente con un otro 
meditado por el mismo Sr. y relativo á una em- 


` presa que consistiria en hacer navegable el rio 


Maulin, ó bien en abrir comunicaciones entre los 
lanos de Valdivia y el golfo de Ancud por la la- 
guna del Llauquigue (cuyas márjenes segun di- 
cho Sr. se hallan á cinco leguas de la costa) es- 
tas obras harian desde luego avanzar la prospe- 
ridad de las dos provincias vecinas y les afianza- 
rian un porvenir brillante. No tengo la menor 
duda en que estos objetos llamen particularmen- 
te la atencion de los dos ilustres jefes á quienes 
se halla hoy confiado el Gobierno de las dos pro- 
vincias, de cuya prosperidad pende en gran parte 
la futura grandeza y el poder de la República. 


Ya hemos mencionado los males é 
inconvenientes que se han notado en es- 
tos últimos tiempos de resultas de algu- 
nos hombres que con motivo de venta ó 
de cambalache de efectos, viajaban entre 
los indios abusando de la ignorancia y 
predisponiéndolos en contra de los misio- 
neros y de las autoridades, Seria sin 
duda injusto y por lo mismo impolítico 
impedir enteramente à los comerciantes 
la entrada que se les tolera, cortando de 
un modo brusco y absoluto todas las rela- 
ciones entre los pueblos cultos y salva- 
jes. Tampoco na seria fácil obligar à 
los indios á que se acostumbrasen á visi- 
tar las ciudades fronterizas, para surtirse 
de objetos que en ellas pudieran cambiar 
por los productos de sus tierras y de su 
poca industria. 

El mejor medio que para remediar 
estos inconvenientes he oido proponer 
por los hombres prácticos y conocedores 
de aquel pais, consistiria en tratar de es- 
tablecer despachos ó pequeñas tiendas 
en cada mision al lado de las casas del 
misionero y del capitan de indioz, dando 
permiso para que establezcan este nego- 
cio á los hombres conocidos, honrados, y 
procurando impedir que lo hiciesen de su 
cuenta los de mala fama y de conducta 
sospechosa. Estos hombres , colocados 
bajo la inmediata inspeccion de lus auto- 
ridades, se abstendrian de sembrar odios 
é intrigas entre los indios, y no podrian 
engañarlos impunemente ni perjudicarles 
con la misma facilidad que lo hacen los 
comerciantes ambulantes. 

"Creo tambien que una de las obliga- 
ciones de los hombres á cuyo cargo se 
confie esta obra de la civilizacion de 
Arauco, debe ser la de buscar medios 
para introducir todos los ramos de aque- 
lla pequeña industria de que vive y se 
sostiene la jente del campo en diversas 
partes de la República. Seria útil para 
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esto el observar y estudiar la vida domés- 
| tica de dicha jente y tratar de proporcio- 
j nar á los indios todo lo que en ella se ®n- 
cuentre de úso fácil y cómodo, tanto en 
las herramientas y los útiles mas ordina- 
rios, como en los trabajos y operaciones 

| mas sencillas del campo. 
No ignoro que infinidad de otros 
i asuntos relativos al mismo objeto se de- 
| berian examinar, para sentar los princi- 
| pios fundamentales que hubiesen de ser- 
vir de base 4 un reglamento jeneral para 
la civilizacion y reduccion de los Arauca- 
` nos. No tengo la pretension de creerme 
en aptitud de profundizar esta materia, 
faltándome datos prácticos y un conoci- 
miento exacto del pais. Quiero solamen- 
te dedicar algunos renglones al asunto de 
la formacion de los fuertes y poblaciones 
en el territorio indio, como tambien ocu- 
parme algun tanto de los medios de po- 
blar de nuevo las antiguas ciudades, y 
ajitar una cuestion que tanto ha preocu- 
pado al público en estos últimos tiempos. 
| El objeto es sin duda grave é impo- 
¡; nente, y presta mucho á la imajinacion y 
¡ al celo de los que quieran llevarlo ade- 
| lante. ¡Que cosa en efecto mas grande 
| 
| 
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y gloriosa que fundar ciudades, delinear 
calles y espaciosas plazas para poblacio- 
nes , trazar y levantar fuertes! Pero 
tengamos presente que este lujo y apara- 
to de la actividad del poder, ha sido con 
harta frecuencia funesto á la humanidad, 
y que han echado á perder las mejores 
obras y las acciones mas respetables del 
hombre. Admitido una vez el principio 
de que la “*reduccion de los indios ha de 
,, consistir en su union en una misma fa- 
,, milia con los Chilenos, mediante una 
„ civilizacion moral y religiosa, y una 
,, conquista,” creo que en toda esta obra 
se debe evitar lo que pudiera, sin necesi- 
dad de despertar los celos y temores del 
indíjena y escitar la guerra. 
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Fácil es preveer que al levantar al- 
gun fuerte entre ellos, bastaria este he- 
cho para hacerles recordar antiguos 
odios y temores; se alarmarian, se alza- 
rian frustrando de una vez cuantas venta- 
jas se hubieran sacado mediante la pro- 
paganda, y una conducta justa y modera- 
da de parte de los Chilenos. No me pa- 
rece tampoco que haya necesidad abso- 
luta de tener fuertes en el interior del 
territorio Araucano, manteniendo en 
buen estado los que existen actualmente 
en la frontera para almacenes de víveres 
y pertrechos de guerra. La principal 
fuerza destinada á imponer respeto, á 
protejer á las misiones y las autoridades, 
y á amparar á los nuevos pobladores, co- 
mo tambien à escarmentar el pillaje y la 
barbarie, consistirá siempre en una mili- 
cia bien organizada en las fronteras, s08- 
tenida por una pequeña guarnicion vete- 
rana; y los verdaderos fuertes en el inte- 
rior serán las misiones é Iglesias, que | | 
con el favor de Dios el Estado irá levan- | 
tando á medida que avance la obra. 

Tampoco me parece prudente y ne- | 
cesario el apresurarse á fundar entre 
los indios que se vayan civilizando, vi- 
llas y poblaciones à la manera de los an- 
tiguos conquistadores. Es notorio que 
los indios temen y aborrecen las pobla- 
ciones ó toda especie de aldeas, villas y 
ciudades. En toda la Araucania no he 
visto dos casas de indios edificadas una 
al lado de otra: todas se hallan separadas 
entre sí por bosques y cerrillos , de tal 
modo que de la puerta de la una nose j 
divisa la del vecino, aun cuando hubiese 
dos habitaciones vecinas, una del padre 
y otra del hijo ó del hermano. 

Ese ódio á las poblaciones que se 
nota en ellos proviene en parte del hábi- 
to que es comun á todos los pueblos sal- 
vajes, en parte al carácter natural de los 
Araucanos, que es poco sociable, algo | | 
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melancólico, triste y pensativo, en parte 
á la reminiscencia de los tiempos en que 
una aldea, villa ó ciudad eran para ellos 
símbolos de la conquista , de la reduc- 
cion y de la esclavitud. 

¡Cuanto mas ódio, alarma y horror 
no suscitarin en ellos un celo inmodera- 
do de parte de los que quisiesen poblar 
desde luego aquellas mismas ciudades, 
de cuyas ruinas se vanaglorian los in- 
dios como de trofeos mas augustos de sus 
antepasados. 

Es menester evitar que ellos confun- 
dan á los hermanos que tratan de incor- 
porarlos en su familia con la memoria de 
los antiguos conquistadores. Seria tal 
vez mas fácil conquistar de una vez todo 
el territorio indio, esterminando una 
gran parte de sus habitantes, que resca- 
tar, como se ha dicho, la Imperial y Vi- 
llarica. Basta echar una mirada en el 
mapa y ver la situacion de las dos ciuda- 
des para convencerse de esta verdad. 

Es por consiguiente, justo y pruden- 
te respetar por ahora en los indios aquel 
ódio natural á las poblaciones , y renun- 
ciar á la noble vanidad de fundar ciuda- 
des, habiendo mas gloria y mérito en la 
introduccion de la verdad cristiana y de 
la moral evangélica en un pueblo salva- 
je, que en todas las conquistas y funda- 
ciones de capitales. 

Se podria, á mi modo de ver, imitar 
en esto el modo como se han formado las 
mas poblaciones cristianas en Euro- 
pa; ó mejor diré, que se deberia por aho- 
ra dejar esa obra de fundar las poblacio- 
nes al órden mas natural de las cosas, y 
al desarroyo progresivo de la civilizacion 
en aquel pais. Este órden es el siguien- 
te:—Se levanta primero la iglesia y la 
casa del sacerdote; al lado de ellas se 
hace la habitacion del juez ó del capitan: 
vendrá despues la del comerciante, su 
tienda y el despacho;—mejorándose el 


131 


bienestar de los vecinos mas inmediatos, 
à este primer cimiento de la sociedad na- 
ciente se arrimará otro grupo de nego- 
ciantes, movido por el interes de entrar 
en competencia con el primero, y poco 
despues no tardará en llegar algun arte- 
sano medio-herrero, ó medio-carpintero, 
á los que se irán despues aproximando 
los mismos agricultores con sus chacras 
y sementeras. 

De este modo se formará por si sola 
una pequeña aldea , parecida á la de 
Colcura, Antuco, etc. ¿Que importa á 
la moraló ála civilizacion del pueblo 
que sus calles sean derechas ò sinuosas, 
ánchas ò angostas, y que concurran á 
una plaza simétrica y espaciosa? ¡Ojalá 
vinieran los que admiran la simetria y lo 
vistoso de las ciudades Españolas en 
América, las mas de las antiguas ciuda- 
des de Alemania, los barrios mas pobla- 
dos del centro de Paris y la famosa cily 
de Londres. Mas de cien mil trabajado- 
res sepultó en la fundacion de la muy 
hermosa y simétrica Petersburgo, el 
bárbaro civilizador de los Rusos. 

Al terminar estos apuntes, recuer- 
dos de mis viajes y de las muchas conver- 
saciones que con los vecinos del Sur de 
Chile he tenido, voy à agregar unas po- 
cas palabras mas, como resúmen y com- 
plemento de mi escrito. 
` Parece que el dia de la emancipa- 
cion de la América meridional, compla- 
cida la Providencia cun este tan fausto 
como glorioso acontecimiento, dejó á ca- 
da una de sus Repúblicas un hijo sangre 
no mezclada, indíjena, para que lo criase 
con el amor de una madre y lo educase 
en los principios de la única y verdadera 
moral, que es la relijion de nuestros pa- 
dres. Para poner á prueba la paciencia 
de estas buenas madres, consintió que no 
fuesen sus hijos del todo buenos, y aun, 
que no les tuviesen todo el respeto debi- 
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do, ni las confianzas en las palabras que 
ellas les dirijiesen: pero dotó á estos hijos 
del valor, y les did una alma susceptible 
de impresiones fuertes y poderosas cre- 
encías. 

Con ese fin recibió la mas relaciona- 
da con el antiguo continente , República 
del Plata, al rebelde hijo de las Pampas 
y ásu cruel hermano del Gran Chaco y 
de los feraces llanos de Santa Fé; al 
cuidado de las cultas y opulentas Repú- 
blicas del Alto y bajo Perú quedó el mo- 
rador de las impenetrables selvas de 
Maynas y el lechero de las Pampas del 
Sacramento; á la esforzada y heroica, 
bañada en la sangre de sus patriotas Ve- 
nezuela, les dió al indomáble jinete de 
las sábanas del Orinoco, descendiente de 
los Caribes, y al pensativo Guarauno, 
que anidado en sus aereas casas en la ci- 
ma de la jigantea palma mauricia , debe 
su libertad al fangoso y movedizo suelo 
que habita. 


En esa provincial herencia cupo la 


- suerte á la mas juiciosa, la que en toda 


su guerra de emancipacion supo conci- 
liar el valor del buen patriota con la mo- 
deracion del campeon jeneroso, á la que 
salió victoriosa sin manchas de crueldad 
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y de sanguinarias venganzas, que reci- 
biera á su cargo al mas noble y valiente 
hijo, al que mas sangre costó à los con- 
quistadores, y mas sacrificios á la pode- 
rosa España. 

De la educacion pues, moral y reli- 
jiosa, de la cultura del antiguo carácter 
Araucano y de su porvenir glorioso , se 
debe tratar en la reduccion de estos in- 
dios, y no de su conquista. La Repúbli- 
ca tiene sobrado poder, fuerza y medios 
para contener al mencionado hijo, sin re- 
currir al rigor y á la severidad de una 
madrastra, bastantes hombres de probi- 
dad à quienes confiar esa meritoria obra, 
allí está el hermoso campo en que ejer- 
citará sus virtudes y su relijioso celo el 
sacerdote chileno; allí tendrán el hombre 
de estado el mas noble objeto para sus 
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meditaciones y desvelos, el soldado oca- 


siones bellas para ensayar su valor cívi- 
co y su patriotismo, y la juventud Chile- 
na un espacio inmenso para sus mas no- 
bles inspiraciones. 

¡Dios quiera que ninguna sombra de 
egoismo ò de falsa, hipócrita política, ven- 
ga á obscurecer nquel horizonte verde, 
sembrado de flores, embalsamado con la 
fragancia de las inmensas selvas y pra- 
derias. 


Pas 
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ENSAYO HISTORICO 
SOBRE 
MA REVOLUVIDN DEL PARAGUAY 
Y 
EL GOBIERNO DIOTATORIAL DEL DOOTOR FRANCIA. 


POR 


LOS SS. RENGGER Y LONGCHAMP, 


DOCTORES EN MEDICINA, MIEMBROS DE LA SOCIEDAD HELVETICA 
DE LAS CIENCIAS NATURALES. 


Traducido del Frances por FLORENCIO VARELA. 


—-El cra impubado por lo que habia hecho ántes 
a Alejandro, y mas antizguemente todivia a Cito, el 


enenúvo del jencro humano, por un ardor inexun- 
«usble de reina, por el furor de ser el primero y el 
mas poderoso. PLUTARCO. 
EL EDITOR. 
—eo— 


La publicacion de este libro, en los momentos actuales , tiene el mérito de la 
oportunidad, á parte del interés que en sí mismo encierra. Hoy todo el mundo ha- 
bla del Paraguay: la curiosidad, el interés mercantil, la ciencia, el deseo de navegar 
un gran rio, desconocido hasta ahora á la civilizacion, los esfuerzos que se hacen pa- 
ra asegurar la libertad de navegarle; todo concurre á atraer las miradas sobre aquel 
pais de variada y riquisima fertilidad, al que están ligados los recuerdos de una ad- 
ministracion teocrático- politica, única en los anales del mundo. Un libro destinado 
á dar á conocer ese pais y al hombre que le segregó de la comunion de las naciones, 
no puede dejar de despertar especial interes. 

La obra de los Sres. Rengger y Longchamp no está exenta de inexactitudes, 
y aun de graves errores: pero tiene mucho de bueno, expuesto en el sencillo estilo 
del que refiere sus propias aventuras; y tiene, á mas, el mérito indisputable de haber 
sido el primer libro que reveló al mundo los terribles misterios de la dictadura som- 
bria del Dr. Francia. 

No entra en nuestro plan actual una refntacion detenida de los errores del libro 
de los viajeros Suizos: pero poseemos sobre los principales de ellos,—especialmente 
sobre la revolucion del Paraguay —preciosos apuntes ó memorias de nuestro amigo y 
maestro, el Dr. D. Pedro Somellera, y una auto-biografia del Jeneral D. Manuel 
Be'grano, que mandó la primera expedicion patriota contra el gobierno de los espa- 
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ñoles en aquella Provincia. 


BIBLIOTECA DEL 


Publicaremos las primeras, y tal vez la segunda, como 


apéndice al libro que hoy empezamos; y entónces daremos alguna ¡dea preliminar de 
los breves, pero importantes trabajos del Dr. Somellera. 

Réstanos decir que este Ensayo Histórico fué traducido por nosotros mismos, en 
1828, para publicarle, por capitulos, en el Tiempo, periódico de Buenos Aires. 
Esa traduccion es la misma que hoy reimprimimos. 


Montevideo Junio 9 de 1846. 


FLORZNS:O VARZLAS 


PROLOGO, 


—— 9 — 


El dia 1.° de Mayo de 1818, M. 
Longchamp y yo, nos embarcamos para 
Buenos Aires, con intencion de pasar á 
Chile ò al Paraguay. Elobjeto de este 
viaje era el de adquirir nuevos datos para 
la historia natural de aquellas rejiones: 
el ejercicio de la medicina nos debia fa- 
cilitar los medios de realizarlo. Llega- 
dos á Buenos Aires, despues do una na- 
vegacion de sesenta dias, procuramos in- 
formarnos del estado de los paises que 
deseabamos visitar, y nos decidimos por 
el Paraguay, por ser menos conocido, y 
gozarse en él de mas tranquilidad que en 
ninguna otra parte. Aunque habia mu- 
chos añog que el Dr. Francia estaba á 
la cabeza de los negocios, no se tenia en 
Buenos Aires la menor idea de su go- 
bierno, y el Paraguay era considerado 
como la única Provincia en que reinaba 
la paz, Nos embarcamos pues, el 3 de 
Agosto del mismo año, y remontamos el 
Paraná hasta Corrientes, ciudad situada 
en la márjen izquierda de este rio, cerca 
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de su confluencia con el rio Paraguay. 
En las siete semanas que duró esta na- 
vegacion, reconocimos los desastrosos 
efectos del gobierno de Artigas. Uno de 
sus subalternos, que capitaneaba una 
tropa de indios de las misiones destrui- 
das de Entre-Rios, y que era indio tam- 
bien, mandaba en Corrientes, cuando 
nosotros llegamos. Sus depredaciones, 
que particularmente pesaban sobre el 
comercio del Paraguay , habian hecho 
que se interrumpiera toda comunicacion 
con este pais limítrofe, y no se restable- 
ció la comunicacion hasta despues de 
ocho meses, cuando los indios se retira- 
ron. Nos creimos felices con poder 
abandonar un pais donde reinaba la mas 
completa anarquia. En Corrientes, co- 
mo en Buenos Aires, todo lo que se sa- 
bia del Dictador Francia era que habia 
establecido el mayor órden en su pátria; 
así es que muchas familias iban allí á re- 
fugiarse para sustraerse á las persecu- 
siones de. Artigas. Llegamos á la Asump- 
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cion el 30 de Julio de 1819; y ¡cual se- 
ria nuestra sorpresa, cuando los sujetos à 
quienes nos dirijimos nos recomendaron, 
como única regla de conducta, la mayor 
circunspeccion, sin esplicarse mas. Por 
fortuna un ingles, el Dr. Parlet, nos dió 
ideas exactas del carácter y del gobierno 
del Dr. Francia, de las que nos aprove- 
chamos desde los momentos en que nos 
dió la primer audiencia. Todo lo que el 
Dictador habia hecho hasta entonces no 
era mas que un preludio á la grande es- 
cena de que debiamos ser testigos por 
fuerza seis años consecutivos. Yo no 
entraré en detalle alguno sobre nuestra 
permanencia en el Paraguay, ni sobre 
las ocupaciones á que allí nos entrega- 
mos, porque este será el asunto princi- 
pal de la relacion de nuestro viaje, y de 
una obra sobre la história natural de 
aquel pais. Baste decir aquí que, en 
Mayo de 1825, quiso al fin el Dictador 
concedernos el permiso de salir en un 
buque destinado á Buenos Aires, lo que 
no dejamos de ejecutar al momento. 
Apenas dejamos atras las fronteras 
del Paraguay, cuando empezamos à ser 
iinportunados con preguntas relativas al 
Dr. Francia; en los límites mismos de 
aquella provincia, reinaba la mas com- 
pleta ignorancia sobre su gobierno. En 
Buenos Aires, donde permanecimos mu- 
chos meses, en el Brasil, adonde recala- 
mos por contratiempos en la navegacion, 
en Europa en fin, donde llegamos á prin- 
cipios de marzo de 1826 , pudimos con- 
vencernos que el Dictador del Paraguay 
era en todas partes, el objeto de la cu- 
riosidad pública. Cada uno se habia 
formado una idea particluar del Dr. Fren- 
cia y su gobierno, segun el mas ó ménos 
crédito que se habia dado á las relaciones 
fabulosas y contradictorias de algunos 
viajeros que habian visitado las costas de 
América. Para los unos, el Dr. Francia 
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era un sabio, que, queriendo preservar á 
sus conciudadanos de los males de la re- 
volucion y civilizarlos, los habia aislado 
del resto del mundo, mientras la guerra 
civil asolaba á los demas Estados; para 
los otros, era un usurpador que solo as- 
piraba á enriquecerse con los despojos 
de su pátria. Algunos, viendo resucitar 
en Europa una órden relijiosa, cuyo nom- 
bre es inseparable del del Paraguuy, 
creian reconocer un miembro de la aso- 
ciacion Jesuitíca en aquel hombre es- 
traordimario del otro hemisferio. Los 
enemigos en fin, de la emancipacion de 
América, se lisonjcaban de ver en el Dr. 
Franeia el sosten del poder absoluto, y el 
vengador futuro de la Metrópoli. 

Con el objeto de que sea conocido á 
fondo este personaje misterioso, hemos 
determinado publicar separadamente esta 
primera parte de la relacion de nuestro 
viaje. Aunque la redaccion me pertene- 
ce, debo decir que el Sr. Longchamp, 
como yo, ha observado la mayor parte de 
los hechos, y que de comun acuerdo se 
refieren en este ensayo. Pero la mejor 
garantia que podemos dar de la verdad 
de este cuadro, es que nos iba la vida en 
no engañarnos sobre el carácter del Dr. 
Francia. Astes como el cuidado de su 
propia conservacion obliga al viajero que 
atraviesa los desiertos de los grandes 
continentes, á estudiar, aunque no sea 
naturalista, las costumbres del tigre ó 
del jaguar. 

Machos autores han escrito con bas- 
tante fidelidad la história del Paraguay, 
desde la conquista hasta su emancipa- 
cion; nuevo motivo para que yo no deja- 
se perder los materiales que pueden ser- 
vir un dia para continuarla. Las Repú- 
blicas de la América del Sur, llegarán, 
en un porvenir que quizá no está muy 
distante, á un alto grado de prosperidad, 
y ejercerán sobre la Europa una influen- 
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cia saludable. Entónces se descará sa- 
ber con precision cómo entraron en esta 
carrera, y que circunstancias acompaña- 
ron sus primeros pasos. No debe juz- 
garsc pues, de la importancia del Para- 
guay por su estado presente, sino por los 
destinos futuros qne le esperan. Cuan- 
do de una manera ú otra deje de existir 
su actual gobierno, esta provincia se uni- 
rá sin duda á la confederacion del Rio 
de la Plata, á donde la llaman antiguos 
recuerdos, su situacion limítrofe y el de- 
sagúe de sus rios. Separada ademas del 
Alto Perú por un vasto desierto, y man- 
teniendo un ódio nacional envejecido 
contra el Brasil, jamas creerá el Para- 
guay convenirle su reunion al uno ni al 
otro de aquellos Estados. Una vez cons- 
tituido, la libertad del comercio y los pro- 
gresos de la civilizacion lo harán pros- 
perar. Aunque no hay proporcion algu- 
na entre su poblacion y la estension de 
su territorio, cl Paraguay es sinembargo, 
la provincia mas poblada del antiguo vi- 
reinato de Buenos Aires ; goza de un 
clima salubre, de un suelo fértil, y sus 
inmensos bosques le suministran sin cul- 
tura dos preciosos artículos de exporta- 
cion, las maderas de construccion y la 
yerba Cuando la poblacion de la Amé- 
rica del Sur adquiera el aumento que 
instituciones viciosas han impedido hasta 
hoy, cuando se multipliquen las relacio- 
nes entre sus diversos Estados, esta pro- 
vincia adquirirá una nueva importancia, 
y sus rios Paraná, Paraguay y Bermejo, 
la haván el centro del comercio con la 
capitania de Matogroso, y con el Alto Pe- 
rú. Todas estas ventajas prometen al 
Paraguay un rango distinguido entre los 
nuevos estados de la América del Sud. 
¡Ojalá se instruyan cuanto ántes en la es- 
cuela de sus desgracias, y vean á lo que 
conducen las dictaduras y las presiden- 
cias vitalicias! 
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Como el lector podrá admirarse de 
no encontrar cosa alguna en este escrito 
que guarde consonancia con las noticias 
relativas al Paraguay, que se han publi- 
cado de algun tiempo á esta parte, creo 
deber hacer á este respecto algunas es- 
plicaciones. El Memorial Bordelais fué 
el primero que divulgó esas noticias, que 
reprodujeron despues casi todos los dia- 
rios del continente. 


Sin dejar cosa olvidada 
Contó bien lo que sabia, 
Pero no sabia nada. 


Se empezó por decir que el Dr. 
Francia gebernaba á nombre de la viuda 
reina de Portugal. Se trató despues de 
ciertas proposiciones hechas por el Em- 
perador D, Pedro al Dictador, á efecto 
de reunir el Paraguay al Brasil, al mis- 
mo tiempo que los enviados de Francia 
negociaban en Madrid. Mastarde pare- 
ció uno de estos enviados bajo el nombre 
de Le Fort, marques del Guaraní, y je- 
neralísimo del ejército del Paraguay. En 
fin, el Dr. Francia abdicó en favor de es- 
te Marques, y mientras volvia , entregó 
las riendas del gobierno al secretario je- 
neral Zupidas, y se retiro á la villa del 
Pilar, Pero de repente, y sin que se se- 
pa cómo, se le vé de nuevo á la cabeza 
de los negocios, proclama la independen- 
cia del Paraguay, reune y preside un 
congreso de provincias, de las que unas 
pertenecen al Alto Perú, otras á la con- 
federacion del Rio de la Plata: en fin, 
declara la guerra al Brasil. 

Comunicaciones tan frecuentes, y de 
un pais que está en entredicho, debian 
verdaderamente sorprender: mucho mas 
si se reflcxionaba que el comercio de 
Buenos Aires, esencialmente interesado 
en esos cambios, no tenia de ellos el me- 
nor conocimiento, y los ignoraban igual- 
mente los periodistas ingleses. Pero yo 


no necesitaba hacer esas reflexiones, 


para conocer el orijen apócrifo de seme- 
jantes noticias, porque, prescindiendo de 
las innumerables contradicciones que se 
advierten en ellas, todos los detalles son 
falsos. En primer lugar, todos los nom- 
bres son de invencion. Jamas ha sido 
conocido en el Paraguay un hombre 
llamado Le Fort, ó marqués de Guaraní; 
mucho menos un Bernardino Zapidas, ni 
un Avendaño que debió ser fusilado á 
consecuencia de una insurreccion. Por 
lo que respecta al hermano y cuñado del 
dictador, que se supone haberlo acompa- 
ñado á la villa del Pilar, el primero está 
demente, y el segundo en una prision. 

El lector juzgará por si mismo lo que 
debe pensar de los 20,000 hombres de 
tropas regladas, de la marina, de las le- 
jiones, del jeneralísimo, del comodoro, 
del primer tribunal de justicia; de la jun- 
ta superior de hacienda, de los diputados 
de los departamentos; asi como de las ri- 
cas esportaciones de que se habla en cs- 
tos artículos. Todo falta en ellos para 
que tengan visos de verdad, aun las no- 
ciones mas comunes de jeografia. Sin 
embargo, es bien aver iguado un hecho 
de los que se refieren. En Madrid sé 
presentò con el nombre de Le Fort, mar- 
qués de Guaraní uno que so decia envia- 
do del Dr. Francia. ¿Scria este perso- 
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naje el autor de esa larga mistificacion, 
por la que, á falta de otros medios, pro- 
curò acreditar su mision, y del que des- 
pues se hicieron los periodistas un intru- 
mento involuntario? Segun me han ase- 
gurado, el gobierno le acojió muy bien 
al principio; pero habiéndose descubier- 
to sin duda la impostura, halló por con- 
veniente romper las negociaciones y sa- 
lir de España, como se refiere en uno de 
esos artículos. 

Las últimas cartas que hemos reci- 
bido de Buenos Aires, manifiestan que el 
Paraguay permanece en el estado en que 
lo dejamos. Se han aumentado las difi- 
cultades de la comunicacion, y el buque 
que nos llevó á Buenos Aires no ha podi- 
do obtener el permiso de volver al Para- 
guay. 

La carta anexa á esa obra es la ter- 

cera del Atlas de Azara. No he hecho 
mas que añadir el nombre de algunos es- 
tablecimientos nuevos, y borrar el de los 
lugares que ya no existen, reservándome 
acompañar á la relacion de nuestro viaje 
una carta mas completa, que pueda dar 
una idca exacta de la configuracion del 
terreno, y de la distribucion de los rios. 
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Aarau, 16 de Marzo de 1827. 


Doctor J. R. RENGGER. 
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INTRODUCCION. 


No es inútil para la intelijencia de 
los acontecimientos que voy à referir, 
hacer que precedan á esta relacion algu- 
nas nociones jenerales sobre la parte de 
la América del Sud que ha sido el tea- 
tro de aquellos. 

El antiguo Virreinato de Buenos 
Aires comprendia, poco mas ó ménos, to- 
do cl territorio que se estiende desde los 
56 2 de lonjitud, por el meridiano de Pa- 
ris hasta el pié de los Andes, y desde los 
16.9 de latitud austral hasta el Estrecho 
de Magallanes, Se componia de las gran- 
des provincias de! Alto Perú, de Tucu- 
man, Cuyo, Buenos Aires, Banda Orien- 
tal y Paraguay. Por lo que respecta á 
Patagones, las Pampas, y el Gran Cha- 
co, encerrados en estos límites, su po- 
blacion era de indios salvajes. Cada 
provincia, á escepcion de Bucnos Aires 
donde residia el Virrey, era administra- 
da por un gobernador que hacia sus ve- 
ces. La Banda Oriental, que, porsu 
posicion limítrofe del Paraguay, nos in- 
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teresa principalmente, se subdividia en 

dos partes: la una situada en la márjen 
izquierda del Uruguay, formaba la Ban- 
da Oriental propiamente dicha: y la otra 
| es cl pais llamado Entre-Rios, porque es- 
tá comprendido entre el Uruguay y el 
Paraná. 1:l Paraguay, en fin, es esa es- 
pecie de península, formada por el curso 
de los rios Paraná y Paraguay, partiendo 
| desde su confluencia, hasta los 25. ° de 
latitud austral, ls verdad que el trata- 
do de San Ildefonso, concluido entre Es- 
paña y Portugal en 1777, y ratificado el 
año siguiente. habia fijado esta frontera 
cuatro grados mas al Norte. 1] gobier- 
no Portugues con los obstáculos de todo 
jóncro que opuso á csta demarcacion, 
y que debió hacerse en fuerza de aquel 
tratado , y para la que fué mandado á 
América el Sr. Azara, supo eludir su 
ejecucion, y desde entónces hasta nues- 
tros dias se ha mantenido en posesion de 
ese territorio, usurpado al gobierno Es- 
pañol. 


Fucra del Paraguay propiamente 
dicho, cuya estension puede calcularse 
en diez y ocho leguas cuadradas , esta 
provincia comprende tambien , desde la 
espulsion de los Jesuitas, el distrito poco 
considerable, situado entre el Paraná y 
el Uruguay, en que aquellos padres esta- 
blecieron parte de sus misiones. 

La poblacion del Paraguay es muy 
poco numerosa comparativamente á su 
Yo no tengo dato ulguno 
positivo á este respecto, ni me los pude 
procurar, á causa del carácter desconfia- 


estension. 


do del Dictador, y del estado en que en- | 


contré el pais. Creo poder asegurar, 
sinembargo, que la poblacion actual no 
llega à 200,000 almas; porque no habia 
la mitad cuando se formó el censo en 
1786, y desde aquella época, principal- 
mente despues de la revolucion, jamas se 
ha encontrado el Paraguay en circuns- 
tancias propias para aumentarla, El 
gobierno mismo no la conoce, y procura 
dar de la poblacion una idea exajerada; 
pero calculando por el número de hom- 
bres que puede, segun él, poner sobre las 
armas, no escede aquella de lo que he” 
mos dicho. Esta poblacion se compone 
de blancos, negros, y razas mistas. Las 
siete décimas partes son de los primeros, 
entre los que hay 800 Españoles. y las 
demas son criollos; los indios forman una 
décima parte, y las dos restantes las ra- 
zas mistas y los negros. Los criollos, 
descendientes por lo jeneral de los prime- 
ros conquistadores que se casaron con 
mujeres indias, debieron conservar mu- 
cho tiempo algunas facciones, algun aire 
de indio; pero á fuerza de cruzarse con 
los Españoles, han acabado por no con- 
servar rasgo alguno de aquel oríjen: aun 
han perdido la memoria de él, y tan 
completamente que , habiendo gozado, 
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de ellos á los mestizos en primer grado. 
Los indios, aunque libres, no pueden ob- 
tener empleos á no ser en sus pequeños 
pueblos, donde no se libertan por eso de 
los palos que muchas ocasiones les man- 
dan dar sus jefes. Las razas mistas se 
componen de mestizos, conocidos por ta- 
les todavia, de mulatos propiamente di- 
chos, y de individuos nacidos de la mez- 
cla de indios y de negros. En estas dos 
últimas clases, el hijo sigue la condicion 
de la madre; es libre ò esclavo segun el 
estado de aquella. 

Aunque una gran parte de los hom- 
bres de color son libres, se les ha consi- 
derado siempre inhabiles para todos los 
empleos, y si alguno ha sido llamado á 
ejercerlos, despues de la revolucion , no 
por eso existe ménos la antigua preven- 
cion Española respecto de ellos. Los 
negros, en fin, asi libres como esclavos 
son muy pocos en el Paraguay. 

En el Virreinato de Buenos Aires, 
como en el resto de la América Españo- 
la, la revolucion siguió, mas ò ménos, 
las vicicitudes de la de la metrópoli. La 
noticia de la abdicacion que hizo Carlos 
IV en favor de su hijo, el 19 de Febrero 
de 1308, llegó á principios de Agosto á 
Buenos Aires. El 13 del mismo se pre- 
sentó un enviado de Napoleon, con plie- 
gos del nuevo gobierno de España, é in- 
mediatamente el Virrey «Liniers le hizo 
volver á embarcar, y el 21 se juró fideli- 
dad á Fernando VII. Bien pronto se su- 
cedieron los movimientos en favor del 
establecimiento de juntas como la de Se- 
villa: pero el Virrey logró sofocarlos en 
todas partes, ménos en Montevideo, don- 
de el gobernador Elio, desconfiando, ó 
finjiendo desconfiar de Liniers, que era 
natural de Francia, favoreció aquella in- 


novacion, La junta central de Sevilla, 


desde el principio, de todos los derechos ¡ que, por un error sin duda, se habia de- 
| jado dominar de las mismas prevenciones 


civiles, han procurado mas tarde privar 
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contra Liniers, le depuso en 1809 , dán- 
dole por sucesor à Cisneros. Este supo 
cl 19 de Mayo de 1810, que á escepcion 
de Cadiz, toda España estaba ocupada 
por los ejércitos Franceses La noticia 
le trastornó, y en una proclama en que 
hizo la pintura mas alarmante de las des- 
gracias de la metrópoli, propuso que se 
erijiria una fantasma de representacion 
nacional, El cabildo de Buenos Aires, 
aunque compuesto de Españoles en su 
mayor parte, convocó inmediatamente á 
una asamblea jeneral de los vecinos de 
aquella ciudad ó á un cabildo abierto, co- 
mo se dice en el pais: este, depuso al vi- 
rey el 25 DE mayo, y le sucedió una junta 
de nueve individuos, todos criollos. La 
Junta, que gobernaba à nombre de Fer- 
nando VII, quiso hacerse reconocer en 
todo el Virrcinato, lo que dió lugar , en- 
tre los Americanos que se habian decidi- 
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do por ella, y los Españoles que servian 
al virrey, á una lucha .que no tardò en 
dejenerar en guerra de independen- 
cia. 

A consecuencia de esta guerra, el 
virrcinato de Buenos Aires á escepcion 
dcl Alto Perú, de la Banda Oriental pro- 
piamente dicha y del Paraguay , es hoy 
la confederacion del Rio de la Plata, en 
la que hay mas Repúblicas que habia en 
el virrcinato provincias. Todo el Alto 
Perú se ha constituido en un Estado, 
con el nombre de Bolivia, que tomó do 
su libertador. La Banda Oriental, hoy 
provincia Cisplatina, incorporada al Bra- 
sil que la conquistó del poder de Artigas, 
es actualmente el motivo de una guerra 
entre el Emperador D. Pedro y Buenos 
Aires. El Paraguay en fin, forma un 
estado particular, cuya história me pro- 
pongo husquejar 
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ENSAYO HISTORICO 


LA REVOLUCION DEL PARAGUAY. 


———_ IMHE BAC 


PRIMERA PARTE. 
CAPITULO 19 


Belgrano marcha sobre la Asumpcion: es 
derrotado. Los criollos empiezan á gus- 
tar de los principios de independencia 
que se jeneralizan entre ellos, y deponen 
á su gobierno. 


En el mes de Octubre de 1810, ha- 
biendo resuelto la Junta de Buenos Aires 
deponer al gobernador del Paraguay, y 
hacer reconocer su autoridad en esta pro- 
vincia, enviò contra ella mil hombres al 
mando de D. Manuel Belgrano: pero los 
habitantes, poco preparados à un cambio 
de todo punto innecesario, por la bondad 
de la administracion que los regia, toma- 
ron las armas para defenderla. 

Reuniéronse en número de cinco á 
seis mil hombres; y este ejército, cuya 
escasa infanteria era compuesta de espa- 
ñoles, formando los criollos la caballeria, 
sc puso apresuradamente en marcha: y 
aunque mal equipado, sin disciplina, sin 
oficiales capaces de dirijirlo , presentó 
batalla á las pequeñas fuerzas de Bue- 
nos Aires, que habian penetrado, por el 
camino de las misiones, hasta el Para- 
guay, á quince leguas de la Asumpcion, 
capital de la Provincia. No bien empe- 
zó el combate, cuando el gobernador del 
Paraguay D. Bernardo Velazco, abando- 
nó furtivamente el campo de batalla, no 
por falta de valor (pues habia dado prue- 
bas de él en la heroica defensa de Bue- 


nos Aires contra los ingleses) sino arras- 
trado por los malos consejos delos que lo 
rodcaban. Esta fuga repentina desani- 
ma á la infanteria que se desorganiza: 
todo cede; los seis mil hombres se dis- 
persan en un momento. Las tropas de 
Buenos Aires pónense entónces à sa- 
quear la villa del Paraguay; y entre tan- 
to la caballeria del Paraguay, rehacién- 
dose, á la voz de sus jefes, vuelve á car- 
gar, cayendo de improviso sobre. los sa- 
queadores. Desde este momento el exi- 
to no fué dudoso: una parte de las tropas 
enemigas cayó prisionera, y el resto, con 
el jencral Belgrano á la cabeza, capituló 
y evacuó la provincia. 

Antes y despues de la capitulacion, 
tuvieron lugar varias conferencias, de 
las que el jeneral de la junta supo dies- 
tramente aprovecharse, para sembrar en- 
tre los oficiales criollos del Paraguay al- 
gunas ideas de independencia , que no 
fueron estériles: de modo que muy en 
breve se oyeron entre las filas conversa- 
ciones que las habrian hecho temblar po- 
cos dias ántes. 

Los Paraguayos no eran bastante 
ilustrados: la instruccion estaba poco je- 
neralizada entre ellos, para que fuesen 
capaces de concepciones verdaderamen- 
te liberales; pero aquella corta campaña 
les habia hecho conocer sus fuerzas. 
Ademas, el número escaso de los Espa- 
ñoles,que por otra parte no contaban con 
fuerza alguna militar: el ejemplo de las 
provincias vecinas; el recuerdo de algu- 
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nas vejaciones de que deseaban vengar 
se; la perspectiva de los empleos; qui- 
zá tambien ese instinto de indepen- 
dencia en el hombre , expuesto dieria- 
mente, mientras vive en los desiertos, å 
los riesgos de la naturaleza inanimada, ò 
á los animales peligrosos, todas estas 
causas se convinaron para hacer que los 


* principales criollos fuesen perdiendo po- 


co á poco su afecto al gobierno; á térmi- 
nos que en 1811 resolvieron hacer causa 
comun contra él. 

Esta mal tramada conspiraciou em- 


pezaba ya á ser sentida, cuando algunos 


de los oficiales comprendidos en ella, y 
que habian quedado en servicio activo 
despues de la retirada de Belgrano, se 
determinaron atrevidamente á prevenir 
el golpe que los amenazaba; y entrando 
de mano armada á casa del gobernador, 
lo pusieron en arresto. Al dia siguien- 
te los conjurados le asociaron dos de en- 
tre ellos que convocaron en su nombre 
un Congreso. 

Esta corporacion depuso al gobierno 
y lo reemplazó por una junta, que debia 
gobernar en nombre de Fernando VII, 
á imitacion de la de Buenos Aires; pero 
que, marchando con mas rapidez que en 
las otras provincias, no tardó en procla- 
mar la independencia del Paraguay. Es- 
tajunta se componia de un presidente, 
dos vocales y un secretario con voz de- 
liberativa. El Dr. D. José Gaspar Ro- 
driguez de Francia fué nombrado para 
desempeñar este último empleo. 


CAPITULO II. 


Orijen, educacion y carácter del Dr. Fran- 
cia. Llega á ocupar empleos, y á ser 
el alma del nuevo gobierno. 


Como la história de la revolucion 
del Paraguay no es, por decirlo asi, sino 
la del Dr. Francia, voy á trazar, en po- 


A A Aqg« «2 5 5 aasasaaaasasasusaumsase aM‘aiħooiIMiħiI- 


—— 


BIBLIOTECA DEL 


cas palabras, la vida anterior y el carác- 
ter de este personaje. Su padre, natu- 
ral de Francia, pasó en su juventud á 
Portugal, y de allí al Paraguay, donde 
contrajo matrimonio con una criolla, Aun 
que en aquel pais se le cree jeneralmente 
de oríjen Portugues, el Dr. Francia lo 
niega, y le agrada decir que es sangre 
Francesa la que circula en sus venas. 
Destinado desde luego al estado ecle- 
siástico, ó condenado, por servirme de 
sus palabras, á estudiar la teolojia, única 
carrera que podia procurar entónces á 
los naturales algunas consideraciones; 
recibió la educacion primera en las ma- 
las escuelas que tenian los relijiosos en 
la Asumpcion (a), y de allí pasó á la uni- 
versidad de Córdova del Tucuman, diri- 
jida por los Franciscanos, desde la espul- 
sion de los Jesuitas en 1767. Allí hizo 
progresos, y obtuvo el grado de doctor 
en teolojia: pero habiéndole inspirado el 
estudio del derecho canónico una gran 
inclinacion 4 la jurisprudencia, se deci- 
dió 4 no recibir las órdenes sagradas, y 
se hizo abogado. 

Quizá el poco crédito que daba à 
los dogmas de la iglesia , no contribuyó 
ménos á su determinacion, que el gusto 
que pudiera tener por el estudio de las 
leyes; al menos los sentimientos que ma- 
nifestó despues, dan lugar á creerlo así, 
Por lo demas, no era raro en América 
ver á los jóvenes que se dedicaban á la 
profesion de abogados, seguir ántes un 
curso de teolojia , como tampoco hallar 
entre el clero individuos que se consa- 
graban al foro. Cuando el Dr. Francia 
volvió á su patria, se distinguió por un 
valor y una probidad á toda prueba. Ja- 
mas mancilló su ministerio con una causa 
injusta: jamas trepidó en defender al dé- 
bil contra el fuerte, al pobre contra el 
rico. Exijia considerables honorarios de 
los que podian pagarlos, de aquellos, so- 
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bre todo, en que distinguia pasion por los 
pleitos; pero se manejaba con un raro 
desprendimiento, respecto de los litigan- 
tes que carecian de comodidades, ó á 
quienes las pretensiones injustas de los 
otros llevaban ante los tribunales. He- 
redero de un patrimonio moderado, ja- 
mas procuró aumentarlo: la mitad de una 
casa en la ciudad, y una pequeña cha- 
cara, constituian toda su fortuna y satis- 
facian todos sus deseos; de modo que, 
viéndose un dia poseedor de 800 pesos, 
creyó que esta cantidad era escesiva pa- 
ra un hombre solo, y la jugó. 

Poco sensible, aficionado al trabajo 
del gabinete, y mezclando el amor al es- 
tudio con el gusto por el libertinaje, per- 
maneció en el celibato. Jamas, por con- 
siguiente, fué cabeza de una familia: re- 
chazó ademas todas las afecciones tier- 
nas, y no conoció la amistad, En fin, la 
poca instruccion que podia proporcionar- 
le el trato con sus compatriotas, y la ab- 
soluta carencia de recursos literarios no 
le permitieron adquirir el conocimiento 
del mundo. De aqui uace esa inflexibi- 
lidad de carácter que le condujo despues 
de estravio en estravio. Tenia ademas 
la desgracia de estar sujeto á unos acce- 
sos de hipocondria, que rayaban á veces 
en demencia; circunstancia tanto mas 
fácil de esplicar, cuanto que su padre ha- 
bia tenido fama de bombre muy raro, su 
hermano está loco, y lo ha estado algun 
tiempo una de sus hermanas, 

Luego que el Dr. Francia llegó á la 
edad viril, fué elejido miembro del cabil- 
do ó consejo de la Asumpcion, y desem- 
peño despues una alcaldia. Un hombre 
de su carácter debia ser independiente, 
aun en los empleos: asies que lo fué en 
su vida pública, como lo habia sido en su 
vida privada. No pensando en agradar 
ni al gobernador ni à los Españoles, de- 
fendiendo à su pais contra las pretensio- 
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nes de la metrópoli, se mostró juez tan 
incorruptible como habia sido integro 
abogado. Esta conducta le adquirió la 
estimacion y el cariño de sus compatrio- 
tas. 

Vuelvo á la revolucion del Para- 
guay. El congreso se disolvió luego que 
nombró la Junta; esta dejó subsistir la 
administracion del mismo modo que los 
españoles la habian establecido, cam- 
biando unicamente sus ajentes. El Dr. 
Francia, á quien la superioridad de su 
jenio y la estension de sus conocimien- 
tos daban un gran ascendiente sobre sus 
compatriotas, se hizo desde luego el al- 
ma de este nuevo gobierno. Asi fué que 
no bien se arreglaron con Buenos Aires 
los intereses comerciales y los límites de 
ambos estados , consagró todos sus cui- 
dados á impedir que se estableciesen re- 
laciones muy estrechas con esta repúbli- 
ca, cuya ambicion temia sobre manera. 
El fué quien se opuso constantemente á 
que el Paraguay auxiliase con un solo 
hombre á los ejércitos que defendieron la 
causa de la América contra los Españo- 
les, y enviase un solo diputado á los dife- 
rentes congresos que se reunieron duran- 
te la guerra. Desde aquella época, ma- 
nifestó el designio de aislar á su patria: 
y, por desgracia, mientras no se escu- 
chaban sus consejos, cuando procuraba 
contener lo3escesos de la revolucion, 
eran ciegamente seguidos en las cosas 
perjudiciales. 

Los dos vocales y el presidente D. 
Fulgencio Yegros, hacendado rico, que 
no sabia sino montar á caballo y mane- 
jarel lazo, en lugar de ocuparse de los 
negocios y de imprimir una marcha regu- 
lar al gobierno, pasaban todu su tiempo 
jugando, ostentando grandeza, dando y 
recibiendo convites: se conferian grados 
militares cuyas insignias tomaban; y asi 
se les veia vestirse á ejemplo del antiguo 
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gobernador: tan pronto de brigadieres 
como de coroneles de dragones españo- 
les, De todo traficaban para subvenir á 
los gastos ocasionados por su prurito de 
ostentacion; á términos que, para satis- 
facer esta mania ridícula, se hicieron pa- 
gar muchas veces la libertad de los pri- 
sioneros de estado. Como ellos mismos 
apenas sabian lo que era independencia 
nacional, libertad civil ò política, deja- 
ban á sus subalternos cometer toda clase 
de arbitrariedades. La campaña era par- 
ticularmente el teatro de las violencias. 

Decretar prisiones era administrar; 
y absolver ó condenar, segun lo exijian 
el interes ó la enemistad, era lo que se 
llamaba juzgar, Sin respetar las anti- 
guas leyes no se daban otras nuevas; y, 
para complemento del desórden, las mu- 
jeres tenian la mayor influencia en los 
negocios, á términos que todo se obtenia 
por su intervencion. Todo se permitia 
en hablando de patriotismo, y las pasio- 
nes podian impunemente satisfacerse ba- 
joesta éjida, La tropa, compuesta por 
lo jeneral de lo peor que habia en el pais, 
se creia autorizada para insultar á los 
ciudadanos; para darles de golpes, por 
ejemplo, cuando no sacaban el sombrero 
á un soldado: A masse avanzaban to- 
dos los oficiales, porque se entrometian 
en las contiendas que ocurrian entre 
personas no militares; y no temian cons- 
tituirse sus jueces. Como casi todos 
eran parientes de los jefes del Estado, 
estos toleraban por su parte las mas es- 
candalosas iniquidades. El clero, por la 
suya no era mas moderado. Los sacer- 
dotes, divididos en realistas è indepen- 
dientes, se servian del confesonario pa- 
ra hacer triunfar sus opiniones: citaban 
la Biblia, y predicaban con su apoyo ser- 
mones insendiarios, para escitar al pue- 
blo á cometer toda clase de escesos. El 


cura Mola entre otros, sostuvo en el púl- 
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pito que matar á un Español era apenas 
un pecado venial, y pocos dias despues, 
reveló dos confesiones. 

El Dr, Francia procuraba en vano 
dar otro cursoá la revolucion. Los há- 
bitos estaban arraigados, nadie queria 
renunciar á los que habia adquirido; asi 
es que, disgustado de la inutilidad Je los 
esfuerzos que continuamente se veia obli- 
gado á hacer para volver á sus compa- 
triotas al sendero de la moderacion, se 
ausentó muchas veces á su casa de cam- 
po. En cada ausencia, cesaba entera- 
mente la marcha de los negocios; y sus 
cólegas, alarmados por su falta, hacian 
todas las concesiones y promesas imaji- 
nables, para reducirlo á volver á la capi- 
tal. En esta época fué cuando se dis- 
tinguió por un acto de humanidad, si no 
de pura política, que le graujeó la opi- 
nion de todos los hombres de bien. Los 
Españoles y sus partidarios entre los 
criollos, habian fraguado una contra-re- 
volucion, que fué descubierta sin dificul- 
tad; porque, como despues se vió en otro 
hemisferio, habia sido tramada por ajen- 
tes del partido opuesto. Todos los cóm- 
plices fueron arrestados: y los jueces, 
sin mas forma de proceso, y en virtud de 
su simple conviccion moral, los condena- 
ron á muerte. Dos fueron en el momen- 
to fusilados, y colgados sus cuerpos en la 
horca: quizá eran los ménos culpables, 
pero eran à ciencia cierta, los mas po- 
bres. Cuando el Dr. Francia, que esta- 
ba en su casa de campo supo aquellas 
ejecuciones, voló á la capital y contuvo 
la efusion de sangre. Conocia dema- 
siado bien la debilidad del partido Espa- 
ñol, para temer las tentativas que pudic- 
ra hacer, y pensaba que aquel ejemplo 
de rigor era suficiente para contcenerlo. 
Se contentaron, pues, con hacer pasar 
una parte de los conjurados por debajo 
de la horca, donde estaban los cadáveres 
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de las dos victimas, condenando á los de- 
mas á prision por un tiempo indetermina- 
do, abreviado por sumas considerables 
pagadas al Estado, ó á las familias de 
los primeros funcionarios. Se hizo una 
reunion de los presos de mas carácter y 
se les puso bajo la vijilancia de un cen- 
tinela de vista, prohibiéndoseles, bajo la 
pena de muerte el hablar entre sí sobre 
materia ninguna; en cuyo estado perma- 
necieron muchos meses, 


CAPITULO Ill. 


Disuelvese la Junta. Segundo congreso. 
Gobierno consular. Francia primer con- 
sul. 


Un gobierno, cuyos miembros jamas 
pudieron convenir entre si, no podia du- 
rar mucho tiempo. La Junta misma sen- 
tía la necesidad de un cambiamiento: pe- 
ro atribuyendo á la forma viciosa de la 
administracion las faltas que se habian 
cometido, declarò que los funcionarios 
que habia empleado eran acreedores à 
sus elogios ; decretó despues la forma- 
cion do un nuevo congreso, é inmediata- 
mente hizo proceder á las elecciones en 
todos los distritos. En estas circunstan- 
cias fué en las que se pronunció una ha- 
renga propia para hacer formar idea del 
estado intelectual de los habitantes. Un 
capitan de milicias de Icuamandiu, que 
se habia distinguido por su zelo revolu- 
cionario, queria esplicar á sus compatrío- 
tas lo que era libertad, y, despues de ha- 
ber sin duda repasado en su mente cuan- 
tas definiciones habia oido, lo mejor que 
halló que decirles fué que la libertad era 
la Fe, la Esperanza y la Caridad. Los 
jefes de la revolucion, que no sabian mu- 
cho mas que el capitan, deseaban sinem- 
bargo establecer una república: pero 
¿qué cosa era una república? ¿Como se 
gobernaba? Ellos no lo sabian, pero fe- 
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lizmente tenian un ejemplar de la Histò- 
ria Romana de Rollin, primer libro de 
mérito que se introdujo al pais, y resol- 
vieron consultarla. La institucion de 
majistrados temporarios, la de consules, 
obtuvo sus votos: pero no sucedió lo mis- 
mo por lo que respecta al senado; les 
desagradó esto cuerpo constituido , no 
por otro principio quizá que por el de no 
saber donde encontrar senadores, 

Sea de esto lo que sea, en 1813 se reu- 
nió en la Asumpcion el nuevo congreso, y 
jamas fué peor compuesta asamblea al- 
guna encargada de establecer un gobier- 
no, y darjefes á un estado. Aunque en 
el Paraguay hay hombres, si no instrui- 
dos, dotados al ménos de un sano juicio, 
recayeron las elecciones en las personas 
mas ineptas del mundo. Estos diputa- 
dos pasaban el tiempo en las tabernas, y 
como no tenian opinion propia en los nc- 
gocios de que iban á tratar, se hacian 


, instruir por otros de lo que habian de de- 
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cir 6 votar. El Dr. Francia en razon de 
sus conocimientos , fué mas consultado 
qué nadie, y así fué que se creó una 
grande clientela. Despues de algunas 
sesiones, el congreso, especie de carica- 
tura, digna del pincel de Hogarth, abo- 
lió el gobierno existente, sostituyéndole 
dos cónsules, que debian durar un año 
en el ejercicio de todos los poderes, 
Acostumbrados al réjimen de un gober- 
nador, cuya voluntad era la ley, los Pa- 
raguayos de nada cuidaban ménos que 
de definir el poder de los cónsules, y de 
limitar su autoridad; eran como una tri- 
bu de indios cuando nombra sus caci- 
ques. Los cónsules tomaron posesion de 
sus empleos, y el Dr. Francia hizo pre- 
sentir desde entónces, la suerte que pre- 
paraba á su cdlega D. Fulgencio Yegros. 
Se les habia preparado dos sillas curules, 
es decir, dos sillas de brazo forradas de 
cuero, llamadas una de Cesar, y otra de 
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Pompeyo; Francia se apoderó de la pri- 
mera, dejando la segunda á Yegros, que 


no fué mejor tratado en ła distribucion del į 


poder. Despues de algunos debates, es- 
te consiguió, á la verdad, que la mitad de 
las tropas quedasen á sus órdenes; pero 
debiendo uno y otro cónsul ejercer alter- 
nativamente la autoridad suprema cada 
cuatro meses, Francia se condujo de mo- 
do que, empezando el turno por él, de- 
bia volverle en los últimos cuatro meses 
del año, época de la nueva reunion del 
congreso. 

Los negocios marcharon con mas re- 
gularidad bajo este réjimen. Se esta- 
bleció una secretaria de estado; el cabil- 
do entrò à servir como tribunal de prime- 
ra instancia , y sus miembros fueron de 
nuevo encargados de las diversas funcio- 
nes dg policia y judicatura, que anterior- 
mente cada uno desempeñaba en particu- 
lar; se arreglo la hacienda, muy descui- 
dada en la administracion precedente, y 
se dió mejor organizacion á la tropa de 
línea y á las milicias. El Dr. Francia 
consagraba su tiempo y sus afanes á la 
obra de ejercitar sus soldados y de a- 
traerlos á su partido. Para destruir en- 
teramente la influencia política de los es- 
pañoles, en Marzo de 1814 expidieron 
los cónsules un decreto que les daba 
muerte civil, y les prohibia casarse con 
mujeres blancas, acto en que quizá tuvie- 
ron parte los zelos. 

Las relaciones amigables con los 
paises vecinos fueron desde entónces 
equívocas. El gobierno de Buenos Ai- 
res procuraba hacerse de partido en el 
Paraguay, y reducirlo á su dependencia: 
pero el Dr. Francia rechazó con enerjia 
las insinuaciones de los enviados de 
aquella república. No pensaba del mis- 
mo modo su cólega, que, por desgracia 
suya, era muy inclinado á escucharlas. 
El primero temia tanto la dominacion de 
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Buenos Aires como la de los Españoles, 
y aun supo alejar del pais á muchas per- 
sonas notables que estaban dispuestas á 
una reunion. Las diferencias por otra 
parte entre el gobierno de Buenos Aires 
y Artigas, y la guerra de este contra los 
Portugueses , podian tener resultados 
muy funestos al Paraguay. 

Aunque se cometian arbitrariedades 
por unos majistrados cuyo poder era tan 
indeterminado, se observaban en la apa- 
riencia algunas formas: de manera que 
para un pais como el Paraguay, el con- 
sulado podia pasar por un gobierno bas- 
tante regular. Pero el Dr. Francia no 
cra hecho para ejercer á medias la auto- 
ridad suprema, y mucho ménos con un 
hombre á quien despreciaba tanto como 
tenia á su partido. 


CAPITULO IV. 


Francia Dictador. Empieza mal su ad- 
ministración. 


La ambicion del Dr. Francia no tar- 
dó en manifestarse á todas luces, cuando 
se reunió el congreso en 1814 para reno- 
var el gobierno. Con el designio de de- 
sembarazarse de su adversario indujo á 
la asamblea á que confiase á un solo ma- 
jistrado la direccion de lu república, á 
imitacion de las provincias vecinas, pre- 
sididas todas por un gobernador ó un di- 
rector. Apoyado en el ejemplo de los 
romanos, propuso la dictadura , como 
único medio de salvar la república ame- 
nazada del esterior. Observando el pri- 
mer dia que se decidiria la votacion en 
favor de D, Fulgencio Yegros, tuvo la 
destreza de impedir que se hiciera el es- 
crutinio. La segunda sesion prometia 
igual resultado, y usó del mismo artifi- 
cio. Altercer dia comprendieron en fin 
los diputados el motivo que hacia diferir 
la eleccion; y cansados de vivir à su cos- 
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ta en la capital, y sobre todo de asistir 
al congreso, donde no hacian mas que 
aburrirse , votaron por el Dr. Francia, 
que obtuvo una gran mayoria. Sinem- 
bargo, no lo debió todo al cansancio de 
los diputados; y el cuidado que tuvo de 
hacer llegar en los momentos mas críti- 
cos una guardia de honor, compuesta de 
algunos centenares de hombres decidi- 
dos, que cercaron la iglesia en que tenian 
sus sesiones aquellos señores, indudable- 
mente le valió algunos sufrajios. Se reu- 
nieron, pues, todas estas razones para 
que el Dr. Francia fuese nombrado dic- 
tador por tres años. Apenas habrian 
entónces, no diré en el congreso, pero en 
todo el Paraguay , unas veinte personas 
que supiesen lo que la palabra dictador 
significa: no se le daba otro sentido que 
el de gobernador, y aquellos hombres 
simples no preveian que esta palabra les 
preparaba el tratamiento mas cruel. El 
congreso dió al mismo tiempo á Francia 
el título de Exelencia, señalándole un 
sueldo de 9,000 pesos, del que no quiso 


. Aceptar mas que la tercera parte; di- 


ciendo que el Estado tenia mas necesi- 
dad que él de dinero, prueba de un desin- 
teres que constantemente ha manifesta- 
do. 

Cuando la tropa que estaba á las 
órdenes del consul Yegros supo esta de- 
terminacion, se amotinó y reusó recibir 
otro gefe, Fué tal la fermentacion, que 
se temió un levantamiento; pero el co- 
mandante D. Pedro Caballero, aunque 
enemigo personal del dictador, tuvo la 
jenerosidud de sacrificar sus afecciones á 
la tranquilidad pública: se presentó en 
el cuartel, aquietó á los soldados, que lo 
amaban, y los hizo entrar en su deber; 
accion jenerosa, muy mal correspondida 
despues por el Dr. Francia. 

Desde que éste se vió sobre la ca- 
beza de la república, se estableció en la 
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casa donde anteriormente residian los go- 
bernadores Españoles, Su primer cui- 
dado fué la reforma de su vida, abando- 
nó enteramente el juego y lus mujeres, y 
mostró en adelante la mayor austeridad 
en sus costumbres. Por la mañana se 
ocupaba de los negocios, hacia compare- 
cer à los oficiales superiores , á los co- 
mandantes de la campaña, á los alcaldes, 
y les impartia sus órdenes; recibia á los 
particulares que iban á pedirle alguna 
gracia, ò á entablar alguna queja; y los 
maestros obreros que trabajaban para el 
Estado iban á recibir instrucciones de él 
mismo. Su paseo diario era por la pla- 
za donde hacia ejercicio la tropa, y por 
la noche la lectura llenaba sus horas de 
descanso , principalmente la de los auto- 
res franceses , porque habia aprendido 
este idioma ántes de la revolucion. Las 
bellas letras, la historia, la jeografia, las 
matemáticas , eran alternativamente el 
objeto de sus estudios. Los socorros de 
la medicina eran insuficientes en el Pa- 
raguay, y el dictador leia á Tissot y á 
Buchan, y se curaba él mismo con arre- 
glo á la doctrina y método de estos au- 
tores. Una obra antigua sobre artes y 
oficios le interesaba con particularidad, 
y en ella adquirió los conocimientos de 
que despues hizo tan extraordinaria apli- 
cacion. Pero de lo que procuraba ins- 
truirse con mas cuidado , era de todo lo 
relativo al arte militar , porque conocia 
bien que la existencia política del pais, y 
sobre todo la suya, dependia del modo 
de organizar la fuerza armada. A efec- 
to de proveer á lo material de esta obra, 
estableció el monopolio de las maderas, 
de las que hay tanta demanda en Bue- 
nos Aires, y no permitia la exportacion 
sino á los que le llevaban armas y muni- 
ciones de guerra: mas tarde hizo lo mis- 
mo respecto de los demas ramos de co- 
mercio, y por medio de estas licencias, 
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se procuró cuanto le era necesario, al 
mismo tiempo que sus favores le gran- 
jeaban el afecto de los empleados y nego- 
ciantes. En el ejercito empezó por se- 
parar, bajo diversos pretestos , á todos 
los oficiales que podian serle sospecho- 
sos, y cuya influencia en la tropa le pa- 
recia eccesiva. Estos oficiales, sin ins- 
4ruccion casi todos, habian causado, es 
verdad, algunos desórdenes: pero el ver- 
dadero motivo de su separacion era el 
de pertenecer á familias distinguidas, y 
el dictador no queria dejar los empleos 
en manos de los hombres que pudiesen 
al mismo tiempo ser ciudadanos. Los 
reemplazd con individuos no mas capa- 
ces, pero que nada tenian que perder, y 
á quienes él solo podia elevar sobre el 
nivel de su baja condicion. Licenció 
tambien á todos los soldados cuyas opi- 
niones le parecian dudosas, reemplazán- 
dolos con nuevos reclutas. Hecho esto, 
organizó diferentes cuerpos, que hacia 
ejercitar diariamente, y los sujetó á una 
disciplina severa; pero esta disciplina se 
limitaba al tiempo en que el soldado es- 
taba sobre las armas ò en el cuartel; por 
lo demas ningun freno lo contenia. El 
dictador, único juez de los militares, los 
necesitaba demasiado para no contem- 
plarlos. Los granaderos componian su 
guardia, y hacian á la vez el servicio de 
los gendarmes: por su conducto enviaba 
el dictador sus órdenes å los alrededores, 
hacia llamar las personas con quienes 
descuba hablar y ejecutar los arrestos. 
Asi fué que los granaderos llegaron á 
ser el terror de la ciudad, y mucho mas 
cuando, por agradar al dictador se con- 
virtieron en espiones. El sarjento de la 
guardia introducía 4 los que pedian au- 
diencia, de mudo que era precisu estar 
en buena harmonia con este subalterno. 
Como aquellos granaderos no poseian 
bien el idioma castellano , y no podian 


CA DEL 


dar con exactitud las órdenes de que eran 
conductores, ni las respuestas que reci- 
bian de los particulares, ocasionaron mu- 
chas veces equivocaciones que eran cas- 
tigadas como desobedie: cias. 

En la administracion civil no se hi- 
cieron cambiamientos importantes al 
principio de la dictadura; todo se redujo 
å la separacion de los hombres indepen- 
dientes, y á que fueran colocados en lu- 
gar suyo las criaturas del dictador. Este 
se arrrogó el nombramiento de los cabil- 
dos y alculdes, que, de defensores que 
eran ántes de los derechos del pueblo, se 
hicieron instrumentos serviles del despo- 
tismo; aumentó el número de los distri- 
tos ó comandancias que forman la divi- 
sion territorial del Paraguay, y confió su 
administracion á personas decididas; mu- 
dó hasta los celadores, especie de ajen- 
tes subalternos de Policia, que cuidan 
de la conservacion del órden. Las ins- 
tituciones religiosas fijaron tambien las 
miradas del dictador; pero en esto al 
ménos empezó por una reforma saluda- 
ble, pues abolió la inquisicion, de la que 
existia en la capital un comisario. Los 
sucesos de la revolucion afectaron al 
obispo en tales términos, que se trastor- 
nó su razon, el dictador lo forzó á dar 
sus poderes al provisor ò vicario gene- 
ral, que gobernó la diócesis bajo la di- 
reccion del primer magistrado. Se su- 
primieron las procesiones y el culto noc- 
turno en las iglesias, como que podrian 
dar lugar á reuniones sospechosas. To- 
das estas mudanzas no se hicieron simul- 
taneamente, sino á medida que el dicta- 
dor conocia que su poder se afirmaba: así 
es que al principio observaba cierta cir- 
cunspeccion y miramiento, eran ménos 
absolutas sus órdenes, y procuraba jus- 
tificarlas á los ojos del público, En su 
trato familiar se mostraba mas afable, y 
Irecibia las visitas de los funcionarios ci- 
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| viles, de los oficiales y de otras personas : 
¡ notables, sin crecr, como creyó despues, ; 
que su dignidad se degradaba si los ha- | 
| cia tomar asiento, y no los obligaba à 
; permanecer en pié mientras hablaban 
con él. 

Entretanto iban á espirar los tres 
años de su dictadura, y en 1817 debia 
reunirse el nuevo congreso. Francia tu- 
vo buen cuidado de que lo compusicran 
criaturas suyas; se valió al efecto de los 
comandantes do los distritos, y se hizo 
nombrar dictador perpcluo. Ya entónces 
dejó todo difraz é ilustró bicn pronto à 
sus compatriotas sobro la naturaleza del 


| 
poder que le habian confiado. 
| 
| 
| 
| 
| 


ron en las esquinas algunas caricaturas 
que ridiculizaban su persona: sus autores 
echaron á los Españoles la culpa, pero 
. Francia no se dejó engañar, los hizo 
prender y encerrar en una cárcel, sin 
otra forma de juicio. Como este castigo 
recayó en individuos que no eran esti- 
mados y pasaban por revoltosos, hizo po- 
co efecto en el público, acostumbrado por 
otra parte, desde cl tiempo de los Espa- 
ñoles, á ver que el gobierno fucra juez 
en su propia causa. En aquella época 
fué preso tambien un antiguo coronel de 
Buenos Aires, llamado Valtavargas, que 
so habia hecho sospechoso de alguna ma- 
quinacion contra el dictador; á este ar- 
resto se siguieron otros muchos, y aun 
que nada pudo averiguarse, un incidente 
tal aumentó la desconfianza y severidad 
de Francia. Desde entónces lo escolta- 
ban tres húsares cuando salia á caballo, 
dos le precedian y el tercero iba tras de 
él. Estos soldados hacian que todo el 
mundo se parase respetuosamente mien- 
tras el dictador pasaba, y poco despues 
recibieron órdonde hacer volver „atrasá ; 
todo el que se prosentase. Los sabla- 
zos que en estas ocasiones distribuian, 
disgustaron bien pronto á los curiosos; 
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todos huian al acercarse la escolta, y el 
| dictador desde entònces anda por la ciu- 
¡ dad como por un desierto. i 


CAPITULO V. 


Artigas. Composicion de sus tropas, ere- 
sos á que se entrega. Sus relaciones 
con el dictador. Tirania de èste. Fun- 
dacion de Tevegó. 


En este año (1817) comenzaron las 
desavenencias con el general D. José 
Artigas. Este hombre, cuya vida entera 
es un tejido de horrores, fué la causa 
! principal de las desgracias que han opri- 
mido por dicz años á lus provincias de la 
| confederacion del Rio de la Plata. Aun- 
que hijo de una familia decente de Mon- 
tevidco, Artigas pasó su vida entre los 
contrabandistas y salteadores. El go- 
| bierno Español, con el objeto de destruir 
ie estas gavillas, tomó el partido de nom- 

brarlo teniente de cazadores, y en cali- 

| dad de tal persiguió á sus antiguos cama- 

| radas. En la revolucion se hizo patrio- 

| ta, y se distinguió en la guerra contra 

los Españoles, y en el sitio de Montevi- 
deo. Elegido jefe de la Banda Oriental, 

encendió el fuego devorador de la guer- 

ra civil. Atacóá4Buenos Aires, invadió 

| el Entre-Rios, sublevó á Santa Fé, armó 
á los indios salvajes del Gran Chaco, y 

| desoló el Paraguay con actos inauditos 
| de crueldad. Sus banderas eran el refu- 
gio de la escoria de la especie humana: 

— salteadores, asesinos, piratas, ladrones, 
| 
l 


desertores, todos eran bien recibidos; así 
es que la carniceria y la desolacion seña- 
laban la marcha de sus tropas. Provocó 

á los Brasileros, que no descaban otra 
cosa que la guerra: y en fin, el resultado 
de nueve años de su gobierno fué la rui- 
na completa de la Banda Oriental , puis 
tan floreciente en otro tiempo, la devas- 
tacion de las otras provincias, y la des- 
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moralizacion de todo un pueblo: sin ha- 
cer mérito de las consecuencias mas re- 
motas de este réjimen desastroso , entre 
las que puede contarse la guerra actual 
de la República Arjentina von el Brasil. 
En obsequio de la verdad debo decir sin- 
embargo, que Artigas, abandonado á sí 
mismo, jamas hubiera llevado tan ade- 
lante su ferocidad; pero estaba vodeado 
¿de facinerosos, de quienes en parte de- 
pendia. El mas infame de todos era un 
fraile, llamado Monterroso, que ejercia 
las funciones de su secretario y consejero 
privado, y sofocaba en su alma todo sen- 
timiento de humanidad. ¿Y que podrá 
decirse de aquellos hombres que, espec- 
tadores trahquilos, fomentaron desde le- 
jos estas turbulencias, unicamente por 
satisfacer su avaricia? Algunos nego- 
ciantes de Buenos Aires, ingleses, fran- 
ceses y americanos del Norte, cooperaron 
eficazmente 4 todos aquellos desastres, 
proveyendo á Artigas de armas y muni- 
ciones de guerra, y fundaron su fortuna 
en la destruccion de mas de veinte mil 
familias. 


Vuelvo al Paraguay . Suscitadas 
entre el dictador y el jeneral Artigas al- 
gunas dificultades relativas al comercio, 
el último procuró muchas veces entrar 
en un acomodamiento, pero el Dr.Francia 
dió por toda respuesta: empiezese por ha- 
cer que vuelvan las cosas á su antiguo es- 
tado, y entónces trataré. Irritado Artigas 
con esta repulsa, sublevó à los indios de 
las misiones de Entre-rios, pertenecientes 
al Paraguay y arrojó de ellas á las tropas 
del dictador, las que, en ejecucion de las 
órdenes recibidas, quemaron en su re- 
tirada todas las habitaciones, pára que el 
enemigo no pudiera subsistir en aquel 
territorio. Asi se consumó la destruc- 
cion de los quince pueblos mas florecien- 
tes de las antígnas misiones de los Jesui- 
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tas (a). Al mismo tiempo Artigas dete- 
nia los buques mercantes que venian de 
la Asumpcion, les impedia pasar, si no se 
le pagaban ciertas sumas, y no permitia 
seguir viaje á los que iban de Buenos 
Aires, muchos de los cuales eran confis- 
cados, porque llevaban armas. Eldic- 
tador suspendió entónces por muchos 
meses la expedicion de pasaportes, has- 
ta que indirectamente supo que dejaria 
en libertad el comercio, lo que sucedió 
en efecto, aunque se hicieron algunas 
vejaciones. La tranquilidad del pais y 
su misma posicion, no le permitian à 
Francia entrar en relaciones con Arti- 
gas, y creia degradar su dignidad tratan- 
do con él. No queria sinembargo ata- 
carlo, porque las tropas de éste le pare- 
cian una guardia avanzada contra Bue- 
nos Aires. El general por su parte no 


[a] Un célebre viajero, el Sr. Augusto de 
Saint Hilaire, ha sido engañado por los que le di- 
jeron que 23 de los 30 pueblos de Misiones esta- 
ban situados entre el Paraná y el Uruguay, y que 
todos habian sido destruidos; su verdadera loca- 
lidad es esta:7 están situados en la ribera izquier- 
da del Uruguay y hacen parte del Brasil; 15 
lo estaban entre el Uruguay y el Paraná, y estos 
en efecto dejaron de existir, Por una parte, los 
Brasileros en la guerra con Artigas, los indios por 
otra, y últimamente los Paraguayos cuando se re- 
tiraron, succesivamente contribuyeron á arrui- 
narlos, y las tropas de Artigas completaron la 
destruccion. Enfin, ocho pueblos de Misiones 
están situados en la ribera derecha del Paraná, 
por consiguiente en el Paraguay propiamente di- 
cho, y existen todavia. Estos restos pueden dar 
alguna idea de aquel fumoso monumento de la 
política de los Jesuitas; digo de su política, por 
que creo que el celo apostólico no tuvo en esto 
parte alguna, por masque diga el Dean de Cór- 
dova Funes, en su Ensayo de la Historia civil 
del Paraguay, Buenos Aires y Tucuman. En 
este punto es muy sospechoso el testimonio de 
aquel anciano , por otra parte respetable; pues 
fué discipulo de los Jesuitas, y procura justifi- 
carlos, aun en los casos en que no puede dejar de 
convenir cn muchos de los cargos que se les ha- 
ce. 
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interrumpió del todo las relaciones co- 
merciales con el Paraguay, por la doble 
razon de sus propias necesidades, y de 
que aquel pais le serviria de asilo en ca- 
so de una desgracia. Asi fué que, á pe- 
sur de las frecuentes hostilidades, de que 
solo eran victimas los individuos aislados, 
jamas se declaró abiertamente la guerra 
entre ambos jefes. 

Entretanto de dia en dia era mas 
opresiva la dominacion del dictador, y se 
deshizo de todas las personas à quienes 
suponia en inteligencia con Artigas, ya 
expulsándolas del Paraguay, ya confi- 
nándolas al interior. Entre las últimas 
se contaba un negociante ingles, que fué 
forzado á abandonar un establecimiento 
importante, sin poder obtener siquiera el 
permiso de justificarse, La cárcel em- 
pezó á poblarse de los que habian tenido 
la desgracia de hablar con alguna liber- 
tad, sobre las medidas del Gobierno, ó de 
no haber ejecutado, segun el capricho 
del Dr. Francia, sus órdenes, á veces 
muy lacónicas. Una palabra inocente, 
pero mal interpretada, era bastante para 
atraerse semejante castigo, y, arrojado 
un hombre á los calabozos, era muy raro 
que llegase á saber el motivo de su pri- 
sion. A estos rigores solia agregarse la 
irrision, Dos frailes Españoles, creyén- 
dose inviolables por su estado, se toma- 
ron la libertad de hablar contra el dicta- 
dor, quien los hizo poner en un calabozo 
despues de haberles hecho rapar à nava- 
ja toda la cabeza, y vestirlos de un sayo 
amarillo, con el objeto decia, de despo- 
jarlos de su aureola. Otro Español, D. 
José Carisino, fué tratado de un modo 
mucho mas cruel; los grillos que le ha- 
bian puesto le penetraron las carnes, y 
cuando el dictador lo supo, su respuesta 
fue: si quiere otros grillos que los mande 
hacer. La muger de este infeliz tuvo la 
triste comision de mandar de su casa los 
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grillos qne debian encadenar á su espo- 
80. 


Francia tenia principalmente los 
ojos abiertos sobre la clase pudiente, sin 
olvidarse por esto de las clases ínfimas, 
su suspicacia fué á buscar víctimas hasta 
en el populacho; y para aislar mejor á 
aquellos individuos de esta condicion que 
le eran sospechosos, fundó una colonia 
en la ribera derecha del Paraguay, á 120 
leguas de la Asumpcion, y la pobló en 
gran parte de mulatos ó mugeres de ma- 
la vida. Este nuevo establecimiento, á 
que dió el nombre de Tevegó, es el mas 
septentrional del pais, exceptuando el 
fuerte Borbon. El dictador tuvo otro 
objeto en vista al fundar esta colonia, el 
de contener á los indios salvajes en las 
incursiones á las tierras cultivadas. 


No era siempre la política la que 
dictaba las medidas que pesaban sobre lo 
mas notable de la poblacion; antiguos 
resentimientos privados tenian mucha 
parte en eilas. Constodo, el temor que 


' tenian los habitantes de que una nueva 


revolucion hiciese al Paraguay teatro de 
los horrores que habian desolado á la 
Banda Oriental y al Entre-Rios, les hu- 
cia mas soportable aquel yugo. Hasta 
entónces al ménos,no se habia derramado 
sangre injustamente por orden del dicta- 
dor. Cuando sus criaturas le insinua- 
ban que se deshiciese de sus enemigos 
matándoles, él replicaba: Dios les ha da- 
do la vida, él solo puede quilársela; por lo 
que á mi toca me basta impedirles que ha- 
gan mal. Sin duda entónces no se creia 
demasiado fuerte ó asegurado para atre- 
verse à mas; porque despues se ha en- 
tregado á eccesos que forman un con- 
traste cruel con sus palabras, y que vie- 
nen en apoyo de lo que me ha dicho un 
sujeto que lo tratò mucho tiempo, à sa- 
ber, que de toda la revolucion francesa, 


y 
nada le admiraba tanto como la guilloti- 
na ambulante. 
i La tranquilidad de que gozaba el 
Paraguay en concepto de los estrange- 
, ros, porque al menos el robo y los asesi- 
¡ Matos eran castigados con rigor, hizo que 
' un gran número de personas, arruinadas 
| ò perseguidas en las otras provincias, 
| fuesen á refujiarse allí; pero no todas 
| 
| 


fueron adınitidas pop el dictador. No 
bien habia entrado, por ejemplo, en el 
rio del Paraguay el buque que conducia 
al obispo del Alto Perú, envió Francia 
la órden de que el prelado volviera atras 
inmediatamente, y este tuvo que hacerlo 
| enuna chalupa. Una devota , ó como 
| las llaman en el pais, una beata, que iba 
á establecer una casa de ejercicios espi- 
rituales, y un capuchino Español, tam- 
| bien tuvieron que sahr del Paraguay á 
los pocos dias de haber llegado. Aun de 
los estrangeros que fueron admitidos, 
muchos fueron relegados á Villa-Real ò 
á Tevegó. 


CAPITULO VI. 


Negocios de Corrientes. El aulor llega á 
la Asumpcion. Le dá audiencia el dic- 
tador, su admiracion por Napoleon. Lo 
que piensa de España. Suplicio de dos 
Españoles. 


A principios de 1818, el Paraguay 
era el refugio, principalmente de los ha- 
bitantes de la ciudad y campaña de Cor- 
rientes. Con motivo de una revolucion 
que se hizo alli en favor de Buenos Ai- 
res, acudió un cuerpo de Artigas, com- 
puesto de indios de los que ántes vivian 
en las misiones de Entre-Rios; despues 
de un ligero combate entraron en la ciu- 
dad, y la mayor parte de los habitantes 
se expatriaron. Entónces el jefe indio, 
exitado por los criollos del partido de Ar- 
tigas, y mas vivamente por un curtidor 


HO 
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irlandes, llamado Campell, se entregó á 
los mayores exesos. 
brado comandante de la marina de Cor- 
rientes, y los buques que pertenecian al 
comercio del Paraguay vinieron á ser el 
objeto principal de las depredaciones: 
muchos fueron confiscados, mal tratadas 
sus tripulaciones, y destinadas à buques 
de guerra. 
mejantes vejaciones, envió cuatro ó cin- 
co chalupas cañoneras , con órden de 
quemar ó sacar del pueblo de Corrientes 
todos los barcos que en él hubiese. La 
flotilla se presentó delante de la ciudad 
el 10 de Octubre de 1313: pero el ataque 
fué mal dirijido, todo se redujo á algunos 
cañonazos de parte á parte, y la flota del 
Paraguay se retiró. 
estas hostilidades, cesó de nuevo el co- 
mercio hasta el mes de Abril siguiente, 
época en que algunos negociantes de 
Buenos Aires, despues de haber evacua- 
do los indios á Corrientes , pudieron, á 
costa de algunos sacrificios, conseguir 
que Artigas dejára libre la navegacion. 


Campell fué nom- 


Informado el dictador de se- 


A consecuencia de 


Nosotros habiamos llegado á Cor- 


rientes en Setiembre de 1818, y nos vi- 


mos forzados á residir allí ocho meses; 
hasta que en Mayo de 1819,4 consecuen- 
cia de haberse restablecido las comuni- 
caciones, obtuvimos de las autoridades de 
aquella ciudad, el permiso de embarcar- 
nos para el Paraguay. De esta época, 
pues, datan lus acontecimientos de que 
hemos sido testigos oculares; la narra- 
cion de los que preceden esel resultado 
de los informes que, durante mi residen- 
cia en aquel pais, he adquirido de perso- 
naslas mas fidedignas. Desembarcados 
en la Asumpcion el 30 de Julio, fuimos 
presentados al dictador pocos dias des- 
pues, Es un hombre de una estatura 
media, su fisonomia es regular, tiene 


esos bellos ojos negros que caracterizan , 


á los criollos de la América del Sur, y 
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sus miradas penetrantes espresan la des- 
confianza. Aquel dia estabacon su ves- 
tido de etiqueta, que consiste en el uni- 
forme Español de brigadier, casaca azul 
galoneada , chaleco, calzon , medias de 
seda blancas. y zapato con hevilla de 
oro. Podia sorprender este traje al que 
venia de ver medio desnudos á Artigas y 
sus subalternos. El dictador Francia 
tenia entónces sesenta y dos años, pero 
no representaba mas que cincuenta. Con 
una altivez estudiada me hizo algunas 
preguntas, con que procuró embarazar- 
me, pero no tardó en mudar de tono. 
Abriendo yo: mi cartera para sacar los 
papeles que debia presentarle , vió un 
retrato de Bonaparte, que exprofeso ha- 
bia puesto en ella, advertido anterior- 
mente de su admiracion por el orijinal. 
El lo tomó, y cuando supo quien era lo 
contempló con interes. Entonces enta- 
bló una conversacion familiar sobre los 
negocios políticos de Europa, en los que 
estaba mas instruido de lo que yo creia, 
Me preguntó algo de España, nacion por 
la que manifestaba el mas profundo des- 
precio. La carta de Luis XVIII no era 
de su gusto; admiraba mucho mas el go- 
bierno militar y las conquistas de Napo- 
leon, cuya desgracia deploraba; y ob- 
servé que, hablando de su reinado , se 
demoraba con placer en la narracion de 
aquellos hechos que podian tener alguna 
analojia con su propia situacion. Como 
eramos suizos, nos echó en cara nuestra 
triste campaña de 1815; pero el asunto 
principal de su conversacion eran los 
frailes. Los tachó de orgullosos, de de- 
pravados en sus costumbres, de intrigan- 
tes, en toda línea, y se quejó abierta- 
mente de la tendencia del clero en jene- 
ral á sustraerse de la autoridad del Go- 
bierno. Para dar mejor á conocer los 
prineipios que á este respecto profesaba, 
si el Papa, decia, viniese al Paraguay, yo 
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no lo haria mas que mi capellan(a). Pre- 
viendo que el fanatismo y la supersticion 
iban á apoderarse de nuevo de la Euro- 
pa, iuculcó la necesidad de aniquilar el 
espíritu monacal en América, ántes que 
pudiera infestarla este nuevo contagio. 
No podia dar crédito entre tanto al res- 
tablecimiento de los Jesuitas , que le 
anunciamos haberse efectuado en gran 
parte. ¡Tan perniciosa le pareció esta 
medida! Hablando de la emancipacion 
de la América Española, manifestó la ma- 
yor decision por esta causa, y su firme 
resolucion de defenderla de cualquier 
enemigo. Sus ideas sobre el modo de 
gobernar á los nuevos Estados, poco 


; avanzados en la carrera dela civiliza- 


cion, me parecieron bastante exactas: 
pero desgraciadamente ninguna aplica- 
ba. Tuvo la condescendencia de mos- 
trarnos su Biblioteca; era pequeña ála 
verdad, pero la única, por decirlo así, 
que existia en el Paraguay. Al lado de 
los mejores autores Españoles estaban 
allí las obras de Voltaire, Rousseau, 
Raynal, Rollin, Laplace y otras que se 
habia procurado desde el principio de la 
revolucion. Poseia tambien algunos ins- 
trumentos de matemáticas, globos, cartas 
geográficas, y entre otras una del Para- 
guay, la mas exacta que existe de aquel 
pais, levantada por D. Felix de Azara 
cuando la demarcacion de límites, en los 
veinte últimos años del siglo pasado, y 
regalada al cabildo de la Asumpcion, sin 
haberse publicado jamas. Como:el dic- 
tador se servia de su globo celeste para 


[a] Este espiritu de oposicion á la Santa Se- 
de, está muy jeneralizado en el antiguo Virreina- 
to de Buenos Aires, no solo entre los legos, sino 
tambien en la mayor parte del clero. Muchos 
eclesiásticos de los mas ilustrados han hecho ya 
algunas proposiciones, que tienden á sustraerse 
de la influencia de la corte Romana. Allí se 
quiere la religion Católica, pero no Católica Ro- 

mana. 
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conocer las constelaciones, y por la car- 
ta estaba orientado de todó el pais, sin 
haberlo nunca recorrido, el pueblo esta- 
ba persuadido que leia en las estrellas; 
pero jamas él se ha servido de semejan- 
tes medios párá engañar: me consta al 
contrario que ha procurado destruir las 
innumerables preocupaciones en que es- 
tán imbuidos sus compatriotas. Nos des- 
pidió con estas palabras: haced aquí lo 
que gusteis, profesad la religion que os 
acomode, nadie os inquielará; pero guar- 
daos de mezclaros jamas en los negocios de 
mi gobierno. Nosotros seguimos este 
consejo mientras estuvimos en el Para- 
guay, y el dictador por su parte cumplió 
fielmente su promesa. Al salir, habia 
yo dejado de propósito sobre su mesa el 
retrato de Bonaparte, creyendo que le 
agradaria tenerlo; pero me lo devolvió 
con un oficial que llevaba la órden de 
preguntarme cuanto valia. Como yo no 
queria hacerme pagar una cosa de tan 
poco valor, y el dictador se habia hecho 
una ley de no admitir jamas un presen- 
te, la miniatura quedó en mi poder. Me 
sorprendió tanto mas este procedimiento, 
cuanto me habia mostrado en su gabine- 
te una caricatura de Nuremberg, que 
representaba á su héroe, y que él habia 
tenido por un verdadero retrato , hasta 
que yo le espliqué la inscripcion alema- 
na que está al pié de aquel mal gravado, 
que apreciaba tanto. 


Algunas semanas despues permitió 
el dictador que salieran del Paraguay 
muchos buques; pero no tuvo buen éxito 
esta nueva tentativa,  Permanecieron 
suspendidas las relaciones comerciales, y 
aun fueron detenidos los buques en la 
Bajada [provincia de Entre-Rios], hasta 
que se pagaron fuertes sumas porque se 
les permitiera dar la vela para Buenos 
Aires, 


El dictador en aquella época aumen- 
tó la tropa de línea, é hizo mejoras en la 
organizacion de la milicia. No sé si el 
objeto era el hacerse respetar de las 
otras provincias, ó si temia algun movi- 
miento en el interior. 

Para acuartelar la nueva recluta, 
tomó el convento de San Francisco, y 
ordenó á los frailes que se retirasen al 
de los Recoletos, Esta medida exaspe- 
rò á un Español, conocido ya por su fa- 
natismo, y mas exaltado entónces con el 
ramor falso de una expedicion Rusa 
contra la América del Sud; tuvo laim- 
prudencia de decir que los Franciscanos 
habian partido, pero que á Francia muy 
pronto le llegaria su turno: lo supo el dic- 
tador, hizo conducir el Español á su pre- 
sencia, y le dijo: yo ignoro cuando parti- 
ré, lo que sé es que tú partirás ánles que 
yo. En efecto, al dia siguiente lo hizo 
fusilar, y confiscó todos sus bienes: de 
modo que su viada y sus hijos, aunque 
criollos, quedarón reducidos á la mendi- 
cidad. Así comenzó en el Paraguay el 
reinado del terror. El Dr. Francia, 
identificándose «con el Estado, declard 
traidor á la patria al que se atreviese á 
oponerse á su voluntad, y aun á vitupe- 
rar sus actos. “Pocos dias despues tuvo 
la misma suerte otro Español, por un 
hecho semejante al que costó la vida al 
primero. Para estas ejecuciones, y pa- 
ra todas las que se hicieron despues, el 
mismo dictador daba los cartuchos nece- 
sarios; era tal su desconfianza, que no 
daba mas á la tropa, que los muy preci- 
sos para la guardia de los puntos mas 
importantes, tales como las cárceles y el 
almacen de pólvora. . Era al mismo tiem- 
po tan aváro de estas municiones, que 
no mandaba mas que tres hombres á ca- 
da ejecucion; de modo que mas de una 

| vez las victimas fueron ultimadas á. ba- 
| yonetazos.- Entretanto, él era testigo de 
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eatag escenas de horror, porque las eje- 
cuciones se hacian siempre baja de sus 
ventanas, y muchas veces á su vista. El 
suplicio de los dos Españoles, derramó 
la consternacion entre todos los que eran 
cupaces de alguna prevision. No suce- 
dió lo mismo respecto de la: muchedum- 
bre, que veia en aquellos actos una ga- 
rantia de Jas intenciones del dictador. 
Hasta entónces la opinion mas jeneral 
era que no habia aspirada al poder su- 
premo, mas que para 'hacerse el Monk 
del Paraguay, y devolverlo un dia al rei 
Fernando. Pero.un rigor tal, ejercido 
contra Españoles, era muy á propósito 
para destruir esta opinion, fundada sola- 
mente en que el dictador no habia imita- 
do á sus vecinos en perseguir á los Es- 
pañoles, persecucion orijinada muchas 
yeces de la sola avaricia. Estos en el 
Paraguay no habian sufrido mucho mas 
que los' criollos, y aun ménos quizá, por 
que vivian mas retirados; pero la impru- 
dencia de dos individuos ajusticiados les 
privó de todas las consideraciones del 
dictador, é hizo que éste fugra implaca- 
ble respecto de ellos. Estos infelices se 
habian mostrado favorables á una órden 
relijiosa, y esta disposicion era la que 
¿Francia mas procuraba destruir. Así 
fué que, conociendo la influencia que te- 
nian en el pueblo los frailes, y :principal- 
mente los frailes Españoles, y previendo 
el úso que en esta ocasion harian de ella, 
dió á los Franciscanos y Recoletos de 
aquella nacion el convento por cárcel, 
les privó de confesar, y prohibió á sus 
compatriotas mantener con ellos la me- 
nor relacion. AS 

CAPITULO VII. 

El Dr. Francia se dedica ú hacer florecer 
la agriculiura y la industria: Medios 
que emplea para cunseguirlo. Medidas 
contra los sulrajes. i 


Qol Nor-oeste ú del Norte. 
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enjambres de langostas (b) pasaron de la 
ribera izquierda á la derecha del ria Pa- 
raguay, y se derramaron en upa esten- 
sion de mas de. ochenta leguas de circun- 
ferencia, en la que pusieron sus huevos. 
Las larvas que de ellos salen á fines de 
Noviembre, y que, en todo el mes de Di- 
ciembre $e ponen en marcha en tropas 
inpumerables, asplaron la parte mas cul- 
tivada del pais. - Todo el mundo tenia 
uua escasez tanto mas graude, cuanto 
habia sido muy mala la cosecha anterior. 
El dictador, para prevenirla, imajinó es- 
trechar.á los propietarios 4 que sembra- 
sen de.pueyo una parte de.Jas tierras que 
habian sido devastadas. El éxito mas 
feliz coronó la tentativa: los trigos brota- 
ron con fuerza, y el año de 1820 fué de 
los mas abundantes, son asombro de los 
cultiyadores, que, hasta entónces, no se 
habían jmeginado que se pudiera sem- 
brar dos veces al año. 

El gobierno absoluto del Dr. Fran- 
cia dió al ménos un resultado útil, el ade- 


Jantamiento de la: agricultura: porque, 


viendo el. efecto saludable de las medidas 
que habia tomado en aquella ocasion, las 
repitió despues, y las hizo estensivas á 
todo el territorio; de modo que cada pro- 
pietario se vió obligado à los distintos 
cultivos que el dictador indicaba. Estos 
reglamentos cambiaron toda la economia , 
rural ,.tan desatendida hasta entónces, . 
que muchos comestibles, que el suelo del 


[b] Este insecto destructor cs del jénero del 
acridium de Lumarck. En el Paraguay npare- 
ce cada seis ó siete años, en nubes que vienen , 
El tiempo do su ' 
llegada varia crsde finos de Setiembre hasta No- 
viembre, y pare e favorccerla el viento de Nor- 
oeste, que reina algunes veces en aquella csta- 
cion. No escl insecto perfecto, que se ausenta 
ó perece despues de poner, sino la nueva icnera- 
cion del estado de larvas, la que causa ¿08 es- 


A principios de Octubre de 1319, | trage- 
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Paraguay podia fácilmente producir, se 
importaban de Buenos Aires y de otras 
provincias vecinas. En tiempo de los 
Españoles solo se cuidaba del tabaco, la 
caña dulce y la mandioca; y en las fue- 
nas y beneficios de la yerba mate, cuyo 
árbol crece espontáneamente en los in- 
mensos bosques del Norte y del Este, se 
ocupaban todos los brazos. Las órde- 
nes del dictador remediaron este abuso, 
y la estension de terreno que á cada uno 
mandó cultivar, aumentó considerable- 
mente la produccion agrícola. Lu sesa- 
cion de las relaciones que se habian man- 
tenido constantemente con el esterior, 
contribuyó tambien à este resultado fe- 
liz, pues que se dedicaron á lalabranza 
los hombres que se ocupaban ántes en la 
navegacion y en la cosecha de la yerba. 

Los Paraguayos estaban habituados 
tambien á emigrar por algun tiempo, y 
pasar algunos años fuera de su patria: y 
viéndose forzados á permanecer en ella 
por el estado de las cosas, eran otros tan- 
tos labradores con que se contaba. Se 
cultivó pues, el maiz, el arroz y las dos 
especies de mandioca, en mayor cantidad 
y con mas cuidado, y los mercados no 
tardaron en llenarse de las hortalizas y 
legumbres casi desconocidas ántes en el 
Puraguay. El cultivo del algodon, tan 
descuidado hasta entónces, que se impor- 
taba de Corrientes aquel artículo, bien 
pronto dió abasto para que, al ménos en 
la campaña, se reemplazaran con tejidos 
indíjenas los que no podian entrar de fue- 
ra. Sucedió lo mismo con la cria de ga- 
nado vacuno y caballar, en lo que se lo- 
gró tan buen suceso que, lejos de intro- 
ducirlos del Entre-Rios, como se habia 
hecho por mucho tiempo, no se tardó 
mucho en llegar á estado de que se pu- 
dieran sacar. 

Otra ventaja qué produjo la inter- 
rupcion del comercio fué el acrecenta- 
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miento de la industria fabril, Hasta en- 
tonces no se empleaba. el algodon," sino 
en el tejido de una teja delgada que ser- 
via para camisás; pero la necesidad obli- 
gó á los habitantes á fabricar -:toda clase 
de tejidos para vestirse; Los ponchos, 
especie:de capa cuadrada, y: las jergas 
para los cabalos, artículos en que el Pa- 
raguay gastaba: anualmente grandes su- 
mas en el esterior, se. fabricaron desde 
entónces en e) pais. Todo se perfeccio- 
nó, hasta los oficios. Las obras que el 
dictador mandaba hacer de cuenta del 
Estado, contribuyeron. mucho al vuelo 
que tomó la industria: y tomo la ejecu- 
cion de estas obras era superior al talen- 
to de los artesanos, empled el terror pa- 
ra dispertar. en ellos la intelijencia natu- 
ral de que todo habitante del Paraguay 
es dotado. : Así fué que hizo poner una 
horca, amenazando á un zapatero con que 
lo colgaria en ella, por no haber sabido 
hacer unas fornituras como el dictador 
las queria. De este modo, los herreros 
se hicieron cerrrajeros, armeros, espade- 
ros; los. zapateros, talabarteros; los pla- 
teros, fundidores, y los albañiles arqui- 
tectos. Para no dejar entiviar su zelo, 
condenó á un herrero á los trabajos pú- 
blicos, por haber hecho mal un tornillo ó 
rosca de los que sirven en el cañon para 
hacer la punteria. 


Con todo eso, los progresos de la in- 
dustria, principalmente de la agricultura 
y cria de ganados, eran contenidos de 
cuando en cuando por los indios salvajes 
habitantes del Gran Chaco [c], que atra- 
vesando el rio Paraguay cuando estaba 
bajo, invadian la parte mas cultivada de 
la ribera izquierda de este rio, robando ó 
devastando cuanto encontraban por de- 
lante. El dictador habia constantemen- 


(c) Gran Chaco es el nombre de la vasta re- 
jion que se estiende desde la ribera dorecha del 
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te procurado mantener la paz con estos 
salvajes, ya haciendo algunos regalos à 
sus caciques, ya entreteniendo con ellos 
relaciones comerciales. Esta conducta 
libertó al Paraguay de muchos ataques, 
pero no pudo impedir que la guerra con 
los indios volviera á encenderse en Di- 
ciembre de 1819. El dictador habia pro- 
hibido comprarles los caballos que ve- 
nian á vender á la Asumpcion, porque 
eran robados en la campaña de Santa Fé 
y de Córdova. Irritados con esta órden, 
asesinaron á un oficial y diez hombres 
que habian pasado á la márjen derecha 
del rio, frente á lacapital. Estos salva- 
jes declaran siempre la guerra por algun 
golpe de mano semejante. El dictador 
envió inmediatamente algunos centenares 
de hombres á perseguirlos; pero, aunque 
todas las noches se veian sus fuegos, no 
se les pudo dar alcance en aquellos in- 
mensos desiertos. Aun supieron aprove- 
charse de la seguridad en que reposaba 
una parte de los habitantes de la ribera 
del Paraguay, se dividieron en varios 
trozos, pasaron el rio y asaltaron muchas 
casas. Por otra parte, la valerosa tribu 
de los Mbayas, que de algunos años atras 
habia hecho inhabitable la comarca mas 
abundante de pastos, es decir, la que se 
estiende á mas de cincuenta leguas al 


Paraguay y el Paraná hasta los confines de las 
provincias de Santa Fé, Tucuman, Alto Perú y 
Chiquitos. Esta rejion es habitada por muchas 
tribus de indios salvajes. Los que viven sobre los 
rios Paraguay y Paraná, desde los 23 grados 30 
minutos, hasta Jos 31 grados, aunque son pue- 
blos muy distintos por su lenguaje y costumbres, 
como los Lenguas, los Tobás, los Mocobis, los 
Abipones , son conocidos vulgarmente por el 
nombre general de Guaicurues, tribu ya extin- 
guida á consecuencia de las guerras que sostuvo 
Por largo tiempo. Las que están al Norte de los 
23 grados sobre el rio Paraguay, y se estienden 


hasta las posesiones Portuguesas son los Mbayás 
y los Guanas. : 
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Norte de Villa-Real, con sus continuas 
incursiones, obligaba á la poblacion à re- 
tirarse cada vez masal interior., Fueron 
todas inútiles, y muchas desgraciadas, 
cuantas expediciones se hicieron contra 
ella. El dictador hizo establecer entón- 
ces, á costa de los respectivos vecinda- 
rios, una línea de guardias, ó fuertes de 
empalizadas sobre las dos márjenes del 
Paraguay, desde su union con el Paraná 
hasta Villa-Real. Se estableció otra lí- 
nea sobre el Aquidabanigi , pequeño rio, 
que corre de Este á Oeste, y entra en el 
Paraguay como á diez y ocho leguas de 
aquella ciudad. Los indios necesitaban 
pasar este rio para llegar á los campos 
habitados. La tropa de línea guarnecia 
los fuertes mas importantes, y la milicia 
ocupaba los otros, Una parte de estos 
soldados cruzaban dia y noche por el Pa- 
raguay en Piraguas, principalmente 
cuando estaba bajo, y hacian la guardia 
en el paso del rio. En el Aquidabanigí, 
donde el enemigo era mas temible por las 
armas de fuego que le habian dado los 
portugueses , en cambio del ganado ro- 
bado, un cañonazo anunciaba á los habi- 
tantes de la llanura la aproximacion de 
los salvajes; y á esta señal se reunia la 
milicia en los fuertes, donde encontraba 
sus oficiales que la conducian al comba- 
te. Estas medidas enérjicas contribuye- 
ron, mas que ningunas otras, á mantener 
la tranquilidad en la frontera del Para- 
guay. Es verdad que el dia de hoy se 
trata A estos salvajes como á bestias fe- 
roces, se les hace una guerra de muerte, 
y los matan con crueldad , muestrense 
amigos ó enemigos. Aun tuvo la inhu- 
manidad el Dictador de hacer fusilar ocho 
de ellos que habian sido hecho prisione- 
ros, y remitidos á la capital. Para estre- 
char mas á los Mbayás, envió cuatro- 
cientos hombres, sesenta leguas al Nord- 
Este de Villa-Rea), con órden de abatir 
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y estirpar un bosque de cocos, que les 
daba abrigo y medios de subsistencia én 
muchos meses del año: al mismo tiempo 
que hizo trasportar parte á la capital, 
parte á las misiones, un número conside- 
rable de familias Mbayás, que dos ó tres 
años ántes se habian establecido cerca de 
aquella ciudad. El dictador por este 
medio queria fijar á estos indios en el 
pais, y hacer de modo que, cruzándose 
las castas, se confundiesen al cabo con 
los blancos (a) 


CAPITULO VIII. 


Conspiracion contra Francia. Modo con 
que se descubre. Medidas del dictador 


á consecuencia de este suceso. 


Mientras el dictador se ocupaba de 
este modo en asegurar las fronteras , se 
habia formado un nublado sobre su cabe- 
za. Los principales autores de la revo- 
lucion, y todos los empleados del tiempo 
de la junta y del consulado se veian sin 
destino y separados de los negocios: al- 
gunos jemian en las cárceles. Estos 
hombres, perjudicados en sus intereses, 


[a] A juzgar por el carácter de los indios sal- 
vajes, y porel estado actual de las provincias del 
antiguo Virrcinato de Buenos Aires, las medidas 
del Dr. Francia, prescindiendo de las crueldades, 
parecen las mas á propósito para contencrlos. 
En aquellas repúblicas hay todavia muy poca ci- 
vilizacion, union y fuerza para que se pueda em- 
prender por medios mas suaves, sacar á los ha- 
bitadores del desierto de la abyeccion en que vi- 
ven. El indio por su parte tiene una aversion 
pronunciada á toda suerte de sujecion, y una 
propension irresistible á la vida errante. El úni- 
co medio practicable que hay ahora de mejorar 
su estado, consiste, pues, en contener sus incur- 
siones y en aislarlos. El hambre y las guerras 
que tienen entre silos salvajes, los forzarán á 
pedir reducciones, nombre que se dá á esos esta- 
blecimientos que se les permite fundar en las 
fronteras, cuando se ven reducidos á solicitarlo. 
Esto sucedo necesariamente , y es un efecto na- 
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naturalmente eran enemigos de Francia. 
Su nombramiento de dictador perpetuo, 
llevó á su colmo el resentimiento, y la 
llegada de un emisario de Buenos Aires, 
les pareció una circunstancia feliz que no 
debia dejarse pasar. Este emisario era 
el coronel Valtavargas, enviado por el 
director Puirredon , para que, sacando 
partido del descontento de las principa- 
les familias del Paraguay, hiciese una re- 
volucion en favor de Buenos Aires. Su 
imprudencia lo hizo bien pronto sospe- 
choso, y fué preso, como se ha dicho án- 
tes, sin que el dictador por esto pudiese 
saber nada de positivo sobre la conspira- 
cion.* Sinembargo, los indicios que ha- 
bia hicieron que se observára mas de 
cerca 4 las personas sobre quienes las 
sospechas recaian; pero los conjurados, 
viendo que no estaban descubiertos, si- 
guieron su proyecto. Habia, sin duda, 
entre ellas,: hombres animados por el 
amor del bien público; pero la mayor 
parte no obedecia mas que á las inspira- 
ciones del amor propio ofendido, del ren- 
cor y del interes personal. Así es que 
se distribuyeron anticipadumente los em- 


tural de la pereza é imprevision, que los hace 
incapaces de subsistir de otro modo que de la ca- 
za y el robo. Enlugar de establecerlos en colo- 
nias, seria mucho mejor diseminarlos en el inte- 
rior y entre los criollos, donde su raza, que por 
otra parte no me parece susceptible de mucha ci- 
vilizacion, acabaria por desaparecer, amalgamán- 
dose con los blancos, como se ha visto en el Pa- 
raguay con una gran parte de los Guaranis. 

Se ha intentado muchas veces formar reduc- 
ciones en las fronteras. Aunque el gobierno da- 
ba á los indios todos los auxilios posibles para es- 
tablecerse en ellas, y les enviaba misioneros que 
los convirtiesen al cristianismo, jamas tuvieron 
buen resultado estas empresas; desde que los 
neófitos se veian precisados á trabajar,procuraban 
hacerse de viveres y caballos, saqueaban las es- 
tancias ó alquerias vecinas, y se retiraban de 
nuevo al desierto. Seguramente cuando se que- 
ria civilizar de pronto á estos salvajes por medio 
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pleos ds los que debian perecer en esta 
revolucion. En fin, despues de haber lo- 
grado, contra todas las probabilidades, 
que se guardase el secreto por dos años, 
concertaron hacer el movimiento el vier- 
nes santo de 1820; pero, por desgracia, 
uno de los conjurados, confesándose en 
cuaresma con el Padre. guardian de los 
Recoletos, tuvo la debilidad de confiarle 
el secreto. El fraile impuso á su peni- 
tente el precepto de presentarse al dicta- 
dor, y revelarle todo. Fué obedecido, y 
Francia hizo prender en elacto à todos 
los indicados , entre ellos á su antiguo 
cólega D. Fulgencio: .Yegros.. . Redobló 
al mismo tiempo las. guardias de la capi- 
tal, hizo patrullas personalmente muchas 
noches consecutivas, y dió órden á los 
comandantes de la campaña que tuvieran 
la mas severa vijilancia. 

Esta conspiracion hizo mas dificil el 
acceso al dictador. Desde entónces no 
veia mas que los traidores y conjurados 
en cuantos solicitaban acercárscle. ¡Des- 
graciado el que se encontraba con él! 
Inmediatamente era destinado á una pri- 
sion ó á los trabajos públicos. El dicta- 


del cristianismo, no se reflexionaba que es abso- 
lutamente necesario en el hombre un primer gra- 
do de civilizacion, para que pueda siquiera com- 
prender de lo que se trata, cuando se le habla de 
religion, y principalmente de una religion heriza- 
da de dogmas. Así es que no debe creerse que 
las famosas misiones de los Jesuitas se fundaron 
por la predicacion del Evangelio; ellos ya encon- 
traron fundados por los conquistadores, muchos 
establecimientos importantes , que no hicieron 
mas que trasladar de un lugar à otro. Trataban, 
pues, con indios vencidos, abatidos, sojuzgados, y 
pertenecientes á la raza de los Guaranis, de los 
que aun la parte salvaje que hoy habita en las 
montañas septentrionales del Paraguay, es tan 
Poco emprendedora que rara vez causa daños. 
Cuando aquellos padres fundaban un pueblo, lle- 
vaban siempre habitantes de otro mas antiguo, 
como núcleo de la nueva poblacion; y los indios 
acudian, atraidos ménos por los beneficios del 
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dor castigaba todo, el accidente mas le- 
ve como la falta mas imprevista: su ca- 
ballo se asustó una vez de un tonel que 
estaba en la:calle, y por esto solo , puso 
preso al. dueño de casa á cuya puerta es- 
taba el tonel. Las declaraciones del de- ` 


lator le impusieron de que los conjurados 


habian tenido el designio de asesinarlo, 
cuando saliera á pasear; las calles estre- 
chas y tortuosas de la ciudad, y los mu- 
chos naranjos que en ellas habia, le pa- 
recieron á propósito para una tentativa 
semejante, y los mandó echar abajo. Se 
cortaron casi todos los árboles, sin con- 
sideracion á la utilidad de su sombra en 
medio de las arenas ardientes de la capi- 
tal; fachadas de casas, y casas enteras, 
fueron demolidas, asi para abrir nuevas 
calles comu para hacer mas anchas las 
antiguas. Pero el dictador se apercibió 
bien pronto de que, para regularizar la 
ciudad, era necesario un plan; y no ha- 
biendo convinado ninguno, desaprobd lo 
que habia hecho el funcionario encarga- 
do de ejecutar aquellus demoliciones, y 
obligó á los propietarios á levantar á su 
costa las fachadas que se les habia obli- 


cristianismo, que por la perspectiva de encontrar 
allí un asilo contra los rigores de los Españoles, 
y sobre todo contra la crueldad de los Portugue- 
ses, que los cazaban con perros para enviarlos á 
perecer en las minas. Tambien emplearon los 
Jesuitas la astucia y la.fuerza pára aumentar el 
número de los neófitos. 

Aquellas misiones tuvieron no obstante, la 
ventaja de protejer á los indios; pero en vez de 
hacerlos entrar en el camino de la civilizacion 
para lograr que fuesen cristianos algun dia, los 
Jesuitas no hicieron de ellos mas que unos autó- 
matas, de cuyo trabajo se aprovechaban. Los 
indios. bajo su réjimen, fueron siempre lo que 
eran ántes; porque yo no pienso que se quiera dar 
el nombre de religion á esas mojigangas que se 
les hacia creer que eran ceremonias religiosas, 
ni de civilizacion á las reglas severas á que se les 
sujetaba. Los descendientes de los neófitos no 
llevan casi ventaja á los indios salvajes, yá la 
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gado á derribar. Se hizo preparar una 
habitacion en un cuartel fuera de la ciu- 
dad, y la ocupó por intervalos, para que 
no se pudiese saber donde pasaba la no- 
che. Sinembargo, para que el pueblo 
no creyera que lo ajitaba el temor, salia 
solo algunas veces, y paseaba por bar- 
rios donde no tenia costumbre de ir. En 
cuanto á los corjurados, se contentó por 
entónces con mantenerlos en prision, y 
confiiscar sus bienes; pero hizo arrasar 
la casa donde habian tenido sus conci- 
liábulos. 


CAPITULO IX. 

Derrotado Artigas por uno de sus subal- 
ternos, se refujia en el Paraguay. Acoji- 
da que le hace Francia. Ramirez pro- 
cura sublevar el pais. Suplicio de los 

conspiradores, 


Casi al mismo tiempo que esto su- 
cedia en el Paraguay, uno de los subal - 
ternos de Artigas, llamado Ramirez, que 
estaba en la provincia de Entre-Rios, 
marchó contra su jefe, á la cabeza de 
ochocientos hombres de caballeria de los 


verdad que ciento y cincuenta años de una ins- 
truccion continuada, debieran haber dejado algu- 
nas señales. 

Lo» Jesuitas han procurado siempre en sus 
escritos dar una idea muy diferente de las misio- 
nes, y algunos autores legos, que les han dado 
crédito, las pintan como un país encantado: pe- 
ro al observar de que manera tan estraña, ha- 
ciendo la descripcion del Paraguay, han desfigu- 
rado aquellos religiosos lo que diariamente se 


presenta á los ojos de todos, cuesta mucho creer- | 


les cuando bablan de si mismos. 


Yo, en lo relativo á indios yà Jesuitas, soy 
enteramente de la opinion de D, Felix de Azara, 
en cuya obra sobre el Paraguay es notable la ve- 
racidad de su autor, y la exactitud de sus obser- 
vaciones: y me reservo esplanar en otra parte 


los resultados de mis propias indagaciones sobre 
las misiones Jesuiticas. 
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mas intrépidos, lo derrotó en muchos en- 
cuentros, lo forzó á retirarse con el res- 
to de su ejército á las misiones destrui- 
das, y se apoderó del gobierno. 
Artigas, seguido de mil hombres, se 
¡ presentó, en Setiembre de 1820, en la 
ribera izquierda del Paraná, frente á la 
mision de Itapua, ocupada por un desta- 
camento de Paraguayos, é hizo pedir al 
. dictador un asilo para él y toda su tropa. 
Este mandó inmediatamente un es- 
cuadron de caballeria con órden de ha- 
cer que los fujitivos pasasen el rio, mas 
con la precaucion de no admitir mas que 
cierto número á la vez. Artigas pasó el 
primero con una partida de los suyos; 
la otra, compuesta de indios, antiguos ba- 
bitantes de las misiones destruidas, pre- 
firió retirarse á estas ruinas y estable- 
cerse allí nuevamente. El general fué 
conducido sin escolta á la capital, mien- 
| tras que sus compañeros de armas eran 
diseminados por la campaña. Muchos 
de ellos, que habian perdido el hábito 
del trabajo, quisieron continuar su jénero 
de vida, es decir, el robo; pero no tarda- 
ron en ser presos y fusilados. Despues 
de haber pasado Artigas algunos dias en 
una selda del convento de la Merced, 
donde el dictador lo hizo alojar, fué des- 
tinado, sin haber podido obtener una so- 
la audiencia, á pesar de las mas vivas 
solicitaciones, å la villa de Curuguati, á 
85 leguas al Nord-Este de la Asumpcion, 
de donde no podia escaparse sino al Bra- 
sil por un desierto; fuga que de ningun 
| modo podia temerse , despues de las 


ble para con aquella nacion. El dicta- 
| dor le señaló una casa, terrenos, y 32 
pesos mensuales, que era su antiguo 
sueldo de teniente de cazadores, y did 
órden al comandante del distrito de que 
le subministrase cuanto le (pudiera ser 
necesario ò agradable, y de tratarlo con 


crueldades de que se habia hecho culpa- 
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la mayor consideracion. 
ces parece que Artigas hubiese querido 
expiar, al menos en parte, los enormes 
crímenes de que estaba manchado. A 
la edad de 60 años cultivó él mismo su 
campo, y fué el padre de los pobres de 
Curuguati , entre los que distribuia la 
mayor parte de sus cosechas y todo su 
sueldo, prodigando á los enfermos cuan- 
tos auxilios estaban en su mano. El dic- 
tador, admitiendo en el Paraguay á uno 
de sus mayores enemigos, y proporcio- 
nándole una subsistencia honrosa, que- 
ria, como lo ha dicho él mismo , respetar 
los derechos de la hospitalidad, tan bien 
conocidos por los habitantes del Para- 
guay. i 

Asi acabo la carrera política de Arti- 
gas. Ramirez, el nuevo jefe de la pro- 
vincia de Entre-Rios, enviò al dictador 
en diferentes ocasiones, algunos oficiales 
con proposiciones amigables: y con el de- 
signio de ganárselo, puso á su disposicion 
al irlandes Campell, y á su secretario 
Bedoya, Paraguayo de nacimiento, que 
ambos, bajo la dominacion de Artigas, 
habian causado en otro tiempo los mayo- 
res perjuicios al comercio Paraguayo; 
pero el dictador encerró en un calabozo 
á los oficiales de Ramirez y destinó á 
los dos prisioneros á la villa del Pilar, 
dando órden al comandante de que viji- 
lase sobre su conducta. Instruido Ra- 
mirez por algunos negociantes, del trato 
que el dictador habia dado á sus envia- 
dos, resolvió atacarlo. Una invasion re- 
pentina sin duda hubiese tenido entónces 
un buen resultado; pero este general, 
sin conocimiento del estado de las fron- 
teras, pasó una parte del año 1820 en 
reunir sus tropas en Corrientes, y enta- 
bló entre tanto, por conducto de algunos 
Paraguayos que volvian á su patria, una 
correspondencia con los descontentos del 
interior. Desde que el dictador fué in- 
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Desde entón- ¡formado de los preparativos de Ramirez, 


no expidió mas pasaportes para fuera del 
pais, reunió cerca de 2000 hombres de 
línea y de milicias en la villa del Pilar, é 
hizo custodiar todos los pasos del Rio 
Paraná. Piraguas armadas tenian ór- 
den de avanzar hasta Corrientes para ob- 
servar los movimientos del enemigo. Pe- 
ro la guerra quedó en estas demostra- 
ciones , por habérsele llamado la aten- 
cion á Ramirez por parte de Buenos Ai- 
res; y una carta suya dirijida secreta- 
mente á D, Fulgencio Yegros, cuya pri- 
sion ignoraba, cayó en manos de Fran- 
cia por torpeza del portador. Aunque á 
nadie la mostró, á juzgar por lo que él 
decia, y porla impresion que le hizo 
aquella carta, se contenian en ella pro- 
posiciones relativas à una revolucion. 
Viéndose, pues, en vísperas de ser ataca- 
do de afuera, para prevenir todo movi- 
miento interior, se decidió 4 deshacerse 
de los conjurados que estuban presos. 
Comenzó por fusilar al conductor de la 
carta y examinar á aquellos. No pudiendo 
recabar confesion alguna, les hizo dar 
tormento, y por este medio se descubrie- 
ron nuevos cómplices, que á su vez de- 
nunciaron á otros. Estos debieron pre- 
veer su suerte: y aunque tuvieron tiem- 
po de prevenirla, ya ejecutando inmedia- 
tamente su proyecto, ya refugiándose en- 
tre los indios salvajes del Gran Chaco, á 
quienes seguramente debian de temer 
mucho menos que al Dr. Francia, per- 
manecieron en la mas completa inaccion, 
y se dejaron prender sin la menor resis- 
tencia. Esta falta do enerjia, en hom- 
bres por lo jeneral animosos, nacia sin 


duda ninguna de la esperanza de que ` 


Ramirez atacaria de un momento á otro 
y se salvarian del peligro. 

La sumaria se levantó del modo si- 
guiente, El dictador daba cada dia una 
série de preguntas escritas à su primer 
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secretario, llamado fiel de hecho. Este 
las hacia al acusado, en presencia de un 
oficial y un escribano, y volvia inmedia- 
tamente con las respuestas al dictador. 
Si estas no le satisfacian, hacia conducir 
al acusado á la sala de la verdad, nombre 
que daba al lugar donde se aplicaba el 
tormento. Allí sufria el infeliz de ciená 
doscientos azotes en la espalda, y des- 
pues empezaba de nuevo el interrogato- 
rio. Esta operacion so repetia algunas 
veces cada dos ó tres dias con un mismo 
individuo, hasta que sus respuestas sa- 
tisfacian al dictador: y entónces se hacia 
que las firmára el acusado. Muchos de 
estos desgraciados recibieron en diver- 
sas ocasiones hasta quinientos azotes, y 
algunos, à pesar de esto, jamas confesa- 
ron. Un oriado á quien se queria arran- 
car una acusacion contra sus amos, es- 
piró en este tormento sin proferir una 
palabra. 

Terminada la sumaria se procedia à 
la ejecucion, y eran fusilados hasta ocho 
hombres ála vez. Apesar de los pade- 
cimientos de todo jénero y de los terri- 
bles dolores que habian sufrido, todos 
murieron con la mayor entereza, y mu- 
chos gritando ¡Viva la Patria! Un jó- 
ven llamado Montiel, que no habia sido 
herido de muerte á la primera descarga, 
se levantó con denuedo, y él mismo man- 
dò hacer la segunda. Uno solo, D. Juan 
Pedro Caballero, tomó el partido de li- 
bertarse del tormento y del último supli- 
cio, dándose la muerte. En una de has 
paredes de su calabozo se encontraron 
escritas con earbon estas palabras: yo s? 
bien que el suicidio es contrario á las leyes 
de Dios y de los hombres , pero la sed de 
sangre del tirano de mi patria, no se ha de 
aplacar conla mia. Hecha la ejecucion, 
los cuerpos quedaban tendidos delante 
de la casa del dictador, en la mismo po- 
sicion en que los habia dejado la muerte; 
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y recien á la tarde, cuando la putrefac- 
cion ya había empezado á causa del es- 
cesivo calor del clima, era permitido á 
los parientes levantar aquellos cadáve- 
res, arrancándolos de las garras de los 
buitres, que todo el dia habian cebado en 
ellos su voracidad. 


CAPITULO X. 


Siguen las ejecuciones. Influyen de un 
modo funesto en el carácter nacional. 
Desconfianza y terror. Persecucion de 


los Españoles. 


Casi de dos en dos meses se repitie- 
ron estas escenas, hasta que, á media- 
dos de 1822, habian perecido de este 
modo como cuarenta victimas. Debo de- 
cir que el dictador no quitó la vida 4 mu- 
chos individuos que habian tenido cono- 
cimiento de la conjuracion, pero no una 
parte activa en ella; mas los dejó consu- 
mirse en las prisiones de Estado, que era 
lo mismo que hacerlos morir cada dia. 
Este tratamiento sufrió la mujer de uno 
de los conjurados, que, despues de estar 
preso su marido, habia dado muchos pa- 
sos para que se activara de nuevo el pro- 
yecto de la conspiracion. Descubierta 
y encarcelada, repetia diariamente estas 
palabras: si tuviese mil vidas que perder, 
todas las arriesgaria por la destruccion de 
este monstruo. 

No habiéndose publicado jamas el 
resultado de la sumaria seguida 4 los 
conjurados , nada se supo de sus desig- 
nios, sino lo que el dictador decia, y las 
tres únicas personas que habian sido en- 
cargadas por él de la direccion de aque- 
lla. Aun estas habtaban del asunto con 
la mayor cireunspeccion, pero lo que me 
parece cierto es que los conjurados ha- 
bian resuelto deshacerse del Dr. Francia 
y de sus primeros empleados, con el.ob- 
jeto de tomar las riendas del gobierno. 
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Verdad es que el dictador, desde el prin- | 
cipio, hizo correr la voz de que debian 
perecer con él todos los empleados y 
cuantos le eran adictos, y que los cons- 
piradores, despues de distribuirse las 
propiedades de sus victimas, debian en- 
tregar el pais al gobierno de Buenos Ai- 
res. Pero es dificil dar crédito á estas 
inculpaciones ; en primer lugar porque 
los jefes de la empresa eran conocidos 
por su probidad, y poseian fortunas con- 
siderables; y en cuanto á los otros con- 
jurados, capaces tal vez de entregarse å 
los mayores excesos, habrian querido sin 
duda sacar provecho de la revolucion, 
pero procurando tener parte en el go- 
bierno, y no dándose nuevos amos. Sin 
embargo, produjeron su efecto los rumo- 
res que hacia circular el dictador; los 
empleados de todas gerarquias se creye- 
ron felices por haber escapado de tama- 
ños peligros, y se dedicaron con mas fer- 
vor al servicio del que los habia liberta- 
do de ellos. El pueblo tambien, que era 
el semillero de donde aquellos empleados 
salian, no ignoraba que perderia esta 
ventaja si se efectuase una revolucion en 
favor de las clases enperiores, y se puso 
por consiguiente de parte del dictador. 
Añádase á estos motivos el terror que 
debian producir unos suplicios tan muki- 
plicados, y no causará admiracion que el 
Dr, Francia haya tenido tantos satélites, 
ejecutores fieles de sus órdenes, ni que 
todo haya cedido á su sola voluntad. Su- 
cedió en el Paraguay lo que sucede en 
todas partes: cuando no tiene buen exito 
un ataque contra un individuo, ó contra | 
un partido, no hace mas que aumentar 
su poder. Yael dictador no podrá ser 
derrocado sino por una fuerza exterior. 
Aquellas ejecuciones produjeron 
tambien el efecto de alterar el earácter 
nacional en una de las calidades que 
mas honor le hacian. Los paragua- 
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yos[a]hasta entónces se habian distingui- 
do de los otros pueblos de la América del 
Sud, por un espíritu de union, que de to- 
dos ellos hacia, por decirlo asi, una sola 


familia; pero en esta ocasion se vieron 


hermanos acusar al hermano, y un padre 
acusar á sus hijos. Es verdad qne fué á 
fuerza de tormentos; peró la desconfian- 
za empezó á reinar en todas partes, y 
hasta en el seno de las familias, Nadie 
quiso ser ya depositario del secreto de 
otro, por temor de hacerse su cómplice. 
Aquellos hombres, poco comunicativos 
por naturaleza, se aislaron enteramente. 
Ninguno al encontrarse, hacia mas que 
saludar: se acabaron las reuniones , las 
diversiones se acabaron,las mujeres mis- 
mas perdieron su privilegio de hablar, y 
la guitarra, compañera inseparable de los 
Paraguayos , enmudeció para siempre. 
Cayeron en fin, los ánimos en tal estado 
de abatimiento y estupor, qae cada hom- 
bre era insersible à su propia desgracia 
y ú la de los otros. 


No nos hallábamos nosotros en este 
caso , cuando de repente D. Andres Go- 
mez, uno de nuestros amigos, y con quien 
viviamos hacia dos años bajo de un mis- 
mo techo, fué preso á nuestra vista. Al- 
morzando estabamos , cuando entró al 
comedor un granadero de la guardia del 
dictador, y lo llevó consigo. Ignoradc 
de todo el universo desde aquel instante, 
jime un una prision, sin que haya podido 
adivinarse el motivo de semejante rigor. 
El Sr. Gomez era un negociante rico, 
que debia su fortuna á las Jicencias que 
el mismo dictador le habia concedido, y 
que, por gratitud y por prudencia, esta- 
ba muy distante de conspirar contra él. 
Puede ser que, en un viaje que hizo á 


[a] En el pais se dá este nombre solamente 
á los criollos, para distinguirlos de los españoles 
y los indios. : 
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Buenos Aires, se le escapase alguna es- 
presion, que, puesta ennoticia del dicta- 
dor, le hubiese desagradado. 

Cuando un hombre habia tenido la 
desgracia de ser encerrado en un cala- 
bozo, parecia que hubiese caido un ana- 
tema sobre toda su familia; nadie podia 
visitarla sin hacerse sospechoso; y todo 
el que procuraba comunicar con un reo 
de estado, era encarcelado inmediata- 
mente: esto sucedió à muchas mujeres, 
que, por una reja, habian dicho alguna 
palabra á sus marídos. 

Reinando este terror en la capital 
era extensivo tambien á los demas pue- 
blos y á la campaña. Con pretesto de 
vijilancia, los comandantes y alcaldes 
cometian las mayores arbitrariedades, y 
se indemnizaban , maltratando á los ciu- 
dadanos, de las bajezas que prodiguban 
á su jefe. Multar, encarcelar, hacer su- 
frir castigos corporales, tal era su mi- 
sion; y la desempeñaban con tanto ma- 
yor rigor, cuanto sabian que el dictador 
era inaccesible á la queja. En un réji- 
men semejante era imposible que no es- 
tuviesen en boga las delaciones; y dia- 
riamente se hacian, ya por servilidad, ya 
por venganza. Así fué que una muger, 
celosa de su amante. le acusó de haber 
proferido palabras que ofendian al dicta- 
dor. Este, sin otra prueba, lo condenó 
á sufrir cien palos; pero el acusado, in- 
dignado del ultraje que le esperaba, pi- 
dió mas bien que lo fusilaran, lo que se 
ejecutó inmediatamente. 
sinembargo, jamas recompensó à los de- 
latores ni á los espiones; al contrario, 
sabia apreciar 4 estos hombres tan en su 
verdadaro valor, que depuso á muchos 
oficiales que le habian servído de este 
modo, despues que tal servicio no le era 
ya necesario, , 

Para neutralizar los malos efectos 
que pudiera producir el rigor con que 


El dictador ¡ 
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habian sido tratados los conjurados, que 
todos eran criollos, Francia creyó conve- 
niente aflijir tambien á los españoles. 
Con pretesto, pues, de que uno de ellos 
hacia de mala gana una obra de albañile- 
ria que le habia encargado, lo hizo fusi- 
lar en el mes de Junio de 1821 ; y dos 
dias despues publicó una órden que obli- 
gaba, so pena de la vida, á todos los es- 
pañoles que habitaban la ciudad y una 
legua en circunferencia, á que se reu- 
niesen, dentro de tres horas precisas, en 
la plaza donde está situada la casa del 
gobierno. Esta òrden , única que fué 
promulgada mientras estuvimos en el Pa- 
raguay, contenia muchas acusuciones 
contra los españoles, y entre otras, la de 
trabar la marcha del gobierno. Jamas 
imputacion alguna fué mas falsa; porque 
ellos se ocupaban esclusivamente en sus 
negocios particulares, y vivian en el 
mayor retiro, sabiendo que su calidad de 
españoles era una razon mas que los obli- 
gaba á mesurarse y proceder con caute- 
la. Cuando estuvieron reunidos en la 
plaza, fueron conducidos á la cárcel en 
número de mas de 300, y amontonados 
cada cincuenta hombres en unas piezas 
pequeñas que no tenian otra salida ni 
respiradero que una puerta y una venta- 
na, que se cerraban al acercarse la no- 
che: de dia se les permitia pasearse en 
un patio pequeño; y sin duda por esto 
decia el dictador que eran muy bien tra- 
tados, y no queria que se les llamase 
presos, sinoreclusos, Entretanto, el an- 
tiguo gobernador del Paraguay, anciano 
respetable, no pudo soportar mucho tiem- 
po un tratamiento tan poco merecido, y 
murió, despues de una corta enfermedad, 
sin haber podido recibir los socorros del 
arte. El habia administrado el pais un 
largo número de años con equidad y jus- 
ticia:de modo que,aun despues de su des- 
gracia, todos lo habian mirado con la 
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mayor consideracion, Contra la costum- 
bre de los gobernadores españoles, -se ha- 
bia conducido con tal desinteres que, des- 
pues de la revolucion, se vió precisado á 
vivir con el producto de una subscripcion 
mensual de sus compatriotas. Algun 
tiempo despues fueron puestos en liber- 
tad los mas pobres, con órden de retirar- 
se, los unos á cuatro, los otros á diez le- 
guas de la capital; pero los mas ricos 
permanecieron detenidos cerca de diez y 
nueve meses. En Diciembre de 1822 
recien recobraron su libertad; pero con 
la dura condicion de pagar, dentro de 
tercero dia, la cantidad de 150,000 pe- 
sos. Para legitimar esta contribucion, 
pretestó el dictador la necesidad de un ar- 
mamento, destinado á protejer el comer- 
cio con las provincias del Sud, que, se- 
gun él, debia restablecerse: y prometió á 
los mismos á quienes acababa de sacar 
su dinero que tendrian parte en las licen- 
cias;de lo que habian sido excluidos has- 
ta entónces. Este era verdaderamente 
un artificio doloso; pues el comercio no 
necesitaba de semejante proteccion, ha- 
biendo terminado enteramente, en el cur- 
so de este año, las desavenencias de En- 
tre-Rios , Santa Fé y Buenos Aires, y 
restablecídose el órden y la buena inteli- 
jencia entre estas provincias. Asi fué 
que el dictador no solo no hizo armamen- 
to alguno, pero ni aun abrió el puerto de 
la Asumpcion; y su único objeto en aque- 
lla medida fiscal fué arruinar las familias 
españolas,que formaban la primera clase, 
sino del pais, al menos de la capital. La 
exaccion fué tan rigorosa, que, acabando 
de morir un padre de familia, fué arran- 
cado su contingente á los huerfanos, que 
todos eran criollos. El dictador consi- 
guió casi enteramente lo que deseaba, por 
que la mayor parte de los españoles, que 
no habian podido en tanto tiempo atender 
á sus negocios, y que por otra parte se 
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veian forzados á pagar una contribucion 
desproporcionada á sus recursos, queda- 
ron reducidos ála mendicidad. Tres de 
ellos, que no pudieron pagarla, no salic- 
ron de la carcel, y otros muchos debie- 
ron su libertad á la jenerosidud de algu- 
nos negociantes criollos, que los sacaron 
de sus apuros. Generalmonte hablando, 
los Paraguayos se olvidaron en esta oca- 
sion de su antipatia nacional, y compade- 
ciéndose de la desgracia de sus enemi- 
gos, no trepidaron en socorrerlos, á pe- 
sar de la mala interpretacion que podia 
darse á este sentimiento por parte del 
dictador. Despues de tantas atrocida- 
des de que uno habia sido testigo, el co- 
razon se sentia aliviado, al ver quo todas 
las puertas se abrian á los pobres dester- 
rados, y que los criollos alimentaban, 
vestian y fomentaban á los españoles. 


CAPITULO XI. 


Trato que dá el dictador á los estranjeros. 
Mr. Bompland. Cuantos pasos se han 
dado en su favor, no han servido mas que 
para agravar su posicion, 

f 


La persecucion de los españoles ha 
sido jeneral en todos los nuevos estados 
de la América del Sud, pero en ninguna 
parte ha sido mas injusta que en el Para- 
guay. Aquellos hombres, por lo jeneral 
de las últimas clases de la sociedad en la 
península, no habian sido enviados allí 
por la metròpoli como una raza privile- 
giada, para gozar de ricos empleos y vi- 
vir de estorsiones, como habia sucedido 
en otras provincias: el Paraguay era muy 
pobre para esto. Los españoles se ha- 
bian establecido allí por su conveniencia, 
á fin de entregarse al comercio, sin go- 
zar á este respecto del menor privilejio. 
La fortuna que poseian era adquirida por 
medios lejítimos; y como se casaban con 
criollas y se fijaban en el pais, en él que- 
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daban todas aquellas riquezas: este es el 
orijen de las familias pudientes del Para- 
guay, cuyos naturales son, por lo jeneral, 
muy indolentes para labrarse ellos mis- 
mos su fortuna. La única ventaja de que 
gozaban los españoles era la preferencia 
para los cargos consejiles y las coman- 
dancias, de lo que sinembargo no eran 
excluidos los criollos: pero aquellos em- 
pleos nada eran menos que lucrativos, y 


nadie se atrevia á abusar de ellos porque | 
¡ inclinados à hacer mal, se guardaban 


los Paraguayos se habian sublevado mas 
de una vez, cuando se habian atropella- 
do sus derechos. 
principio de la revolucion, los españoles 
hubiesen intentado volver 4 tomar las 
riendas del gobierno; pero, despues de 
frustrada esta empresa, se sometieron 
enteramente al nuevo réjimen. ¡Que in- 
justicia, pues, la de vengarse en los ino- 
centes, de los tres siglos de agravios y 
ultrajes con que la España habia vejado á 


las colonias! 
En la cruel administracion del des- 


confiado dictador , los estrangeros [a] 
eran los únicos que parecian merecerle 
algunas consideraciones. 
tros llegamos al Paraguay, encontramos 
muy pocos; la mayor parte vino despues. 
Entre ingleses, franceses , italianos y 
portugueses, serian cuarenta los que ha- 
llamos allí; y á exepcion de un médico 
ingles, el Dr. Parlet, de M. Longchamp 
y de mi, todos habian ido á la 'Asumpcion 
por negocios de comercio, y principal- 
mente atraidos con el aliciente de las li- 
cencias, que prometian entónces una ga- 
nancia desmedida. Pero sus esperanzas 
se frustraron, y cayeron en la red como 
nosotros, porque, habiéndose cerrado el 
puerto, les fué imposible salir de allí. 


[a] En el Paraguay no se llama estranjeros sino 
á los curopeos no españoles; lo qne proviene de 
que, on sentir de los españoles, so confundian to- 
de los españoles de la América del Sud, sujetos 
á su dominacion. 


Era natural que, al ¡ 


Cuando hoso- | 
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Aguardando de dia en dia que se resta- 
blecieran las comunicaciones, no em- 
prendieron negocio alguno en el interior, 
y consumieron el dinero que habian lle- 
vado. Algunos que habian sido artesa- 
nos antes que negociantes, volvieron á 
su profesion y pudieron mantenerse de 
este modo, Como el dictador los dejaba 
tranquilos, las demas autoridades, y en 
general los habitantes del pais. entre los 
que, como en todas partes, hay algunos 


bien de inquietarlos: no siendo vejados, 
pasaban por protejidos. Porlo que á mi 
toca, no puedo quejarme de la acojida 
que me hicieron los comandantes de la 


; campaña, en mis viajes al interior: ver- 


dad es que yo habia sido admitido varias 
veces á la audiencia del dictador, lo que 
les imponia respeto como señal de un fa- 
vor especial. Sinembargo , era preciso 
conducirse con la mayor circunspeccion, 


¡ sobre todo si llegaba el caso de estar con 


toda especie de jentes, y con hombres de 
todos los partidos. Por fortuna, nuestra 
prefesion nos proporcionaba medios de 
conciliarnos la benevolencia de los habi- 
tantes, Con todo, la prision de M. Bom- 
pland, acaecida en 1821, no dejó de alar- 
mar á los estranjeros: pero el dictador 
hizo lo posible por tranquilizarlos. El 
28 de Diciembre volví de un viaje que ha- 
bia hecho 4 Villa-Real, y al dia siguien- 
te me presenté en la casa de gobierno, 
para hacer entregar mi pasaporte al dic- 
tador, como era de costumbre. Este, 
cuando me anunciaron, salió 4 la galeria 
donde ordinariamente daba audiencia, y 
donde yo esperaba, me hizo algunas 
preguntas relativas á mi viaje, y me dijo 
en fin, que Mr. Bompland era su prisio- 
nero desde unos dias ántes. “M. Bom- 
„ pland, añadio, habia formado un esta- 
,, blecimiento para beneficiar la yerba 
,, mate, con los indios que, cuando vino 
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,. Artigas, quedaron en las misiones des- 
, truidas de Entre-Rios. Queriendo 
,, entablar relaciones conmigo, vino dos 
, veces hasta la márjen izquierda del 
»» Paraná, frente á Itapua, para hacerme 
,, entregar unos pliegos del jefe de aque- 
»» llos indios; pero estos pliegos eran de 
,, Su misma letra. Yo nohe podido tole- 
» rar que se beneficie yerba en estas co- 
, Marcas, que por otra parte nos perte- 
,, necen: de ello resultarian muchos ma- 
,y les al comercio del Paraguay; y por 
,, eso mandé cuatrocientos hombres, que, 
,, despues de haber destruido el estable- 
„ cimiento, han.traido muchos prisione- 
,, ros, entre ellos á M. Bompland.”? Yo 
entónces procuré justificar á este célebre 
viajero; pero el dictador me impuso si- 
lencio inmediatamente, y añadió con mu- 
cha irritacion: “* No es porque benefi- 
,» Ciaba yerba en mi territorio que me he 
„ indignado contra él, sino porque ha he- 
,, cho causa comun con mis enemigos; 
,, porque se ha unido á esos hombres que 


„ habeis conocido bien vos mismo, en' 


,, los nueve meses que os detuvieron en 
,, Corrientes; en fin, yo he encontrado 
„ dos cartas entre los papeles de Mr. 
,»» Bompland, una de Ramirez y otra de 
, su subalterno Garcia, que manda en 
,, la Bajada; y ambas me han convencido 
„ de lo que ya yo sospechaba, á saber, 
,, Que aquel establecimiento no se habia 
,, formado con otro objeto que con el de 
„» facilitar una invasion al Paraguay.” 
Por lo que he sabido despues, el dic- 
tador me ocultó la mitad de lo que habia 
sucedido. No me dijo que sus soldados 
habian muerto atrozmente 4 muchos in- 
dios; que M. Bompland, sin haber hecho 
resistencia alguna, habia recibido un sa- 
blazo en la cabeza: que lo habian saquea- 
do, y que, sin consideracion à sus pade- 
cimientos, lo hubian traido con una barra 
de grillos hasta Santa Maria, pueblo prin- 


cipal de las misiones , situado en la ribe- 
ra izquierda del Paraná. En el camino, 
M. Bompland , olvidándose que trataba 
con enemigos, curaba á los soldados del 
dictador, que habian sido heridos en 
aquella espedicion. En cuanto á las mi- 
ras políticas que el dictador le atribuia, 
seria un absurdo creerlo. Si M. Bom- 
pland cultivaba relaciones con los jefes 
de Entre-Ríos era porque su proteccion 
le era necesaria para su empresa; y por 
otra parte, cuando lo tomaron, habia mu- 
cho tiempo que la cabeza de Ramirez 
estaba espuesta en Santa-Fé 4 los ojos 
del público en una jaula de fierro. Con 
todo, desde el instante en que el dictador 
tuvo conocimiento del modo como habia 
sido tratado M. Bompland, dió órden de 
que le quitaran los grillos, le hizo devol- 
ver los pocos intereses que, escapados 
del saqueo de la tropa, existian en poder 
del subdelegado 6 comandante general de 
las misiones, y le señaló para su residen- 
cia el pueblo de Santa Maria, del que no 
podia alejarse mas que pocas leguas. 
Despues de muchos meses, y no pudien- 
do obtener el permiso de pasar á la 
Asumpcion,M.Bompland se establecid en 
un sitio llamado el Cerrito, entre Santa 
Maria y Santa Rosa. Alli vivia cuando 
nosotros dejamos el Paraguay, entregado 
á la agricultura, que à penas le daba lo 
preciso para subsistir, pero amado y res- 
petado de los habitantes de la comarca, á 
quienes es utilísimo , ya por sus conoci- 
mientos generales, ya por los socorros 
que les prodiga como médico. Sinem- 
bargo, separado de todos los objetos de 
sus afecciones, careciendo muchas veces 
de lo mas necesario para la vida, sin po- 
der ocuparse de sus estudios favoritos, y 
casi sin mas sociedad que la de los em- 
pleados del dictador y los indios, su suer- 
te es, á la verdad, deplorable. Ha sido 
vano que muchos de sus compatriotas re- 
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sidentes en Montevideo, procurasen obte- | zaban los estranjeros. El Sr. Escofħer, 


ner su libertad, y que la corte de Rio 
Janciro se interesase por él; cuanto mas 
veia el dictador que se ocupaban de su 
cautivo, tanto mas parecia felicitarse de 
tenerlo en su poder. Latentativa caba- 
lleresca de M. Grandsire, que, á fines de 
1924 se presentó en el Paraná, como 
naturalista y enviado por el instituto de 
Francia para reclamar á M. Bompland, 
hizo á este mas mal que bien. El dicta- 
dor me habló de esto poco ántes de nues- 
tra partida, en términos demasiado cla- 
ros para que yo pudicse comprender 
cuanto desconfiaba de los franceses, á 
quienes suponia intenciones hostiles res- 
pecto de las antiguas colonias españolas, 
[b]'“He oido hablar,añadió, de M.Grand- 
„ sire, cuando hizo su primer viaje à 
„ Buenos Aires, y sé muy bien que allí 
, se ocupó mucho mas de política que de 
„ história natural: he querido dejarlo 
,, partir, pero que no vuelva.” 


Esperemos que otras tentativas se- 
rán mas eficaces, y que el compañero de 
viaje del ilustre Alex. de Humbold no 
tardará en ser devuelto á la libertad y á 
las ciencias. 

CAPITULO XII. 


Unico camino por el que es posible salir 
del pais. El Sr, Escoffier lo intenta con 


desgracia. 


Poco faltó para que otro aconteci- 
miento alterase la tranquilidad que go- 


[b] Esta desconfianza del dictador se mani- 
fiesta tambien en la respuesta que dióá Mr. 
Grandsire, cuando solicitó pasar á la Asumpcion. 
“ No es este el momento, dijo, en que se puede 
», permitir à los franceses introducirse en Améri- 
» ca.” Elproyecto de dar al principe de Luca 
por soberano al antiguo Virreinato de Buenos 
Aires, lo habia indispuesto con aquella nacion; y 
la última guerra de España lo indispuso mas to- 
davia. 


natural del condado de Nice, hallándose 
sin recursos, por habérsele frustrado to- 
das sus especulaciones, tomó el arries- 
gado partido de escaparse del Para- 
guay. 

Para dar cuenta de la ejecucion de 
su proyecto es preciso entrar en algunos 
detalles, que al mismo tiempo darán á 
conocer la ecpecie de cautividad en que 
viven los habitantes de todo un pais, tan 
estenso al ménos como la Francia. 

Cuando las grandes crecientes del 
rio Paraguay hacen que se derrame en 
muchas leguas de estension, por uno y 
otro rumbo, seria posible escaparse por 
este camino: mas para conseguirlo, es 
preciso, en primer lugar, bajar el rio en 
piraguas navegando solo de noche, y 
ocultándose de dia en la maleza y caña- 
verales que cubren sus márjenes: y en 
segundo lugar, cuando el rio vuelve á su 
lecho ordinario , es inevitable cuer en 
manos de los gurrdias que lo cruzan 
constantemente, no solo para velar sobre 
los indios, sino en general sobre todos 
los botes que pasan. Por otra parte, to- 
do viajero debe llevar un pasaporte del 
dictador que espresa el destino del viaje, 
arrestándose inmediatamente al que ca- 
rece de el.—Solo algunos contrabandis- 
tas han logrado burlar la vijilancia de 
los guardias, pero al fin han sido apren- 
didos y condenados á muerte.—Esto es 
por lo que respecta á la frontera del 
oriente. Las del Este y Sud, formadas 
por el Este del Paraná, estan tan bien 
guardadas como la primera. Aun por es- 
te lado seria la evasion mas dificil á cau- 
sa de los pantanos y bosques impenetra- 
bles que impiden el acercarse á la costa, 
á exepcion de algunos puntos cuidadosa- 
mente guardados. Por otra parte, en el 
paraje llamado la Tranquera de San Mi- 
guel, sobre la márjen izquierda del Pa- 
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_raná, el dictador estableció en 1822 un 
fuerte guarnecido con 400 hombres de 
caballeria, de donde salen con frecuen- 
cia varios detacamentos que corren, ya 
esa misma márjen hasta Jas cercanias de 
Itati, ya las misiones destruidas hasta el 
Uruguay. Esta plaza debe servir de 
puesto avanzado en caso de guerra: y al 
mismo tiempo sirve para impedir que los 
Correntinos beneficien en las Misiones la 
yerba del Paraguay, y para mantener la 
comunicacion con el Brasil. —Por lo que 
respecta á la frontera del Norte, dificil 
seria intentar pasarla, sin que se advir- 
tiesen preparativos de viaje, pues seria 
preciso atravesar un desierto de mas de 
ciento cincuenta leguas; y pasar ademus 
por parajes como Villa-Real, Curuguatí 
etc. donde vela la mas rigorosa policia.— 
El único camino por donde puede tentar- 
se la fuga, sin ser descubierto y perse- 
guido, es pasar el Gran Chaco, atrave- 
sando de noche el rio Paraguay , lo que 
puede hacerse sin dificultad alguna. He- 
cho esto, se sigue el curso del rio por un 
desierto de noventa leguas, siempre á 
cierta distancia de la costa, para no ser 
visto de las guardias hasta llegar á la 
orilla del Paraná, frente á Corrientes. 
Entónces es fácil advertir con fogatas á 
los habitantes de esta ciudad, que siem- 
pre están dispuestos á prestar sus socor- 
ros. Esta travesia es conocida por va- 
rias espediciones hechas en tiempo de los 
españoles; por la relacion de algunas 
personas que han estado prisioneras en- 
tre los indios, y por los mismos indios, 
Asi es que, mientras hemos estado en el 
Paraguay, muchas personas han logrado 
escaparse por este camino, aunque se 
halla lleno de peligros. Sin contar los 
que amenazan de parte de los salvajes, 
de las fieras, de las serpientes ; sin ha- 
binar de la dificultad de atravesar á pié 
mantes inmensos, compuestos todos de 


169 


arboles y arbustos espinosos; el fugitivo 
se vé diariamente espuesto á estraviarse 
en el desierto, á ser detenido por las 
inundaciones, á carecer de viveres yá 
perecer en fin, en los grandes incendios, 
ocasionados ó por los salvajes ó por los 
rayos, y que muchas veces consumen los 
pastos en aquellos parajes. 

Tantos peligros no bastaron á arre- 
drar al Sr. Escoflier, que, acompañado 
de cuatro negros, pasó de la Asumpcion 
al Gran Chaco, á mediados de 1832, Si- 
guióles tambien , aunque embarazada 7 
una negra esclava , que no quiso sepa- 
rarse de uno de los negros, con quien vi- 
via. Dos meses despues de su fuga, se 
supo en la capital, que el Sr. Escofíer, 
un negro y la negra, habian sido apren- 
didos algunas leguas mas abajo del Ñem- 
bucú, y conducidos á esta ciudad. Todos, 
hasta los partidarios del dictador, toma- 
ban el mas vivo interes en la suerte de 
este jóven, y temian que fuese condena- 
doá muerte, pena que de ordinario se 
aplicaba á los que se dejaban sorprender 
en semejantes tentativas. Algunos in- 
gleses, sabedores de su proyecto, y que 
probablemente le habian dado cartas pa- 
ra Buenos Aires, estaban mas consterna- 
dos que todos. Sinembargo , nada sos- 
pechoso se halló entre los papeles del 
prisionero, y ni la tortura pudo arrancar 
al negro una confesion capaz de com- 
prcmeter á otras personas. Asegurado 
el dictador de que el Sr. Escoffier no ha- 
bia tenido en su fuga objeto alguno polí- 
tico, deseaba dejarlo simplemente bajo 
la custodia del gobernador del Ñembu- 
cú: pero este, aunque trataba muy bien 
al preso, no quiso responder de él si no 
se le ponian grillos, porque temia sobre 
manera su astucia y su carácter empren- 
dedor. Sinembargo, aunque lo encerra- 
ba de noche, le permitía pasar el dia en 
una pequeña fábrica de curtir, que Es- 
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coffier habia establecido despues de su 
prision. El negro aprendido con él, fué 
transportado á la prision pública de la 
Asumpcion, y luego que le permitieron 
salir á pedir límosna, fué á nuestra casa, 
acompañado de un centinela, porque ha- 
bia sido nuestro cocinero, y nos dió Jos 
siguientes detalles de su desgraciado via- 
je. 

Pasaron el rio de noche cerrada, lle- 
vando consigo víveres, pero sin mas ar- 
mas que cuchillos y una hachita, lo que 
indica poca prevision. Si el Sr. Escof- 
fier no pudo procurarse una escopeta, lo 
que no habria sido posible, al ménos hu- 
biera suplido su falta, en cierto modo, 
con arcos y flechas; pero ni siquiera pro- 
curó llevar aparejos de pesca que los hu- 
biesen salvado. Caminaron dos dias 
hàcia el Oeste, con el fin de llegar á lo 
mas alto de la costa, para no ser despues 
detenidos por los bañados; y poco faltó 
para que , el segundo ó tercer dia pere- 
ciesen en uno de los incendios de que he 
hablado. Para librarse, se sirvieron del 
medio usado en tales casos, que consiste 
en pegar fuego uno mismo á las yerbas 
secas que hay donde está, 4 fin dejar el 
campo libre á favor del viento. Despues 
de este accidente, pasaron con mucha 
felicidad las dos primeras semanas de su 
viaje, solo que se detuvieron algunos 
dias, por la enfermedad y muerte de uno 
de los negros, que indispuesto ya cuando 
salieron de la Asumpcion, no pudo so- 
portar tantas fatigas. Divisaron en se- 
guida los fuegos de los indios, y se vie- 
ron reducidos á no poder ellos encender- 
lo, por temor de que el humo los descu- 
briese. Mas la causa de su pérdida fué 
que tuvieron la desgracia de estraviarse 
en un inmenso claro , ó rincon formado 
por los bosques, donde vagaron quince 
dias, sin poder encontrar salida alguna, 
ni aun la misma por donde entraron; y 
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cuando por fin lograron salir, se les ha- 
bian concluido los víveres. Uno de los 
negros, que iba en busca de capiguaras 
[6 chanchos de Indias] murió de la mor- 
dedura de una vívora: otro falleció ago- 
viado de las miserias de todo jénero que 
sufrian. Los dos hombres que queda- 
ban, y la negra , continuaron su viaje, 
alimentándose con frutas silvestres, y con 
capiguaras que podian agarrar una que 
otra vez. Pasaron en una balsa el Ber- 
mejo ó Rio Colorado, cuyas aguas abun- 
dan en pescados. Si hubiesen tenido 
anzuelos, habrian renovado entónces sus 
provisiones , para andar las 15 ó 20 le- 
guas que les faltaban para alcanzar la 
altura de Corrientes; pero desprovistos 
de este medio, y no teniendo hacia mu- 
chos dias cosa alguna que comer, se en- 
caminaron hácia la costa del Paraná,don- 
de construyeron una pequeña balsa, y 
pasaron el rio, con la intencion de procu- 
rarse víveres en una casa aislada, y vol- 
verse despues al Chaco para continuar 
su camino. Porsu desgracia, la prime- 
ra persona que hallaron en la márjen iz- 
quierda, fué un sarjento de milicias, que 
los prendió. El Sr. Escoflier quiso en 
vano defenderse con su hacha; porque 
sus fuerzas estaban tan debilitadas, que 
apenas pudo herir ligeramente á su con- 
trario, mientras éste lo derribó á tierra 
de un sablazo en la cabeza. Durante 
esta lucha habian acudido muchas perso- 
nas, que se apoderaron de los tres fujiti- 
vos y los condujeron á Ñemburú. 


CAPITULO XIII. 


El dictador procura aislar cada vez mas 
al Paraguay. Estagmacion del comer- 
cio. Alianza con el Brasil. Represa- 
lia inícua contra Santa-Fé. Los Espa- 
ñoles condenados á muerte civil. 

Aunque el dictador, como ántes di- 
je, suspendió las licencias, cuando se vió 
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en vísperas de ser atacado por Ramirez, 
no tardó en sentir que el Paraguay no 
podia subsistir sin el comercio. Verdad 
es que, de tiempo en tiempo llegaba al- 
gun buque con mercancias; pero como 
ninguno podia retornar, no por eso care- 
cia menos el pais de una salida para sus 
productos, cuyo precio estaba tan envile- 
cido, porel sistemá de las licencias pri- 
mero, y despues por la prohibicion absolu- 
ta de estraer, que los productores no po- 
dian ya subsistir. Los negociantes que 
tenian sus almacenes abarrotados con 
yerba del Paraguay se hallaban con un 
capital no solo improductivo, sino que 
diariamente disminuia, tanto por el dete- 
rioro inevitable de estos objetos, como 
por los gastos de almacenaje y demas. 
El medio mas fácil de evitar estos males 
hubiera sido abrir de nuevo el puerto, ó 
volver, por lo menos, al sistema de las li- 
cencias: pero el dictador nada hizo, bajo 
el pretesto que Buenos Aires habia viola- 
do sus tratados con el Paraguay, cargan- 
do å la yerba y al tabaco con un derecho 
de introduccion, derecho que existia des- 
de el tiempo de las licencias, lo que evi- 
dentemente no era sino un efugio. Lo 
que hay de cierto es que, estando ya apa- 
ciguadas las disensiones civiles en las 
repúblicas del Sud, y sus gobiernos le- 
galmente constituidos, el dictador temia 
Mas, por su persona, al órden que acaba- 
ba de establecerse, que lo que habia te- 
mido las guerras anteriores. Entónces 
fué cuando, sin haber sido jamas discipu- 
lo,ni aun partidario de los Jesuitas, puso 
en práctica una de sus máximas funda- 
mentales, procurando combinar el comer- 
cio del Paraguay con su aislamiento, que 
habia llegado á ser necesario, para que 
no pudiese salir del estado de esclavitud 
á que estaba reducido (a). El Brasil, 
meee 


(a) Los Jesuitas prohibjan à los indios de sus 
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que acababa de erijirse en Imperio, le 
pareció el único estado con quien podia 
ponerse en relacion, sin temor alguno, 
por la naturaleza'de su poder absoluto; 
establecido de hecho y con poca solidez. 
Con estas miras, se dirijió en 1822 alje- 
neral Lecor, que gobernaba en Monte- 
video, y no tardó en concluirse una con- 
veucion entre ambos. Se designó la vi- 
lla de Itapua para la factoria de esta nue- 
va China; los Brasileros debian llevar 
allí sus efectos para cambiarlos por pro- 
ductos del Paraguay, sin- poder, en nin- 
gun caso, apartarse mas de media legua 
de aquel lugar. Fácil es concebir que 
un comercio semejante no podia prospe- 
rar, porque los brasileros no necesitaban 
yerba, cosechándola en su pais, y el ta- 
baco era contrabando en él. Asjes que, 
en 1832 no llegaron á Itapua sino comer- 
ciantes de Entre-Rios con pasaportes de 
Montevideo, y los efectos que conducian 
tenian un precio exesivo, por lo largo del 
viaje que era preciso hacer por tierra, 
El dictador por su parte, trababa el co- 
mercio con el sistema de las licencias que 
habia establecido, y con la obligacion 
que impuso á los negociantes de comprar 
en los almacenes del estado una tercera 
parte de los jéneros que llevaban al mer- 
cado. Como el transporte no podia ha- 
cerse sino por tierra, se aumentaba la 
dificultad de estas empresas; y por lo 
tanto, aquel canal solo pudo procurar sa- 
lida á una parte tan pequeña de los in- 
mensos acopios de yerba y tabaco exis- 
tentes en la capital y otras ciudades, que 


misiones todo comercio con los españoles y los 
criollos, y ni aun les permitian comunicacion al- 
guna entre sus diferentes poblaciones. Habia, 
en los límites de cada mision, lugares señalados, 
donde so hacian los cambios de sus respectivos 
productos. Estos padres han disputado la en- 
trada en sus establecimientos aun á los mismos 
obispos y gobernadores del Paraguay. 
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apenas se sentia su influjo en el comer- 
cio. Pueden calcularse las pérdidas de 
este en mas de un millon de pesos, ya en 
efectos, ya en buques que se podrian en 
el puerto, por falta de dinero con que re- 
pararlos. El de la Asumpcion presenta- 
ba el aspecto de una costa donde hubie- 
ran naufragado cien buques: la primer 
creciente del rio se llevó una gran canti- 
dad, sin que sus propietarios lo sintiesen. 
Muchos negociantes, viéndose sin ocupa- 
cion en la capital, se retiraron á la cam- 
paña, para vivir con mas economia. Lo 
mismo sucediá en las otras ciudades del 
pais que se despoblaron casi enteramen- 
te, porque sus habitantes, ocupados án- 
tes en diversos ramos de industria, se 
vieron obligados á procurar su subsis- 
tencia en la agricultura. Este estado 
de cosas contuvo de tal modo la circula- 
cion del numerario,que á una gran parte 
del Paraguay fué preciso recurrir á las 
permutas, como antiguamente, para ad- 
quirir los objetos de consumo interior[b]. 

Cuando ¿as repúblicas vecinas su- 
pieron las relaciones amigables que el 
dictador mantenia con el Brasil, mien- 
tras que, á pesar de la tranquilidad que 
reinaba en todas ellas , no permitia que 
nadie saliese del pais, sospecharon que 
abrigaba intenciones hostiles hàcia ellas, 
y el gobierno de Santa-Fé se creyó, por 
lo tanto , autorizado para confiscar va- 
rios cajones de armas , destinados al Pa- 
raguay. Indignadísimo con esta medida 
el dictador, usd de represalias, reuniendo 
y poniendo en la cárcel á todos los ciu. 
dadanosde Santa-Fé residentes en la ca- 
pital, entre los cuales habia algunos que 
tenian treinta años de establecidos en la 


[b] Hace apenas 60 años que se conoce en 
el Paraguay el oro y plata amonedados: ántes 
se hacia el comercio con permutas. Recien, 
cuando se estableció la renta de tabacos, empe- 
zó á circular el primer numerario. 
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Asumpcion, Pero aun necesitaba san- 
gre para saciar su venganza, Entre los 
negociantes que habian ido á Itapuá, se 
hallaba un Santafesino llamado Chilaber, 
que vivia hacia años en Corrientes, y 
que, aunque con pasaporte Brasilero, se 
habia presentado en aquella villa con un 
nombre supuesto, porque su: hermano, 
miembro del cabildo de Santa-Fé, habia 
contribuido á la confiscacion de las ar- 
mas. Un espia, llamado Ramon Leon, 
creyendo que eráel de Santa-Fé , dió 
aviso al dictador, quien lo mandò pren- 
der y conducir á la capital, donde lo hi- 
zo fusilar al dia siguiente de su llegada, 
y colgar su cuerpo en la horca, sin ha- 
hacer averiguacion alguna sobre la iden- 
tidad de la persona, y á pesar de las rei- 
teradas protestas de inocencia que hizo 
aquel infeliz. Entónces fué cuando es- 
pidió Francia el decreto consular de 
Marzo de 1814, condenando á los Espa- 
ñoles á muerte civil, con prohibicion de 
casarse con mujeres blancas ; decreto 
que hizo estensivo á todos los ciudadanos 
de Entre-Rios, Santa-Fé y Buenos Ai- 
res, que se hallaban en gran número en 
la capital. Es de advertir, que ambas 
medidas, aunque dirijidas contra los es- 
tranjeros, peszaban igualmente sobre las 
mujeres del Paraguay, que por razones 
naturalísimas, preferian los españoles y 
los otros americanos á sus compatriotas: 
y estas prohibiciones , concernientes solo 
á las uniones lejítimas , no tenian otro 
efecto que el de aumentar la licencia que 
ya existia en las otras uniones. 


CAPITULO XIV. 

El dictador se propone regularizar la 
Asumpcion, Medidas despólicas y crue- 
les de toda especie, que resultan de este 
proyecto. 

El dictador aflijia tambien la capital 
con un azote de otro jénero. El lect or 
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recordará que,cuando descubrió la cons- 
piracion de 1820 , tenia el proyecto de 
regularizar mas la ciudad , y que sus- 
pendió su ejecucion, por no tener un plan 
determinado para llevarlo à efecto. La 
Asumpcion está edificada á manera de 
anfiteatro, sobre una barranca empina- 
dísima en muchos puntos, que se estien- 
de á lo largo del rio Paraguay: sus ca- 
lles eran tortuosas, desiguales, y la ma- 
yor parte tan angostas, que mas propia- 
mente podrian llamarse callejones. Las 
casas sin altos, aisladas por lo jeneral, y 
mezcladas con árboles, jardines, male- 
zas, lugares, en una palabra, donde cre- 
cia la yerba, presentaban mas bien el as- 
pecto de una aldea, que el de una ciu- 
dad. En todas partes brotaban manan- 
tiales, que formaban arroyos ó lagunas, y 
las lluvias habian surcado el terreno, y 
escavado la mayor parte de las calles 
que estaban en declive. Esta ciudad es 
la que el dictador se propuso dividir en 
cuarteles regulares, sin alterarse por los 
perjuicios que de aqui resultarian á los 
habitantes. Nadie duda que era preciso 
dividir la ciudad mejor de lo que estaba, 
quesus calles fuesen mas abiertas, y so- 
bre todo, ménos puercas; pero la dispo- 
sicion de las casas y la vejetacion que 
las rodea ba era lo mas conveniente à un 
clima del trópico, y á un suelo arenoso, 
ya se considere con respecto á la salubri- 
dad, ya con relacion á las comodidades. 
En 1821 empezó el dictador á ejecutar 
su proyecto, haciendo trazar, en la parte 
menos poblada de la ciudad, calles lonji- 
tudinales de norueste á sudeste, y otras 
transversales de nordeste á sudeste, to- 
das de treinta á cuarenta pies de ancho, 
y apartadas cien pasos unas de otras;dis- 
tancia que se aumentaba ó disminuia, 
cuando se hallaba al paso algun edificio 
público. No sucedia así con las casas 
Particulares; porque, cuando se trataba 
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de delinear una nueva calle, el dictador, 
que á veces asistia personalmente à es- 
tos trabajos, en su paseo de la tarde, in- 
dicaba al maestro mayor que era su in- 
jeniero, la direccion en que debia plan- 
tar los piquetes, é intimaba despues á 
los propietarios de las casas contenidas 
en la delineacion , la órden de derribar- 
las. Esta medida solo era preliminar, y 
no debia servir sino para facilitar la vpe- 
racion, porque era seguro que la diret- 
cion definitiva de la calle pasaria por uno 
ó por otro lado de la casa derribada, y 
haria necesarias nuevas demoliciones. 
Así era como la impericia y la arbitra- 
riedad se unian para devastar la capital, 
haciendo demoler edificios, que, en últi- 
mo resultado, habrian venido á quedar 
25 ó 30 pasos fuera de la línea de demar- 
cacion, Los escombros de las casas 
servian para nivelar las calles, y para 
cegar los posos y demas sinuosidades del 
terreno; y si el declive era mucho, se 
disminuia haciendo bajar el terreno, Se 
estabiecieron tres plazas nuevas, y se 
agrandó una que existia: en fin, para que 
las calles estuviesen secas, el dictador 
obligó á los propietarios á que cegasen 
los manantiales que se hallasen en sus 
respectivos terrenos, 

Estas pretendidas mejoras marcha- 
ban con suma lentitud, porque á cada 
momento era preciso volver atras, y las 
lluvias, por otra parte, destruian en una 
noche el trabajo de quince dias. Como 
las calles no estaban empedradas, Jos 
torrentes de agua, que acompañan á las 
tormentas en aquellos climas , arrastra- 
ban con facilidad los escombros con que 
estaban niveladas, y hacian nuevos po- 
sos con una rapidez asombrosa, Por 
causa de estos mismos trabajos, una par- 
te de las casas habian quedado ya fuera 
del nivel de las calles, y otra parte con- 
siderable no tenian calzados los cimien- 
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tos desde su fundacion: de modo que mu- 
chas se desplomaron, á causa de las llu- 
vias que penetraban en ellas, ò se lleva- 
ban la tierra movediza sobre que esta- 
ban edificadas; y otras fueron minadas 
por los manantiales , que, cegados por 
fuerza, procuraban abrirse otra salida. 
En una palabra, llegó la destrucion á tal 
punto, que al cabo de cuatro años, la 
capital presentaba un aspecto semejante 
al de una plaza que ha sufrido un bom- 
bardeo de algunos meses. Habia desa- 
parecido casi la mitad de los edificios, no 
veía sino calles cercadas de ramas secas, 
y rara era la casa que tenia su fachada á 
la calle. Como podia suceder que el 
dictador creyese necesario hacer nue- 
vos cambios, no se permitia edificar sino 
en algunas calles estraviadas. Sinem- 
bargo, para reedificar la ciudad, tenia el 
proyecto de empedrar las calles principa- 
les, y obligar despues á los propietarios 
de la campaña à que edificasen sus casas 
en terrenos designados; y con esta mira, 
hizo echar él mismo los cimientos de mu- 
chas, que se proponia venderles á su 
tiempo, Decia que la capital estaria en 
adelante poblada de Paraguayos, y no 
de españoles, á quienes hasta entónces, 
habian pertenecido las mejores habita- 
ciones. Como no tiene mas que hablar 
para ser obedecido, nada le puede conte- 
ner, y asíes que no tropezará con mas 
dificultades para construir una nueva 
ciudad, que con las que ha encontrado 
para destruir la antigua. Hizo demoler 
muchos cientos de casas, sin indemnizar 
à los propietarios (a), ni pararse á con- 
siderar la suerte á que quedarian es- 
puestos ellos y sus familias: cada uno es- 
faba obligado à demoler su propia casa, 
y si carecia de medios para realizarlo, 


(a) Dos viudas, y el médico de las tropas, 
fueron los únicos que recibieron cien pesos cada 
uno. 


los presidarios se encargaban de hacerlo 
por él, llevándose despues lo que quisie- 
sen. g 


Aunque nada se gastó en indemnizar 
á los propietarios ,’ podria sinembargo, 
creerse que semejantes trabajos no deja- 
rian de costar grandes sumas al Erario; 
pero lo cierto es que el dictador nada pa- 
gaba, sino los maestros obreros, sirvién- 
dose para la ejecucion de algunos cente - 
nares de presos. Los diversos distritos 
subministraban á su costa todos los ma- 
teriales, y si lostrabajos se hacian fucra 
de la capital, enviaban ademas trabaja- 
dores. Así se construyeron todos los 
fuertes de la frontera, muchos cuarteles, 
y muchos edificios de Ñembucú , en la 
Asumpcion y en Villa-Real; así se abrie- 
ron muchos caminos nuevos por entre 
bosques, y se reparo y dió ensanche á 
muchos otros destruidos por las lluvias. 
Por este medio, en fin, reunió el dictador 
en la capital una gran cantidad de mate- 
riales, destinados á edificar cuarenta ca- 
sas, que debian ser alquiladas por cuenta 
del Estado. Las continuas demandas, ó 
de las personas ó de las bestias, inter- 
rumpian á cada momento los trabajos de 
los babitantes de la campaña. El dicta- 
dor mantiene ademas cn vigor , la anti- 
gua costumbre española de la leva ó em- 
bargo, por la cual se toma por fuerza 
hombres, bestias, carros, instrumentos, 
en fin, todo lo que se encuentra en las 
calles y puede servir para un trabajo 
cualquiera. Los oficiales , aun los pro- 
pios soldados de la Asnmpcion, se valian 
con frecuencia de este medio para su 
propio servicio. Verdades que el dicta- 
dor lo ignoraba, pero no por eso era me- 
nos cierto que los campesinos no que- 
rian bajar á la capital, ni aun para ven- 
der sus productos. 
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CAPITULO XV. 


El dictador suspende los arrestos y ejecu- 


ciones. Consigna singular,  Seculari- 
za á los frailes y destruye los cabildos. 
Estrecha su alianza con el Brasil, y se 


pone en hostilidad con las repúblicas. 


Cuando el dictador se vió obedecido 
sin réplica en el Paraguay, y creyó que 
nada tenia que temer, ni del interior, ni 
del esterior, parece que su espíritu se 
tranquilizó y volvió á la moderacion, Es 
creible que contribuyera mucho á este 
cambio la muerte que se dió á mediados 
de 1824 uno de sus empleados, jóven cu- 
ya capacidad estimaba, y para quien ha- 
bía creado el empleo de secretario de es- 
tado. Las consecuencias que podian 
tener algunas faltas leves que habia co- 
metido en el ejercicio de sus funciones, 
lo inquietaron sobre manera; y temiendo 
que cl dictador lo reprendiese ó lo despi- 
dicra, tomó el partido de ahogarse; aun 
que como primer ajente del gobierno, te- 
nia medios de escapar. - Antes de morir, 
le escribió una carta , dándole cuenta 
del encargo que se le habia confiado, y 
añadiendo que, en el estado en que se 
hallaba, creeria deshonrar á su patria, y 
mancillar su propio nombre, si tenía la 
bajeza de fugar. Esta muerte no dejó 
de causar alguna emocion en el dictador, 
que, sin duda empezaba å conocer cuan 
pesado era su yugo, aun para sus mas 
adictos partidarios. Al ménos desde 
aquella época se mostró mas afable, y 
decia á los de su circulo que no distaba 
el tiempo en que el Paraguay gozase al- 
gua libertad. Desde entónces fueron 
ménos frecuentes las prisiones, solo se 
pronunciaban sentencias de muerte con- 
tra los malhechores, y no se admitian las 
delaciones secretas ; á términos que el 
dictador hizo dar 25 palos Á un criado 
que fué 4 delatar -á sus amos: despidió 
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succesivamente á los oficiales de la hez 
del pueblo, que se habian distinguido por 
su insolencia con los ciudadanos; y por 
los mismos motivos removió á muchos co- 
mandantes de los distritos, y aun castigó 
las vejaciones cometidas por algunos, 
reemplazándolos, sino por hombres de la 
primer clase de los Paraguayos, al me- 
nos por cultivadores fuertemente intese- 
sados enel bien público y en su buena 
reputacion. Aun llegó enel curso de 
este año á dar la libertad á un número 
considerable de prisioneros de Estado. 
Los Paraguayos en fin, empezaban á 
respirar; pero cuando le atacaban sus 
accesos de hipocondria, no dejaba de co- 
meter actos capaces de renovar el ter- 
ror. Asi esque mandó poneren prision 
á una mujer del pueblo por haber tenido 
el atrvimiento de acercarse á la ventana 
del gabinete del dictador, no sabiendo 
como llegar hasta él, y destinó á igual 
suerte al marido de aquella, que ni si- 
quiera tenia noticia de este supuesto de- 
lito. El Dr. Francia se irritó tanto con 
esta falta de respeto á su persona, como 
él decia, que dió esta órden al centinela 
que estaba á su puerta: “Si alguno de los 
,, Que pasan por la calle se atreve á mi- 
,, rar con atencion la fachada de mi ca- 
,, sa, haz fuego sobre él: si le yerras, 
,» aquí tienes otro tiro (le entregó otro 
,, fusil cargado con bala): y si todavia le 
,, yerras, seguro esque yo no he de cr- 
„ rarte,” Esta órden circuló al momen- 
to de boca en boca por toda la ciudad: 
y desde entónces todos tenian buen cui- 
dado de no pasar por delante de aquel 
temible palacio; ó si era imposible evi- 
tarlo, al ménos no pasaban sino bajando 
los ojos al suelo. Habian pasado quince 
dias sin novedad, cuando un indio paya- 
guá, que nada sabia, miró á la casa del 
gobierno: el centinela le hizo un tiro, pe- 
ro probablemente con intencion de no 
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acertarle, como no le acertó; el dictador 
salió al ruido, y cuando supo la causa, 
revocó la òrden , fingiendo que no se 
acordaba de haberla dado. 


Dos medidas adoptó á fines de 1824 
y principios de 1825, de las cuales la 
primera obtuvo al ménos la aprobacion 
de la parte mas sana del pueblo. Era 
relativa á los cuatro monasterios que aun 
existian enel Paraguay, y que fueron 
suprimidos por un decreto que comunicó 
al superior de cada comunidad. En él 
espresaba los motivos de la medida; in- 
vitaba á los religiosos á que se dirijiesen 
por escrito al vicario jeneral con el fin 
de secularizarse: y declaraba miembros 
inútiles del estado á los que no lo hicie- 
sen. Todos, aunque á su pesar, pidie- 
ron la secularizacion, que solo se negó 4 
cinco individuos, tres de los cuales eran 
españoles, y los otros dos naturales de 
Buenos Aires. Los bienes de estos mo- 
nasterios fueron secuestrados por cuenta 
del estado; se hizo un parque de artille- 
ria en el convento de la Merced: un cuar- 
tel en el de los Recoletos; y el templo de 
Santo Domingo reemplazó, como iglesia 
parroquial, al de la Encarnacion, que el 
dictador mandó demoler. 


La segunda medida fué la supresion 
de los cabildos, que ya no existian sino 
en el nombre; á la que dió lugar una re- 
presentacion que el de la capital hizo al 
dictador sobre ciertos acuerdos de poli- 
cia. Indignado éste con la conducta de 
aquel, le contestó en términos muy vio- 
lentos: pero, no pudiendo proceder con- 
tra un cuerpo elegido por él mismo , sin 
darse una desmentida formal, se contentó 
con mandar poner preso al secretario 
que habia redactado la representacion. 
Como este ejercia al mismo tiempo las 
funciones de portero, el cabildo no se 
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atrevió á pedirle las llaves de la casa 
municipal, y estuvo sin reunirse muchas 
semanas, y esta majistratura popular en 
su orijen, fué entónces abolida, no solo 
en la capital, sino tambien en las otras 
ciudades del Paraguay.  Sinembargo, 
como el dictador necesitaba una autori- 
dad local en la Asumpcion, nombró al 
principio de 1825 un nuevo cuerpo muni- 
cipal, compuesto de dos alcaldes, como 
jueces de primera instancia, un fiel eje- 
cutor, y un defensor de menores; pero 
sin determinar la duracion de sus fun- 
ciones. 

En esta época empezó á decirse en 
el público que el dictador procuraba li- 
garse mas estrechamente con el Brasil; 
y que à este efecto se habia puesto de 
nuevo en relacion con el gobernador de 
Montevideo; pero parece que el Brasil 
no respondió á sus proposiciones, hasta 
el momento en que iba á empezar la 
guerra con la república del Rio de la 
Plata. En Buenos Aires supimos recien, 
por dos prófugos, la llegada de un cónsul 
Brasilero á la Asumpcion, en 1325, A 
pesar de la estrechez de estas relaciones, 
seria el mayor absurdo creer que el dic- 
tador haya pensado jamas someterse al 
Emperador D. Pedro, ó entablar, por su 
conducto, negociaciones con el gabinete 
Español, La alta opinion que tiene de 
sí mismo y de las fuerzas de que dispo- 
ne, no puede conciliarse con ninguna 
clase de dependencia; y muy lejos de 
eso, él se ha colocado en una posicion 
por la que solo puede sepultarse en las 
ruinas del monstruoso edificio que ha le- 
vantado. Despues de nuestra salida del 
Paraguay, llegó tambien á nuestra noti- 
cia otro paso que dió el dictador en 1824. 
El gobierno de Buenos Aires le habia 
invitado á que, como todas las provin- 
cias del antiguo Virreinato, enviase dipu- 
tados al Congreso, que debia decidir de 
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su reunion en cuerpo dé nacion [a] y la 
Francia, por toda respuesta, mandó po- 
ner preso al portador de los pliegos. 
Constituido así en un estado de hostili- 
dad con las repúblicas, era natural que 
estrechase sus relaciones con el gobier- 
no del Brasil, enemigo de aquellas, 


CAPITULO XVI. 


Permiso para salir concedido á los ingle- 
ses. El autor pide el mismo permiso. 
Opinion del dictador sobre la política de 
la Francia con respecto á las Repúbli- 
cas. Los Sres. Rengger y Longchamp 
salen del Paraguay. 


A principios de 1825 recibió el dic- 
tador una nota de Mr. Parish, encargado 
de negocios de S. M. B. en Buenos Ai- 
res, comunicándole el tratado de comer- 
cio que acababa de celebrarse entre la 
Inglaterra y aquella República, y cuyo 
mas importante resultado debia ser el 
reconocimiento de los nuevos Estados de 
la América del Sud. Mr. Parish le su- 


(a) El Dr.D. Juan Garcia de Cosio, natural 
de Corrientes, pero establecido en Buenos Aires, 
donde es miembro de la Cámara de Justicia, ha- 
bia sido encargado de esta comision tanto para 
“Corrientes como para el Paraguay, en caso que 
el estado de este último le permitiese pasar á él 
en persona. Pero habiendo sabido las disposi- 
ciones del dictador, se limitó á mandarle desde 
Corrientes los despachos. El Sr. Cosio era tam- 
-bien portador de una carta de mi familia, que el 
Sr. Rivadavia, entónces ministro de gobierno ha- 
bia tenido la bondad de entregarle, con encargo 
de que se interesase con el dictador para que nos 
dejase libres. Un frances, establecido en Cor- 
rientes muchos años ha, y á quien debemos las 


-mayores consideraciones, el Sr. D. Estevan Peri- 


-chon, supo esta circunstancia, y aconsejó al Dr. 
Cosio que no diese paso alguno en nuestro favor, 
“y que ni siquiesa me remitiese la carta. Así se 
-hizo por nuestra fortuna; pues si el dictador hu- 


-biera sospechado que el gobierno.de Buenos Ai- 


-res se interesaba por nosotros, jamas.nos ‘habria 
dejado salir del Paraguay. 
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plicaba al mismo tiempo que dejase salir 
del Paraguay á los negociantes ingle- 
ses que se hallaban en él, y llevar con 
ellos sus bienes. El dictador, en quien 
produjo un gran efecto la noticia de 


aquel reconocimiento, ordenò à los ingle- ` 


ses que preparasen sus buques; pero ne 
permitió que los tripulasen sino con es- 
trangeros y negros. Del mismo modo 
les prohibió exportar otros objetos que 
los que hubiesen podido procurarse con 
sus propios fondos: asi es que confiscó el 
valor de un buque que ua español habia 
vendido al fiado à un ingles, y por consi- 
guiente fué perdido para el vendedor que 
ignoraba tal prohibicion, Los comer- 
ciantes ingleses partieron en los meses 
de Marzo y Abril. Para justificar la cau- 
tividad en que los habia tenido, el dicta- 
dor escribió 4 Mr. Parish, por el primer 
buque que dió la vela, diciér dole, que los 
subditos de S. M. B. no habian hecho 
mas que participar de la suerte á que el 
imperio de las circunstancias habia con- 
denado á todos los Paraguayos; que, por 
lo demas, no tenian aquellos de que que- 
jarse, pues habian ido allí espontanea- 
mente, y sin que nadie los llamase (b). 


Aunque dejaba salir á los ingleses, 
no quiso, con todo, manifestar que cedia 
á la necesidad, y autorizó 4 D. José To- 
mas Isasi, natural del Paraguay, pura 
que hiciera un viaje con dos bergantines. 
Este señor era uno de los primeros ce- 
merciantes dela Asumpcion, que nos dis- 
pensaron su amistad y átantas pruebas 


[b] Aunque la respuesta no era muy propia, 
con todo era respuesta, y respuesta en el fondo 
satisfactoria. Pero despues el dictador $e portó 
con ménos política con el mismo Mr. Parish; 
pues habiendo recibido yna carta suya en que le 
pedia la libertad de Mr. Bompland, no hizo mas 
que mudarle cubierta, y volvérsela con este corto 
sobre-escrito: “*A Parish, cónsul ingles en Bue- 
nos Aires.” 
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de ella como habiamos recibido , quiso 
tambien añadir la de llevarnos á Buenos 
Aires, en caso que pudiesemos conseguir 
pasaportes (c). El momento en que 
otros estranjeros se marchaban, era el 
mas propio para solicitar nuestro permi- 
so. A este efecto me presenté el 7 de 
Marzo en casa del dictador; y me retiré 
porque estaba ocupado; pero me mandó 
llamar al poco rato; me preguntò qué 
queria, y sin dar respuesta ninguna á mi 
solicitud, me mandó que fuese á exami- 
nar cuarenta reclutas que acababan de 
caer enfermos. Cuando concluí esta vi- 
sita, volví á darle cuenta de ella; y en- 
tónces me hizo varias preguntas sobre 
mis viajes en el interior del Paraguay, 
sobre las observaciones que de ellos ha- 
bia recojido, y sobre lo que pensaba pu- 
blicar algun dia. Se manifestó muy sa- 
tisfecho del reconocimiento de las nue- 
vas Repúblicas por la Gran Bretaña, 
y me dijo con este motivo:— “el go- 
bierno Frances ha hecho mal en no 
adelantarse á los ingleses. La ana- 
lojia del carácter nacional, la comunidad 
de religion, yla naturaleza de los pro- 
ductos industriales de Francia, mas adap- 
tables á las necesidades de estos paises, 
parecian provocar estas relaciones, que 
habrian abierto canales nuevos é innpre- 
ciables al comercio frances. Pero este 
gobierno, en lugar de acreditarse por un 


(c) Nada habria tenido de extraordinario en 
otras circunstancias semejante oferta; pero cuan- 
do las ocasiones eran tan raras, cuando se car- 
gaban los buques con tanto exeso, cuando en fin, 
el paso mas insignificante podia hacer revocar 
la licencia, el Sr. Isasi nos haeía ciertamente un 
gran favor. Asi es que cumplo con un deber, 
manifestando aquí nuestro reconocimiento, tanto 
à este señor, como á D. Josó de Maria, que nos 
hizo igual ofrecimiento en el momento que reci- 
bió, como ajente de una casa inglesa, la órden de 
preparar su buque. 
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acto liberal y conforme á los intereses de 
la Francia, ha preferido sostener con una 
ruinosa espedicion un trono vacilante, 
cuya ruina no ha hecho mas que retar- 
dar. Tampoco me asombraria verlo ata- 
car á nuestras repúblicas (d), en nombre 
de Fernando VII, y esta es una de las 
razones que me impiden dejar salir de 
aqui á los franceses. Por lo que á V. to- 
ca, veremos. Cerca de dos meses se 
pasaron sin recibir respuesta alguna del 
dictador, y sin que los buques de Isasi, 
que estaban listos para dar la vela desde 
principios de Mayo, consiguiesen licen- 
cia para salir. 

Yo habia perdido, pues, la esperan- 
za de aprovechar esta ocasion de salir 
del Paraguay; tanto mas, cuanto que el 
dictador me habia hecho insinuar que, 
de un momento á otro, me colocaria al 
frente del servicio de sus tropas, y me 
encargaria la direccion de un nuevo hos- 
pital militar que queria establecer, y pa- 
ra cuyo plan me habia consultado. Al 
cabo, en la mañana del 25 de Mayo, des- 
pachó el dictador los papeles necesarios 
á uno de los bergantines del Sr. Isasi, 
con òrden de dar la vela á la una de la 
tarde: y á las 11 de la misma mañana, 
me trajo un oficial mi pasaporte y el del 
Sr. Longchamp, con una libranza contra 
el tesoro público por los servicios que yo 
habia hecho al Estado, como médico; y 
que contenia ademas el permiso, que ra- 
ra vez so concedia, de exportar la canti- 
dad librada. Dos horas nos quedaban 
para todo, para arreglar nuestros nego- 


(d) Nose crea inventada por mí esta pala- 
bra, por la cual el dictador tenia la graciosa ocur- 
rencia de comparar la organizacion política del 
Paraguay á la de los otros nuevos estados de la 
América del Sud. Al contrario, aqui como en 
todas partes, he procurado traducir las espresio- 
nes que usaba, lo mas literalmente que me ha si- 
do posible. 
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cios, y encajonar nuestras colecciones de 
história natural, compuestas, en parte, 
de objetos muy delicados; pero no habia 
que trepidar; era preciso partir, Ó expo- 
nerse á no salir del Paraguay hasta des- 
pues de muerto el dictador. Pusimos, 
pues, manos á la obra , encajonamos á 
toda prisa una parte de nuestras colec- 
ciones, y los mas neccsarios de nuestros 
efctos; y nos fuimos á bordo, dejando el 
resto en manos de algunas personas de 
confianza, Levamos inmediatamente, y 
partimos á la hora prefijada (e) acompa- 
ñados de los votos de una multitud de es- 
pectadores de todas clases que se habian 
reunido en la ribera. Se habia embar- 
cado con nosotros el capitan Hervaud, 
marino frances que habia ido á la Asump- 
cion en 1831, mandando un buque del 
Sr. Isasi, Este exelelente sujeto que 
habia perdido en tres naufragios un pa- 
trimonio considerable, se creia ya conde- 
nado á quedar prisionero en el Para- 
guay, cuando el Sr. Isasi, representando 
la edad, las desgracias y la buena con- 
ducta de aquel oficial, consiguió permiso 
de enrolarlo en la tripulacion. Tuvimos 
otra compañia menos agradable, que fué 
la de cinco franciscanos, á quienes el 
dictador no habia permitido secularizar, 
y los echaba entónces del pais. Lo mis- 
mo hizo con otros cinco, que fuoron sa- 
cados de las prisiones de Estado, y em- 
barcados en el buque de D. José de Ma- 
ria, que dió la vela al dia siguiente, 
Obtuvimos, pues, el permiso de salir 
del Paraguay, despues de seis años de 
residencia en él, cuatro de ellos por fuer- 
za. Debo declarar, en honor de la ver- 


(e) En el momento en que un buque recibia 
sus papeles, se hacia à la vela, aunque no se le 
hubiese señalado hora; y se. apresuraba á salir 
del rio Paraguay, para no correr el riesgo de que 
se revocase la órden, ó de verse detenido á la 
boca del rio, como mas de una vez ha sucedido. 


dad, que, en todo este tiempo , el Dr. 
Francia, jamas puso directamente el me- 
nor obstáculo a nuestras ocupaciones, 
sino que por el contrario, nos ha dado 
mas de una prueba de su benevolencia, 
¡Quien pudiera decir otro tonto de su ad- 
ministracion! En cuanto á los habitan- 
tes del Paraguay, tanto criollos como es- 
pañoles, solo tenemos que alabar en su 
comportacion, jeneralmente hablando, y 
conservaremos siempre un recuerdo 
agradecido de la hospitalidad que hemos 
recibido de ellos. 


— => 
SEGUNDA PARTE. 
CAPITULO I. 


Idea jeneral de la administracion del Pa- 
raguay. Organizacion y composicion de 
la majistratura. 


Al trazar el bosquejo que ha prece- 
dido. solo he hablado de los detalles ad- 
ministrativos lo muy preciso para poner 
al lector en estado de seguir el órden de 
los sucesos; y, por lo mismo, seria impo- 
sible formarse una idea completa del go- 
bierno dictatorial del Dr. Francia, cuyo 
cuadro me he propuesto delinear, si no 
procurase dar ahora á cenoger las diver- 
sas partes de la administracion pública, 
tales como se hallaban organizadas cuan- 
do salimos del Paraguay. 

Demasiado hemos visto hasta aqui 
que todo el gobierno está concentrado en 
la persona del dictador. Si ha conser- 
vado el empleo de ministro de hacienda, 
que, desde el tiempo de los españoles, no 
recibia órdenes del gobernador, sino que 
dependia inmediatamente del virrey, ha 
sido unicamente para tener á dicho mi- 
nistro como un primer camisionado. Un 
secretario de Estado con el nombre de 
fid de hechos, recibe las representacio- 
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nes, los oficios, y demas papeles dirijidos 
al dictador, los pone todos en sus manos, 
y escribe, ayudado de un segundo secre- 
tario, las respuestas, decretos y senten- 
cias que aquel le dicta. El orijinal de 
todos los documentos firmados por el dic- 
tador, se deposita comunmente en los ar- 
chivos, que están á cargo del fiel de he- 
chos, quien dá las cópias necesarias para 
la ejecucion. Hay á mas de estos em- 
pleados, 1.92, como restos del antiguo 
cabildo, dos alcaldes con iguales atribu- 
ciones, que ejercen separadamente las 
funciones de jueces de primera instan- 
cia en todo el Paraguay, tanto en los ne- 
gocios civiles, como en los criminales, y 
las de conciliadores y comisarios de poli- 
cia en la capital: 2. un fiel ejecutor, 
encargado de la policia del mercado, y a 
inspeccionar los peso3 y medidas: 

un defensor de menores, encargado k la 
administracion de tutelas, cuya atribu- 
cion se estiende á los esclavos, que son 
considerados como menores. 

El territorio del Paraguay está divi- 
dido como antiguamente, en veinte cír- 
culos ó comandancias, de las que cuatro 
tienen por capitales á las ciudades de 
ÑNembucú, 6 Villa del Pilar: Villa-Rica: 
Icuamandiú ó Villa de San Pedro: y Vi- 
Jla-Real de la Concepcion, únicas ciuda- 
des que hay en todo el pais, á mas de la 
capital, y las únicas tambien que tienen 
el nombre de villas, porque la Asump- 
cion tiene el de ciudad. Desde la su- 
presion de los cabildos que administra- 
bun lajusticia en estas villas, ya no go- 
zan prerogativas de que :no gozen los 
pueblos de campaña; porque, en estos 
como en aquellos, hay en cada círculo 
un comandante que ejecuta las Órdenes 
del dictador, mantiene la justicia, juzga 
los simples delitos correccionales, y ejer- 
ce las funciones de reconciliador: tiene 
tambien bajo sus órdenes á los celado- 


res, ajentes subalternos de policia, de los 
que hay uno en cada partido, que es el 
segundo y último grado de la division 
territorial. Existe ademas, en cada co- 
mandancia un recaudador de contribu- 
ciones. 

Hay alguna diferencia en el modo 
como se administra la parte del Para- 
guay, conocida por el nombre de misio- 
nes, que comprende una área de mas de 
seiscientas leguas cuadradas sobre la 
costa derecha del Paraná, al Sudeste de 
la Asumpcion [f]. Consta de ocho po- 
blaciones de indios con algunos millares 
de blancos, que han adquirido tierras del 
gobierno y se han establecido en ellas 
desde la espulsion de los jesuitas. La 
poblacion blanca, como el resto del pais, 
está sujeta á la jurisdiccion de los co- 
mandantes; pero los indios dedicados á la 
labranza y condenados á cultivar las 
tierras públicas, tienen sus superinten- 
dentes particulares con el nombre de ad- 
ministradores , que mandan en dichas 
tierras, y ejercen las funciones de co- 
mandantes con respecto á los indios. Es- 
tas dos clases de funcionarios dependen 
inmediatamente de un subdelegado del 
gobierno, que viene á ser- el jefe de todo 
el pais de misiones, sin que por esto sea 
de su resorte la parte económica de la 
administracion. Tambien tienen su jefe 
particular muchas tribus de indios, que 
estan diseminadas en el interior, y perte- 
necian ántes á los Jesuitas ú otras co- 
munidades religiosas; pero en la parte 
civil están sujetas á la autoridad del co- 
mandante del círculo en que se hallan 
situadas. 

Las leyes que debian rejir el Pare- 
guay, son las mismas que en tiempo de 


[f] 
Jesuitas, solo se extendia á la menor parte, y no 
á la totatidad del Paraguay, como muy jeneral- 
mente se ha ereido. 


Por aquí se vé que la teocrácia de los | 
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los españoles, Cuando la junta procla- 
mó la independencia del pais las habia 


sancionado, reservándose siempre el de- | 


recho de hacer, en la aplicacion, todas 
las exepciones, que el nuevo órden de 
cosas hiciera necesarias, Por consi- 
guiente, los jueces de primera instancia 
debian seguir las leyes antiguas; pero la 
junta al principio, despues los cónsules, 
y por último el dictador, hicieron tantas 
exepciones, ó como tribunal supremo, ò 
como poder administrativo, que á la vuel- 
ta de poco tiempo, no habia mas ley que 
su voluntad. 

Sinembargo, en la época de aque- 
llos dos primeros gobiernos, siquiera se 
publicaban las leyes y decretos, ò bien 
desde el púlpito, 6 por bandos á son de 
tambor; estos habian sido siempre los 
medios de promulgarlos, porque no hay 
imprenta en el pais. Pero habiendo crei- 
do el dictador que esta formalidad era 
inútil, se contentó con mandar sus órde- 
nes á los comandantes; de suerte que so- 
lo por casualidad, se instruye el público 
de sus voluntades ó de alguna nueva ley, 
cuya aplicacion varia segun las circuns- 
tancias y las personas. Esta ignorancia 
de las leyes que existia mas ó ménos 
desde el tiempo de los Españoles, ha lle- 
gado hoy á ser tan absoluta, que los ha- 
bitantes del Paraguay no saben que exis- 
ten, hasta despues que sufren sus efec- 
tos, Aun es estensiva á los jueces, 
exeptuando solo al dictador: asi es que 
aquellos, para evitar grandes errores, se 
ven obligados á tener un asesor elegido y 
pagado por ellos, como se practicaba cn 
el antiguo réjimen, en que el mismo go- 
bernador lo tenia. Estos asesores son 
los verdaderos jueces, y los titulares no 
hacen otra cosa que firmar las senten- 
cias. Antes de la revolucion, ocupaban 
estos destinos los abogudos, que al mé- 
nos habian estudiado algo las leyes: pero 


como el dictador miraba á unos con so- 
brecejo, á causa de antiguas enemistades 
personales, y otros se dejaban publica- 
mente corromper , aquel los encerró á 
todos en las prisiones: porque á los ase- 
sores echaba jeneralmente la culpa de 
los prevaricatos. Asi es que, en los úl- 
timos tiempos de nuestra residencia en el 
Paraguay, estos empleos eran ucupados 
por personas casi tan ignorantes como 
los jueces; de modo que no habia otro 
código que el mas ó menos buen sentido 
que habian recibido de la naturaleza, y 
muchas veces el interes particular. En 
tiempo de la dominacion española, los 
jueces eran elegidos de entre los gran- 
des propietarios y los comerciantes ricos, 
dos clases de personas igualmente inte- 
resadas cn dejarse conducir por indivi- 
duos instruidos en las leyes: pero en el 
réjimen actual se toman de las últimas 
clases de lu sociedad, por cuyo motivo 
necesitan mucho mas de aquella direc- 
cion; mas la fuente de donde podia ema- 
nar, está completamente cegada. 


CAPITULO II. 


Grados de jurisdiccion. La inviolabili- 
lidad del dictador se estiende hasta los 
últimos ajentes de su despotismo. Los 
militares son particularmente favoreci- 
dos. Naturaleza de las penas. 


Las diferentes divisiones de la jus- 
ticia se administran del modo siguiente. 
Las causas civiles empiezan presentán- 
dose las "partes ante eljuez de paz; es 
decir ante el comandante ó uno de los al- 
caldes, conforme á su residencia en la 
campaña ó en la capital, y litigando per- 
sonalmente, Si nada se consigue de es- 
ta tentativa de conciliacion, empieza el 
curso del procedimiento, instruyéndose 
en primera instancia ante uno de los al- 
caldes, con una lentitud tanto mayor, 
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cuanto que los abogados son malísimos, 
y que el juez halla en esto medios de lu- 
crar. Dada la sentencia, quedan las par- 
tes en libertad de apelar al dictador, 
quien, en esta especie de causas, decide 
por lo jeneral con la mayor imparciali- 
dad: pero, si por desgracia desaprueba 
el fondo del proceso, ó no son de su agra- 
do las personas interesadas en él, echa 
los autos á un lado, y la causa queda in- 
decisa. 

Anteriormente existia, á mas de es- 
tos jueces un tribunal de comercio, que 
fué abolido en 1824 y reemplazado por 
el primer alcalde. Por lo demas, bien 
se deja entender que no se admite accion 
ninguna contra el Estado; y aun cuando 
alguno tiene pleito con un empleado del 
gobierno, por mas independiente de sus 
funciones que sea la causa, es preciso di- 
rijirse dircctamente al dictador, que es 
el único juez. 

Jeneralmente hablando, las penas 
correccionales solo se aplican cuando se 
presenta un acusador, ó cuando el culpa- 
ble ha sido sorprendido en el hecho; y 
en estos casós uno de los alcaldes oye la 
defensa del acusado, pronuncia despues 
su sentencia y la hace ejecutar. Si el 
negocio se prolonga, lo que rara vez su- 
cede, el acusado no se libra de la cárcel 
y las prisiones, sino cuando tiene dinero, 
ó puede dar una fianza satisfactoria; en 
cuyo caso se instruye el proceso por es- 
crito: en razon de que, en toda especie 
de causas, los principales emolumentos 
de los jueces, provienen de la firma que 
ponen en Jos documentos del proceso. Si 
el acusado es absuelto , no se atreve á 
perseguir al acusador, aunque la ley se 
lo permite y la calumnia queda impune. 
A estas clases de delitosse aplican las pe- 
nas de multa, reclusion, ó castigos cor- 
porales, si el acusado no es hombre blan- 
co. Este puede apelar al dictador cuan- 
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do la sentencia le parece demasiado se- 
vera, lo que sinembargo sucede rara vez, 
á causa de los gastos y dilaciones que 
ocasiona semejante acusacion; y tambien 
porque no se admite, cuando la pena im- 
puesta es una multa; sino despues de ha- 
berla pagado, y de aquí viene el prover- 
bio pagar y apelar. Fácil es creer que 
estas multas se imponen con mucha fre- 
cuencia, si se atiende á que una parte de 
ellas es en beneficio de los jueces. 

En las causas criminales, ó que se 
reputan tales, el juez del lugar donde ha 
sido cometido el delito levanta un suma- 
rio, lo envia al dictador; y si se ha logra- 
do prender al acusado, lo remite al mis- 
mo tiempo á las prisiones de la capital. 
Segun la naturaleza del delito, y muchas 
veces segun el humor del dictador, deci- 
de inmediatamente, sin haber visto ni oi- 
do al acusado, ó bien devuelve el nego- 
cio á uno de los alcaldes. El juzga di- 
rectamente los crímenes de Estado, los 
de fraude de las propiedades públicas, y 
las tentativas de escaparse , que arras- 
tran, por lo jeneral, la pena de muerte, 
que se ejecuta inmediatamente. Com- 
prende en la categoria de los crímenes 
de Estado, toda accion, toda palabra que 
segun su humor tétrico y sospechoso, le 
parcce que ataca su autoridad, no solo en 
su propia persona, sino tambien en la de 
todos sus empleados, hasta el último sol- 
dado: de modo que los ciadadanos, si no 
quieren ser declarados traidores a Ja pa- 
tria, tienen que sufrir mil vejaciones de 
parte de los ajentes mas subalternos del 
despotisino de este hombre, 

Si el acusado tiene la fortuna de que 
su causa se envie á alguno de los alcal- 
des, ya no corre su vida el menor riesgo: 
porque este majistrado le nombra enton- 
ces un acusador y un defensor, elegidos 
entre los negociantes de la ciudad, que, 
como nada entienden de estos negocios, 
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hacen redactar los escritos por aboga- 
dos, que siendo casi siempre los asesores 
de los alcaldes, son tambien los verdade- 
ros jueces. Por último, la sentencia pa- 
sa en consulta al dictador, que jamas la 
confirma ni la varia, de modo que es co- 
mo si no se hubiera pronunciado, y to- 
dos estos trámites no son otra cosa que 
formalidades vanas é insignificantes: asi 
es que en el hecho de devolver la causa, 
á uno de los alcaldes, el dictador decide 
de la suerte del preso, determinando el 
jénero de detencion que debe sufrir: y 
aunque en ningun caso determina el 
tiempo de estas detenciones, son de he- 
cho perpetuas para todos aquellos que 
han cometido delitos graves, como críme- 
nes de Estado, asesinatos, robos con vio- 
lencia; mientras los otros acusados reco- 
bran su libertad á los tres ó seis dias. 
Los alcaldes solo pueden poner en liber- 
tad á los individuos condenados por ellos 
mismos en causas correccionales, y que 
no han apelado al dictador. 

Todo lo que contribuye á sostener su 
autoridad está fuera de la jurisdiccion de 
la majistratura: asi es que él solo juzga 
á los militares de la tropa de línea, cuan- 
do se hacen reos de un delito grave; y 
cuando los que acusan son simples parti- 
culares, siempre su sentencia es indul- 
jente; pero se hace inexorable cuando 
cree comprometida su autoridad, y pro- 
cede contra ellos con la misma dureza 
que contra otro cualquier ciudadano, 
Muchos han sido fusilados por delitos po- 
líticos, y otros han muerto á causa de los 
azotes que habian sufrido. 

Toda pena capital se ejecuta fusi- 
lando, como se practicaba en los últimos 
tiempos de la dominacion Española, en 
que habian caido en desuso las leyes que 
ordenaban suplicios crueles. El dia de 
la ejecucion se pone una horca en el lu- 
gar donde se hace, y se cuelga en ella 
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el cadaver del ajusticiado: pero esto no 
deja de tener sus exepciones, La pena 
de azotes solo se aplica por lo general 4 
los militares: pero los blancos, que antes 
estaban exentos de ella , pueden ahora 
sufrirla como las otras castas, con la sola 
diferencia de que, para que la sufran, es 
necesaria una órden del mismo dictador. 
La detencion se ejecuta del modo si- 
guiente. En la campaña donde no hay 
prisiones, el modo de asegurar á los acu- 
sados es ponerlos en el cepo, que está 
siempre pronto en la habitacion del co- 
mandante, en la que sufren su pena los 
condenados por delitos correccionales. 
En las villas las sufren en el cuerpo de 
guardia. Si hay que conducir al preso 
á la capital, al instante se le pone grillos, 
y se le sienta de lado en un caballo; ó si 
no puede sostenerse de este modo, se le 
ata las piernas à la barriga del animal, 
sujetándole la pierna y brazo derecho 
con un palo, y atándole el brazo izquier- 
de cóntra el cuerpo. Crucificado de es- 
te modo, lo llevan al trote largo á su des- 
tino. 


CAPITULO III. 


Prision publica. Prision de Estado. Exe- 
siva miseria de los presos. Confiscacion. 


Dos clases de prisiones hay en la 
Asumpcion; la prision pública y la pri- 
sion de estado. La primera, aunque con- 
tiene tambien algunos prisioneros de 
estado, sirve principalmente de lugar de 
detencion para los otros condenados, y 
al mismo tiempo de casa de arrestos. Es 
un edificio de cien pies de largo, que, 
como todas las casas del Paragnay, no 
tiene mas que un piso distribuido en ocho 
piezas y un gran patio. Hay en cada 
pieza treinta ó cuarenta presos amonto- 
nados, que, no pudiendo dormir todos en 
el suelo, suspenden sus hamacas unas 
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sobre las otras. ¡Que no deberán sufrir 
cuarenta personas encerradas 12 horas 
de las 24, en un cuartito sin ventana ni 
respiradero; en un pais donde las tres 
cuartas partes del año sube el calor de 
22 423 grados Reaumur, y bajo un techo 
que el sol calienta todo el dia hasta mas 
de 50 grados! Asi es que el sudor de los 
presos corre de una hamaca á otra hasta 
el suelo. Siá esto se añade el mal ali- 
mento, el desaseo y la inaccion de aque- 
llos infelices, se conocerá que es precisa 
toda la salubridad del Paraguay, para 
que no dominen en aquellas cavernas 
mil enfermedades mortales. El patio de 
la prision está lleno de chozitas, que sir- 
ven de abrigo à los individuos que están 
detenidos por sospechas, á Jos condena- 


dos por delitos eorreccionales y á algunos | 


prisioneros de Estado. Se les ha permi- 
do construir estas chozas, porque los 
aposentos no eran bastante grandes, y en 
ellas al menos se respira el aire fresco 
de la noche, aunque el desasco es tan 
grande como en el interior de la casa, 
Una parte de los presos del patio, sale 
todos los dias á trabajar en las obras pu- 
blicas y puede hacer así algun ejercicio. 
En estos casos, ó los encadenan de dos 
en dos, ò les ponen simplemente el gri- 
llete, que es una argolla gruesa de fierro 
en el pié; mientras que la mayor parte 
de los otros presos carga otra especie de 
prisiones llamada grillos (a) cuyo peso, 
que muchas veces es de 25 libras, los de- 
ja á penas caminar. Elestado dá un po- 
co de alimento y algunos vestidos á los 
presos que ocupa en los trabajos públi- 
cos: los otros se mantienen á su propiu 
costa ò con las limosnas que dos ò tres 
de ellos salen diariamente á pedir por la 


(a) Son dos argollas de fierro puestas sobre 
los tobillos, y unidas por una barra atravesada. 
Muchas veces ponen dos pares á un mismo pre- 
so. 
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ciudad, acompañados de un soldado, 6 
que algunos les envian á la prision, ya 
por pura caridad, ya en cumplimiento de 
alguna promesa. 

Muchas veces hemos visitado estas 
horribles prisiones, unas porque lo exi- 
jian casos de medicina legal,otras por so- 
correr á algun enfermo. En ellas se 
ven mezclados el indio y el mulato, el 
blanco y el negro, el amo y el esclavo; 
confundidas todas las clases y edades, el 
culpable y el inocente, el condenado y el 
simplemente acusado, el salteador de ca- 
minos y el deudor, en fin, el asesino y el 
patriota: y muchas veces tambien están 
todos atados á la misma cadena. Pero 
lo que forma el complemento de este cua- 
dro de horror es la desmoralizacion, 
siempre progresiva, de la mayor parte de 
los presos, y la alegria feroz que mafli- 
fiestan al ver llegar alguna nueva victi- 
ma. 

Las mujeres presus, que por fortuna 
son muy pocas, habitan un cuarto y un 
cerco de palos, contenidos en el gran pa- 
tio, de donde pueden comunicar mas ó 
menos con los hombres. Mujeres ha ha- 
bido de algun viso, que habiendo caido 
en la desgracia del dictador, fueron allí 
mezcladas con prostituidas y criminales, 
y espuestas á todos los insultos de los 
presos. Aquellas arrastran grillos lo 
mismo que estos, y ni la preñez es parte 
á mejorar su condicion. 

No puedo dejar de mencionar aqui 
con honor al alcaide de estas prisiones 
llamado Gomez. Este exelente sujeto 
ha procurado siempre aliviar los sufri- 
mientos que presenciaba, no solo con su 
conducta humana, sino tambien sacrifi- 
cando una parte de su miserable salario, 
y aun esponiéndose mil veces al resenti- 
miento del dictador. Verdad es que él 
mismo habia jemido muchos años y con 
la mayor imocencia, en estos calabozos, 
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donde fué encerrado como prisionero de 
Estado; y despues de haberle dado la li- 


bertad el dictador, le propuso el empleo 
de carcelero, á que no quiso negarse. 
Los presos en la cárcel pública se 
tienen por muy dichosos, comparando su 
suerte con la de los infelices que ocupan 
las prisiones de Estado, pues aquellos 
pueden al ménos comunicur con sus fa- 
milias y recibir sus socorros. Estas pri- 
siones están en cada cuartel, y consisten 
en unas celdas pequeñas y sin ventana, 
y en unos subterráneos húmedos, donde 
es imposible estar de pié sino en medio 
de la bóveda. Los presos particular- 
mente designados como objetos de la ven- 
ganza del dictador, sufren allí una reclu- 
sion solitaria’ ¿pero los otros están en- 
cerrados: dos y aun cuatro en cada celda. 
Todos tienen grillos y están incomuni- 
cados, con centinela de vista. De dia 
se les entreubre la puerta, y se les vuel- 
ve á cerrar al ponerse el sol; no se les 
permite tener luz ni ocuparse en cosa 
ninguna, en términos que , habiendo lo- | 
grado un preso, conocido mio, amanzar 
unas ratas de las que entraban en su pri- ; 
sion, el centinela las perseguia y las ma- 
taba. La barba, el cabello y las úñas 
les crecen considerablemente , sin que 
obtengan jamas licencia para cortárse- | 
las. No se permite á las familias que 
les manden de comer mas que dos veces 
al dia, y esta comida debe necesaria- 
mente consistir en los alimentos que se 
reputan mas despreciables en el pais, la 
carne y la raiz de mandioca. Los solda- 
dos á quienes se entrega la comida on la 
puerta del cuartel, la revuelven con sus 
bayonetas, para ver si contiene algunos 
papeles ó instrumentos, y muchas veces 
se quedan con ella. para sí, ò la. tiran al 
suelo. Cuando alguno de estos presos 
cae enfermo, no se les dá especie ningu- 
na de socorro, sino alguna vez en los úl- 


timos momentos: y aun entónces solo se 
le puede visitar de dia, porque de noche 
se cierra la puerta, dejando al infeliz mo- 
ribundo abandonado á sus sufrimientos, y 
ni aun en la última agonia se le quitan 
las cadenas. Yo conseguí, por un favor 
singular del dictador, visitar al Dr. Za- 
vala, en los últimos dias de su enferme- 
dad, y le he visto morir con los grillos 
en los pies, y sin que se permitiera admi- 
nistrarle los sacramentos. «Los coman- 
dantes de los cuarteles, procurando com- 
placer á su jefe, han hecho á veces mu- 
cho mas inhumano aquel tratamiento de 
los prisioneros de Estado. El número 
total de presos á. nuestra salida del Pa- 
raguay podia ascender á 500, cuya déci- 
ma parte al ménos, eran de aquella cla- 
se. ES 

Hay á mas de estas penas , la. de 
confiscacion de bienes, que solo el dicta- 
dor puede pronunciar. Por lo jeneral se 
castiga con ella á todos los que han sido 


| declarados traidores á la- patria, pero.á 


veces se aplica tambien por causas muy 
lijeras. Asi es que se confiscaron todos 
los bienes de un jóven negociante , por 
haber ofrecido pagar al estado 3000 pe- 
sos por su libertad, hallándose injusta- 
mente preso poruna disputa con un em- 
pleado de la aduana, 


CAPITULO IV. 


Policia. Pasaportes. El dictador solo 
dá los 'que son para paises estranjeros. 
"Razones que tiene para no dejar salir á 
- nadie del pais. Supresion de la oficina 
de correos, y sus consecuencias. Otras 

` medidas opresoras de policia. 


La policia del Paraguay consta de, 
todos los hombres empleados , desde el 
dictador hasta los zeladores. El prime- 
ro no se limita á ordenar las medidas je- 
nerales, sino que tambien las ejecuta per- 
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sonalmente cuando se presenta la oca- 
sion. Sinembargo, los alcaldes de la ca- 
pital y los comandantes de la campaña, 
son los especialmente encargados de es- 
ta parte de la administracion. Los ze- 
ladores, solos de dia, y acompañados de 
noche con algunos soldados de milicia, 
hacen la ronda en sus respectivos distri- 
tos, bajo tas órdenes de aquellos, «bser- 


van las reuniones y reprimen la vida va- | 


gabunda, 
zan por numerosas patrullas de tropas de 
línea, que detienen á todos los que en- 


cuentran en la calle, pasadas las diez, y | 


muchas veces los llevan á pasar la noche 
en la cárcel pública. A mas de esto, no 


faltan personas oficiosas que, sin encar- . 


En la Asumpcion se reempla- | 
¡ duccion, el pasaporte que recibí para salir del 
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go directo de la autoridad, ejercen una | 


especie de policia secreta. 
te, todo se descubre en el Paraguay con 
una facilidad asombrosa, desde que el 
dictador trata lo mismo que al criminal, á 
toda persona que, sabiendo un delito, ó 
un acto reputado tal, no lo denuncia in- 
mediatamente å la justicia. La tropa de 
línea ejecuta los arrestos en la capital, y 
la milicia en las comandancias de cam- 
paña; y se ha' visto poner'mas de dos mil 
hombres sobre las armas para perseguir 
á un desertor. 

Una parte esencial de la policia con- 
siste en los pasaportes que es indispen- 
sable tener, ya para salir del pais. ya pa- 
ra viajar en el interior, si el individuo 
tiene que alejarse mas de veinte leguns 
de su habitacion. Solo el dictador puede 
dar los de la primera clase; los otros.no 
los dá él, exepto en la capital, pues en 
la campaña los dan los comandantes. El 
caminante que lleva el pasaporte debe, 
en el momento de llegar å su destino, 
presentarlo 4 la autoridad competente, y 
pedirle otro nuevo cuando quiere volver- 
se. El tono en que se conciben los pa- 
saportes nada tiene de comun con las 


Por otra par- : 
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fórmulas ordinarias, pues son unas peti- 
ciones en que el viajoro espone los moti- 
vos de su viaje, el lugar á donde desea 
ir, el modo con que 'se propone hacerlo, 
si es por tierra ó por agua: y en este úl- 
timo caso, debe indicar el buque ó 
á cuyo bordo debe hacer su viaje (a). 


(a) Para dará conocer á la vez el estilo de 
chancilleria introducido por el dictador, su sello 
enteramente republicano, y el fac-simile de su 
firma, doy aqui orijinal, acompañado de una tra- 


Paraguay. Habia sido escrito, como era de cos- 
tumbre, por un empleado de la aduana, segun la 
fórmula prescripta , y concebido en malísimo 


| idioma español. [b] 


(L. S.) QUARENTA Y OCHO REA- 
LES. SELLO PRIMERO. AÑOS DE 
MIL OCHOCIENTOS VEINTE Y 
CUATRO Y VEINTE Y CINCO. 


Exmo. Señor: 
Juan Rodolfo Rengger, natural de la Repú- 
blica de Suiza, y residente cn la capital de esta 
Ropública, ante V. E. con el debido acatamiento 


| me presento y digo: que intento bajar á las pro- 


vincias de abajo en uno de los buques de José 
Tomas Isasi, natural de esta República, residen- 
te en el comercio de esta misma capital, y veci- 
no de Buenos Aires, que se halla próximo á mar- 
char para el citado dostino, y á fin de poderlo ve- 
rificar— 

A V.E. pido y sendidámenta suplico, so dig- 
ne concederme el Supremo Permiso. Es gracia 
que solicito y espero alcanzar de la benignidad 


de V. E. 
Exmo. Sr. 


Juan Rodolfo TERA doctor. 
Asumpcion, y Mayo 25 de 1825. 


Concedido, sea en el mismo Buque, ú otro que se 
proporcione. 
Rodriguez de FRANCIA. 

(b) El fac-simile de este pasaporte está agre- 
gado á la obra. El sello es impreso: su forma es 
circular, con una palma y un ramo de oliva cro- 
zados, una estrella sobre ellos, y una inscripeion 
en contorno, en letras mayúsculas, que dice: RE- 
PUBLICA DEL PARAGUAY. La estampa cs 
malisima (El Editor.) l 


| 
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En la época en que la navegacion ¡ 
era todavia libre, el dictador concedia el | 
pasaporte á cualquiera que quisiese irse: 
pero desde quese introdujo el sistema | 
de las licencias, se hicieron mas raros 
los casos en que daba permiso para sa- | 
lir del Paraguay; y al cabo no permitiò | 
que ningun buque tomase å su bordo pa- 
sajeros hasta 1825, en que pudo embar- | 
carse una parte de los estranjeros, La | 
salida por tierra, pasando el Paraná, per- ' 
manece siempre cerrada, desde la desa- 
venercia que ocurrió entre el dictador y 
Artigas. Debe considerarse esta espe- 
cie de cautividad, en que se halla una po- 
bincion entera, como un resultado "de la 
política del dictador, que no permitia que 
los indíjenas saliesen del pais, porque la 
experiencia le habia enseñado que siem- 
pre volvian con: ideas liberales, cuya 
propagacion no podia dejar de serle da- 
ñosa, y como por otra parte temia dia- 
riamente que lo atacasen las provincias 
vecinas, si dejaba salir alguno de sus 
compatriotas, se esponia á verlo volver 
conduciendo algun enemigo al pais, y 
auxiliando su invasion. Los habitantes 
de la campaña, familiarizados con los lu- 
gares vecinos de la frontera, eran aun 
mas temibles á este respecto que los. ciu- 
dadanos; y sin duda es esta la razon por 
que fueron comprendidos en aquella pro- 
hibicion. No era natural que, cuando 
no daba pasaportes á los paraguayos, hi- 
ciese gozar de este favor á los estranje- 
ros: pero respecto de estos tenia otros 
motivos. ¡Los Españoles debian servirle 
de rehenes, en caso de verse atacado por 
la metrópoli; y los demas estranjeros le 
procuraban los medios de ponerse en re- 
lacion con las potencias europeas, lo que' 
ambicionaba sobre todas las cosas ; y así 
es que la satisfaccion de haber recibido 
despachos de un enviado del Roy de In- 
glaterra, le hizo dar libertad á la mayor : 


parte de los estranjeros que tenia deteni. 
dos. En cuanto á los ciudadanos de las 


¡; otras provincias del Sud, que se hallaban 


en el Paraguay, hemos visto, por el 


: ejemplo de los de Santa-Fé, el modo co- 


mo les correspondia á las hostilidades 


į que podia sufrir de parte de sus compa- 


triotas. 

Segun esta máxima de aislamiento, 
debia. creerse que la entrada al pais seria 
tan prohibida como la salida; al contra- 
rio, permaneció siempre libre, pero se ob- 
servaba tan cuidadosamentn los pasos de 
los recien llegados, que á la menor sos- 
pesha se les ponia en arresto, Sinem- 
bargo, despues de nuestra llegada à Bue- 
nos Aires, supimos que el dictador habia 
despedido muchos buques que se presen- 
taron en la boca del rio Paraguay. 

La supresion de los correos fué otra 
medida no menos importante. Antigua- 
mente habia unos que iban por tierra 
desde la Asumpcion à Corrientes, y de 
allí á las provincias del Sud; y otro para 
la correspondencia interior entre la capi- 
tal y las ciudades de segundo órden. El 
dictador suprimió unos y otros, porque 
proporcionaban medios muy fáciles de 
comunicacion ; pero dejó subsistir los 
maestros de postas, tanto para el giro de 
la correspondencia oficial, como para co- 
brar el derecho que deben pagar las de- 
mas cartas , cuando se presenta la oca- 
sion de enviarlas por via particular; por 
que estas deben pasar todas por sus ma- 
nos, y están sujetas á pagar el porte, co- 
mo si se enviasen á expensas de la ad- 
ministracion. Esta disposicion tiene 
tambien por ohjeto el hacer caer en ma- 
nos del dictador todas las cartas de los 
paises estrangeros ò destinadas á ellos: 
las abre, y segun que su contenido le 
agrada ó le disgusta, las retiene ò las 
manda á la oficina para que sean diriji- 
das á su destino; asi es que haa sido in- 
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terceptadas casi todas las cartas que nos | 
llegaron de Europa en seis años, sin du- į 
da porque estaban en idioma que el dic- 
tador no entiende: y lo mismo ha sucedi- 
do á muchos ingleses, por la misma ra- 
zon probablemente. Es tan pública es- 
ta violacion del secreto de la correspon- 
dencia, que nadie se toma ya el trabajo 
de cerrar las cartas. 


cia que merecen ser citadas. Algunas 
tienen por objeto reglar el precio de los 
jéneros, ò mas bien desnaturalizarlo; à 
terminos que habiendo subido el de las 
harinas en 1821, el dictador fijó un ma- 
ximum para la venta, inferior al precio 
que habian costado en Buenos Aires; y 
el año siguiente hizo lo mismo con el ga- 
nado que habian destinado al consumo: 
mas cuando abrió el comercio con los 
Portugueses , fijó en compensacion, el 
precio mismo á que podia vendérseles la 
yerba y el tabaco del Paraguay, El fiel 
ejecutor encargado de la policia de los 
mercados de la capital, determina tam- 
bien cada dia, con la mayor arbitrarie- 
dad, el precio de los comestibles. Otra 
medida es recojer, en los diversos distri- 
tos de la campaña, todo el ganado caba- 
llar y vacuno que se ha apartado de sus 
rodeos, y unirlo á los ganados del Esta- 
do; y por mas que los propietarios recla- 
mwan todos aquellos animales , conocidos 
por una marca particular , jamas se les 
devuelve uno solo. 


en la capital; y las partidas de soldados 
armados, de sables y ¡picas, corren las 
calles y arrabales de la ciudad, entran 
en las casas, y penetran hasta los últi- 
mos aposentos, para que ningua perro se 
les escape. Los comandantes, que se 
complacen en imitar todas las vejaciones 
que inventa su jefe, hacen tambien la 


guerra á los perros de la campaña, de los | pié. 


| 
| 
| 
j 
Hay muchas otras medidas de poli- | 
| 
| 
| 
i 
| 
| 
| 
| 
| 


Casi todos los años. | 


ordena el dictador que se maten perros | 
| formarse un estado militar, y este debe 
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y 


que mueren muchísimos, Nadie duda 
que en un pais, en que los perros, por la 
facilidad que tienen de alimentarse, de- 
jan á sus amos, se hacen salvajes, y cau- 
san mil daños al ganado, es conveniente 
adoptar . medidas para impedir su multi - 
plicacion; pero debia exeptuarse, al me- 
nos, los que son necesarios á sus amos, 
por el aislamiento de las habitaciones y 
el peligro de las bestias feroces. Hay 
quienes aseguran haber observado que 
el dictador dá siempre estas órdenes con- 
tra los perros, cuando alguno ha tenido 
la osadia de atravesársele en el camino y 
ladrar á su caballo. Sinembargo, los 
perros de Jas maestranzas del Estado, no 
solo son respetados por los comandantes, 
sino que el dictador hace que de tiempo 
en tiempo se les regale una vaca. 


CAPITULO V. 


Fuerza militar. Reclutamiento. Disci- 
plina, Elementos de guerra. 
Despues de haber espuesto el modo 
como se administra la justicia y se ejerce 
la policia en el Paraguay, paso á la orga- 
nizacion militar del pais.: La fuerza ar- 


: mada se compone de cinco mil hombres 
' de línea, y cerca de 20,000 de milicias, 
! En tiempo del gobierno Español solo 


existía esta última clase de tropas; y aun 
estaba tan mal organizada que se la po- 
dia mirar como nula, Despues de la re- 
volucion, hu visto recien el Paraguay 


todos sus progresos al dictador, de quien 
al mismo tiempo es el apoyo mas firme. 
La tropa de línea consiste esencialmen- 


; teen caballeria: y, al menos en el nom- 


bre, son húsares, cazadores, lanceros, 
granaderos á caballo, y dragones, aun 
que todos hacen igualmente el servicio á 
Estos distintos cuerpos solo ze dis- 
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tinguen en general , por el color de los 
uniformes, porque todos usan las mismas 
armas, es decir, sable, pistola y carabi- 
na, exepto los lanceros, que usan la lan- 
za en lugar de la carabina. La infante- 
ria, que ha sido siempre poco numerosa, 
consta solamente de algunas compañius 
de cazadores, desde que el dictador li- 


cenció á los granaderos que formaban su | 
| les el dictador. 


guardia por haber hecho mal el servi- 
cio (a). Cuando esta infanteria se pone 
en marcha es siempre á caballo, como se 
practica en la mayor parte de la Améri- 
ca del Sud; y esta: transformacion de in- 
fanteria en caballeria, es tanto ménos 
dificultosa, cuanto que los caballos son 
abundantes, y todos los individuos ad- 
quieren * desde la infancia el hábito de 
montarlos. El cuerpo de artilleria es 
poco considerable y mal organizado: sin 
embargo, cuando nosotros salimos del 
Paraguay el dictador se ocupaba en ha- 
cer dar la última mano á un parque con 
su cuartel, con el objeto de perfeccionar 
el manejo de esta arma. A mas de es- 
tas tropas, habia levantado en 1821 un 
cuerpo, compuesto de jóvenes de 12 4 14 
años, que se conducian en todo como los 
otros soldados, y recibian ademas leccio- 
nes de escritura y aritmética. El dicta- 
dor quería crear de este modo una es- 
cuela militar: pero no resultó otra cosa 
que un semillero de picaros, por lo que 
muy pronto se disgustó de ellos, y no 
reemplazó à los que succesivamente pa- 
saron á otros cuerpos 


[a] El sargento de la guardia habia permiti- 
do que entrase un oficial al despacho del dicta- 
dor sin haberlo anunciado, la que ofendió tanto á 
este, que despidió á toda la guardia del modo mas 
ignominioso, y la reemplazó mumentaneamente 
por un negro de 12 años, á quien armó con un 
sable, y le dió la órden de dar de sablazos á 
cuantos se presentasen á la puerta. 
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Los hombres que componen la tropa 
de línea deben ser blancos; pero en 1824 
se hizo una leva de 600 mulatos, que for- 
man hoy un cuerpo de lanceros, manda- 
dos por oficiales blancos. Todos los pa- 
raguayos entran á servir en la clase de 
simple soldado; y despues de muchos 
años, y de haber recorrido tados los gra- 
dos inferiores , recien los nombra oficia- 


El uniforme general es una casaqui- 
lla azul con adornos, cuyo color varia se- 
gun el arma, pantalon blanco y sombrero 
redondo. La caballeria se distingue de 
la infantería en unos cordones que tiene 
sobre las costuras de la espalda. De esta 
regla se exeptuan solamente los lanceros, 
cuyo uniforme es casaquilla blanca y 
chaleco colorado (b), pantalon blanco y 
gorra del color del chaleco. Verdad es 
que el dictador ha mandado hacer dos ó 
trescientos uniformes de lujo para los 


dragones y granaderos à caballo; pero ` 


solo se usan en los dias de parada y para 
montar la guardia en su casa; fuera de 
estos dos casos, son cuidadosamente 
guardados en los almacenes, 


La escarapela es tricolor: colorada, 
azul, y blanca. Estos colores, adopta- 
dos en muchos de los Estados America- 
nos, son tambien los de las banderas, es- 
tandartes ó pabellones. que tienen todos 
la inscripcion: libertad ó muerte. 

Seis pesos mensuales es la paga del 
soldado, pero no recibe efectivamente 
sino uno y medio ó dos pesos, porque el 
resto se le descuenta por el rancho y ves- 
tido. El sueldo de los oficiales se es- 
tiende desde 16 hasta 30 pesos. Los mu- 
latos son los únicos que no reciben paga 


[b] Para estos chalecos se echó mano del da- 
masco que aun se hallaba adornando las iglesias 
de misiones, y del que supo asi sacar partido el 
dictador. 
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alguna, y el gobierno solo les dá comida 
y vestido. 

Toda la tropa está distribuida en 
compañias de 60 á 100 hombres, sin que 
haya batallones ni regimientos. Cada 
compañia tiene tres ó cuatro oficiales su- 
balternos, y es mandada por un teniente 
ò por un simple porta-estandarte: pues 
el dictador no quiere, por economia, con- 
ceder grados superiores; pero dá á estos 
oficiales comisiones temporales, como las 
de comandante de cuartel, ó subdelega- 
do de las misiones. Media docena cuan- 
do mas, de estos oficiales, han recibido 
despachos de capitan, y de ellos uno solo 
está en servicio activo. 

Las tropas se ejercitan diariamente 
en el manejo de las armas, y en las evo- 
luciones; pero la caballeria solo manio- 
bra á caballo en los tres meses de invier- 
no; y el resto del año corren libremente 
estos animales en las dehesas del Estado. 
Sinembargo, como los paraguayos son 
exelentes ginetes, acostumbran muy lue- 
go al ejercicio á aquellos caballos medio 
indómitos; y el dictador degrada ignomi- 
niosamente á todos los que se dejan vol- 
tear, aunque sea por un caballo que ja- 
mas ha sido montado. Los primeros 
maestros fueron algunos oficiales que ha- 
bian servido en Buenos Aires y en la 
Banda Oriental: y el dictador adiestraba 
por sí mismo á la tropa en las evolucio- 
nes; pero cuando creyó que ya habia 
formado algunos oficiales, les confió este 
cuidado. Sinembargo, aun asiste de or- 
dinario á los ejercicios de caballeria, los 
manda muchas veces en persona; y con 
un placer pucril , se pone al frente de los 
escuadrones con la espada en la mano, 
como para ejecutar una carga. Si los 
oficiales tienen la desgracia de hacer mal 
alguna evolucion, los honra publicamen- 
te con los epitetos de: bárbaros y bru- 
tos. 
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La mayor parte de estas tropas está 
estacionada en la capital, donde ocupa 
cinco grandes cuarteles, destinados, dos 
á la infanteria, dos á la caballeria, y el 
otro á la artilleria. Tres de estos cuar- 
teles han sido conventos. Otra parte de 
las tropas está diseminada cn la fronte- 
ra, donde forma la guarnicion de las vi- 
llas, y de los fuertes mas importantes, 
ya sobre el Paraná, ya sobre el rio Para- 
guay. En fin, algunos cientos de hom- 
bres, que son una especie de veteranos, 
viven en sus casas con permiso indeter- 
minado, pero prontos á marchar á la pri- 
mera órden. 

Cuando el dictador quicre levantar 
nuevas tropas ó reclutar las que existen, 
despacha simplemente algunos oficia'es 
con órdenes á los comandantes para que 
reunan á todos los jóvenes de su distrito. 
Los oficiales escojen entónces los hom- 
bres mas bizarros hasta el número exiji- 
do, y los conducen á la capital, Sinem- 
bargo, tienen el cuidado de no tomar ja- 
mas á ningun individuo que pertenezca 
á una familia un poco distinguida. El 
servicio no tiene duracion fija, y por lo 
jeneral, solo se concede el retiro por 
causa de enfermedad. 

La disciplina se conserva con mu- 
cha severidad, en todo lo concerniente al 
servicio, y la menor falta se castiga con 
una carrera de baqueta. Los mulatos, 
sobre todo, son castigados con una cruel- 
dad inaudita. A los oficiales se castiga 
con la degradacion y la espulsion del 
cuerpo. En compensacion es permitido 
al soldado hacer fuera del servicio casi 
todo lo que quiere, y rara vez es repren- 
dido, por mas exesos que cometa con 
los ciudadanos. Todos viven en el ma- 
yor libertinaje, y e? dictador no tiene á 
ménos fomentarlo, siempre que se le 
ocurre entretenerse familiarmente con 
ellos ; pero cuando esta disolucion les 
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produce alguna enfermedad que los in- | cion. En todas partes el favor exeptua 


habilita para el servicio, les hace admi- 
nistrar cincuenta palos, y los manda por 
muchos meses á la cárcel pública, 


El porte de estas tropas no es muy 
militar, aunque por otra parte maniobran 
demasiado bien. Carecen de modelos 
que poder imitar para formarse, y aun 
que el Dr. Francia se toma toda clase 
de trabajos por servirles de tal, es fácil 
conocer en sus modales, que ha estado 
mas acostumbrado á manejar la pluma 
que la espada. Ha sabido sinembargo, 
inspirarles un espíritu de cuerpo, que es 
causa de que las diversas compañias 
tengan una gran emulacion, y procuren 
aventajarse mutuamente en la exactitud 
del servicio. Por un efecto de ese mis- 
mo espíritu, el dictador puede reposar 
enteramente en su fidelidad, mientras so- 
lo se trate de mantener la tranquilidad 


interior: pero desde el momento en que | 


el Paraguay sea atacado por enemigos 
exteriores, aun cuando no fuesen mas 
que tres o cuatro mil hombres, no dudo 
que aquellas tropas apenas opondrán una 
débil resistencia: porque, prescindiendo 
de que jamas han visto el fuego, y de que 
sus oficiales tienen poquísima instruc- 
cion, y ninguna influencia sobre el sol- 
dado, sirven todos por la fuerza, y temen 
demasiado al dictador, para que verda- 
deramente le sean fieles. Aun es de 
presumir que si hallan un apoyo cierto en 


un ejército estranjero, se alegrarán tan- | 


to como todo el resto de la poblacion, de 
poder deshacerse de su jefe. 


En el rol de las milicias se inscribe 
sin distincion de castas á todos los hom- 
bres libres que pueden tomar las armas, 
y han llegado á la edad de 17 años. En 
ellas sinembargo, como en la tropa de 
línea, se exeptua toda persona de algun 


viso, ó por su riqueza, ó por su educa- 


| 


à los hombres de las cargas públicas; 
pero en el Paraguay es, al contrario, el 
disfavor. La milicia de cada partido for- 
ma una compañia, mandada por un te- 
niente ó un capitan reformado: no usa 
uniforme, jamas pasa revista, y no se reu- 
ne para hacer el ejercicio. Cuando se 
lląma alguna parte de la milicia para cual- 
quier servicio, cada uno se presenta con 
la arma que encuentra, como una esco- 
peta, un sable, una lanza etc.; y los que 
no tienen arma ninguna reciben uua pi- 
ca. El dictador se sirve de esta milicia 
para cubrir la mayor parte de las guar- 
dias que hay sobre el rio Paraguay, y 
para reforzar los puestos de la tropa de 
línea sobre el Parana, servicio que dura 
desde ocho dias hasta dos meses, y que 
los mismos hombres repiten muchas ve- 
ces en el año. En el interior sirve de 
ordenanzas á los comandantes y hace las 
veces de tropas de policia. La milicia 
no recibe sueldo alguno, ni aun cuando 
está en servicio activo, y solo se le pasa 
alimentos cuando sirve junto con la tropa 
de línea. 

Salta á la vista que semejante mili- 
cia seria de todo punto inútil, si el Para- 
guay llegase á ser atacado, tanto mas 
cuanto que los que la componen están 


| interesados, como ciudadanos, en ver 


derrivar á un gobierno que los oprime 
tan cruelmente. 

El dictador tiene en su arsenal, que 
es una parte del antiguo colejiv de Je- 
suitas, mas de doce mil fusiles y carabi- 
nas. otros tantos sables y pares de pisto- 
las, un gran número de lanzas, y cierta 
cantidad de municiones, que no guarda 
proporciou con las armas; en fin, hay 50 
ó 60 cañones de bronce y de fierro, dis- 
tribuidos en la capital y en los fuertes de 
las fronteras. Podriamos agregar á es- 
tos elementes de guerra dos bergantines 
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pequeños y seis cañoneras, si no care- 
ciesen todos de tripulacion. 


CAPITULO VI. 


Hacienda. Orijen de las rentas públicas. 


Por lo que respecta Á la hacienda, 
primer elemento de la guerra, ninguna 
idea tengo de la cantidad á que pueden 
ascender las rentas ylos gastos del Esta- 
do. ¿Ni como atreverme á correr el ve- 
lo con que el dictador se complace en cu- 
brir esta parte de la administracion, mas 
que todas las otras? No puedo, pues, 
hacer otra cosa , que indicar el orijen de 
aquellas rentas, y los servicios públicos 
å que se las aplica. 


El personal de la administracion se 
compone, á mas del ministro y sus dos 
secretarios, de un vista de las aduanas, 
y de veinte alcabaleros, de los que, s con 
algunas exepciones, hay uno en cada 
distrito. El ministro de hacienda, como 
ántes lo he dicho , no era otra cosa que 
un primer comisionado. Nada puede ha- 
cer por sí solo; para el menor pago, pa- 
ra la mas mínima entrega de efectos de 
los almacenes, aun para: recibir rentas 
que no entran en la clase de las ordina- 
rias, necesita la autorizacion del dicta- 
dor. El ministro tiene en su poder el 
tesoro público, ejerce las funciones de 
colector y pagador general, es el jefe de 
la aduana y el guarda-almacen del Esta- 
do. El dictador hace que le rinda cuen- 
tas de la administracion en épocas deter- 
minadas, y por separado en cada ramo, 
de modo que nunca se hace una cuenta 
total. Entónces entra en los detalles 
mas minuciosos, y rehace todos los cál- 
culos, para asegurarse por sí mismo de 
su exactitud [b}. 


(b] No solamente en el exámen de las cuen- 
tas, sino en todos los ramos de la administracion, 
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Las rentas del Estado provienen de 
los diezmos, de un impuesto sobre las 
tiendas, de otro sobre las casas de piedra 
de la capital, de los derechos de importa- 
cion y exportacion, de la alcabala, del 
papel sellado, del ramo de correos, de 
las multas y confiscaciones, de las he- 
rencias de los estranjeros, y por último, 
del producto de los bienes nacionales, 

Los diezmos y los impuestos sobre 
las tiendas y casas de la capital, pertene- 
cian ántes al cabildo de la Asumpcion, 
como destinados á gastos municipales, y 
al pago de los sueldos de los canónigos, 
y de una parte del del obispo; pero de 
muchos años á esta parte, el dictador ha- 
ce entrar estas rentas en las arcas del 
Estado, á las que ha reunido la del ca- 
bildo. 

Si exeptuamos los impuestos sobre 
las tiendas y las casas de la capital, to- 
dos los demas existian desde el tiempo 
de los Españoles; pero habia poca seve- 
ridad en la cobranza, y las mas veces no 
se pagaban; y como, por otra parte, los 
bienes nacionales eran tan mal maneja- 
dos que no producian un solo maravedí, 
resultaba que la administracion del Para- 
guay, costaba al gobierno Español mu- 
cho mas que lo que le producia la pro- 
vincia. 

Los diezmos son hoy lus fuentes mas 
abundantes de las rentas públicas: se co- 
bra de todos los productos agrícolas, de 
toda especie de ganado , y aun de las 
aves caseras. El gobierno los pone, por 
lo jeneral, en remate en cada partido, y 


pone el dictador cl mas minucioso cuidado. Es- 
coje por sí mismo todo lo que se compra para los 
almacenes públicos, y atiende personalmente á 
los mínimos detalles de las obras que se hacen 
por cuenta del Estado. Asi es que un dia ope 
rando con las tijeras y la tiza en una pieza de 
paño, demostró á un sastre que le habia robado 
alguno, y lo mandó poner preso. 


O 
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los arrenda á particulares, Entónces el 
rematador los revende á otros por par- 
tes, y así succesivamente, de modo que, 
como cada comprador procura sacar su 
provecho particular, el último de todos, 
que es quien recoje el diezmo, no perdo- 
na al cultivador, ni siquiera la pata de 
una gallina. 

En los primeros tiempos de la admi- 
nistracion Española pertenecian los diez- 
mos á la catedral de la Asumpcion; pero 
como su producto era entónces poco con- 
siderable, los canónigos pidieron que se 
les diese, en lugar de aquella renta, suel- 
dos en plata, lo que fué concedido. Mas 
luego que los diezmos llegaron á ser 
uno de los principales ramos de las ren- 
tas públicas, ellos hicieron tentativas pa- 
ra recuperarlos, pero todas fueron inúti- 
les. 

El impuesto que pagan las tiendas 
en el Paraguay , se estiende desde dos 
hasta diez pesos: y de cuatro hasta diez 
y seis el de las casas de piedra, que solo 
se paga en la capital. El dictador esta- 
bleció estos impuestos para subvenir á 
los gastos de los trabajos públicos. Todos 
los derechos de importacion y exporta- 
cion se perciben en una sola aduana, que 
está establecida en la Asumpcion; los bu- 
ques que navegan el rio Paraguay no 
pueden descargar una hilacha durante su 
viaje, so pena de confiscacion; y en lle- 
gando á la capital se pone una guardia á 
su bordo, y se hace llevar todo el carga- 
mento á la aduana, donde es cuidadosa- 
mente rejistrado. Las facturas de las 
mercancias que llegan á Itapuá, se remi- 
ten igualmente á la capital donde se de- 
termina el derecbo que deben pagar, que 
es el 19 por ciento de toda clase de efec- 
tos indistintamente; pero el vista encar- 
gado de aforarlos, les hace pagar real- 
mente hasta el 28 por ciento, tomando 
por base, no el precio de la factura ó de 
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la compra, sino el que presume que se 
fijará por la venta por menor. Aun hay 
que agregar á este enorme derecho de 
entrada el 4 por ciento de alcabala, que 
se deduce de los mismos objetos, de mo- 
do que el negociante no puede disponer 
de sus efectos, sino despuos de haber pa- 
gado un 32 por ciento de su importe. 
Esta estimacion se hace con tal rigor, 
que muchas veces se miden las piezas 
de jéneros. El dictador revisa en se» 
guida el trabajo del vista, y aumenta ó 
disminuye la evaluacion de ciertos artí- 
culos, segun lo juzga conveniente. No se 
prohibe la importacion de ningun objeto, 
ni aun de los que produce el pais, como 
azúcar, tabaco, etc. ni es mas fuerte el 
derecho que pagan estos efectos. 

Las mercaderias estrangeras tienen 
que sufrir, á mas de los expresados, otro 
impuesto mas pesado todavia. El go- 
bierno escoje lo que le conviene de cada 
cargamento que llega, y no lo paga sino 
algunos años despues de la compra; y 
esoá un precio siempre inferior al que 
habia servido de base para el pago de los 
derechos. 

Los objetos de exportacion que con- 
sisten en yerba del Paraguay, tabaco, 
dulces, aguardiente de caña, cueros cur- 
tidos, almidon de mandioca ó de tapioca, 
como se llama en Europa, y maderas de 
construccion, pagan todos el 9 por cien- 
to de derechos, poco mas ó menos. Es 
prohibido exportar oro, plata y cueros, 
sin beneficiar, 

La alcabala, que es de cuatro por 
ciento, se cobra de todos los jéneros ven- 
didos por mayor ò menor, y de todos los 
objetos cedidos por particulares. Como 
ninguna venta es válida en rigor, si no 
es estipulada por escrito ante la autori- 
dad del lugar, los particulares observan 
esta formalidad, siempre que se trata de 
objetos algo considerables , como escla- 


M 


194 


vos, ganados, bienes raices etc., y pagan 
desde luego el derecho. Los productos 
de la agricultura no están sujetos á la 
Alcabala, sino en la Asumpcion, donde 
se ha establecido un impuesto de un real 
por cada carreta de comestibles que vá 
al mercado; derecho muy oneroso para 
los negociantes y mercaderes, sobre to- 
do, por el modo de cobrarlo.—Como es 
imposible saber la cantidad de efectos 
que se vende por menor, hay algunos 
negociantes encargados de averiguar to- 
das las compras por mayor , y determi- 
nar al fin del año , asociados con el mi- 
nistro, el monto total del derecho que 
cada comerciante debe pagar por las 
ventas por menor; cuyo cálculo aumen- 
ta el dictador, si lo considera muy bajo. 
Unos mismos efectos pagan este derecho 
tantas veces cuantas pasan de una mano 
á otra, de modo que los que se venden en 
el interior del pais, lo pagan hasta seis 
veces, . 

El papel sellado produce anualmente 
una suma muy considerable. - Dos clases 
hay de sellos, uno grande y otro chico. 
El primero solo se usa en los pasaportes 
para paises estrangeros, y en las licen- 
cias, y cuesta seis pesos el pliego. El se- 
gundo, que vale dos reales debe usarse 
en tudos los contratos , pasaportes inte- 
riores, documentos de los pleitos, y en 
fin, “en las peticiones que se hacen al 
dictador, á los comandantes ó á los al- 
caldes, 

Segun lo que he espuesto anterior- 
mente sobre la oficina de correos, ó mas 
propiamente hablando , impuesto sobre 
las cartas, no debe esperarse que figure 
aquí como una de las rentas públicas; así 
es que hago mencion de él de paso, y 
solo por recordarlo, 

No sucede lo mismo con respecto á 
las multas, y sobre todo, á las confisca- 
ciones. La mitad de las multas impues- 


BIBLIOTECA DEL 


tas por los alcaldes ó comandantes es pa- 
ra ellos, y la otra mitad entra en las ar- 
cas del Estado, como tambien el total de 
las que impone el dictador, Estas últi- 
mas son raras, pero siempre ascienden á 
mas de mil pesos. Las confiscaciones 
que cayeron casi todas sobre los conju- 
rados de 1821, no solo han producido su- 
mas considerables para el fisco, sino que 
han aumentado á las propiedades públi- 
cas, las dehesas mejor situadas, las me- 
jores casas de campo, y muchos miles de 
animales vacunos y caballares. 


CAPITULO VII. 


Otras fuentes de las rentas públicas; dere- 
cho á las herencias de los estrangeros; 
bienes nacionales; multas; confiscacio- 
nes etc, Economia en los gastos del Es- 
tado. 


El derecho sobre las herencias de 
los estrangeros, se ejerce con el mayor 
rigor. El Estado es el heredero de to- 
das los estranjeros que mueren sin hijos 
lejítimos: asi es que la mujerno puede 
heredar á su marido, ri aun el hijo al pa- 
dre, si no ha nacido en el pais. Pero lo 
mas chocante de esta ley, es el modo co- 
mo se ejocuta. En la palabra estrange- 
ro se comprenden todos los que no han 
nacido en el Paraguay, y por consiguien- 
te todo Español. Desde el momento que 
alguno de aquellos cae enfermo de peli- 
gro, sus vecinos, ó el propictario de la 
casa que habita , están obligados & dar 
parte á la autoridad del lugar. Esta se 
apersona inmediatamente en casa del en- 
fermo, lo obliga á declarar bajo juramen- 
to todo lo que posee, sin excluir sus deu- 
das, forma el inventario de los bienes se- 
gan esta declaracion, y pone sellos à to- 
do, exepto al numerario que lo leva con- 
sigo. Silos efectos que hay en la pieza 
del enfermo son de algun valor, aunque 
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aquel esté agonizando, los transportan á 
otra pieza. y le dejan solamente lo muy 
preciso para morir. Cuando se acerca 
su fin, se le dá cada dia, y de su propia 
cuenta, lo sumamente necesario: é in- 
mediatamente despues de muerto, la au- 
toridad toma posesion de todo su haber; 
y muchas veces lo hace á la vista de la 
viuda y los parientes, á quienes no se les 
deja ni siquiera con que pagar la sepul- 
tura. Muchos Españoles, que acababan 
de dar al Estado, por su muerte, bienes 
muy considerables, han sido sepultados 
con el producto de una subscripcion. 
Asi es que se miró como un distinguido 
favor del dictador el habernos hecho re- 
embolsar los gastos del entierro de un 
conocido nuestro, llamado José Sibilat, 
natural de Savoya, á quien habiamos he- 
cho este último y doloroso servicio. 

Las tierras públicas del Paraguay 
comprenden casi la mitad de su territo- 
rio. Se componen de terrenos de pasto- 
reo, y montes, que bajo la dominacion 
Española ni fueron vendidos ni cedidos à 
particulares; de las misiones de los Je- 
suitas, de las posesiones de otras corpo- 
raciones religiosas, y en en fin, de un 
gran número de casas de campo y dehe- 
sas confiscadas por el dictador. 


Como los ajentes del gobierno Es- 
pañol, empezando por los gobernadores, 
no veian en sus empleos otra cosa que 
un medio de enriquecerse, solo procura- 
ban, por lo jeneral, sacar partido de lo 
que existia, sin aumentar jamas la pros- 
peridad del pais con nuevas creaciones. 
Asi es que abandonaron las tierras incul- 
tas á la sola naturaleza ó al primer ocu- 
pante, y destruyeron á porfia con sus 
depredaciones los establecimientos que 
se les habia confiado (a). El dictador, 


[a] Esta observacion es aplicable sobre todo, 
á las misiones de los Jesuitas, de las que, por ci- 
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por el contrario, ha procurado desde el 
principio sacar partido de las tierras pú- 
blicas, y ha creado de este modo, un ra- 
mo de rentas, que con la aynda del tiem- 
po y de un gobierno sabio, puede llegar 
á ser tan productiva, que baste por si so- 
la á todos loa gastos públicos Ha ar- 
rendado una parte de las tierras á pre- 
cios bastante módicos, y sin término fijo. 
bajo la condicion de que serán cultiva- 
das de un modo conveniente, tanto las de 
cultivo como las de pastoreo Con otra 
parte de las tierras ha formado grandes 
dehesas, donde hace criar millares de 
caballos y animales vacunos. De ellas 
saca los caballos para la caballeria, y la 
carne para el consumo de la tropa. A 
mas de esto, cada año subministra al con- 
sumo de la capital cincuenta ó sesenta 
bueyes, que se los hace pagar por el 
máximum de su valor, y no consiente 
singun concurrente á la venta. Hace 
en fin, curtir los cueros de los animales 
que se matan para los cuarteles, y de al- 
gunos burros viejos; y los emplea en el 
equipo de la tropa, d los vende á los co- 
merciantes. Tiene en estos estableci- 
mientos un interes particularísimo, y ha- 
ce que los respectivos capataces le pa- 
sen mensualmente un estado detallado de 
cada uno de ellos: y nadie se atreve á 
anunciar que una persona viene á verlo, 
cuando está ocupado con alguno de los 
capataces. 

Sinembargo, en estos últimos tiem- 


tar un solo ejemplo, la sola aldea de Santa Rosa 
poseia, ahora 60 años, mas de ochenta mll cabe- 
zas de ganado; y cuaudo se hizo la revolucion no 
tenia diez mil. La iglesia de esta mision estaba 
tan ricamente adornada, que despues de haber 
sido succesivamente despojada por uu virrey de 
Buenos Aires, muchos gobernadores del Para- 
guay, y algunos administradores, todavia pudo el 
dictador sacar de ella algunos adornos de oro y 
plata; y á pesar de todo, es aun el templo mas 
hermoso y mas rico de todo el Paraguay. 
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pos ha empezado recien á ocuparse de 
las misiones; quizá por la razon de que 
él no ha sido su fundador. Hasta en- 
tonces estaban abandonadas al cuidado 
de los administradores , que no dejaban 
de enriquecerse à espensas del Estado, 
y delos indios(b). Pero en 1825 , hizo 
que se rindiera una cuenta detallada de 
las propiedades de cada poblacion. Res- 
tringió al mismo tiempo las facultades de 
los administradores, y les prohibió hacer 
compras ni ventas sin su permiso. Desde 
entónces tambien ha hecho trabajar á los 
indios por cuenta del gobierno, obligán- 
dolos á fabricar telas de algodon para 
los vestidos de la tropa, ó empleando sus 
brazos en los edificios, en los cortes de 
madera de construccion y otras obras 
públicas. 


Entre los gastos del Estado figura 
en primer lugar el sosten de las tropas, 
inclusos los materiales de guerra: pero 
estos gastos se han disminuido considera- 
blemente por los objetos que se le submi- 
nistran en especie, y por el precio á que 
se compran. Asi esque la carne de los 
ganados del Estado se le dá al precio de 
plaza, aunque los cueros queden á bene- 
ficio del Estado. Tambien se provee, 


[b] Los indios guaranies, que todavia hay 
en las misiones, son de peor condicion que los 
esclavos. En tiempo de los Jesuitas, aunque se 
hallaban aquellos en el mismo estado de servi- 
dumbre, y en la propia ignorancia que hoy, eran 
sinembargo vestidos y bien alimentados, y en los 
dias de fiesta, que eran muchos, se divertian con 
procesiones, bailes y músicas. Aquellos padres 
sabían hacerles olvidar de este modo, el estado 
de dependencia en que los tenian, y sacar venta- 
jas de su trabajo, pero haciendo su suerte lleva- 
dera. Desde la expulsion de los Jesuitas, los 
administradores que les succedieron, no solo han 
cooperado al pillaje de las poblaciones, y abusa- 
do del trabajo de los indios, sino que han agra- 
vado su condicion, dejándolos en la última mise- 
ria. 


del modo mas económico, de los objetos 
precisos para vestuarios, como paños, 
lienzos de algodon, ponchos etc. en vir- 
tud de la obligacion que tienen los nego- 
ciantes de ceder ¡al Estado parte de las 
mercaderias estranjeras. Otro tanto su- 
cede con las armas y las municiones, que 
se pagan muchas veces con jéneros indí- 
jenas, avaluados en un precio superior al 
de la plaza. El último ahorro se hace á 
costa de los militares enfermos, que no 
perciben sueldo alguno, y de los que son 
destinados á la frontera, que no lo per- 
ciben sino á su regreso, de modo que, 
si mueren algunos en este intervalo, otro 
tanto gana el Estado. 


Los sueldos de los funcionarios, co- 
mo el ministro de hacienda, loz secreta- 
rios etc, son bien escasos, y los coman- 
dantes de distrito y los alcaldes, no tie- 
nen mas beneficios que sus cmolumen- 
tos. El obispo no recibe sueldo alguno, 
desdt que se halla afectado de una en- 
fermedad mental, y los canónigos de su 
capítulo solo perciben buenas cuentas. 
El resto del clero, que jamas ha sido do- 
tado por el Estado, vive unicamente de 
entradas eventuales, y aun de estas tiene 
que ceder la cuarta parte al obispo. Los 
armeros, talabarteros, zapateros, sastres, 
y todos los artesanos que trabajan por 
cuenta del gobierno, son malísimamente 
pagados, y el dictador siempre les está 
debiendo. Como por otra parte las obras 
públicas se ejecutan ó por los presos, ó 
por trabajos forzados, ó por los indivi- 
duos y bestias que subministran los par- 
ticulares(c), poco cuestan al Estado, y 
solo los maestros reciben jornal. 


Apesar de todas estas economias he- 
chas á espenzas de la justicia y del de- 


[c] Los trabajos forzados, y esta especie de 
contribucion de los particulares, ahorran al dic- 
tador sumas considerables. Sus ajentes piden, 
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recho de propiedad, á pesar del órden 
que ha establecido el dictador en la ha- 
cienda, no puede haber acumulado sumas 
considerables. En un pais tan distante 
de las costas, tan poco industrioso, y cu- 
yo comercio està casi aniquilado, todo lo 
que viene de fuera es execivamente ca- 
ro; y aun cuando el gobierno no pague 
los objetos que necesita sino por la mitad 
de su valor, con todo, los gastos públicos 
son quizá capaces de absorver las rentas 
todas. Finalmente, para adquirir per- 
trechos de guerra hu hecho el dictador 
grandes sacrificios, porque sabe que, en 
caso de una invasion, se le eerrarian to- 
dos los canales por donde poderselos pro- 
curar. 


CAPITULO VIII. 


El clero. Su composicion, sus costumbres. 
El dictador suprime las casas religio- 
sas, y se hace jefe de la Iglesia. Refor- 
ma el culto, 


Como el dictador gobierna la iglesia, 
lo mismo que el Estado, no será fuera 
de proposito decir algo con relacion al 
clero del Paraguay. Este se componia á 
nuestra llegada al pais de un obispo con 
su vicario jeneral, de un capítulo, de 
cierto número de curas, y de cince mo- 
nasterios, de los que tres estaban en la 
capital, á saber, los de los dominicos, 
franciscanos, y mercedarios. Los reco- 


en nombre del Estado, ó como se dice en Améri- 
ca, en nombre de la patria, no solo para servi- 
cios públicos, sino tambien para su úso partícu- 
dar, los caballos, los bueyes, los carros, los es- 
clavos, los obreros etc. de los particulares, sin 

darles la. menor indemnizacion. Asi es -que yo 
he visto al antiguo delegado Zorrilla, apoderarse 
del carrnaje con seis caballos de un conocido mio, 
para viajar de una mision á otra. Cualquiera 
que se atreviese ó negar lo mas mínimo que un 
empleado pidiese en nombre de la patria,seria de- 
clarado mal ciudadano y severamente castigado. 
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letos tenian el suyo á media legua de la 
»Asumpcion, y en Villa-Rica existia otro 
convento de franciscanos. El número 
total de frailes no escedia de cuarenta. 
El obispo habia cesado en el desempeño 
de sus funciones, á consecuencia de su 
enfermedad mental, Este era un reli- 
gioso español de la órden franciscana, 
que jamas habia querido pronunciarse en 
favor de la revolucion. En vano habia 
intentado el Dr. Francia, durante el con- 
sulado, hacerle adoptar otros sentimien- 
tos; el obispo resistió entónces, y tampo- 
co se mostró dócil despues á las órdenes 
del dictador. Exasperado éste por una 
resistencia tal, se vengó ejerciendo veja- 
ciones, de las que fué la primera hacer 
quitarel dosel que distinguia en la igle- 
sia el lugar que ocupaba el prelado. Pe- 
ro el golpe mas fuerte que se dió á la au- 
toridad episcopal fué con motivo del ma- 
trimonio de un pariente del dictador, en- 
lace á que este se oponia, porque era 
mulata la novia. El obispo, por el con- 
trario , dispensó las amonestaciones, á 
efecto dó que pudiera celebrarse clandes- 
tinamente el matrimonio. Desde que 
Francia supo que se habia efectuado es- 
ta union, la declaró ilegal, nula por con- 
siguiente, y renovò las antiguas prohibi- 
ciones de casamientos entre blancos y 
mulatos, asi como los reglamentos rela- 
tivos á la publicacion de las amonesta- 
ciones. Este golpe fué fatal para el in- 
feliz prelado, y su razon turbada ya des- 
de el principio de la revolucion, se tras- 
tornó enteramente. El dictador sinem- 
bargo consiguió decidirlo 4 que confirie- 
ra sus poderes al vicario jeneral, que era 
criatura suya, y llegó de este modo á 
reunir en su persona-los dos gobiernos, 
temporal y espiritual, 

El clero secular y regular era con 
muy pocas exepciones, ignorante, y en- 
tregado á todos los desórdenes que ordi- 
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| nariamente acompa ñan á la superticion. 

Los curas y frailes vivian públicamente 

con sus concubinas, y lejos de avergon- 
zarse hacian de ello vanidad, y se jacta- 
ban sin reserva. El prior de Santo Do- 
mingo, entre otros, me dijo que era pa- 
dre de 22 hijos en diferentes mujeres. El 
dictador, conociendo cuan fatales á la 
influencia del clero eran estas costum- 
bres, no pensaba en poner remedio, limi- 
amenazar de cuando en cuan- 
En je- 


tándose á 
do con la abolicion del celibato. 
neral, el decreto que suprimió las casas 
religiosas, no manifestaba mas que el 
desprecio y ódio à los frailes; y con el 
objeto de envilecerlos mas todavia, se 
les dictó, para pedir la secularizacion, 
una fórmula, en que ellos mismos conve- 
nian en todos los vicios inherentes á su 
institucion. Un fraile español fué el pri- 
mero que la pronunció, instigado por el 
vicario general, y los demas fueron obli- 
gados á seguir su ejemplo. Elacto mis- 
mo de la secularizacion era una farsa, 

Cada fraile envuelto en sus hábitos, bajo 
de los cuales llevaba ya la sotana, se pre- 
sentaba en casa del vicario general el 
dia destinado para la ceremonia, El vi- 
cario le hacia prestar juramento de fideli- 
dad al dictador, le ordenaba despues des- 
pojarse del hábito monacal, y lo despe- 
dia como á un neófito, con la vestidura 
de los sacerdotes seglares. 

Desde que el obispo se dejó reem- 
“plazar por su provisor, y el dictador por 
consiguiente llegó á ser el jefe de la igle- 
sia, el clero quedó enteramente subordi- 
nado á la autoridad civil. 
de aquella impunidad que ha sido tantas 
veces funesta al Paraguay, segun el tes- 
timonio de la historia. La menor oposi- 
cion al gobierno, la mas leve transgre- 
sion á las leyes, arrastra à la cárcel, lo 
mismo al sacerdote que al lego: el dicta- 
dor nombra y destituye 4 los curas segun 
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le acomoda; y aun ha ido mas adelante, 
pues ha introducido algunas alteraciones 
en el culto. Primero prohibió, como lo 
he dicho en otro capítulo, toda ceremo- 
nia nocturna, y las prosesiones, exep- 
tuando la del córpus, queriendo despues 
abolir esa multitud de dias festivos, tan 
perjudicial 4 la prosperidad pública, so- 
bre todo en un clima que hace perezosos 
á los hombres, obligó á trabajar en los 
dias de fiesta, á exepcion de los domin- 
gos, á todas las personas que tenian suel- 
do por el Estado, ` Cuando la supresion 
de los conventos, abolió tambien las co- 
fradias religiosas; y las imitaciones gro- 
tescas de la pasion en la semana santa, 
así como otras muchas ceremonias, que 
pasaban por religiosas tambien, tales co- 
mo la fiesta del Asno: y otras, dejaron de 
existir en la mayor parte del pais, unica- 
mente porque el dictador hacia burla de 
ellas, 


CAPITULO IX. 


Instruccion pública. 
Escuclas particulares. 


Escuelas primarias. 


En el Paraguay, como en todo el 
resto de la América Española, la instruc- 
cion pública se confiaba amteriormente á 
los frailes; eran los esclusivos, y no ha- 
bia escuelas mas que en los conventos. 
En 1783 se fundó en la Asumpcion un 
colejio,para que estudiasen teolojia aque- 
llos cuyas facultades no les permitian ir 
à la universidad de Córdova: pero en 
tiempo de los últimos goberñadores del 
Paraguay, y principalmente bajo la ad- 
ministracion de D. Lázaro de Rivera, se 
establecieron recien escuelas primarias, 
en las que preceptores legos enseñaban 
á leer, escribir y contar, bajo la vijilan- 
cia de los curas. . 


La revolucion no fué favorable ála 
instruccion pública, al ménos de un modo 
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directo. En 1822 el dictador suprimió 
el colegio de teologia, diciendo: Minerva 
duerme cuando vela Marte, Pero se deci- 
dió á dar este paso, como él mismo lo 
dijo despues, porque no pudiendo los jó- 
venes teólogos recibir las sagradas órde- 
nes, á causa de la incapacidad del obis- 
po,'abundaria el pais de campesinos se- 
mi-sabios, que, demasiado orgullosos pa- 
ra resolverse á manejar el arado, se ha- 
rian escritores y malos abogados. Dejó 
subsistir las escuelas primarias, pero sin 
dispensarles proteccion alguna. Los pa- 
dres de familia tienen hoy , como ántes, 
la obligacion de enviar á ellas á los hi- 
jos varones [a]. Asi es que, en un pais 
donde no hay imprenta, es muy raro en- 
contrar un hombre libre que no sepa 
leer y escribir. Por lo que respecta á 
las mujeres, no gozan de los beneficios 
de la instruccion pública, Pero de poco 
tiempo à esta parte, se han establecido 
en la capital algunas escuelas particula- 
res, donde la juventud de ambos sexos 
puede recibir una educacion bastante re- 
gular hasta la edad de 14 años. El dic- 
tador está muy distante de favorecer es- 
tos establecimientos , pero no les pone 
trabas al menos. 


CAPITULO X. 


Carácter de los Paraguayos; el despotis- 
mo de Francia lo ha modificado. Venta- 
jas que indemnizan de los males con que 
el dictador ha aflijido á su patria. 


La influencia que necesariamente 
debe ejercer en el carácter y costumbres 
del pueblo un gobierno tan estraño como 
el del Dr. Francia, se ha hecho sentir 
tanto mas entre los habitantes del Para- 
guay, cuanto la civilizacion de aquel 


(a) Cuando la distancia es considerable, lo 
que comunmente sucede, los niños desde la edad 
de scis años vaná caballo á la escuela. El cato- 


pais está todavia en la infancia. Los 
paraguayos, dotados por lo comun de un 
talento natural y de un carácter suave, 
son jenerosos y hospitalarios, pero lije- 
ros é indolentes, pueden ser arrastrados 
al mal con la misma facilidad que enca- 
minados al bien. Sin el ardor de los ha- 
bitantes de las zonas tórridas, soportan 
las mayores fatigas con ánimo y persec- 
verancia, lo que no impide que muchas 
veces permanezcan meses enteros en la 
mas completa inaccion. Aislados , asi 
por la situacion del pais como por su 
idioma (b), se han distinguido siempre 
de los demas criollos por su espíritu na- 
cional. Hacen vanidad de sus antepa- 
sados, como que fueron los fundadores 
del primer establecimiento de la Améri- 
ca del Sud, y han estado siempre dis- 
puestos á defender sus derechos contra 


contra el clero mismo. 


Bajo una buena administracion, un 
carácter semejante habria sido suscepti- 
ble de un escelente desarrollo; pero el 
gobierno español se ocupaba nas de com- 
primirlo, que de favorecer aquellas dis- 
posiciones. Ayudado de los sacerdotes 


cismo es el solo libro de que se usa. Sin que na- 

die se aperciba de ello, se sigue en aquellas cs- 
cuelas el método lancasteriano, porque los niños 
mayores enseñan á los menores, y todos apren- 
den á escribir en tablillas de un polvo resinoso, 
sobre el que se señalan las letras con un punzon 
de madera. Cuando es preciso borrarlas, ee echa 

| otra vez sobre las tablillas una cantidad del mis- 
mo polvo, para cuyo efecto, cada niño lleva con- 

| sigo un saquito de él à la escuela. 

| 

| 

| 

| 

i 

1 

1 
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(b) En el Paraguay los vencedores adoptaron 
la lengua de los vencidos. Hace apenas medio 
siglo que era tan jeneral el guarani, que la ma- 
yor parte de los hombres, y la totalidad de las 
mugeres criollas, no entendian una palabra del 
castellano. Hoy mismo es frecuente encontrar 
mujeres de la campaña que no saben otro idioma 

| quo el de los indios. —. i 


las usurpaciones de los gobernadores, y 
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y los frailes, mantuvo á los habitantes del 
! Paraguay enla mas profunda ignorancia, 
El idioma, por otra parte, no era propio 
| para propagar la instruccion; y ademas, 
| la fertilidad del suelo y el ardor del cli- 
' malos inducia á la ociosidad y la pere- 
za, que arrustran ordinariamente tras de 
si todos los vicios. Resultó de aqui que 
la ambicion de un paraguayo se limitó 
bien pronto á la posesion de un caballo 
hermoso bien enjaezado, y se creia com- 
pletamente feliz, cuando despues de ha- 
ber asistido á una procesion, podia pasar 
el resto del dia y la noche siguiente sen- 
tado á una mesa de juego. 


Tal era el estado de la civilizacion 
| cuando la revolucion estalló; no es estra- 

ño pues, que fuera consiguiente la anar- 
| quia, que, á la verdad, ha sido menos 
violenta que en otras muchas provincias, 
en razon del carácter nacional. No ca- 
be duda sin embargo, en que al Para- 
guay hubiese cabido la misma suerte que 
á la Banda Oriental y al Entre-Rios, si 
elDr. Francia no hubiera llegado á to- 
mar las riendas del Gobierno. 


Me inclino Á pensar que sus inten- 
ciones fueron buenas al principio: al mé- 
nos así lo persuaden su vida pública an- 
terior 4 la revolucion y el úso que hizo 
del poder en los primeros tiempos; pero 
bien pronto, arrebatado por el deseo de 
dominar, y por su carácter suspicaz y 
violento, se descarrió y llegó á ser un 
verdadero tirano prevaliéndose de esta 
maxima: **que la libertad debe ser pro- 
., porcionada á la civilizacion, y que, 
,, donde la necesidad de esta no se hace 
, sentir, no puede aquella dejar de ser 
,, perjudicial.” 

El terror, que servia de apoyo á se- 
mejante maxima, produjo diversos efec- 
tos, segun las diferentes posiciones s0- 
ciales. Las principales familias criollas, 


las que tenian mas que temer de parte 
del ditador , se retiraron Á sus casas, 


buscando su seguridad en una vida soli- 
taria y oscura. Los Españoles, casi to- 
dos negociantes, despues de haber sido 
arruinados à fuerza de contribuciones y 
multas, se entregaron por fuerza á la 
agricultura, y se resignaron con la idea 
de que el dictador era el azote con que 
Dios los castigaba por sus pecados. El 
estupor hizo que otros muchos se abando- 
nasen á su destino, y á una inaccion que 
acabó por sepultar en la miseria á sus 
familias. Pero en el bajo pueblo princi- 
palmente fué donde tuvo una influencia 
funesta el réjimen dictatorial. Los hom- 
bres de esta clase, considerándose como 
el apoyo de un gobierno que los elevaba 
á los primeros empleos, se hicieron arro- 
gantes, al mismo tiempo que manifesta- 
ban la mayor servilidad con respecto al 
dictador. Se convirtieron en delatores 
por complacerlo; y una vez en voga la 
delacion, se destruyó enteramente la 
Confianza y todas las virtudes hospitala- 
rias del pueblo. Los actos arbitrarios y 
las iniquidades que se cometian todos los 
dias en nombre de la patria, alteraron en 
los paraguayos el sentimiento de la justi- 
cia'y las ejecuciones diarias hicieron 
perder el horror de ver derramar la san- 
gre inocente. 

La ruina del comercio fué otro de 
los manantiales de corrupcion. Los ne- 
gocios se hacian ántes en el Paraguay 
con una lealtad y sencillez nada comu- 
nes: la simple palabra era bastante para 
las mayores operaciones Pero los ne- 
gociantes, no pudiendo ya obtener ga- 
nancias lícitas, procuraron que la mala 
fé y la astucia se las proporcionasen. 
Los labradores por su parte, que com- 
praban á crédito á los mercaderes , re- 
ducidos al estado de insolvencia por el 
bajo precio de los articulos con que de- 
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bian pagar, recurrieron tambien al frau- 
de para librarse de sus deudas. 


La última causa en fin de la desmo- 
ralizacion, era el modo poco decente 
con que el Dictador habitualmente ha- 
blaba de la religion, y la tolerancia 
con que miraba las costumbres depra- 
vadas del clero, de los empleados y 
de la tropa, cuyos ejemplos se imita- 
ron demasiado. 


Con todo, es preciso confesar que 
alguna compensacion han tenido estos 


males. Si la moral se corrompió en la | 


masa del pueblo, la civilizacion en des- 
quite hizo progresos en las clases su- 
perioses! Abolidos una vez el imperio 
de los sacerdotes y la inquisícion, al- 
gunas ideas mas sanas ocuparon el lu- 
gar de las preocupaciones antiguas Co- 
mo fué líbre desde el principio de la re- 
volucion la introduccion de libros, em- 
pezó á generalizarse el gusto por la 
lectura, y la instruccion con él, al me- 
nos entre los jóvenes; por que los de- 
mas continuaron casi bebiendo toda su 
ciencia en el Año Cristiano, y en el 
Flos Sanctorum, las dos mejores obras 
que se conocian antes en el Paraguay. 
La presencia en fin de los extrangeros, 
detenidos muchos años en la capital, 
contribuyó á que se divulgasen mejo- 
res idéas, y se adoptáran costumbres 
mas análogas á nuestro siglo. Es dig 
no de notarse que las mugeres han ma- 
nifestado mas disposicion á instruirse que 
los hombres, á quienes, generalmen- 
te hablando, llevan ventaja en las 
facultades intelectuales. Dotadas de mu- 
cha penetracion, y habituadas, aún en 
las mejores familias, 4 ocupaciones úti- 
les, se dedican voluntariamente á la lec- 
tura; y, ya por este medio, ya por el 
de la conversacion, adquieren conoci- 
mientos. de que los hombres no partici- 
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pan, por decirlo así, sinó por interme- 
dio de ellas. 

En resúmen, -la administracion del 
doctor Francia ofrece al Paraguay, para 
un porvenir mas ó menos próximo, al- 
gunas indemnizaciones de los males que 
le ha causado. Desde luego que, ha- 
biendo puesto á la provincia en un pié 
militar, capaz de hacerla respetar de 
sus vecinos, é introduciendo algun ór- 
den en la hacienda, aquel hombre ha en- 
señado á sus compatriotas que pueden 
ser independientes. Intactos por otra 
parte los dos grandes recursos del país, 
las maderas de construccion y la yerba 
mate, mejorada sensiblemente la agri- 
cultura, y despierta ya la industria fa- 
bril, el Paraguay, cuando de un modo ú 
otro recobre su libertad, podrá fácilmen- 
te restablecer su comercio ; y si quie- 
re aprovecharse de la dura leccion que 
ha recibido, marchará rápidamente há- 
cia la prosperidad, á que lo llaman sus 
destinos. (a) 


(a) Al volver del Paraguay, vimos de nue- 
vo las provincias litorales del Paraná, que ha- 
biamos visitado al ír, y tuvimos proporcion de 
hacer comparaciones que prueban lo que puede 
la libertad, bajo un gobierno sabio. Hasta 1821, 
aquellas provincias hahian sido el teatro, ya de 
la guerra de la independencia, ya de la guer- 
ra civil : cuatro años de paz bastaron para con- 
ducirlas por el camino de la prosperidad. 

En 1819, Corrientes estaba medio arruinada, 
y parecia mas bien una aldea abandonada que 
una ciudad con habitantes: en 1825, hallamos 
reedificadas todas las casas antiguas, y construi- 
das otras de nuevo, cuyo interior mostraba, no 
solo comodidad, sinó lujo tambien. La pobla- 
cion se habia aumentado considerablemente, el 
comercio todo ` lo vivificaba, la agricultura flo- 
recia. La satisfaccion y el contento que se pin- 
taban en todos los semblantes, y la libertad 
con que se pronunciaban todos los ciudadanos 
en materias politicas, hicieron en nosotros una 
impresion tanto mas agradable, cuanto acabá- 
bamos de ealir de un país en que era muy raro 
mirar un rostro tranquilo, y oir hablar en vo z 
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CAPITULO XI Y ULTIMO. 


Detalles sobre la vida doméstica del Dr. 
Francia, y algunos rasgos de su ca- 
rácter, 


Para acabar el retrato del persona- 
je de que me ha ocupado principalmente 
en este Ensayo, quiero descender ahora 
á los pormenores circunstanciados de su 
vida doméstica, refiriendo algunos he- 
chos que no han podido mencionarse en 
otra parte de esta obra, y que me pare- 


alta. Por lo demas, esta ciudad debe en gran 
parte su pronto restablecimiento á la interrup- 
cion del comercio del Paraguay: porque sus 
habitantes, desde entónces, se dedicaron esclu- 
sivamente al cultivo del tabaco y de la caña 
dulce, y al corte de maderas de construccion, 
ramos on queantes les era imposible competir con 
sus vecinos. En las pequeñas ciudades de Goya 
.y la Bajada observamos no ménos favorables 
mutaciones ; allí era la ocupacion principal re- 
parar la pérdida de los ganados, tan destruidos 
por las devastaciones de Artigas, que un novillo 
que, sin el cuero, nos habia costado 12 reales 
en 1818, nos costó 32 pesos en 1825. Santa 
Fé solamente no habia podido restablecerse, á 
causa de las frecuentes incursiones de los in- 
dios del Gran Chaco. Pero sobre todo, en Bue- 
nos Aires, nos costó persuadirnos que estába- 
mos en la misma ciudad que habíamos visto siete 
años ántes. Las calles se habian empedrado, y 
edificado, por decirlo asi, una segunda ciudad 
construyendo altos á las casas. Acababa de 
abrirse un gran mercado, con varias calles y 
una gran galeria en contorno. El comercio daba 
vida á todo: un bosque de embarcaciones cu- 
brian el puerto; no se encontraban mas que 
carros conduciendo las mercancias, y no se veian 
mas que almacenes y talleres. La instruccion 
pública prosperaba en los nuevos establecimien- 
tos, y, á juzgar por los recursos literarios , 
se creería vivir en las capitales de Europa. El 
vestido, las costumbres, los usos, eran del todo 
europeos, y tanta la afluencia de estrangeros de 
todas naciones, que era dificil conocer cual era 
el idioma del pais. Para dar idea del aumento 
de la poblacion, bastará decir que el número 
solo de los franceses establecidos en Buenos 
Aires llega á seia mil. 
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cen propios para caracterizar á este 
hombre extraordinario. 

He dicho anteriormente que, desde 
que el Doctor Francia se vió solo á la 
cabeza de los negocios, se mudó á la 
casa de los antiguos gobernadores del 
Paraguay. Este edificio es uno de los 
mas grandes que hay en la Asuncion; 
lo construyeron los jesuitas poco antes 
de ser expulsados, y lo destinaron para 
dar ejercicios espirituales. El dictador 
le hizo reparar, le dió un exterior bas- 


Esta mudanza es principalmente debida al 
gobierno que se instaló en 1821 y duró basta 
fines de 1824. Se componia de D. Martin Ro- | 
driguez, gobernador; D. Bernardino Rivadavia, 
mintstro del interior y de negocios estrangeros; 
D. Francisco de la Cruz, minietro de guerra y | 
marina ; y D. Manuel García, ministro de ha- 
cienda. Este gobierno fué el que puso finá la anar- 
quia, hizo cesar las reacciones, y estableció en 
todas partes el- órden legal; fundó el crédito 
público, mejoró la administracion de justicia, | 
proveyó á todos los ramos de instruccion, pro- | 
clamó la libertad de la prensa y de los cultos, 
suprimió los conventos, dió al clero una direc- 
cion saludable, formó establecimientos de bene- 
ficencia, abrió en una palabra, á la nacion todos 
los manantiales de su prosperidad. Los dos úl- 
timos y principales resultados de esta administra- | 
cion son la reunion de las Provincias del Rio de | 

i 


la Plata en un estado federativo, y el recono- 
cimiento de las repúblicas de la América meridio- 
nal por las dos primeras potencias de America. 
sin hacer agravio á los demas miembros de | 
aquel gobierno, hombres todos de un mèrito re- 
conocido, se puede asegurar que al Sr. Rirada- | 
via es debida la mayor parte de estos élogios 
En todos los documentos oficiales que llevan su | 
firma, se advierte la rectitud de sus miras, la | 
elevacion de sentimientos, y los conocimientos 
estensos que distinguen á este hombre de estado; | 
y lo que hace su mérito mas relevante es que | 
ha querido hacer bien á su Patria mejor en el se- | 
gundo rango que en el primero, al que, sin em- 
bargo, acaba de ser llamado ahora ùltima- | 
mente. (Nota del autor.) 
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tante elegante para lo que es la ciudad, 
y lo aisló por todas partes, rodeándolo 
de calles bien anchas. Allí habita con 
cuatro esclavos. á saber, un negrillo, 
un mulato y dos mulatas, á quienes trata 
con mucha dulzura, Aquellos son á la 
vez sus ayudas de cámara y sus palafre- 
neros, una de las mulatas es la cocinera, 
y la otra la criada de adentro. El dic- 
tador es muy metódico en su modo de 
vivir; rara vez lo sorprenden en la ca- 
ma los rayos del sol: apenas se levanta 
el negro le trae un anafre, una caldera 
y un canturillo de agua, que hace her- 
vir en su presencia, y el mismo seba 
su mate con todo el cuidado posible. 
Despues de tomarlo, se pasea en el pe- 
ristilo interior que caé al patio, fuman- 
do un cigarro, que desenvuelve antes de 
encenderlo, por ver si tiene alguna cosa 
nociva, apesar de ser su misma hermana 
la que se los hace- A las scis de la 
mañana, entra el barbero, mulato asque- 
roso, mal vestido y borracho, pero único 
miembro en la facultad en quién el dicta- 
dor tiene confianza. Si está de buen hu- 
mor, se complace en charlar con él, y 
muchas veces se vale de este conducto 
para prevenir al público de sus proyec- 
tos: el barbero es su gaceta oficial. He- 
cha la barba, y vestido con la bata de 
levantarse (a); pasa al peristilo exterior 
que domina todo el edificio, y allí recibe 
paseándose, á los particulares á quienes 
quiere dar audiencia. A las siete, poco 
mas ó menos se retira á su gabinete, don- 
de permanece hasta las nueve. Enton- 
ces entran los oficiales y demas emplea- 


(a) A imitacion del dictador, los coman- 
dantes, alcaldes, y en jeneral todos los emplea- 
dos, llevan batas parecidas, pero como si fue- 
ran de uniforme, sin quitárselas jamas, ni aún 
cuando montan à caballo. 


(Nota del autor.) 


dos, á darle parte de lo que ocurre y 
recibir sus órdenes, A las once, 
el fiel de fecho le presenta los papeles 
de que debe imponerse, y escribe has- 
ta las doce lo que le dicta. A esta 
hora se retiran todos los empleados, y 
el Doctor Francia se pone á la mesa. 
Su comida es muy frugal, y él mismo 
dispone siempre en lo que ha de con- 
sistir. Cuando la cocinera viene de 
la plaza con lo que ha comprado, lo 
pone todos los dias á la puerta del ga- 
binete de su amo, quien al salir, aparta 
lo que destina para sí. Despues de co- 
mer, duerme su siesta, toma en seguida 
su mate, y fuma su cigarro, con las mis- 
mas ceremonias y precauciones que por 
la mañana: trabaja luego hasta las cua- 
tro ó cinco de la tarde. hora en que lle- 
ga su escolta para salir á paseo. El pe- 
luquero entra entónces y lo peina, mien- 
tras ensillan el caballo: el dictador sale 
despues, y da una vuelta por las obras 
públicas, ó visita los cuarteles, principal- 
mente el de caballeria, donde se ha he- 
cho preparar una habitacion. Aunque 
hace estos paseos en medio de su escolta, 
va siempre armado de un sable y un par 


de pistolas chicas, de dos cañones. Vuel- 
ve á su casa al anochecer, y se pone á 


estudiar hasta las nueve, hora en que se 
cena un pichon asado y un vaso de vino. 
Si hace buen tiempo, se pasea despues 
en la galeria exterior, de la que no se 
retira á veces hasta muy tarde. A las 
diez dá el santo, y cierra el mismo todas 
las puertas de su habitacion. 

Durante muchos meses del año, vive 
en el cuartel de caballeria, que está si- 
tuado fuera de la ciudad, á un cuarto 
de legua de su residencia ordinaria : 
pero allí su modo de vivir es el mismo, 
solo que, de cuando en cuando, sale 4 
cazar. En las piezas que habita siem- 
pre hay armas preparadas, y de que pue- 
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de echar mano en un instante; tales 
como pistolas colgadas en las paredes ó 
puestas á su lado sobre la mesa, y Sa- 
bles desnudos en todos los rincones. Se 
notan estas precauciones hasta en la 
etiqueta prescripta para las audiencias: 
cuando uuo és admitido á ellas, debe 
quedar del dictador seis pasos al menos, 
hasta que se le haga la señal de acer- 
carse, y aun entonces es necesario pa- 
rarse á distancia de tres pasos. Los 
brazos deben mantenerse estendidos á lo 
largo del cuerpo, y las manos pendien- 
tes y abiertas, para que el dictador vea que 
no se ocultan armas; (a) los empleados 
y los oficiales mismos se guardan bien 
de presentarse con su sable ó espada. 
Sin embargo, quiere que lo miren cuan- 
do le hablan, y que las respuestas sean 
prontas y positivas. A este respecto me 
encargó un dia que iba yoà hacer la 
anatomia del cadáver de un paraguayo. 
que observase bien si sus compatriotas 
tenian en el pescuezo un hueso de mas, 
que les impidiese levantar la cabeza, y 
hablar en voz alta. 


Al principio de la conversacion pro- 
cura siempre intimidar; pero sostenien- 
do con firmeza su primer arranque, cede 
poco á poco, y acaba por conversar con 
mucho agrado, cuando está de buen hu- 
mor. Entónces es cuando se deja cono- 
cer el hombre de gran talento: hace ro- 
dar la coversacion sobre diversos objetos, 
y manifiesta mucho espíritu, gran pene- 
tracion, y conocimientos muy estensos 
para quién no ha salido, por decirlo así, 


(a) En la primera audiencia que nos dió, co- 
mo yo ignoraba esta etiqueta y no habia puesto 
las manos como el Dictador queria, me pre- 
guntó de repente siiba a sacar un puñal ; pero 
habiéndole dado por respuesta que no acostum- 
braban eso los suizos, se tranquilizó, y conti- 
nuó conversando. 


Libre de esa multitud de 
preocupaciones en que están ímbuidos 
sus compatriotas, ellas les dan muchas 
Así 
es que, en una entrevista que tuve con él, 


del Paraguay. 


veces materia para sus chistes. 


se divirtió mucho á costa del comandan- 
te y del cura de Curuguatí, que le ha- 
bian enviado una pobre muger encade- 
nada y que traía un rosario muy grande, 
acompañando el proceso de que resulta- 
ba ser bruja. De aquí pasó á hablar 
de todos los sortilegios de que usa el 
pueblo, de las enfermededes y curas que 
atribuye á semejantes maleficios, y con- 
cluyó diciéndome: **vea usted para lo 
,, Que sirven á estas gentes los sacerdo- 
„tes y la religion ; para hacerles creer 
, en el diablo mas bien que en Dios. ” 


Si la conciencia del hombre es un 
santuario que la historia misma debe res- 
petar, no sucede lo mismo respecto de 
les actos públicos que descubren la cre- 
encia del jefe de un gobierno, sobre todo 
cuando ejerce un poder tan absoluto 
como el Doctor Francia. Creo, pues, 
poder referir sin crimen, que durante los 
primeros años de su elevacion, hacia que 
le dijeran misa todos los domingos en la 
capilla de uno de los cuarteles, y asistía 
enlas grandos festividades, á los oficios 
de la catedral: pero bien pronto no pa- 
reció mas por aquella iglesia, y en 820 
despidió á su capellan. Desde entón- 
ces es extranjero al culto, y no deja de 
pronunciarse contra la religion del pais. 
Así fué que, habiéndole pedido un co- 
mandante la imágan de un santo, para 
colocarlo como patron en un fuerte que 
acababan de construir, le respondió el 
Dictador: “į Ah paraguayos ! ¿ Hasta 
,, cuando sereis idiotas ? Cuando yo era 
,, católico todavía, pensaba como tú; pero 
„ahora conozco que las balas son los 
,, mejores santos para cuidar la frontera.” 
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En la primera entrevista que nos dió, 
despues de habernos preguntado cual 
era nuestra religion, *' profesen ustedes 
„ la que gusten, nos dijo; sean cris- 
,, tianos, judios ó musulmanes, pero no 
,, Sean atéos. ” 

Cuando el dictador está atacado de 
hipocondria, ó se encierra muchos dias 
en su casa, sin ocuparse, por decirlo así, 
de los negocios, ó descarga su mal hu- 
mor sobre todo lo que le rodea ; em- 
pleados civiles, oficiales. soldados, to- 
dos son entónces igualmente maltrata- 
dos: vomita injurias y amenazas con- 
tra sua enemigos, verdaderos ò supues- 
tos; y principalmente en estos momen- 
tos es cuando libra mandamíentos de 
prision, y condena á toda la severidad 
de las penas: en este estado es para él 
una bagatela pronunciar una sentencia 
de muerte. 

Parece que la temperatura influye 


mucho en su complexion : se observa ¡ 


al menos que, cuando empieza á reinar 
el viento del N. E., son mas frecuentes 
sus accesos, Este viento muy húmedo y 
de un calor sofocante, ocasiona muchas 
lluvias, y hace una impresion molesta en 
las personas nerviosas, ó en aquellas que 
padecen obstrucciones del hídago ó de las 
otras vísceras del bajo vientre. Por el 
contrario, con el viento del S, O. que es 
seco y fresco, el dictador está de ordi- 
nario alegre; entónces canta, se rie 
solo, y conversa de buena gana con 
cuantos se le acercan. 

Por desigual que su jenio sea, es 
muy constante en él una calidad bien 
laudable: hablo de su desinterés. Tan 
generoso y pródigo en sus gastos perso- 
nales, como avaro de la fortuna pública, 
paga al contado todo lo que necesita. Su 
fortuna particular en nada se ba resen- 
tido de su elevacion ; jamas admitió re- 
galo alguno, y siempre está atrasado en 
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sus sueldos. Los mayores enemigos del 
Doctor Francia le hacen justicia á este 
respecto. En muchas ocasiones ha pro- 
bado que tampoco le es desconocido el 
sentimiento de la gratitud: supo un dia 
que el hijo de una familia de Córdoba, en 
cuya casa le habian hospedado con amis- 
tad en su juventud, vivía en la Asuncion 
en la mayor miseria. Lo llamó, le dió 
algunos pesos y lo nombró su secretario, 
A veces llama tambien á sus condiscípu- 
los, y no deja de. socorrerlos, cuando 
están necesitados. 


Pero no se acuerda de beneficio ni 
de servicio alguno, y desconoce à sus 
mismos parientes y protegidos, desde 
el momento que se persuade que obran 
con menoscabo de su autoridad d que fal- 
tan al respeto á su persona . no darle el 
tratamiento de excelentísimo señor es un 
pecado irremisible (a) aun que el tutéa á 
todo el mundo, á excepcion de algunos 
extrangeros; hábito que fué adquiriendo 
poco á poco á medida que su poder se 
afirmaba. Un dia dijo á un extrangero, 
súbdito de una monarquía : ** usted debe 
respetarme como respeta á su rei, y mas 
todavía, por que puedo hacerle mas bien 
y mas mal que él.” Muchos de sus pro- 
tegidos incurrieron en su desgracia por 
haberse querido familiarizar con él dema- 
siado ; otros fueron cargados de cade- 
nas, por haberse arrogado un poder que 
no les había conferido. Dos de sus so- 
brinos, oficiales ea un cuerpo de línea 
desde el principio de la revolucion, fue- 
ron los primeros á quienes despidió del 
servicio, despues que se hizo nombrar 
Dictador, y por temor únicamente de que 


(a) Jamas admite carta que no lleve este 
sobrescrito : al Exelentisimo Señor D. Gaspar 
Rodriguez de Francia, Supremo Dictador Per- 
petuo de la República del Paraguay. 
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no se prevaliesen de su posicion : en Procurando delinear el cuadro de la 
ellos castigaba la menor falta con mayor | vida pública del Doctor Francia, me he 
severidad que en cualquier otro. Uno | abstenido de toda reflexion: pero'esta 
de ellos jimió cuatro años en un calabozo | marcha gradual hácia el poder absoluto; 
por haber dado de golpes en un baile á | este consulado; esta dictadura obtenida 
un hombre que lo insultó ; y el otro es- | por la fuerza, criada por un tiempo 
tuvo preso un año en la cárcel pública, | limitado al principio, y decretada des- 
por haber dispuesto de un músico de la | pues á perpetuidad; este bloqueo del 
tropa para dar una screnata. Su herma- | Paraguay por medio de las licencias; es- 
na en fin, única persona hácia quien se | ta ruina del comercio, acompañada de 
le ha conocido una aficion durable, y que | los progresos de la agricultura y de la 
le cuidaba su pequeña casa de campo, | industria fabril; en fin, por una parte 
fué despedida de su presencia y enviada | esta voluntad inflexible, y la mas com- 
á vivir á su casa, por haberse servido de | pleta servidumbre por la otra, habrán 
un zelador para hacercastigar áun esclavo. | hecho venir á la memoria de mis lecto- 
Zeloso de su autoridad hasta este | res un hombre y un reinado, que, bajo 
estremo, el Dictador no podia tener con- | de formas mas apropiadas á una civili- 
fidentes. Jamás se aconsejó de nadie | zacion mas adelantada yen una escala 
para nada de lo que hizo: ni hai quien | ir.finitamente mayor, confirman, del mis- 
pueda jactarse de haber ejercido en él el | mo modo que la historia reciente del Pa- 
menor influjo. Si tarde ó temprano, llega | raguay, aquella antigua verdad: que la 
pues, á experimentar la suerte reservada | sed de mando es la pasion mas indomable 
á casi todos los opresores de supatria, de | de todas las pasiones humanas. 
nadie podrá quejarse mas que de sí mismo. 


e. 


FIN. 


APENDICE. 


Notas del Dr. D. Pevro SomeLLERA, sobre la parte del Ensayo Histórico 
relativo 4 la revolucion del Paraguay. 


Ninguna persona mas calificada que el Dr, Somellera para corregir los erro- 
res de los dos viugeros autores de este líbro. Asesor letrado del Gobierno del 
Paraguay—ò, como entónces se llamaba, Teniente Gobernador de aquella provin- 
cia—desde 1307 hasta la época de la revolucion; actor en este suceso, y víctima 
de la voluntad terrible que tantas víctimas hizo despues ; el Dr Somellera tuvo 
mas motivo que nadie para conocer á fondo los pormenores de la administracion, de 
la política, de las opiniones,de todo, en una palabra, lo relativo al Paraguay. 

Muchas veces me habia él manifestado, en detenidas conversaciones, las 
inexactitudes y errores de los viajeros suizos; muchos hechos importantes había 
recojido yo de su boca; cuando, al separarme de él en 1841, para ir al Janeiro, 
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en busca de salud, le pedí que redactase sus recuerdos, del modo que ménos 
trabajo le diese, y que menos le quitase de su ocupado tiempo. Mi objeto era enri- 
quecer las colecciones de documentos para la historia de la Revolucion, que desde 
años atras me ocupaba en reunir. 

Por satisfacer á esa exijencia mia, escribió mi antiguo maestro los breves 
apuntes que van á leerse: su misma forma desnuda de toda pretension, reducida á 
exponer los hechos como se presentaban al recuerdo de quien los narra, dá al tra- 
bajo del Dr. Somellera un notable carácter de autenticidad. Creo que en esas 
breves pájinas hallarán aún los mas versados en la historia del Rio de la Plata mu- 
chos hechos por ellos ignorados. Sensible es que motivos independientes de la vo- 
luntad de mi amigo, no le hayan permitido extender mas ese trabajo. Tal como 
aparece, es uno de los muchos títulos que su autor tiene á mi reconocimiento. 


Montevideo Julio 9—1846. 
FuLoreNciO VARELA. 


das del Rio de la Plata en 1814 la Pro- 
vincia de la Banda Oriental, su capital 
Montevideo. Aunque pudieramos pasar 
por el error histórico, en que ha caido 
el Dr. Rengger haciendo á la Banda Ori- 
ental una de las Provincias del Virrcina- 
to de Buenos Aires, es intolerable el que 
ha cometido, cuando dice, que la Pro- 
vincia de la Banda Oriental es limítro- 
fe del Paraguay. Con solo una ojeada á 
la carta geográfica, que comprende estos 
paises, hubiera encontrado, que entre lo 
que se decia Banda Oriental en tiempo 
de los virreyes, entre la provincia erijida 
en 1814, entre lo que se decia por los 
Brasileros Provincia Cisplatina, entre lo 
que es hoy Estado Oriental del Uruguay, 
y la provincia, ó Estado del Paraguay; 
media un territorio mas estenso , que 
todo el Reino de Francia; que apesar 
de que el Dr. Rengger lo llama un dis- 
Virrey, Marqués de Aviles, comisionando | drilo poco considerable, lo era mucho por 
al efecto al Oficial de Blandenguez D. | su estension, por su riqueza, y por su 
Jorje Pacheco. De este territorio y de | poblacion. Ese territorio entre el Uru- 
lo demas que comprende hoy el Estado | guay y Paraná, comprendia quince ricos 
de la República Oriental del Uruguay, | pueblos de los tréinta de Misiones Guara- 
y era perteneciente en tiempo del Vir- | nis, que rejenteaban los Jesuitas; com- 
reinato á la Provincia de Buenos-aires, | prende las villas Concepcion del Uru- 
formó el Director de las Provincias Uni- į guay, Mandisoví, Bajada del Paraná, 


A la introducion que ha puesto el Dr. 
Rengger á su Ensayo Historico, 80- 
bre la revolucion del Paraguay. 


Para introducirse el Dr. Rengger á 
su Ensayo Histórico, ha querido darnos 
una idéa gencral, de lo que era el Vir- 
reinato de Buenos-aires ántes de la revo- 
lucion de 1810; pero la ha dado tan ine- 
xacta, que á no nombrar lo que va á 
describir, nadie conoceria lo que des- 
cribe. 

El Virreinato se componia de las 
provincias de Charcas, Potosi, la Paz, 
Cochabamba, Salta, Cordova, Paraguay, 
y Buenos-aires. No hubo Provincia de 
la Banda Oriental en su composicion. 
Banda Oriental llamaban los de la parte 
derecha del Uruguay al territorio que está 
á la parte izquierda, no mas al N. del 
Ibicuí ; cuyo territorio intentó poblar el 
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y otras muchas villas de bastante pobla- 
| cion, y mucho comercio. 

Al describir el Dr. Rengger la Pro- 
vincia del Paraguay, dice: que compren- 
dia tambien, desde la expulsion de los Je- 
suilas, el distrito poco considerable entre 
el Paraná y el Uruguay, en que aquellos 
Padres establecieron parle de sus misiones. 
Esta es una falsedad, con que el historia- 
dor quiso alagar las pretensiones del Dr. 
Francia: es igual á la de ser limítrofe del 
Paraguay la Provincia de la Banda Ori- 
ental, ó Cisplatina, segun se llamaba, 
cuando Rengger escribia. Las Misio- 
nes entre ambos rios, mas los siete pue- 
blos que estaban situados en la márgen 
izquierda del Uruguay, y tomaron los 
Portugueses á principios de este siglo, é 
igualmente los de la márgen derecha del 
Paraná, hasta la revolucion del año de 
1810, y mucho despues, formaron parte 
de la Provincia de Buenos Aires con ab- 
soluta independencia del Gobierno in- 
tendencia del Paraguay. Es verdad que 
en 1805 se confirió este gobierno à D. 
Bernardo Velasco con retencion del de 
Misiones, que servia, hasta dar cumpli- 
miento al especial encargo de abolir el 
régimen de comunidad, á que estaban 
sujetos los indios; y que Velasco gober- 
naba el Paraguay y las Misiones Guara- 
nis: pero de distinto modo uno y otro. 
Mandaba en el Paraguay como Gober- 
nador intendente, tenia un teniente le- 
trado, y mandaba los Pueblos de Misio- 
nes Guaranis como un gobernador, ó 
corregidor, subdelegado del intendente 
de Buenos Aires; tenia un asesor que lo 
era el licenciado D. Benito Velasco y 
Marquina, nombrado por el Rey de Es- 
paña: con este despachaba lo concerni- 


| 
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| 
| ente á Misiones; y lo concerniente al 
| 
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paraguay con el teniente letrado, que 
esto escribe. Ni aun los pueblos de Je- 
sus, Trinidad, Itapua, S. Cosme, San- 
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tiago, S, Ignacio, Sta Rosa, Sta. Maria, 
situados á la parte derecha del Paraná, 
entre este rio, el Paraguay. y Tebiquarí 
se unieron al Gobierno del Paraguay con 
la espulsion de los Jesuitas. Desde este 
suceso hasta despues de la reyolucion 
de 1810 esos pueblos de Misiones Gua- 
ranís fueron rejidos por Gobernadores 
especiales, dependientes del Capitan Ge- 
neral de Buenos Ayres, y fueron tales, 
á mas de otros, D, Bruno de Zabala, D. 
Santiago Liniers, D. Bernardo Velasco, 
y D. Gaspar Vigodet, que nombrado el 
año de 1809, llegó á Montevideo despues 
del 25 de Mayo de 1810. El que desce 
cerciorarse mas de las equivocaciones del 
Dr. Rengger en este punto, puede ver el 
artículo 7 de la ordenanza é instrucciones 
de intendentes, dada para el Vireinato 
de Buenos Aires en 1782, 


Al capítulo 1.2 de la Primera Parte del 
Ensayo. 


Sobre el número de tropas, que lle- 
vó Belgrano al Paraguay, y que el Dr. 
Rengger hace ascender á mil hombres, 
hay dudas. Muchos dicen que no pasa- 
ron de sciscientos. Es fácil la exac- 
titud en este punto, (a) 


Los paraguayos tomaron las armas 
para resistir á las tropas de Buenos Ay- 
res, por que se lo mandó su Goberna- 


(a) Bien puede ser, que salicsen de Bue- 
nos Aires mil hombres de tropa con el Jeneral 
Belgrano; pero no llegó este número á Para- 
guay. Belgrano dejó guarnicion en Candelaria, y 
la dejó tambien en la márgen derecha del Para- 
ná, para asegurar los pasos, de que habia desa- 
lojado á mas de 500 hombres, que á las órdenes 
del Comandante D. Pablo Tompson lo defen- 
dian por parte del Gobierno del Paraguay. 
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dor, (a) y no por que creyesen innecesa- 
rio el cámbio que se preparaba; ni por 


(a) Contribuyó no poco á la voluntad con 
que los Paraguayos se prestáron à resistir las 
fuerzas de Buenos Aires, el haberseles hecho 
creer, que el coronel Espínola venia con mando 
en el ejército de Belgrano. Este coronel Espí- 
nola (D. José) era un paraguay viejo, mediana- 
mente rico: era coronel del Rejimiento de mili- 
cias de costa abajo: comandante político y mili- 
tar de Villa Real: hombre sumamente aborrecido 
de sus paisanos; porque habia sido el instrumento 
principal de las violencias del Gobernador D. 
Lázaro de Rivera, y porque él en cuanto podia 
no escusuba hacerlas. Es esto, tan cierto, que 
oi decir á muchos paraguayos, cuando se pre- 
paraban para esta guerra: vamos ú la armada å 
pelear con Pindura. Era tal el alucinamiento de 
aquellos, que no querian persuadirse á que Es- 
pínola no venia en la espedicion, aunque se les 
aseguraba de que habia muerto. Los que volvie- 
ron despues de la accion de Paraguary me soste- 
nian que habian vísto à Píndura, (Espínola) 
cuando ya estaba enterrado en la iglesia de la 
Merced de Buenos Aires. Este coronel Espínola 
que se hallaba accidentalmente en Buenos Aires, 
para el 25 de Mayo de 1810, fué enviado por 
la Junta Gubernativa sucesora del Virei Cisneros, 
al Gobierno y Cabildo del Paraguay, dándoles 
cuenta de lo hecho. Espínola fué el comisiona- 
do para hacer el cambio en aquella provincia. 
La Junta Gubernativa cometió un grandisimo 
error en la eleccion que hizo de Espínola: no ha- 
bia un viviente mas odiado por los Paraguayos. 
Si Buenos Aires se hubiera valido de un correo 
que trajera los pliegos, quizá todo se hubiera lo- 
grado sin estrépito. El Gobernador Velasco hu- 
biera entrado por el aro. El estaba persuadido 
que la dinastia de los Borbones habia concluido 
en España. Desde que el supo que sus amigos 
Azama, y Ofarril (de quien Velasco habia sido 
ayudante en el Roscllon) seguían el partido de 
los franceses, dió por perdido todo para Fernan- 
do VII, y creia inoficiosos todos los esfuerzos de 
las Juntas instaladas en España. El Cabildo 
compuesto de españoles, en su mayoría, no se 
oponia al cambio, y habria reconocido la Junta 
de Buenos Aires, tragando la píldora envuelta 
en oropel, á nombre de Fernando VII.—Del 
Mustrísimo Obispo D. Fr. Pedro Garcia Panús, 
no hay que decir: el acababa de llegar al Para- 


que estubiesen contentos con la administra- 
cion que los regia. Estaban contentos 


guay de la córte del Rei José Napoleon, á quien 
habia besado la mano al despedirse, segun nos 
lo contó la Gaceta de Madrid. Todo era dis- 
puesto, y hacia esperar un reconocimiento sin 
discusion; pero, del 20 al 22 llegó Espínola á la 
Asuncion, conduciendo los plicgos de Buenos Ai- 
res, y todo se trastornó con este solo hecho. Al 
error que habia cometido la Junta, de mandar á 
Espínola, agregó la imprudencia de darle despa- 
chos de Comandante General de Armas del Para- 
guay, creyendo de este modo cruzar las intencio- 
nes de oposicion que pudiera tener el Goberna- 
dor. Espínola empezó à propalar el gran favor 
que le dispensaba el nuevo gobierno del Vireinato 
y cello sirvió para estender y avivar mas el ódio 
de sus paisanos, y de casi toda la poblacion. D. 
Pedro Garcia, Coronel del regimiento de milicias 
de costa-arriba, y Comandante político y militar 
de la Villa de Iguámandiyú, se hallaba en la 
Asuncion, y era el mayor enemigo de Espínola, 
y se hizo por lo mismo (aunque paraguai) el ma- 
yor enemigo del nuevo órden de cosas. El se 
unió al Cabildo, lo hizo entrar en sus ideas, y es- 
trecharon á Velasco, no solo para que se negase 
al reconocimiento de lo hecho en Buenos Aires, 
sino tambien para que se pusiese preso á Espi- 
nola. Velasco se negó á uno y otro. En cuanto 
á la negativa del reconocimiento lo difirió á lo 
que resolviese un Congreso, que formaría, com- 
puesto de las notabilidades de la provincia; en 


cuanto á la prision de Espínola se negó absoluta- . 


mente. Respecto á lo primero, se allanó el Ca- 
bildo, el Congreso tuvo lugar en casa del Obispo. 
En cuanto á la prision de Espínola no cedieron, 
y se empeñaron en que debia ser tratado como 
un perturbador del órden público. La resisten- 
cia de Velasco ocasionó el que el Cabildo se le 
sobrepusiese: á pretesto de las críticas circunstan- 
cias, pretendió tener parte en cl Gobierno, pro- 
poniendo que con acuerdo del Cabildo se proce- 
dicse en todo. 

Queriendo Velasco dar á los Cabildantes una 
prucba de su sinceridad, y de la legalidad de sus 
procedimientos, convino en ello: y desde entón- 
ces le fueron adjuntos, para el despacho, el al- 
calde de primer voto, y el Regidor, D. Bernardo 
Argaña. Yo he creido sicmpre que la condes- 
cendencia de Velasco en este punto fué efecto de 
necesidad. El no podia disponer de fuerza algu- 
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con el bondoso gobernador D. Bernardo 
Velazco, y tanto mas cuanto que acababan 
de libertarse del barbaro despotismo de 


su antecesor D. Lázaro de Rivera; pero. 


ellos se resentian, y murmuraban con 


bastante libertad, y con demasiada razon 
por las cargas que les hacian sufrir, y los 
vejámenes con que eran tratados. Todo 
el servicio militar, de postas y correos, 
lo hacian los paraguayos, como ellos 
dicen, á su costa y mencion. El desta- 
camento que llaman de caballeriza, du- 
raba un mes y daba la guardia de la càr- 
cel, la del Gobernador, y á mas tenia el 
contingente para la conduccion de pliegos 
de las autoridades; cualquiera de ellas, 
que queria remitir una comunicacion á 
algun partido de la Provincia, la daba al 
comandante de la caballeria, y de partido 
en partido, íba el pliego á su destino con 
seguridad y prontitud. El destacamento 
de Borbon duraba dos meses. Borbon 
es un fuerte que dista 200 leguas de la 
Asuncion (rio arriba). Por via de víve- 
res se llevaba charque por cuenta del 
Gobierno y alguna sal. 

En la Asuncion estaba la factoria de 
tabacos, y los labradores no podian ven- 
der todo, ni parte de sus cosechas hasta 
que la factoria se proveia del que nece- 
sitaba. Lo contrario se perseguia y cas- 


na para hacerse obedecer. En el Paraguay no 
había un solo soldado veterano : el regimiento 
de milicias de costa abajo se hallaba dislocado 
por falta de su Coronel, y el Teniente Coronel 
que le sucedia en el mando, era uno de los ma- 
yores enemigos de Espínola. El Jefe del otro 
regimiento era D. Pedro García: no quedaba 
al Gobernador Velasco otro arbítrio que ceder. 


La consecuencia de esto fué, decretarse in- 
mediatamente la prision de Espinola ; pero avi- 
sado este, fugó por el rio á Buenos Aires. Así cs 
que, puede decirse que el Gobierno de Velasco 
en el Paraguay, solo debe de contarse hasta fines 
de Junio de 1810. i 
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tigaba como contrabando. El modo de 
proveerse la factoria era el siguiente: 
los cosecheros traian en sus carretas todo 
el tabaco que recojian : se reconocia, y 
el que se daba por no bueno se devolvia : 
el elejido se pagaba á 2 pesos arroba, 
que la renta vendia á 9 pesos 3 reales. 
En esto de admitir ó desechar el tabaco 
hacian los factores un gran negocio (a) 
El precio de 2 pesos arroba no se aumen- 
taba por malo que hubiera sido el año. 
Esta era la bondad de la administracion 
que regia á los Paraguayos: ¿estarian 
contentos con ella ? No, no lo estaban 
por mas que indique lo contrario el Dr. 
Rengger. Si ellos tomaron las armas 
para resistir al ejército de Buenos Ai- 
res, no fué para defender la administra- 
cion del Gobierno. Prueba de que no 
fué así, son los sucesos de cuatro meses 
despues. 

La division de Villa-rica mandada por 
D. Cárlos Careaga que llegó á Para- 
guarí á mediados de Enero, completó el 
número de 7062 de que se componia el 
ejército mandado por el Gobernador Ve- 
lasco. La vanguardia del ejército de 
Buenos Aires se apoderó del colegio de 
Paraguarí, donde tenia su cuartel Velas- 
co: este huyó á la cordillera, por que lo 
desampararon la caballería mandada por 
D. José Antonio Zabala, y D. Cárlos Je- 
noves del regimiento de milicias de ca- 
balleria, y dos compañias de infanteria 


(a) Los factores tenian comisionados, que 
disimuladamente salian á comprar el tabaco de- 
sechado. El pobre labrador que se veia obli- 
gado á volverá su domicilio con las carretas car- 
gadas, estando este distante diez, veinte, ó mas 
leguas, se veia en la necesidad de vender su ta- 
baco por la mitad ó menos de su valor; y este 
mismo tabaco volvia á la Factoria, y se cargaba 
á la renta por el precio ordinario de 2 pesos ar- 
roba; lucrando los factores el menos en que el 
comisionado lo habia comprado. 
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urbana al mando de sus capitanes D. 
Juan Parga (gallego) y D. N. Fournier 
(catalan). Estos componian el centro 
mandado por Velasco. Este Fournier y 
aquel Jenovés, fueron los que condujeron 
á Montevideo los prisioneros de Para- 
guarí. 

Las álas derecha é izquierda, man- 
dadas por los comandantes Cabañas y 
Gamarra, habian quedado intactas: car- 
garon sobre la division que habia ataca- 
do el colegio de Paraguari, y la hicieron 
prisionera. Belgrano se retiró con sus 
restos. Es un error decir que en Para- 
guarí capituló Belgrano: él siguió su 
retirada hasta Tacuarí, andando mas de 
60 leguas : en Tacuarí se hizo fuerte 4 
esperar los refuerzos que pidió á Buenos 
Aires : mas de un mes pasó, cuando fué 
atacado por los Paraguayos en Tacuari; 
estos iban mandados entonces por el Co- 
mandante Cabañas : alli se resistió ga- 
llardamente ; y allí capituló, y salió de 
la Provincia 

Entónces, en Tacuarí, tubieron lu- 
gar las conferencias de Belgrano con al- 
gunos oficiales paraguayos, y dice bien 
el Dr. Rengger, cuando afirma que este 
Jeneral sembró entre aquellos oficiales al- 
gunas ideas de independencia, cuyo trabajo 
no fué estéril. Regresado el ejército de 
su campaña, me empezaron á visitar los 
oficiales, entre ellos algunos que no ha- 
bia yo tratado antes. D. Pedro Juan 
Caballero es el que me habló con mas 
franqueza, haciéndome leer una cuartilla 
de papel de letra de Belgrano, que me 
era bien conocida. En el tal papel se 
contenian las ideas que Buenos Aires se 
proponia en la revolucion. Tambien se 
me manifestaron cl capitan D. Vicente 
Iturle, y los tenientes Montiel y Sarco, 
D. Tomas Yegros, y otros, cuyos 
nombres no recuerdo. Todos ellos se 
mostraban contentos y satisfechos de ha- 
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ber tratado al General Belgrano. Tam- 
bien habia estado con el General, D. Ful- 
gencio Yegros, comandante de la milicia 
de Quiquio: este no regresó con los de- 
mas: quedó con 200 hombres en Ytapua, 
que está en la márgen occidental del Pa- 
raná. Segun me habian informado, Ca- 
ballero, y los demas, Yegros estaba en 
el secreto, y debiamos aguardarlo con 
su tropa para dar el grito de libertad. 
En Tacuarí hizo Belgrano entregar al 
Comandante Cabañas 60 onzas de oro 
para socorrer á los prisioneros de Para- 
guarí: ví esta remesa de dinero en la 
Asuncion, pero no sé de que modo sir- 
vió al alivio de los prisioneros. 

Muchas causas, dice el Dr. Reng- 
ger, que se convinaron para determi- 
nar á los paraguayos á la revolucion, á 
terminos que en 1811 determinaron hacer 
causa comun contra el gobierno español. 
No quiero hablar de este monton de cau- 
sas que enumera. La única verdadera é 
inmediata causa, que influyd, fué la ino- 
culacion que recibieron en Tacuarí, dos 
meses antes que se sintiera su efecto. 
Puede decirse, y se dirá con verdad, 
que el General Belgrano en Tacuarí en 
Marzo de 1811 preparó la revolucion, que 
estalló en la capital en Mayo del mismo 
año. 

Hablo de la revolucion para variar 
el Gobierno ; por que el movimiento pro- 
yectado por algunos patriotas en el mes 
de....... solo tenia por objeto la li- 
bertad de los prisioneros de Paraguary, 
y del Teniente Coronel D. Ignacio War- 
nes, que habia sido conducido con una 
barra de grillos desde Ñeembucú, adon- 
de lo habia mandado Belgrano de parla- 
mento (a). La cosa fué como sigue : 


—_— 


(a) El inícuo trato que recibió Warnes no 
debe atribuirse al Gobernador Velasco : el instó 
al Cabildo para que aquel oficial fuese tratado, 


no pudiendo tolerar tres jóvenes patrio- 
tas el mal trato que se daba á los 
prisioneros, pues tenian á los oficiales 
engrillados en oscuros calabozos, y á la 
tropa apiñada bajo la cubierta de un ber- 


gantin atravesadas con barras de fierro 


las bocas de escotilla, emprendieron un 
levantamiento para darles libertad, lle- 
vándose los oficiales y tropa hasta Cor- 
rientes en el mismo buque. Para ello ha- 
bian juntado algun dinero entre los ami- 
gos, habian recolectado algunas armas, 
y tenian seducidos algunos soldados de 
los destacamentos que custodiaban á los 
prisioneros. Los tres jóvenes de que ha- 
blo, eran D. Marcelino Rodriguez, D. 
Manuel Domequi y mi escribiente D. 
Manuel Hidalgo. Este descubrió el se- 
creto al Dr. D. Juan Cruz Bargas abo- 
gado mendozino, que había ido á la 
Asuncion á negocios de comercio. No 
me fué estraño que Hidalgo se manifes- 
tase á Bargas; intentaria sacarle algo 
para la empresa ; y á mas Bargas me 
trataba con amistad ; me habia sido re- 
comendado por el Dr. 1), Felipe Molina, 
y me visitaba de diario. Bargas delató 
á aquellos jóvenes, que fueron inmedia- 
tamente presos y procesados. El Juez 
sumariante. fué un ignorante Regidor : 
á no ser así, los hubieran castigado de 
muerte. El Regidor no hacia mas, que 
lo que le decia el escribano D. Jacinto 
Ruiz; y este no decía, ni hacía sinò lo 
que yo quería. Estos jóvenes quedaron 
en libertad por la revolucion de Mayo 


como correspondia por el derecho de gentes: 
aún les propuso á los adjuntos, responder el mis- 
mo de su prisionero, trayéndolo á su casa, pero 
nada consiguió. Tampoco consiguió el menor 
alivio para los prisioneros en Paraguari. Entre 
los soldados que cayeron prisioneros en esta jor- 
nada, se encontraba Estanislao Lopez, que des- 
pues, gobernó por muchos años en Santa Fé. 


| 
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Dice el Dr. Rengger que esla mal 
tramada conspiracion empezaba ya á ser 
sentida, cuando algunos de los oficiales 
comprendidos en ella se determinaron atre- 
vidamente á prevenir el golpe, que les ame- 
nazaba, y entrando de mano armada á casa 
del Gobernador, lo pusieron en arresto. 
Nada de esto ha habido; y solo es ver- 
dad, que habian empezado á ser sentidos 
los intentos de la revolucion. Diré sobre 
esto lo que realmente sucedió. 

La revolucion no dcbia estallar, has- 
ta que llegase á la capital D. Fulgencio 
Yegros con los 200 hombres que estaban 
sobre el Paraná; pero fué necesario an- 
ticiparla por dos poderosas razones. Pri- 
mera por que empezaba á ser sentida, 
como dice el Dr. Rengger. En la ma- 
ñana del 14 de Mayo, el síndico procu- 
rador de ciudad D. Juan Antonio Fer- 
nandez, se abocó á su pariente y amigo 
D, Vicente Iturbe, y le dijo, que ya el 
Gobierno sabia lo que estaban tratando, 
y cual era el objeto de las juntas que 
tenian en casa de D Juan Francisco 
Recalde : que se dejase de eso, que no 
pensase en locuras; y que le aconsejaba 
como amigo, para que despues no se 
quejase. El síndico Procurador era en 
aquella época una categoria muy princi- 
pal; pues todo lo gobernaba el Cabil- 
do (a). D. Vicente Iturbe avisó inme- 
diatamente á Caballero y á los demas; 


(a) El Cabildo había aumentado conside- 
rablemente su poder con la victoria de Paragua- 
guari, en que Velasco no tuvo sinó la parte des- 
graciada. El prestigio de Velasco habia perdido 
mucho con la catástrofe de Liniers y. Concha, 
con quienes estaba combinado unirse en Santa 
Se había tambien aumentado en el Cabildo 
el desprecio al movimiento de Buenos Aires, con 
la protesta del Virrei Cisneros contra lo hecho el 
25 de Mayo. Todas las autoridades 
mos en cópia, comunicada por el Gobernador in- 
terino de Montevideo, Coronel D. N. Soria. 


la recibi- 
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que comisionaron al mismo Iturbe para 
que pusiese aquel suceso en mi noticia y 
me consultase lo que debian hacer. Mi 
contestacion fué la siguiente : si nos han 
de ahorcar mañana,muramos hoi: digales V. 
que esta noche despues de la queda (a) he- 
mos de tomar el cuartel. Así se hizo: Caba- 
llero y los suyos se apoderaron del cuartel 
sin resistencia de ningun jénero: la guar- 
dia que allí habia se componia de treinta y 
tantos curuquateños, milicias de la villa 
de Curuquatí, cuyo oficial era mi amigo; 
y aun que hacia mas de quince dias, que 
debia haber sido relevado, por haber el 
destacamento cumplido su tiempo, lo con- 
tenia yo de reclamar, y lo mantenia, 
dandole cuanto necesitaba. Mucho sien- 
to no acordarme del nombre de este ofi- 
cial, que tanto nos sirvió en el buen trato 
que daba á los presos políticos. Habia 
tambien en el cuartel algunos de la com- 
puñia de granaderos del gallego Parga ; 
pero se unieron á los demas. En el 
cuartel se hallaban los cañones, las armas 
y municiones que podian servir, en caso 
que se proyectase oposicion. La casa 
de gobierno en que estaba Velazco, no 
dista cien pasos del cuartel ; pero nada 
sintió hasta despues de logrado el intento 
de los patriotas. Algunos rejidores y ve- 
cinos asistieron á casa de Velazo; pero 
á nada se resolvian: hubo atolondrado 
que pensó en hacer oposicion, y lo creia 
hecho todo con traer, no se de que depó- 
sito, un poco de pólvora á granel y algu- 
nas balas para hacer cartuchos; pero no 
habia armas ni quien las manejase: hubo 
quien propuso que se mandase tocar á 
rebato en todas las iglesias. Todo era 
allí confusion: el gobernador Velazco 
no hablaba ni palabra, mientras los de- 
mas concurrentes disputaban : yo no ha- 


(a) En esta estacion se tocaba la queda á las 
9 de la noche. 
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cia mas que oir y mirar á Velazco, quien 
ála vez me miraba como preguntando, 
¿qué es esto? Al fin uno propuso que se 
tocaran las vias pacíficas, y que se lla- 
mase al Ilustrisimo Obispo, para que se 
entendiese conos del cuartel, y así se 
hizo: seria media noche cuando llegó el 
Obispo, le impuso Velazco de lo que ha- 
bia, y pasó al cuartel acompañandolo yó, 
y ningun otro seglar. Habló Su Illma: 
con Caballero, que le manilestó lo que 
querian, y la resolucion de no retroceder: 
el Obispo exijió seguridades para el go- 
bernador; y Caballero se las ofreció pa- 
ra el gobernador y para todos. Volvimos 
á la casa de gobierno, y con lo que el 
Obispo contestó, todo quedó tranquilo, y 
los hombres empezaron á retirarse á su 
casa, seguros y persuadidos de que esta- 
ban seguras sus personos y propiedades. 
Cuando regresábamos con el Obispo Fr. 
Pedro Garcia Panes del cuartel, encon- 
tré la guardia del gobernador que se re- 
tiraba. Eran granaderos de la compañia 
de Parga: les pregunté donde iban; y 
me contestaron que á Unirse con sus com- 
pañeros: los hice volver, y encargué al 
sargento que siguiese en su guardia del 
mismo modo que ántes estaba ; y así lo 
hizo. Aun estabamos reunidos, el go- 
bernador, el Obispo y otros, cuando llegó 
un oficial, y me entregó un pliego cerra- 
do: lo abrí, y era una nota de Caballero 
en que me decia pasase al cuartel á diri- 
jirlo: luego que la lei, hice partícipe de 
su contenido al gobernador y al Obispo, 
que ambos manifestaron placer y me di- 
jeron:—““Vaya vd,” —La nota orijinal la 
he pasado al Dr. D. Florencio Varela, 
Así se hizo en el Paraguay la mudanza 
de gobierno, y á esto llama el Dr. Reng- 
ger mal tramada conspiracion. Pocas re- 
voluciones se habrán logrado tan quieta 
y pacificamente. No hubo en aquellas 
escenas un solo tiro, ni una herida, ni aun 
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insulto. Mueran los Pitauguas se gritó 
en el cuartel esa noche ; pero este grito 
no se repitió; por que Caballero mandó 
que no se repitiese. 
ger que algunos oficiales entraron de mano 
armada à la casa del gobernador, y lo pu- 
sieron en arresto. Esto es absolutamente 
falso, y sobre ello, como otras muchas 
cosas fué, engañado el Dr. Rengger: en 
la noche del 14 al 15 de Mayo, no entró 
en Ja casa del gobernador otro oficial, 
que el que me llevò el pliego de Caballe- 
ro, de que queda hecha mencion. 

Luego que por el llamado de Caballe- 
ro entré al cuartel, empezó á tratarse de 
asegurarlo hecho: se repartieron armas 
á las patriotas, que avisados habian se- 
guido el movimiento: no habia mus tropa 
que los soldados de Curueuatí, y unos 
pocos de la compañia de Parga : se pu- 
sieron en libertad y armaron á los presos 
políticas : los que de estos recuerdo eran 
D. Manvel Granse, administrador del 
pueblo de Yaguaron—D, Juan Francisco 
Agiúera—D. N. Centurion—D. Santiago 
Araos, conocido en Buenos Aires por el 
Tucumano—D. Manuel Domeque—D. 
Marcelino Rodriguez—D. Manuel Hidal- 
go; su padre secretario del gobierno de 
Misiones, habia muerto en la misma pri- 
sion.—Un religioso sacerdote del órden 
de San Francisco, llamado el padre Orue, 
En seguida se enviaron patrullas, que 
corriesen las inmediaciones de la plaza y 
el cuartel: se colocó yn cañon de 6 en 


su patio con direccion á la puerta, y otro 
se sacó à la plaza : lo mandada mi her- . 


mano D. Benigno Somellera, y estaba 


colocado frente á la casa del gobernador. ; 


Entramos inmediatamente á tratar del 


gobierno, que debia suceder al de Velaz- | 
co: propuse una junta de tres, cuyo pre- . 


sidente debia ser Caballero, hasta que 
llegase D. Fuljencio Yegros: su berma- 
no D. Tomas, se hizo cargo de poner en 


Dice el Dr. Reng-: 
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su noticia el movimiento, y el éxito que 
habia tenido: propuse que en dicha junta 
debia precisamente entrar el Dr. Fran- 
cia. Era el único paraguayo que podia 
dirijirlos: el Dr. D. M. José Baez estaba 
en Villa-Real á distancia de 100 leguas, 
y á mas era entenado del coronel Espí- 
mola, á quien los paraguayos no querian 
bien. Mi propuesta sobre Francia reci- 
bió un reproche jeneral: los oficiales lo 
suponian opuesto á la revolucion de Bue- 
nos-Áires; pero yó que en una reunion 
provocada por Velazco el año anterior, — 
creo que fué el 24 de Junio—le habia 
oido opinar y sostener que habia caduca- 
do el gobierno español, traté de persua- 
dir á los oficiales la equivocacion de su 
concepto: en apoyo de mi opinion me re- 
ferí al R. P. Frai Fernando Caballero: 
era un relijioso Franciscano respetable 
por su ancianidad, y por la gerarquia que 
obtenia en su órden: acababa de ser vi- 
sitador general de élla. El se babia en- 
contrado en Buenos Aires el 25 de Mayo: 
desde que habia llegado ú la Asuncion, 
habia propalado la justicia de la cansa: 
los mas de los oficiales revolucinarios lo 
sabian, y trataban con él: su juicio sobre 
el partido á que se inclinaba el Dr. Fran- 
cia, debia sacarlos de dudas, á pesar del 
parentesco, que mediaba entre este y el 
Doctor: les propuse que consultásemos al 
padre Caballero: convinieron en ello, y 
traté de que viniese al cuartel, Eran las 
tres de Ja mañana, y llovia, por lo que 
mandé una silla de manos cubierta, que 
se pidió á la Sra. Da. Juana Maria de 
Lara (de esta señora habla mucho el Sr. 
Rovetson en sus cartas sobre el Para- 
guay), viuda de Bedoya, que vivia cerca 
del cuartel. 

Mientras venia el Padre Caballero se 
tiró el parte de hecho, dirijido à la 
junta gobernativa de Buenes-Aires; y se 
hizo preparar á D. José de Maria para 
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que lo condujese, partiendo en esa maña- 
na à Corrientes en una canoa luego que 
se formase la junta preyectada. En esto 
se estaba cuando llegó el Padre Caballe- 
ro, que dió en expresivos términos el 
parabien á los revolucionarios. Le im- 
puse de lo que se pensaba hacer: le ma- 
nifesté la poca seguridad que se tenia del 
modo de pensar del Dr. Francia: su con- 
testacion fué textualmente esta :— Sr. ase- 
sor . yorespondo con mi sangre del modo 
de pensar de mi sobrino Gaspar. Esto 
tranquilizó á los oficiales, y convinieron 
en que se diese al Dr. Francia el lugar 
que babia yo propuesto. El se hallaba 
en su chacra de Ibirai, distante cuatro 
leguas de la Asuncion: cerca de un año 
hacia que habia fijado allí su residencia : 
yo no lo veia desde Junio del año ante- 
rior. Escribí pues á Francia una conci- 
sa carta, en que dándole aviso de lo he- 
cho, lo llamaba con urgencia, á que diera 
direccion al negocio. El portador de 
esta carta fué un Isasi, bijo del Vizcaino 
el de la Rivera. Yo apuré la venida del 
Dr. Francia; por que todo mi anelo era 
libertarme de los compromisos contraidos, 
y regresar con mi familia á Buenos-Aires. 
A las 8 de la mañana del 15 ya estaba el 
Dr. Francia en el cuartel: le impuse li- 
jeramente del suceso y del estado en que 
estaba el negocio, y del envio del chas- 
que á Buenos-Aires: á las 10 de la ma- 
ñana me retiré á descansar. 

He dicho que dos poderosas causas nos 
obligaron á anticipar el movimiento, y á 
hacerlo sin esperar al comandante D. 
Fulgencio Yegros: he hablado de la pri- 
mera, esto es de habernos creido descu- 
biertos, segun lo que el síndico procura- 
dor Fernandez, dijo en la mañana del 14 
de Mayo, á D. Vicente Sturbe; rastame 
tratar de la segunda: de ella no se acuer- 
da el Sr. Rengger, y no será estraño que 
la silencien los demas historiadores; por 
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que quizá no la sepan, à pesar de ser lo 
mas influyente en el arrojado suceso, 
Para prevenir los oficiales revoluciona- 
rios el golpe que dice el Dr. Rengger, 
les amenazaba por el descubrimiento, les 
bastaba el haberse retirado á Itapua, 
donde estaba su compañero Yegros con 
toda la fuerza. Otro mal mayor temia- 
mos. 

En príncipios de este mes de Mayo 
habian llegado á la Asuncion dos oficiales 
portugueses, Abreu y Nuñez: eran en- 
viados por el general Sousa que mandaba 
el ejército portuguez, estasionado en la 
banda oriental del Paraguay: su mision 
era ofrecer una fuerza suficiente, que 
guardase la provincia y la defendiese, en 
caso de ser otra vez atacada por fuerzas 
de Buenos Aires: el cabildo del Para- 
guay recibió esta oferta como un don de 
la Divina Providencia; y trató de admi- 
tirla; pero el gobernador Velazco la re- 
pugno, é hizo una oposicion fuerte á la 
admision del auxilio: varias conferencias 
hubo sobre ello; pero prevaleció la opi- 
nion del cabildo y se determinó admitir, 
en clase de auxiliares 500 hombres, que 
serian mantenidos por la provincia desde 
que pasasen el Paraná, En estos térmi- 
nos se contestó á Sousa. Abreu y Nuñez 
debian salir el 14 con las comunicaciones, 
y por un accidente no salieron. Este 
auxilio cruzaba todo nuestro plan : era 
menestrer que tal auxilio no viniese, y 
no encontrando otro medio de impedirlo, 
determinamos mandar un chasque á Ye- 
gros, para que del modo que le fuese po- 
sible impidiese el tránsito del pliego para 
Sousa; aunque fuese haciendo ahogar á 
los enviados en el Paraná. Se encomen- 
do la mision á Yegros, á D. José Maria 
Aguirre (Cainbichi) comnerciantejde Villa- 
Real, que estando accidentalmente en la 
capital, habia entrado en la revolucion. 
Se suspendió la marcha de este por la 
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suspencion del viaje de los portugueses, 
y por lo que determinaron en ese dia. 
Este Aguirre es hoi coronel de la Repú- 
blica Arjentina, y es el mismo que trajo 
á Buenos-Aires el parte de la batalla de 
Ituzaingó. Una de las primeras provi- 
dencias que se tomaron en la mañana del 
15, fué recojer de los portugueses el 
pliego para Sousa. El cabildo del Para- 
guay estrañó, y llevó á mal la tenacidad 
del gobernador Velazco al auxilio portu- 
guez: hubo acuerdo en que la exaltacion 
de este honrado gefe, desmintió su genial 
moderacion: el cabildo atribuyó á mis 
consejos la resistencia del gobernador; 
y no se engañó del todo, Velazco y yo, 
teniamos presente los requirimientos y 
protestas, que nos habia dirijido, el año 
anterior, la Princesa Carlota, y el Infan- 
D. Pedro, sobre su derecho á la Corona 
de España, faltando Fernando Séptimo; 
el gobernador y yo, estabamos de acuer- 
do en este punto, aunque por razones 
mui diversas. Otro gran motivo tenia 
Velazco para resistirse al auxilio. Pocos 
dias antes de llegar Nuñez y Abreu, con 
su embajada de Sousa, habia llegado á 
la Asuncion un paraguayo (no recuerdo 
su nombre), oficial de milícias de la Cor- 
dillera, que habia sido prisionero de los 
¡ngleses en Montevideo, y conducido á 
Inglaterra: que puesto en libertad á la 
paz con estos, y venido á España con sus 
compañeros, se habia encontrado en la 
batalla de Rio-Seco; que despues habia 
llegado al Janeiro, de donde por el Rio 
Grande, le habia mandado el embajador 
Español, Marquez de Casairujo, condu- 
ciendo un pliego para el gobernador Ve- 
lazco. Este pliego contenia, entre otras 
cosas, una nota con calidad de reservada, 
en que el embajador encargaba al go- 
bernador, que por ningun motivo consin- 
tiese, que tropas portuguesas pisasen en 
Ja provincia, ni con pretexto de sujetar 6 
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los insurjentes. Velazco me consultó, so- 
bre si para hacer desistir al cabildo, le 
manifestaria la nota de Casairujo: fuí de 
dictamen que nó: fundindome en que los 
cabildantes, que con todo descaro habian 
coartado, y aun usurpado las facultades 
del gobierno, que en todo atropellaban 
las leycs à pretexto de las críticas cir- 
cunstáncias en que se hallaba el pais, 
no desistirian du su empeño; lográndose 
solo el mal de descubrir lo que decia el 
embajador, y comprometer las relaciones 
diplomáticas de ambos gabinetes. Ve- 
lazco se convenció, y la nota de Casai- 
rujo quedó reservada. 

La primera Junta Gubernativa que 
formó el Congreso del Paraguay, no es 
la que describe el Dr. Rengger al fin de 
este capítulo. La Junta fué compuesta 
de cinco, á saber: D. Fulgencio Yegros, 
presidente—y miembros de ella, el co- 
mandante Caballero, el Dr. Francia, el 
presbítero D. Bogarin, y D. Fernando 
Mora, vocal secretario. El Dr. Rengger 
confunde la asociacion á Velazco el 15 
de Mayo, con la junta que formó despues 
el Congreso 

Cuando en la tarde de ese dia volví 
al cuartel, encontré las cosas cambiadas. 
Francia habia trabajado con sus paisa- 
nos: ya se habia desecho el viaje de D. 
José de Maria à Buenos-Aires, y se ha- 
bia determinado que D. José Tomas 
Yegros fuese en clase de enviado, á dar 
parte á la Junta, luego que tubiese todo 
arreglado: ya entonces empezé á notar 
en Francia cierto despejo. Desde que 
llegué al Paraguay nos habiamos tratado 
con franqueza y amistad: en los años 8 y 
9, me visitaba diariamente: en aquel ha- 
bia sido alcalde de primer voto, y en este 
trabajé para que lo hiciesen síndico pro- 
curador, y me empeñé con él para que 
admitiese el cargo: nos dábamos el título 
de Compañero; por habernos educado 
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ambos en el colégio de Monserrat de 
Córdoba: estrañé esa tarde la ceremouia 
con que me trataba; pero no pude jamas 
esperar el extremo á que las cosas llega- 
ron. El16 por la mañana, envió Caba- 
llero á llamarme: lo encontré con Yturbe, 
y Otros oficiales; Francia se habia reti- 
rado á su casa: el llamado de Caballero 
era para darme satisfaccion por la sus- 
pension del parte á la Junta de Buenos 
Aires, como lo habiamos convenido en la 
madrugada del dia anterior. A poco rato 
regresó Francia, que no pudo disimular 
en su semblante el desagrado que le cau- 
só verme allí, con los oficiales. Segui- 
mos hablando de algunas anécdotas de la 
noche del 14, que festejó mucho Francia. 
Al retirarme me habló este particular- 
mente : atravesamos el patio hasta la 
puerta del cuartel, y en este tránsito me 
dijo, que era menester que cada uno sir- 
viese á su pais; que no hacia falta en el 
Paraguay, y que seria de mucha utilidad 
en mi tierra. Le contesté que cuanto 
habia obrado en esos dias era en el mis- 
mo concepto; y que pensaba partir con 
mi familia á Buenos-Aires, luego que el 
rio estubiese franco. La marina de Mon- 
tevideo bloqueaba los puertos del Paraná, 
y tenia interceptada la navegacion para 
aquella Capital. Esta indirecla para- 
guaya obró, como debia, sus efectos. Yo 
no volví á pisar en el cuartel hasta de 
allíá un mes, en que fuí llevado : (a) 

(a) El 15 de Junio de 1811 llegó á mi casa un 
ayudante, y me intimó de órden del gobierno, 
que lo siguiese: lo segui, y me condujo al cuar- 
tel, donde fuí encerrado en un calabozo, incomu- 
nicado absolutamente ; pues ni á mi familia se 
permitió comunicarme. En los dias inmediatos 
habián sido presos casi todos los militares, que 
habian servido á la revolucion ; los presos por 
causas políticas á quienes habiamos puesto en 
libertad la noche del 14 de Mayo, excepto el 
Fraile. 

En el mismo cuartel, se hallaban presos los 


| estaba fondeada distante de la rivera. 


| ditos suyos. 


procuré aislarme, no obstante algunos de 
los oficiales me visitaban; y no sabian cl 
mal que en ello me hacian, 


mas de los individuos del cabildo, volcado con la 
revolucion. Fué una de las cosas que mas me 
mortificaron, el verme preso con aquellos de 
quienes acababa de triunfar, y unidos en el mis- 
mo lugar del triunfo. 

A los pocos dias entró preso el gobernador 
Velazco, y fué colocado en un calabozo frente al 
que yo ocupaba. Estaba de guardia en el cuar- 
tel el teniente Rivarola, que era uno de los ami- 
gos, que nos juntábamos en casa de D. Francisco 
Recalde (paraguayo]. Este oficial me contó la 
prision de Velazco, y donde estaba : me aseguró 
de cuanto trabajaba Caballero por mi libertad, y 
me dió esperanzas de ella. A las nueve de la 
noche del dia siguiente, fuí trasladado del cuartel 
á la cárcel pública, y se me colocó en una peque- 
ña pieza, separada de los presos: mi alcaide cra 
solo el carcelero, independiente de la guardia de 
la caballeriza. Yo atribuí esta traslacion á la 
visita del teniente Rivarola: á nada le temia 
Francia tanto, como á mi comunicacion con los 
oficiales. Estuve aquí mejor: tenia una ventana 
con vista al Rio y al Chaco: me permitieron li- 
bros: mi hermano Benigno, fué destinado á la 
mism prision, y su compañia me sirvió de gron 


consuclo. Mi alcaide era un buen vizcaino ; no 


? 
obstante, llegué à destonfiar de algunos descui- 
Algunas veces al retirarse de la re- 
quisa al anochecer, y despues de traernos la sena, 
torció la llave, y dejó la puerta abierta. Como 
tenia yo tantos motivos de desconfianza de Fran- 
cia, llegué á creer que los descuidos del vazco, 
eran acechanzas, dictadas por aquel, para sor- 
prenderme en la fuga, si la intentaba. Cuando 
tales descuidos hubo en el alcaide, asegurabamos 
bien la puerta por dentro. Todo debia temerse 
de aquel tirano. 

No estaba satisfecho Francia con la incomu- 
nicacion á que en la cárcel estaba reducido: podia 
faltarse á ella, queriendo el carcelero, que era 
mi única costodia. En mediados de Agosto, me 
hizo trasladar á bordo de una garandumba, que 
El ser un 
buque sin quilla, de mal gobierno, y estar carga- 
da do tercios de yerba, me hizo destruir la idea 
de que me confinaban al Fuerte Borbon: un buque 
tal no podia navegar rio arriba. La garandumba, 
y carga, correspondian á un español Vilart: su 
capitan ó patron era un brasilero ó portugues, y 
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Al capitulo 2.9 del ensayo histórico sobre | el historiador no llenó su propósito, que- 


la revolucion del Paraguay 

En este capítulo se propone el Dr. 
Rengger historiar el oríjen, educacion, y 
carácter del Dr. Francia, y referir los 
empleos que ocupó ántes de la revolu- 
cion. Se contenta con esto; ** por que 
, la historia de la revolucion del Para- 
,, guay, no es otra cosa que la historia 
., del Dr. Francia,” segun se expresa; 
pero el que lca este capítulo, verá que 


á él estaba reducida toda la tripulacion del bu- 
que. El portugues me trató con comedimiento, 
y respeto. Mi custodia era un piquete de cuatro 
soldados y un cabo, que estaban en la rivera á la 
vista de la garandumba, sin permitir que nadie 
atracase á ella, ni poder ninguno de la guardia 
irá su bordo. Los soldados registraban al criado 
que me llevaba la comida en una canoa: cuando 
el tiempo no permitia esto, me contentaba con 
galleta. 

El portugues me propuso sacarme de la prision 
y conducirme á Corrientes; pues haciéndonos de 
una buena canoa, decía, era cosa fácil y segura. 
En el acto me acordé de los descuidos del alcaide 
en dejar abierta la puerta de mi calabozo: le dí 
las gracias, y disculpé mi_irresolucion, diciéndole 
que no podia abandonar á mi familia en el Para- 
guay. Como 15 dias despues de esto, volviendo 
de ticrra el portugues, me llamó á su cámara, ó 
caramanchel, y con secreto me dijo, que en la 
ciudad se preparaba una revolucion de los espa- 
ñoles contra la Junta, con el objeto de reponer á 
Velazco y al Cabildo, que la cosa estaba mui 
adelantada: que él me avisaria en el acto del 
movimiento, y me desembarcaria. Le pregunté; 
quien encabezaba el movimiento; y me contestó 
que el oficial D. Mariano Mallada; y que estaban 
en él todos los españoles, los presos del cuartel, 
y muchos paraguayos. Yo conocia la incapaci- 
dad de Mallada, y me parecia un cuento todo lo 
que el portugues me decia. Mallada era un cor- 
rentino, á quien desde jóven habia yo conocido 
en Buenos-Aires, estando aprendiendo ambos en 
la escuela de Matórras; á pesar que era un 
zote, era un bribon, y de los de mas confianza de 
Francia. ¡Quién sabe, decia yo, silo habrán 
seducido ! Agredecj al portugues el aviso, y le 
supliqué me diese cuantas notícias adquiriese so- 
bre el particular. El descuido del alcaide con la 


dando satisfecho con algunos cuentas ó 
fábulas que le contó su héroe: y verá 
tambien, el que haya leido lo dicho sobre 
el capítulo anterior, que tan lejos de ser 
la historia del Dr. Francia, la historia de 
la revolucion del Paraguay, no hai un 


¡ hecho en toda su vida, influyente en esa 


revolucion: la primera noticia que él tuvo 
de aquel gran suceso, fué la que yo le 
comuniqué en la madrugada del 15 de 


puerta de mi prision, y la invitacion del mismo 
portugues para mi fuga á Corrientes, vinieron à 
mi idea. Pero se me habia dado noticia de una 
revolucion de los españoles contra el gobierno, y 
callarme seria un cargo, que justamente podia 
hacerme Francia. En un papel, poco decente, y 
valiéndame de un plomo, que al efecto dispuse, 
escribi á Francia todo lo que el portuzues me 
habia dicho; y por conducto de D. Marcelino 
Rodriguez, preso tambien en la garandumba, se 
remitió el papel á Francia por medio de un oficial 
amigo de Rodriguez: el papel iba cerrado con 
miga de pan. 

El 12 de Setiembre recibió la Junta del Para- 
guay pliegos del Jeneral Belgrano, que venia 
enviado á tratar con el gobierno de parte del de 
Buenos-Aires. El dia 13 se me hizo saber que 
estaba en libertad: se pusieron tambien en liber- 
tad todos los porteños que estaban presos, excep- 
to el oficial Guerreros, que estaba en clase de 
prisionero: pasé desde la prision á mi casa, sin 
volver la vista atras: me acompañaba D. Manuel 
Hidalgo. El 14 vino un ayudante del gobierno á 
intimarme que me preparase para partirá Buenos 
Aires con mi familia, que el gobierno se hacia 
cargo de mi transporte, y me avisaria. En los 
dias que pasaron hasta mi embarque, no salí de 
mi casa: nadie me visitó, excepto D. Juan Andres 
Gelli. Era un jóven natural de la Asuncion, que 
habia recien llegado de Bucnos-Aires, habiendo 
salido del colegio de San Cárlos, sin concluir sus 
estudios. ¡ Qué lástima ! Este jóven se encargó 
de algunas dilijencias para mi viaje. El gobierno 
me proporcionaba buque ; pero no viveres para 
mi familia, consistente en mi esposa, cuatro hijos 
infantes, una nodriza, y tres criados. Tuve que 
proporcionármelos como de limosna. No tenia 
un peso, ni me atrevía á cobrar los sueldos que 
me debian: pasaban de 1,000 pesos. 
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Mayo, despues de logrado, y cuando ya 
estaba bolcado el gobierno español. 

Lo que Rengger escribe sobre el orí- 
jen del Dr. Francia, ha dado que reir 
á cuantos conocemos al héroe, y mucho 
mas á los que conocieron á su padre. 
Nada importa, es verdad, el que este fue- 
ra Frances, Moscovita ó Brasilero ; pero 
el empeño del Dr. Francia en hacer creer 
que su padre era frances, y jactarse de 
ello, es una prueba de lo que vale él 
mismo. El Dr. D. José Gaspar Rodri- 
guez Francia (Franca), Dictador de la 
República del Paraguay, fué hijo de Gar- 
cia Rodriguez Franza, natural del Brasil, 
conocido en la Asuncion por el Carioca : 


El 20 me avisaron que debia embarcarme el 
dia siguiente. Fuí á ver el buque; pero cual que- 
daria ! cuando me encontré con una balandra tan 
pequeña, que seria, á penas, de 20 toneladas. 
Estaba cargada de tércios de yerba, y el lugar 
destinado para mí y ini familia, era sobre cubier- 
ta: se habia formado una especie de tinglado 
con mimbres y cueros. El dueño de la balandra 
y carga, era un catalan, vecino de Buenos-Aires, 
llamado Francisco. Se le habia dado licencia 
para hacer el viaje, a condicion de que me lle- 
vase. Eltenia en esto una ganancia; pues era 
el primero, que conducia yerba-mate, despues 
de 16 meses. El 23 me embarqué : Gelli me 
acompañó hasta el buque. D. Manuel Hidalgo 
se reputaba de mi familia, habia obtenido licen- 
cia de Francia, y me siguió. Este jóven virtuoso 
murió en la batalla de Chacabuco, siendo capi- 
tan de granaderos á caballo. Mui jóven lo habia 
yo llevado á la Asuncion desde Candelaria. 

Si yo me libré del Dr. Francia, es por que el 
año 11 no tenia el poder que adquirió despues. 

Llegué á Buenos-Aircs el 4 de Noviembre: el 
5 fuiá presentarme al gobierno. Ya no encontré 
la Junta de Mayo de 1810. Se habian apoderado 
del gobierno, por una revolucion ó subleva- 
cion, tres individuos : á saber, D. Feliciano Chi- 
clana, D. Manuel Sarratea y el Dr. D. Juan José 
Paso: el secretario era D. Bernardino Rivadavia: 
este recibió mi cumplimiento, por el gobierno, en 
la antesala; é informado de quien yo era (como 
si ántes no me hubiera conocido) me dijo: “ya 
»» el gobierno sabia la llegada de vd.; puede vd. 


así llaman en estos paises á los nacidos 
en Rio-Janeiro. Este Garcia Rodriguez 
Franza, y otros brasileros, fueron con- 
tratados por el gobierno español para ve- 
nir á establecer en el Paraguay las fá- 
bricas de tabaco torcido, como las del 
tabaco negro del Brasil; y para adelantar 
en la provincia, y principalmente en al- 
gunos de los pueblos indios, la siembra y 
cultivo del tabaco (b). Estos portugue- 
ses gozaban las perrogativas de súbditos 
Españoles, y disfrutaban el salario de 
dos pesos diarios: cuando yo llegué á la 


» retirarse á descansar,” y me despidió con una 
semicortesia. 

Yo llegaba del Paraguay lleno de fuego patrio: 
sabia lo que no podia saber el gobierno: habia 
padecido por seguir y hacer seguir la revolucion, 
lo que de estos apuntes se vé; creía un interes en 
el gobierno enterarse delo que realmente habia su- 
cedido en aquella provincia, saber su actual esta- 
do, y el que podia venir; pero yo llevé un chasco, 
y empezé á conocer que el gobierno de Buenos- 
Aires no pensaba en patria, ** Mueran los Saa- 
bedristas,”? *“* mueran los Carlotistas,'? era el 
eco que se repetia salido del gobierno: la perse- 
cucion á los que se ercian amigos de la Carlota ó 
del anterior gobernante, ocupaba todas las pro- 
videncias gubernativass. Jamas intentó cl go- 
bierno saber cosa alguna del Paraguay; al menos 
nada me preguntaron. El Jencral Belgrano que 
había estado en la Asuncion el mes de Octubre, 
no podia saber cosa alguna. Elestuvo como ais- 
lado, y no podia saber sinó lo que Francia qui- 
siera que supiese; y Francia no era un tonto. 


(bL) El gobernador del Paraguay D. Jaime 
Sanjust, autorizado por cl ministerio de Madrid, 
contrató, é hizo transportar á la Asuncion Jos 
brasileros elaboradores del tabaco negro torcido, 
el año de 1752 : sc establecieron las fábricas 
bajo la direccion de Juan Chaves de Olveira, y 
de Antonio Moreira: entre aquellos elaboradores 
se contaba Garcia Rodriguez Franga : remitidas 
por Sanjust á España las muestras del tabaco 
torcido, se aprobó la empresa por cédula de 1753. 
Se mandó continuar en los trabajos y que se fo- 
mentara el cultivo de la planta: se destinó el dis- 
trito de Yaguaron para plantaciones, y se hizo 
mayordomo de él ¿ Garcia Rodriguez França. 


Asuncion aun vivian algunos de ellos, y 
tuve que imponerme de la razon por que 
se les pagaba un pré que me pareció 
excesivo, Habiéndose aprobado por la 
Corte de Madrid el ensayo de tabaco ne- 
gro torcido, que habian aquellos portu- 
gueses hecho en el Paraguay, y man- 
dándose adelantar el cultivo de aquella 
planta, máxime en los pueblos de indios 
inmediatos á la Asuncion, el portugues 
Rodriguez Franza fué nombrado admi- | 
nistrador, ó ecónomo del Yaguaron, que 
es un pueblo de indios distante 12 lé- 
guas de la capital. 
Creo exacto lo que dice el Dr. Reng- 
ger en cuanto á la educacion del Dr. 
Francia, aunque me parece una Cxage- 
racion lo de haber hecho progresos en el 
colegio y Universidad de Córdoba. En 
la misma Universidad, y colégio, hice yo 
mis estudios, aunque muchos años des- 
pues. Allí conserva la tradicion la no- 
ticia de la sobresalencia de los alúmnos, 
y nunca oi hablar de progresos del Dr. 
Francia, como se hablaba de los de los 
Araos, Sarabias y otros contemporáneos 
de aquel. Niaunsupe que aquel habia 
sido colegial de Monserrat, hasta que él 
me lo dijo en la Asuncion. Sea así, co- 
mo dice Rengger, “ que el estudio del 
, derecho canónico le inspiró una gran 
„ inclinacion á la Jurisprudencia:”” no 
encuentro que esta inclinacion fuera la 
que le decidió á no"recibir las órdenes sa- 
gradas; que se hizo Abogado, concluye el 
historiador ; como si para ser abogado 
bastase la inclinacion á la Jurispruden- 
cia. Entre nosotros, por las leyes que 
entonces rejian, y por las que hoi nos 
rijen, es necesario, para ser abogado, es- 
tudiar la Jurisprudencia en alguna Uni- 
versidad, ó casa de estudios autorizada ; 
es necesario obtener grados en la facul- 
tad: es necesario practicar un cierto nú- 
mero de años en alguna audiencia ó 


chancílleria: es necesario que esta habi- 
lite al individuo para ser abogado (a). 
Lo mismo se requiere para ser médico, 
no basta la inclinacion á la medicina. Me 
parece que en Francia y en Suiza, se 
exijen iguales antecedentes para ser abo- 
gado y médico. 

El Dr. D, Gaspar Rodriguez Francia, 
nunca fué abogado: no estudió la Juris- 
prudencia, que no se enseñaba en Cór- 
doba, cuando el estuvo: jamas practicó 
ni vió audiencia donde pudiera haberlo 
hecho. Regresado á su pais desde Cór- 
doba con su grado de doctor en Teolo- 
gia, obtuvo una cutedra de esta facultad 
en el Colegio de la Asuncion. Su carác- 
ter intolerante é intolerable le hicieron 
dejar la Catédra, y el Canonigo Dr, Ca- 
sajus, Rector del Colejio tuvo que con- 
tinuar el curso. Se dedicó despues á de- 
fender pleitos, no en clase de abogado, 
sino en la de tinterillo, como lo hacia un 
Agúero, un Lovera, un Benites, Lacer- 
da y otros; porque en el Paraguay no 
habia abogados; pero ni el Dr. Francia 
ni los demas prestaban su nombre en las 
defensas que hacian. El Dr. Francia 
llevaba á los demas tinterillos la ventaja 
que le proporcionaba su buen talento y 
haber estudiado la Lógica de Aristóte- 
les (b). Nada sé de los empleos, que 


(a) Robertson en sus cartas, al tratar de la 
profesion del Dr. Francia, lo hace abogado como 
Rengger, pero razona su falsedad con otras mu- 
chas. Dice que el Dr. Francia estudió la Juris- 
prudencia en la Universidad de Santiago de Chi- 
le, que alli se graduó, que practicó en la audien- 
cia de aquel reino, y fué recibido abogado. ¡Lo 
que se habrá reido Francia de csta adulacion ! 
El Dr. Francia ne fué á Chile; nunca llegó á ver 
las faldas de los Andes, niá sentir las corriente 
del Cabo. 


(b) Es innegable cl sobresaliente talento del 
Dr. Francia, como es lamentable su infortunada 
educacion. Sus estudios se habian reducido á la 
filosofia de Dupasquier, y á la Teologia de Goti: 
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desempeño el Doctor Francia luego que 
llegó à su edad viril; ya he dicho que en 
1808 fué electo alcalde de primer voto; 
pero entónces era un homhre de cerca ò 
mas de 50 años: tambien fué Síndico 
Procurador de ciudad en 1803. 

A pesar de las exajeraciones del 
Dr Rengger, al tratar de las aptitudes, 
talento, méritos, y servicios del Dr. 
Francia antes de la mudanza del gobier- 
no del Paraguay; tenemos que agrudecer 
ú su moderacion. El ha pecado por cré- 
dulo; pero no ha mentido á sabiendas, y 
con descaro, como lo ha hecho un histo- 
riador inglés. (a) 

Cierra este capítulo Rengger ala- 
bando un acto de humanidad del Dr. 
Francia, que “le grangeó en aquella 
época la opiníon de todos los hombres 
de bien.” Dice “que los Españoles, y sus 
partidarios entre los criollos, habian 
fraguado una contra-revolucion, que 
fué descubierta sin dificultad; por que 
como despues se vió en otro hemis- 


de Jurisprudencia no sabia mas que los principios 
generales de que imponen los preceptos del De- 
cálogo; pero ignoraba las reglas para aplicarlos: 
era no obstante, el mejor de los que se habian 
dedicado á defender pleltos; porque no habia abo- 
gados en el Paraguay, ni se necesitaban. Entre 
los paraguayos era de costumbre concluir sus plei- 
tos por transacciones amistosas, ô por compromi- 
sos: esta práctica tenia su orijen en las insupera- 
bles dificultades que habia para seguir sus recur- 
sos. Para la segunda instancia tenia que ocurrir 
un litigante á Chuquisaca, hasta el año de 1785, 
que se puso en Buenos Aires una Audiencia. Con 
ella quedaron los recursos menos dificiles, aunque 
siempre quedaban los gastos necesarios, y una 
distancia de 500 leguas: la plausible costumbre 
de transacciones no fué extinguida. 

(a) No contento Robertson con hacer al 
Dr. Francia Jurista graduado en la Universidad 
de Cbile, y abogado recibido en su Audiencia, le 
hace un gran general, que hace la revolucion del 
Paraguay, que depone al Gobernador Velasco, 
que forma un ejército que hace marchar contra 
Belgrano, al mando de su pariente Yegros, que 
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ferio, habia sido tramada por ajentes del 
partido opuesto. (b) Todos los compli- 
ces fueron arrestados, y los Jueces sin 
mas forma de proceso, y en virtud de su 
simple conviccion moral, los condenaron 
á muerte. Dos fueron en el momento fusi- 
lados y colgados sus cuerpos en la horca: 
quizá eran los ménos culpados; pero eran 
á ciencia cierta los mas pobres. Cuando 
el Dr. Francia, que estaba en su casa de 
campo, supo aquellas ejecuciones, voló á 
la ciudad, y contuvo la efusion de sangre.” 

El Dr, Rengger no då la fecha de 


este vence à aquel Jeneral, y por un efecto de su 
moderacion le permite retirarse á Buenos Aires. 
Todos estos embustes que escribió Robertson y 
se trasladan en el Repertorio Americano t. 3. ° 
seccion 3. % pag. 233, [Londres 1827] están des- 
mentidos en lo que dejo escrito sobre el capitu- 
lo anterior, y mas que ello lo desmienten las épo- 
casá que se refiere. En principios de 1811, cuan- 
do Belgrano invadió, con el ejército de Buenos 
Aires, la provincia del Paraguay, y llegó hasta 
Paraguarí, donde se batió con Jos paraguayos, y 
de donde lo obligaron á retirarse, este ejército lo 
mandaba el mismo Velasco, como gobernador 
de la Provincia: y como gobernador mandaba 
tambien, cuando, en Marzo del mismo año, hubo 
una segunda accion en Tacuarí, cuya accion man- 
dó el Comandante D. Manuel Cabañas, siendo 
su segundo D. Juan Manuel Gamarra. Entón- 
ces D. Fuljencio Yegros, no era mas que capitan 
de la compañia de milicias; y por ausencia de 
los comandantes Cubañas y Gamarra, despues 
de la accion de Tacuarí, quedó de comandante 
interino de la tropa que permaneció sobre cl Pa- 
raná, retirado Belgrano. Este Jenera! jamas vol- 
vió con ejército al Paraguay. ¿Cuando pues pudo 
ser batido ni batirse con ejército formado por el 
Dr. Francia? Durante estos sucesos Francia es- 
taba quieto en Ibiray, y allí estuvo, hasta el 15 
de Mayo, en que lo llam¿á la Asuncion. So- 
bre las acciones de guerra del Paraguarí y Ta- 
cuarí habia muchas veces hablado yo en Bue- 
nos Aires con D. Juan Robertson. 

(b) “Porque como despues se vió en otro 
hemisferio habia sido(la contra-revolucion)trama- 
da por ajentes del partido opuesto.” En este 
periodo parece confesar Rengger, que aquel mo- 

vim iento fué obra de Francia. 
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esta contra revolucion: hace bien; por 
que habria manifestado toda la iniquidad 
de lo mismo que trata de aplaudir: ha- 
bría descubierto que en realidad no fra- 
guaron las Españoles contra—revolucion 
alguna, y que toda esa trájica farsa fué 
obra tramada por el Dr, Francia para 
satisfacer su deseo de derramar sangre, 
y amedrentar á los Españoles. Reteriré 
el suceso, como me lo refirió en la An- 
gostura, donde me alcanzó tres dias des- 
pues de sucedido, el Dr. D. Ventura Be- 
dolla, natural de la Asuncion, que se halló 
presente; y como despues me lohan re- 
ferido muchos, que estaban allí, y uno 
de los actores de aquellas escenas. ` 


Es el caso: en la mañana del 29 de 
Setiembre de 1811, salió del cuartel un 
grupo de soldados con algunos de los pre- 
sos, capitaneados todos por el oficial D. 
Mariano Mallada: sacaron dos cañones, 
que los mandaban los oficiales presos D. 
Juan B. Zabala y D. Francisco Guerre- 
ros (c) salieron con mucha algazara, to- 
cando cajas, y gritando: —“*viva el Rei, 
viva nuestro Gobernador, y mueran los 


traidores.” A la bulla, como era re- 
gular, se juntaron algunas gentes en 
la plaza, donde habia hecho alto la 
asonada. 
fueron presos por los mismos alboro- 
tadores, y por otros soldados, que sa- 
lieron del cuartel. (d) Entre los que 
fueron presos se hallaba un fraile Do- 
mínico, P. Taboada; un mozo que ha- 


| 

| (c) Estos oficiales de artillería eran de los 
que Liniers habia mandado á la Asuncion el año 

de 1803: habian quedado allí, y sirvicron á Ve- 

lasco en las jornadas de Paraguarí y Tacuarí: 

Francia los tenia presos en el cuartel. 


(d) A mas de la tropa que habia salido del 
cuartel, se habian reunido muchos paisanos, fue- 
ra de los curiosos, que estaban de acuerdo con 

| los finjidos contra-revolucionarios, 


Algunos de los concurrentes | 
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bia sido criado del Gobernador, natural 
de Villa Diego en Castilla, no recuerdo 
su nombre; y un catalan, llamado Mar- 
tin: que tenía pulpería en la casa de D, 
Juan Francisco Decout. Estos dos fueron 
en el acto fusilados, y colgados en la hor- 
ca: algunos fueron obligados á pasar por 
debajo de ella, entre estos el P. Taboada. 
Yo no sé por que diga el historiador que 
aquellos dos desgraciados''eran á ciencia 
cierta los mas pobres.” 

Pregunté á Bedolla si habia habido 
muchas desgracias, y como habia termi- 
nado el movimiento: me respondio que 
ninguna, sinò la de los dos fusilados: que 
despues de pasar por debajo de la horca 
al Padre Taboada, y los otros, se levan- 


| tó una grita de ,,viva la Junta ” y se reti- 


raron todos al cuartel, llevándose los ca- 
ñones. Yo no pude ménos que recordar 
el cuento de la revolucion de los Espa- 
ñoles, que en principio de Setiembre me 
llevó el patron de la garandumba en que 
estaba yo preso, y de que hc hecho men- 
cion en la nota 7 del Capítulo anterior. 
Este lamentable suceso, que refiere 
el Dr. Rengger para alabar la humanidad 
del Dr. Francia, es un testimonio de su 
inícua barbaridad. Esa contra-revolu- 
cion de los españoles, ese movimiento de 
29 de Setiembre, fué una infame trama 
urdida por el Dr. Francia. Las pruebas 
que hay de ello son las mas convincentes. 
En primer lugar: en cl mes de Setiem- 
bre de 1811, no existia en el Paraguay 
español alguno capaz de empresa contra 
el nuevo órden de cosas. El sargento 
mayor D. Carlos Genovez y el capitan 
Fournier habian pasado à Montevideo: 
los Cabildantes estaban presos: el gober- 
nador Velazco lo estaba tambien, y á mas 
no era hombre de quien tal pudiera te- 
merse. El coronel D. Pedro Gracia, ene- 
migo declarado de la revolucion del 25 
de Mayo, ligado íntimamente con los Ca- 
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bildantes, y partidario de los españoles 
no estaba yz en la provincia. (e) 

En segundo lugar, ese movimiento 
del 29, capitaneado por Mallada, es el 
mismo que en principios de Setiembre me 
habia anunciado el patron de la Garan- 
dumba, el mismo que yo habia denuncia- 
do al Dr. Francia desde mi arresto. Es- 
te hombre cobarde, desconfiado, suspi- 
caz, no se cuidó de mi aviso: él no tra- 
tó de tomar noticia alguna, de investigar 
el oríjen del cuento del patron de la ga- 
randumba: el oficial Mallada siguió con 
el mismo servicio que hacia en el cuartel. 

¡En tercer lugar: los oficiales de 
artillería Zabala y Gurreros que estaban 
presos, y se presentaron en la plaza diri- 
jiendo los cañones, que sacaron en la 
azonada, eran sin duda los mas culpados 
en ella: parece que en ellos debia ejer- 
cerse el rigor; pues no fué así: ellos en 
vez de ser castigados, fueron premiados: 
se les pagaron los sueldos, que habian 
devengado en tiempo del Gobierno Es- 
pañol, y fueron puestos en libertad. Za- 
bala pasó á Montevideo al servicio de los 
Españoles (f) y despues que tomamos 
esta plaza, en 1814, estubo conmigo mu- 
chas veces en Buenos Aires, y me refi- 


(e) Luego que el coronel D. Pedro Gracia 
supo en Iquamandiyú el éxito de nuestra revolu- 
cion, fugó para el Brasil, desde donde vino á 
Montevideo, y murió durante el sitio, en casa de 
D. Juan Mendez Caldeira. 

(f) Este mismo oficial Zabala es el que ca- 
pitaneó la expedicion à San Lorenzo en 1813 y 
fué batido por el Jeneral San Martin (siendo 
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rió la fantástica revolucion de Mallada, 
los secretos avisos que él habia dado de 
la trama, el fin que él y Guerreros se pro- 
pusieron; y el pago de los sueldos. (g) 

Yo no dudo que el Dr. Rengger, al 
referirnos el suceso del 29 de Setiembre, 
no ha hecho mas que contarnos, lo que le 
contó el Dr. Francia. Nadic que este 
no fuera, podría vestir con los colores de 
humanidad, un acto el mas injusto y bár- 
baro. ¿Como ha podido este escritor 
atribuir humanidad á un hombre, de quien 
acaba de decir en este capítulo, „que 
rechazó todas las afecciones tiernas, y no 
conoció la amistad?” ¡Humanidad en el 
Dr. Francia! Jamas se nos dejó ver 
como un hombre de carne, y solo su 
mucrte ha sido una prueba de que lo 
era. 


coronel de Granaderos á caballo) obligándolo á 
rcembarcarse. 

(g) Las razones que me dió Zabala para 
haber él y Guerreros entrado en la trama de Ma- 
llada fueron las siguientes: primera, haber sabido 
que la cosa se hacia con beneplácito del Gobier- 
no: segunda, que si se negaban, quedaban es- 
puestos á ser asesinados en sus calabozos, ya por 
el enojo que su negativa les causaria, ya por en- 
terrar el secreto: tercera, que mostrándose con- 
descendientes podian avisar á los españoles, para 
que no concurriesen á la asonada, como lo hicie- 
ron; y por cuyos avisos, ninguno de los principa- 
les vecinos asistió á la plaza: me añadió que Ve- 
lasco y los Cabildantes, presos en el cuartel, lo 
pasaron tranquilos, porque estaban impuestos de 
la finjida contra-revolucion. 

Montevideo, Setiembre 14 de 1841. 
PEDRO SOMELLERA. 
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DE 


SAN LEOPOLDO 
EN LA 
PROVINCIA DEL RIO GRANDE DEL SUR 
EN EL BRASIL. 


RECOJIDOS SOBRE LOS MISMOS LUGARES, EN EL MES DE SETIEMBRE DE 1845. 


——_ vee cos root WI RO 


Al Sr. Dr. D. Florencio Varela, dedica estos renglones, en 


prueba de la memoria que le conserva, su autor, 


Setiembre 17 de 1845.—EN VALPARAISO. 


« « . Para ir desde Puerto Alegre á 
la Colonia de San Leopoldo, puede to- 
marse dos caminos: por tierra ó por el 
Rio' dos Sinos. En el primer caso se 
andan ocho leguas atravesando el Rio 
Gravatahy: en el segundo se navegan 
quince, á causa de las muchas vueltas ò 
tortuosidades del rio. 

Yo salí para la Colonia en la tarde 
del 12 de Setiembre y llegué á clla á las 
nueve de la noche del 14, embarcado en 
uno de los veinticuatro lanchones que 
trafican entre la Capital y S. Leopoldo. 
Estos lanchones son toldados como las 
canoas del país que navegan las aguas 
interiores, pero de mayores dimensiones 


gogog 


Juan Maria Gutierrez. 


y de solo cuatro remos. Los hay capa- 
ces de cargar trecientos sacos de maiz y 
pueden valer hasta cuatrocientos patuco- 
nes. Los pasageros se acomodan muy 
mal sobre las desigualdades de la carga; 
pero no pagan mas que una y media pata- 
cas cobre por el pasaje sin la comida.(1) 
Actualmente se está construyendo una 
barca de vapor para esta navegacion y 
la de otros rios de la Provincia. 


El rio dos sinos (de las campanas) 
nace en lo interior de la Serra geral, y 
corriendo poco mas ó menos de N- E. á 
S. O, (2) desagua al Norte de Porto 
Alegre, en el rio Guaiba ó laguna de 


Viamio, estremo setentrional de la de los 


Patos y receptáculo de otros varios rios 
muy principales. (3) Basta el nombre, 
para indicar la configuracion de los senos 
que este rio forma en su curso: por esta 
misma razon le habrian denominado en 
los paises del Plata: ,,rio de los potre- 
ros. ° Dela gran curva que describe 
su direccion general, y de sus muchas 
sinuosidades, proviene la diferencia en 
distancia que hé notado ántes,entre Porto 
Alegre y S. Leopoldo, segun que se vaya 
por tierra ó embarcado. Las márjenes 
del rio están plantadas por la naturaleza 
de árboles, no corpulentos, pero ricos en 
verdura y en vejetacion parásita. El agua 
es correntosa y de buen saboraunque ama- 
rillea á causa del lecho de arena y tierra 
fangosa sobre que corre. Su nivel es 
bajo, el mismo del terreno; hay vueltas 
dificiles de remontar por la rapidez de la 
corriente, 

En el curso de la navegacion hasta 
S. Leopoldo, se hacen frecuentes para- 
das para dar descanso à los remadores, 
pero no hay en ellas, ni ranchos siquiera 
para abrigar al hombre. El matto (bos- 
que) dá techo y leña, y el trabajo buen 
apetito. Estos lugares de arribada, son, 
empezando del Sur para el Norte :—casa 
de Yuca do brejo:— Tres Puertos :— Sapo- 
caia. vuelta do alfaiate, a. Las perso- 
nas qúe quieran acortar el camino, toman 
caballos en lo de Yuca, ó en los Tres 
Puertos, y continuan por tierra. Los 
alemanes abandonan el lanchon en aque- 
llos puntos, y siguen reunidos y à pié, 
seguros de estar en sus casas dentro de 
dos horas. 

En esta colonia hai que considerar, la 
poblacion propiamente dicha, ó pueblito 
de San Leopoldo, y la porcion de territo- 
rio distribuido para cultivo, 

El pueblo está situado á la márjen iz- 
quierda del Rio dos Sinos, en 29% 45 
de latitud S., y 7.955, Oeste del meri- 
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diano de Rio Janeiro, al pié mismo de un 
paso mui principal que es al mismo tiem- 
po, el puerto y el fondeadero de los lan- 
chones. El local es bajo y húmedo y 
sujeto á las inundaciones del rio 

Las calles de San Leopoldo, están tra- 
zadas N. S. y E. O , rumbo correjidos 
con ocho grados de variacion (4). Las 
manzanas son paralelogramos retángulos 
de treinta brazas de base, y sesenta de 
altura Las casas son sencillas y pobres 
de construccion, techadas con teja al uso 
del país: todo anuncia en ellas, la urjen- 
cia de una economia rigorosa. Cualquie- 
ra de los lados de la rua da praia, que 
puede considerarse como la principal, 
recuerda las notas del canto gregoriano 
en un misal de coro; tanta es la irregula- 
ridad en la colocacion de puertas y ven- 
tanas (5). Los edificios públicos se re- 
ducen á dos iglesias, una católica y otra 
luterana, ambas de material; y á una sala 
de baile limpia y espaciosa. Casi todas 
las casas son talleres de artes mecánicas 
ó pulperias ó almacenes. Cinco años 
despues de la fundacion de San Leopoldo, 
habia en él ciento y cincuenta casas y 
mil vecinos: hoi tiene el doble aproxima- 
damente. 

El rio sube á las calles en las grandes 
crecientes: ha entrado ya el agua hasta 
dos palmos en las casas mas inmediatas 
á la orilla. La situacion baja, pone la 
poblacion al abrigo de los vientos récios, 
pero la priva tambien de las brisas fres- 
cas del verano. Puede formarse una 
idea de la temperatura del paraje, por las 
siguientes alturas termométricas, obser- 
vadas en la escala de Réaumur á ja som- 


bra. 
Mes de Setiembre de 1844. 


Dia 19 á las 12h........... 194 9 
» 20 12h....... . 179 nublado. 
» .. 5 h. 30 m. . 189 idem. 
y 12h... .. 184° 
. 6h. de la tarde 170 


1h. Bm...... 1640 nublado. 
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Segun me han dicho, el término medio 
de la temperatura en verano, es de 239 
del mismo termómetro (6). En los diez 
dias que permanecí en la Colonia, tres 
fueron de Jluvia y tronó mucho. En estos 
mismos dias me hé bañado dos veces en 
los rios, una de ellas despues de las diez 
de la noche, sin esperimentar frio ni in- 
comodidad alguna. 

El terreno destinado para la Colonia, 
fué propiedad particular del Emperador: 
en él se hicieron sin buen suceso, los en- 
sayos para la cultura del lino en tiempo 
en que la Corte de Portugal residia en 
el Brasil. Se conserva todavia hoi, á 
media légua al S. E. de San Leopoldo, el 
edificio llamado feitoria, perteneciente al 
Emperador. Aquí estuvo algunas horas 
D. Pedro 1.9 cuando visitó la provincia 
con motivo de la guerra con el Rio de la 
Plata (7). El terreno se estiende al N. 
hácia la sierra, en cuya direccion està 
habitado y cultivado hasta mas de seis 
leguas, contadas desde el paso. Hállanse 
en él, colinas altas, morros escarpados, 
valles, llanos pantanosos. Es gredoso 
en las alturas, y arenisco en los bajos. 
Las colinas y morros, y todo el terreno 
en jeneral, está vestido de bosques que 
los colonos destruyen á fuego para pro- 
porcionar espacio á las sementeras. 

Cada colono es agraciado con una suer- 
te de chacra de una superficie, equiva- 
lente á ciento sesenta mil palmos cuadra- 
dos, ó á un cuadrado de cuatrocientos 
palmos de lado (3). Los colonos son 
activos y vigorosos; les he visto abrir la 
tierra con un arado de ruedas tirado por 
caballos, casi en la cumbre del morro de 
los Dos hermanos, cuya elevacion es de 
mas de mil pies. El terreno está cruzado 
por camínos y senderos (picadas) paru 
cabalgaduras y carruajes. Atraviesan 
estos caminos alturas mui fragosas á ve- 
ces, y los árboles les limitan siempre 
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formando bóvedas de sombra por largos 
espacios. Puede decirse sin exajeracion 
que se camina por entre perfumes, ema- 
nados de las hojas y de las flores. A uno 
y otro lado de los caminos se descubren 
las habitaciones situadas siempre en los 
bajos: quise contarlas y no pude, por el 
gran número de ellas que se me presen- 
taba particularmente desde las alturas. 
Casi todas están construidas de madera, 
con techos de la misma materia ó de la- 
drillos planos. Un patio limpio, una plan- 
tacion de naranjos y un enjambre de ni- 
ños, son cosas que no faltan en casa 
alguna de la colonia. Muchas hai que 
tienen rosales, árboles de lima y otras 
plantas de adorno y recreo.—Crian ga- 
llinas y puercos con mucho aseo y como- 
didad para estos animales. Tienen los 
caballos á pesebre, y leche y manteca 
les sobra para exportar. La conduccion 
de los productos se hace hasta el puerto 
á lomo de caballo ó en carros de ecxelen- 
te construccion, tirados por caballos. 
Entre las muchas casas que visité en 
la Colonia, me llamaron particularmente 
la atencion, dos, situada una en el estre-. 
mo Norte, y otra en el estremo Sur, mas 
de siete leguas distante una de otra. La 
primera, está en las cercanias del morro 
del caballero (nombre que por erguido en 
altura le han dado los alemanes) en el 
desierto mismo, y à la vista de los pina- 
les, cuyos frutos vienen constantemente 
à buscar los indios bugres. Esta casa se 
compone de varias habitaciones aisladas 
en el centro de un patio, sobre cuyo sue- 
lo no crece un yuyo. Algunos bosqueci- 
llos de almendros y duraznos, siguen el 
contorno del patio : el lugar es frio y no 
permite medrar al naranjo. Las piezas 
principales son de madera de cedro, dis- 
puestas como para defenderse de los in- 
dios salvajes. Al entrar en aquellas pie- 
zas sentí una fragancia que no supe de 
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pronto á que atribuir: provenia de la 
madera de cedro, único material emplea- 
du en la construccion de aquella especie 
de arca consagrada al abrigo de un an- 
ciano, (Monbag) que ha sido soldado del 
Emperador Napoleon, y hoi es alferez 
del Emperador D. Pedro 11.—Un arroyo 
clarísimo corre sobre piso pedregoso á 
media cuadra de la habitacion, El afi- 
cionado á la caza, puede encontrar todo 
lo necesario en los dominios del alferez 
Mombag: escopetas, perros, la compañia 
de uno de los hijos; y á mui pocos pasos, 
un tigre negro, un javalí, un venado; á 
escojer. 

La segunda casa me interesó por la 
entrada: magnífico pórtico que el arte 
humano no podria imitar en mármoles, y 
que la naturaleza no lo cuenta entre sus 
maravillas. —Esta entrada es una calle 
de quince varas españolas de ancho, y 
de ciento de largo, formada de naranjos 
y de palmas colocadas alternativamente. 
La forma redonda de unos árboles, 
contrasta graciosamente con la de los 
otros leves y prolongados. Parece que 
las palmas se tienden las manos de her- 
manas por sobre la copa de los naranjos. 
Esta casa tuvo por primer dueño, á un 
médico aleman (Dr. Carlos) y hoi perte- 
nece 4 un tal Tristan, negociante de 
Porto-Alegre: tiene allí este una fábrica 
de tejas y ladrillos, elaborados con una 
máquina importada de los Estados-Unidos 
del Norte de América. 

La colonia de San Leopoldo, fué fun- 
dada el dia de Pentecostes del año 1824, 
con ochenta personas. El Imperio les 
habia prometido, no solo tierras, sino tam- 
bien instrumentos de labranza, animales 
y un corto subsidio en dinero, que nunca 
les fué pagado, y es en el dia una de las 
deudas de la nacion (9). Puede decirse 
que los colonos de San Leopolde no han 
tenido, ni tienen proteccion alguna del 


Estado: ni considerados son siquiera co- 
mo ciudadanos brasileros. 

La colonia ha sufrido dos contrastes mui 
fuertes: las invasiones de los bugres, y 
la guerra civil que estalló en esta provin- 
cia, á fines de 1835, y dura actualmente 
absorviendo todo el poder militar activo 
del Imperio. 

Los bugres son unos salvajes de la 
sierra, cuyas armas consisten en flecha, 
lanza, y una especie de clava. Hoi mis- 
mo amenazan á los colonos del Norte, y 
estando yo en San Leopoldo, llegó parte 
á las autoridades de haber muerto á dos 
portugueses que iban de camino hácia la 
frontera de Santa Catalina. Estos sal- 
vajes han invadido la colonia dos veces, 
en 1826 y en 1829, matando mas de se- 
tenta personas alemanas. En la primera 
invasion cautivaron un niño de cuatro 
años de edad, que fué rescatado en la 
segunda: —ya habia olvidado su lengua 
nativa, y refirió, cuando pudo hablarla, 
que los indios lo reservaban para cacique. 

El espíritu revolucionario, penetró tam- 
bien en la colonia, principalmente al 
Oeste, en la parte mas cercana á la ca- 
pital: hubo pues, como hai hoi mismo, 
alemanes farrapos, y alemanes caramurus, 
es decir, republicanos y legalistas., Los 
primeros atacaron la colonia con vigor, y 
aun dicen que con barbarie: el famoso 
caudillo conocido con el sobrenombre de 
Menino Diablo, murió peleando en los 
campos de la colonia cerca de la casa de 
un tal Grín: conservan aun sus armas y 
su apero.—Muchos colonos se vieron 
obligados á abandonar sus trabajos y á 
vagucar en los bosques, defendiéndose 
por grupos ó huyendo uno á uno: muchas 
casas fueron pilladas y quemadas. Ac- 
tualmente se cicatrizan estas heridas: se 
reedifican las casas, y vuelven á las suyas 
los que se declararon por la revolucion. 
Dos alemanes mui distinguidos, el Sr, 
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Dr. Hillebrand y el Sr. Know, encarga- | acordé de los vazcos de Montevideo ; 


dos de la policia del districto, son suma- 
mente tolerantes aunque se mantuvieron 
siempre fieles al gobierno imperial (10). 

Los colonos se hallan bien en el pais, 
y no tienen antipatia, ni por la lengua ni 
por las costumbres brasileras : es mui 
comun oirlos hablar portugues, particu- 
larmente á aquellos que frecuentan las 
poblaciones. Los niños que nacen en el 
pais, son casi todos bautizados y educa- 
dos en la creencia católica.—Viven con 
abundancia y comodidades. Comen le- 
gumbres, carne de puerco cevado, pan 
de maiz y de centeno, y beben vino tinto 
y Carassa, el aguardiente caña del pais. 
Tienen todos los muebles necesarios pa- 
ra la vida. Las mujeres labran la tierra á 
par de sus maridos y padres, y gobiernan 
un lanchon tan bien Como ellos : montan 
á caballo como hombre, pero visten un 
pantalon blanco y delgado, y acomodan 
el vestido de su sexo á la cintura. Ape- 
sar de la estrañeza que Me causó este 
modo de cabalgar, hallé gracia en algu- 
nas de aquellas umazonas, atravesando 
límpias y aliñadas los mattos tupidos de 
San Leopoldo, para llegar á las iglesias 
el Domingo. 

En el interior de la colonia, hai tien- 
das, pulperias, salas de bailes, y capillas 
para el culto. Una de estaa capillas, 
catolica, construida provisoriamente en 
madera desde 1833, tenia ya mucha pie- 
dra junta à sus puertas para levantarse 
mas sólida y decente. 

Casi todos los Domingos, se juntan en 
San Leopoldo á bailar, desde que empie- 
za la tarde, en una pieza dispuesta al 
efecto, y dura el bullicio hasta despues 
de media noche. El baile favorito es la 
valsa, la contradanza saltada, y una es- 
pecie de ruedas dándose las manos.— 
Conservan mucha decencia y respeto há- 
cia las mujeres, sin que esta perjudique 
á la alegria mas franca y bulliciosa, Me 


pero tienen los alemanes mas sentimiento 
de la música, y bailan mejor que aquellos. 
La orquesta me pareció mas completa 
que la de la Bailante de Porto-Alegre. 
Hombres y mujeres visten límpio y con 
sencillez, son mui devotos en los templos: 
en el católico canta el pueblo en muchos 
pasajes de la misa, bajo la direccion de 
una especie de sacristan que se coloca al 
pié del altar. Este canto perfectamente 
ejecutado, y melodioso impone recoji- 
miento, y dá á las ceremonias cierto 
aire de candor primitivo que se hermana 
mui bien con el lugar y las ocupaciones 
humildes de los asistentes. La revolu- 
cion ha dejado algo de triste y de menos 
espansivo en las costumbres : me asegu- 
ran que en otro tiempo era la colonia 
una fiesta continua. Es de notarse que 
en una reunion tan crecida de familias, 
no haya actualmente ni un solo proceso 
civil ni criminal ante los juzgados del 
pais: casi todas las diferencias se tran- 
zan ante el coronel Hillebrand. 


La mejor suerte ó la mayor capacidad, 
han establecido en la colonia diferencias 
notables entre las fortunas. No puede 
decirse que hayas ricos, pero se cuentan 
capitales hasta de veinte contos de reis. 
Hace poco tiempo que se asociaron dos 
colonos para comprar un terreno consi- 
derable, lindero á la colonia, y conocido 
enla topografia del pais con el nombre 
de Rincon del Padre Eterno, por el precio 
de nueve contos de reis.—En el lugar 
que llaman Rincon de Eusevio, visité una 
casa, en cuya sala habia una buena chi- 
menea de hierro á la inglesa, muebles 
que no se hallan en las casas principales 
de Porto-Alegre: allí mismo trabajaba 
un carpintero los muebles para arreglar 
las habitaciones, con madera mui linda 
del pais, y teniendo algunos hasta valor 
de sesenta patacones. 


A 


El precio de la tierra aumenta consi- 
derablemente. Terreno que se hubiera 
obtenido en los primeros años á trueque 
de una botella de cachaza, (caxassa) sir- 
viéndome de una espresion del pais, no 
se obtendria hoi por quinientos patacones. 
La propiedad del Dr. Carlos, hoi de 
Tristan, fué comprada por este en dos 
mil quinientos patacones, siendo la super- 
ficie del terreno de cuatro colonias ò 
suertes de chacra. 

La poblacion de la colonia era segun 
el último censo de cinco mil quinientos 
treinta y ocho almas, y no hai error en 
hacerla subir hoi á seis mil. Los alema- 
nes se casan jóvenes, y en este clima mas 
ántes que en el pais nativo. El Domin- 


go 15 de Setiembre, oí ocho amonesta- 


ciones en la iglesia católica. Uno de los 
contrayentes era italiano, dos ó tres ale- 
manes, y el resto del pais. La cuarta 
parte de la poblacion es católica, y las 
tres cuartas partes luterana. 

La poblacion se divide en labradores 
y artesanos, Los objetos principales de 
cultivo por mas lucrosos, son: maiz, trigo, 
cebada, centeno, papas, porotos, caña 
dulce, mandioca $a, Se beneficia aguar- 
diente de caña (caxassa), aceite de ma- 
mono, (11) vino. Hai molinos de agua 
perfectamente arreglados para moler maiz 
y trigo, y para aserrar maderas: hai 
curtiembres de cueros, fábricas de cor- 
deles, de ladrillo y de tejas. Entre las 
artes mecánicas, florece la lomilleria_ por 
el gran consumo de monturas que hace 
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la provincia, y por la perfeccion del tra- 
bajo: el precio de un apero completo de 
medida, hecho por el mejor artesano, es 
de veintiocho patacones. Se fabrican 
hasta del valor de cien patacones, y las 
diferencias en el precio provienen de la 
finura en las labores. Hubo tambien en 
la colonia un taller para pulimentar aga- 
tas y otras piedras preciosas, abundantes 
eu su territorio. Veanse las tablas esta- 
dísticas A, B, D,; en las cuales se ma- 
nifiestan las producciones agrícolas, y el 
número de establecimientos industriales 
de la colonia. Sus esportaciones son je- 
neralmente para Porto-Alegre, y tambien 
para otros puntos del interior. Las pri- 
meras se hacen en lanchones, que cargan 
en el paso, y por consiguiente, su esta- 
dística es mas exacta: no sucede así con 
las otras que se efectuan por las picadas 
del Rio Cahy y suben, cuando menos, á 
una quinta parte de las del paso. Per- 
sona competente, me ha asegurado que 
los productos de la colonia ascenderán 
en todo el año corriente de 1844, al yalor 
de doscientos mil duros. El año anterior 
ha producido ciento cincuenta y cinco mil 
seiscientos sesenta patacones (12). En'el 
primer semestre del año corriente, mon- 
tan á noventa mil novecientos setenta y ocho 
pesos fuertes, segun los datos comunica- 
dos por el coronel Hillebrand, con fecha 
1.9 de Julio, publicados en el número 
448 del periódico de Porto-Alegre, titula- 
lado O Commercio. De estos datos 
está formada la tabla D. 
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(1) La pataca es la sesta parte del patacon. 

(2) Esta espresion no es exacta, por que la 
dircccion NE, SO, es mas bien la de la cuerda 
del arco que forma el rio en su curso jencral. 
Vease el plano adjunto. 

(3) Estos rios, son:—Yacuy, Cahy, Dos Sinos, 
Gravatay y Guayba. Porto-Alegre, está en la 
confluencia de los cinco. Dicen que el nombre 
de Viamúo que daban ántes al Guaiba, y tiene 
hoi una capilla inmediata á Porto-Alegre, pro- 
viene del numero y manera como se juntan aque- 
llos rios, representando una mano.  Viamáo, 
segun esto, seria la esclamacion de uno que dijo 
desde una altura: veo la mano! Este es uno de 
los muchos cuentos etimolójicos de que están 
llenas las relaciones de los paises americanos, y 
parecen fraguados mas á presencia de una carta 
que de la naturaleza. 

(4) La variacion actual es de seis grados. 

(5) Casi todas las casas son habitadas por sus 
propietarios: —los alquileres son bajos; puede te- 
nerse una habitacion mui cómoda y limpia por 
cinco ó seis patacones al mes. Los solares se 
reparten gratis, bajo la condicion de poblarlos 
dentro de cierto tiempo. 

(6) En verano sube el termometro de Faren- 
heit en Porto-Alegre, á 870 y 88,9 que equiva- 
len à 24,9 4 y 24,0 8 del de Réaumur. 

(7) Se embarcó en Rio Janciro el 24 de No- 
viembre de 1826, en el navío D. Pedro 1.92 Es- 
tubo de regreso en la Capital, el 15 de Enero 
siguiente. 

(8) Vease la neta [C] ai fin sobre las medidas 
linéales portuguesas. 

(9) Sc les prometió dos bueyes y una vaca; 
un caballo, dos yeguas ; ollas, hachas &a. 

(10) El Dr. Hillebrand, es actualmente coro- 
nel del Imperio. 


(11) Este aceite se extrae de lo que se llama 
semilla de tartago en el Rio de la Plata. El 
árbol se llama palma-cristi ó ricino—y el aceite 
tiene diversas aplicaciones segun el beneficio. 

(12) Vease el Jornal do Cammercio de 30 de 
Setiembre de 1844.—*“* Correspondencia de Rio 


Grande.”— 


(A) 
Establecimientos de industria y manu- 
. facturas (*). 


Elaboratorios de aguardiente de caña........ 34 


Aserraderos de Mmadera.....oo.ooooooo...». .. 4 
Beneficios de mandioca...... AS 36 
Curtiembres ........... E ORO 17 
Jdem de cueros de nutria......... ¿nai . 1 
Fábrica de cordeles........... a ad . 1l 
Idem de accite de mamono...... aia . 2 
Tiendas, pulpcrias y almacenes............ 60 
(B) 
Establecimientos para el culto y enseñanza. 
Iglesias Católicas... ...o.ooooomoommomPmos.m... . 4 
Protestantes........ EN RA . 7 
Maestros de escuela pagos por el Estado.... 1 
Maestros particulares.......oo.ooooooomooo.. 6 
(©) 


Medidas, lineales portuguesas. 
1 Palmo es igual á 0,2192 del metro. 
1 Palmo tiene ocho pulgadas. 
3 Palmos hacen un covado. 
10 Palmos hacen una braza. 
28,168 Palmos hacen una legua. 


s 


(*) No se atribuyan á estos títulos, la impor- 
tancia que jeneralmente tienen al hablar de pai- 
scs adelantados: aquí son establecimientos que 
comienzan, movidos por pocos brazos, y á cuyo 
servicio hai capitales mesquinos unicamente. 
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(D) 
Exportaciones de la Colonia de San Leopoldo, en el 1.“ semes- 
tre del año de 1844. 


—eotoo— 

Artículos— **Cantidad.”*—““Procio en reis.” — Í eE 
ArroZ......... [sacos]......... 25 9000 112 1000 
Amendouvi......(Mani)........ 17 2560 21 1520 
ZapalloS ...ooooooooomoocoom»..o. 368 80 14 1440 
Papas........... (Sacos) ..o..... 4694 2560 6006 1640 
BatataS. .....o.ooo id. o.oooo.... 13 2560 16 1280 
Cebada....oo.oo.oo id. ..ooo.o.... 21 4000 54 — 
Cebolla....o.o..o id. comooo.... 17 4000 34 — 
Aipim A AN 2 2560 2 1120 
AlverjaS.....oo.oo id, o.oooo.o.o.o.. 5 5000 12 1000 
Porot0S,+........ id. ..ooooo...o 29374 4500 6609 750 
FariñA.......... id. ..o.ooo.o... 3307 2560 4232 1920 
Harina de maiz.. id. .......... 318 3200 508 1600 
GallinaS......... id. ......o.... 9714 560 2719 1840 
Grasa de puerco, arrobas....... 5 71040 17 1200 
Semilla de lino, sac0S........... 714 10,000 37 1000 
LentejaS........ id. ...o.ooo..o.. 6 5000 15 — 
MaiZ...o.ooooooo id. ..oo.mooo... 5989 2000 5989 — 
Manteca........arrobas........ 89 16,000 7112 — 
SandiaS......oooooooommo.r?.ooro. 300 80 24 — 
Miel de palo botellas............ 48 480 11 1040 
Mostaza. ...... cuartas de alq... 13 1250 1 835 
Huevos. +........d0Cenas........ 6200 240 144 — 
Piñones........ SACOS »........ 10 6,000 30 — 
Orejones......o.o id. o.ooooso... 9 6,000 27 — 
Puercos CebadoS.....ooooooo.o... 9 30,000 135 
Repoll0S....ooooooommmmm.m..... 8050 80 3292 — 
Tocin0.....»...+.. Arrobas ....... 604 5500 1661 — 
RecadoS.....ooooooooomoomo.m. 2334 22,000 25,674 — 

IdeM..oooooooooomsocroosos 1 200,000 100 — 
TdeM..ooooooccoromorosoroso 903 6500 2934 1500 
Estriveras....pareS.oo.o.oooo.o..o. 511 320 81 1520 
BaticolaS ...oooooooooomoo.».... 710 400 14 — 
Sobre cinchas labradas........ 154 1000 77 
CArONAS.eseseossococceosoeooo 11 3000 16 1000 
Sobre pellones labrados...+...... 54 3000 8836 — 
Idem fiN0S......oo.oooooooo. 60 5000 1580 — 
Botas fuertes. ...pares.......»o. 112 6500 364 — 
ZapatoS......... ideM...oo.o.... 86 1600 68 1000 
Botines ......... ¡deM+......... 5891 3000 8836 — 
Idem finos..... idem......... 60 5000 150 — 
Zuecos. ..oooo... idem......... 2560 480 614 800 
Cartucheras .....ideM......... 312 3000 4688 — 
Plantillas para suecos.. idem.... 16040 90 121 1600 
Baquetas....docenaS..... ooo... 713 40,000 1460 — 
Carretas grandes ....o.oooco.os.. 27 120,000 1620 — 
Idem pequeñas... ...oooooooo.. 1 50,000 25 — 
CarrretillaS......oooooooomoo.»o. 6 150,000 450 — 
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| Artículos— “Cantidad.” —“Precio en reis.””— a Y pata- 
| Ruedas enyantadas. .. .Pares.... 5 40,000 100 — 
| Ruedas de afilar. ....- conomooso 63 4,000 1286 — 
Cueros blancos sobados..docenas 10 40.000 200 — 
CómodasS +......+ e ETETETT 1 30,000 15 — 
Lanchones nuevoS. .....»o....... 1 300,000 150 — 
Planchas de grapiapuñá .. docenas 26 60,000 30 — | 
Tablas de lel.......»....«¡dem.. 7) 20,000 1 — ! 
Barrotes +. ............ eidem.. 8 1,000 4 == 
Madera para buques..trozoS. +. + 80 2,500 100 — 
Crin de caballo. . ..arrobas. s»... 40 5,000 100 — 
Carbon. +... barricas. ........... 3100 1,000 1550 — 
Cerveza sidem .....ooo.oo.o.o. 1 6,400 3 400 
Idem en botijas. . . docenas. ... 400 2,000 400 — 
Suma en pesos fuertes. ..... 715,979-—1815 
Un quinto de aumento por las exportaciones de las picadas 
del Rio Cahy..... co. cossrnms5ornsrcrnnian nt... 15,000— 
Suma total de exportaciones. .. +.» $ 90,979—1845 reis 
DM Keorrrrrro—_— 
4 
APENDICE. 


Commercio, del 18 de Octubre de 1844, | portos hasta su orijen, haciendo que su 
aparece una peticion al Presidente de la | navegacion, hasta ahora tan tortuosa se 
Provincia en Campaña, para que eleve 
á conocimiento de S. M el Emperador 
y este á la Asamblea Jeneral Lejislativa, 
un proyecto, y los estatutos de una Com- 
pañia para los objetos siguientes: 

Abrir y facilitar las comunicaciones 
entre la capital (Porto Alegre) y los dis- 
tritos de Cima la Serra, facilitando cum- 
po mas vasto á los productos de la misma 
sierra, inculta en su mayor parte y única- 
mente habitada por salvajes y animales 
feroces. 

Cortar las sinuosidades del Rio dos 


En el diario de Porto Alegre O | Sinos desde el punto denominado Tres 


haga lo mas recto posible. 


Abrir los caminos que fuesen nece- 
sarios al transporte de los productos de 
Cima da Serra para dicho rio, y por él 
hasta la capital. 

La compañia se compondrá de nacio- 
nales y estranjeros con un capital de dos- 
cientos contos de reis (100,000 duros) 
represantado por doscientas acciones de 
á cien mil reis cada una. 


En indemnizacion del adelanto de aquel 
capital y de sos intereses, pide la compa- 


A 2-2 


EA A 


ñia la percepcion de los siguientes im- 
puestos mediante cincuenta años. 

Dos reales fuertes (500 reis) por canoa 
pequeña, cargada ó no, que descienda el 
rio. 

Medio duro (1000 reis) por cada canoa 
de toldo ò remos de vogar, ó bote pequeño. 

Scis reales fuertes por cada lanchon ò 
ballenera. 

Un peso fuerte (2000 reis) por cada 
chalupa pequeña ó diate tambien pequeño. 

Uno y medio duros (3000 reis) por cada 
canoa grande de quilla. 

Dos duros (4000 reis) por cada diate- 
escuna ó embarcacion del mismo porte. 

Dos y medio fuertes (5000 reis) por 
cada barca de vapor ó embarcacion de 
igual porte; balsa de madera, tablas ó 
leña. 

Obtendrá tambien la compañia á uno 
y otro lado de los caminos que abriere, 
diez suertes de terreno á su eleccion, 
compuesta cada suerte de un cuarto de 
legua de frente al camino, y una legua 
de fondo. 

Los impuestos empezarán á percibirse 
desde que el canal ó encanalamiento del 
rio esté practicado desde los tres puertos 
hasta la colonia de San Leopoldo. 

El gobierno proporcionará á la compa- 
ñia una guardia principal de doce hom- 
bres, en el primer año, para evitar desór- 
denes, y hacer efectivo el pago de los 
impuestos. 
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A medida que se abran las vias de co- 
municacion, el gobierno establecerá guar- 
dias mantenidas y municionadas á su 
costa, para poner los trabajadores ul 
abrigo de los indios bugres, 


Todos los vagos y mendigos, no impe- 
didos para trabajar; los negros y pardos 
libres sin ocupacion honesta, y “*todo 
aquel que fuese convencido de tener cos. 
tumbre de comprar á esclavos cosas ro- 
badas á sus amos,” sus cómplices, y los 
ladrones de ganados, serán destinados á 
presidios, que se situarán en la sierra, y 
se les dará por el gobierno terrenos é ins- 
trumentos para labranza. 


» 


Las suerte de tierras, á una y otra 
banda de las rutas que se abran, se dis- 
tribuirán indiferentemente á ciudadanos 
ó á extranjeros. 

Los colones estarán exentos por el tér- 
mino de diez años, contados desde que 
empiesen sus faenas, de todo impuesto 
jeneral y de reclutamiento. 

La compañia, segun sus estatutos pu- 
blicados en el mismo número del citado 
periódico, está sujeta á ellos y á sus deli- 
beraciones á pluralidad. La parte admi- 
nistrativa de los negocios de la compañia, 
será confiada á un directorio de doce 
miembros, á saber: un presidente, un 
vice-presidente, que será tambien tesore- 
ro; dos secretarios, dos escrutadores, y 
seis vocales. 


FIN. 
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MEMORIA : 


SOBRE LA 


NAVEGACION DEL TERCERO 


Y 


OTROS RIOS QUE CONFLUYEN AL 


PARANA. 


POR 


D. PEDRO ANDRES GARCIA. 


TOMADA DE | LA PRIMERA EDICION, HECHA EN Bu ENOS-, -AIRES, POR D. Pxoro DE. ANGELIS. 
A a a 
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DISCUR SO PRELIMINAR 


AL 


PROYECTO DE NAVEGACION, DEL TERCERO. 


Las lluvias extraordinarias que inun- 
daron los campos en 1804, engrosaron 
de tal modo los rios, no solo de esta ale. | 
vincia sino de las inmediatas, que el Sala- | 
dillo se hizo intransitable, por haber lle- 
nado su cauce los derrames de los rios 
Cuarto y Quinto, del arroyo de las Chil- 
cas, &a. Se pensó entóuces en hacer 
navegable el Tercero:—proyecto antiguo 
pero olvidado, y que solo la circunstan- 
cia de haber quedado paralizado todo el 
comercio interior, pudo hacer revívir, 
El Marqués de Sobremonte, recien pro- 
movido al vireinato de Buenos-Aires, 
oficiò al que le habia reemplazado en el 


gobierno de Córdoba, para que hicise re- 
conocer el curso de este rio, y manifes- 
tase los obstáculos que se oponian á la 
realizacion de esta empresa. 

En aquella época ocupaba el mando de 
aquella provincia, D. José Gonzalez, 
que habia servido mas de cuarenta años 
en el cuerpo de ingenieros : contestó 
que consideraba fácil el reconocimiento, 
y se comprometió á practicarlo personal- 
mente, con tal que se le autorizase para 
invertir la cantidad de mil pesos en la 
construccion Je una piragua y en los de- 
más gastos que ocasionaria la expedicion. 

El Virey pasó esta nota á la Junta de 
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Gobierno del Consulado, cuyos miembros 
opinaron que debia confiarse esta tarea 
á D. Pedro Antonio Cerviño, director de 
la academia dê náutica. Del expediente 
que tenemos á la vista no constan los mo- 
tivos que impidieron al Señor Cerviño de 
llevar á efecto su comision; ni los dá á 
entender el Virey en el oficio que dirigió 
al Gobernador de Córdoba; limitándose 
á instarle à que estimulase el celo de al- 
gun vecino que, mediante alguna franqui- 
ciaó privilegio sobre la misma empresa, se 
encargára de este reconocimiento. Se 
fijaron carteles, y se obtuvo por resulta- 
do una sola propuesta que presentó D, 


Antonio Benito Fragueiro, pidiendo que | 


se le diesen de pronto 500 pesos, bajo de 
fianza, pura costear la embarcacion y 
emprender el viage, y otros 500 despues 
de haberlo verificado. 

Al punto à que habia llegado este ne- 
gocio, parecia próximo é inevitable su 
desenlace. Pero el Consulado, que de- 
bia franquear los auxilios, dijo, que ya 
no se hallaba en aptitud de suministrar- 
los, y por ahorrar mil pesos, no tuvo em- 
barazo de ofrecer al que los renunciára, 
el previlejio exclusivo de la navegacion 
det rio por el tiempo que se quisiera. 

El Virey desechó, como debia, este 
dictámen, y Fragueiro, que habia aguar- 
dado la resolucion del Gobierno por mas 
de seis meses, declaró que, continuando 
este silencio seis meses mas, se tuviese 
por nulo su ofrecimiento. 

. Los trastornos que acarrcó la invasi- 
on de los ingleses, y la separacion del 
mando del Marques de Sobremonte, hi- 
cieron perder de vista por entónces la 
navegacion del Tercero; del que volvió 4 
tratarse en el Consulado, en 1810, con 
motivo de la llegada à Buenos-Aires del 


la materia, lo que hizo en un informe que 
publicó por la prensa. Sentimos tener 
que decir, que este trabajo no correspon- 
de al mérito del autor, y que el Gobier- 
no tuvo que buscar otro que lo desempe- 
ñase. 

La falta de un reconocimiento científi- 
co no permitió al Coronel D. Pedro An- 
dres Garcia (de quien tendremos oportu- 
nidad de hablar en el tomo siguiente de 


| esta obra) de extenderse en la descrip- 


cion dél rio: sin embargo lo representó 
en sus grandes detalles, demostrando la 
posibilidad y las ventajas de su navega- 
cion. Los cálculos que establece, los 
datos en que se funda y los ejemplos que 
aduce para persuadir la utilidad que re- 
dundaria á las provincias de la abertura 
de este grande vehiculo de comunicacion, 
forman la parte mas interesante de su 
memoria; que tiene además el mérito de 
estar escrita en un estilo culto y elegan- 
te. Cuando llegue el tiempo de ocupar- 
se de esta clase de obras, no se dejará de 
consultar este informe, que acredita sa- 
ber y patriotismo en el que lo ha re- 
dactado. 

El mayor obstáculo á la navegacion 
del Tercero, es su escaso caudal de 
aguas en sus primeros arranques; é igno- 
ramos hasta que punto sea posible aumen- 
tarlo por la reunion de otros rios ó arro- 
yos; no por que falten, sino por la dis- 
posicion del terreno que nunca ha sido 
nivelado. Estos proyectos de navegacion 
interior, serán efímeros mientras no se 
averigue el declive natural de los campos 
por donde fluyen las aguas, y la posibi- 
lidad ó imposibilidad de derivarlas de 
otros puntos contiguos, sin emprender 
grandes escavaciones. 

Obsta tambien la falta de poblacion, 


Dean Funes, que se mostraba muy em- | causa principal de la decadencia del co- 
poñado en promoverla. Se le pasó ofi- | mercio y aislamiento de los pueblos : su 
cio para que ilustrase al gobierno sobre | bienestar es el que fomenta estas empre- 


O O IMIM saIMaMaea IuIMIMMS aÃ iII iS 


236 


sas, que solo hace necesarias una grande 
actividad en las relaciones mercantiles. 
Multiplicar los medios de comunicacion, 
sin que esta actividad sc manifieste, es 
desconocer el órden natural de las cosas, 
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y obrar por espíritu de una inconsiderada 
y servil imitacion, 


Buenos-Aires, Noviemkre de 1836. 


PEDRO DE ANGELIS. 


NAVEGACION DEL TERCERO. 


—— 


Exuo. SEÃOR:— 

Como la comision que V. E. se ha 
dignado confiarme, tiene por principal ob- 
jeto el aumento y prosperidad de la pobla- 
cion de que carecemos, y que felizmente 
admiten las Provincias-Unidas del vasto 
continente del Rio de la Plata, parecién” 
dome un servicio útil á la Patria proponer 
las ideas y medios mas á propósito para 
llenar las intenciones de V. E., he creido 
oportuno indicarlos ; sin que me anime 
otro interes que el promover por todos 
los modos posibles unas obras que harán 
á los venideros el fondo de felicidad á 
que debe aspirar un estado renaciente. 

V. E. sabe bien que toda poblacion 
recibe su incremento por modos físicos ó 
políticos: ella se aumenta fisicamente, 
cuando acrece el número de individuos; 
y politicamente, cuando de un hombre ò 
muchos que no trabajan ni dan utilidad al 
Estado, se hacen ciudadanos virtuosos, 
empleándose en la labor y la industria. 
Este es el aumento que mas importa : 
porque un millon de vagabundos, holga- 
zanes ó mendigos de profesion, lejos de 
aprovechar á la República, le sirven de 
mui pesada carga; sin los cuales estaria 
mucho mejor y mas rica: pero una sabia 
economia política saca partido de estas 
jentes, dándoles precisa aplicacion, y 


haciendo que sus trabajos engrandezcan 
el Estado. ' 

Sabida cosa es, Señor Exmo., que el 
atraso que padecen nuestra agricultura, 
industra, fábricas y comercio, procede en 
gran parte de la falta de comunicacion 
cómoda de unas á otras provincias, y de 
todas con el mar: esta se consigue por 
medio de rios navegables, de canales y 
buenos caminos. La empresa, es verdad, 
presenta á primera vista, por la distancia 
de nuestras provincias entre sí, una difi- 
cultad superior á las fuerzas que deben 
emprenderla; de modo que, mirada en 
toda su estension, persuade que solo el 
transcurso de los años, ó acaso siglos, 
podrán vencerla: mas yo creo que esta 
es una razon aprendida en globo. sin 
sujecion á cálculo ni medida, y que no 
debe arredrarnos del empeño, sin exami- 
narla ántes. 

En efecto, las proporciones y localida- 
des de casi todas las Provincias-Unidas, 
presentan una idea mui ventajosa sobre 
las que mas se recomiendan en la histó- 
ria, y la de esta capital sobre las del cs- 
tado; asi en la parte marítima que dis- 
fruta, como por la que ocupa en el globo, 
y zona templada, sin que conozcamos 
otra que pueda entrar en cotejo. Ella 
promedia todas las distancias del mundo 
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conocido: sus frutos puede transportarlos 
á la China, al resto de las Americas, y 
á la Europa toda, é importar sus benéfi- 
cos retornos; y como con respecto al polo 
ártico y antártico, tiene hecho medio ca- 
mino, ninguna nacion puede competirle. 
Ninguna tampoco puede presentar frutos 
mas preciosos que los que á este suelo 
dió con privilegio la naturaleza. Este 
puuto debe ser el depósito de todos los 
que en su seno tienen las Provincias del 
Alto y Bajo Perú, á mui poca costa, por 
los canales de navegacion que le dispensó 
pródiga la misma naturaleza, con cauda- 
losos rios que las bañan, vertiendo sus 
aguas al gran Parana, 

Las Provincias de Cuyo y Córdoba, 
harán sus exportaciones de frutos, nave- 
gando el Rio Tercero; Jujuí, Salta y 
Tucuman, hasta la Nueva Orán, envia- 
rán los suyos por el rio Bermejo 4 Cor- 
rientes. Tarija y demas provincias de 
la Sierra podrán hacerlo por el Pilcoma- 
yo al Paraguay; y el resto del Alto Perú 
alguna vez allanará el paso del rio de 
este nombre. Por si finalmente se reco- 
miendan las navegaciones del Uruyuay y 
frutos de la provincia de Misiones, para 
su exportacion. 

Estas grandes obras esperan solo un 
pequeño impulso del gobierno, para que 
poniendo en movimiento los resortes que 
deben perfeccionarla, hagan felices á sus 
habitantes. He dicho un pequeño im- 
pulso, por que no hai montes que hora- 
dar, como en el canal de Languedoc; no 
hai montañas que trepar, como en el que 
se trabaja del Sena al Mosa, y de Vene- 
cia al Condado de Niza; y finalmente, 
no hai diques que formar para contener 
la violencia de las aguas, como en Ho- 
landa: solo son precisos brazos, marine- 
ros y actividad en la empresa. 

Por cualquier rumbo que dirija el hom- 
bre su industria y aplicacion, general- 
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mente hablando, encuentra la naturaleza 
propícia á sus afanes; pues si la tierra 
franquea agradecida frutos apreciables á 
la mano solícita en su cultivo, no se 
muestra el mar menos liberal en las dá- 
divas que franquea á quien las busca 
cuidadoso: estas aun superan á cuantas 
pudieran esperarse de los mas preciosos 
minerales, por el especial fomento que 
dán á toda provincia marítima y navega- 
ble: bajo cuyo respecto es, que los pue- 
blos de las costas y sus individuos mere- 
cen siempre la particular atencion de los 
gobiernos, por que sus tareas se hacen 
mucho mas recomendables que las de los 
labradores por la mayor actividad en sus 
brazos. Estos hombres son en las fuer- 
zas maritimas de la nacion, lo que los 
reclutas en los ejércitos para con las tro- 
pas regladas de tierra. Los barcos deben 
mirarse como la cuna de los marineros, 
donde se crian, se comnaturalizan con e] 
elemento, se aficionan à su profesion, y 
se adiestran á mayores servicios; y esta 
es la ventaja que hacen nuestras provin- 
cias interiores á las de la Siberia y de la 
Polonia : que si aquellas, como estas, 
ahora se ahogan en sus frutos, perdiendo 
su feracidad y el trabajo que en ellas em- 
plean sus naturales por no sufragarles ni 
aun el preciso alimento en falta de expor- 
taciones, llegará tiempo en que desple- 
gando estas sus ventajas por medio de los 
rios navegables, lleguen tambien al colmo 
de su felicidad. 

Los intereses individuales de las pro- 
vincias, y su propia convepiencia, las 
empeñan á emprender estas obras, cuan- 
do deslindadas las dificutades, conozcan 
que es asequible el intento, y que sin ma- 
yores dispendios pueden reportar las ven- 
tajas de cómodos transportes. Las vas- 
tas poblaciones que se formarian en las 
márjenes de los rios navegables, con los 
alicientes de artículos no conocidos, se 
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fomentarian, y acuso seria tanta la con-' 
currencia, que fuese preciso ponerle coto, 
Mas debiendo hablar de cada uno de 
los rios y sus navegaciones, del estable- 
cimiento de nuevas provincias, como 
igualmente de las que reportan su mayor 
ingreso en estas obras, espresaré por par- 
tes los medios que mas se acerquen res- 
pectivamente á llenar estos objetos. 


RIO TERCERO. 


Este rio se ha reconocido y navegado 
en pequeños buques, desde el Paraná 
hasta el paso que llaman de Ferreira, 
distante 30 leguas de la ciudad de Cór- 
doba. 

Las ventajas de esta navegacion, para 
transportar los voluminosos frutos de Cu- 
yo y Córdoba, son incalculables. JMen- 
doza y San Juan nos remitirán sus cose- 
chas por la mitad menos de sus fletes 
actuales, y la provincia de Córdoba, por 
tres cuartas partes menos: pues recibién- 
se por los buques en el Saladillo de Ruiz 
Diaz, los primeros, y en el paso de Fer- 
reira los segundos, se trasladarán á esta 
capital en ocho dias con mayor seguridad; 
cuando en sus carretas y arrias sufririan 
la demora de meses para llegar al desti- 
no, segun las estaciones; lo que no ca- 
rece de ejemplar. 

Para conseguir este intento, resta solo 
allanar el cauce del rio en algunos para- 
jes, y limpiar el resto de puntas salientes, 
raigoncs y árboles, que en algunas par- 
tes se cruzan; á fin de que los buques 
planos que han de hacer esta navegacion, 
puedan desplegar libremente sus velas, y 
ejecutar el mas pronto arribo à este puer- 
to ó al de las Conchas. He aquí todos 
los inconvenientes que presenta esta gran- 
de é interesante obra, mirada de cerca: 
inconvenientes que están pronta y fácil- 
mcnte allanados, prestándoles ei supremo 
poder del gobierno, su proteccion. 
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Entonces Mendoza y San Juan aumen- 
tarán sus cosechas de vinos, aguardien- 
tes, aceite y otros artículos que ahora no 
pueden sufragar fletes. Córdoba, San- 
tiago y el Valle, sus tejidos de varias 
clases, lanas en rama, algodones, 
cueros al pelo y curtidos de todas espe- 
cies, grana en pasta, trigo y otros muchos 
ramos que hoi no pueden cultivar por Ja 
misma razon. La obra es de corta dura- 
cion, porque la naturaleza tiene hecho el 
mayor costo, y el arte perfecciunará lo 
que falta, sin grandes dispéndios. 

El roce de los árboles, raigones, y cor- 
tar algunas puntas salientes en la turtuo- 
sidad del curso del rio, es tan material, 
que no necesita de ingénio. Los bajos 
de piedra tosca son del mismo modo ven- 
cibles con la máquina ó ponton, Ella es 
tan sencilla, que la manejan cinco hom- 
bres, y levanta de un golpe mas de cien 
quintales de peso, por la fuerza que de- 
mandan sus ruedas: cuyo modelo mate- 
rial, con todas las dimensiones, se 'pre- 
sentará, para que pueda construirse en 
Santa-Fé ó Corrientes, el que haya de 
servir, por deber ser de menos costo en 
estos puntos, 

Su figura plana la hace calar solo tres 
pics de agua, teniendo por auxiliar un 
pequeño bote, tambien, plano, para ex- 
traer los materiales del cauce. He aquí 
todo el aparato necesario para lograr tan 
cuantiosas ventajas. 

Si para cllo se dispone que se establez- 
ca un presidio, cuyos brazos presten el 
auxilio nocesario, es fàcil construir un 
pequeño fuerte con sus habitaciones có- 
modas, y respetivas á la precisa seguri- 
dad, de estacada ó palo á pique. 

La planta de este mismo fuerte puede 
fijarse en la confluencia del Saladillo de 
Rui Diaz con el Rio Tercero, como pun- 

á donde recalan las tropas y arrias de 
San Juan y Mendoza, y donde podrán 


cal, 


formarse almacenes, en que provisional- 
mente descarguen y carguen, buques y 
carruajes, los frutos que se transporten; 
y otro en el pueblo de Fraile Muerto, á 
quienes, por la calidad de puertos pre- 
cisos, se verian progresar rápidamente, 

La obra debe emprenderse en la esta- 
cion de los periodos yaciantes del rio, 
porque en sus crecientes, allanados los 
primeros obstáculos, les sobran aguas 
para navegar balandras sin el auxilio del 
arte. 

Pucsta en uso esta navegacion, el in- 
teres mismo de los hacendados é indus- 
triosos, formaria exclusas, acequias, com- 
puertas y cauces del matriz, para extraer 
las aguas de riegos, y otras máquinas 
que quisiesen establecer. Los pueblos 
de la Cruz Alta, Desmochados y Carca- 
rañá harian su felicidad, y mas que to- 
dos, el que habria de formarse en la con- 
fluencia con el Paraná. 

El presupuesto del ponton, que debe 


tener diez y ocho varas de quilla con sus i 


cucharas de madera aforradas en fierro, 
tres puas para internar en el fondo, cade- 
nas del mismo metal, con lo- demas nece- 
sario, es de 18,000 pesos. 

En esta obra, que es mui propia de 
marineros, podrian acaso aplicarse aque- 
llos, cuyos destinos hoi son en arbítrio 
de la superioridad; auxiliados de presida- 
rios que en breve se instruirian en su 
manejo. 

La construccion de los fuertes y esta- 
cadas, ya provisionales, ó ya de fábrica, 
segun conviniese, no puede ser de mucho 
gasto, respecto á que, para los primeros, 
las maderas y paja están á la mano, y si 
hubiesen de ser firmes, el ladrillo se hace 
en el destino, y la cal no puede serle 4 
Córdoba de tal gravámen, que no la su- 
ministre. 

Esta nueva navegacion, al paso que 


capital con las provincias interiores, ac- 
tivaria igualmente el de las del Paraguáy 
y Misiones, que directamente conducirian 
sus frutos por aquel canal, y tendrian un 
recíproco retorno; ahorrando el vicioso 
círculo que, por falta de este auxilio, 
hacen hasta esta capital. Ella ademas 
proporcionaria al estado un número res- 
petable de marineros que hoi no tiene, y 
convertiria en útiles ciudadanos á una 
considerable multitud de hombres sin des- 
tino, llenando los dos modos fisicos y po- 
líticos que indiqué al principio, como 
base de la felicidad pública 


Los intereses de estas provincias, su- 
puesta la franqueza de la navegacion de 


este rio, deben ordinariamente emplearse: 


en las especies de su consumo, y hacer 
sus retornos por el mismo órden: de mo- 
do que, un tal no interrumpido giro inte- 
rior, seria el patrimonio mas seguro del 
estado. Pero en lo que mas va á repor- 
tar, es en la vasta poblacion que debe 
formarse en una y otra costa del rio 
por la bondad de sus terrenos para la- 
branzas y crias de ganados de toda espe- 
cie. Pueden ademas hacerse heridos para 
molinos, formar regadios, y presentar á 
la capital granos y harinas cuantas sean 
exportables á paises extranjeros ; cuyos 
terrenos están hoi desiertos. 


La bondad de aquellas campañas es 
conocida á cualquiera que haya viajado 
por su costa, así en razon de las aguas 
permanentes, como de pastos firmes. Las 
labranzas y haciendas se multiplicarian à 
un número excesivo, y á porfia, por las 
ventajas que la navegacion les presenta- 
ba en la exportacion de sus frutos y otros 
productos económicos de su industria, 
que consume el discurso de un camino 
frecuentado de muchas jentes, y que em- 
plean con gusto en cuanto se les presenta 


daba un giro veloz al comercio de esta | grato á la vida humana, cuyas agencias 
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de economia hacen florecer los pueblos 
subalternos de un modo perceptible. 

El comercio, que á tan caros fletes ha- 
ce esta capital con la de Chile, se veria 
mui concurrido, y todo al fin refluiria en 
mayor actividad de los giros, frutos y 
manufacturas nacionales, que son los 
verdaderos intereses que aumentan el 
estado. 

Esta lisonjera esperanza es la que ha 
movido mi anhelo á proponer á V, E. tan 
interesante obra, con los medios que pue. 
den hacerla asequible 

Estos acaso se proporcionarian de dos 
modos: primero, por la provincia, á cuyo 
interes inmediato se beneficia; y segundo, 
por asientos ó compañia, bajos los pactos 
convencionales que se estipulasen por 
término señalado, presentándole un ali- 
ciente capaz de remunenar los dispén- 
dios que en ella hiciese. Mas en aten- 
cion á que tal vez no sea fácil este últi- 
mo, por las circunstancias que dificulten 
hallarse compañia con fondos suficientes 
que emplear de pronto para esperar el 
reintegro despues de terminar la obra, 
parece que solo podrá vencerla la misma 
provincia y pueblos en quienes inmedia- 
tamente se refunden las ventajas; y ellos 
están mas bien indicados para realizarla 
á menos costa, con tal que estén slempre 
protejidos de la fuerza y uutoridad del 
Supremo Poder. 

Cuando un pueblo, instruido de la for- 
tuna que se le prepara, llega á distinguir 
sus verdaderos intereses, el deseo de 
adquirirlos y adelantarlos le estimula in- 
cesantemente, y su marcha toma cada 
dia mas rapidez. La América del norte 
está haciendo esta feliz experiencia, y vé 
frecuentemente publicar sábios reglamen- 
tos, concediendo prémios y privilejios 
para fomentar la industria y agricultura 
con que hace florecer su comercio como 
ninguna nacion. No fueron otros los 
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principios de los vastos progresos que hi- 
zo la Holanda. ¿Y por qué no podremos 
imitar á aquellos estados, y emprender 
unas obras mas fáciles y menos costosas? 

Córdoba, á cuyo territorio se vá á dar 
un valor que hoy no tiene, y que aspira, 
como las demas ciudades y pueblos, á la 
fácil exportacion de sus frutos, á adelan- 
tar las cosechas y la industria en los ra- 
mos que le son peculiares, admitirá con 
gusto este desempeño, en cambio de las 
considerables creces que vá á experi- 
mentar en sus giros y poblaciones. Co- 
nocerán todas ellas en este rasgo político 
y paternal del supremo Poder, el desve- 
lo que le merecen, y el anhelo con que 
propende al íntimo enlace de correspon- 
dencia fraternal é intereses, y á la union 
y felicidad comun, de que ha de resultar 
la fuerza física del estado, con que po- 
der cambatir y escarmentar á los enemi- 
gos de su independencia y libertad.— 
Cuando los pueblos y habitantes, de que 
hablo, no estuviesen penetrados y con- 
vencidos de esta verdad, como creo lo 
están, bastaria esta sola superier resolu- 
cion para arredrarles de cualquier duda, 
y ponerlos en el mas alto grado de grati- 
tud hácia V, E. 

Entre los establecimientos públicos , 
los que mejor caracterizan el grado de 
civilizacion de un estado, el talento y 
gobierno que lo rijen, son sin duda los 
francos giros y caminos : por que estos, 
como las artérias en el cuerpo humano, 
forman en el político los canales por don- 
de giran los espíritus que lo animan y 
vivifican. En los hombres no se desen- 
vuelven las ideas, ni adquieren valor las 
obras de sus manos, sino en razon de la 
comunicacion que tienen entre sí sus di- 
versas sociedades. Los pueblos se rozan 
y electrizan reciprocamente, y de este 
choque sale naturalmente el deseo de 
aventajarse, y todo vá á tener vida bajo 
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de su poderosa influencia. Ellos cultivan 
la tierra madre de su subsistencia ; ex- 
ploran las minas, manantial de riquezas; 
expiden el comercio, hijo de su industria 
y padre de su esplendor ; influyen en “la 
balanza del poder humano, y adquieren 
de este modo toda la felicidad á que as- 
piran. 


Este bello conjunto de cosas, que dis- 
tinguen al hombre social del salvaje, es 
debido á los caminos que se franqueó el 
primero; y su carencia procede del en- 
ciero en que vive el segundo. Por este 
medio echaron los cimientos las ciudades 
y villas, y se formaron las repúblicas y 
los imperios. Creciendo en sus comuni- 
caciones, florecieron las artes y el poder, 
y desde entonces fué preciso se dilatasen 
los caminos y canales de navegacion, que 
debian servir al traficante y á la comun 
utilidad: manifestando tambien el gusto, 
autoridad y magnificencia de la nacion 
que los tiene. Así es, que todos los es- 
tados que han figurado sobre la tierra 
con gloria, miraron como una de sus ins- 
tituciones mas útiles, la abertura y cons- 
truccion de grandes vias y canales, y 
confiaron el cuidado de ellas á sus pri- 
meros personajes. 


Los majistrados de las provincias de 
Cuyo y Córdoba, deben ser los que se 
encarguen de esta obra, bajo los auspi- 
cios y proteccion del supremo Poder, y 
de un director proporcionado, que sabrán 
elejir á su placer: su costo, distribuido 
en todas los pueblos que han de disfrutar 
de las ventajas, es mui exiguo para resis- 
tirlo, aun cuando fuesen con la calidad 
de reintegro de las importaciones y ex- 
portaciones á que se dirije. Su ornato 
podria mui bien semejarse al que en el 
dia se halla de Agra 4 Delhy en el Indos- 
tan, qu? cs una zlamcda hermosa y con- 
tinuada de ¡80 leguas: poco menos son 
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las que tiene de longitud, desde sus na- 
cientes hasta el Paraná, el Rio Tercero. 
Si la indicacion de esta obra fuese mo- 
tivo para que se realizase bajo de otros 
conocimientos mas ilustrados que el mio, 
estaria bien premiado mi deseo en las ven- 
tajas que entonces disfrutaria la Patria. 


PROVINCIA DE SANTA-FE. 


En la jurisdiccion de la ciudad de 
Santa-Fé, se hallan situadas, entre los 
rios Salado y Paraná, las reducciones ó 
pueblos de Cayastá, San Xavier, San 
Pedro, San Gerónimo y Espin: los tres 
primeros sobre la costa de este, y los dos 
restantes al oeste. 

Estas tiradas poblaciones, que por la 
bondad de sus naturales, y fertilísimas 
campiñas que poseen, son acreedores á 
mejor suerte, llaman la atencion del su- 


, premo Poder, para formar un nuevo de- 


partamento, que en nada ceda á los demas 
del estado, tanto por sus excelentes pro- 
ducciones, como por su localidad y rios 
que lo circuyen: debiendo tener por ca- 
pital á la misma ciudad de Santa-Fé, y 
por términos los rios Bermejo y Salado, 
con las fronteras de Santiago y el Paraná. 

En todos tiempos debió haberles dis- 
pensado el Gobierno una mui particular 
atencion y sus mas eficaces auxilios para 
aumentar estas poblaciones y reparar con 


¡ ellas las invasiones continuadas de los 


indios. 

Hoi, sin duda, estrechan mas estas 
medidas políticas, si han de facilitarse 
las comunicaciones y navegacion del Ber- 
mejo con la provincia de Salta y otros 
rios confluentes al Paraná: y aun es mas 
ejecutiva esta disposicion, si ha de figurar 
Santa-Fé, como es justo, en clase de ciu- 
dad. Ella ha sido amenazada muchas 
veces de su total ruina por aquellos ene- 
migos; ha experimentado ademas otras 
ocurrencias poco favorables, que han 
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aniquilado su poblacion: por estas causas, 
y con motivo de la emigracion sufrida, su 
existencia en el dia es precaria, depen- 
diendo de unas pocas estancias que po- 


seen en la banda oriental del Paraná ¡ 


algunos de sus vecinos, y otras en la 
occidental, hasta el Arroyo del Medio, 
que son sus términos, No lẹ conocemos 
otros ingresos, y los que puede prestarle 


un tráfico pasivo en su territorio: pero si | 


fuese auxiliada del Poder supremo, bien 
pronto podria alternar con las mas aven- 
tajadas. 

La labranza y cria de ganados de todas 
especies serian por ahora sus primeras 
riquezas: la industria, en los muchos ra- 
mos que poseen los límites demarcados, 
la haria progresar; tales son, las siem- 
bras de linos, cáñamos, arroz y toda cla- 


se de menestra; la de algodon, tabaco, | 


caña dulce, miel de abeja, cera, grana y 
curtiembre de todas especies; astilleros 
de construccion, cortes de varias maderas 
en sus dilatados bosques y montes intac- 
tos, con la proporcion de hallarse á las 
riberas de caudalosos y navegables rios : 


disfrutando para todo de la benignidad de | 


climas análogos à las plantas esplicadas, 
y con una singular preferencia en razon 
de su inmediacion al mar y á esta capi- 
tal, para la exportacion y consumo de sus 
producciones: de modo que mientras las 
provincias mas interiores solo hacen una 
expedicion, estas pueden recorrer un cír- 
culo doble. i 

La regeneracion de aquella ciudad y 
de los pueblos de sus reducciones, ántes 
que llegue su total ruina, ; y la formacion 
de otros con la de nuevas poblaciones 


agricultoras, industriosas y comerciantes, : 


parece que estaba reservada á V. E.; y 
el continuar tan útil obra con otras por 
el mismo órden en que colocó la natura- 
leza su situacion, sirviendo la primera de 
antemural á la segunda, y así sucesiva- 
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mente, desde el Bajo hasta el Alto Perú, 
en todas las que pueden crearse, á fin de 
no aventurar la pérdida de alguna de 
ellas, por falta de esta precaucion, como 
ya ha sucedido en las que llegaron á es- 
tablecerse en los mismos numerosos pun- 
tos que hoi se pretenden cultivar. 

Aunque es verdad que el sistema de 
un nueyo estado y gobierno es objeto mui 
vasto, puedo no obstante tomarse por 
partes, expidiendo ciertas providencias 
que desde el mismo principio de su plan- 
tificacion lleguen á tener todo su efecto. 
La policia, el cultivo de la tierra, el 
aumento de sus productos en todas espe- 
cies, la estension del comercio y de la 
poblacion, deben ser entre otras, sus ma- 
yores atenciones, haciendo útiles los 
hombres, 

En lo general pueden servirnos de mo- 


' delo otras naciones industriosas, cultas y 


civiles: pero hai no obstante varios pun- 
tos, en que nuestros intereses son de una 
naturaleza distinta de los de aquellos, y 
piden providencias correspondientes á su 
diversa calidad. 

Cada nacion tiene sus ventajas, y nues- 
tro estado tiene las suyas peculiares: 
entre ellas, la estension de mayor terri- 
torio, bien que esta solo será ventaja si 
se ponen los medios de aprovecharla : 
tiene lo rico de sus minerales, y la pre- 
ciosidad de sus terrenos, que á favor de 
la labor é industria que en ellos se em- 
plee, harán el mas floreciente estado del 
mundo, 

Al gobierno de aquellas naciones se 
debe la grande industria de sus conciu- 
dadanos, y aunque nosotros hallemos ina- 
daptable alguna parte de su método à 
nuestras circunstancias, podemos sin em- 
bargo tomar el espíritu priocipal de su 
sistema, que consiste en preferir la con” 
servacion y útil empleo de los hombres, 
al de nuevas adquisiciones por odiosas 
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conquistas: en presentar á los ciudadanos 
todos los medios de enriquecerse, como 
el único seguro modo de formar el mas 
opulento erario del estado: en tener por 
la mina mas rica del mundo la que pro- 
duce la tierra con su buen cultivo : el 
substituir al peso intolerable de gravosos 
derechos, la libertad del comercio nacio- 
nal, sin la que no puede progresar ni vi- 
vir; ya considerándole como fundamento 
principal de todos los intereses del esta- 
do; ya como vivificador de la agricultura, 
de las artes, de las fábricas, de las ma- 
nufacturas y de la industria. 

Los abusos que estableció el engaño y 
corrupcion, y lo que debió su ser á la 
ignorancia, Á la desidia, á la desgracia y 
aun á la venalidad, autorizada con la po- 
sesion inmemorial, haràn su resistencia 
al nuevo sistema : pero toda esta gran 
màquina, fabricada por el dolo, por la 
usurpacion y tirania, fácilmente se des- 
truirá por un gobierno que en los casos 
árduos sabe oponer un ánimo firme y 
constante à las dificultades que ocurren 
en la ejecucion de sus designios, hacien- 
do jugar la dulzura, la prudencia y el 
rigor alternativamente, segun convenga. 
Las máximas del gobierno, como nivela- 
das en la balanza de la razon y justicia, 
siempre son bien admitidas; y se dán la 
mano unas á otras tan intimamente, que 
cada paso que dá facilita el siguiente. 

Es verdad que la policía debe en su 
práctica reglarse al estado presente de 
las cosas; pero la divisa del legislador, 
todos sus arranques y medidas, deben mi- 
rar á los futuros tiempos, Para juntar 
una nacion dispersa, y sacarla de sus 
selvas, es pronto remedio recojerla en 
chozas, que la pongan á cubierto de las 
intempéries: pero no quita que desde lue- 
go se tomen Jas medidas y piense en el 
modo de aplicarla 4 la agricultura y á 
las artes que la han de alimentar en su 
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cuna, ni que se forme el plan de habita- 
ciones cómodas y hermosas, y aun de 
ciudades, para cuando aquellas chozas ó 
albergues puedan convertirse en casas y 
palacios. La razon en este punto, como 
en el de la policía, es, que no se hace 
tránsito repentinamente de las rudezas á 
los primores de una nacion culta, sino que 
de paso en paso se camina impercepti- 
blemente á la perfeccion, y como no es 
fácil sacar á los hombres de un golpe des- 
de sus envejecidos hábitos hasta la cum- 
bre de una gran novedad, deben los ci- 
mientos ser tales en toda obra que se 
puedan levantar edificios de la primera 
magnitud. Asilo hicieron los legislado- 
res que establecieron el gobierno de las 
mas famosas repúblicas de la antigüedad. 

Yo sé bien que tenemos unos políticos 
de segunda clase, que sin saber pensar 
ni dar salida á nada de cuanto se propon- 
ga útil al bien general del estado, saben 
poner dificultades á todo. Acaso dirán, 
que hai cosas que pueden ser buenas en 
la teorica, pero que pretender ponerlas en 
obra seria querer hacer efectivas una ò 
muchas ideas platónicas, y que en nues- 
tras Provincias-Unidas del Rio de la Pla- 
ta, no se puede hacer lo que en otras 
naciones. Pero los que así discurren, no 
conocen el agravio que infieren al estado 
y á su supremo gobierno: por que quien 
animoso por sí solo supo abrirse el cami- 
no de la independencia y libertad con ge- 
nerosa constancia, mejor sabrá hacerse 
obedecer, y extender en todas sus Pro- 
vincias-Unidas las reglas de una sibia 
política. Es una objecion que solo puede 
provenir de ignorancia y pusilanimidad ; 
y es en fin, un absurdo de primera clase 
decir, que en las circunstancias del dia 
no puede ponerse en ejecucion, Mal co- 
noce el hombre, ni lo que es gobierno, 
quien se persuade que la nacion mas ruda 
no puede pulirse, ni la mas holgazana 


244 IB 
reducirse al trabajo y á la industria, 
siempre que se pongan y apliquen los me- 
dios proporcionados. Examínese si los 
que se proponen son á propósito, y sinó 
lo son, búsquense otros; pues es induda- 
ble que los hai, y que el estado los tiene 
para cuanto exije este pensamiento eco- 
nómico. Todas las naciones han tenido 
sus eclipses y decadencias : deben atri- 
buirse estas comunmente al poco aprecio 
de las obras políticas, y á la falta de cál- 
culo y reflexion en las causas orijinarias 
que debilitan la industria y la ocupacion 
útil de sus ciudadanos. Compañias es- 
clusivas, monopolios, posturas, tasas, 
opresion en la circulucion interior, son 
incompatibles con la prosperidad comun, 
Estas ideas, que fueron en gran parte 
bien entendidas de las naciones cultas, 
deben arraigarse en un estado renacien- 
te, que aspira á uumentar su riqueza y 
à sacudir la dependencia mercantil de 
las mas industriosas é ilustradas. 

La nacion que depende de otra en co- 
mercio, essubstancialmente su tributaria, 
Las consecuencias facilmente se deducen, 
y siempre resultan de la rudeza y abati- 
miento de los oficios, del menosprecio 
del cultivo de los campos, y de la falta 
de organizacion para pfomover y dar con 
regularidad salida á las producciones na- 
turales y artificiales. 

La história política de una nacion, es 
la que con preferencia se debe estudiar 
y escribir: la prosperidad no se logra 
solo con las victorias, si á estas no acom- 
paña la riqueza nacional y la universal 
atencion á todos los ramos que la produ- 
cen; y para que estos pudiesen conse- 
guirse, asi los políticos antiguos como los 
modernos, miraron como buse de la feli- 
cidad, los caminos, navegaciones y riegos 
artificiales: estos para proporcionar la 
abundancia de frutos, y aquellos para las 
fáciles exportaciones. Es verdad que en 
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todos tiempos fueron combatidos, y noso- 
trostocamos desgraciadamente iguales so- 
fismas políticos ; pero es de esperar no 
logren aceptacion del cuerdo y sábio go- 
bierno supremo. 

La juiciosa crítica y reparos bien fun- 
dados, merecen alabanzas y estimacion 
cuando los que los hacen hablan de lo 
que han meditado, y proceden con deseo 
de ser útiles á su patria, y de aclarar las 
ideas. 

La aritmética política y un espíritu 
geométrico que no se alucine con espe- 
cies vagas, ò no se profiera por aversion 
á lo que no es produccion propia, son 
mui necesarios en un pais que quiere 
prosperar. Es preciso conocer la per- 
feccion que pueden recibir las artes, y 
adoptar sistema ordenado de principios: 
para tratar de lo que interesa á la cuusa 
general del estudo, se deben descubrir y 
remover los errores, aunque sean enve- 
jecidos. 

El torpe sistema político del antiguo 
gobierno, en tener á los naturales priva- 
dos de la sociedad y uso de nuestras co- 
modidades, fué mui errado; y mucho mas 
el quererlos conquistar con las bayone- 
tas; de que debia de resultar el odio, la 
incivilidad, la venganza y despoblacion: 
y en fin, un mundo desierto sin comuni- 
cacion, escaso de poblacion, en razon 
de su magnitud, sin ciencias, artes ni in- 
dustria que pudiesen desenrollar los ma- 
nantiales de riquezas con que le dotó la 
naturaleza. 

Las Provincias-Unidas de este grande 
estado, y que forman hoi causa comun, 
se hallan á grandes distancias unas de 
otras para establecer sus relaciones mer- 
cantiles y de defensa; para comunicarse 
en sus producciones Para atraer dul- 
cemente á sociedad civil á los nsturales 
que no la conocen, son necesarias las 
comunicaciones, por medio de caminos y 
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canales de navegacion, ramificados por 
todas las provincias del estado: las utili- 
dades son incalculables, pero acaso no se 
conoce toda su estension. 

No hai propiedad territorial ni manu- 


.factura, cuyo valor no se duplique por la 


proximidad de un canal. Cuando son 
mui numerosos en un pais, como entonces 
la circulacion de los frutos y de los hom- 
bres es mui grande, la abundancia de 
una provincia se comunica á las demas, 
y el territorio se hace, por decirlo así, 
mas homogeneo: y este medio, unido á 
los correos y á la imprenta, permite á los 
moderr.os conservar y gobernar felizmen- 
te á los estados de la mayor estension, 
lo que no era conocido de los antiguos. 

Por esta razon, no obstante la vasta 
estension de la China y su inmensa po- 
blacion y variedad de climas, se trans- 
portan sus diferentes producciones á to- 
das las provincias, con tal facilidad, que 
basta que se vendan á un extremo del 
imperio para que se halle proveido de 
ellas inmediatamente el otro: lo que in- 
fluye sin duda en la admirable uniformi- 
dad de sus usos y costumbres. El canal 
de Canton, ó Pekin tiene 300 leguas de 
largo, y está constantemente cubierto de 
viajeros y mercancias. 


El de Languedoc, aunque no de tanta | 


importancia como el que atraviesa la 
China de norte á sur, es sin embargo uno 
de los mas bellos que existen, no solo 
por su utilidad y grandes proporciones 
que ha reportado la Francia, sino por 
que presenta modelos de construccion de 
esclusas, depósitos, acueductos, canales, 
subterraneos y otras ventajas que no co- 
nocieron los antiguos. 

No será estraño que un estado que ca- 
rece de los conocimientos científicos ne- 
cesarios en tales materias, dude de estas 
obras sublimes del ingénio, cuando es 
reciente el cañal construido cerca de 


Liverpool por el duque Bridgewater; y 
en sus principios fué mirado por los ingle- 
ses como una locura, que arruinaba ín- 
faliblemente á este Señor, Pero luego que 
vieron por la experiencia, que en lugar 
de arruinarse se habia enriquecido, se 
apresuraron á imitarle. Al principio pa- 
reció sueño de algun visionario, pero la 
experiencia, que hace superflua toda dis- 
cusion, dió á conocer todas sus ventajas. 

Los canales, ó rios navegables que nos 
presentan nuestras Provincias Unidas, 
dicen superioridad á todos los conocidos. 
Nada tienen que enmendar los Rios Pa- 
raná y Paraguay, en mas de 700 leguas 
de navegacion hecha en bergantines y 
fragatas: la naturaleza lo ha perfecciona- 
do hasta el puerto de Borbon, y aun has- 
to la nueva Coimbra. 

Los Rios Tercero, Bermejo, Pilco- 
mayo y Uruguay, nos franquean el paso 
á todas las provincias, ciudades y pueblos 
del estado, para la conduccion de cuales- 
quiera mercancias que entran y salen de 
ellos, de sus materias primeras, de sus 
manufacturas y productos, de sus ricas 
minas y montes; cuyos transportes forman 
una segunda clase de renta al estado. 

No será exceso de cálculo, que en el 
dia estén ociosos $ mal empleados en los 
transportes de que hacemos uso, 50,000 
hombres. Estos entonces hallarian un 
trabajo mucho mas productivo; y como 
puede valorarse eu 48 pesos al año lo que 
produce un individuo utilmente empleado, 
en razon de la extraccion é ingreso, su- 
puesto el aumento de fábricas é industria, 
resultaria en la riqueza nacional el de 
2,400,000 pesos anualmente, que dejan 
de ingresar por falta de destinos útiles. 
Yo sé que no me excederia en calcular 
en este ramo un doble producto; esto es, 
en lugar de cuatro pesos al mes, poner 
ocho, para que me rindiesen 4,800,000 
pesos de ventaja al estado. Pero como 
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mi objeto es hacer las demostraciones 
mas sencillas, creo bastará para conocer- 
lo el ínfimo cálculo, y que si estamos con- 
vencidos de la necezidad de emprender 
estas obras, nada resta mas. que disponer 
los medios que pueden conducirnos á su 
fin. 

El nuevo territorio de Santa-Fé, deta- 


llado sobre 600 leguas cuadradas, que- 


por aproximacion demuestra la figura 
casi triangular de los Rios Bermejo, Sa- 
lado y Paraná, es susceptible de los ma- 
yores ingresos de poblacion y riquezas, 
por los frutos que posee y el benigno cli- 
ma que disfruta. El está desierto de 
brazos útiles, pobre y sin arbítrios para 
salir de la indijencia, pero no carece de 
habitantes en número suficiente á poner- 
lo en estado de convalecer, y hacerlo la- 
brador, ganadero, industrioso y comer- 
ciante, si el gobierno, por los medios po- 
líticos y de autroidad que le son peculia- 
res, expide providencias oportunas à este 
intento: haciendo que una ó mas manos 
diestras aviven y den impulso a sus natu- 
rales, presentándoles el aliciente que mas 
lisongee su esperanza. Así manifestará 
pronto sus creces, y el estado verá re- 
compensado en su erario cuanto gracio- 
samente distribuya en terrenos y útiles 4 
los pobladores que los han de cultivar 
como propietarios. 

Siempre ha sido máxima de los legisla- 
dores y gobiernos sábios observar los 
temperamentos y localidades de los paises, 
jénios é inclinaciones de sus habitantes, 
para establecer las constituciones y re- 
glamentos que le son mas análogas, y 
conducirlos, segun ellas, á sus riquezas 
individuales, para que resulten las del 
estado, 

La localidad y temperamento de esta 
provincia, son los mas proporcionados á 
la agricultura y criu de ganados de todas 
especies, así por lo templado de su clima, 
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como por la bondad de sus terrenos, para 
toda clase de siembras, abundantes agua- 
das, y pastos permanentes con que esta- 
blecer populosas estancias : y siendo el 
ejercicio pastoril y el de labradores la 
comun y decidida inclinacion de sus na- 
turales, y de casi todos los de las provin- 
cias del bajo Perú, á los que se entregan 
con gusto para su aumento y conserva- 
cion, en todas las faenas y trabajo que 
demandan, podemos prometernos que en 
ninguna parte se pueden sacar mayores 
utilidades que en esta, dando en propie- 
dad los terrenos á los pobladores, auxi- 
liándolos con algunos útiles de labranza, 
y ganados que necesiten para entablar 
sus crias de toda especie. 

Los inconvenientes son, sin duda, la 
carencia de fondos para tales estableci- 
mientos, la direccion que deba dárseles 
de civilidad y órden, y la seguridad de 
incursiones de los indios infieles. Este 
conjunto de dificultades, miradas en glo- 
bo, retraerán del empeño de entrar en 
ellas 4 los jénios apáticos, mezquinos, 
tristes y cobardes, á los cuales no con- 
sultaria en su tiempo Alejandro, para 
pasar al Indostan, mi tampoco los héroes 
de todas las revoluciones, para obtener 
la independencia y libertad á que han 
aspirado: y en fin, desconocen aquellos 
jénios misántropos cuan abundante es en 
recursos un gobierno sábio, y de talentos 
despejados para desembarazarse de se- 
mejantes objeciones. 

Los cinco pueblos de reduccion en la 
jurisdiccion de Santa-Fé á que se contrae 
este punto, no deben estar sujetos al an- 
tiguo método de comunidad; pues por re- 
solucion superior están declarados libres 
y en pleno goce de sus derechos, quedan- 
do por el Estado sus terrenos: por consi- 
guiente, parece necesario se les den en 
propiedad á sus individuos los que nece- 
siten para labranzas y crias de ganados, 
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é igualmente solares en que establecer 
sus casas y habitacionos, en los pueblos 
formados, y que de nuevo se formen, don- 
de sea mas conveniente. 

Delineados los pueblos, y obtenidos en 
propiedad los terrenos por las familiás 
que allí se establezcan, son necesarios 
fondos para útiles y haciendas que deban 
distribuirseles para sus alimentos, labran- 
zas y procreus. En cuanto à útiles, es 
mui poco su costo, para que dejen de 
suministrárseles por el Estado, con cargo 
de reintegro; y en órden á ganados va- 
cunos, caballar, lanar y de cerda, pue- 
den con la misma calidad suministrar- 
los los hacendados de la jurisdiccion de 
Corrientes, á mui poco costo, por hallar- 
se en la banda oriental del Paraná y cos- 
ta opuesta, haciendo la translacion por el 
pueblo de Cayastá, que es el mejor paso 
que se conoce: y esta disposicion, aten- 
didas las circunstancias, será un arbítrio 
que podrá estenderse á otras miras de 
precaucion para la capital, segun se irá 
demostrando. 

La obstruccion que padecen ¡os cam- 
pos de Corrientes en su vasto giro de 
.cueros, y demas artículos de que hacía 
su comercio con esta capital, ha aniqui- 
lado á aquellos hacendados, y se les ha- 
ria un bien en tomarles toda especie de 
ganado á precios moderados, quedando 
las poblaciones” responsables al pago de 
sus valores, garantiendo el supremo Po- 
der Ejecutivo el plazo, ó plazos que se 
estipulasen. Por este medio pueden po- 
nerse en la jurisdiccion de Santa-Fé 
300,000 cabezas de ganado, y aunque 
50,000 se distribuyesen en el fomento de 
las nuevas poblaciones, podria el gobier- 
no precaver cualesquiera urjente necesi- 
dad, que las vicisitudes de la suerte pu- 
diese ocasionar en la Banda Oriental por 
los enemigos de la Patria, ó de la tran- 
quilidad pública, en la diverjencia de 
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opiniones sobre el modo de sostener cau- 
sa, aunque no en la substáncia. 

Aquel punto parece el único que ha 
podido en este ramo salvar de las devas- 
taciones que han sufrido todas las hacien- 
das de aquella parte ; y cuando ninguno 
de estos recelos llegase à realizarse, el 
mismo fondo de haciendas beneficiadas 
de esta banda produciria superabundan- 
temente á su desempeño, bajo la direc- 
cion de hombres de intelijencia y probi- 
dad á quienes se encomendase este en- 
cargo. 

Hallàndose las poblaciones con los ar- 
tículos de primera necesidad para afirmar 
sus labranzas y crias de ganados sobre 
sus propiedades, una policía rural orde- 
naria sus progresos, puesto que ya que- 
daban remediadas las primeras atencio- 
nes de una ó muchas poblaciones. Los 
naturales son comunmente idólatras de 
sus haciendas, y enterados de que ellos 
debian conservárselas, y á toda costa 
defenderse de los que intentasen despo- 
jarlos de sus propiedades, anhelarian por 
su multiplico, y bendecirian la mano be- 
nefactora, que, redimiéndoles de la mi- 
seria, les ponia en estado de prosperar; 
se apresurarian á fomentar las crias de 
caballos, mulas, ganado lanar, de cerda 
y vacunos, para ponerse en estado de 
cubrir su desnudez, y demas usos útiles 
á que les debian sufragar. 

Del mismo beneficio que los naturales 
de los pueblos de reduccion, disfrutarian 
las famibas indijentes que allí se trasla- 
dasen; y formadas las poblaciones con 
sus iglesias y escuelas públicas, bajo la 
direccion de pàrrocos virtuosos é indus- 
triosos, resultaria la educacion necesaria 
en unos y otros; el recíproco trato y roce 
posesionaria á los indios del idioma, y 
alejaria las desconfianzas que por esta 
falta aumentan siempre sus recelos de 
ser engañados, y los hace estar de centi- 
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uela de nuestras operaciones, aun cuando 
le sean benéficas. 

Parece que por ahora ningunos párro- 
cos estarian mas bien indicados que los 
religiosos misioneros del Colegio de San 
Miguel, que los tienen á su cargo, y 
cuya conducta conoce mui bien el supre- 
mo gobierno: debiendo obrar en la direc- 
cion pública de enseñanza y economia 
bajo las reglas que se les prescribiesen 
mas análogas al carácter, jénio é inclina- 
ciones de los educandos, que se modifi- 
carian y pondrian mas metódicas á pro- 
porcion de la mayor ilustracion que ad- 
quiriesen con el frecuente trato é interes 
que sacasen de sus labores: procurando 
no aislarlos en sus hogares, para que 


mejor pudiesen conocer y aspirar á las | 


comodidades y conveniencias de nuestras 
sociedades y familiarizarse con ellas. 

La defensa de losindios que los hosti- 
lizan, la formarán los mismos vecinos, y 


las tropas de aquella frontera que deben ¡ 


llenar su institucion y situarse á su fren- 
te; aumentándoles la fuerza para reparar 
con el respeto las incursiones, haciendo 
se comuniquen ó se acerquen lo posible 
á los fuertes de la frontera de Santiago y 
Salta, avanzando unas y otras tropas al 
centro comun en partidas descubridoras, 
mientras se establecen guardias de comu- 
nicacion en el curso del rio Bermejo, y 
se franquea su navegacion: en cuyo caso 
las poblaciones que á sus márjenes se 
formen fortificadas, alejarán á los indios, 
que no quieran sociedad, hasta los bos- 
ques del norte, y quedarán'enteramente 
libres las provincias de Santa-Fé, Cór- 
doba y Tucuman. Entonces las pobla- 
ciones de esta nueva provincia, recibirán 
multiplicados brazos en todo jénero de 
industria, cuando adviertan su seguridad 
en la fácil exportacion de sus produccio- 
nes á los destinos de su consumo, y cier- 
to expendio á menos costo, Los obrages 
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de maderas, que hoi se hallan estableci- 
dos á mas de quinientas leguas, ahorra- 
rian dos tércios de camino y consiguien- 
tes gastos: los astilleros tendrán el mismo 
ahorro, y todos los ramos peculiares á 
estos terrenos se hallarian activamente 
cultivados. 

El fierro en metal, de cualidad supe- 
perior á cuantos se conocen, lo tiene V. 
E. á la vista en la fábrica de fusiles: cu- 
ya mina es propia de este terreno, se 
halla al nord-este del rio Salado, y se ha 
reconocido por mas de 20 leguas su veta, 
en partes sobre la superficie de la tierra, 
y en partes somera, hasta introducirse 
en un bosque, cuya espesura no ha per- 
mitido seguir su término. 

Esta riqueza, puesta en obra para 
todos los usos que de él hacemos, y cuya 
importancia no es fácil calcular, es acaso 
el ramo mas precioso é interesante, y de 
una cualidad tal, que segun los mas inte- 
lijentes quimicos de Europa que lo han 
reconocido, no tiene semejante por la 
mucha platina con que está ligado. Y 
entonces lejos de pagar á las naciones 
extranjeras crecidas sumas por este artí- 
culo, quedarian refundidos en los natura- 
les sus importes, y «un se venderia el que 
nos sobrase á las mismas, à buen precio 
por su superior calidad. 

Se halla igualmente una laguna de sal 
excelente, de que los naturales hacen 
uso, y pueden comunicarse á sus vecinas 
provincias. El salitre, de que tanto se 
carece para la fábrica de pólvora y be- 
neficio de salazon de carnes, es otro ramo 
conocido y especulado años há, de cuya 
abundancia nos privan los caros fletes 
del dia en su transporte. 

Las reducciones de Miraflores, Val- 
buena, Fuerte de San Lorenzo de los 
Pitos, Macapillo, Santa Rosa y Petacas, 
á la banda oriental del Salado; y en el 
rio del Valle, el Fuerte de San Fernando, 
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forman la línea de frontera mas avanzadas 
al este de Salta, Tucuman y Santiago 
del Estero, sobre la demarcacion de la 
nueva provincia de Santa-Fé, quedando 
el fuerte Pizarro en la banda oriental, y 


- junta que forman los rios de Tarija y 


Jujuí, con que se reparan en parte las in- 
vasiones que acostumbran hacer los indios 
del Chaco por aquel punto. 

Otra circunstancia que hace asequi- 
bles estas poblaciones, es que los indios 
Abipones, Mocovies y Guaycurús, de que 
se componen estas reducciones, tienen 
sus deudos y relaciones con los que habi- 
tan los terrenos de una y otra purte de 
los rios Salado y Bermejo, y presentan- 
do los reducidos á aquellos infieles los 
alicientes que mas les halagan, ó lo que 
es lo mismo, haciéndoles entender, que 
podrán disfrutar de igual fortuna, vinien- 
do á sociedad, será empresa mas cierta 
por medio de sus deudos, que le dibuja- 
rán el interes á que aspiran, de un mudo 
que á nosotros no nos es fácil, 

Las necesidades de que están estre- 
chados, los hacen salir de los bosques, y 
cometer sus incursiones sin perdonarse 
los unos á los otros, Que ellos tienen 
docilidad y tambien respeto á las armas, 
lo han manifestado en el franco paso dado 
al Ilmo. Obispo del Paraguay, Cantilla- 
na, al coronel D. Francisco Gavino de 
Arias, á D. Adrian Cornejo, y otros que 
han reconocido, embarcados, y por tierra, 
el curso del Bermejo hasta Corrientes ; 
atravesando otros el Chaco hasta la 
Asumpcion del Paraguay, y finalmente, 
otros desde Santiago, cruzando la juris- 
diccion de Santa-Fé. Solo resta, pues, 
que acalorando el supremo Gobierno, y 
protejiendo con su autoridad á los pue- 
blos fronterizos, los ponga en movimiento 
hácia sus propios intereses, por los me- 


dios indicados, 6 por otros que con mejor | 


ilustracion se propongan. 


el terreno del gran Chaco-Gualamba de 
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TUCUMAN Y OTRA PROVIN- 
CIA A SU FRENTE. 

La provincia de Tucuman, que fué 
una de laé mas pobladas del Perú, se 
componia de las ciudades de Córdoba, 
Santiago del Estero, San Miguel del Tu- 
cuman, San Salvador de Jujuí, San Fer- 
nando de Catamarca, la Rioja, San Cle- 
mente de la Nucva Sevilla, Tulavera de 
Madrid, Esteco la antigua, la Concep- 
cion, Guadalcazar, Lóndres y la Nueva 
Esteco: sus fronteras avanzaban al Cha- 
co mas que hoi, y á excepcion de las seis 
primeras, todas las demas fueron des- 
truidas por los indios con muchos pueblos 
y reducciones. Tenia por límites al nor- 
te la provincia de Santiago de Cotagaita, 
Tarija y Cinti; al sur la provincia de 
Cuyo; al oriente la de Buenos-Aires, y 


indios infieles, confinantes con la provin- 
cia del Paraguay y Cinti; y porel po- 
niente las provincias de Lipes y Atacama, 
los valles de Calchaquí, San Carlos y 
Santa Maria, habitados tambien de infie- 
les. Estos, y las muchas naciones del 
Chaco y Pampas, combatian al mismo 
tiempo hasta llegar á cortar la comuni- 
cacion al Perú, y ceñir en sus égidos A 
aquellas seis ciudades, que se convocaron 
para acordar su conservacion y defensa, 
arbitrando medios para hacerlo, en aten- 
cion á no haber fondo de guerra cn las 
cajas, que sufragasen los gastos indis- 
pensables. 

En esta junta se impusieron las ciuda- 
des y pueblos el ramo que hasta hoi se 
conserva con el nombre de sisa, en que 
se cobran seis reales por cada mula que 
sale de la provincia para el Perú; tres 

| por cabeza de ganado vacuno; 12 pesos 
por carga de aguardiente que se consu- 
me, ó pasa por dicha provincia; 30 reales 
por tercio de yerba camini; 12 reales por 
lla de palos, é igualmente sobre el jabon 
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que se interna; sobre cuyo fondo se for- 
mó un reglamento que debia servir al 
pago y gobierno económico de las guar- 
dias, pasando el Gobernador de la pro- 
vincia á residir en el fuerte de San Fe- 
lipe de Lerma, como punto mas avanza- 
do, para disponer lo conveniente á conte- 
ner las irrupciones; y por cuya razon era 
Salta la ordinaria morada del gefe: hasta 
que se trasladaron al valle de esta ciudad 
los indios Calchaquís, los de los valles 
de San Carlos y Santa Rosa, alejando 
sobre el Rio Bermejo, y al oriente del 
de Tarija, los indios Tobas y Guaicurús, 
con lo que quedó desembarazado el paso 
á las provincias altas del Perú, y conte- 
nidos los enemigos por los fuertes de San 
Lorenzo, de Tacopunco, de San Luis de 
los Pitos, de San Fernando, Santa Bár- 
bara y el de Pizarro; y por el sur con el 
de las Tunas y Sauce, en el Rio Cuarto, 
y el que llaman del Tio, en el rio de 
Córdoba, para cubrir el camino de San- 
ta-Fé. 

El reglamento para la distribucion de 
estos fondos fué aprobado, y se aumenta- 
ron con los del ramo de cruzada, á fin 
de que las fronteras estuviesen bien do- 
tadas, y se adelantasen sobre Jos rios del 
Chaco, hasta comunicarse con las pro- 
vincias de Buenos Aires y Paraguay. 
Las cantidades que han rendido anual- 
mente estos impuestos, han sido injentes; 
su inversion no sabemos que haya cor- 
respondido, y sí solo se tiene noticia de 
que los fuertes y reducciones hechas, si 
alguna parte existe, están en un estado 
deplorable. 

Pero echemos un velo sobre todo lo 
pasado, y convenzámonos de la necesi- 
dad que tenemos de perfeccionar estas 
obras, de libertar á Jos pueblos de inva- 
siones, y dejar á sus vecinos en seguri- 
dad de sus brazos, para que los dediquen 
á las útiles labranzas de que han de sacar 
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su alimento: pues no parece, que sobre 
los gravámenes que reconocen para dotar 
soldados que sirvan por oficio, se les 
compele á cubrir las fronteras á racion y 
sin sueldo: de que resulta mal hecho el 
servicio, un violento atraso en las fami- 
lias de los vecinos pensionados, ruina en 
lo material de las obras, y un eminente 
riesgo de volver á ser víctimas de los 
infieles que observan el abandono. 

Es, pues, necesario alejar estos incon- 
venientes, y dar ampliacion con giro á 
unas provincias que hoi no tienen, ni 
podrán tener jamas, de una manera ven- 
tajosa á si mismas y al estado. Todas 
las preciosidades que contienen, y deben 
facilitar por un comercio activo, quedan 
sepultadas en las entrañas de la tierra, y 
sus naturales envueltos en la miseria. 

Una tierra ó heredad situada á las cer- 
canias de una ciudad, dá una renta mayor 
que otra sita en lo interior del pais, lejos 
de las comunicaciones principales, é 
igualmente fértil: y aunque el mismo tra- 
bajo sea suficiente para cultivar la una 
que la otra, debe ser mas caro llevar al 
mercado Jas producciones de la última, y 
es forzoso que el producto sirva para pa- 
gar esta cantidad mayor de su exporta- 
cion, que grava sobre el mismo artículo; 
y de consiguiente que el sobrante que 
hace la ganancia, y contribuye á favor 
de los propietarios ó arrenderos, se dis- 
minuya. 

Para que puedan alternar estos labra- 
dores industriosos, y aun desterrarse 
los excesos, son necesarios los caminos 
cómodos, los canales y navegacion de 
rios: pues estos auxilios, al paso que dis- 
minuyen los gastos de transporte, acer- 
can, por decirlo así, los campos distantes, 
y les hacen gozar de las ventajas que 
por su situacion tienen las tierras inme- 
diatas á las ciudades. Estas obras pú- 
blicas son las mejoras mas útiles que 
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pueden hacerse, por que aumentan la 
agricultura de las partes remotas, y ha- 
cen mayor el círculo de las posesiones 
nacionales: son ventajosas para las ciu- 
dades, por que destruyen-la codicia de 
los monopolistas de las campiñas que las 
rodean: lo son igualmente para estos, por 
que al paso que surten los mercados de 
jéneros mas abundantes, les ofrecen otros 
nuevos destinos para darles:salida; ade- 
mas que el monopólio es el mayor enemi- 
go de una buena administracion, la cua] 


` no puede ni establecerse ni estenderse 


generalmente sin la accion de una con- 
currencia libre y universal, que obligue 
á todos los miembros del estado á fun- 
darse solo en ella: y para conseguir uno 
y otro en nuestro caso, es preciso que sea 
franca, como es asequible la navegacion 
del Rio Bermejo, su poblacion y caminos, 
que al mismo tiempo que estrechen las 
relaciones con sus naturales, se hagan 
frecuentes usos recíprocos de los frutos 
y efectos de las provincias altas con-las 
del Paraguay y Buenos-Aires: y esto 
será mas segura y prontamente efectua- 
do, sise crea otra nueva provincia sobre 
las costas orientales del Bermejo y cam- 
pos del Chaco, siendo:su capital Cor- 
rientes. y , 

Es tan comun como cierta la observa- 
cion de que, cuando en un pais abundan 
los frutos, no hai de ellos despacho, y 
que el labrador carece entonces de fa- 
cultades para pagar las rentas, y aun sus 
deudas particulares: de donde se conven- 
ce que el remedio á tales males son los 
canales y caminos para facilitar los trans- 
portes. Las provincias y pueblos, á 
quienes favorece la saca del sobrante de 
sus cosechas, son los que florecen mas 
en la labranza. Este enlace de auxilios 
no se consigue con providencias parcia- 
les ó imperfectas; es necesario unirlas si 
de veras se aspira á la prosperidad de los 
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pueblos. Todas estas obras han sufrido 
obstáculos é impedimentos en los princi- 
pios, antes de hacerse comunes. Cuan- 
do las sociedades económicas estén jene- 
ralmente establecidas, se conocerán con 
claridad las utilidades y los medios de 
llevar á la perfeccion los ramos de indus- 
tria que presentarán las navegaciones; 
mas si un general impulso no anima estas 
grandes obras, mal pueden prosperar 
nuestras provincias con la brevedad que 
importa, para ocupar á los qué sin culpa 
suya viven vagos y miserables por falta 
de ocupacion. La ociosidad debe ser 
reprimida en cualesquiera pais que desea 
volverse industrioso: todos debemos com- 
batirla, buscando arbítrios útiles y pron- 
tos de ocupar á los ociosos; y por una 
razon enter: mente inversa ha de ser libre 
á todo género de personas establecer 
cualesquiera ramos de industria, comer- 
cio y fábricas. Las que llaman formali- 
dades parecen bien á primera vista, pero 
miradas por dentro son trabas perjudicia- 
les é impeditivas de la prosperidad pú- 
blica: con ellas se obstruye aquella 
circulacion libre de los ciudadanos ; las 
franquicias, las reglas y la libertad de 
trabajar han de ser comunes á todos, 
por que ningun ciudadano puede perjudi- 
car á otro en poner fábricas ni ramos de 
industria: lo contrario seria estancarla y 
detener el impulso general de la nacion, 
haciéndola depender de formalidades cos- 
tosas y superficiales: el perjuicio del pú- 
blico solo puede consistir en la ociosidad; 
y la aplicacion no solo no es dañosa, sino 
que debe estimularse con premios. El 
modo de disipar una gran parte de las 
preocupaciones, es emprender las cosas, 
por que la série misma de los tiempos vá 
aclarando y facilitando las ideas que en 
otros babian parecido inasequibles ó mui 
embarazosas. 

Si se reflexiona al espíritu de oposicion 
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que se hace á teda novedad, se hallará 
que á las veces no es falta de celo, tanto 
como el temor de errar las operaciones, 
y solo la ilustracion general puede alla- 
nar tales obstáculos, Esta ilustracion no 
la han de promover los ociosos y mendi- 
gos, porque tienen interes en vivir en li- 
bertad culpable los primeros, y en abusur 
de la tolerancia los segundos. 

Las sociedades, las obras públicas y los 
hospicios, que una sábia política esta- 
blezca, darán regladamente destino y 
ocupaciones lucrosas á multitud de per- 
sonas de todos estados, edades y sexos, 
que hoi malgastan el tiempo y hacen su 
giro anual sobre el trabajo de unos, é 
inconsiderada caridad de otros. De mo- 
do que en una provincia como esta no 
será estraño que existan, en todos los 
pueblos, campañas y poblaciones de su 
comprension, mil familias de una y otra 
clase que corresponden á 5,000 personas: 


y computado su gasto diario en 4 reales | 


en comer y vestir por cada una, compues- 
ta de cinco, resulta un gravámen anual 
al público de 180,000 pesos, y al estado 
de 360,000; por que estas familias puestas | 
en ocupacion ahorrarian al público lo que ; 
les subministra, y ganarian lo que gas- 
tan, y aun mucho mas. No puede ser la 
demostracion mas ceñida, ni en personas 
ni en cantidades; y por este órden podrá 
inferirse cuantos millones de pesos incre- 
mentaria anualmente el estado en todas 
las provincias de su comprension, cuando 
viese establecidas estas medidas políticas, 

que son sin duda las que han adoptado to- 
das las naciones ilustradas que hoi dictan 
leyes al resto del universo. 

No esperemos jamas á tener sobrantes 
cuantiosos fondos para emprender estas 
obras, por que si no los buscamos por 
principios económicos y de moralidad en 
los pueblos formados y que de nuevo se 
formen, no lo conseguiremos, Llegará á 
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desaparecer de entre nosotros la libertad 
é independencia, y haremos una marcha 
rapidísima á las escaseses, exponiéndonos 
por estas á ser presa del enemigo. 

Los fondos establecidos en la provin- 
cia antigua del Tucuman, en la que aun 
se conservan los ramos que los producen, 
y à cuyas ciudades se vá á dar en sus 
fronteras una seguridad que no tienen, y 
unas exportaciones á sus frutos y manu- 
facturas que.no podian hacer sino á mui 
caros fletes, bien administrados, propor- 
cionan los medios suficientes para sufra- 
gar á la obra de la otra nueva provincia: 
y cuando no alcanzasen, los mismos pue- 
blos los arbitrarian, con tal que unos y 
otros á su tiempo se extinguiesen, para 
dar toda la posible libertad á la agricul- 
tura, industria y comercio; cuyos fondos 
entonces acrecen los del labrador, arte- 
sano y comerciante, y` con ellos aumen- 
tan sus labores y especulaciones, y el 
erario su riqueza 

Los ramos de azucar, cacao, café, el 
esclusivo de cascarilla, los plomos, esta- 
ños y cobres de todas calidades que pro- 
| ducen el alto y bajo Perú, por ahora 
¡ harian su giro, embarcados en Jujuí y 
Orán en cl Rio Bermejo, por menos de 
la mitad de los fletes que hoi pagan ; 
hasta que felizmente franqueasen sus 
cauces el Pilcomayo y rio Paraguay para 
las provincias de la Paz, Cochabamba, 
Santa Cruz de la Sierra, Moxos y Chi- 
quitos. 

-El interes que á cada uno de estos pue- 
blos, y á todos juntos presentan estas 
obras en el pronto giro y exportacion de 
sus frutos peculiares, para extraer los 
sobrantes á potencias extranjeras, los 
pondria en un movimiento laborioso de la 
mayor consideracion, El estado progre- 
saria en poblacion, „en fuerzas físicas y 
caudales para hacerse respetar de las 
naciones mas atrevidas, por la facilidad 
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que se proporcionaba de transportarlas á 
les puntos de defensa que le fuesen nece- 
sarios. Los mismos intereses y precisas 
relaciones mercantiles unian mas y mas 
las provincias, cortadas las distancias 
que hoi las separan, acercándolas por 
medio de rios navegables, y no tendrian 
lugar las emulaciones y rivalidades que 
por esta falta suelen engendrarse. 

* Cuando algun otro aneloso ciudadano, 
con celo patriótico, observa con deten- 
cion político-económica que los artículos 
de azúcares, arroz y caña, se producen 
en Jujuí, Orán, Misiones de Tarija, Cor- 
rientes y Paraguay con abundancia, de la 
mejor calidad que se conoce, y que por fal- 
ta de fácil exportacion deja de cultivarse, 
é igualmente el cacao y café de Moxos, 
Apolobamba y Yungas, por la misma 
causa, vuelve sus amargas quejas contra 
unos gobiernos indolentes que no han 
prestado su intervencion y autoridad à 
remover estos obstáculos que embaraza- 
ban tan interesantes vbjetos; siendo por 
otra parte la risa y diversion insultante 
de la nacion extranjera que labraba su 
fortuna sobre nuestras ruinas. Carga- 
mentos considerables de estos artículos 
hacen el fondo de un cuantioso comercio 
de esta misma nacion, mientras que no- 
sotros somos sus tributarios anuales de 
millones de pesos, que deberian circular 
en el estado, haciendo prosperar aquellos 
y otros ramos de industria que hoi los 
tienen sepultados en el abandono los ca- 
ros fletes que ocasionan los dilatados, 
escabrosos y pesados caminos que retraen 
al comercio de estas empresas por no 
poder superar las dificultades. 

Cuando se vean establecidos los cau- 
ces principales, el interes de los hacen- 
dados, el de los pueblos y comercio, ha- 
rán se unan á ramificarlos por caminos y 
canales subalternos, para dar expéndio á 
sus frutos, pastas y manufacturas; y no 
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solo el Tercero y Bermejo é inmensos 
campos del Chaco seràn frecuentados, 
sino tambien el Pilcomayo y rio Para- 
guay, distante poco mas de 30 leguas del 
pueblo de Jesus de Chiquitos. 

Las nuevas provincias proyectadas de 
Santa-Fé y Corrientes, y las demas que 
se lleguen á formar, lejos de disminuir la 
opulencia de sus capitales, les presenta- 
rán unas riquezas que ahora no tienen, 
ni podrán esperar jamas de unos pueblos 
aislados en sí mismos por campos desier- 
tos. La reunion de las provincias en un 
sistema de libertad se hace mas firme por 
medio de los intereses individuales: estos 
forman los vínculos indisolubles que los 
ligan voluntariamente á arrostrar el peli- 
gro, si para defenderlos es necesario ata- 
car al que intente invadirlos. 

Las naciones aplicadas al trabajo, per- 
manentes en su pais, que solo gastan 
sus producciones y género de la propia 
indústria, son las que verdaderamente 
poscen los principios sólidos de la pros- 
peridad comun, La industria y costum- 
bres arregladas á la constitucion del 
estado, son unas trincheras que no puede 
forzar el conquistador mas vigoroso ni el 
ejército mas bien disciplinado, Un pue- 
blo numeroso y unido nada debe temer de 
las irrupciones estrañas. 

El imperio del Japon, compuesto de 
paises aislados, mantiene artes de gran 
perfeccion; y tal es la aplicacion de sus 
naturales, que no necesitan de auxilios 
estraños, por que imitan en ella á los 
Asiaticos del continente, sus convecinos. 
Estas son las naciones que nosotros cree- 
mos estar constituidas en la barbarie, y 
que miramos como voluptuosas y descui- 
dadas! Estas las que venden sus telas y 
porcelanas, y el té á las naciones euro- 
peas, haciéndolas en subetancia sus tri- 
butarias. 

Nuestros pueblos cultivadores de los 
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frutos, análogos á su clima, y al mismo 
tiempo industriosos, serán cita á 
sí mismos. El gobierno no necesita es- 
pender caudales para animarlos. El la- 
brador y el ganadero pueden tambien ser 
fabricantes, y de esta excelente union en 
muchos ramos sencillos viven las familias 
acomodadas, y contentas en su esfera : 
no habrá mendigos, ni la multitud de per- 
sonas aspirantes siempre á huir del tra- 

bajo para vivir de cargos viciosos á costa 
de los demas. Tranquilos en sus comar- 
no pensarán jamas en emprender 
conquistas distantes, odiosas siempre y 
eversivas de la tranquilidad pública. No 
ambicionarán el poder de otras naciones 
orgullosas, ni codiciarán sus manufactu- 
ras y producciones: venderán sus sobran- 
tes á esas mismas, que creen haber na- 
cido para dar la ley al universo, y reci- 
birán en cambio, no frutos, sino la plata 
que entre ellas puede circular. 

Necesitados los Romanos de conducir 
ejércitos á los estremos del orbe entonces 
conocido, abrieron caminos por todas las ¡ 
provincias de su imperio, espaciosos y 
bien provistos: muchos monumentos de 
ellos han sobrevivido á sus ruinas. Una 
de sus leyes encomendaba á los censores 
la administracion de estas obras, y de 
ellas tomaron nombre las vias Apia, Fla- 
minia y Emiliana. 

Los canales y puentes de la China han 
sebrepujado á aquellos: las hospederias, 
villas y ciudades, que por todas partes 
ocurren al encuentro al viajante, mani- 
fiestan la cultura, poblacion y excelente 
policía de aquel opulento imperio: el in- 
menso comercio, de que están siempre 
cubiertos sus caminos y canales, los re- 
compensa con exceso, hace la gloria de 
sus emperadores, y la felicidad de sus 
industriosos habitantes. 

El Nuevo Mundo ofreció á los ojos de 
sus conquistadores el testimonio mas au- 
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téntico de su civilizacion con calzadas en 
Méjico y grandes caminos en el Perú. 
De la plaza del Cuzco se dirijian hácia 
los cuatro puntos cardinales otros tantos 
caminos que tenian su término en los 
confines del imperio. Los rios que se 
encontraban al paso, se atravesaban en 
balsas, ó puentes de crisnejas en forma 
de galerias, que ni por lo largo, ni por 
las eminencias en que estaban colgados, 
podian ser superados por los que hoi pre- 
Los cerros que atrave- 
saron los Romanos y los que abatieron 
los Chinos, merecen el nombre de colinas 
en cotejo de la enorme y escarpada Cor- 
dillera de los Andes, y caminos hechos 
sobre las cimas mas altas que la region 
de las nubes, cubiertas de nieves tan an- 
tiguas como su existencia. Las aguas 
que regaban los llanos eran elevadas à 
las eminencias por cauces dirigidos con 
ingenio y arte, 

Tres siglos de destruccion no interrum- 
pida, por terremotos, inundaciones, guer- 
ras y la arrasadora codicia, que sin cesar 
arranca desde sus cimientos los edificios 
mas respetables, no han podido aniquilar 
las ruinas de estos monumentos, ni ven- 
cer la resistencia de su tenaz estructura, 
Estos vestígios se notun en los valles, 
donde sucesivamente se presentan al que 
viaja con ojo observador. 

Estos prodíjios del esfuerzo y victorias 
de la perseverancia, manifiestan que en 
todos los tiempos y lugares, en que el ser 
pensativo ha comenzado á desplegar sus 
fuerzas intelectuales, ha mirado la for- 
macion de caminos y canales navegables 
como los medios mas conducentes á vivir 
en comunidad y esplendor. 

La luz del entendimiento no es segu- 
ramente como la del dia, en que alterna 
la claridad con las tinieblas, renovando 
de continuo á nuestros ojos el augusto 
espectáculo del universo, Cuando aquella 
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se eclipsa sobre un horizonte, se oculta 
para siempre, no dejando otras señales 
de haberlo iluminado que ruinas y es- 
combros, que tambien á la vez se aniqui- 
lan bajo la planta asoladora del hombre 
anochecido en las tinieblas de su razon. 
No ha podido darse para la América, 
despues de su conquista, mayor desgracia 
que el olvido y abandono de tan intere- 
santes obras, por que no hai un pais en 
el globo que mas lo necesite por la dis- 
posicion de sus terrenos y lugares en 
que se hallan las fuentes de los preciosos 
metales y demas riquezas de la natura- 
leza, que forman la cadena que enlaza 
las naciones, para que reunidas formen 
un pueblo humano y comerciante. Pero 
si hasta estos tiempos hemos marchado 
por sendas, ya en el cerro, ya en el llano, 
sin mas direccion que la del rastro de 
anteriores viujantos, hoi que estas pro- 
vincias han recobrado sus derechos, de- 
ben apresurarse á emplear los mas bri- 
llantes talentos de sus hijos en las intere- 
santes obras qne han de formar su con- 
servacion y la alternativa con las demas 
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naciones constituidas, dando econòmica 
direccion á sus intereses para no ser pre- 
cários de potencias estrañas. 

El objeto, sin duda, será prontamente 
desempeñado si se encomienda à jénios 
fecundos, que mejorando las ideas con 
entusiasmo y amor patriòtico, corrijan 
los errores de que abundan las que he 
indicado; para que, debiendo el ser estos 
monumentos á la proteccion de V. E., 
las generaciones venideras hagan recuer- 
dos honrosos del supremo poder que los 
erijió, como aun se hacen sobre los que 
existen de César, Augusto y Trajano. 
Y si yo fuese tan feliz que pudiese enten- 
der que algun dia mis hijos lograsen de 
este inestimable bien, bajaria con gusto 
al sepulcro, llevando á la region de los 
muertos el placer de quedarles por este 
medio asegurada su independencia y li- 
bertad. 


Buencs-Aires, 26 de Julio de 1813. 


Exmo. Señor. 


PEDRO ANDRES GARCIA. 


FIN, 


—= Y ¿SA 


256 -_. BIBLIOTECA DEL 
ES có as 
; i z i 


oe —-- me o 


DICE DEL TOMO 3.* ei 


4 . 
» e | 


Pajinaz. 


12  Kistoria de las demarcaciones de límites en la América, entre 
los dominios de España y Portugal, por D. Vicente Aguilar 
y Jurado ; y el Brigadier D. Francisco Requena......... 1 
Araucania y sus habitantes, recuerdos de un viaje hecho en las 
Provincias meridionales de Chile, en los meses de Enero 
y Febrero de 1845; por Ignacio Domeiko.....o.ooooooo... 77 
35 Ensayo historico sobre la Revolucion del Paraguay, y el Go- 
bierno dictatorial del Doctor Francia, por los Señores 
Rengger y LongcléeMp...oo.ooooomoccoocororocosos 0... 133 
45 Notas críticas sobre el mismo, por el Dr. D. Pedro Somellera. 206 | 
5? Apuntes sobre la Colonia Alemana de San Leopoldo, en el 
Brasil, por D. Juan Maria Gutierrez... ....o.ooooooooom..». 224 
69° Memoria sobre la navegacion del Tercero y otros rios que 
confluyen al Paraná, por D. Pedro A. GarciA.....o ooo... . 234 


19 
*0 


ERA MOS 


This book should be returned to 
the Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine is incurred by retaining it 
beyond the specified time. 

Please return promptly. 


q, mo 
a 


